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orines  sobre  el  corregimiento  de  Nicoya. — Años 

de  1765  y  1766  (O 


Muy  Señor  mío:  en  cumplimiento  de  la  orden  que  se 
sirvió  comunicarme  en  carta  de  diez  de  Junio  he  puesto 
^a  mayor  solicitud  en  averiguar  lo  que  se  desea  saber  en 
razón  de  los  correximientos  de  Nicoya,  Sébaco,  Realexo  y 
Subtiaba,  sus  poblaciones,  vecindario,  Comercio,  frutos 
y  aprovechamientos  que  tienen  y  i)ueden  tener  los  Corre- 
xidores  que  sirven  estos  empleos  en  los  cinco  años  de  su 
regular  duración,  sobre  cuyos  asuntos  debo  informar  lo  si- 
guiente: 

El  Correximiento  de  Nicoya  tiene  como  cincuenta  le- 
guas de  jurisdición  de  la  montaña  de  Nicaragua  al  Río  del 
Salto,  en  cuyo  distrito  sólo  hay  un  corto  Pueblo  de  Indios 
como  de  cincuenta  familias  y  pocas  menos  de  gente  Ladina, 
pobres:  ios  Indios  dan  Servicio  al  Correxidor  de  Cocinera, 
Molendera,  Leñatero  y  Sacatero,  pagando  á  cada  uno  cua- 
tro reales  por  la  Semana;  y  el  Sueldo  que  goza  el  Correxi- 
dor son  doscientos  cuarenta  pesos  cada  año  que  se  pagan 
en  la  Real  Caxa  de  esa  Corte. 

Todas  las  demás  Tierras  del  distrito  de  este  Correxi- 
miento están  ocupadas  en  haciendas  y  Crías  de  Ganado 
Bacuno,  Caballar  y  Mular,  que  la  mayor  parte  pertenece 
á  Vecinos  Españoles  de  la  Villa  de  Nicaragua  que  toca  á 
este  Gobierno,  y  cuando  fallece  alguno  exortan  los  Alcal- 
des ordinarios  de  dicha  Villa  al  Correxidor  para  la  práctica 
de  Inventarios  y  aprecio  de  bienes  y  se  le  pagan  cinco  pe- 
sos cuatro  reales  de  Salario  por  cada  día  de  ocupación, 
aunque  esto  es  accidental. 

Él  Buseo  de  Perlas  también  es  contingente  el  provecho 
que  puede  rendir  y  los  operarios  de  este  exercicio  se  pa- 
gan á  doce  pesos  cada  mes  y  quince  al  Mayordomo,  en 
plata,  ropa  y  Cacao  al  corriente  de  Provincia,  y  no  se  puede 
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hacer  juicio  formal  de  su  utilidad,  sólo  sí  la  de  teñir  hilo 
morado,  en  cuyo  exercicio  se  ocupan  los  Indios  pagándo- 
les tres  pesos  por  la  teñidura  de  cada  libra,  en  plata,  ropa 
y  Cacao,  y  se  les  da  tarea  veinte  libras  en  cada  Luna;  de 
manera  que  al  año  tienen  como  doscientas  y  cuarenta  li- 
bras que  pueden  producir  mil  pesos  libres,  que  es  el  único 
renglón  y  aprovechamiento  fixo  que  al  presente  tienen  los 
Correxidores  de  aquel  partido  en  que  no  hay  otro  género 
de  Comercio,  regalías  ni  Locubales,  habiendo  cesado  total- 
mente el  trato  del  Sebo  que  de  este  Correximiento  se  re- 
mitían á  expender  á  Panamá  en  Barcos  y  Canoas  de  cuenta 
de  los  Correxidores,  en  que  lograban  mucha  utilidad  y 
aprovechamiento;  y  aunque  se  pudiera  reemplazar  con  la 
fábrica  de  la  Tinta  Añil,  cuya  yerva  produce  aquel  terreno 
abundantemente,  no  se  han  aplicado  los  Correxidores  á 
este  exercicio  ni  á  su  fomento:  hago  juicio  será  por  la  es- 
casez de  Gente  y  por  esto  no  se  puede  arbitrar  otro  género 
de  Comercio  ni  adelantamiento,  sino  sólo  la  compra  de 
Ganado  y  Muías  para  remitirlos  á  vender  á  otras  partes, 
cuya  compra  al  presente  sólo  se  hace  con  dinero  en  la  ma- 
yor parte  por  ser  muchos  los  que  se  exercitan  en  este  trato 
y  poca  la  ropa  que  se  consume  en  aquel  país. 

Nuestro  Señor  gue.  la  vida  de  V.  S.  m.*  a.''  León,  á 
quince  de  Noviembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco.= 
B.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  rendido  servidor=Pedro  de  Sa- 
rriá=Sor.  D/  D."  Basilio  Villarrasa  Benegas. 


\ 


Muy  Señor  mío:  en  atención  á  la  orden  que  V.  S.  se  sir- 
vió participarme  en  carta  de  diez  de  Junio  he  procurado 
poner  el  más  prolijo  cuidado  en  solicitar  razón  de  las  utili- 
dades que  producen  los  Corregimientos  de  Subtiabas,  Rea- 
lexo,  Nicoya  y  Sébaco,  sus  Comercios,  Poblaciones,  vecin- 
darios y  demás  que  tienen  dichos  Partidos,  como  así  mismo 
de  los  aprovechamientos  que  poco  más  ó  menos  tienen  los 
Correxidores  que  sirven  en  ellos  los  cinco  años  de  su  Go- 
bierno, sobre  lo  cual  y  las  noticias  que  tengo  diré  lo  si- 
guiente: 
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Esta  Alcaldía  mayor  sólo  consta  de  un  pueblo  y  éste 
muy  deteriorado,  que  sólo  tendrá  de  cincuenta  á  sesenta 
Familias  de  Indios  y  otras  tantas  de  Mulatos  y  Mestizos: 
tiene  de  jurisdición  cincuenta  leguas,  todo  poblado  de  ha- 
ciendas de  Crías  de  Ganado  Bacuno,  Caballar  y  Mular,  y 
la  mayor  parte  de  estas  haciendas  son  de  Vecinos  Espa- 
ñoles de  Nicaragna  que  pertenece  á  este  Gobierno,  cuyo 
terreno  comprehende  desde  la  Montaña  de  Nicaragua 
hasta  el  Río  del  Salto:  dan  los  Indios  de  Servicio  al  Alcalde 
mayor  Cocinera,  Molendera,  Sacatero  y  Leñatero;  dicen 
que  los  pagan  á  dos  pesos  al  mes;  el  sueldo  son  doscientos 
cuarenta  pesos  que  se  les  paga  en  esta  Contaduría. 

Los  dichos  Alcaldes  mayores  tienen  hoy  día  la  mayor 
utilidad  en  el  hilo  morado  que  allí  tiñen,  que  al  presente, 
con  la  poca  Gente  que  tiene  aquel  país  le  tiñen  al  año 
doscientas  cincuenta  libras  poco  más  ó  menos,  por  que  esto 
se  les  da  en  cada  Luna,  un  tanto  por  tarea  de  veinte  ó 
treinta  libras,  según  la  gente  que  se  manda,  y  vendidas  les 
deja  mil  pesos  libres  poco  más  ó  menos:  les  pagan  á  dichos 
Indios  á  tres  pesos  por  teñir  cada  libra,  en  géneros  y  plata, 
y  este  renglón,  con  el  Sueldo,  es  el  único  que  tienen  con- 
siderable y  fixo.  , 

Así  mismo  usan  del  arbitrio  de  emplear  en  Ganados, 
que  les  tiene  alguna  cuenta  sacándolos  fuera  á  vender, 
aunque  hoy  día  ocurren  muchos  á  este  Partido  por  dicho 
género  y  les  toca  á  poco. 

El  Buseo  de  las  Perlas  es  contingente  la  ganancia  que 
puede  dejar  á  los  operarios  de  este  afán:  se  les  paga  á  doce 
pesos  al  mes  y  al  mandador  quince  pesos,  esto  es  en  ropa 
y  Cacao  y  un  corto  socorro  de  dinero. 

Tienen  un  renglón  considerable  en  este  Partido,  pero 
no  se  aprovechan  de  él  los  Alcaldes  mayores  por  la  falta 
de  Gentes,  que  es  la  fábrica  del  Añil  que  produce  aquella 
tierra  muchísima  yerba  de  que  se  fabrica,  y  hasta  el  pre- 
sente ninguno  se  ha  aprovechado  de  ella. 

Antiguamente  tenía  esta  Alcaldía  mayor  muchos  ren- 
glones considerables,  los  que  con  la  falta  del  Comercio  de 
Panamá,  con  la  falta  de  los  Galeones  que  venían  á  Porto- 
belo,  ha  fenecido  todo. 
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La  ropa  que  se  consume  en  este  partido  .es  muy  poca, 
la  plata  que  corre  muy  escasa,  el  vecindario  corto  y  pobre, 
con  que  dichos  Alcaldes  mayores  no  pueden  arbitrar  re- 
partimientos de  ropas  ni  usar  otros  arbitrios  de  Besamanos 
ú  otras  cosas  de  lucro. 

Nro.  Señor  gue.  á  Y.  S.  m.^  a.®  León  y  Septiembre 
veinte  y  seis  de  mil  setecientos  sesenta  y  seis.=B.  L.  M.  á 
V.  S.  su  Seguro  servidor  y  apasionado=Martín  Díaz  de 
Corcuera=Señor  D/  D.''  Basilio  de  Villarraza  y  Benegas. 


Cartas  del  virrey  de  Santa  Fe,  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  y  del  gobernador  de  Panamá,  relativas  al 
inglés  D.  Pedro  Antonio  de  Velasco  que  naufragó 
en  la  costa  de  Matina. — Años  de  1767  y  1768  (0. 


Exelentísimo  Señor  =  Muy  señor  mío:  El  Governador 
interino  de  Panamá  Don  Manuel  de  Agreda,  con  testimo- 
nio de  las  diligencias  que  actuó  sobre  el  asumpto,  me  dio 
cuenta  en  treinta  y  uno  del  último  Octubre  del  arrivo  á 
Panamá  de  un  Inglés  llamado  Don  Pedro  Antonio  de  Ve- 
lasco.  Parece  por  ellas  haver  padecido  naufragio  en  la 
Costa  de  Matina,  Jurisdizión  de  Costa  Rica,  de  resultas  de 
haver  penetrado  en  Bergantín  propio  á  los  Indios  Mosqui- 
tos situados  en  Rio  Negro,  en  la  Costa  de  Honduras\  que 
abjurando  la  Religión  pretextante  se  reconcilió  con  nues- 
tra Santa  Madre  Iglesia  Cathólica,  Baptizándose  en  la  Vice 
Parochia  del  Valle  de  Acerri  del  Obispado  de  Nicaragua; 
que  se  le  encontraron  ciertos  apuntes  con  un  Mapa  en  bo- 
rrador de  toda  aquella  Costa,  sus  Calas,  fondeaderos,  Ha- 
vitantes,  número  de  éstos  y  sus  clases,  con  muy  exacta 
prolixidad;  y  que  resolvía  embiarlo  á  mi  disposición  á 
Cartagena.  Así  lo  ha  practicado  y  de  mi  orden  se  man- 
tiene en  el  Castillo  de  San  Phelipe  de  Baraxas.  Remití  al 
Injeniero  en  Gefe  Don  Antonio  Árévalo  el  Referido  Plano 
y  Apuntes,  para  que  haciendo  traducir  los  últimos  del  In- 
glés á  nuestro  Castellano,  arreglase  también  el  primero  se- 
gún ellos,  y  lo  ha  cumplido  en  los  términos  que  compre- 
henderá  V.  E.  de  los  que  incluyo.  Corrióme  desde  dicho 
Castillo  el  mencionado  Inglés  un  largo  Memorial  solici- 
tando Licencia  para  presentárseme  á  informarme  verval-, 
mente  de  varios  proyectos  útiles  por  su  noticia  á  nuestra 
Corona,  que  dice  no  poder  fiar  en  otro  modo  que  á  mí 
personalmente  ó  á  el  Exelentísimo  Señor  Secretario  de 
Estado.  Devolvíle  al  Governador  de  Cartagena  para  que 
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le  hiciese  examinar  sobre  su  contenido,  acordándole  tu- 
biese  presentes  las  señas  que  se  le  han  dado  del  Francés 
N.  Portier  por  si  le  combienen  y  resulta  ser  él;  aun  quando 
no  lo  sea,  creo  no  se  reputaría  por  prudencia  que  yo  le 
permitiese  pasar  á  esta  Capital,  con  facilidad  de  reconocer 
sus  tránsitos  hasta  ella.  Por  lo  que  determino  mandar, 
quando  venga  la  última  razón  referida,  que  en  partida  de 
registro  se  remita  á  esos  Reynos  á  fin  de  que  presentado  á 
V.  E.  se  examine  de  nuevo  y  trate  lo  que  sobre  que  forma 
él  tanta  reserva.  Dize  es  sobrino  del  Almirante  Bing  y  que 
ha  servido  en  la  Marina  de  la  Gran  Bretaña  de  Theniente 
y  de  Capitán  de  Infantería  en  el  Regimiento  del  Coronel 
Forbus,  reformado  después  de  la  última  Paz  con  aquella 
Nación.  El  Ingeniero  Arévalo  me  expresa  en  carta  de  ca- 
torze  de  Abril  próximo  pasado  lo  que  ha  advertido  de  él 
en  el  reconocimiento  y  preguntas  que  le  hizo.  V.  E.  con  su 
alta  penetración  formará  de  ellas  el  Juicio  que  corresponda 
para  imponer  á  S.  M.  de  todo,  como  yo  lo  executo  por  su 
medio,  creyendo  que  merecerá  este  aviso  su  Real  aprova- 
ción,  del  mismo  modo  que  la  remisión  á  essa  Corthe  de 
aquel  Extrangero  luego  que  vengan  las  resultas  de  la  dili- 
gencia encargada  posteriormente  al  Gobernador  de  Carta- 
gena, y  esperando  en  conseqüencia  la  prevención  que  fuere 
de  su  Real  agrado  hacerme  en  la  materia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  de- 
seo. Santa  Fee,  30  de  Mayo  de  i768.=Exelentísimo  Se- 
ñor=Besa  La  Mano  de  V.  E.  su  más  rendido  afecto  y  se- 
guro servidor=El  Bailío  Frey  Don  Pedro  Messía  de  la 
Zerda=Exelentísimo  Señor  Bailío  Frey  Don  Julián  de 
Arriaga. 


Exelentísimo  Señor=Mui  señor  mío:  haviendo  la  no- 
che del  veinte  y  tres  del  corriente  dádome  parte  el  Oficial 
de  Guardia  de  la  Puerta  del  Mar  de  la  llegada  de  una  Ca- 
noa que  venía  de  la  hermita  de  Santa  María  de  esta  Ju- 
risdicción y  que  en  ella  se  conducía  un  hombre  de  Nación 
Inglesa,  le  hize  traer  á  mi  presencia  y  me  exibió  dos  licen- 
cias, la  una  del  Governador  de  Cartago,  Provincia  de 
Costa  Rica,  para  transitar  á  la  de  Veragua,  y  la  otra  de 
este  Governador  para  internar  á  esta  Capital.  Sin  embargo 
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mandé  incontinenti  arrestarle  en  uno  de  los  quarteles  de 
esta  Plaza,  encargando  su  custodia  y  que  se  le  tratase  con 
equidad  y  recoger  los  bienes  que  tubiese  trahidos,  princi- 
palmente los  libros  y  papeles  que  se  le  encontraron  para 
su  inspeción  que  cometí  al  Ingeniero  Don  Francisco  Re- 
quena, y  al  día  siguiente  le  reciví  su  declaración  en  la  que 
con  la  mayor  exactitud  se  procuró  indagar  todo  lo  que  pa- 
reció preciso  y  conducento  en  semejantes  casos  á  descu- 
brir su  intención,  operaciones,  modo  con  que  se  había  in- 
troducido en  estos  dominios,  por  cuyas  vías  y  medios  la 
havía  conseguido  y  adquirir  las  demás  noticias  que  pu- 
diera producir;  en  vista  de  la  qual  y  precabiendo  los  in- 
convenientes que  pudieran  sobrevenir  de  la  detención  de 
este  Inglés  en  esta  Ciudad,  providencié  que  en  la  presente 
ocasión  se  remitiese  á  la  de  CartagenUy  dirigido  al  Gover- 
nador  de  aquella  Plaza,  para  que  lo  mantenga  asegurado  á 
la  disposición  de  V.  E. 

Del  informe  que  me  hizo  el  Ingeniero  Don  Francisco 
Requena  resultó  havérsele  encontrado  un  Plano  que  havía 
sacado  en  la  Piragua,  en  que  dice  navegava  para  Matina, 
de  toda  la  Costa,  desde  la  ensenada  de  Truxillo  hasta  el 
Pueblo  de  dicho  Matina,  de  la  Govemación  de  Costa  Rica, 
y  de  la  parte  del  Mar  de  el  Norte,  Padrón  ó  estado  del 
número  de  Indios,  Mulatos,  Zambos,  esclavos  y  bancos 
Ingleses  que  havitan  en  estas  Costas,  y  los  demás  papeles 
que  le  sirvieron  de  borradores  para  las  operaciones  del 
levantamiento  del  Plano,  los  que  remito  á  manos  de  V.  E. 
con  testimonio  de  las  diligencias  actuadas,  para  que  en  su 
inteligencia  se  sirva  resolver  lo  que  fuere  de  su  Superior 
agrado  y  servicio  de  S.  M.,  sin  que  por  esta  respectuosa 
consideración  pueda  omitir  hacer  presente  á  la  elevada 
comprehensión  de  V.  E.,  qual  conveniente,  útil  y  prove- 
choso considero  sería  la  Conquista  de  estos  Bárbaros  Mos- 
qtiitos,  así  por  que  la  porción  de  tierra  que  ocupan  es  muy 
fértil  y  abundante  del  precioso  fruto  de  Cacao  y  otros  que 
produce  no  menos  apreciables  y  que  pudieran  aumentár- 
sele cultivada  por  los  Españoles,  como  por  desalojar  de 
allí  una  canalla  que  tanto  perjuicio  ocasiona,  no  sólo  por 
la  vecindad  á  Matina,  de  cuyos  frutos  se  aprovechan  en  la 
mayor  parte,  si  no  que  por  aquella  vía  sirve  de  puerta 
abierta  á  las  ilícitas  introduciones,  y  libertar  á  este  Reyno 
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de  las  freqüentes  incursiones  con  que  le  hostiliza,  pues  no 
hay  año  que  no  les  acometan  entrando  por  la  costa  de 
Veragu(i,  rovan  los  Minerales  y  executan  muertes,  llegando 
su  osadía  á  tanto  que  aun  se  internan  á  las  Poblaciones 
interiores  del  Reyno,  causando  con  estos  movimientos  cre- 
cidas impensás  á  la  Real  Hacienda.  El  Inglés  he  reconocido 
que  es  muy  hávil  y  asegura  que  con  facilidad  y  á  poca  costa 
se  puede  lograr  la  empresa. 

No  se  me  ha  escondido  la  falta  digna  de  notar  en  que 
ha  incurrido  el  Governador  de  Veragua  Don  Félix  Beja- 
rano  en  haver  dado  al  Inglés  libre  y  franca  licencia  para 
internarse  á  esta  Capital,  quando  devió  haverle  aprehendido 
luego  que  arribó  al  primer  Puerto  de  su  jurisdicción  y 
dádome  cuenta,  como  hera  regular;  y  aunque  le  pudiera 
haver  hecho  prevención  de  su  inadvertencia  ó  poco  mira- 
miento, lo  he  omitido  informado  de  que  todavía  persiste 
en  su  capricho  de  no  reconocer  á  este  Govierno  la  Subor- 
dinación que  le  está  declarada  por  Reales  órdenes  en  todo 
lo  político  y  militar,  reservándola  á  la  Superior  Justificación 
<Je  V.  E  ,  cuya  importante  vida  pido  á  Nuestro  Señor 
guarde  los  muchos  años  que  deseo.  Panamá  y  Octubre 
treinta  y  uno  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete.=^Exelen- 
tísimo  Señor=Besa  La  Mano  de  V.  E.  su  más  rendido  ser- 
vidor =  Don  Manuel  de  Agreda  =  Exelentísimo  Señor 
Bailío  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Es  copia  del  original  que  para  en  esta  Secretaría  de 
Cámara,  á  que  me  remito.  Santa  Fee,  treinta  de  Mayo  de 
mil  setecientos  sesenta  y  ocho.==:Francisco  Silvestre. 

Acompaña  á  este  expediente  una  nota  que  dice  lo 
siguiente: 

El  Mapa  de  que  hace  mención  este  expediente  está  con 
los  demás  de  la  colección  número  treinta  y  nueve,  tomo 
quinto. 


Cartas  de  los  gobernadores  de  Nicaragua  y  Costa  Rica 
y  del  presidente  de  Guatemala,  relativas  á  las  ne- 
gociaciones de  paz  y  amistad  entabladas  por  el 
segundo  con  los  indios  Mosquitos. — Año  1769  (0. 


Muy  Ilustre  Señor=Muy  señor  mío:  Acabo  de  recibir 
una  carta  del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Costa  Rica, 
cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

«Señor  Sargento  Mayor  Don  Domingo  Cabello = Muy 
señor  mío:  Habiendo  concluido  las  paces  con  la  nación 
Mosquita  en  estos  días  bajo  de  varias  condiciones,  y  siendo 
una  de  ellas  el  que  con  licencia  mía  puedan  llevar  los  ca- 
caos de  Matina  por  el  río  de  San  Juan  á  esa  Provincia, 
bien  sean  suyos  ó  de  los  vecinos  de  aquel  valle,  lo  parti- 
cipo á  V.  S.  para  que  si  llegase  el  caso  se  sirva  prevenir 
á  los  subditos  de  su  juridicción  el  buen  tratamiento  que 
deben  dar  á  estas  gentes  para  radicarlos  más  en  nuestra 
amistad,  y  á  el  Castellano  del  Río  de  San  Juan  lo  conve- 
niente para  que  no  sean  incomodados  cuando  transiten 
por  el  castillo,  en  el  concepto  de  que  á  más  de  mi  pasa- 
porte iría  siempre  con  ellos  un  español,  y  de  que  de  esta 
novedad  doy  cuenta  al  Muy  Ilustre  Señor  Presidente. 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cartago, 
catorce  de  Julio  de  mil  y  setecientos  sesenta  y  nueve.  = 
Beso  la  mano  de  V.  S.  su  más  afecto  amigo  y  seguro  ser- 
vidor= Joseph  de  Nava  » . 

En  cuya  consecuencia  V.  S.  me  ordenará  lo  que  fuese 
más  de  su  superior  agrado,  en  inteligencia  de  que  escribo 
al  expresado  Gobernador  procure  suspender  el  despacho 
de  dichas  canoas  para  que  entren  por  el  río  de  San  Juan 
hasta  que  V.  S.  me  dé  la  orden  de  lo  que  debo  practicar 
en  este  asunto.  Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  S. 
muchos  años.   León  y  Julio   31    de   1769.  =  Muy  Ilustre 


(i)    Archivo  General  de  Indias.— Estante  loi,  cajón  3,  legajo  22. 
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Señor = Beso  la  mano  de  V.  S.  su  más  atento  y  rendido 
servidor = Domingo  Cabello  =  Muy  Ilustre  señor  Don 
Pedro  de  Salazar. 


Agregúese  al  informe  respectivo  de  14  de  Julio  de 
este  año  que  hace  el  Gobernador  de  Costa  Rica  y  pase  al 
señor  Fiscal. = Lo  cual  proveyó  y  rubricó  el  muy  Ilustre 
señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General  de  este 
Reino.  Guatemala  y  agosto  9  de  1769  años.  =  Andrés 
Guerra  Gutiérrez. 


Muy  Ilustre  Señor = Señor:  Uno  de  los  asuntos  prin- 
cipales en  que  ha  trabajado  mi  discurso  desde  que  sirvo 
este  Gobierno  ha  sido  el  ver  cómo  se  podían  reducir  á 
nuestra  amistad  la  nación  India  Mosquita,  por  apoyarse 
en  ello  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  para  cuyo  fin  he 
dado  continuamente  al  teniente  del  Valle  de  Matina  las 
órdenes  de  que  los  contemplen  y  regalen  para  llamarlos  á 
la  freqüencia  y  trato  con  que  los  Cristianos,  como  primer 
escalón  de  esta  importante  obra  que  parece  quiere  Dios 
bendecir,  por  que  al  fin  he  logrado  salgan  á  esta  ciudad 
tres  capitanes  de  los  principales  de  aquella  nación  llama- 
dos Yasparal,  éste  es  el  hermano  del  Gobernador  de  ellos, 
Yani  y  Bersa,  á  quienes  tengo  regalándolos  y  estarán 
hasta  el  día  8  del  entrante  mes.  Ha  procurado  mi  cuidado 
explicarles  el  amor  y  grandeza  de  nuestro  Rey,  su  bene- 
volencia para  con  los  Indios  y  que  no  exige  de  ellos  otra 
cosa  que  el  reconocimiento  de  soberano,  á  lo  cual  han 
respondido  están  todos  prontos  á  ser  sus  vasallos  y  que 
si  no  lo  han  sido  antes  es  porque  los  Ingleses  les  han  ase- 
gurado que  luego  que  caigan  en  manos  de  Españoles  les 
han  de  cortar  la  cabeza;  con  lo  que  se  me  franqueó  campo 
para  explicarles  la  opresión  y  servidumbre  en  que  con  los 
Ingleses  viven,  haciéndolos  trabajar  y  robar  todo  el  año 
por  un  poco  de  aguardiente  y  cuatro  trapos  que  les  daban, 
mirando  siempre  á  infundirles  aborrecimiento  á  esta  na- 
ción y  explicándoles  el  distinto  modo  con  que  estarían 
bajo  del  dominio  de  S.  M.;  y  como  la  fortuna  quiere  que 
en  la  realidad  sea  esta  narración  del  todo  verdadera,  se 
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convencieron  y  aseguraron  que  luego  que  yo  quiera  los 
quitarán  de  allí,  pero  que  después  es  necesario  que  para 
mantenerse  en  sus  tierras  los  defendamos  si  los  Ingleses 
de  Jamaica  quieren  invadirlos;  con  cuyo  motivo  les  ase- 
guré que  S.  M.  desde  luego  los  recibirá  bajo  de  su  real 
protección,  pero  que  para  defenderlos  mirasen  era  preciso 
establecer  en  su  tierra  algún  fuerte  con  guarnición  Espa- 
ñola; á  cuya  propuesta  asintieron  muy  contentos  bajo  de 
algunas  condiciones  que  expusieron,  que  con  la  respuesta 
son  como  siguen: 

PropJ"*  I.  Que  el  Almiral  Dilson,  que  es  un  indio 
Mosco  gobernador  de  ellos,  lo  había  de  continuar  siendo 
con  patente  de  la  Real  Audiencia  ó  del  Muy  Ilustre  Señor 
Presidente,  dejándolo  mandar  con  la  misma  amplitud  y 
facultad  que  hoy  ejerce  con  la  de  S.  M.  B. 

Resp*""  El  Gobernador  asegura  bajo  de  su  palabra 
que  el  Almiral  Dilson  continuará  en  el  mando  de  la  nación 
india  Mosquita  sin  inovación  alguna  y  lo  recomendará  al 
Muy  Ilustre  Señor  Presidente  para  que  le  conceda  la  pa- 
tente que  solicita. 

Prop*"*  2,  Como  los  indios  no  tienen  otro  ejercicio 
que  la  pesca  del  carey  y  los  Caribes  que  aprisionan,  y 
en  cambio  de  esto  les  dan  los  ingleses  ropas  para  vestir 
sus  familias,  aguardiente,  fusiles,  pólvora  y  balas,  una  vez 
que  muden  de  dominación  es  forzoso  que  los  Españoles 
les  den  los  mismos  efectos  en  cambio,  porque  de  otra 
suerte  les  era  imposible  mantenerse. 

Resp,*""  El  muy  Ilustre  Señor  Presidente  no  dudo  dé 
providencia  sobre  un  punto  tan  esencial  y  justo,  ó  que 
instruirá  al  gobernador  sobre  ello  con  facultades  que  no 
tiene  para  practicar  por  sí  esta  especie  de  cambio,  y  por 
lo  perteneciente  al  de  los  Caribes,  siendo  por  cuarenta 
pesos  de  cacao  pieza  que  corresponden  veinte  de  plata, 
sobre  cuyo  pie  se  los  compran  los  Ingleses,  concedido 
respecto  á  que  sobre  ser  su  éxito  dudoso  le  cuesta  al  Rey 
mucho  más  cualquiera  entrada  y  desde  luego  pueden  ir 
trayendo,  mediante  á  que  el  síndico  de  estas  misiones  me 
asegura  tiene  mil  pesos  ahorrados  de  sus  sínodos  para 
empezar  á  ir  comprando. 

PropJ'^  j.  Como  los  cacaos  adquiridos  por  esta  vía  y 
los  que  consiguieren  con  su  industria  y   trabajo  no  tienen 

T.   X    —    2 


l8  COLECCIÓN   DE  DOCUMENTOS 

á  quien  venderlos  sino  á  Españoles,  éstos  se  lo  han  de 
comprar  á  cambio  de  ropas  ó  lo  que  necesiten,  como  lo 
hacen  los  Ingleses,  y  han  de  tener  la  libertad  de  condu- 
cirlo á  Granada  para  venderlo  en  las  provincias  de  Nica- 
ragua,  respecto  de  que  se  constituyen  como  los  demás 
vasallos  de  S.  M. 

RespJ"^  No  se  les  impedirá  lleven  el  cacao  y  los 
demás  efectos  á  las  provincias  del  Reino  que  quisieren 
como  los  demás  vasallos  de  S.  M.,  y  para  el  efecto  se  le 
darán  por  mí  los  pasaportes  necesarios. 

PropJ'*  4.  Por  la  misma  razón  de  someterse  al  domi- 
nio de  S.  M.  se  les  ha  de  permitir  siembren  haciendas  de 
cacao  en  el  valle  de  Matina,  para  lo  que  se  les  han  de  dar 
tierras  como  los  demás  vecinos. 

Resp.*^  Concedido  y  se  les  darán  las  tierras  que  quie- 
ren, respecto  de  haberlas  abundantes. 

PropJ''  5.  Los  indios  Moscos  pequeños  han  de  poder 
venir  á  esta  ciudad  á  aprender  Castilla,  leer,  escribir  y 
Doctrina  Cristiana,  en  donde  los  han  de  educar  y  baptizar. 

RespJ'^  Como  en  esto  se  intereza  la  honra  de  Dios 
pueden  venir  todos,  antes  hoy  que  mañana. 

Prop.*""  6.  Siempre  que  con  la  licencia  de  este  go- 
bierno pasasen  sus  piraguas  á  Granada  con  cacaos  ú  otros 
frutos,  el  castillo  no  los  hacer  daño  alguno. 

Resp*'^  Pasaré  los  oficios  que  correspondan  al  gober- 
nador de  Nicaragua  para  que  no  los  incomoden  en  el 
Castillo  ínterin  que  el  Muy  Ilustre  Señor  Presidente  manda 
al   Castellano  lo   que  tuviere  por  conforme. 

PropJ"^  Al  Almiral  Dilson  se  le  ha  de  mandar  por  el 
gobernador  de  Cariago  un  bastón  con  su  puño  de  plata, 
en  señal  de  que  no  se  faltará  á  cosa  alguna  de  lo  aquí 
estipulado. 

RespJ'^     Éste  ya  se  le  ha  remitido. 

Me  ha  parecido  conveniente  trasladar  á  V.  S.  este  inte- 
rrogatorio, así  para  no  hacer  mi  narrativa  más  difusa  como 
para  que  V.  S.  pueda  formar  idea  del  carácter  de  esta  na- 
ción, porque  en  términos  fueron  capitulados  conmigo  según 
se  advierte. 

Su  ingenio  y  capacidad  se  descubren  superiores  á  los 
demás  que  he  visto,  y  aunque  la  inconstancia,  carácter 
inseparable  de  todo  indio,  da  mérito  para  vivir  desconfiado 
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de  cuanto  ofrecen,  como  no  hay  otro  camino  que  seguir 
para  llegar  al  punto  de  su  redución,  parece  que  la  de  éstos 
se  halla  cercana,  así  por  el  afecto  que  muestran  á  la  cris- 
tiandad como  porque  para  abrazarla  no  tienen  que  despre- 
ciar religión  alguna,  porque  sólo  viven  á  su  libertad,  sin 
adoratorios,  ídolos  ni  otras  cosas  comunes  á  los  demás 
gentiles,  á  excepción  de  algunas  supersticiones  no  difíciles 
de  desterrar  por  el  mucho  ingenio  de  estas  gentes. 

Para  procurar  radicar  la  amistad  de  estos  indios  con- 
templo preciso  el  que  V.  S.  dispense  se  pueda  sacar  aguar- 
diente, porque  no  siendo  posible  tenerla  aquí  del  Perú,  es 
una  gente  muy  inclinada  á  esta  bebida  y  que  en  negándo- 
sela les  parece  los  tratan  mal  y  se  disgustan;  y  cuando 
V.  S.  tuviere  á  bien  así  mandarlo  es  necesario  exortatorio 
del  Señor  Obispo  Diocesano,  para  que  suspenda  la  censura 
por  lo  perteneciente  á  este  caso;  y  respecto  á  que  exponen 
vendrán  muchos  más  á  esta  ciudad  con  freqüencia  se  ha  de 
servir  V.  S.  prevenirme  si  para  darles  algunas  menudencias 
de  cintas,  cosa  tan  precisa  en  su  codicioso  genio,  sombre- 
ros, &.a,  podré  usar  de  algún  caudal  de  esta  real  caja  y  tam- 
bién de  dónde  y  cómo  se  les  ha  de  dar  ó  no  pólvora,  balas 
y  escopetas  en  cambio  del  carey,  como  lo  solicitan,  aten- 
diendo á  que  negándoles  esto  es  imposible  apartarlos  de  los 
ingleses  que  es  constante  se  lo  facilitan,  suplicando  á  V.  S. 
se  digne  prevenirme  sobre  todos  los  particulares  de  su  capi- 
tulación expresada  con  la  posible  brevedad,  respecto  á  que 
á  fines  de  octubre  próximo  han  quedado  de  volver  y  pien- 
san quitar  á  los  ingleses  de  la  costa  en  el  venidero  Marzo. 

No  escuso  decir  á  V.  S.  que  estos  Moscos  han  expresado 
que  el  inglés  Enrique  Corriente,  que  vive  en  la  costa  de 
Blaufil,  quiere  fortalecer  el  mismo  sitio  que  yo  expongo  en 
mi  informe  de  este  día  y  que  para  ejecutarlo  no  aguarda 
más  que  la  guerra  con  España,  que  no  tardará  en  decla- 
rarse; y  consiguiendo  tener  de  nuestra  devoción  esta  gente 
es  importantísima  para  anticiparnos  á  su  pensamiento,  por 
la  utilidad  de  contar  con  estos  enemigos  menos  y  con  sus 
piraguas  para  el  transporte  de  tropa,  víveres,  &.,  que  en 
este  caso  pueden  salir  parte  para  el  valle  de  Matina  y  lo 
demás  necesario  para  la  laguna  de  Granada,  siendo  la  ope- 
ración de  mi  proyecto  en  este  caso  mucho  más  fácil  y 
menos  arriesgada. 
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Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  S. 
muchos  años.  Cartago,  14  de  Julio  de  i769.=Muy  Ilustre 
Señor=Beso  la  mano  de  V.  S.  su  más  atento  servidor=: 
Josseph  Joachín  de  Nava. 


Muy  señor  mío:  se  ha  examinado  <ton  la  correspon- 
diente circunspección  y  pulso  el  asunto  que  contiene  la  de 
Vmd.  de  14  de  Julio  de  este  año  sobre  la  salida  y  propues- 
tas de  los  tres  capitanes  Mosquitos  Yasparal,  Yani  y  Bersa; 
y  de  resulta  he  resuelto  en  cuanto  á  la  primera  capitulación 
aprobarla  y  aceptarla,  remitiendo  para  el  Almiral  Dilson 
la  patente  de  gobernador  de  los  Moscos  por  S.  M.  C,  como 
lo  ejecutaré  por  el  siguiente  correo. 

En  orden  á  la  segunda  también  la  apruebo  en  cuanto 
al  cange  de  Caribes  á  cambio  de  cacao  ó  de  otros  frutos 
del  país,  al  precio  regular  que  Vmd.  expresa,  aceptándose 
los  socorros  que  facilita  la  caridad  y  apostólico  z^lo  de  los 
R.R.  P.P.  Misioneros  para  este  fin  hasta  donde  alcanzen, 
y  ministrándose  lo  demás  de  cuenta  de  S.  M. 

Llegado  el  caso  de  verificarse  el  rescate  de  algunos  de 
estos  infieles,  queda  á  la  discreción  y  prudencia  de  Vmd., 
de  acuerdo  con  los  R.R.  P.P.  Misioneros,  el  destinarlos  á 
las  reduciones  que  parezca  conveniente  y  el  procurar 
alejarlos  cuanto  se  pueda  de  los  confines  de  los  de  su 
nación  y  de  las  montañas  rayanas  á  los  Zambos  Mosquitos, 
para  evitar  así  toda  ocasión,  no  sólo  de  fuga  sino  de  sospe- 
chosa comunicación,  pues  debe  precaverse  el  que  algunos 
de  éstos  los  introduzcan  con  título  de  cange  los  Zambos  y 
Mosquitas  ó  los  ingleses  por  su  mano,  para  que  les  sirvan 
de  exploradores  ú  otras  ideas  perniciosas  á  la  seguridad 
del  Estado.  Y  en  cuanto  á  su  buen  trato  y  atención  á  su 
enseñanza  y  cultivo  de  los  dogmas  de  la  Religión,  juzgo 
superfluo  cualquiera  recuerdo,  estando  á  cargo  de  los 
R.R.  P.P.  Misioneros  y  respectivamente  de  Vmd.  esta  im- 
portancia. 

Sobre  la  capitulación  quinta  me  ha  parecido  muy  bien 
la  pronta  condescendencia  de  Vmd.  y  el  deseo  que  les 
manifestó  de  que  con  la  mayor  brevedad  pusiesen  en  eje- 
cución el  designio  y  ofrecimiento  de  conducir  á  esta  ciudad 
los  niños  pequeños  para  aprender  nuestro  Castellano,  leer. 


PARA    LA    HISTORIA    DE   COSTA    RICA  21 

escribir  y  los  dogmas  de  nuestra  religión,  pues  de  estos 
párbulos  se  debe  esperar  mayor  fruto  y  constancia  que  de 
los  adultos. 

La  séptima  igualmente  la  apruebo. 

En  Cuanto  á  las  demás  que  no  van  mencionadas  doy 
cuenta  á  S.  M.,  dejando  á  su  soberano  arbitrio  la  mejor 
resolución,  y  en  el  ínterin  no  se  les  debe  permitir  lo  que 
en  ellas  solicitan,  dándoselo  así  á  entender  con  modo  tal 
que  no  se  disgusten  y  esperanzándolos  de  que  siempre  que 
nos  den  pruebas  reales  de  su  fidelidad  y  constancia  con 
nuestra  amistad  y  obediencia  á  S.  M.,  no  sólo  se  le  conce- 
derán dichas  propuestas  sino  que  serán  distinguidos  de  los 
demás  indios  de  la  monarquía,  con  privilegios,  exempcio- 
nes  y  favores  de  nuestro  soberano,  como  vasallos  que 
voluntarios  le  han  reconocido  por  dueño  y  señor. 

Por  lo  respectivo  al  fuerte  que  Vmd.  propone  en  su 
informe  de  la  misma  fecha,  deseoso  de  anticiparse  con  este 
proyecto  al  del  inglés  Henrique  Corriente  que  vive  en  la 
costa  de  Blaufil,  no  se  puede  hacer  novedad  sin  orden 
expresa  de  S.  M. 

Aunque  también  debe  ésta  esperarse  para  acceder  á 
las  capitulaciones  que  van  excluidas,  por  el  riesgo  del 
comercio  y  otras  consideraciones  importantes  debe  Vmd., 
sin  embargo,  tener  presentes  las  disposiciones  de  las  leyes 
primera  y  novena  del  título  cuarto  de  las  Recopilaciones 
de  estos  reinos,  libro  cuarto,  pues  de  este  arbitrio  se  puede 
usar  en  virtud  del  que  nos  deja  S.  M.  en  ellas. 

Sobre  todo  Vmd.  procure  informarse  y  asegurarse  si 
los  Zambos  se  hallan  unidos  ó  no  con  los  Mosquitos  para 
sacudir  el  yugo  de  la  dominación  inglesa,  y  si  en  el  caso 
de  no  unirse  con  los  Mosquitos  serán  capaces  de  sojuz- 
garlos. 

También  convendrá  el  que  Vmd.  haga  entender  á  los 
Mosquitos  que  la  primera  y  principal  prueba  que  deben 
darnos  de  su  inclinación  y  amor  al  dominio  de  nuestro 
soberano  es  el  hostilizar  á  los  ingleses  establecidos  en 
nuestras  costas,  pues  estamos  en  el  concepto  de  que  sus 
fuerzas  son  muy  superiores  á  las  de  los  Ingleses  y  que 
mientras  los  permitan  vivir  con  quietud  en  nuestras  costas 
deberemos  desconfiar  de  su  sinceridad. 

Espero  del  acreditado  zelo  de  Vmd.  que  continuará  con 
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esta  nación  los  oficios  más  oportunos  para  mantenerla  á 
nuestra  devoción,  de  suerte  que  no  llegue  á  desconfiar  de 
nuestra  sinceridad  y  deseos  de  su  redución  con  ventajas  á 
los  alivios  que  logran  entre  los  Ingleses,  y  que  continuará 
Vmd.  con  intermisión  dándome  los  avisos  correspondientes 
de  cualquiera  novedad  y  de  lo  demás  que  sea  del  servicio 
de  ambas  Majestades:  la  divina  guarde  á  Vmd.  muchos 
años.  Guatemala,  1 5  de  diciembre  de  i769.=Besa  la  mano 
de  Vmd.  su  mayor  servidor  =  Pedro  de  Salazar  =  Señor 
Don  Joseph  Juachín  de  Nava. 


Titulo  de  gobernador  de  la  nación  Mosquita,  con  su- 
jeción al  gobernador  de  Costa  Rica,  en  favor  del 
almirante  Dilson. — Año  de  1769  (0. 


Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca, 
de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia, 
de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algesira,  de  Gibraltar,  de  las 
Yslas  de  Canaria,  de  las  Yndias  Orientales  y  Occidenta- 
les, Yslas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  Archiduque  de 
Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán,  Conde 
de  Abspburg,  de  Flandes,  Tirol  y  Barcelona,  Señor  de 
Vizcaya  y  de  Molina,  &.*  ==  Por  cuanto  Don  José  Joaquín 
de  Nava,  mi  Gobernador  y  Comandante  de  las  armas  que 
reside  en  la  ciudad  de  Cartago  de  la  Provincia  de  Costa 
Rica,  en  carta  de  catorce  de  Julio  del  corriente  año  ha  re- 
presentado, entre  otras  cosas,  á  Don  Pedro  de  Salazar  He- 
rrera y  Hatera  y  Mendoza,  caballero  de  la  sacra  orden  de 
Montesa,  Comendador  de  las  villas  de  Vinarós  y  Venicarló, 
capitán  de  Granaderos  de  mis  Reales  guardias  españolas. 
Brigadier  de  mis  Reales  ejércitos,  de  mi  Consejo,  Presi- 
dente de  mi  Audiencia,  Corte  y  Real  Chancillería  que  re- 
side en  la  ciudad  de  Santiago  de  las  Provincias  de  Guate- 
mala,  mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  ellas,  que 
siendo  uno  de  los  asuntos  más  principales  en  que  ha  tra- 
bajado con  el  fin  de  reducir  á  la  amistad  con  mis  vasallos 
la  Nación  Yndia  Mosquita,  por  apoyarse  en  ello  el  servicio 
de  Dios  y  mío,  para  cuyo  logro  tenía  dadas  al  Teniente  de 
Matina  las  correspondientes  órdenes,  deseoso  de  que  por 
éste  y  otros  medios  suaves  se  consiguiese  el  efecto,  que  ha- 
bía logrado,  de  que  saliesen  á  la  ciudad  de  Cartago  tres 
principales  de  aquella  Nación  llamados  Yasparal,  hermano 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica.— -Sección  Histórica. 


24  COLECCIÓN    DE   DOCUMENTOS 

del  llamado  Gobernador  de  dichos  Mosquitos,  Yani  y  Versa, 
á  quienes  trataba  y  mantenía  con  la  estimación  y  amistad 
que  es  tan  de  mi  Real  agrado,  por  el  beneficio  que  en  lo 
espiritual  y  temporal  les  resulta,  esplicándoles  el  amor  con 
que  quiero  se  les  ampare,  sin  exigírseles  otra  cosa  que  el 
justo  reconocimiento  debido  á  mi  Soberanía;  de  lo  que  in- 
teligenciados los  principales  respondieron  al  expresado  mi 
Gobernador  que  estaban  prontos  á  ser  mis  vasallos,  con 
otras  expresiones  y  capítulos  de  que  por  menor  me  ha  in- 
formado, siendo  el  primero  que  al  Almiral  Dilson,  que  era 
un  Yndio  Mosco,  lo  había  de  continuar,  con  patente  del  re- 
lacionado mi  presidente,  dejándole  mandar  con  la  misma 
amplitud  y  facultad  que  ejercía  con  la  de  S.  M.  Británica; 
á  cuyo  capítulo  el  dicho  mi  Gobernador  de  Costa  Rica 
tuvo  por  conveniente  diferir,  asegurando  bajo  de  su  pala- 
bra que  el  Almiral  Dilson  continuaría  con  el  mando  de  la 
Nación  Yndia  Mosquita,  sin  innovación  alguna,  reconien- 
dándole,  como  lo  ha  hecho,  al  mencionado  mi  Presidente 
para  que  le  concediese  la  patente  que  solicitaba;  y  con 
efecto,  siendo  de  este  parecer  el  Fiscal  de  la  enunciada  mi 
Real  Audiencia,  á  quien  mandó  dar  vista  para  proceder 
con  mayor  acierto,  en  inteligencia  de  todo,  con  acuerdo 
<lel  relacionado  Don  Pedro  de  Salazar,  mi  Presidente,  Go- 
bernador y  Capitán  General,  y  por  hacer  merced  al  men- 
cionado Dilson,  atendiendo  á  los  informes  que  debe  al 
Gobernador  de  Costa  Rica,  por  las  buenas  consecuencias 
que  se  promete  de  la  amistad  que  ha  procurado  afianzar 
<:on  los  espresados  principales  y  el  dicho  Dilson,  he  venido 
en  mandar  librar  á  éste  la  Patente  que  solicita  de  Gober- 
nador de  los  Mosquitos,  como  hasta  ahora  se  ha  intitulado, 
para  que  ejerza  este  cargo  con  todas  las  amplitudes  ,y  fa^ 
cultades  que  propuso  y  le  deban  ser  permitidas  por  dicha 
razón,  concediéndole,  como  le  concedo,  cuantas  preemir 
nencias,  escenciones  y  prerrogativas  le  corresponden,  á  fin 
de  que  se  le  guarden  inviolablemente,  así  por  los  Yndiós 
Mosquitos  de  su  mando  como  por  cuantos  en  adelante  lo 
reconocieren,  y  de  consiguiente  á  mí  por  su  Soberano,  Rey 
y  Señor;  de  tal  suerte  que  sobre  este  principio  ha  de  ca^ 
minar  el  dicho  Dilson  para  reducir  y  atraer  á  mi  obediencia 
á  los  Yndios  Mosquitos  por  todos  los  términos  de  Paz  ó 
Guerra  más  proporcionados  que  le  parezca,  según  las  cir- 
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cumstancias,  haciéndoles  obedecer  sus  disposiciones  en 
cuanto  conspiren  á  mi  Real  servicio,  ceñido  á  las  órdenes 
que  para  ello  le  franqueare  el  Gobernador  que  en  todo 
tiempo  fuere  de  la  Provincia  de  Costa  Rica,  á  quien  ha  de 
estar  subordinado  el  expresado  Dilson,  con  la  calidad 
de  obedecerle  prontamente,  sin  réplica  ni  escusa  alguna,  y 
lo  mismo  los  Yndios  Mosquitos  y  de  otras  naciones  que 
ahora  sugeta  y  en  adelante  sugetare  el  dicho  Dilson,  á 
quien  por  distinguirle  más  se  le  entregará  en  mi  Real  nom- 
bre esta  Patente  con  el  Bastón  que  mi  Gobernador  de 
Costa  Rica  le  ofreció,  si  ya  no  se  lo  hubiere  dado,  previ- 
niéndole que  así  como  yo  le  honro  y  mando  tratarle  y  á 
los  Yndios  sus  subditos,  espero  corresponda  con  su  conducta 
y  fidelidad  en  mi  Real  servicio,  porque  experimentándose 
lo  contrario  será  castigado  como  á  rebelde  y  traidor,  luego 
que  sea  habido,  conforme  á  las  leyes,  sin  dispensación  al- 
guna. Fecha  en  la  ciudad  de  Guatemala,  á  veinte  y  nueve 
de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve.  =  Pe- 
dro de  Salazar  ==  Yo  Don  Agustín  de  Guiraola  y  Castro, 
Secretario  de  Cámara  del  Rey  Nuestro  Señor,  la  hize  es- 
cribir por  su  mandado,  con  acuerdo  de  Su  Presidente,  Go- 
bernador y  Capitán  General.  =:  Registrado  =  Chanciller 
=  Nicolás  Ortiz  de  Letona. 

Patente  de  Gobernador  de  los  Yndios  Mosquitos,  i.  favor 
del  nombrado  Almiral  Dilson  de  la  Propia  Nación.  =  Oficio 
de  Guiraola. 


Miguel  Martínez  reclama  el  pago  de  lo  que  se  le  adeu- 
da por  la  apertura  de  un  nuevo  camino  para  evitar 
la  montaña  del  Aguacate. — Año  de  1775  (0. 


Señor  Gobernador  y  Teniente  de  Capitán  General=Mi- 
guel  Martínez,  vecino  de  la  Villa  Vieja,  como  más  haya 
lugar  en  derecho  y  á  mi  favor  convenga  ante  V.  S.  parezco 
y  digo  que  yo  traté  y  ajusté  con  el  Síndico  Procurador  de 
esta  ciudad  abrir  un  camino  nuevo  por  las  lomas  que  lla- 
man de  la  Sabana,  que  están  del  otro  lado  del  Rio  Grande^ 
para  poder  desechar  el  monte  del  Aguacate,  por  las  innu- 
merables pérdidas  que  á  todos  los  caminantes  se  les  oca- 
sionaba en  tiempo  de  invierno,  prometiéndome  por  mi 
trabajo  y  arbitrio  cien  pesos  de  cacao,  contribuido  de  los 
vecinos;  en  cuya  fe  solicité  con  el  mayor  afán  abrir  dicho 
camino,  como  lo  conseguí  á  costa  de  mi  personal  trabajo  y 
pagando  otros  jornaleros  con  mi  peculio,  y  hoy  que  está 
la  empresa  conseguida,  transitando  todos  con  recuas  y  ga- 
nados por  dicho  camino,  no  se  me  quieren  pagar  sesenta  y 
seis  pesos  de  cacao  que  me  restan,  por  haberme  ya  entre- 
gado treinta  y  cuatro,  valiéndose  de  siniestros  informes 
hechos  por  dos  sujetos  que  mandó  el  Teniente  de  V.  S. 
Don  Ventura  Sáenz  de  Bonilla  á  explorar  dicho  camino,, 
quienes  con  poca  caridad  suponen  no  ser  bueno,  y  se  opone 
á  esta  voz  el  cotidiano  tráfico  que  por  él  tienen  todos;  por 
cuyas  razones  me  hallo  en  precisión  de  probar  la  verdad  y 
para  ello  V.  S.  ha  de  ser  muy  servido  mandar  que  confor- 
me á  derecho  se  examinen  Don  Ramón  del  Castillo,  José 
Antonio  Gonz.,  Francisco  Javier  Godines  y  Juan  José  Al- 
vares sobre  si  han  transitado  dicho  camino,  si  con  cargas 
ó  sin  ellas  y  si  está  bueno,  transitable  y  favorable,  y  si  otros 
caminan  por  él,  mandando  V.  S.  que  se  me  satisfaga  la 
cantidad  que  cobro,  siendo  el  camino  bueno;  por  tanto  á 
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V.  S.  pido  y  suplico  me  halla  por  presentado,  provea  y 
mande  hacer  cómo  dejo  dicho,  que  en  ello  recibiré  bien 
y  merced  con  justicia;  juro  en  forma  y  en  lo  necesario,  &. 
=Miguel  Martínez. 

Cartago  y  Diciembre  22  de  75.=E1  Procurador  Síndico 
de  esta  ciudad  nombrará  dos  sujetos  de  la  Villa  Nueva  y 
otros  dos  de  Villa  Vieja  para  que  pasen  á  reconocer  el 
camino  que  esta  parte  cita,  y  fecho  juren  ante  mí  si  está 
bueno  como  asegura,  respecto  á  que  además  de  los  dos 
que  me  han  informado  en  Villa  Vieja  ha  habido  otras  per- 
sonas que  han  asegurado  lo  mismo,  y  dicho  Procurador 
Síndico  volverá  este  expediente  cumplido  para  proceder  á 
lo  que  convenga.  Así  lo  preveo,  mando  y  firmo  con  testi- 
gos, en  falta  de  Escribano,  lo  que  certifico  yo  el  Teniente 
Coronel  Don  Juan  Fernández  de  Bobadilla,  Gobernador  y 
Teniente  de  Capitán  General  de  esta  Provincia  de  Costa 
Rica,=]u.^  Fern.^  de  Bobadilla=Estevan  Benegas=Silv.* 
Jph.  de  Carvajal  y  Grimaldo. 

El  Síndico  Procurador  de  esta  ciudad,  en  cumplimiento 
de  lo  mandado  en  el  auto  que  antecede,  para  la  inspección 
del  camino  que  se  contiene  en  el  pedimento  de  Miguel 
Martínez  nombró  al  Capitán  Don  Dionisio  Mora  y  á  Fer- 
mín León,  vecinos  de  Villa  Nueva,  á  Eugenio  Calvo  é  Ysi- 
dro  Jiménez,  que  lo  son  de  la  Villa  Vieja,  y  á  Juan  de  Dios 
Brenes,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  y  para  que  le  conste 
á  S.  S.  devuelvo  esta  diligencia  y  la  firmo  en  Cartago  y 
Diciembre  23  de  75.=Ant.o  Elias  de  Arlegui. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  en  ocho  días  del  mes  de 
Enero  de  mil  setecientos  setenta  y  seis  años,  ante  mí  el 
Teniente  Coronel  Don  Juan  Fernández  de  Bobadilla, 
Gobernador  y  Teniente  de  Capitán  General  de  esta  Pro- 
vincia, comparecieron  Don  Ysidro  Jiménez,  José  Mora, 
Juan  de  Dios  Brenes,  Santiago  Cruz  y  Eugenio  Calvo, 
quienes  fueron  á  reconocer  el  camino  de  que  se  trata 
en  estas  diligencias,  con  advertencia  que  por  Don  Dionisio 
Mora  y  Fermín  León  fueron  los  citados  arriba,  y  á  todos 
separadamente  les  recibí  juramento,  que  hicieron  por  Dios 
Nuestro  Señor  y  una  Santa  Cruz  según  derecho,  bajo  cuyo 
cargo  prometieron  decir  verdad  en  lo  que  cada  uno  supiere 
y  le  fuere  preguntado;  y  siéndoles  si  reconocieron  dicho 
camino,  si  está  tan  transitable  y  qué  costo  puede  haberse 
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devengado  en  su  apertura,  y  enterados  de  todo  dijeron  que 
han  reconocido  dicho  camino,  el  que  está  abierto,  pero  para 
ponerlo  transitable  casi  es  menester  trabajarlo  de  nuevo, 
por  tener  muchas  angosturas,  y  que  el  costo  que  puede 
haber  tenido  lo  trabajado  en  dicho  camino  son  ochenta 
pesos  de  cacao,  que  esto  es  cuanto  pueden  decir  so 
cargo  del  juramento  que  tienen  hecho;  y  siéndoles  leída 
esta  su  declaración  en  ella  se  afirmaron  y  ratificaron, 
expresando  el  primero  ser  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  el  segundo  treinta  y  ocho,  el  ter- 
cero de  sesenta,  y  cuarto  de  treinta  y  nueve,  y  el  quinto 
de  cuarenta  y  nueve,  y  firmó  el  que  supo  conmigo 
por  ante  testigos,  en  falta  de  Escribano,  lo  que  certifico. 
=Ju.^  Fern/  de  Bobadilla==Estevan  Benegas=Silv.^  Jph. 
de  Carvajal  y  Grimaldo. 


Información  sobre  la  Talamanca  hecha  á  solicitud 
del  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Guatemala. — 
Año  de  1775  (0. 


Cartago  y  Abril  veinte  y  nueve  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  cinco.= Habiéndose  recibido  el  requisitorio  que 
antecede,  librado  por  el  M.  N.  Ayuntamiento  de  la  Ciudad 
de  Guatemala,  relativo  á  que  informe  sobre  el  contenido  de 
los  tres  puntos  en  el  suso  insertos,  para  dar  cuenta  á  S.  M. 
(que  Dios  guarde)  conforme  á  lo  prevenido  en  las  dos  rea- 
les cédulas  que  se  citan,  considerando  que  esta  materia 
por  su  naturaleza  es  directa  á  tan  santo  fin  y  servicio  de 
nuestro  Soberano,  y  que  para  poder  dictaminar  con  acierto 
es  necesario  no  carecer  de  noticias  en  cuanto  al  clima,  dis- 
tancias y  demás  proporciones  de  la  Talamanca  contenidos 
en  el  segundo  punto,  en  observancia  de  lo  rogado  y  en- 
cargado por  dicho  M.  N.  Ayuntamiento  recíbase  informa- 
ción, examinando  conforme  á  derecho  los  que  en  ella  tes- 
tificaren sobre  lo  relacionado  en  el  capítulo  segundo,  de 
que  queda  hecha  mención,  y  que  éstos  sean  dé  las  per- 
sonas que  en  iguales  expediciones  como  la  que  se  intenta 
han  transitado  las  montañas;  y  fecho  infórmese  por  mí 
cuanto  en  razón  de  la  proyectada  expedición  fuere  corres- 
pondiente y  juzgue  útil.  Así  lo  proveo,  mando  y  firmo  yo 
el  Teniente  Coronel  Don  Juan  Fernández  de  Bobadilla, 
Gobernador  y  Teniente  de  Capitán  General  por  S.  M.  de 
esta  Provincia  de  Costa  Rica,  por  ante  los  testigos  de  mi 
asistencia  con  quienes  actúo  en  falta  de  escribano,  lo  que 
certifico.  =Juan  Fernández  de  Bobadilla = Esteban  Bene- 
gas= Silvestre  José  de  Carabajal  y  Grimaldo. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  en  cinco  días  del  mes  de 
mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco  años,  el  Teniente 
Coronel  Don  Juan  Fernández  de  Bobadilla,  Gobernador  y 
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Teniente  de  Capitán  General  por  S.  M.  de  esta  Provincia 
de  Costa  Rica,  para  la  información  mandada  recibir  hice 
comparecer  á  Francisco  de  Santos  Fernández,  mestizo, 
natural  de  esta  dicha  Ciudad,  á  quien  certifico  conozco,  y 
por  ante  los  testigos  con  que  actúo  le  recibí  juramento, 
que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  santa  cruz  se- 
gún derecho,  bajo  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  en  lo 
que  supiere  y  le  fuere  preguntado. 

Y  siendo  examinado,  primeramente,  si  ha  entrado  á  la 
Talamanca  y  si  tiene  conocimiento  de  aquellos  terrenos, 
dijo  que  con  Don  Francisco  Fernández  de  la  Pastora,  Go- 
bernador interino  que  fué  de  esta  Provincia,  entró  de  sol- 
dado á  la  Talamanca,  acompañando  á  los  religiosos  de 
propaganda  fide,  quienes  lo  solicitaron  para  dicha  entrada; 
y  que  ésta  se  hizo  por  las  reducciones  de  Atinjo  y  Tucu- 
rrique  y  que  iban  treinta  hombres  con  dichos  Padres  y 
otros  tantos  con  el  Señor  Gobernador;  que  llegaron  en  la 
primera  instancia  al  paraje  nombrado  Chirripó,  habiendo 
caminado  cuatro  días,  el  primero  desde  esta  ciudad  al  alto 
del  río  nombrado  Ibirrís,  y  de  aquí  á  la  reducción  de  Ati- 
rro,  y  de  Atirro  al  paraje  nombrado  Tuís,  y  de  éste  al 
río  de  Paaiare,  y  de  aquí  á  Ajarrá,  de  donde  fueron 
al  referido  Chirripó,  y  en  él  se  mantuvieron  tres  meses,  y 
responde. 

Pregúntasele  si  en  dicho  Chirripó  encontraron  pobla- 
ción de  indios  y  si  los  trataron  de  paz  ó  si  fué  necesario 
hacer  fuego  contra  ellos,  y  dijo  que  en  el  tiempo  que  hi- 
cieron mansión  llegaron  los  indios  del  paraje  nombrado 
Chirriare  de  paz,  y  que  á  éstos  los  agasajaban  dichos 
Reverendos  Padres  obsequiándolos  con  listones,  tabaco, 
agujas  y  chaquiras,  y  que  estos  indios  ocurrían  á  rezar 
en  las  tardes  todo  el  tiempo  que  estuvieron;  y  que  á  los 
tres  meses,  por  carta  que  les  escribió  á  dichos  padres  el 
Señor  Gobernador  desde  el  Real  de  San  José  Cabecra 
que  se  retirasen  al  de  Ttiis,  con  efecto  siguieron  dichos 
Padres  con  diez  soldados,  qu-e  era  la  custodia  que  tenían, 
y  que  caminaron  nueve  días  por  montaña  virgen  hasta 
llegar  al  Real  que  queda  expresado,  pasando  algunos  tra- 
bajos por  ser  el  camino  fragoso;  y  que  habían  ido  con  ellos 
dos  indios  de  dicho  Chilar ipó,  que  se  llamaban  el  uno  Fer- 
nando y  el  otro  José,  aunque  eran  gentiles,  y  responde. 
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Pregúntasele  si  estando  ya  en  el  Real  de  San  José 
Cabecra  vio  alguna  cantidad  de  indios,  y  dijo  que  todas 
las  tardes  venían  á  rezar,  entre  grandes  y  chicos,  como 
quinientos,  inclusive  las  mujeres,  y  que  para  esto  tenían 
hecha  una  casa  grande  cubierta  de  paja,  y  que  en  este  ejer- 
cicio gastaron  seis  meses  sin  moción  alguna  de  guerra; 
y  después  de  pasado  dicho  tiempo,  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana se  rebelaron,  internándose  todos  á  las  montañas, 
yéndose  con  ellos  dos  indios  del  pueblo  de  Boruca  que 
estaban  asistentes  al  Reverendo  Padre  Vela,  los  cuales 
volvieron  á  los  dos  días  de  la  fuga  diciendo  que  los  ha- 
bían convidado  para  ir  á  beber  chicha  al  río  de  Cuén  que 
está  hacia  la  mar  del  Sur,  y  responde. 

Pregúntasele  si  al  tiempo  que  dichos  indios  estaban  de 
paz  resolvieron  dichos  Padres  ó  el  Gobernador  apresarlos 
ó  cuál  fué  la  intención  de  mantenerse  con  ellos  en  los  tér- 
minos que  deja  dichos,  y  dice  que  la  intención  de  dichos 
Padres  fué  pacificarlos  en  el  Real,  para  que  conseguido 
saliesen  voluntarios,  y  que  el  Señor  Gobernador  proponía 
que  era  bueno  asegurar  la  casa  donde  rezaban  y  coger 
todos  los  quinientos  indios  que  se  juntaban  y  salir  con 
ellos  á  esta  ciudad;  y  dichos  Reverendos  Padres  se  lo  re- 
pugnaban, previniéndole  el  destemple  en  que  entraba  toda 
la  indiería  de  aquella  montaña,  por  cuyo  motivo  no  se  eje- 
cutó, y  responde. 

Fuéle  preguntado  qué  determinaciones  tuvieron  des- 
pués de  la  huida  de  los  indios,  y  dice  que  se  despacharon 
los  dos  indios  de  Boruca  al  pueblo  de  San  Francisco  de 
Térraba  á  traer  indios  baquianos,  y  que  habiendo  llegado 
éstos  caminaron  los  soldados  por  las  montañas  en  solicitud 
de  dichos  indios,  los  que  se  internaron  de  modo  que  sus 
poblaciones  las  dejaron  desamparadas,  y  que  en  el  afán 
de  buscarlos  salieron  once  ocasiones  por  las  montañas, 
expuestos  á  notorios  peligros,  y  que  sólo  apresaron  ciento 
veinte  y  tres  indios,  entre  hombres,  mujeres  y  niños,  y  que 
en  cada  salida  gastaban  seis,  ocho  y  más  días,  gastando  en 
la  última  catorce  días,  y  responde. 

Pregúntasele  cuáles  son  los  terrenos  de  aquel  país,  su 
clima,  altura,  fertilidad,  esterilidad  y  temperamento,  y  dijo 
que  el  terreno  es  serranías,  tierra  quebrada,  de  estériles 
pastos,  porque  no  tiene  pampa,  que  la  tierra  para  cultivarla 
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se  conoce  es  fértil,  que  el  temperamento  es  templado,  que 
ni  molesta  el  frío  ni  la  calor  hace  perjuicio,  y  responde. 

Pregúntasele  qué  caminos,  veredas,  haciendas,  pastos, 
aguas,  ríos,  montes,  valles,  distancias  y  poblaciones  hay 
en  dicho  Talamanca,  y  dijo  que  no  hay  camino  ni  veredas 
en  dichas  montañas,  sino  es  tal  cual  picadura  de  los  indios 
que  se  encuentran;  que  no  tienen  haciendas  los  indios  ni 
ninguna  otra  persona,  que  sólo  hacen  sus  siembras  de 
maíz,  yuca,  platanar  y  demás  frutos,  no  en  cantidad  cre- 
cida; que  el  modo  de  poblarse  estos  gentiles  es  en  una 
sola  casa  que  llaman  palenque  ocho  ó  diez  familias,  sin  que 
tengan  seguridad  en  su  población;  que  los  pastos,  aguas, 
ríos,  montes  y  demás  de  la  Talamanca  ya  deja  dicho  no 
hay  campos,  que  las  aguas  son  buenas,  pero  los  más  ríos 
en  profundidad,  siendo  caudaloso  el  río  que  llaman  de  la 
Estrella,  pues  para  pasarlo  le  llegó  al  que  declara  el  agua 
hasta  la  barba,  siendo  el  que  testifica  de  cinco  pies  y  tres 
pulgadas  y  media  de  alto,  y  responde. 

Pregúntasele  qué  tiempo  dilataron  al  regreso  á  esta 
ciudad,  y  dijo  que  desde  el  Real  de  San  José  hasta  esta  di- 
cha ciudad  caminaron  veinte  y  dos  días,  llegando  como  á 
fines  del  mes  de  agosto;  y  que  es  cuanto  puede  declarar  y 
la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho;  y  sién- 
dole leída  su  declaración  en  ella  se  afirmó  y  ratificó;  dijo 
ser  de  edad  de  cincuenta  y  tres  años,  no  firmó  por  no  sa- 
ber; hágolo  yo  dicho  Gobernador  con  los  citados  testigos 
en  falta  de  escribano,  lo  que  certifico. =:Juan  Fernández  de 
Bobadilla=Esteban  Benegas=Silvestre  José  de  Carabajal 
y  Grimaldo. 

En  la  ciudad  de  Car  fago,  en  doce  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  setecientos  setenta  y  cinco  años,  yo  el  Gobernador, 
para  la  información  mandada  recibir,  hice  comparecer  á 
Don  Juan  de  Aguilar,  natural  de  la  villa  de  Osuna,  reino 
de  Andalucía,  y  vecino  de  la  nueva  población  de  San  José 
de  esta  jurisdicción,  á  quien  certifico  conozco,  y  por  ante 
los  testigos  de  mi  asistencia  le  recibí  juramento,  que  hizo 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  santa  cruz  según  derecho, 
bajo  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  en  lo  que  supiere 
y  le  fuere  preguntado. 

Y  siendo  examinado  primeramente  si  ha  entrado  á  la 
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Talamanca  y  si  tiene  conocimiento  de  aquel  país,  dijo  que 
dos  ocasiones  ha  entrado  á  la  Talamanca  por  el  pueblo  de 
Boruca  y  que  está  hacia  el  Sur,  camino  de  Tierra  Firme,  \?i 
primera  con  el  Reverendo  Padre  Fray  José  de  Vela  y 
la  segunda  con  Fray  Juan  Mendijur,  misioneros,  y  que  hasta 
donde  se  ha  internado  en  dichas  entradas  tiene  el  conoci- 
miento del  país,  y  responde. 

Pregúntasele  qué  jomadas  y  mansiones  hizo  con  dichos 
Padres  en  las  dos  entradas,  en  qué  tiempo  y  qué  pobla- 
ciones encontró  de  indios  gentiles,  y  dijo  que  desde  Boruca 
pasaron  á  San  Francisco  de  Térraba,  caminando  á  pie, 
acompañado  de  catorce  hombres,  y  el  que  testifica,  que  iba 
de  cabo,  quince,  y  con  ellos  el  citado  Reverendo  Padre 
Mendijur,  llevando  indios  baquianos  de  dicho  Térraba,  y 
dilataron  para  llegar  á  la  población  de  los  indios  Bisaitas 
quince  días  por  el  rodeo  que  fueron  haciendo  en  la  cami- 
nata, sin  haber  camino  ni  vereda,  sino  tal  cual  picadura  de 
los  mismos  gentiles  que  hacen  en  aquellas  montañas  para 
comunicarse  unos  con  otros;  y  que  en  toda  la  montaña  que 
transitaron  los  quince  días  no  encontraron  población  nin- 
guna, y  responde. 

Pregúntasele  si  á  la  entrada  que  expresada  tuvieron 
función  de  fuego  é  hicieron  resistencia  dichos  indios  y  de 
qué  armas  usan  éstos,  y  dijo  que  el  referido  Reverendo 
Padre  entró  primero  á  dicha  población  de  Bisaita  asegu- 
rándoles que  iba  de  paz,  y  que  los  indios  vivían  con  des- 
confianza, por  cuyo  motivo  se  huyeron  muchos  de  sus 
casas,  y  en  el  avance  que  hicieron  al  amanecer  del  día  de 
su  llegada  sólo  apresaron  sesenta  y  nueve,  entre  grandes 
y  pequeños,  sin  haber  habido  efusión  de  sangre,  y  que  las 
armas  de  que  usan  dichos  indios  son  flechas  y  lanzas,  y 
responde. 

Pregúntasele  si  la  población  de  los  Bisaitas  es  cuan- 
tiosa y  qué  otras  tiene  noticia  haya  en  las  montañas  de  que 
se  trata,  y  dijo  que  en  la  situación  de  Bisaitas  habrá  como 
cuarenta  casas  que  llaman  palenques,  distantes  unas  de 
otras  y  en  los  parajes  más  incógnitos,  por  ser  tierras  que- 
bradas, y  que  para  poderlos  coger  era  necesario  distintas 
cuadrillas  de  hombres  que  á  un  tiempo  hicieran  el  avance; 
y  que  ha  estado  en  el  paraje  nombrado  San  José  Cavecra, 
en  donde  también  hay  indios,  y  en  Chánguene,  que  también 
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ha  estado  en  el  paraje  nombrado  Térraba,  que  llaman  in- 
dios Nortes,  que  éstos  dan  baquianos  para  traficar  las  mon- 
tañas, y  responde. 

Pregúntasele  cuáles  son  los  terrenos  de  todo  aquel  país, 
su  clima,  altura,  fertilidad,  esterilidad,-  teinperamento,  ca- 
mino, veredas,  haciendas,  pastos,  aguas,  ríos,  montes,  va- 
lles, distancias  y  poblaciones^  y  dijo  que  .los  .terrenos  de 
aquel  país  son  montañas  vírgenes,  serranía,  sin  que  se  en- 
cuentre llanura  alguna,  y  que  en  donde  están  poblados  los 
Bisaitas,  por  la  cordillera,  hay  pastos,  no  con  abundancia; 
que  para  cultivar  se  conoce  que  las  tierras  soii  fértiles,  que 
el  temperamento  es  frío  y  las  montañas  intransitables» 
porque  no  tienen  caminos  ni  veredas  ciertas;  que  no  hay 
haciendas  porque  los  indios  sólo  tienen  para  su,  manten- 
ción algunos  platanales  pequeños,  yucales  y  milpas  de  maíz 
que  siembran,  y  responde. 

Pregúntasele  qué  parajes  de  dichas  montañas  serán 
aparentes  para  la  expedición,  por  dónde  y  con  qué  máxima, 
preparativos  ó  ardides  marciales  podrá  sorprenderse  á  di- 
chos indios  y  conseguir  su  reducción,  si  pudiera  haber 
arbitrio  para  que  los  soldados  lograran  la  facción  sin  hacer 
mucho  fuego  ni  efusión  de  sangre,  y  dijo  que  con  motivo 
de  las  dos  entradas  que  ha  hecho  á  las  montañas  contem- 
pla que  no  halla  paraje  seguro  ni  á  propósito  para  hacer  la 
expedición,  porque  los  indios  siempre  están  á  la  mira  de 
las  entradas  que  se  hacen  para  sorprenderlas,  pues  en  la 
segunda  que  hizo  el  que  declara  le  hicieron  resistencia  los 
indios  á  los  soldados  y  en  ella  murieron  tres,  y  uno  que 
salió  herido  con  dos  flechazos  y  uno  en  el  brazo  y  otro  en 
la  pierna,  y  fué  ninguno  el  logro  que  se  consiguió  en  la 
referida  última  entrada;  y  que  el  arbitrio  con  que  se  pudie- 
ran hacer  las  entradas  era  con  mucha  gente  repartida  en 
varias  escuadras,  para  que  á  una  todos  sorprendieran  á  un 
tiempo  todos  los  palenques  de  qtie  se  compone  cada  pobla- 
ción, y  que  siempre  que  hicieran  resistencia  se  sujetaran 
los  indios  matando  á  algunos,  y  responde. 

Pregúntasele  por  qué  tiempo  entró  á  la  Talamanca, 
qué  ríos  se  encuentran  en  ella,  qué  distancia  hay  de  las  po- 
blaciones á  la  costa  del  Norte  y  si  tiene  noticia  que  los 
Zambos  Moscos  se  comuniquen  con  los  indios  de  dichas 
montañas,  y  de  qué  se  mantuvo  la  tropa  todo  el  tietfnpo 
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que  estuvieron  en  la  empresa  relacionada,  y  dijo  que  entró 
en  la  primera  ocasión,  habiendo  salido  de  esta  ciudad  por 
el  mes  de  marzo  y  vuelto  á  ella  por  el  de  setiembre,  gas- 
tando seis  meses  poco  más  ó  menos  en  la  empresa  de  sa- 
car indios;  y  que  á  lo  que  se  acuerda  hace  como  veinte  y 
ocho  años  que  hizo  la  primera  entrada  y  veinte  y  cuatro 
la  segunda;  que  hay  muchos  ríos,  cuyos  nombres  no  tiene 
presente,  sólo  sí  que  varios  hay  caudalosos  y  precipitosos; 
que  no  tiene  conocimiento  de  la  distancia  que  hay  de  Bi- 
saita  á  la  costa  del  Norte,  y  que  desde  la  población  de  los 
indios  Nortes  se  ve  la  mar  y  que  estos  indios  le  han  dicho 
que  hay  tres  días  de  camino  para  llegar  á  las  playas  des- 
de donde  están  poblados;  que  no  tratan  ni  contratan  con 
los  Moscos,  porque  éstos  continuamente  los  están  perjudi- 
cando y  los  cogen  para  llevárselos;  y  que  para  mantener 
la  tropa,  hasta  el  pueblo  de  San  Francisco  se  condujeron 
los  bastimentos  en  bestias,  y  para  entrar  en  la  montaña 
cada  uno  de  los  soldados  llevó  consigo  lo  que  pudo  cargar 
en  una  algamilla  que  le  sirve  ^de  bastante  embarazo  para 
cualquiera  función,  por  llevar  también  el  fusil,  y  responde. 
Y  aunque  se  le  hicieron  otras  preguntas  y  repreguntas 
á  todas  dice  que  no  sabe  otra  cosa  sobre  el  particular,  que 
así  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene;  y 
siéndole  leída  su  declaración  en  ella  se  afirmó  y  ratificó, 
expresando  ser  de  edad  de  cincuenta  y  seis  años:  no  firmó 
por  no  saber;  hágolo  yo  dicho  Gobernador  con  los  testigos 
de  mi  asistencia,  en  falta  de  escribano,  lo  que  certifico.  = 
Juan  Fernández  de  Bobadilla= Esteban  Benegas=Silves- 
tre  José  de  Carabajal  y  Grimaldo. 

En  dicha  ciudad,  día,  mes  y  año,  yo  el  Gobernador,  en 
prosecución  de  esta  información,  mandé  comparecer  ante 
mí  á  Judas  Tadeo  Valverde,  vecino  de  la  nueva  población 
de  San  José,  á  quien  certifico  conozco,  y  de  quien,  por 
ante  los  testigos  de  mi  asistencia,  le  recibí  juramento,  que 
lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  santa  cruz  según 
derecho.,  bajo  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  en  lo  que 
supiere  y  le  fuere  preguntado. 

Y  siendo  examinado  primeramente  si  ha  entrado  á  la 
Talamanea  y  si  tiene  conocimiento  de  aquellos  terrenos, 
dijo  que  ha  hecho  dos  entradas  á  la  Talamanea  y  que  de 
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algunos  parajes  tiene  conocimiento,  que  la  una  ocasión  fué 
con  Don  Francisco  Fernández  de  la  Pastora,  Gobernador 
interino  que  ejercía  en  esta  Provincia,  por  la  reducción  de 
Atirro,  habiéndose  internado  hasta  la  cabecera  del  río  de 
Chirripó  donde  estaban  poblados  algunos  indios  gentiles, 
y  que  á  los  quince  días  siguió  dicho  Señor  Gobernador 
con  la  mayor  parte  de  la  tropa,  que  se  componía  de  cin- 
cuenta hombres  por  todos,  y  se  fué  para  el  paraje  nombra- 
do San  José  Cabecra,  quedándose  el  Reverendo  Padre 
Fray  Antonio  Andrade  con  quince  hombres,  donde  se 
mantuvieron  tres  meses,  hasta  que  mandó  el  dicho  Señor 
Gobernador  correo  para  que  se  fuesen  al  paraje  donde  él 
se  hallaba,  con  prevención  que  se  viniese  para  esta  ciudad 
el  Reverendo  Padre  que  los  acompañaba,  y  que  con  efecto 
siguieron  viaje  con  el  ganado  que  tenían  para  su  manten- 
ción y  llegaron  al  citado  San  José  como  á  los  diez  días  de 
camino  por  montaña  precipitosa,  y  que  para  dormir  for- 
maban sus  camas  de  palos  y  no  era  bastante  para  resistir 
la  humedad,  pues  amanecían  mojados;  que  aunque  había 
muchos  indios  en  la  población  citada,  que  no  puede  á 
ciencia  cierta  decir  cuántos,  por  que  no  se  acuerda  ni  los 
vio  juntos,  sólo  sí  tiene  presente  que  llegaron  sobre  tarde 
y  que  poco  después  también  llegaron  algunos  indios  algo 
asombrados,  quizá  con  el  motivo  de  haber  visto  llegar  los 
últimos  soldados,  y  que  al  día  siguiente  resultaron  fugos 
todos  los  indios;  y  pasados  dos  días  hizo  revista  dicho  Se- 
ñor Gobernador  y  dispuso  fuesen  en  seguida  de  ellos,  ha- 
biendo cortado,  de  los  cueros  del  ganado  que  habían 
muerto  para  comer,  cutarras  para  los  pies  y  gabanes;  y 
con  efecto  salieron  en  su  seguida  como  seis  leguas,  vol- 
viendo hasta  los  cinco  días  al  Real  de  San  José  con  siete 
indios,  mujeres,  hombres  y  muchachos,  y  después  salieron 
otros  soldados  de  la  misma  tropa  por  distintas  partes;  y 
que  para  transitar  la  montaña  les  era  muy  penoso  por  la 
subida  á  los  altos  y  bajadas,  sin  encontrar  caminos  por  ser 
montes  incógnitos;  y  que  á  lo  último,  cumplidos  seis  meses 
y  días,  volvieron  á  esta  ciudad  trayendo  ciento  y  más  in- 
dios que  se  habían  cogido  en  diferentes  parajes  y  siempre 
de  fuga,  y  responde. 

Fuéle  preguntado  si  para  entrar  á  Chirripó  y  á  San 
José  Cabecra  se  abrió  caminó  ó  lo  había  transitable,  y  dijo 
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que  por  la  vereda  que  los  indios  gentiles  tenían  antigua  se 
siguieron  y  que  ésta  estaba  abierta,  que  ignora  quien  la 
abrió,  y  que  la  abertura  llegaba  hasta  Chirrípó,  y  que  de 
allí  seguía  vereda  y  picadura,  y  responde. 

Pregúntasele  con  quién  y  cómo  fué  la  segunda  entrada 
que  hizo  por  San  Francisco  de  Térraba,  y  dijo  que  de  esta 
ciudad  salieron  cincuenta  hombres  por  el  camino  de  Tierra 
Firme  hasta  el  pueblo  de  San  Francisco,  y  de  dicho  pueblo, 
acompañados  del  Reverendo  Padre  Fray  Antonio  Vela, 
hicieron  viaje  por  la  montaña  hasta  llegar  á  Cabagra,  po- 
blación de  indios,  y  con  Fray  Juan  Mendijur  prosiguieron 
hasta  donde  están  poblados  los  indios  Nortes,  llevando 
baquianos  de  Térraba,  y  desde  este  paraje  fueron  hasta 
donde  están  poblados  los  Bisaitas,  llegando  al  amanecer 
del  día  de  Pascua,  sorprendiendo  á  los  indios  sin  estrépito 
de  armas,  pues  sólo  se  tiró  un  tiro  á  un  indio  que  salió 
huyendo,  y  como  el  asalto  fué  en  silencio  y  al  amanecer 
no  hicieron  armas  los  indios  porque  no  se  les  dio  lugar  á 
ello,  y  que  no  hace  acuerdo  á  qué  cantidad  llegaron  los 
indios  que  apresaron,  y  responde. 

Pregúntasele  cuántos  son  los  terrenos  de  aquel  país,  su 
clima,  altura,  fertilidad,  esterilidad,  temperamento,  cami- 
nos, veredas,  haciendas,  pastos,  aguas,  ríos,  montes,  y  dijo 
que  los  terrenos  que  transitó  son  alturas  y  bajos,  montaña 
sin  ningún  cultivo;  que  su  temperamento  es  frío  y  que  en 
los  bajos  no  hay  duda  es  tierra  fértil  para  cultivarla;  y  que 
lo  que  observó  cerca  de  los  palenques  de  dichos  indios  fué 
haber  algunos  pajonales  á  las  faldas  de  los  cerros,  que  se 
conocía  ser  donde  ellos  habían  cultivado  para  sus  siembras; 
que  no  hay  caminos  ni  veredas  seguras  ni  menos  hacien- 
das; que  hay  buenas  aguas,  algunos  ríos  caudalosos  y  que^ 
bradas  en  profundidad,  que  no  sabe  cuales  otras  poblacio- 
nes de  indios  haya,  y  responde. 

Pregúntasele  qué  parajes  de  dichas  montañas  serán 
aparentes  para  la  expedición,  de  dónde  y  con  qué  máxima, 
preparativos  ó  ardides  marciales  podrá  sorprenderse  á  di- 
chos indios  y  conseguir  su  reducción,  si  pudiera  haber  ar- 
bitrio para  que  los  soldados  lograran  la  facción  sin  hacer 
mucho  fuego  ni  efusión  de  sangre,  y  dijo  que  no  tienen  las 
montañas,  á  su  ver,  paraje  que  prometa  las  comodidades 
que  se  necesitan  para  la  expedición  marcial;  y  que  pairea 
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sorprender  á  los  indios  en  sus  palenques  no  halla  otro  ar- 
bitrio sólo  el  que  sean  insultados  de  improviso,  bajo  la  cir- 
cunstancia de  que  en  caso  que  ellos  hiciesen  armas  se  ma- 
tasen algunos,  y  responde. 

Y  aunque  se  le  hicieron  otras  preguntas  y  repreguntas, 
á  todas  dice  que  no  sabe  otra  cosa,  que  así  es  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  fecho;  y  siéndole  leída  su  declara- 
ción en  ella  se  afirmó  y  ratificó:  dijo  ser  de  edad  de  cua- 
renta y  seis  años;  no  firmó  por  no  saber;  hágolo  yo  con 
dichos  testigos  en  falta  de  escribano,  lo  que  certifico.= 
Juan  Fernández  de  Bobadilla=Esteban  Benegas=Silves- 
tre  José  de  Carabajal  y  Grimaldo. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  en  veinte  días  del  mes  de 
mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco  años,  yo  el  Gober- 
nador, para  la  información  mandada  recibir,  hice  compare- 
cer ante  mí  á  Mateo  Villalta,  vecino  de  la  nueva  población 
de  San  José,  á  quien  certifico  conozco,  y  por  ante  los  tes- 
tigos de  mi  asistencia  le  recibí  juramento,  que  lo  hizo  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  una  santa  cruz  según  derecho,  bajo 
cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  le 
fuere  preguntado. 

Y  siendo  examinado  por  el  tenor  que  los  antecedentes 
dijo  que  había  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que 
entró  á  la  Talamanca  por  el  pueblo  de  San  Francisco  de 
Térraba,  de  donde  salió  con  otros  soldados  con  determi- 
nación de  llegar  á  donde  están  poblados  los  indios  B ¿sai- 
tas,  y  que  á  los  cinco  días  de  camino,  transitando  por  mon- 
taña, llevando  consigo  dichos  soldados  el  fusil  y  bastimento, 
llegaron  al  paraje  que  llaman  el  Páramo,  en  donde  hicie- 
ron mansión  por  haberles  estorbado  el  viaje  la  mucha  llu- 
via que  acaeció,  y  que  por  esto,  á  los  ocho  días,  sin  hacer 
facción  alguna,  se  volvieron  al  referido  San  Francisco,  y 
que  eran  cincuenta  hombres  los  que  hicieron  la  entrada; 
y  después  de  regresados,  pasados  algunos  días  en  dicho 
Térraba,  se  hizo  revista  para  reconocer  si  la  gente  podía 
volver  á  entrar  y  se  encontró  la  mayor  parte  enfermos,  por 
cuya  causa  el  Reverendo  Padre  Fray  Juan  Mendijur  los 
mandó  retirar,  que  este  es  el  motivo  de  que  no  pueda  dar 
estensa  razón  de  cuanto  se  le  pregunta,  y  que  lo  que  tiene 
dicho  y  declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  fe* 
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cho,  y  siéndole  leída  su  declaración  en  ella  se  afirmó  y  ra- 
tificó: dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  pocos  más  ó  me- 
aos; no  firmó  por  no  saber;  hágolo  yo  dicho  Gobernador 
con  los  testigos  de  mi  asistencia,  en  falta  de  escribano,  lo 
que  certifico.=Juan  Fernández  de  Bobadilla=Esteban  Be- 
negas--:=:Silvestre  José  de  Carabajal  y  Grimaldo. 

Yncontinenti  yo  el  dicho  Gobernador,  para  la  informa- 
ción mandada  recibir,  hice  comparecer  ante  mí  á  Vicente 
Lizondro,  vecino  de  la  villa  de  San  José,  á  quien  certifico 
conozco,  y  de  quien,  por  ante  los  testigos  de  mi  asistencia, 
le  recibí  juramento,  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y 
una  santa  cruz  según  derecho,  bajo  cuyo  cargo  prometió 
decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado. 

Y  siendo  examinado  primeramente  si  ha  entrado  á  la 
Talamanca  y  si  tiene  conocimiento  de  aquellos  terrenos, 
dijo  que  dos  ocasiones  ha  entrado  á  la  Talamanca,  la  una 
con  Don  Francisco  Fernández  de  la  Pastora,  Gobernador 
interino  que  fué  en  esta  Provincia,  y  la  segunda  con  los 
Reverendos  Padres  Misioneros  Fray  Juan  Mendijur,  Fray 
José  Vela,  Fray  Juan  Nieto  y  Fray  Francisco  Murga,  y  que 
tiene  algún  conocimiento  de  aquellos  terrenos,  y  responde. 

Pregúntasele  por  qué  parajes  hizo  la  primera  entrada, 
á  dónde  hicieron  el  Real  y  cuántos  soldados,  y  dijo  que 
entraron  por  el  pueblo  de  Tucurrique  y  Atirro,  caminando 
por  Tuis  hasta  Chirripó,  donde  está  la  población  que  lla- 
man de  Chiquiare  que  en  los  tiempos  pasados  se  había 
procurado  poblar  de  los  indios  gentiles  que  habitan  dicha 
montaña;  y  que  estuvieron  en  este  paraje  tres  meses,  y  el 
Sepor  Gobernador  se  mantuvo  en  San  José  Cabecra,  donde 
hizo  el  Real;  y  que  la  tropa  se  componía  de  cuarenta  y 
cinco  soldados,  y  responde. 

Preguntádsele  si  en  dicho  Chirripó  encontraron  pobla- 
ción de  indios,  si  los  trataron  de  paz  ó  si  fué  necesario  ha- 
cer fuego  contra  ellos,  y  dijo  que  no  tienen  población  se- 
gura los  indios  de  Chiquiare,  que  están  junto  á  Chirripó; 
que  como  entraron  con  determinación  de  tratarlos  de  paz 
para  ver  si  se  conseguía  su  reducción,  en  el  tiempo  que 
allí  se  mantuvieron  se  fabricó  hermita  y  venían  los  indios, 
dos  hoy  y  tres  ó  cuatro  mañana,  por  cuyo  motivo  no  puede 
á  ciencia  física  asegurar  qué  porción  de  indios  serían  los 
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que  en  dicho  paraje  había,  y  que  el  Reverendo  Padre  An- 
drade  trataba  dichos  indios;  y  que  de  este  paraje  se  fueron 
los  soldados  para  el  Real  de  San  José,  caminando,  á  lo 
que  se  quiere  acordar,  como  diez  ó  doce  días  por  montaña 
áspera,  sin  camino,  por  que  no  lo  hay,  y  responde. 

Pregúntasele  si  en  dicho  San  José  Cabecra  vio  cantidad 
de  indios  gentiles,  y  dijo  que  en  aquel  tiempo,  como  los 
estaban  tratando  de  paz,  vio  que  ocurrían  por  las  mañanas 
y  tardes  diariamente  á  rezar  muchos  indios  é  indias,  y  que 
para  juntarlos  se  tocaba  un  caracol  que  les  servía  de  seña, 
teniendo  en  dicho  paraje  fabricada  hermita  para  dicho  rezo 
y  casa  donde  vivía  el  Señor  Gobernador  y  la  tropa;  y  que 
un  día,  á  la  hora  que  se  tenía  por  costumbre,  se  hizo  la 
seña  para  que  vinieran  dichos  indios  y  no  pareció  ninguno, 
y  se  les  mandó  á  los  soldados  que  fuesen  á  registrar  los 
palenques  inmediatos,  y  con  efecto,  habiendo  ido,  no  en- 
contraron los  indios,  porque  ya  habían  hecho  fuga  á  las 
montañas,  y  responde. 

Pregúntasele  qué  determinaciones  hubo  después  que 
los  indios  hicieron  fuga,  y  dice  que  la  resolución  fué  que  se 
internaran  los  soldados  á  las  montañas  á  buscarlos,  llegan- 
do en  su  solicitud  al  río  de  Cuén,  donde  se  cogieron  trein- 
ta y  tantos,  habiéndolos  cercado;  y  que  viendo  que  de 
nuevo  pretendían  hacer  fuga,  hicieron  fuego  a  temore,  sin 
matar  ninguno;  y  en  la  segunda  salida  se  cogieron  otros 
y  se  juntaron  hasta  ciento  y  veinte  y  cinco,  sin  los  muertos, 
que  fueron  los  mismos  que  salieron  á  esta  ciudad,  y  res- 
ponde. 

Pregúntasele  cuáles  son  los  terrenos  de  aquel  país,  su 
clima,  altura,  fertilidad,  esterilidad  y  temperamento,  y 
dijo  que  los  terrenos  de  aquel  país  son  quebrados,  su  cli- 
ma cielo  alegre,  sin  llanadas  ni  campos,  tierras  altas  de 
serranía,  y  que  según  lo  que  se  ve  la  mayor  altura  es 
hacia  la  cabecera  del  río  de  la  Estrella;  que  las  tierras 
para  cultivarlas  se  conoce  son  fértiles,  porque  se  da  cuan- 
to se  siembra,  y  que  los  pastos  que  vio  son  tiosintales  y 
otras  yerbas,  escaso  de  zacate;  y  que  hacia  la  costa  del 
mar  del  Norte  se  conoce  llanada,  pero  siempre  montaña, 
que  el  temperamento  es  fresco  y  sano,  y  responde. 

Pregúntasele  qué  caminos,  veredas,  haciendas,  pastos, 
aguas,   ríos,   montes,  valles,  distancias  y  poblaciones  hay 
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en  dicha  Talamanca,  y  dijo  que  no  hay  camino  andable 
ninguno,  que  las  veredas  que  se  encuentran  es  necesario 
conocimiento  vario,  porque  los  indios  gentiles  caminan 
por  las  montañas  con  el  cuidado  que  donde  uno  pone  un 
pie  lo  ponen  todos;  que  no  tienen  haciendas  ni  hay  otros 
pastos  que  lo  que  deja  dicho  en  la  anterior  pregunta;  que 
hay  buenas  aguas,  que  sólo  se  acuerda  de  tres  ríos,  aun- 
que hay  muchos  pequeños,  y  lo  son  el  río  de  Cuén^  el  de 
la  Estrella  y  Sa7i  Agustín;  que  las  poblaciones  se  compo- 
nen de  uno,  dos  ó  más  palenques,  y  que  éstos  no  están 
juntos  sino  á  la  cima  de  los  cerros,  de  cordillera  á  cordi- 
llera, y  responde. 

Pregúntasele  si  hay  parajes  á  propósito  en  que  se  pue- 
da hacer  función  contra  dichos  indios,  y  dice  que  nunca 
se  encuentra  paraje  seguro  para  función  de  la  naturaleza 
que  se  le  pregunta,  porque  los  indios  viven  esparcidos  y 
siempre  á  la  traición,  como  sucedió  con  la  tropa,  que  los 
que  mataron  fué  valiéndose  de  muchas  traiciones,  y  res- 
ponde. 

Y  aunque  se  le  hicieron  otras  preguntas  y  repreguntas, 
á  todas  dice  que  no  sabe  otra  cosa,  que  así  es  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene;  y  siéndole  leída 
su  declaración  en  ella  se  afirmó  y  ratificó:  dijo  ser  de  edad 
con\o  de  cincuenta  años;  no  firmó  por  no  saber;  hágolo  yo 
dicho  Gobernador  con  los  testigos  de  mi  asistencia,  en 
falta  de  escribano,  lo  que  certifico.=Juan  Fernández  de 
Bobadilla= Esteban  Benegas= Silvestre  José  de  Carabajal 
y  Grimaldo. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco  años,  ante  mí 
el  Teniente  Coronel  D."  Juan  Fernández  de  Bobadilla, 
Gobernador  y  Teniente  de  Capitán  General  por  S.  M.  de 
esta  Provincia  de  Costa  Rica,  para  esta  información  com- 
pareció Marcelo  Salazar,  vecino  de  la  Villa  Vieja  de  esta 
jurisdicción,  á  quien  certifico  conozco,  y  por  ante  los  tes- 
tigos de  mi  asistencia  le  recibí  juramento,  que  hizo  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  su  santa  cruz  en  forma 
de  derecho,  bajo  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  en  lo 
que  supiere  y  le  fuere  preguntado. 

Y  siendo  examinado  primeramente  si  ha  entrado  á  la 
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Talamanca,  si  tiene  conocimiento  de  aquellos  terrenos, 
dijo  que  una  ocasión  ha  entrado  con  los  Reverendos  Pa- 
dres Fray  José  de  Vela,  Fray  Juan  Mendijur  y  el  Padre 
Murga  por  San  Francisco  de  Térraba,  y  que  sólo  de  los 
parajes  por  donde  transitó  tiene  conocimiento,  y  responde. 

Pregúntasele  para  dónde  hicieron  la  entrada  dichos 
Reverendos  Padres,  con  qué  tropa  y  de  cuáles  parajes 
tiene  conocimiento,  y  dijo  que  para  el  pueblo  de  indios 
gentiles  que  llaman  Bisaita  hicieron  viaje,  y  que  la  tropa 
se  componía  de  cincuenta  hombres;  que  tiene  conocimien- 
to hasta  el  paraje  llamado  San  José  Cabecra,  y  que  desde 
San  Francisco  de  Térraba  salieron  y  fueron  á  hacer  man- 
sión al  hato  de  la  misión,  y  dicho  hato  al  pie  de  la  cordi- 
llera, y  de  allí  otro  día  al  paraje  que  llaman  el  Páramo,  y 
de  este  paraje  á  otro  día  llegaron  á  los  parajes  de  dicho 
Bisaita,  y  que  se  estuvieron  como  tres  días,  poco  más  ó 
menos;  y  que  salieron  de  dicho  pueblo  para  Cabecra  y 
fueron  al  paraje  que  nombran  Santa  Cruz,  y  de  aquí  al 
río  de  Cuén  y  de  allí  á  San  Juan  Bautista,  de  donde  lle- 
garon al  dicho  Cabecra,  y  responde. 

Pregúntasele  si  en  el  Pueblo  de  Bisaita  cogieron  indios 
y  si  fué  necesario  hacer  fuego  y  con  qué  industria  los  sor- 
prendieron, y  dijo  que  la  tarde  que  entraron  á  dicho  paraje 
tiraron  algunos  tiros  y  se  huyeron  los  indios,  y  que  para, 
coger  algunos  después,  de  huida,  fué  necesario  que  el  Re- 
verendo Padre  Mendijur  le  dijese  al  indio  Gobernador  de 
Buruca  que  iba  con  ellos,  que  le  hablase  en  lengua  á  los 
referidos  indios,  que  les  previniera  que  volvieran,  que  na 
se  les  haría  daño,  y  con  efecto  volvieron  á  su  palenque  al- 
gunos de  ellos;  y  después  de  haber  entrado  les  cerraron 
las  puertas  y  los  cogieron  de  impfoviso,  por  cuyo  motiva 
no  hicieron  fuego;  y  que  dichos  indios  nunca  se  ponen  en 
campaña,  que  siempre  andan  en  emboscada  y  huyendo,  y 
responde. 

Pregúntasele  cuáles  son  los  terrenos  de  aquel  país,  su 
clima,  altura,  fertilidad,  esterilidad  y  temperamento,  y  dija 
que  el  terreno  es  alturas,  tierra  quebrada,  montaña  virgen, 
sin  llanos,  solamente  á  la  vega  de  los  ríos,  por  el  bajo  que 
hace  la  serranía;  que  se  conoce  es  tierra  fértil,  el  tempera- 
mento frío  y  que  lo  más  del  tiempo  llueve,  y  responde. 

Pregúntasele  qué  caminos,  veredas,  haciendas,  pastos. 
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aguas,  ríos,  montes,  valles,  distancias  y  poblaciones  hay 
en  dicha  Talamanca,  y  responde  que  no  hay  caminos,  por- 
que por  donde  se  transita  apenas  cabe  un  hombre,  y  esto 
es  de  palenque  á  palenque,  y  que  por  esto  llevan  indios 
baquianos;  que  no  hay  haciendas,  que  los  indios  gentiles 
siembran  yucales,  platanares  y  milpas,  y  que  en  Bisaita, 
aunque  están  poblados,  dista  un  palenque  de  otro  como 
media  legua  y  sobre  de  cerros;  y  que  por  la  parte  del  Norte, 
por  donde  ha  transitado,  está  la  población  de  indios  que 
llaman  Düas  y  Domogro,  que  en  estas  dos  situaciones  hay 
indio  cacique,  y  que  así  mismo  está  la  población  que  llaman 
Consóriy  donde  también  hay  cacique,  y  que  hay  otros  tres 
pueblos  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres  y  sólo  sí  que 
están  poblados  de  indios,  y  responde. 

Pregúntasele  en  qué  parajes  puede  hacer  mansión  la 
tropa  y  si  puede  conseguirse  apresar  los  indios  sin  riesgo 
de  vidas  y  hacerles  fuego  con  desahogo,  y  dijo  que  en 
cuanto  á  las  poblaciones  del  Norte  sólo  asegura  que  están 
diestros  en  las  armas  y  que  será  dificultoso  sorprenderlos, 
por  que  los  Zambos  Mosquitos  entran  en  aquellos  pueblos 
y  les  hacen  resistencia  y  se  defienden  matando  muchos; 
que  no  hay  paraje  seguro  para  la  facción,  que  aunque  se 
sitúe  la  tropa  en  algunos  palenques,  es  necesario  caminar 
mucho  para  avanzar  los  otros  por  las  distancias  en  que  se 
hallan  poblados  unos  de  otros,  y  que  también  manejan  las 
armas  de  fuego,  pues  en  la  entrada  que  el  que  testifica 
hizo  se  les  tomaron  algunas,  y  responde. 

Pregúntasele  cuál  modo  sería  más  fácil  para  avanzar  di- 
chos indios,  y  dice  que  no  halla  ninguno,  porque  son  difi- 
cultosos los  caminos  para  transitarlos  y  ser  los  ríos  peligro- 
sos, pasándolos  en  parte  con  el  agua  á  los  pechos  y  en  otras 
por  hamaca  de  bejucos  y  puentes  de  palizadas,  y  responde. 

Y  aunque  se  le  hicieron  otras  preguntas  y  repreguntas, 
á  todas  satisface  diciendo  que  no  sabe  otra  cosa  más  que  lo 
que  tiene  declarado,  que  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  fecho;  y  siéndole  leída  esta  su  declaración  en  ella 
se  afirmó  y  ratificó:  que  es  de  cincuenta  años  de  edad  y  lo 
firmó  conmigo  y  testigos  con  quienes  actúo  en  falta  de  es- 
cribano, lo  que  certifico. =Juan  Fernández  de  Bobadilla=:n: 
Juan  Marcelo  Salazar=Esteban  Benegas= Silvestre  José 
de  Carabajal  y  Grimaldo. 
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En  la  ciudad  de  Cartago,  en  veinte  días  del  mes  de 
junio  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco  años,  el  Teniente 
Coronel  de  los  Reales  Ejércitos  Don  Juan  Fernández  de 
Bobadilla,  Gobernador  y  Teniente  de  Capitán  General  por 
S.  M.  de  esta  Provincia  de  Costa  Rica,  habiéndose  con- 
cluido la  información  que  antecede,  remítase  con  el  corres- 
pondiente informe  al  M.  Y.  Ayuntamiento  de  la  Capital 
de  Guatemala  por  mano  del  Señor  Alcalde  Ordinario  Don 
Francisco  Ignacio  Chamorro,  para  que  sobre  el  particular 
resuelva  lo  conveniente,  quedando  copia  de  todo  en  este 
Gobierno,  autorizada  en  pública  forma  y  manera  que  haga 
fe.  Así  lo  proveo,  remito  y  firmo  con  los  testigos  de  mí 
asistencia  en  falta  de  escribano,  lo  que  certifico.  =Juan 
Fernández  de  Bobadilla=Esteban  Benegas=Silvestre  José 
de  Carabajal  y  Grimaldo. 


£1  gobernador  D.  Juan  Fernández  de  Bobadilla  or- 
dena á  los  vecinos  de  Villa  Nueva,  Villa  Vieja  y 
ciudad  de  Esparza,  que  se  hallan  esparcidos  en 
los  campos,   que  se  concentren   á  poblado.— Año 

de  1777  (0. 


El  Teniente  Coronel  Don  Juan  Fernández  de  Boba- 
dilla, Gobernador  y  Teniente  de  Capitán  General  por 
S.  M.  de  esta  provincia  de  Costa  Rica,  &.  Por  cuanto 
desde  que  ingresé  en  este  Gobierno,  con  el  objeto  del 
aumento  y  conservación  de  las  poblaciones  de  las  villas  y 
pueblos  de  esta  Provincia,  mandé  se  celase  y  cuidase  por 
mis  lugares  Tenientes  no  permitiesen  desbarato  de  casa 
alguna  de  las  que  se  contenían  en  los  dichos  poblados  y 
que  propendiesen,  en  cumplimiento  de  Justicia,  á  traer  las 
familias  que  estuviesen  en  los  desiertos  sin  bastantes  cau- 
sas, compeliéndolas  á  construir  casas  en  las  referidas  po- 
blaciones; y  habiéndoseme  dado  cuenta  que  olvidados  de 
lo  mandado  muchas  personas  han  desbaratado  sus  casas 
y  retirádose  á  los  campos  en  perjuicio  de  su  propio  bene- 
ficio y  contravención  de  las  leyes  que  previenen  vivan  ci- 
vilizados; por  tanto  ordeno  y  mando  á  mis  lugares  Te- 
nientes de  la  Villa  Nueva,  Villa  Vieja  y  ciudad  de  Es- 
parza, que  luego  que  reciban  éste  procedan  á  dar  las  más 
rígidas  providencias  para  que  todos  los  que  hubiesen  tras- 
ladado sus  casas  á  los  campos  de  sus  distritos,  las  fabri- 
quen de  nuevo  en  las  poblaciones  que  les  pertenecen, 
dentro  de  treinta  días,  y  reconozcan  las  familias  que  no 
tienen  mayor  interés  para  que  los  compelan  y  apremien 
salgan  á  poblarse  y  fabricar  casas  en  las  referidas  pobla- 
ciones, en  el  término  que  tuvieren  por  conveniente  asig- 
narles, sin  admitirles  excusa  ni  pretexto  para  dejar  de 
cumplir  lo  mandado,  so  la  pena  de  que  se  les  hará  cargo 


(i)     Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica. — Sección  Histórica. 
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á  dichos  tenientes  en  residencia  de  la  omisión  ó  tolerancia 
que  en  el  particular  se  les  anotare,  devolviéndomelo  el 
último  con  el  obedecimiento  de  todo,  sin  hacer  en  con- 
trario con  ningún  pretexto;  que  es  fecho  en  Cartago  y 
Mayo  veinte  y  ocho  de  mil  setecientos  setenta  y  siete 
años,  por  ante  testigos  en  falta  de  Escribano,  lo  que  cer- 
tifico. =Juan  Ferndz.  de  Bobadilla= Pedro  Antonio  de 
Rivarren=Estevan  Benegas. 

Villa  Nueva  y  Junio  i  de  1777  años. = En  esta  fecha 
se  promulgó  este  oficio,  según  se  previene,  y  queda  sa- 
cada la  copia  al  pie  de  la  letra  para  la  observancia  y  hacer 
ejecutar  lo  que  en  él  se  previene;  y  pase  para  la  Villa  Vieja, 
según  se  manda;  así  lo  proveo,  firmo  y  obedezco  por  ante 
los  testigos  de  mi  asistencia  en  falta  de  Escribano,  lo  que 
certifico. = Romualdo  Joseph  Muñoz  de  la  Trinidad  =Jo- 
seph  Manuel  Pacheco = Franco.  Ramos. 

Villa  Vieja  y  ]umo  3  de  1777.= Visto  el  despacho 
que  antecede  y  obedeciéndolo  como  debo,  para  dar  las 
providencias  que  parezcan  más  adaptables  á  su  cumpli- 
miento mandé  sacar  y  saqué  una  copia,  y  sigue  su  des- 
tino; para  que  conste  lo  firmo  yo  el  Teniente  de  Gober- 
nador de  esta  Villa=Juan  Augn.  Porras. 

Esparza  y  ]unio  15  de  1 777. =En  esta  fecha  se  pu- 
blicó el  anterior  despacho  librado  por  S.  S.  el  señor  Te- 
niente Coronel  Don  Juan  Fernández  de  Bobadilla,  Gober- 
nador y  Teniente  de  Capitán  General  por  S.  M.  de  esta 
provincia  de  Costa  Rica,  y  para  su  puntual  observancia 
hice  sacar  y  saqué  una  copia;  y  para  que  conste  lo  firmo 
y  devuelvo,  como  se  manda,  yo  el  Teniente  de  Goberna- 
dor de  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción,  etc.=Jph.  León  de 
Bonilla. 


Fragmentos  del  reconocimiento  de  la  Costa  de  Mos- 
quitos practicado  por  Francisco  Javier  de  Vargas. 
— Año  de  1777  (0. 


Individual  razón  de  lo  acaecido  durante  la  comisión  de 
el  reconocimiento  de  la  Costa  de  Mosquitos  y  estableci- 
mientos Ingleses  en  ella,  que  el  Ex."'°  Señor  Virrey  de  el 
Nuevo  Reyno  de  Granada  se  sirvió  confiarme  con  el  mando 
de  las  Balandras  de  S.  M.  Pacífica  y  Pastora. 

El  25  (Febrero)  por  la  mañana  me  puse  á  la  vela  para 
dicho  parage.  El  27,  considerándome  distante  3  leguas  de 
la  Isla  del  Escudo,  nos  entró  un  N.  que  fué  creciendo  con 
mucha  mar  y  fortaleza  hasta  las  3  de  la  tarde  del  i  .0  de 
Marzo,  el  que  aguanté,  aunque  con  mucho  trabajo,  sobre 
los  bordos,  para  mantener  el  Barlovento  posible.  El  2  á  las 
4  de  la  mañana  nos  entró  otro  con  iguales  señas  que  el 
anterior,  y  el  3  á  las  12  ^  se  reconoció  el  Palo  de  esta 
Balandra  lastimado  por  3  ó  4  partes  y  la  Botabara  por  una; 
puse  inmediatamente  señal  de  incomodidad,  y  así  que  llegó 
á  la  voz  la  Pastora  le  dije  lo  acaecido  y  que  pensaba  hacer 
la  diligencia  para  coger  la  entrada  de  las  Bocas  del  Toro, 
de  que  me  consideraba  18  millas.  Seguí,  hasta  que  viendo 
eran  las  3  de  la  tarde,  que  cargaba  el  tiempo,  se  cerraba  la 
Costa  y  que  sólo  podría  avistarla  estando  empeñado  con 
ella,  de  el  cual  empeño  no  me  veía  con  fuerzas  suficientes 
para  zafarme,  por  la  ninguna  satisfacción  de  Palo  y  Bota- 
bara, viré  con  ánimo  de  ponerme  á  la  noche  á  la  capa  á 
esperar  el  día  y  con  él  arribar  al  primer  fondeadero  para 
examinar  los  Palos:  así  lo  executé  mareando  al  amanecer 
en  demanda  de  la  Isla  del  Escudo  de  Veraguas,  cuyo  fon- 
deadero cogí  á  las  6  ^  de  la  tarde  en  6  brazas,  arena  limpia. 
Llamé  á  junta  á  los  Carpinteros,  Contra  maestres  y  Pilotos, 
quienes  con  D."  Antonio  Yépez  reconocieron  uno  y  otro 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  100,  cajón  2,  legajo  9. 
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Palo,  de  que  opinaron,  como  manifiesta  la  adjunta  copia, 
hallarse  tan  lastimados  que  aun  con  sus  Amelgas  y  reatas 
no  quedarían  á  satisfacción  para  pasar  de  las  Bocas  del 
Toro, 

Toda  la  Isla  por  esta  parte  del  S.  es  limpia  y  empieza 
su  fondo  desde  5  brazas  bien  inmediato  á  tierra,  aumen- 
tando para  fuera  hasta  16  y  más,  arena  todo.  No  está  habi- 
tada, está  dividida  en  muchos  Islotes  y  tiene  dos  ó  más 
arroyuelos  donde  se  puede  hacer  agua  en  una  urgencia, 
aunque  con  bastante  trabajo  por  la  playa  y  ser  poco  abun- 
dantes. 

El  día  7  quedó  rematada  la  composición  de  Palo  y  Bo- 
tavara: me  mantuve,  por  ser  los  vientos  del  4.0  quadrante 
variables  con  turbonadas,  fondeado  hasta  el  día  10  que, 
manifestándose  claro  con  ventolinas  por  el  S.,  me  puse  á 
la  vela  en  demanda  del  fondeadero  de  las  Bocas  del  Toro, 
el  que  logré  el  1 3  á  las  8  |^  de  la  noche  en  7  brazas  fondo 
arena  lama,  demorándome  la  casa  del  Inglés  Colvill  Cairns 
al  N.  Así  que  estubimos  próximos  á  la  entrada  se  envió  al 
Indio  práctico,  en  la  Canoa  que  tomamos  en  Portovelo  á 
este  fin,  á  que  hablase  antes  que  fondeásemos  con  la  que 
encontrase,  y  si  estaban  noticiosos  de  la  Paz  que  solicitaba 
su  Rey  por  medio  del  Inglés  Colvill,  nos  hiciese  en  señal 
dos  Candeladas  para  nuestra  inteligencia,  lo  cual  executó 
á  poco  tiempo  de  estar  en  Tierra.  Volvió  luego  con  dos  In- 
dios, quienes  por  medio  de  él  nos  dijeron  haber  salido 
varias  Piraguas  para  reiterar  su  solicitud  con  Bandera  de 
paz,  orden  para  entregar  al  primer  Español  que  encontra- 
sen en  la  Costa  las  Cartas  de  el  mencionado  Cairns  para 
el  Comandante  General  de  Pana^ná,  y  para  que  si  se  les 
hostilizase  por  nuestra  parte  no  se  defendiesen  ni  aun  en 
caso  de  verse  obligados  á  abandonar  sus  embarcaciones. 
Les  advertimos  era  nuestra  venida  á  este  mismo  intento  y 
que  el  Theniente  Coronel  D."  Fran.*'^  de  Navas  trahía  res- 
puesta de  la  Carta  del  Inglés,  una  para  el  Rey  y  otra  para 
el  Gobernador,  con  quienes  debía  tratar  del  asunto,  y  que 
así  convenía  despachasen  quien  pudiese  avisar  á  las  Pira- 
guas para  que  volviesen  cuanto  antes.  Salieron  ellos  mismos 
por  no  haber  más  en  estas  Islas,  y  al  siguiente  día,  á  las  9 
de  la  mañana,  llegaron  las  dos  primeras  que  encontraron, 
cuyos  Capitanes  vinieron  inmediatamente  á  bordo  manifes- 
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tando  mucha  complacencia:  se  les  obsequió  con  particular 
esmero  por  D.°  Fran.*=°  Navas  y  por  mi  parte  contribuí  en 
lo  que  pude,  de  cuyo  cortejo  se  mostraron  agradecidos 
ofreciéndose  á  cuanto  se  les  destinase  y  á  venir  dos  de  ellos, 
los  más  prácticos  de  la  Costa,  en  nuestra  Compañía,  pro- 
posición que  admitimos  por  parecemos  útil 

El  1 1  (Abril)  llegué  y  fondeé  en  el  puerto  de  San  Juan 
de  Nicaragua:  aquella  tarde  llegaron  6  Piraguas  de  Mos- 
quitos á  quienes  se  les  hizo  saber  la  Paz  que  quedaba  esta- 
blecida. A  la  mañana  siguiente  vinieron  á  bordo,  se  les 
regaló  Tabaco,  Aguardiente  y  Machetes,  y  á  la  tarde  toma- 
ron  su  derrota  para  Tipuppy  con  los  dos  que  trahíamos  á 
bordo,  que  se  les  entregaron  para  entregar  el  Carey  que 
habían  pescado  aí  amo  de  las  Piraguas  Colvill  Caims.  Es^ 
tuve  hasta  el  día  14  examinando  el  Puerto,  recorriendo  y 
lastrando  la  Goleta  y  haciendo  agua  y  leña. 

Este  es  escelente  Puerto  por  su  mucho  fondo  y  calidad 
de  el  buen  abrigo  y  abundancia  de  agua,  tanto  por  el  río  de 
Nicaragua  como  por  tres  Casimbas  abundantes  que  hay 
en  la  playa,  y  es  el  más  apto  para  impedir  á  los  Indios, 
caso  que  conviniese,  la  pesca  del  Carey;  pero  como  el  prin- 
cipal renglón  que  sostiene  á  los  Ingleses  establecidos  en 
esta  parte  de  sus  Costas  es  el  mucho  Comercio  que  tienen 
con  los  Españoles  de  Costa  Rica  y  Laguna  de  Granada, 
así  como  los  de  la  parte  del  Rio  Tinto  con  los  de  Guate- 
mala, y  las  maderas  que  sacan  de  las  Lagunas  de  Perlas 
y  Bluefields  no  faltándoles  esto  les  será  de  muy  poco 
momento  dicha  pesca;  pero  no  si  llega  á  remediarse,  pues 
no  teniendo,  como  arriba  he  dicho,  otro  producto  que  sacar 
de  los  Indios,  ya  no  les  quedaba  arbitrio  de  que  utilizarse 
y  se  verían,  cuando  no  todos,  los  más  obligados  á  abando- 
nar estos  establecimientos  y  retirarse  á  sus  Colonias. 

El  1 5  me  hice  á  la  vela  para  reconocer  el  río  Matina, 
que  es  donde  está  en  su  vigor  y  fuerza  el  trato  ilícito  de 
los  Españoles  de  Costa  Rica  con  Ingleses  y  Holandeses: 
hice  toda  diligencia  para  coger  el  fondeadero  de  Punta 
Blanca,  donde  al  abrigo  de  Isla  de  Yguanas  anclan  las 
embarcaciones  del  trato.  Éste  dista  del  río  3  leguas,  en 
cuyas  inmediaciones  no  se  puede  dar  fondo  por  ser  una 
playa  muy  brava,  desabrigada  y  muchas  las  corrientes:  en 
ella   avistamos  varias  Casas,  y  así  que  reconocí  no  haber 
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embarcación  alguna,  impidiéndome  el  tiempo  tomarla  dicha 
Punta,  continué  mi  Derrota  fondeando  en  Chagres  el  27. 
Allí  se  desembarcó  el  Sargento  Mayor  de  Milicias  para 
pasar  á  Panamá. 

Supe  en  este  puerto  por  dos  naturales  de  él,  práctico^ 
de  la  Costa,  llamados  Blanco  y  Carreto,  que  las  embarca- 
ciones del  trato  venían  á  Matina  por  el  tiempo  de  la  Cose- 
cha de  Cacao,  y  que  aquellas  Casas  que  habíamos  avistado 
estaban  habitadas  de  Estranjeros;  que  así  que  venían  las 
dichas  embarcaciones  descargaban  y  almacenaban  en  ella 
los  efectos  y  cargaban  de  Cacao  y  Muías  sin  otra  detención, 
quedando  al  cuidado  de  aquellos  sus  apoderados  distri- 
buirlos en  el  resto  del  año  entre  sus  Corresponsales  de 
Costa  Rica  y  tenerles  pronta  la  carga  para  su  vuelta. 

Me  informaron  también  que  en  la  Laguna  de  Chiriqui, 
que  tiene  su  entrada  por  las  Bocas  de  el  Toro  y  inmediato  á 
Coclé  y  posesión  nuestra,  hay  algunos  Ingleses  establecidos 
que  anualmente  remiten  mucha  madera  á  Jamaica,      .     . 

A  bordo  de  la  Balandra  Pacifica,  al  ancla  en  el  Puerto 
fie  Cartagena  de  Indias,  6  de  Junio  de  1 777.=;=  Fran.*^**  Xa- 
vier de  Vargas. 


Cartas  del  gobernador  de  Costa  Rica  y  del  presidente 
de  Guatemala  sobre  negociaciones  de  paz  con  los 
indios  Mosquitos. — Años  de  1776  y  1777  (0. 


Muy  señor  mío  (2):  Conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro 
señor,  de  nuestro  Soberano  y  á  esta  Provincia  que  desde 
el  día  del  recibo  de  ésta,  si  arribaren  de  paz  á  ese  valle 
Indios  Mosquitos,  se  les  resiva  con  agrado,  como  se  ha  he- 
cho hasta  aquí,  pero  con  reserva,  advirtiendo  no  cometan 
alguna  trayción  de  las  que  acostumbran;  y  conseguida  la 
comunicación  de  paz  les  tratará  Vmd.  proponiéndoles  que 
dejen  la  alianza  con  los  Ingleses  y  qué  vengan  á  nuestro 
partido,  haciéndoles  ver  que  se  les  dará  lo  propio  que  les 
dan  los  Ingleses,  .tierras  buenas  donde  travajen  en  sus  la- 
vores  y  sementeras,  hagan  Plantanares  y  cacaguatales,  ga- 
nados bacuno,  caballar  y  de  cerda  y  semillas  para  que 
siembren  Tabacales,  y  que  todos  los  frutos  se  les  compra- 
rán á  plata  ó  géneros,  prometiéndoles  que  serán  bien  tra- 
tados y  que  á  sus  gefes  ó  superiores  se  les  guardarán  todos 
sus  honores  y  se  les  dará  títulos  por  nuestro  Rey .  dé  Es- 
paña, y  lo  mismo  se  les  dará  á  sus  capitanes,  tenientes  y 
Alférez;  que  vivirán  á  su  ley,  y  si  quieren  que  sus  hijos 
aprendan  á  leer  y  escrivir,  se  enseñarán;  que  todos  los  In- 
dios bárbaros  de  otras  naciones  que  cautivaren  se  les 
comprarán,  ofreciéndoles  otras  comodidades  que  las  que 
tienen  con  dichos  Ingleses.  Así  mismo  indagará  con  dichos 
Indios  si  con  ellos  están  viviendo  algunos  Españoles,  Mes- 
tizos, Mulatos,  Zambos  ó  Negros  cristianos,  que  fugitivos 
ó  voluntarios  se  han  ido  de  nuestras  tierras,  y  haviéndolos 
que  los  hagan  venir  con  ellos,  que  serán  perdonados,  que 
así  se  lo  prometo  en  nombre  de  S.  M.,  y  aun  si  fueren  es- 
clavos quedarán  libres;  y  si  tubieren  Prisioneros  de  los  que 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  100,  cajón  4,  legajo  i, 
(2)     Esta  carta  es  del  gobernador  de  Costa  Rica  á  su  teniente  de 
Matina. 
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han  cogido  en  la  costa  de  Portovelo,  Chagre,  Escudo  de 
Veragua,  Río  de  San  Juan  y  costa  de  Matina  se  les  res- 
catarán, dándoles  á  veinte  y  cinco  pesos  de  cacao  por  cada 
uno;  y  después  de  haverle  propuesto  quanto  queda  dicho, 
ir  á  los  Puertos,  ciudades  y  demás  pueblos  de  estos  Rey- 
nos  libremente,  para  cuyo  fin,  sin  costo,  se  les  dará  pasa- 
porte. 

En  este  asunto  procurará  Vmd.  aplicar  toda  su  eficacia 
con  amor  y  celo  al  Real  servicio  y  me  dará  aviso  de  quanto 
resulte,  para  poder  aplicar  las  diligencias  que  sean  más 
conforme  á  su  consequción. 

Por  la  vía  reservada,  sin  escándalo,  solicitará  Vmd.  un 
sugeto  que  pase  como  espía,  y  suponiendo  que  va  fugo,  á 
reconocer  la  costa  y  que  observe  las  novedades,  determi- 
naciones ó  cosas  que  tanto  entre  los  Indios  Moscos  como 
entre  los  Ingleses  se  resuelben  ó  determinan;  que  trayendo 
algunas  noticias  ciertas  se  le  pagará  por  mí  su  ocupación 
y  en  ello  hará  legal  servicio  á  S.  M. 

Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años.  Cartago  y  Julio 
doce  de  mil  setecientos  setenta  y  seis  años.  =  Juan  Fer- 
nández de  Bobadilla. 


Muy  Ylustre  señor  =  Señor  =  Quedo  instruido  de  la 
de  V.  S.  de  quince  de  Junio  próximo  pasado  que  trata  de 
la  Real  orden  últimamente  recivida  por  V.  S.,  previnién- 
dome estar  ya  admitido  en  secreto  por  el  Ministerio  Bri- 
tánico el  proyecto  del  Inglés  Doctor  Hervin  de  establecer 
colonias  en  la  costa  de  los  Moscos,  con  lo  demás  de  atraer 
estos  Indios  y  extrañarlos  de  la  amistad  de  los  Ingleses. 

De  lo  contenido  en  la  Real  orden  de  veinte  y  dos  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado  y  lo  que  V.  S.  me 
previene  en  el  asunto  tengo  informado  á  V.  S.  M.  Y.  con 
fecha  de  veinte  de  Junio  las  noticias  que  he  podido  haber 
en  la  materia,  cuyo  informe  contemplo  en  manos  de  V.  S.;  y 
siguiendo  la  averiguación  en  el  modo  posible,  á  fin  de 
cumplir  con  lo  mandado  y  descubrir  el  estadí»  del  extable- 
cimiento  de  que  hago  mención  en  mi  informe,  he  conse- 
guido que  el  mismo  Inglés  formase  el  mapa  que  incluyo  á 
V.  S.,  por  el  cual  se  conoce  con  más  claridad  el  estado  de 
la  Poblazón  ó  establesimiento,  previniendo  á  V.  S.  que  por 
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el  río  se  introducen  las  embarcaciones  en  la  laguna,  donde 
descargan  y  reciben  la  carga  que  han  de  llevar  á  su  bordo. 
Las  dos  casas  de  los  Ingleses  Jorge  Hume  y  Juan  Burch 
son  los  más  ricos  y  dice  que  tendrán  como  cien  Negros  es- 
clavos. Donde  señala  las  dos  casas  de  cal  y  canto  vive  el 
superintendente,  y  desde  luego,  por  la  situación  y  seguridad 
que  ofrece  el  terreno,  se  deve  inferir  sea  adonde  pretendan 
formar  una  de  las  colonias. 

El  atraer  á  los  Indios  y  Zambos  Mosquitos  á  nuestra 
amistad  se  hace  difícil  por  estar  situados  distantes  de  esta 
capital  y  viviendo  con  ellos  los  Ingleses,  que  son  los  que 
fustran  qualesquiera  proyecto  que  en  esta  razón  se  em- 
prenda, y  lo  acredita  el  exemplar  que  con  motivo  de  ha- 
ver  venido  en  el  año  de  setecientos  sesenta  y  nueve  pró- 
ximo pasado  cuatro  Indios  de  los  más  principales  del 
Mosquito  á  verse  con  mi  Antecesor  y  con  quien  trataron 
de  paces  y  acordaron  de  venir  y  vivir  aliados  con  los  Es- 
pañoles, luego  que  llegaron  de  regreso  á  sus  poblazones 
los  prendieron  y  llevaron  á  Xamayca  los  Ingleses,  en  donde 
se  dice  los  ahorcaron  ó  castigaron,  y  se  fustró  la  empresa, 
teniendo  valor  de  escrivir  el  superintendente  Inglés  una 
carta  á  mi  antecesor  haciéndole  presente  que  estos  Indios 
eran  vasallos  del  Rey  Británico  y  otras  cosas  opuestas  á 
la  razón;  sin  embargo  de  todo,  para  que  se  procure,  la  paz 
y  se  vea  el  medio  mejor  de  conseguirla  con  los  Indios,  es- 
cribo á  mi  Teniente  de  Matina  la  carta  que  en  exemplar 
acompaño  á  V.  S.,  por  no  ser  posible  que  yo  practique 
esta  diligencia  á  causa  de  la  distancia  que  hay  de  esta  ca- 
pital á  Matina,  en  donde  de  paz  suelen  arribar  en  sus  pi- 
raguas algunos  Indios. 

En  la  costa  de  Matina  se  han  avistado  tres  ó  cuatro 
embarcaciones  sin  saverse  si  son  Españolas  ó  Extrangeras; 
con  este  motivo  le  he  pasado  las  correspondientes  órdenes 
á  mi  lugarteniente  para  que  con  aquel  vecindario  haga  la 
correspondiente  defensa  en  caso  de  ser  extrangeras  y  in- 
tentaran hacer  desembarco,  y  que  me  dé  parte  pronta- 
mente para  pasar  con  la  gente  que  halle  por  combeniente 
y  defender  aquel  terreno  como  corresponde,  quedando  con 
el  cuidado  de  dar  prontamente  parte  á  V.  S.  de  las  noti- 
cias que  pueda  adquirir,  y  si  el  caso  lo  requiere  las  despa- 
charé con  correo,  como  V.  S.  me  previene;  y  yo  espero  que 
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V.  S.  me  mande  las  Armas  y  Municiones  que  tengo  pedi- 
das y  un  armero  para  que  recomponga  las  que  están  en 
este  almacén  casi  inútiles. 

Deseo  las  venerables  órdenes  de  V.  S.  y  que  nuestra 
Señor  guarde  su  importante  vida  muchos  años. 

Cartago  y  julio  15  de  I776.=M.  Y.  S=Señor=Juan 
Fernández  de  Bobadilla=Señor  Don.  Martín  de  Mayorga. 


He  recibido  las  cartas  de  Vmd.  de  15  y  30  de  Julio  úl- 
timo con  la  copia,  declaraciones  y  noticias  que  acompaña 
relativas  á  los  extablecimientos  y  designios  de  estrangeros; 
y  estando  Vftid.  advertido  y  á  la  mira  de  lo  que  devé  prac- 
ticarse acerca  de  estos  asuntos  y  no  dándome  lugar  la  sa- 
lida del  correo  á  extenderme,  reproduzco  á  Vmd.  mis  an- 
teriores órdenes,  no  dudando  del  celo  de  Vmd.  al  Real 
servicio  procure  su  más  exacto  cumplimiento  en  esta  im- 
portancia. Apruebo  á  Vmd.  la  orden  que  dio  á  su  Teniente 
de  MatinUy  así  para  que  viva  con  cuidado  y  procure  defen- 
derse en  qualquier  acontecimiento,  dando  á  Vmd.  aviso, 
como  para  que  solicite  la  amistad  de  los  Zambos  Mosqui- 
tos que  allí  suelen  arrivar,  haciéndoles  los  ofrecimientos 
contenidos  en  la  copia  de  carta  que  Vmd.  me  acompaña, 
exepto  el  punto  de  livertad  de  los  Negros  exclavos  huí- 
dos,  que  si  fueren  sus  dueños  vasallos  de  nuestro  Monarca 
será  preciso  atender  su  derecho  y  desde  luego  se  les  per- 
donará el  delito  de  la  deserción.  Acerca  del  Inglés  Alejan- 
dro Ganti  le  está  á  Vmd.  prevenido  por  despacho  lo  que 
deberá  executar;  y  en  cuanto  al  Francés  Jph.  Guilbot,  me- 
diante el  buen  concepto  que  Vmd.  ha  formado,  le  dará 
Vmd.  buen  tratamiento  hasta  más  adelante,  viendo  si 
puede  confiársele  algún  encargo  de  los  del  día;  y  espero 
me  vaya  Vmd.  comunicando  lo  que  resultare  de  la  espía 
que  mandó  al  Teniente  de  Matina  ^nv'idi^e  á  reconocer  la 
costa  y  demás  que  ocurra  y  á  Vmd.  se  le  ofrezca,  en  la  in- 
teligencia de  que  tengo  dada  órdenes  á  Granada  para 
que  se  remitan  á  Vmd.  las  armas  y  municiones  que  me 
tiene  pedidas. 

Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años. 

Nueva  Guatemala,  15  de  Septiembre  de  i776.=Mar- 
tín  de  Mayorga=Señor  Gobernador  de  Costarrica, 
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El  Teniente  coronel  Don  Juan  Fernández  de  Bobadi- 
Ua,  Gobernador  y  Teniente  de  Capitán  general  por  S.  M. 
de  esta  Provincia  de  Costarrica,  &.  Haviendo  recivido 
carta  de  mi  Lugarteniente  del  Valle  de  Matina  Don  Jhp. 
Miguel  Velazco,  en  que  me  avisa  con  fecha  de  siete  del 
presente  mes  haver  llegado  á  la  boca  del  Río  de  dicho  Va- 
lle un  capitán  y  dos  Indios  Moscos,  y  que  tratando  con  los 
dichos  y  proponiéndoles  que  se  vinieran  á  vivir  con  nues- 
tra Nación  como  vasallos  de  nuestro  Rey  y  que  se  les  da- 
ría tierras  y  demás  comodidades  que  pudieran  desear,  á  lo 
que  respondieron  le  diesen  por  escrito  lo  que  por  los  Es- 
pañoles se  les  prometía;  y  hallándome  con  las  correspon- 
dientes facultades,  les  prometo  en  el  Real  nombre  de 
S.  M.  C.  (que  Dios  guarde)  que  se  les  darán  tierras  quantas 
quisieren  y  á  su  gusto,  en  las  márgenes  de  los  Ríos  y 
adonde  las  escogieren,  para  que  puedan  con  comodidad 
y  sosiego  vivir  y  cultivar  sembrando  Plantanares,  Hacien- 
das de  cacao.  Cañaverales  y  otras  sementeras  que  pidieren 
y  se  le  darán  por  los  Españoles;  que  de  cuenta  de  nuestro 
Rey  y  Señor  se  les  darán  Bacas,  Yeguas,  Cavallos,  Chan- 
chos y  Gallinas  para  que  hagan  cría  de  todo;  que  todo  el 
Carey  y  demás  frutos  y  efectos  que  vendan  se  les  com- 
prará por  plata,  ropa,  Aguardientes  y  demás  efectos  que 
pidieren,  y  si  algunos  quisieren  travejar  en  las  Haciendas 
del  Valle  de  Matina  se  les  pagará  por  el  dueño  de  ellas 
como  se  hace  con  los  demás  que  las  travajan;  que  serán 
bien  tratados  y  estimados  de  todos,  y  sus  Gefes  y  superio- 
res, como  demás  oficiales,  se  les  guardarán  todos  sus  ho- 
nores y  se  les  darán  Títulos  por  el  Rey  de  España,  áixí- 
doles  franco  y  libre  pasaporte  para  que  puedan  navegar  y 
entrar  en  los  Puertos  Españoles  y  tratar  y  vender  en  ellos 
sus  efectos,  paseándose  en  nuestras  Ciudades  y  Poblazones 
con  toda  libertad;  que  vivirán  á  su  Ley  sin  que  sean  in- 
quietados, y  si  quisieren  algunos  instruirse  en  nuestros 
Docmas  católicos  lo  lograrán,  y  se  les  enseñarán  á  sus  hi- 
jos, si  quisieren,  á  leer  y  escribir  sin  que  les  cueste  cosa  al- 
guna; que  todos  los  Indios  bárbaros  que  de  otras  naciones 
cogieren  se  les  comprarán,  y  así  mismo  si  tubieren  algunos, 
cautivos  Españoles,  negros  y  Mulatos,  se  les  dará  por  cada 
uno  de  ellos  veinte  y  cinco  pesos  de  cacao;  que  si  entre 
ellos   estubieren   viviendo    algunos  Españoles,  Mestizos» 
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Negros  y  Mulatos  que  fugos  de  las  Poblazones  Españolas 
se  hallan,  á  causa  de  haver  cometido  delitos  por  los  que 
debían  ser  castigados,  se  les  perdonará  con  indulto  en 
nombre  de  nuestro  soverano,  y  sólo  sí  los  que  fueren  es- 
clavos deverán  volver  á  servir  á  sus  amos  sin  que  se  les 
siga  perjuicio. 

En  todo  prometo  amparar  y  favorecer  á  la  dicha  nación 
Mosquita,  c^^  vive  dispersa  en  la  costa  del  Norte,  domi- 
nios del  Rey  mi  Señor,  sin  faltarles  en  cosa  alguna  en 
cuanto  va  tratado  y  prometido;  y  para  que  les  conste  se  les 
entregará  este  expediente,  con  el  qual  les  doy  mano,  fee, 
palabra  y  buen  seguro  que  se  les  cumplirá,  y  que  si  quieren 
tratar  conmigo  de  estas  capitulaciones,  afirmándolas  con 
verdad,  pueden  venir  los  Capitanes  ó  sugetos  principales 
que  les  pareciere  ó  darme  aviso  para  despachar  comisa- 
rio que  lo  trate  y  venga  con  ellos,  que  serán  bien  recibidos; 
que  es  fecho  en  la  Ciudad  de  Cartago,  Capital  de  la  Pro- 
vincia de  Costarrica,  á  diez  días  del  mes  de  Abril  de  mil 
setecientos  setenta  y  siete  años,  firmándolo  de  mi  mano  y 
por  ante  testigos,  en  falta  de  escrivano  Real,  lo  que  certi- 
fico.==Juan  Fernández  de  Bobadilla=Don  Pedro  Antonio 
de  Yrivarren=Don  Estevan  Benegas. 

Es  copia  de  su  original  que  se  remitió  al  valle  de  Ma- 
lina para  entregar  á  la  Nación  Mosca;  y  para  que  conste 
lo  firmó  en  Cartago  y  Abril  trece  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  siete  años.=Juan  Fernández  de  Bobadilla. 


M.  Y.  S.=Señor:  con  fecha  de  7  del  corriente  he  reci- 
vido  la  adjunta  carta  de  mi  Lugar  teniente  del  Valle  de 
Matina,  con  la  copia  del  Pasaporte  que  le  manifestó  un 
capitán  de  los  Moscos  que  entró  en  una  piragua  en  el  río 
de  dicho  valle;  y  recelándome  de  que  como  puede  ser  cierto 
dicho  pasaporte  también  puede  ser  fingido  de  los  Ingleses, 
para  que  descuidándose  cometan  alguna  trayción  dichos 
Moscos,  he  prevenido  tanto  á  mi  Teniente  como  al  capitán 
comandante  de  Milicias  Don  Pedro  Tiburcio  Machado  que 
con  el  refuerzo  de  cinqüenta  hombres  despaché  al  expre- 
sado valle,  estén  con  todo  cuidado  sin  confiarse  de  las  Pro- 
mesas de  los  Moscos  para  repararse  de  alguna  traición  que 
pueden  tener  pensada,  y  que  si  llegan  embarcaciones  Es- 
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pañolas,  asegurados  de  que  lo  son,  les  franqueen  los  auxi- 
lios que  necesiten  de  gente  y  víveres,  y  que  se  me  dé 
pronto  parte. 

En  vista  que  los  expresados  Moscos  le  pidieron  al  Te- 
niente les  diera  yo  por  escrito  las  ofertas  que  se  les  hace 
para  poder  ellos  inteligenciar  á  los  demás  Moscos  y  tube  por 
combeniente  remitirlas,  para  que  si  dicho  Capitán  ú  otro 
de  su  nación  se  presenta  se  les  entregue,  cuya  copia  in- 
cluyo á  V.  S.  M.  Y.  esperando  sea  de  su  aprovación  y  me 
mande  sobre  el  particular  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado. 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  S.  mu- 
chos años.  Cartago  y  Abril  de  I777.=M.  Y.  Señor=Señor 
=Juan  Fernández  de  Bobadilla. 

Apruebo  la  determinación  de  Vmd.  que  en  carta  de 
Abril  tomó,  fundada  sobre  la  que  escribió  á  Vmd.  su  Lu- 
garteniente con  fecha  de  7  de  Abril  último,  la  que  original, 
junta  con  el  Pasaporte  que  le  mostraron  los  Indios  Moscos 
y  así  mismo  las  Promesas  hechas  por  Vmd.  á  éstos,  me 
remitió;  y  prevengo  á  Vmd.  viva  siempre  con  el  cuidado 
que  requieren  semejantes  asuntos  y  desconfianza  que  se  ha 
de  tener  de  esta  gente,  aunque  creo  que  en  el  particular  de 
que  se  trata  no  habrá  falsedad  alguna,  pero  nobstante  rei- 
tero á  Vmd.  el  celo  y  vigilancia  de  toda  esta  Jurisdicción  y 
principalmente  de  la  costa  de  Maíma.=D\os  guarde  á  Vmd. 
muchos  3iños,=Nueva  Guatemala,  15  de  Mayo  de  1777.= 
Martín  de  Mayorga=Señor  Gobernador  de  Costarrica. 


Muy  111.*'  Señor = Señor  =:=Recivo  la  de  V.  S.  de  fecha 
de  16  de  Septiembre  próximo  pasado  en  la  que  me  pre- 
viene tiene  V.  S.  noticia  que  el  Superintendente  Inglés 
havitante  en  Río  Tinto  havía  salido  el  día  20  de  Julio 
último  para  el  sur  de  Cavo  de  Gracias  en  una  goleta  ar- 
mada con  diez  cañones  y  setenta  hombre  y  comboyado  de 
doce  Piraguas,  para  socorrer  los  Indios  Mosquitos  que  se 
hallan  amenazados  de  los  corsarios  de  Cartagena,  y  que 
éstos  tienen  hecho  su  Real  en  la  Isla  de  Mangles,  con  lo 
demás  que  se  sirve  V.  S.  prevenirme.  Por  estas  costas  no 
se  ha  tenido  noticia  de  la  salida  de  dicho  Superintendente 
ni  adonde  se  puede  haver  dirigido  con  dicha  armadilla. 
Rio  Tinto,  según  informe  de  los  Prácticos,  dista  de  la  boca 
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del  Río  de  Matina  más  de  cien  leguas  y  la  Isla  de  Man- 
gles más  de  ochenta:  las  únicas  noticias  que  por  esta  costa 
se  han  adquirido  son  Jas  que  contiene  la  carta  que  me  diri- 
gió mi  Lugarteniente  con  fecha  de  5  de  octubre  próxima 
pasado,  que  original  remito  á  V.  S.  con  copia  de  mi  res- 
puesta. Por  mi  parte  tengo  tomadas  todas  la  providencias 
para  la  seguridad  y  defensa  del  valle  de  Matina,  como 
corresponde,  aunque  vivo  con  la  desconfianza  de  sus  mo- 
radores por  el  terror  pánico  que  sin  emboso  confiesan  tie- 
nen á  los  Indios,  aun  aquellos  más  principales,  sin  que  les 
extimule  su  honor  ni  el  de  la  Nación.  Yo  no  puedo  perder 
de  vista  asunto  en  que  tanto  se  interesa  el  servicio  del  Rey 
como  mi  honor  y  el  de  la  Nación,  y  siempre  que  adquiera 
algunas  noticias  ciertas  de  que  el  citado  Superintendente  ú 
otros  enemigos  de  nuestro  Soberano  se  aproximaren  á 
estas  costas  daré  pronto  aviso  á  V.  S.  y  despacharé  re- 
fuerzo de  gente  y  víveres;  como  así  mismo,  si  nuestros  cor- 
sarios se  presentaren  en  el  próximo  mes  de  Enero,  se  les 
franqueará  la  gente  y  víveres  que  necesitaren,  pues  así 
tengo  dada  la  orden  al  capitán  comandante  y  Teniente  de 
aquel  valle  y  una  carta  para  que  se  la  entreguen  al  coman- 
dante de  los  corsarios,  en  que  le  prevengo  lo  mismo  y  que 
si  necesitare  mayor  número  de  gente  ó  vastimentos  con  su 
aviso  proDtamente  se  los  despacharé,  y  si  la  necesidad  lo 
pide,  con  arreglo  á  la  orden  de  V.  S.  iré  remitiendo  para 
la  costa  socorro  de  gente  y  víveres. 

Como  tengo  á  V.  S.  hecho  presente,  en  el  valle  de 
Matina  combenía  se  pusiera  de  comandante  un  oficial 
militar  de  experiencia  y  conducta,  para  que  con  el  honor 
que  corresponde  se  interesara  en  caso  necesario  en  su 
defensa:  en  esta  provincia  no  hay  ninguno,  lo  que  repro- 
duzco á  V.  S.  por  si  hallare  por  combeniente  destinar 
algún  oficial  de  los  que  hubiere  en  el  Reyno. 

Quedo  con  deceos  de  las  veneradas  órdenes  de  V.  S.  y 
que  nuestro  señor  guarde  su  importante  vida  muchos  años. 
Cartago  y  Octubre  15  de  1777. =M.  I.  S.  =  Señor=Juan 
Fernández  de  Bobadilla=M.  I.  S.  Don  Martín  de  Mayorga. 


He  recibido  la  carta  de  Vmd.  de  1 5  de  Octubre  pró- 
ximo pasado  y  la  que  me  acompaña  y  ha  vía  Vmd.  reci- 
bido, escrita  en  Matina  á  5  de  Octubre  último  por  D.  Pe- 
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dro  Alcántara  Zamora,  con  copia  de  la  contestación  que 
Vmd.  le  dio  á  ella,  cuyo  expediente  me  deja  enterado  de 
haver  noticia  en  esas  costas  del  socorro  de  Piraguas  y 
gente  que  se  decía  iba  á  dar  el  Inglés  James  Lourri,  de 
Rio  Tinto,  á  los  Indios  Mosquitos,  y  contiene  así  mismo, 
entre  otras,  la  apreciable  noticia  de  haver  enviado  el  Rey 
de  Mosquitos  á  saver  si  en  Matina  estamos  de  paz  con 
ellos,  como  les  ofrecieron  por  su  parte  los  corsarios  de 
Cartagena  en  las  paces  que  celebraron. 

Apruevo  el  celo  y  acierto  con  que  Vrrid.  tiene  dadas 
sus  órdenes  y  me  ofrece  cuidar  de  estos  importantes  asun- 
tos, así  en  cuanto  á  vivir  con  cuidado  para  si  experimentare 
algún  insulto  en  esas  costas,  defenderse  con  el  exfuerzo 
que  sea  posible,  como  en  auxiliar  á  los  corsarios  de  Car- 
tagena si  lo  necesitaren,  con  el  esmero  que  corresponde  y 
merecen  las  armas  de  nuestro  soberano,  tan  útiles  y  dedi- 
cados á  la  defensa  de  esa  Provincia;  y  estimo  igualmente 
muy  propio  del  celo  de  Vmd.  las  ofertas  que  tiene  man- 
dado se  hagan  á  los  Indios  Mosquitos,  así  de  la  paz  cons- 
tante que  deseamos  y  experimentarán  con  nosotros,  como 
de  los  auxilios  que  se  les  franquearán  para  su  estableci- 
miento y  comercio,  previniendo  á  Vmd.  cuide  de  que  vean 
por  la  experiencia  comprovados  nuestros  ofrecimientos, 
amistad  y  buena  armonía;  y  que  refleccionando  Vmd.  el 
mejor  modo  de  ganar  al  Rey  de  Mosquitos,  el  gobernador 
y  Álmaral,  dé  Vmd.  sus  órdenes  para  que  sean  obsequia- 
dos siempre  que  vengan  á  ver  á  los  nuestros,  como  parece 
piensan,  y  que  se  les  hagan  algunos  regalos  de  aquellas 
cosas  que  según  su  genio  puedan  serles  más  apetecibles, 
dándome  Vmd.  cuenta,  como  ofrece,  de  lo  que  ocurra  y 
se  vaya  adelantando  en  estos  importantes  asuntos,  para 
trasladarlo  á  noticia  de  5.  M.  que  los  mira  con  particular 
atención  y  cuidado.  Quedo  tomando  mis  medidas  para 
enviar  á  Vmd.  un  oficial  del  Exército  que  sirva  de  coman- 
dante de  Matina  y  vaya  disiplinando  lo  que  pueda  aque- 
llas gentes  para  su  defensa,  y  en  auxiliar  á  Vmd.  con 
todas  las  providencias  que  tenga  arbitrio  para  llevar  á 
efecto  las  de  nuestro  Soberano  que  se  le  tienen  comuni- 
cadas. Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años.  Nueva  Guate- 
mala, 23  de  Diciembre  de  1777.= Martín  de  Mayorga= 
Sefior  Gobernador  de  Costarrica, 


Titulo  de  capitán  real  de  la  Costa  de  Mosquitos  en 
favor  del  almirante- Alpárez  Talan  Delze,  proposi- 
ciones de  paz  que  á  los  Mosquitos  hace  el  gober- 
nador de  Costa  Rica  y  carta  de  éste  sobre  el  mismo 
asunto.— Años  de  1777  y  1778  (0. 


El  Teniente  Coronel  de  los  Reales  Exércitos  Don  Juan 
Fernández  de  Bobadilla,  Gobernador  y  Teniente  de  Capi- 
tán General  por  S.  M.  de  esta  provincia  de  Costa  Rica,  &.a 
Por  cuanto  en  virtud  de  las  proposiciones  tratadas  por  mí 
á  la  Nación  de  Indios  Mosquitos^  situados  en  la  Costa  del 
mar  del  Norte  de  los  Dominios  de  la  Corona  de  España, 
que  con  fecha  del  día  diez  y  siete  de  Abril  del  año  pasado  les 
remití  á  sus  Gefes  firmadas  de  mi  mano,  propendiendo  por 
medios  suaves  y  equitativos  á  traerlos  á  nuestro  parrido,  se 
presentó  en  esta  Capital  y  ante  mí  el  Capitán  de  la  Parcia- 
lidad de  Indios  de  la  Laguna  de  Perlas  llamado  Alpárez 
Talan  Delze,  Almaral  de  ellos;  y  habiendo  asentado  lo  que 
pareció  conforme  á  efecto  de  conseguir  obediencia  á  Nues- 
tro Cathólico  Monarcha  y  mantener  buena  paz  y  corres- 
pondencia, en  fee  de  todo  me  pidió  le  librase  nombra- 
miento de  Capitán  de  toda  la  Costa  del  Norte  arriba  expre- 
sada, con  el  renombre  de  Real;  y  habida  consideración  de 
no  ser  opuesto  lo  que  pide  á  las  R.^  órdenes  de  S.  M.  (que 
Dios  guarde)  ni  á  las  del  Superior  Gobierno  de  este  Reyno 
con  que  me  hallo,  y  antes  bien  esperar  favorables  resulta- 
dos; por  tanto,  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor  elijo  y 
nombro  por  Capitán  Real  de  la  referida  Costa,  compren- 
dida en  los  Dominios  de  Europa  Americanos,  al  mencio- 
nado Alpárez  Talan  Delze,  y  en  conformidad  de  lo  referido 
sea  tenido  y  habido  por  tal  Capitán  y  pueda  francamente 
entrar  con  los  suyos  de  paz  en  nuestros  Puertos  y  ser  reci- 
bidos por  los  Ministros  que  en  ellos  mandaren,  tratando  y 


(i)    Archivo  General  de  Indias.— Estante  100,  cajón  2,  legajo  9. 
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contratando  en  nuestras  Tierras  sin  oposición,  guardándole 
á  dicho  Almaral  y  haciéndole  guardar  los  honores,  honrras, 
excepciones,  franquezas,  gracias,  privilegios  y  prorrogati- 
vas que  le  son  debidas  á  semejantes  oficiales  y  á  los  Caci* 
ques  de  estos  Reynos,  según  y  como  lo  tiene  mandado 
nuestro  Soberano,  aquién  se  le  dará  cuenta  por  el  Ilustrí- 
simo  Señor  Ministro  y  al  Superior  Gobierno  de  este  Reyno 
de  este  libramiento  y  de  lo  tratado  en  el  particular;  y  para 
que  en  el  entretanto  se  determina  por  S.  M.  aprobarlo,  le 
libro  el  presente  título  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el 
sello  de  mis  armas  y  refi'endado  de  mi  Prosecretario  de 
Guerra,  en  esta  Ciudad  de  Cartago,  en  doce  de  Febrero 
de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  años.=Ju.o  Fern/  de 
Bobadilla=Antonio  de  Mendaño,  Prosecretario. 


En  la  Ciudad  de  Cartago,  en  quince  días  del  mes  de 
Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  años,  en  confor- 
midad de  lo  propuesto  á  la  Nación  de  Indios  Mosquitos 
que  habitan  en  la  Costa  del  Norte  de  los  Dominios  del  Rey 
nuestro  Señor  (que  Dios  guarde)  por  mí  el  Teniente  Coro- 
nel D.°  Juan  Fernández  de  Bobadilla,  Gobernador  y  The- 
niente  de  Capitán  General  por  S.  M.  de  esta  provincia  de 
Costarrica,  hallándose  en  esta  dicha  Ciudad  el  Capitán  de 
la  parcialidad  de  Indios  de  la  Laguna  de  Perlas  llamado 
Alpárez  Talan  Delse,  Almaral,  para  asentar  paces  y  afian- 
zar lo  contenido  en  dichas  proposiciones  que  firmadas  de 
mi  mano  tiene  en  su  poder  dicho  Almaral,  aprobadas  por 
el  Superior  Gobierno  de  este  Reyno,  que  á  la  letra  son 
éstas: 

Y  hallándome  con  las  correspondientes  facultades  les 
prometo  en  el  R.^  nombre  de  S.M.  C.(que  Dios  guarde)  que 
se  les  darán  tierras  cuantas  quisieren  y  á  su  gusto  en  las 
márgenes  de  los  Ríos  y  á  donde  las  escogieren,  para  que 
puedan  con  comodidad  y  sosiego  vivir  y  cultivar  sem- 
brando Platanares,  haciendas  de  Cacao,  Cañaberales  y  otras 
sementeras  que  pidieren,  y  se  les  darán  por  los  Españoles. 
Que  de  cuenta  de  Nuestro  Rey  y  Señor  se  les  darán  Bacas, 
Yeguas,  Caballos,  Chanchos  y  gallinas  para  que  hagan  cría 
de  todo.  Que  todo  el  Carey  y  demás  frutos  y  efectos  que  ven- 
dan se  les  comprará  por  plata,  ropa,  aguardientes  y  demás 
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efectos  que  pidieren,  y  si  algunos  quisieren  trabajar  en  las 
haciendas  del  valle  de  Matina  se  les  pagará  por  el  dueño 
de  ellas,  como  se  hace  con  los  demás  que  las  trabajan.  Que 
3erán  bien  tratados  y  estimados  de  todos,  y  sus  Gefes  y  su- 
periores, como  demás  oficiales,  se  les  guardarán  todos  sus 
honores  y  se  les  darán  títulos  por  el  Rey  de  España,  dán- 
doles franco  y  libre  pasaporte  para  que  puedan  navegar  y 
entrar  en  los  Puertos  Españoles  y  tratar  y  vender  en  ellos 
sus  efectos,  paseándose  en  nuestras  Ciudades  y  poblazones 
con  toda  libertad.  Que  vivirán  á  su  Ley,  sin  que  sean  in- 
quietados, y  si  quisieren  algunos  instruirse  en  nuestras 
Poemas  Cathólicas  lo  lograrán  y  se  les  enseñarán  á  sus 
hijos,  si  quieren,  á  leer  y  escribir,  sin  que  les  cueste  cosa 
alguna.  Que  todos  los  Indios  bárbaros  que  de  otras  Nacio- 
nes cogieren  se  les  comprarán,  y  si  tuvieren  así  mismo 
algunos  Cautivos  Españoles,  Negros  y  Mulatos  se  les  dará 
por  cada  uno  veinte  y  cinco  pesos  de  Cacao.  Que  si  entre 
ellos  estuvieren  viviendo  algunos  Españoles,  Mestizos,  Ne- 
gros y  Mulatos,  que  fugos  de  las  poblazones  Españolas  se 
hallan  á  causa  de  haber  cometido  delitos  por  los  que  debían 
ser  castigados,  se  les  perdonará  con  indulto  en  nombre  de 
Nuestro  Soberano,  y  sólo  sí  los  que  fueren  esclavos  deberán 
volver  á  servir  á  sus  amos  sin  que  se  les  siga  perjuicio. 

En  todo  prometo  amparar  y  favorecer  á  dicha  Nación 
Mosquito  que  vive  dispersa  en  la  Costa  del  Norte,  Domi- 
nios del  Rey  mi  Señor,  sin  faltarles  en  cosa  alguna  en 
cuanto  va  tratado  y  prometido.  Y  para  que  les  conste  se 
les  entregará  este  Expediente,  con  el  cual  les  doy  mano, 
fee,  palabra  y  buen  seguro  que  se  les  cumplirá;  y  que  si 
quisieren  tratar  conmigo  de  estas  Capitulaciones  afirmán- 
dolas con  verdad,  pueden  venir  los  Capitanes  ó  sujetos 
principales  que  les  pareciere,  ó  darme  aviso  para  despa- 
char Comisario  que  lo  trate  y  venga  con  ellos,  que  serán 
bien  recibidos.  Que  es  fho.  en  la  Ciudad  de  Cariago,  Capi- 
tal de  la  provincia  de  Costa  Rica,  á  diez  días  del  mes  de 
Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  siete  años,  firmado  de 
mi  mano  por  ante  testigos,  en  falta  de  Escno.  R.\  lo  que 
certifico.=Juan  Fernández  de  Bobadilla=Don  Pedro  An- 
tonio de  Irivarren=Don  Esteban  Benegas. 

Y  en  su  consecuencia,  con  asistencia  de  Don  Antonio 
de  la  Fuente,  Alférez  R.^,  rexidor  y  Alcalde  ordinario  de 
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primero  voto,  de  Don  Thomás  López  del  Corral,  Alguacil 
mayor  y  rexidor  de  esta  dicha  Ciudad,  por  medio  de 
Intérprete,  á  causa  de  no  entender  nuestro  Ydioma,  se  le 
instó  afirmándole  cuanto  se  contiene  en  lo  inserto,  instán- 
dole se  viniese  á  situar  y  vivir  inmediato  al  Valle  de  Matina, 
á  la  margen  del  río  ó  donde  le  pareciese  útil,  con  los  de  su 
parcialidad,  asentándole  la  propuesta  de  hacer  siembras 
de  todos  granos,  Cacaguatales,  Cañaberales  y  otros  frutos, 
con  el  logro  de  tener  más  próxima  la  pesca  del  Carey  y  el 
Comercio  con  los  Españoles,  trato  y  contrato  amplio,  de- 
jando la  comunicación  y  Comercio  de  los  Ingleses.  Y  á  todo 
lo  referido  dio  por  respuesta,  según  la  explicación  del  Yn- 
térprete,  que  él  y  toda  su  gente  desean  la  paz  y  amistad 
de  los  Españoles,  y  que  por  su  Rey  y  Gobernador  tiene 
sabido  que  ahora  meses  estuvieron  las  embarcaciones  Es- 
pañolas á  tratar  con  ellos  sobre  la  paz  y  alianza,  los  que 
quedaron  á  volver  en  el  presente  mes  de  Frebrero,  previ- 
niéndoles les  tuvieran  hechas  Galeras  donde  hospedarse  en 
tierra  y  que  les  sembraran  Milpas  y  Yucales,  que  todo  lo 
tienen  hecho  y  están  esperando  dichos  Barcos;  que  si  vie- 
nen y  ponen  bastantes  familias  Españolas  en  la  Costa, 
desde  luego  todos  los  Indios  estarán  contentos,  pues  bien 
conocen  que  tendrán  mejor  tratamiento  que  con  los  Ingle- 
ses y  que  les  venderán  los  géneros  más  baratos  y  les  com- 
prarán los  suyos  á  mejores  precios. 

Que  si  dichas  embarcaciones  no  cumplen  con  lo  que 
han  prometido  resolverá  venirse  con  su  parcialidad  á  esta- 
blecerse en  el  parage  nombrado  el  Tortuguero,  que  está 
antes  del  Valle  de  Matina,  i  corta  transitación  entre  la 
boca  de  los  ríos  de  la  Rebentazón  y  Paguare,  doce  leguas 
de  dicho  Matina,  cumpliéndosele  lo  que  se  le  promete  en 
nombre  de  nuestro  Soberano,  y  tendrá  trato  y  comunica- 
ción frecuente  con  los  vecinos  de  Matina,  sin  permitir  en- 
tren los  Estranjeros  donde  tenga  su  establecimiento. 

Que  en  el  mes  próximo  de  Abril,  estará  de  vuelta  en 
Matina  con  sus  Capitanes  para  dar  aviso  de  lo  que  han 
resuelto  los  Españoles  que  hayan  venido  en  las  embarca- 
ciones. 

Que  todo  lo  que  se  le  propone  en  nombre  de  nuestro 
Rey  y  Señor  está  bueno  y  que  todos  los  Indios  Mosquitos 
les  ha  de  gustar  y  más  si  el  Rey  de  España  hace  que  las 
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familias  Inglesas  que  se  hallan  en  la  Costa  salgan  de  ella 
y  sólo  vivan  Españoles. 

Pidió  vestido  y  bastón  en  fee  de  todo  lo  tratado  y  á 
más  que  se  le  den  dos  Caballos,  cuatro  Bacas  y  un  Toro, 
para  que  vean  los  demás  Indios  es  cierto  se  les  dará  ga-^ 
nado,  como  se  les  tiene  prometido;  que  á  su  vuelta  traerá 
Carey  para  que  se  lo  compren  los  Españoles. 

Que  el  Indio  que  le  mató  en  Matina  Juan  Ventura 
Umaña  conoce  no  fué  por  traición  ni  mala  voluntad  de  los 
Españoles,  pues  primero  hirió  á  un  compañero  suyo,  y  que 
así  me  suplicaba  á  mí  el  Gobernador  perdone  al  reo,  que 
él  por  su  parte  lo  perdona;  y  que  sólo  sí  de  los  bienes  del 
reo  se  le  dé  para  contentar  á  la  muger  del  muerto  y  pagar 
lo  que  éste  debe  á  varios  Ingleses  á  cuenta  de  Carey  y 
otros  géneros. 

Que  también  me  suplicaba  no  reprendiese  al  Theniente 
de  Matina  por  la  desgracia  sucedida,  por  no  haber  tenido 
dicho  Theniente  la  culpa  y  antes  bien  dio  prontas  provi^ 
dencias  mandando  mucha  gente  por  los  montes  á  prender 
al  reo. 

Pidió  se  le  dé  título  de  Capitán,  con  el  nombre  de 
Real,  de  la  Costa,  prometiendo  que  cuando  vuelva  traerá 
el  que  le  tiene  dado  el  Superintendente  Inglés  para  entre- 
garlo en  este  Gobierno. 

Y  atendido  todo  lo  que  queda  explicado  y  que  en  cosa 
alguna  desdice  de  la  intención  con  que  se  camina  á  efecto 
de  tranquilizar  esta  Nación  y  atraerlos  á  nuestro  partido, 
resolví  yo  el  Gobernador  asentar  como  asiento  todo  lo 
contenido,  condescendiendo  á  que  se  le  dé  cuanto  pide,  y 
los  expresados  Alférez  Real  y  Alguacil  Mayor  asientan 
y  prometen  que  en  caso  que  los  gastos  que  se  impendieren 
en  el  cumplimiento  de  lo  pedido  por  dicho  Almaral,  no  se 
permitan  salgan  del  R.^  Erario,  se  satisfarán  por  el  común, 
sin  cosa  en  contrario.  En  fee  de  lo  cual  mando  yo  el  Go- 
bernador se  le  libre  título  de  Capitán,  dando  como  da  el 
referido  Almaral,  y  yo  en  nombre  del  Rey  mano,  fee  y  pa- 
labra de  mantener  recíproca  paz  y  tranquilidad,  cuyo  con- 
trato se  concluyó  dándonos  las  manos  y  entregándole  el 
bastón  en  el  R.^  nombre  de  S.  M.  (que  Dios  guarde),  como 
lo  pide,  y  ciñéndole  la  espada,  cuyo  acto  quedó  así  con- 
cluido y  lo  firmó  conmigo  los  supradhos.  y  el  Almaral, 
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en  la  forma  que  pudo,  con  el  Intérprete  que  asistió,  sin 
asistencia  de  Escribano  por  no  haberlo,  lo  que  certifico.= 
Ju.o  Fem.*  de  Bobadilla=Delze=Tom.*  López  de  Corral 
= Antonio  de  la  Fuente = Como  Intérprete  =Jp.^  María 
Grant  Bonilla. 


Exmo.  Señor=Señor=Desde  que  recibí  la  R.^  orden 
en  que  se  me  manda  solicite  por  todos  los  medios  posibles 
atraer  á  nuestro  partido  los  Indios  Mosquitos  de  la  Costa 
del  Norte,  no  he  dejado  de  practicar  cuantas  diligencias 
me  han  sido  dables  para  atraerlos,  haciéndoles  varias  pro- 
posiciones en  nombre  de  nuestro  Soberano,  con  las  que 
he  conseguido  saliese  á  esta  Capital  de  mi  mando  el  día 
diez  del  corriente  el  Almaral  nombrado  Alpárez  Talan 
Delze  con  otro  Compañero:  el  primero  gobierna  la  par- 
cialidad situada  en  la  Laguna  de  Perlas,  con  el  cual  he 
celebrado  las  Capitulaciones  que  acompaño. 

Este  Indio  será  de  veinte  y  ocho  á  treinta  años,  de 
muy  buena  presencia  y  de  racionalidad  en  lo  que  cabe. 
En  los  siete  días  que  ha  asistido  en  ésta  le  he  atendido  y 
festejado  cuanto  ha  sido  posible,  de  forma  que,  aunque 
esta  Nación  es  deleble  en  sus  determinaciones,  según  apa- 
rece no  dudo  se  consiga  la  intención  de  esta  diligencia. 

Espero  con  el  poderoso  influxo  de  V.  E.  merecer  que 
S.  M.  apruebe  lo  practicado,  como  el  título  que  le  di  á 
dicho  Almaral,  y  quedo  con  el  celo  que  me  corresponde 
no  perder  de  vista  asumpto  tan  importante  y  recomenda- 
ble. 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  mu- 
chos años.  Cartago,  Capital  de  la  provincia  de  Costarricá, 
y  Febrero  i8  de  1778.  =  Ex."*'  Seftor=Señor  =  Ju.^ 
Fern.^  de  Bobadilla. 


T.  ?   —  5 


Correspondencia  entre  el  gobernador  de  Costa  Rica  '^ 
el  presidente  de  Guatemala,  relativa  á  negocia- 
ciones de  paz  con  los  indios  Mosquitos. — Año 
de  1778  (0. 


Muy  Ilustre  señor  Dan  Martín  de  Mayorga= Señor 
= Desde  que  tomé  el  mando  de  este  Gobierno,  uno  de 
los  asuntos  principales  en  que  más  he  travajado  ha  sido 
contener  los  insultos  que  frecuentemente  executaban  los 
Indios  Moscos  en  el  valle  de  Matina,  y  en  conformidad  de 
las  órdenes  de  S.  M.  y  de  las  de  V.  S.  I.,  he  solicitado 
por  todos  medios  atraerles  á  nuestra  amistad  y  partido. 
Lo  primero  he  conseguido  hasta  la  fecha,  y  lo  segundo 
parece  que  Dios  quiere  que  se  consiga,  pues  haviéndo- 
sele  hecho  saver  al  Indio  Almaral,  que  havita  en  la  La- 
guna de  Perlas  con  su  parcialidad,  las  propuestas  que 
pasé  á  V.  S.,  se  presentó  en  el  valle  de  Matina  y  pidió 
venir  en  compañía  del  Capitán  comandante  Don  Jph.  Ni- 
colás de  Chavarría  á  esta  ciudad,  á  verse  conmigo,  y  llegó 
el  día  diez  del  corriente  con  otro  compañero,  subsistiendo 
hasta  el  día  diez  y  siete;  en  cuyo  tiempo  he  tratado  coii  él, 
poniéndole  á  mi  mesa  y  sacándole  á  paseo  y  divertir,  ase- 
gurándole lo  prometido  y  tratando  todo  lo  que  consta  en 
la  diligencia  que  incluyo  á  V.  S.,  practicada  con  asistencia 
del  Alférez  Real  y  Alguacil  mayor. 

En  virtud  de  lo  tratado  le  libré  á  dicho  Almaral  Título 
de  Capitán  Real  y  me  prometió  traer  y  entregarme  el  que 
tiene  del  superintendente  Inglés.  Se  le  dio  de  cuenta  de 
S.  M.  un  vestido  completo  de  seda,  un  sable  con  guarni- 
ción de  plata  y  bastón  con  Pomo  de  lo  mismo;  y  para  su 
mujer  un  collar  de  plata  sobredorado  y  unos  pendientes 
que  pidió;  y  al  que  le  acompañó,  chupa  y  calzón  de  tafetán 
carmesí  y  una  camisa  de  bretaña,  quedando  para  remitirle 


(i)    Archivo  General  de  Indias.  —  Estante  100,  cajón  4,  legajo  i. 
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á  Matina  quatro  Bacas,  un  Toro  y  dos  cavallos,  con  orden 
para  qué  luego  que  mande  por  ellos  se  le  entreguen;  cuyo 
aviso  traslado  á  V.  S.  para,  que  se  digne  aprobar  lo  prac- 
ticado y  mandar  á  los  oficiales  Reales  de  León  se  me 
admita  en  cuenta  con  los  gastos  que  se  han  hecho  en  bas- 
timentos para  que  se  regresara.  Este  Indio  es  de  buena 
presencia:  será  como  de  veinte  y  ocho  á  treinta  años,  y 
aunque  gentil  demuestra  racionalidad  y  afecto  á  los  Espa- 
ñoles, y  todos  sus  deceos  son  de  que  se  establezcan  en  la 
costa  y  que  se  quiten  los  Ingleses.  Se  ha  ido  muy  contento, 
prometiendo  volver  dentro  de  dos  meses,  y  que  le  he  de 
dar  un  Español  para  irse  á  Portovelo,  y  así  se  lo  prometí. 

Juan  Ventura  Umaña,  de  quien  se  habla  en  la  diligen- 
cia de  capitulaciones  que  incluyo  á  V.  S.,  está  preso  y  le 
estoy  substanciando  causas  por  haver  herido  á  un  sargento 
de  Milicias  y  muerto  á  un  Indio  Mosquito, 

Quedo  á  la  mira  de  dar  á  V.  S.  parte  de  quanto  resul- 
tare sobre  el  asunto,  y  con  deseos  de  que  nuestro  Señor 
prospere  su  importante  vida  muchos  años.  Cartago  y  Fe- 
brero 18  de  1 778.= Muy  Ilustre  Señor = Señor  =Juan 
Fernández  de  Bobadilla. 


He  recibido  la  carta  de  Vmd.  de  i8  de  Febrero  último 
con  los  documentos  que  acompaña,  manifestando  haber 
venido  á  esa  cavecera  el  Indio  Almaral,  que  havita  en  la 
Laguna  de  Perlas,  con  un  compañero  suyo,  el  buen  trata- 
miento y  regalos  que  Vmd.  les  hizo,  librando  al  primero 
Título  de  Capitán  Real;  y  en  inteligencia  de  todo  apruevo 
á  Vmd.  quanto  ha  practicado  en  el  asumpto  y  espero  me 
dé  cuenta  del  co^  ^*A^  los  obsequios  que  hizo  á  los  inte- 
resados para  dispon^,  'su  abono  en  cantidad  determinada, 
y  que  me  avise  Vmd.  m  buelbe  el  citado  Almaral,  como 
ofreció,  y  ha  ocurrido  alguna  otra  cosa  digna  de  mi  noticia 
en  el  asunto. 

Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años,  como  le  deseo. 
Nueva  Guatemala,  24  de  Abril  de  i778.  =  Martín  de  Ma- 
yorga= Señor  Gobernador  de  Costar  rica. 


Muy  111.*  Señor =Señor=Por  la  que  recivo    de  V.  S. 
con  fecha  de  23   de  Diciembre  del   año  próximo  pasado 
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tengo  la  satisfacción  de  que  se  sirva  aprovarme  las  órdenes 
que  tengo  dadas  en  el  valle  de  Matina  y  ofrecimientos 
hechos  á  los  Indios  Mosquitos  de  la  costa.  Desde  que  tengo 
el  mando  de  esta  Provincia  y  con  arreglo  á  las  órdenes  de 
la  Corte  y  de  V.  S.,  no  tan  sólo  no  he  perdido  de  vista  tan 
importante  asunto  sino  que  con  el  mayor  desheló  he  soli- 
citpido  por  todos  modos  atraer  á  nuestro  partido  á  los 
Indios,  como  se  acredita  con  haver  conseguido  que  el 
Almaral  con  otro  compañero  vinieran  á  esta  capital,  como 
consta  de  las  diligencias  que  practiqué  y  originales  tengo 
remitidas  á  V.  S.  con  fecha  de  i8  del  presente  mes. 

Si  el  expresado  Almaral  buelve,  como  prometió,  en  el 
mes  de  Abril,  veré  su  última  resolución  y  el  modo  de  que 
se  les  haga  saver  al  Rey  y  Governador  lo  que  se  les  pro- 
mete en  nombre  de  nuestro  Soberano;  pero  estos  dos  viven 
muy  distantes  de  esta  capital,  y  si  nuestros  corsarios  no 
buelven,  como  les  prometieron  y  los  están  esperando  con 
casas  hechas  de  paja  y  abundancia  de  Maíz  y  Yucas  que 
sembraron  á  petición  de  ellos,  pueden  desconfiar  de  las 
promesas  que  se  les  haga. 

Uno  de  los  Renglones  que  más  apetecen  los  Indios,  y 
lo  tienen  con  abundancia  con  los  Ingleses,  es  el  Aguar- 
diente: en  esta  Provincia  se  carece  de  él,  por  no  encontrar 
el  de  vba  y  estar  proibidó,  por  auto  acordado  de  la  Real 
Audiencia,  el  de  caña.  Cuando  vino  á  ésta  el  Almaral  y 
su  compañero  me  vi  precisado  mandar  sacar  un  poco 
para  que  bebieran  y  llevaran  una  frasquera  bien  refinado, 
para  que  vieran  los  demás  Indios  el  Aguardiente  que  se 
les  subministrará  si  se  vienen  á  nuestro  partido. 

Me  parece  sería  acertado,  si  proporciona  la  ocasión, 
regalar  al  Rey  y  al  Gobernador  unas  Frasqueras  de  Aguar- 
diente hecho  á  propósito,  unas  petacas  de  Tabaco  y  unos 
Zurrones  de  Cacao,  avisándoles  se  les  quiere  hacer  este 
regalo,  y  que  el  Rey  comisione  sugeto  que  venga  por  él 
y  al  mismo  tiempo  á  tratar  sobre  la  paz  y  amistad  que  se 
decea;  y  no  dudo  se  pueda  facilitar  por  el  conducto  del 
Almaral,  á  quien  se  lo  propondré  cuando  venga,  si  es  de 
la  aprobación  de  V.  S.,  la  que  espero  á  buelta  de  correo 
para  en  tal  caso  mandar  hacer  el  Aguardiente. 

En  Matina  convendría  hubiera  este  licor,  por  ser  donde 
frecuentemente  acudirán  los  Indios;  pero  como  para  esto 
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es  menester  que  V.  S.  y  la  Real  Audiencia  determine,  por 
estar  prohibido,  espero  se  me  mande  sobre  el  particular 
lo  que  convenga. 

A  mi  subsesor  le  instruiré  de  lo  más  mínimo  sobre 
este  importante  asunto,  y  mientras  subsista  en  esta  pro- 
vincia, aunque  separado  del  Gobierno,  como  fiel  vasallo 
pondré  de  mi  parte  todos  los  medios  para  que  se  consigan 
los  deceos  de  nuestro  Soberauo. 

Dios  guarde  á  V,  S.  su  importante  vida  muchos  años. 

Cartago  y  Febrero  28  de  I778.=M.  I  S.  =  Señor = 
Juan  Fernández  de  Bobadilla. 


Enterado  de  la  carta  de  Vmd.  de  28  de  Febrero  último 
acerca  de  atraer  á  los  Indios  infieles  y  la  buelta  que  espe- 
raba del  Almaral,  apruebo  á  Vmd.  el  celo  y  eficacia  con  que 
ha  atendido  estos  asuntos  y  quebaba  en  instruir  á  su  sub- 
sesor, y  me  convengo  en  que  si  se  proporciona  la  ocación 
regale  Vmd.  al  Rey  y  al  gobernador  algún  Aguardiente, 
Tavaco  y  Cacao,  avisándole  se  les  quiere  hacer  este  re- 
galo, y  que  el  Rey  comisione  sugeto  que  venga  á  buscarlo 
y  á  tratar  de  la  paz  y  amistad  que  se  decea  con  ellos;  y 
por  lo  mucho  que  importa  llevar  adelante  esta  empresa, 
teniéndolo  Vmd.  por  conveniente  dispondrá  que  haya  en 
Matina  alguna  prevención  del  mismo  Aguardiente  para 
subministrar  á  los  Indios,  sinembargo  de  la  prohibición 
que  no  debe  extenderse  á  este  obgeto  tan  importante,  para 
el  que  han  de  apurarse  todos  los  arvitrios  que  sean  regu- 
lares, avisándome  Vmd.  de  los  gastos  para  disponer  se 
satisfagan  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda. 

Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años. 

Nueva  Guatemala,  24  de  Abril  de  i778.=Martín  de 
Mayorga=Sr.  Gobernador  de  Costarrica, 


En  Real  orden  de  25  de  Febrero  último  se  me  parti- 
cipa muy  reservadamente  la  venida  á  estas  costas  del 
Norte  de  un  americano  llamado  Jeremías  Terri  en  un 
Navio  nombrado  Atlántico,  trayendo  por  Capitán  del 
Buque  á  Don  Juan  de  Ayarza  y  de  Piloto  á  Don  Juan 
Ventura  de  Cruces,  con  el  competente  número  dé  marine- 
ros Españoles,  y  que  salió  de  Bilbao  el  día  2  de  Febrero 
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citado,  á  poner  en  práctica  una  importante  y  reserbada 
comisión  que  se  le  ha  confiado,  haviéndosele  dado  los 
efectos  que  pidió  y  dobles  pasaportes,  con  la  prevención 
de  que  conserve  en  su  memoria  los  nombres  de  Atlántico, 
Bilbao,  Campo,  Gardoqui  y  Maserano,  á  fin  de  que  en  el 
caso  de  encontrarse  con  nuestros  Guarda  Costas  ó  de 
necesitar  acojerse  á  Puerto  Español  de  ellas,  se  haga  cono- 
cer por  qualquiera  de  dichos  nombres  y  no  le  tomen  nues- 
tras gentes  por  un  impostor. 

Comunico  á  Vmd.  las  expresadas  noticias  con  una 
estrecha  reserva,  para  que  si  llegare  ú  ocurriere  á  ese 
Puerto  el  citado  Terri  me  avise  Vmd.  todo  con  el  mayor 
secreto,  previniendo  á  Vmd.  nunca  le  dé  públicos  socorros 
de  gente  ó  Armas  hasta  nueva  orden,  porque  así  conviene 
por  muy  graves  causas,  pero  que  sí  le  preste  Vmd.  los 
demás  auxilios  que  pidiere  y  necesitare  de  Dinero,  provi- 
siones, efectos  ú  otras  cosas  semexantes;  dándome  Vmd. 
cuenta  de  todo,  para  que  con  mi  aprovación  se  pasen  en 
cuenta  estos  gastos  que  providenciará  Vmd,  en  tal  caso 
por  un  decreto  referente  á  la  sola  fecha  de  esta  orden  y 
sus  circunstancias  de  reservada. =Dios  guarde  á  Vmd. 
muchos  ^XíO^,=Nueva  Guatemala,  22  de  Junio  de  1778.= 
Martín  de  Mayorga=Señor  Gobernador  de  Costarrica, 


M.  Y.  S.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General 
Don  Martín  de  Mayorga=Señor=Con  fecha  18  de  Fe- 
brero pasado  di  parte  á  V.  S.  de  haver  venido  á  esta  ca- 
pital el  Indio  Almaral  llamado  Alpárez  Talan  Delze,  que 
gobierna  una  parcialidad  de  su  Nación  que  está  cituáda 
en  la  costa  del  Norte  en  el  paraxe  nombrado  Laguna  de 
Perlas,  con  el  que  traté  las  capitulaciones  que  originales 
remití;  y  siendo  una  de  ellas  haber  pedido  se  le  dieran  dos 
caballos,  cuatro  Bacas  y  un  Toro,  lo  que  se  le  concedió  y 
se  le  prometió  se  pondrían  en  MatÍ7ia  para  que  en  el  mes 
de  Abril  se  lo  llevara,  respecto  quedaba  en  volver  para 
dicho  tiempo,  y  que  si  por  alguna  casualidad  no  podía 
venir,  que  hiciera  viniera  una  Piragua  grande  con  Indios 
para  que  los  trasportara;  y  haviendo  quedado  en  ello  y 
haverse  puesto  los  Caballos  y  Ganado  en  Matina,  no  ha  ve- 
nido hasta  la  fecha  de  ésta  el  expresado  Almaral  ni  ha  en- 
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viado  por  ello,  y  sólo  se  save,  según  aviso  que  me  ha 
dado  el  Teniente  de  Matina,  que  tres  Indios  que  se  pre- 
sentaron en  la  Boca  del  Río  aseguraron  que  el  Almaral  y 
su  compañero  desde  que  llegaron  á  su  tierra  habían  en- 
fermado, y  que  los  Barcos  Españoles  no  se  havían  presen- 
tado en  la  costa,  como  prometieron,  al  tiempo  señalado. 
Todo  lo  relacionado  me  tiene  con  bastante  cuidado  por 
constarme  lo  desconfiado  que  son  los  Indios,  y  más  si 
los  Ingleses  que  viven  en  la  costa  les  hacen  creer  que  todo 
lo  que  se  ha  prometido  por  los  Españoles  nada  se  les 
cumplicará,  como  se  verifica  con  no  haver  vuelto  las  em- 
barcaciones Corsarias. 

Por  mi  parte  tengo  encargado  al  Teniente  de  Matina 
reciba  con  agrado  y  regale  á  los  Indios  que  se  presenten 
y  que  vea  si  puede  averiguar  con  ellos  las  novedades  que 
hay  en  la  costa,  y  que  me  dé  pronto  parte  de  las  que  ad- 
quiera como  si  se  presentan  ó  sabe  que  nuestros  corsarios 
se  han  avistado  en  aquellas  costas,  y  que  si  vienen  por  los 
Caballos  y  Bacas  los  entregue,  quedando  yo  con  el  cui- 
dado que  corresponde  y  de  dar  parte  á  V.  S.  de  lo  que 
ocurra.=Dios  guarde  á  V.  S.  su  importante  vida  muchos 
^fío%,^=.Cartago  y  Mayo  15  de  i778.^Muy  Ylustre  Señor. 
=Juan  Fernández  de  Bobadilla. 


Por  la  carta  de  Vmd.  de  1 5  de  Mayo  último  quedo  en- 
terado de  no  haver  buelto  el  Indio  Almaral  llamado  Alpá- 
rez  Talan  Delze,  que  gobierna  una  Parcialidad  de  su  Na- 
ción en  la  Laguna  de  Perlas,  á  buscar  los  dos  Caballos, 
cuatro  Bacas  y  un  Toro  que  Vmd.  le  ofi:eció  y  de  que  me 
tiene  dada  cuenta;  y  aprovando  á  Vmd.  el  cuidado  y  aten- 
ción que  le  merecen  estos  asuntos  y  las  órdenes  que  ha 
dado,  así  para  que  el  Teniente  de  Matina  dé  cumplimiento 
oportunamente  á  la  expresada  oferta  como  para  que  re- 
gale á  los  Indios  que  se  presenten  y  vea  con  ellos  si  puede 
averiguar  las  novedades  que  haya  en  la  costa.  Espero  que 
Vmd.  me  vaya  participando  oportunamente  todo  lo  que 
ocurra  y  se  adelante  en  estos  importantes  asuntos. =Dios 
guarde  á  Vmd.  muchos  2iXío^,=Nueva  Guatemala,  23  de 
Junio  de  i778.=:Martín  de  Mayorga=Señor  Gobernador 
de  Costarrica. 
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Muy  Ilustre  Señor= Señor  ==  Tengo  la  satisfacción  de 
noticiar  á  V.  S.  M.  I.  lo  que  indican  las  dos  cartas  origi- 
nales que  acompaño  y  me  ha  dirigido  mi  Lugarteniente 
del  Valle  de  Matina  Don  Jph.  Cleto  de  Chavarría,  lison- 
geándome  de  lo  bien  que  este  honrado  vasallo  ha  execu- 
tado  cuanto  le  previne  por  escrito  y  de  palabra  á  su  pro- 
partida; y  conociendo  lo  interesante  que  es  al  Rey  él 
asunto  de  que  se  trata  le  he  mandado  en  correo  de  dili- 
gencia se  govierne  en  su  manejo  con  la  propia  conducta 
que  lo  ha  principiado,  continuando  los  agazajos  y  regalos 
á  los  Indios  Moscos  y  sus  Gefes  y  facilitando  á  Jeremías 
Terri  cuantos  auxilios  le  pida  y  permita  la  escacés  de 
aquel  destino,  ínterin  le  llega  las  reses,  Tavaco  y  aguar- 
diente que  puse  en  marcha  el  día  24  y  los  que  le  iré  con- 
tinuando para  el  mismo  fin. 

Me  asegura  el  correo  que  trajo  estas  noticias  que  pa- 
saban de  cuarenta  las  Piraguas  que  se  llegaron  á  unir  en 
la  boca  del  Río,  y  que  saltaron  á  tierra  más  de  ciento  y  cin- 
cuenta Indios,  los  que  fueron  bien  admitidos  de  los  habi- 
tantes, procurando  excederse  unos  á  otros  en  las  dádivas 
y  regocixos  á  éstos. 

Espero  continuar  á  V,  S.  M.  I.  noticias  favorables  que 
me  prometen  tan  buenos  principios  de  reconciliación  con 
unas  gentes  bárbaras  y  hasta  la  presente  enemigos  de 
nuestra  Nación,  asegurando  á  V.  S.  M.  I.  que  por  mi  parte 
no  quedará  cosa  que  hacer  ni  advertir  sobre  el  particular, 
hasta  conseguir  el  fin  que  tanto  interesa  al  Rey,  á  la  reli- 
gión y  á  esta  provincia. 

Aunque  sigo  el  concepto  de  las  órdenes  de  V.  S.  M.  I. 
de  12  de  Agosto  y  16  de  Noviembre  de  1776,  remitidas  á 
mi  antecesor,  que  tratan  puntualmente  del  asunto,  se  ha  de 
servir  V.  S.  M.  I.  prevenirme  cualquiera  otra  que  según  las 
presentes  circunstancias  puedan  hacerla  variar. 

La  mañana  del  25  marchó  el  correo  mensual  en  que 
noticié  á  V.  S.  M.  I.  la  que  me  dio  el  Presidente  de  estas 
Misiones,  y  siendo  ésta  tan  distinta,  lo  executo  en  correo 
particular  á  su  alcance  á  la  Ciudad  de  Granada,  á  fin  que 
no  padezcan  demora  las  providencias  y  órdenes  que 
V.  S.  M.  I.  se  sirva  dirigirme  sobre  este  importante  asunto. 

Quedo  obsequioso  á  las  órdenes  de  V.  S.  M.  I.  y  pi- 
diendo  á  nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida   dé 
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V.  S.  M.  I.  muchos  dLfíos.=::Cartago  y  Agosto  28  de  1778. 
ssllustrísimo  Señor^Beso  la  mano  de  V.  S.  M.  I.  su  más 
atento  servidor  y  súbdito=Josef  Perié=M.  I.  S.  Don  Mar- 
tín de  Mayorga. 


Por  la  carta  de  Vmd.  de  28  de  Agosto  último  y  las 
dos  que  me  acompaña  del  Teniente  de  Matina  Don  Jph. 
Cleto  de  Chavarría  tengo  la  gustosa  noticia  que  contienen 
de  haver  venido  á  aquel  Valle  crecido  numero  de  Moscos^ 
con  un  General  despachado  por  su  gobernador,  á  mazisar 
las  paces  con  nosotros,  dando  noticias  de  que  para  este 
mes  de  Septiembre  vendría  el  Almaral  y  para  el  de  Enero 
el  Rey  y  el  Gobernador,  conteniendo  assí  mismo  los  avi- 
sos de  Matina  la  venida  del  Americano  Jeremías  Terri  y 
lo  que  dixo  tiene  adelantado  acerca  de  su  reservada  co- 
misión. 

Por  lo  que  respecta  á  la  primera  parte  de  la  venida  de 
los  Indios  prevengo  á  Vmd.  continúe  con  el  mismo  ex- 
mero  y  cuidado  en  agazaxarlos  y  regalarlos  con  lo  que 
tienen  pedido,  guardándoles  puntualmente  las  Capitulacio- 
nes que  se  les  tienen  ofrecidas  por  este  Gobierno  en  con- 
secuencia de  las  órdenes  de  S.  M.  comunicadas  por  esta 
superioridad,  sin  que  Vmd.  se  embarace  en  las  dos  limi- 
taciones que  contiene  la  Real  orden  de  17  de  Septiembre 
de  770,  que  últimamente  se  le  incertó  en  despacho  de  23  de 
Mayo  próximo,  á  cerca  de  que  no  se  den  á  estos  Indios 
Aguardientes  ni  tierras  en  el  Valle  de  Matina,  por  que  es- 
tas dos  condiciones  no  concuerdan  con  el  presente  estado 
de  las  cosas  y  el  espíritu  de  las  últimas  Reales  órdenes, 
en  virtud  de  las  cuales  debe  procurar  Vmd.  á  toda  costa 
atraer  á  estos  infieles  á  nuestra  amistad  y  desbiarlos  de  la 
alianza  y  comercio  con  los  Ingleses,  infundiéndoles  el  co- 
nocimiento de  las  ventajas  que  conseguirán  en  la  domina- 
ción de  Nuestro  Soberano  y  amistad  con  los  Españoles;  y 
para  mejor  conseguir  estos  importantes  fines  procurará 
Vmd.  acercarlos  á  nuestras  Poblazones,  desbiarlos  de  la 
cituación  que  les  proporcione  la  retirada  y  el  trato  con  los 
Ingleses  y  irlos  mezclando  lo  que  sea  posible  en  la  comu- 
nicación y  dependencia  nuestra  por  todos  aquellos  medios 
que  abracen  gustosos,  reciban  sin  desconfianza  y  entien- 
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dan  que  se  dirigen  á  su  obsequio  y  comodidad,  pues  la 
máxima  primaria  es  atraerlos  y  ganarles  la  voluntad,  y  no 
deve  tomarse,  precaución  en  contrario  ni  perdonar  diligen- 
cia que  conduzca  al  logro  de  esta  importancia.  Con  la 
propia  mira  regalará  Vmd.,  de  cuenta  y  parte  de  nuestra 
Soberano,  al  Gobernador,  aquello  que  según  el  genio  de 
estas  gentes  parezca  á  Vmd.  puede  contribuir  mejor  á 
nuestros  intentos,  y  executará  Vmd.  lo  mismo  con  el  Rey 
y  el  Almaral  quando  vengan,  dándome  cuenta  de  toda 
para  la  aprovación  y  abono  de  su  costo,  como  también  el 
de  la  manutención  obsequiosa  que  se  les  haga  en  Matinay. 
y  principalmente  de  lo  que  se  adelante  y  ocurra  en  la  re- 
ducción de  estas  gentes,  para  noticia  de  S.  M. 

En  cuanto  á  la  venida  de  Jeremías  Terri  apruevo  á 
Vmd.  todo  lo  que  me  expresa  haver  practicado,  encargan- 
do á  Vmd.  nuevamente  contribuya  en  cuanto  tenga  arbi- 
trio al  mejor  logro  de  la  reservada  comisión  de  este  sugeta 
y  le  auxilie  con  lo  que  necesitare,  dándome  cuenta  de  todo 
lo  que  ocurra  y  se  adelante,  conforme  á  lo  que  tengo  á 
Vmd.  ordenado  con  fecha  de  22  de  Junio  de  este  año,  cuya 
carta  reproduzco,  encargando  á  Vmd.  nuevamente  la  re- 
serva con  que  debe  manejarse  en  este  asunto. 

El  contexto  de  mi  orden  de  12  de  Agosto  de  y6  que 
Vmd.  me  recuerda  se  dirije  á  lo  que  dexo  expuesto  de 
atraer  á  los  Indios,  retirarlos  de  los  Ingleses  y  ver  el  moda 
de  expeler  á  éstos,  cuyas  circunstancias  son  del  día,  por 
que  caminamos  sobre  la  misma  idea  que  es  necesario  fo- 
mente el  celo  y  eficacia  de  Vmd.  con  las  providencias  y 
representaciones  á  este  Gobierno  que  comprenda  pueden; 
ser  más  asequibles  y  oportunas.  Contiene  el  mismo  oficia- 
la  averiguación  y  repulsa  del  establecimiento  formal  que 
intentaban  hacer  los  Ingleses,  y  haviendo  apresado  nues- 
tros guarda  costas  el  Navio  que  conducía  las  gentes  de 
este  proyecto,  dexando  en  tierra  al  Doctor  Herwin,  princi- 
pal comisionado,  con  el  título  de  Inspector  y  Gefe  de  aque- 
llos Indios,  según  escrivió  nuestro  embajador  de  InglaterrUy 
conviene  mucho  estar  á  la  mira  para  averiguar  é  impedir 
las  operaciones  del  citado  Herwin  y  si  se  le  auxilia  de 
nuevo  para  su  empresa. 

Mi  orden  de  1 5  de  Octubre  del  mismo  año,  que  Vmd. 
cita,   fué  con   el  motivo  del  armamento  y  expedición  de. 


•V  ^  •  ■  , ,  •  ;■    .  I 
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Buenos  Ayres,  y  aunque  con  la  corte  de  Portugal  estamos 
en  paz  según  los  últimos  tratados  y  capitulaciones,  con- 
viene que  Vmd.  viva  prevenido  según  las  ulteriores  órde- 
nes que  le  tengo  comunicadas,  no  ya  con  aquel  motivo 
sino  por  la  desconfianza  de  nuestra  corte  á  cerca  de  los 
Ingleses.  Y  en  esa  Provincia  graduará  Vmd.  lo  que  pueda 
recelarse  de  la  presa  citada,  sus  máccimas  de  fomentarse 
en  nuestras  costas  y  el  retiro  que  han  de  ir  experimen- 
tando de  los  Indios  Mosquitos;  pero  debe  Vmd.  precaverse, 
sin  hacer  gastos  extraordinarios  mientras  no  se  vea  ame- 
nazado ó  que  se  le  comuniquen  nuevos  avisos  para  ello, 
segúa  la  mente  de  la  Real  orden  cuya  explicación  solicita 
Vmd.  en  carta  separada,  y  es  que  se  pongan  las  Armas  y 
municiones  prudentemente  necesarias  para  la  defensa  de 
los  puertos,  tomando  las  medidas  más  oportunas  para 
juntar  la  Milicia  cuando  el  caso  lo  pida,  viviendo  con  cui- 
dado, y  se  evite  el  acuartelarla  y  otros  gastos  extraordina- 
rio propios  de  una  declaración  de  Guerra;  y  quedando  en 
providenciar  la  remesa  de  Fusiles  que  Vmd.  solicita,  espero 
del  celo  de  Vmd.  y  eficacia  en  el  Real  servicio  el  más 
cabal  desempeño  de  los  asuntos  tan  importantes  á  él  que 
se  le  tienen  encargados.=Dios  guarde  á  Vmd.  muchos 
2SíOS.^Nueva  Guateinala,  24  de  septiembre  de  1778.= 
Martín  de  Mayorga= Señor  Gobernador  de  Costarrica. 


M.  Y.  S.=Señor=Las  dos  cartas  originales,  que  en 
correo  de  diligencia  me  ha  dirigido  mi  Lugar  teniente  del 
valle  de  Matina  Don  Jph.  Cleto  de  Chavarría,  y  las  dos 
escritas  en  Ydioma  Inglés  que  acompañan  con  la  inter- 
pretación que  allí  les  dieron,  instruirán  á  V.  S.  M.  Y.  del 
estado  feliz  en  que  se  halla  la  negociación  pacífica  con  la 
Nación  Mosca  que  solicita  una  asamblea  general  donde  se 
trate,  decida  y  extablezca  para  siempre.  Como  esta  noticia 
es  de  la  mayor  consideración  en  las  actuales  circunstan- 
cias, he  dispuesto  trasladarla  con  la  posible  brevedad  á  la 
de  V.  S.  M.  Y.  para  cuanto  pueda  convenir  á  su  conoci- 
miento y  mejor  servicio  del  Rey,  despachándola  en  correo 
particular,  por  no  atrasarla. 

Por  los  varios  asuntos  que  apuntan  las  dos  cartas  de  mi 
Lugar  teniente  vendrá  V.  S.  M.  Y,  en  conocimiento  4e  las 
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disposiciones  y  preparativos  que  se  necesitan  y  tengo  pre» 
venidos  en  su  mayor  parte  en  aquel  destino  y  los  que  sub- 
sesivamente  le  voy  dirigiendo,  haciéndolo  en  el  día  con  las 
20  Bacas  que  pide  Terri  para  criar,  dos  Toros  y  demás 
menudencias  para  éste  y  demás  sugetos  que  cita  en  ellas; 
y  estando  tan  á  los  principios  de  este  entable  y  que  los 
gastos  se  aumentan  con  la  continuación  de  arrivadas  de 
los  Moscos,  he  de  merecer  al  favor  de  V.  S.  M.  Y.  me  diga 
cuanto  le  parezca  y  convenga  en  el  asunto  para  no  incurrir 
en  exceso  de  que  se  me  haga  cargo,  en  la  inteligencia  que 
para  conseguir  la  llegada  de  víveres,  caballos  y  ganados 
en  suficiente  número  y  porción  á  los  que  piden  y  obsequiar 
á  los  que  llegan  es  indispensable  mandarlos  duplicados  en 
su  todo,  por  lo  intrancitable  y  penoso  del  camino,  como 
tengo  insignuado  á  V.  S.  M.  Y.  en  otra  anterior.==Nuestro 
Señor  guarde  á  V.  S.  M.  Y.  su  menesterosa  vida  muchos 
años.  Cartago,  24  de  Septiembre  de  1 778. =Ylustrísimo 
Señor=B.  L.  M.  de  V.  M.  Y.  su  más  rendido  súbdito= 
Josef  Ferié = Señor  Ylustrísimo  Don  Martín  de  Mayorga. 


He  recibido  la  carta  de  Vmd.  de  24  de  Septiembre 
último  y  las  dos  que  me  remite  y  le  havía  enviado  su  Te- 
niente de  Matina,  con  las  dos  cartas  en  idioma  Inglés  y 
sus  traducciones  que  Vmd.  me  acompaña,  quedando  ente- 
rado con  mucha  complacencia  de  la  consecuencia  que  hasta 
aquí  observan  los  Mosquitos  en  sus  anteriores  ofrecimientos 
y  el  feliz  estado  en  que  se  halla  la  celebración  de  paces 
con  nuestra  corona;  y  para  que  esta  importancia  se  perfec- 
cione, subsista  y  se  consigan  las  ventajas  tan  convenientes 
al  estado  y  conformes  á  los  deceos  de  nuestro  soberano, 
reproduzco  á  Vmd.  lo  que  sobre  la  materia  le  tengo  pre- 
venido en  mi  anterior  orden  de  24  de  Septiembre  próximo 
pasado,  pues  en  ella  di  á  Vmd.  todas  aquellas  reglas,  ins- 
trucciones y  facultades  con  que  desde  esta  distancia  puedo 
contribuir  al  logro  de  estos  importantes  obgetos,  así  en  ló  * 
que  respecta  á  los  auxilios  del  Americano  Jeremías  Térri « 
para  su  reservada  comisión,  como  en  las  máximas  de  atraer 
á  los  Indios  Mosquitos,  infundiéndoles  toda  la  inclinación  . 
y  afecto  que  se  pueda  á  nuestro  Soberano  é  igualmente  el 
retiro  y  enemistad  que  pueda  impresionárseles  hacia  los' 
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Ingleses;  y  estando  Vmd.  bien  enterado  de  los  fines  á  que 
aspiramos,  queda  al  pulso  y  política  de  Vmd.  el  refleccio- 
nar  y  poner  en  práctica  los  mejores  medios  de  conseguirlos 
y  afianzarlos,  atendido  el  genial  de  estas  bárbaras  gentes  y 
también  su  inconstancia  que  conviene  mucho  tener  presente, 
sin  que  jamás  conozcan  se  duda  de  su  buena  fee  y  perse- 
verancia en  nuestra  amistad;  y  como  que  son  una  alaxa 
que  conviene  mucho  ganarla,  hará  Vmd.  los  gastos  que  su 
prudencia  y  los  lances  le  enseñen  ser  necesarios,  pues  dis- 
pondré se  le  satisfagan  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda, 
cuidando  Vmd.  de  que  todo  esto  se  manexe  con  la  reserva 
que  tanto  conviene  al  mexor  logro  de  los  intentos  de  nues- 
tro Soberano,  y  de  darme  cuenta  de  todo  lo  favorable  que 
espero  suceda  en  el  asunto  para  providenciar  lo  que  con- 
venga y  trasladarlo  á  noticia  de  S.  M.=Dios  guarde  á 
Vmd.  muchos  años.  Nueva  Guatemala^  24  de  Octubre 
de  i778.=Martín  de  Mayorga=Señor  Gobernador  de  Cos- 
tarrica.^=^¥sS  copia  de  sus  originales=Juan  Ramón  de  Na- 
varrete. 


Carta  del  rey  y  principales  jefes  de  íos  Mosquitos  al 
gobernador  de  Costa  Rica. — Año  de  1778    (O 


Habiéndonos  juntado  los  principales  Jefes  de  la  Nación 
Mosca  en  la  desembocadura  del  Río  de  San  Juan  de  Nica- 
ragua el  día  5  de  Septiembre  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho,  los  que  abajo  firmamos  conocemos  al  Señor  Gere- 
mías  Terri  y  creemos  es  hombre  de  bien  y  amigo  de  nuestra 
Nación,  permitiéndonos  vivir  en  la  boca  del  Río  de  San 
Juan  de  Nicaragua,  ajustando  con  nosotros  unas  paces 
permanentes,  fixas  y  duraderas,  como  nos  promete,  entre 
la  Nación  Mosca  y  Española,  con  la  prontitud  posible,  auto- 
rizándola el  Rey  de  España  y  nosotros,  para  mayor  fir- 
meza; y  mandamos  que  á  los  Gobernadores  de  Costa  Rica 
y  Nicaragua  se  les  dé  jioticia  inmediatamente  de  nuestra 
resolución,  haciendo  éstos  con  el  Virrey  de  Santa  Fee  y 
éste  con  el  Rey  de  España,  de  quien  esperamos  respuesta 
el  día  quince  de  Agosto  del  año  que  viene  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  nueve,  en  un  paraje  nombrado  Sicuya^  en  una 
ensenada  de  esta  Costa  al  Ueste  de  Chagres,  Al  propio 
tiempo  deseamos  nosotros  que  todas  las  reclamaciones  y 
cosas  que  no  sean  justas  entre  Moscos  y  Españoles  cese  por 
nuestra  parte:  no  lo  perseguiremos  más  desde  este  día, 
hasta  que  el  Rey  nos  dé  este  gusto. 

Es  menester  que  aseguremos  y  prometamos  juntos  lo 
mismo  que  tenemos  confianza  de  cumplir  y  que  Vms.  serán 
nuestros  amigos,  en  la  boca  del  Río  de  San  Juan  de  Nica- 
ragua, lo  más  pronto  que  sea  posible,  para  comunicar  con 
Vms.,  y  si  conviene  puedan  venir  sus  gentes  á  visitarnos 
en  nuestras  tierras  sin  miedo  alguno  y  establecer  así  el 
trato,  como  Vms.  lo  promete  y  parece. 

Estamos  en  paz,  Señor. = Su  amigo  =  George  Rey  = 
Isac  Duque  Regente = Bretón  Gobernador =Predigos  Al- 
maral=Juan  Esmit  General=Dílcem  Almaral. 
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Carta   del    gobernador   de    Costa  Rica  al  rey  Mosco. 

Año  de  1779  (O 


George,  Famoso  caudillo  de  la  Nación  Mosca:  El  Go- 
bernador de  la  provincia  de  Costa  Rica,  vasallo  y  subdito 
del  Rey  de  España,  encargado  por  su  Amo  en  la  defensa, 
conservación  y  quietud  de  ella,  hallándose  bien  informado 
de  la  sumisión  que  ofrecéis,  recíproco  trato  y  correspon- 
dencia con  todos  sus  fieles  vasallos,  como  me  insinúa  el 
Comandante  del  Valle  de  Matina  D."^  Cleto  de  Chavarría, 
vuestro  amigo,  quien  recibió  el  mensaje  que  le  enviastes 
con  vuestro  Sobrino  junto  con  el  Duque  y  Gobernador,  os 
hace  saber  por  medio  de  este  escrito  que  la  invencible  na- 
ción Española  observa  religiosa  é  inviolablemente  los  tra- 
tos solemnes  y  particulares  que  celebra  con  cualquiera  otra 
Nación  del  Orbe  y  más  con  vos,  como  vecino  y  estable- 
cido en  sus  propios  y  lexítimos  dominios.  Me  hallo  sufi- 
cientemente autorizado  para  tratar  pacífica  y  amigable- 
mente con  vos,  vuestros  Magnates  y  parcialidades,  sin  que 
la  inesperada  sorpresa  de  las  Fragatas  que  mandaba  Jere- 
mías Terri  sea  motivo  de  resentimiento  contra  vos  y  vues- 
tros subditos,  por  hallarme  bien  instruido  fuistes  forzado 
para  ello:  en  cuya  consideración  os  ruego  y  suplico,  de 
parte  de  mi  Rey  y  Señor,  que  sin  el  más  leve  temor  de  in- 
sulto ni  otro  vejamen  de  mi  parte  frecuentéis  el  Valle  de 
Matina  y  cualquiera  Puerto,  Bahía  ó  ensenada  de  las  Cos- 
tas del  Norte,  como  pertenecientes  á  nuestro  Soberano, 
por  estar  francas  á  vos,  vuestros  Generales  y  Subditos, 
traficando  en  ellas  y  tratando  con  los  de  mi  Rey  en  aque- 
llos efectos  y  frutos  que  sean  fabricados  ó  producidos  en 
el  País  que  ocupáis,  mandando  á  vuestro  General,  Duque, 
Gobernador  y  Almarales  executen  lo  propio,  haciendo 
unos  y  otros  observar  en  el  ínterin  los  pactos  y  tratados 
en  que  convengamos,  con  la  religiosidad  que  experinaenta- 
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réis  de  parte  de  los  míos,  como  así  mismo  aquella  unión  y 
buena  correspondencia  que  los  haga  perpetuos,  sin  permi- 
tirles desde  luego  represalias  ni  otro  género  de  hostilida- 
des. Las  ventajas  que  experimentarán  vuestros  Subditos 
con  este  armisticio  racional  y  lucrativo  hacia  su  parte  se- 
rán muy  diversas  á  las  que  logran  de  otras  Naciones,  á 
quienes  se  sugeta  con  innominia.  Vuestro  Sobrino  en  su 
Piragua  y  dos  Capitanes  en  las  del  Duque  y  Gobernador 
se  presentaron  amigablemente  el  día  veinte  y  siete  del 
próximo  pasado  Junio  en  la  boca  del  Río  de  Matina,  Se 
les  admitió  y  agasajó  como  habréis  sabido  por  ellos  mis- 
mos: pidieron  en  vuestro  nombre  la  Corta  fineza  de  un 
Bastón,  Chompipes  y  Bacas  para  criar,  y  que  esperaban 
estuviese  todo  pronto  para  fines  de  Agosto  que  volverían 
á  recogerlo;  advirtieron  que  os  escribiese  yo  para  saber  si 
continuábamos  en  perfecta  amistad,  á  lo  que  no  tengo  que 
añadir  á  lo  dicho  en  este  asunto;  y  para  mayor  prueba  del 
deseo  que  me  asiste  en  perpetuarla  os  remito  cuanto  pedís 
y  os  advierto  que  en  ningún  tiempo  ni  lugar  os  podréis 
quejar  que  por  parte  de  mi  Rey  ni  de  la  mía  se  os  faltado 
en  nada;  y  os  amonesta  mi  amistad  á  que  sepáis  corres- 
ponder á  la  generosidad  con  que  os  trata  mi  Nación.  Mi 
Rey  y  Señor  no  aspira  á  más  Dominios  que  los  dilatados 
que  la  Divina  providencia  ha  sido  servido  darle,  abomina 
la  esclavitud  y  sólo  quiere  tener  vasallos  libres,  ricos  y 
gustosos,  aun  cuando  sigan  diversa  religión.  Esto  os  pro- 
pone mi  persuación  con  el  fin  que  abracéis  el  partido  que 
os  pueda  convenir:  aconsejaos  de  los  vuestros  en  quien 
tengáis  formado  concepto  de  juiciosos  y  hallaréis  su  felici- 
dad y  la  vuestra.  Las  paces  que  á  Bordo  de  la  Fragata  for- 
masteis con  el  Duque,  General,  Gobernador  y  Almarales, 
á  presencia  de  Geremías  Terri,  las  dirigí  originales  á  mi 
Rey.  Sé  la  grande  complacencia  con  que  S.  M.  las  ha  ad- 
mitido, y  no  obstante  los  acaecimientos  posteriores  me 
encarga  procure  atraeros  á  la  reconciliación;  así  lo  executo 
en  su  R.^  nombre  y  os  vuelvo  á  rogar  que  admitáis  since- 
ramente la  amistad  de  los  Españoles,  que  disfrutéis  la  ge- 
nerosidad de  su  Rey  y  salgáis  para  siempre  de  la  opresión 
y  sumisión  vergonzosa  en  que  vivís  con  vuestra  Nación. 
Os  convida  mi  amistad  á  que  vengáis  á  esta  Capital  con 
vuestros  principales,  como  con  el  Duque,  General,  Gober- 


PARA   LA   HISTORIA   DE   COSTA   RICA  8 1 

nador,  Almarales  y  demás  Subalternos  que  sean  de 
vuestra  satisfacción,  donde  sin  recelo  alguno  ni  preocupa- 
ción que  os  lo  prive  trataremos  de  este  asunto  tan  intere- 
sante á  las  dos  Naciones,  estipularemos  unánimes  lo  que 
convenga  á  los  intereses  particulares  de  cada  una  y  que- 
dará perpetua  nuestra  correspondencia,  á  cuyo  fin  facili- 
taré de  mi  parte  todos  los  ausilios  correspondientes  á  vues- 
tra comodidad  y  dignidad,  sin  que  os  falte  ni  á  vuestra 
comitiva  en  cosa  alguna  ni  menos  en  el  salvo  conducto 
que  os  ofrezco  de  parte  de  mi  Rey  y  Señor.  Cartago,  cinco 
de  Agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve.=Josef  Perié. 


T.  X  —  « 


Carta  del  gobernador  de  Costa  Rica  á  Isaac,  duque 
regente  de  la  nación  Mosca.— Año  de  1779   (O 


Vuestro  íntimo  amigo  el  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Costa  Rica,  vasallo  y  subdito  del  Grande  y  Poderoso  Rey 
de  las  Españas,  os  recuerda  el  armisticio  y  paces  perpetuas 
que  formasteis  á  Bordo  de  la  Fragata  de  mi  Rey  que  man- 
daba Geremías  Terri,  anclada  en  la  desembocadura  del 
¿Río  de  San  Juan  de  Nicaragua,  el  día  cinco  de  Septiembre 
*•*:  3dcl  año  próximo  pasado  de  setenta  y  ocho.  Os  ruega  cum- 
:  piáis  la  buena  fe  de  este  tratado  y  os  combida  con  vuestro 
Rey,  General,  Gobernador,  Almarales  y  demás  Cabos 
Subalternos  á  su  conclusión  y  cumplimiento.  Sé  que  no 
tuvisteis  parte  en  la  invasión  y  saqueo  de  la  Fragata  y  que 
la  fuerza  os  obligó  á  este  procedimiento  tan  injusto.  Bas- 
tante satisfacción  es  para  vuestra  conducta  la  que  os  doy, 
por  hallarme  autorizado  para  ello.  La  carta  que  escribo  en 
esta  fecha  á  vuestro  Rey  os  instruirá  puntualmente  de  las 
pacíficas  intenciones  del  mío,  y  os  suplico  contribuyáis  de 
vuestra  parte  á  que  se  vea  logrado  un  asunto  en  que  pende 
la  felicidad  de  vuestra  Nación,  en  que  os  toca  la  mayor.  Ei 
Capitán  que  mandaba  vuestra  Piragua  en  compañía  de  la 
del  Gobernador  y  la  del  Sobrino  del  Rey,  que  arribaron  á 
Matina  el  día  veinte  y  siete  de  Junio,  os  habrán  informado 
del  buen  recibimiento  que  encontraron  en  aquel  destino  por 
parte  de  mi  Teniente.  Éste  dejó  encargado  que  á  su  vuelta, 
que  sería  á  fines  de  Agosto,  se  le  tuviese  pronto  un  Bastón, 
Chompipes  y  Bacas  para  criar:  todo  estará  para  el  tiempo 
extipulado,  aunque  el  Bastón  no  corresponderá  á  vuestra 
lealtad  y  mérito,  por  no  haber  en  este  País  el  modo  de  me- 
jorarlo; pero  espero  lo  apreciaréis,  no  por  su  valor  sino  por 
distinción  que  hace  de  vos  mi  Soberano.  Persuadid  á  vues- 
tros Magnares  á  que  vengan  á  esta  Capital  á  disfrutar  de 
todo  género  de  divirtimiento,  regalo  y  distinción  corres- 
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pendiente  al  carácter  de  cada  uno,  y  trataremos  con  tran- 
quilidad y  sin  contradicción  de  estos  importantes  asuntos, 
bajo  de  la  seguridad  inseparable  del  Salvo  conducto  que 
de  parte  de  mi  Rey  ofrezco,  como  así  mismo  las  comodi- 
dades posibles  para  el  viaje.  Cartago,  cinco  de  Agosto  de 
setenta  y  nueve.=Josef  Perié. 


Carta   del  gobernador   de   Costa  Rica   á   Bretón,  go- 
bernador de  la  nación  Mosca. — Año  de  1779  (O 


El  que  lo  es  de  la  Provincia  de  Costa  Rica,  fiel  vasallo 
y  subdito  del  Poderoso  Monarca  de  las  Españas,  corres- 
pondiendo al  mensaje  que  le  enviasteis  al  valle  de  Matina 
con  vuestro  Capitán  de  la  Piragua  el  día  veinte  y  siete  de 
Junio,  en  que  solicita  saber  el  estado  en  que  se  halla  la 
amistad  y  buena  correspondencia  que  pactasteis  y  for- 
masteis en  la  Fragata  de  mi  Rey  el  día  cinco  de  Septiem- 
bre del  año  pasado  de  setenta  y  ocho,  á  presencia  de  Ge- 
remías  Terri  que  la  mandaba,  os  debo  decir  que  como  se 
ha  justificado  que  vos  ñiisteis  forzado  á  asistir  á  la  sorpresa 
y  saqueo  injusto  de  dicha  Fragata,  no  se  os  considera  cul- 
pable en  el  delito  y  lo  acreditáis  en  someteros  y  solicitar 
nuevamente  la  Paz:  ésta  os  la  aseguro  de  parte  de  mi  Rey 
y  Señor,  como  el  debido  cumplimiento  de  los  pactos  y 
circunstancias  que  deben  servir  de  preliminares  á  lo  que 
espero  concluir  con  vuestra  nación,  de  que  seréis  vos  el 
instrumento  principal  para  ello.  JL,a  carta  que  escribo  á 
vuestro  Rey,  Duque  Regente,  va  concevida  en  aquellos 
términos  y  seguras  ofertas  que  permite  la  autoridad  con 
que  me  hallo  para  cumplirlas,  y  omito  su  repetición  porque 
vos  sabréis  muy  bien  informaros  y  aprovechar  ocasión 
tan  oportuna  preparando  los  ánimos  de  todos  para  su 
logro.  Sería  muy  esencial  que  nos  avistásemos,  como  pro- 
pongo á  vuestro  Rey,  y  á  voz  viva  tratar  este  importante 
asunto.  Si  así  lo  determináis  me  avisaréis  para  que  en 
nada  falte  mi  atención  en  vuestro  obsequio.  El  Bastón, 
Chompipes  y  Vacas  que  pidió  para  vos  vuestro  Capitán 
estarán  prontos  á  fines  de  Agosto  en  Matina.  Queda  en 
paz  con  vos  el  Gobernador  de  Costa  Rica,  Cinco  de  Agos- 
to de  setenta  y  nueve.=Josef  Perié. 
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Carta  del  gobernador  de  Costa  Rica  al  rey  Mosco. 

Año  de  1779  (O 

George,  famoso  Caudillo  de  la  Nación  Mosca:  Vuestro 
fiel  amigo  y  verdadero  aliado  el  Gobernador  de  la  Provin- 
cia de  Costa  Rica,  á  nombre  del  Rey  de  España,  su  lexí- 
timo  Señor,  os  tributa  las  debidas  gracias  por  el  aprecio  y 
confianza  que  habéis  hecho  de  su  escrito  que  os  dirigió  en 
fecha  de  cinco  de  Agosto,  como  lo  habéis  manifestado  por 
medio  de  vuestro  amado  hijo  Yandarlen,  que  con  su  co- 
mitiva arribó  á  Matina  el  día  cinco  del  corriente;  y  aunque 
lo  habéis  despachado  cerca  de  mí  con  otras  credenciales 
que  su  persona,  ha  sido  suficiente  motivo  para  reconocerlo 
y  obsequiarlo  como  se  merecen  sus  apreciables  circuns- 
tancias y  distinguido  nacimiento.  La  impresión  que  han 
hecho  en  vuestro  generoso  ánimo  las  justas  y  verdaderas 
ofertas  y  estilo  en  que  estaba  concebido  mi  escrito,  las 
manifiesta  vuestro  amado  hijo  en  su  razonamiento,  en  nada 
desdice  al  concepto  que  de  vos  he  formado  y  me  dan  las 
más  positivas  seguridades  que  sabréis  aprovechar  la  oca- 
sión de  sacudir  el  vergonzoso  yugo  de  una  simulada  es- 
clavitud en  que  permanecéis.  Vuelvo  á  repetiros  que  mi 
amo  y  Señor  el  Rey  de  España  no  necesita  más  dominios 
que  los  dilatados  que  la  divina  providencia  fué  servido  con- 
cederle, que  aborrece  la  esclavitud,  opresión  y  pobreza 
del  género  humano  y  sólo  aspira  á  tener  vasallos  leales, 
libres  y  opulentos;  en  este  concepto  habéis  de  estar  y  toda 
vuestra  Nación  y  en  el  de  que  lograréis  franquicias,  perro- 
gativas,  libertades  y  alivios  bajo  su  dominación.  Compa- 
deció, vuestra  dignidad  y  ningún  poder  para  evadiros  del 
Dominio  de  los  que  os  oprimen  y  tratan  con  tanto  des- 
precio, como  son  Quincel,  Páter  y  Lauri,  de  quienes  seña- 
ladamente trata  y  se  queja  vuestro  hijo  y  los  que  le  acom- 
pañan, cuyos  sugetos  se  han  dado  á  conocer  en  esa  corta 
República  por  la  tiranía  que  exercen  con  sus  habitantes 
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por  falta  de  resolución  vuestra;  y  sería  muy  de  vuestro 
honor  y  una  prueba  suficiente  de  vuestra  lealtad  á  mi  Rey 
el  que  tomaseis  la  determinación  de  proceder  á  su  arresto 
y  con  seguridad  remitirlos  á  Matina;  este  hecho  os  acri- 
solaba de  verdadero  aliado,  os  proporcionaba  la  tranquili- 
dad y  permanencia  en  ese  País  y  la  esperanza  del  premio 
correspondiente  de  parte  de  mi  Rey  por  tan  heroica  acción. 
El  procedimiento  de  Lauri  con  vos  en  llevaros  treinta  es- 
clavos á  Jamaica  sin  vuestro  consentimiento,  es  una  de- 
claración formal  de  Guerra  contra  vos,  principiada  por  tan 
inicuas  hostilidades  y  debéis  por  vuestro  honor  y  el  de  esa 
Nación  atender  á  la  indemnización  de  esa  pérdida  y  repre- 
salia que  os  hizo  Lauri,  convocando  á  este  fin  á  vuestros 
Generales,  Duque,  Gobernador,  Almarales  y  demás  Cabe- 
zas de  parcialidad  para  que  contribuyan  con  sus  fuerzas  á 
la  venganza  de  este  agravio,  arrojando  de  una  vez  para 
siempre  de  esas  Costas  á  todos  los  Ingleses  establecidos 
inmediatamente  en  ellas,  por  ser  gentes  prófugas  y  que 
permanecen  en  ellas  sin  permiso  de  su  Rey  y  á  costa  de 
vuestra  tolerancia.  Estoy  puntualmente  informado  de  vues- 
tras fuerzas  de  mar  y  tierra  y  hallo  que  son  más  que  sufi- 
cientes para  la  empresa  y  sólo  os  falta  la  resolución  de 
emprenderla.  Acordaos  que  sois  Nación  bizarra  y  muy  ca- 
paz de  lograr  el  fin  que  tanto  os  importa.  Espero  vuestras 
vistas  para  el  mes  de  Enero  como  ofrecéis,  en  las  que 
trataremos  cuanto  contribuya  á  perpetuar  nuestra  verda- 
dera amistad.  Con  esta  fecha  doy  noticia  al  Presidente^ 
Capitán  General  de  este  Reyno,  de  vuestra  resolución^ 
como  así  mismo  á  los  Gobernadores  de  Nicaragua  y  Co- 
mayagua,  para  que  en  sus  distritos  os  admitan  y  traten 
como  verdaderos  aliados;  pero  os  ruego  que  vuestras  gen- 
tes observen  una  exacta  disciplina,  sin  mezclarse  en  Me- 
rodeos ni  otra  clase  de  hostilidades.  Os  remito  con  vuestro 
hijo  los  dos  juegos  de  Evillas  de  plata,  las  dos  piezas  de 
cinta  y  dos  pares  de  aritos  de  oro,  dos  pares  de  medias 
de  seda,  tres  de  zapatos,  y  lo  propio  executo  con  algunas 
cortas  dávidas  que  han  pedido  los  acompañantes  y  un 
Bastón  separadamente  para  vuestro  hijo,  con  el  sentimiento 
de  que  el  País  no  produce  mejor  calidad  y  hechura,  y  se 
hace  preciso  que  supla  este  defecto  vuestra  consideración. 
Quedo  en  paz  con  vos.  =  Josef  Perié. 


El  gobernador  D.  José  Perié  informa  reservadamente 
al  presidente  de  Guatemala  sobre  el  estado  de  las 
milicias  de  la  provincia  de  Costa  Rica. — Año 
de  1780  (O, 


M.  I.  S.=En  oficio  de  veinte  y  cuatro  de  Abril  se  sirve 
V.  S.  M.  I.  trasladarme  el  pensamiento  que  premedita  con 
obgeto  aponer  en  práctica  alguna  espedición,  mandándome 
que  informe  menudamente  lo  que  me  parezca  sobre  la 
Tropa  Miliciana  y  si  las  considero  capaces  en  su  desem- 
peño, tanto  en  las  funciones  de  Guerra  como  en  la  resis- 
tencia y  tolerancia  á  las  incomodidades  que  ofrece  una 
corta  Campaña;  lo  que  executo  en  cumplimiento  de  mi  obli- 
gación y  deseo  el  mayor  acierto  y  lucimiento  de  V.S.M.  I. 

Los  dos  Batallones  de  Infantería  y  dos  Escuadrones  de 
Caballería  se  componen  de  gente  blanca  de  buena  Talla, 
disposición,  agilidad  y  fácil  comprehensión.  El  Cuerpo 
suelto  de  Mulatos,  que  consiste  en  trescientos  ochenta  y 
cinco  hombres,  es  de  igual  calidad  y  circunstancias.  El  valor 
de  estas  tropas  aun  no  se  ha  experimentado  y  suelen  pade- 
cer grandes  equivocaciones  aquellos  que  dan  por  supuesto 
lo  que  no  han  visto. 

Si  el  proyecto  de  V.  S.  M.  I.  se  dirige  al  Valle  de  Ma- 
tina  y  Costa  del  Norte,  se  hace  preciso  valerse  de  la  gente 
mulata,  que  acostumbrados  por  lo  general  á  aquel  Clima 
donde  residen  de  continuo  no  adolecen  con  tanta  facilidad 
como  los  blancos,  de  que  no  hay  exemplar  se  indulte  al- 
guno á  pocos  días  de  su  llegada. 

Las  dos  clases  de  tropa,  blancos  y  mulatos,  son  capa- 
ces de  resistir  la  fatiga  é  incomodidad  de  una  Campaña, 
por  ser  gente  campestre,  acostumbrados  al  trabajo  y  á  su- 
frir todo  género  de  fatiga.  Valiéndose  V.  S.  M.  I.  de  la 
gente  blanca  para  aquel  destino,  es  indispensable  el  imbío 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  100,  cajón  4,  legajo  8. 
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de  triplicado  número  al  que  se  considere  necesario  para  el 
fin  de  que  son  dedicados  y  maniobrar,  en  que  se  pierde 
el  tiempo,  se  expone  el  honor  y  se  perjudica  gravemente  el 
Real  Herario  en  los  crecidos  gastos  que  se  originan  en 
el  mayor  número  de  hombres  que  sólo  sirven  para  llenar 
los  Hospitales.  Los  mulatos,  á  quienes  ha  estimulado  más 
que  á  otros  el  fuero  de  Guerra  que  V.  S.  M.  I.  se  ha  dig- 
nado declararles,  es  el  único  recurso  que  queda  á  V.  S.M.I. 
para  llevar  á  debido  efecto  su  pensamiento  y  el  que  yo 
tengo  en  ellos  para  conservar  la  real  jurisdición  que  exerzo. 
Esta  Tropa,  por  más  á  propósito  y  por  las  razones  expues- 
tas, se  pueden  sacar  doscientos  hombres  sobresalientes, 
que  exercitándolos  y  foguiándolos  algunos  días  no  me 
queda  duda  que  desempeñarán  la  confianza  que  de  ellos 
se  hace. 

La  Compañía  de  Ujarrás,  aunque  es  de  gente  blanca, 
concurre  en  ella  la  circunstancia  de  ser  todos  Marineros  de 
profesión,  con  la  ventaja  que  la  mayor  parte  son  tiradores 
de  Escopeta:  ésta  podrá  contribuir  con  cincuenta  hombres 
siempre  que  convenga. 

La  oficialidad  de  las  milicias  blancas  se  ha  compuesto 
de  los  sugetos  de  la  primera  distinción  y  que  aparentan 
con  simulación  algún  afecto  al  Rey;  pero  como  estos  tales 
no  le  han  dado  á  S.  M.  prueba  alguna  de  lealtad  y  here- 
daron la  traición,  la  independencia  é  inclinación  al  Rey  de 
Inglaterra,  no  puede  esperarse  de  esta  clase  de  hombres 
ningún  progreso  por  ahora.  La  oficialidad  del  Cuerpo  de 
Mulatos  fué  gente  miserable,  abatida  y  tratada  por  estos 
Criollos  como  esclavos  hasta  que  la  benignidad  de  V.  S.M.L 
los  rescató  con  la  gracia  concedida  del  fuero  de  Guerra,  á 
quienes  sostengo  con  tesón,  publicando  bandos,  distribu- 
yendo órdenes  y  providencias,  que  aunque  hablan  en  gene- 
ral con  todo  aforado  en  el  particular,  para  redimirlos  é 
instimular  á  estos  infelices,  que  prueban  con  documentos 
y  certificaciones  de  los  antecesores  de  V.  S.  M.  I.  los  ser- 
vicios que  han  hecho  al  Rey  en  varias  y  repetidas  ocasio- 
nes, como  me  lo  han  hecho  constar  estos  antecedentes  tan 
recomendables  en  estos  últimos,  y  el  que  dé  sueldo  para 
su  subsistencia  durante  la  facción  será  nuevo  motivo 
para  que  se  sacrifiquen  gustosos  por  el  Rey  y  la  Patria, 
siempre  que  se  proporcione  ocasión  para  ello,  no  faltando 
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por  esto  á  la  Justicia  que  debo  hacer  á  la  tropa  de  blancos, 
quienes  con  igual  auxilio  y  mandados  en  lo  principal  por 
otros  oñciales  y  en  diverso  destino  que  el  de  Matina  por 
las  consideraciones  sindicadas,  harían  su  obligación  y  se 
sacrifícarían  con  honradez,  por  que  la  tienen.  Es  incompa- 
rable la  obediencia  de  la  tropa  blanca,  su  sinceridad  y  hon- 
rrado  modo  de  proceder.  No  llega  á  este  Juzgado  demanda 
de  ninguna  clase  contra  éstos;  pero  todo  lo  contrario  se 
advierte  en  sus  oñciales  y  no  oñciales.  Si  ftiese  posible  la 
transmigración  de  los  primeros  á  otro  clima  que  no  estu- 
viesen dominado  de  la  revelión,  pudieran  competir  con  las 
tropas  Españolas  y  darse  por  bien  servido  el  Rey. 

Se  hace  preciso  instruir  á  V.  S.  M.  I.  con  proligidad 
de  cuanto  pueda  contribuir  al  asunto  de  que  se  trata  para 
que  con  pleno  conocimiento  pueda  arreglar  sus  ulteriores 
disposiciones.  Matina  y  su  Costa,  en  la  comprehensión  de 
esta  jurisdición  y  aun  en  la  de  las  inmediatas,  goza  de  un 
clima  cálido  y  húmedo,  su  suelo  es  fértil,  capaz  de  todo 
género  de  producciones;  pero  aquellos  habitantes,  como 
traseyentes,  no  aprovechan  las  ventajas  que  le  ofrece,  redu- 
ciéndose al  Cultivo  del  Cacao,  muy  poco  arroz  y  los  pre- 
cisos platanares  para  su  sustento.  De  continuo  permanecen 
allí  doscientos  hombres  poco  más  ó  menos;  cualquiera 
aumento  á  este  número  ha  de  ocasionar  incómodo,  esca- 
sez y  carestía.  Todos  los  víveres,  como  es  el  Vizcocho  de 
maíz,  Carne  fresca  y  salada,  manteca,  dulce  y  Tabaco  y 
demás  preciso  á  su  conservación,  les  va  de  esta  Ciudad  y 
otros  pueblos,  lo  que  venden  los  conductores  á  subidos 
precios  por  la  diñcultad  de  su  trasporte  y  la  pérdida  que 
esperimentan  en  los  mismos  víveres  y  acémilas,  por  lo  pe- 
noso é  impracticable  del  camino.  Bajo  este  concepto  se  ha 
de  arreglar  el  diario  gasto  del  número  de  consumidores  que 
se  empleen  en  cualquiera  empresa. 

De  Matina  á  la  desembocadura  del  Río  de  San  Juan, 
donde  pobló  Jeremías  Terri,  cuentan  veinte  leguas  imagi- 
narias. Los  exploradores  que  yo  envié  en  aquel  tiempo  lo 
andubieron  en  tres  días.  En  este  intermedio  se  encuentran 
los  Ríos  de  Paquare,  la  Rebentazón,  el  Colorado,  el  Tortu- 
güero  (aquí  hay  varias  familias  de  mulatos,  Sambos  é  In- 
dios, cuya  religión  se  ignora,  pero  son  afectos  á  nosotros) 
y  San  Juan,  todos  imbadeables,  y  se  practica  el  pasage  de 
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éstos  en  Cayucos  ó  Balsas,  como  lo  executaron  los  explora- 
dores y  los  dos  Marineros  que  pudieron  escapar  de  la  sor- 
presa de  la  Fragata. 

En  veinte  y  nueve  de  Marzo  dirigí  á  V.  S.  M.  I.  un 
estado  del  en  que  se  halla  esta  Sala  de  Armas  y  municio- 
nes. Por  él  se  viene  en  conocimiento  de  la  utilidad  de  sus 
enseres  y  el  pronto  remedio  que  pide  su  reemplazo,  según 
lo  que  V.  S.  M.  I.  me  indica  en  su  oficio  citado;  y  cono- 
ciendo lo  dificultoso  que  es  el  que  se  logre  por  las  largas 
distancias  y  otros  motivos,  me  he  tomado  la  libertad  desde 
el  día  de  su  recibo  á  emprender  la  composición  de  cuatro- 
cientos fusiles,  poco  más  ó  menos,  de  los  antiguos,  que  son 
los  únicos  que  pueden  servir  y  que  quedarán  en  estado  de 
ello,  haciendo  cortar  un  palmo  de  Cañón  á  ciento  de  éstos 
para  poderlos  trasportar  en  Cajones,  pues  con  la  longitud 
que  hoy  tienen  es  imposible,  como  ya  se  ha  probado,  sin 
que  por  esto  pierdan  cosa  alguna  en  su  alcance.  Con  el 
fierro  que  produce  esta  maniobra  se  hacen  baquetas  á  los 
que  le  faltan,  y  si  no  bastase  echaré  mano  de  las  Bayone- 
tas inútiles  y  lanzas  que  se  están  produciendo,  como  tenga 
representado  y  no  he  merecido  contestación.  He  probado 
la  Pólvora  inútil,  que  consiste  en  diez  y  siete  arrobas:  una 
que  hice  pasar  por  el  tamiz  me  produjo  siete  libras  escasas. 
Ño  ha  perdido  enteramente  su  vigor,  pero  es  inútil  y  la  he 
dedicado  para  instruir  al  fuego  las  Compañías  de  Grana- 
deros, las  de  Cazadores,  el  Cuerpo  de  mulatos  y  Compañía 
de  Ujarrás. 

De  las  ciento  y  diez  Cartucheras  inútiles  he  hecho  re- 
componer ochenta,  con  las  que  socorrí  al  destacamento  de 
Matina  y  armé  la  Compañía  de  Ujarrás,  que  unos  y  otros 
carecían  de  este  preciso  auxilio  para  conservar  las  muni- 
ciones que  hasta  entonces  llevaban  en  los  bolsicos  de  la 
chupa,  como  acaecerá  con  las  tropas  que  se  destinen  con 
cualquier  obgeto.  Espero  que  todo  sea  de  la  aprobación  de 
V.  S.  M.  I.  como  dedicado  únicamente  á  su  mayor  luci- 
miento y  servicio  del  Rey. 


Carta  del  gobernador  D.  José  Perié  al  presidente  de 
Guatemala  sobre  la  expedición  de  D.  Tomás  López 
del  Corral  á  la  costa  del  norte.— Año  de  1780  (0. 


M.  I.  S.  (2)=Dirijo  á  V.  S.  M.  I.  copia  autorizada  de  la 
junta  celebrada  por  los  oficiales  de  Milicias  que  siguieron 
al  comisionado  por  V.  S.  M.  Y.  Don  Tomás  López  del 
Corral,  á  la  expedición  que  debía  executar  en  la  Costa  del 
Norte  de  esta  Provincia  contra  los  enemigos  del  Rey,  cuyo 
tenor  executará  V.  S.  M.  I.  de  los  motivos  que  expone 
para  haberse  retirado  al  paraje  del  Río  de  la  Rebentasón, 
opinando  algunos  de  los  Vocales  fuese  á  el  atrincheramiento 
del  Alto  de  Bonilla,  pareciéndoles  que  aun  en  el  primero 
estaban  pocos  seguros,  cuando  dista  tres  jornadas  á  Muía 
cargada;  y  siendo  el  principal  motivo  que  exponen  el  de 
asegurar  no  tener  víveres,  estar  las  Armas  descompuestas, 
mucha  parte  de  la  tropa  enferma,  no  estar  ésta  diestra  en 
el  manejo  de  las  Armas  y  el  más  esencial  y  reparable  la 
presunta  de  que  el  enemigo  pretende  entrar  á  fuerza  en  el 
Valle  de  Malina.  Debo  decir  á  V.  S.  M.  I.,  en  cuanto  á 
lo  primero,  que  el  testimonio  que  acompaña  de  la  certifi- 
cación que  me  dejó  firmada  Don  Tomás  López  del  Corral 
y  el  Sarxento  Phelipe  Gallegos,  desbanece  este  frivolo 
pre testo,  cuando  es  notorio  que  desde  el  día  tres  de  Abril 
principiaron  á  marchar  con  trasportes  sucesivos  de  Víve- 
res, municiones  y  peltrechos,  siendo  así  que  no  se  pudo 
verificar  la  marcha  de  la  primera  división  de  tropa  hasta 
el  día  quince  del  mismo,  la  segunda  el  diez  y  seis  y  la  ter- 
cera el  diez  y  siete,  habiéndose  continuado  hasta  este  día 
las  remisiones  que  ascienden  hasta  el  día  de  su  retirada, 
por  mi  puntuario  exacto,  á  cuatrocientas  sesenta  y  cuatro 
arrobas  de  Vizcocho,  ciento  cincuenta  y  nueve  de  Carne 
salada,  ochenta  y  seis  Reses  Vacunas  en   tres   remesas. 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  100,  cajón  4,  legajo  8. 
(2)    Esta  carta  es  del  25  de  mayo  de  1780. 
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siendo  así  que  las  dos  primeras  que  componían  setenta 
cabezas  se  hallaban  en  Malina  con  anticipación  al  arribo 
de  las  Tropas,  y  lo  propio  acaeció  con  porción  de  Vizcocho, 
Carne  salada,  municiones,  herramientas  y  peltrechos  de 
que  no  hace  mención  la  junta.  Por  lo  que  respecta  á  las 
armas,  no  es  de  cargo  del  Gobernador  la  conservación  de 
ellas  cuando  el  que  manda  un  destacamento  debe  acudir 
incesantemente  á  su  reparo,  sin  tolerar  la  desidia  del  Sol- 
dado en  un  punto  tan  esencial.  El  Almacén  de  mi  cargo  se 
abrió  y  en  él  se  escogieron  por  D."^  Tomás  Corral  y  demás 
oficiales,  del  número  de  doscientas,  de  las  mejores,  y  preca- 
viendo yo  su  calidad  y  delicadeza  mandé  al  Capitán  Vi- 
cente Chavarría,  facultativo  en  este  Arte,  que  con  tres  ofi- 
ciales siguiese  el  destacamento  con  ft-agua,  herramientas, 
barretas  de  fierro  para  tornillos  y  otras  pequeñas  piezas  y 
cuanto  es  necesario  para  mantenerlos  en  estado  de  Servi- 
cio. Las  enfermedades  de  los  Soldados  son  consecuentes 
á  la  elección  que  hizo  de  éstos  D."  Tomás  Corral,  sin  que 
mi  advertencia  bastase  á  persuadirlo  que  no  llevase  hom- 
bres Visónos  á  un  parage  cuyo  clima  es  tan  nocibo  á  los 
que  no  se  han  connaturalizado  en  él.  Suena  en  la  Junta 
este  inconveniente,  pero  no  se  habla  de  haber  informado 
al  Gobernador  de  él,  quien  precabido  mandó  que  los  diez 
y  ocho  hombres  que  se  emplearon  en  conducir  el  Ganado 
Vacuno  quedasen  para  reemplazo  de  los  enfermos  y  otras 
faltas,  y  después  remitió  doce  escogidos  para  el  propio  fin, 
de  modo  que  se  verificase  en  todo  tiempo  para  el  completo 
de  los  doscientos  que  pidió. 

La  destreza  y  ánimo  del  Soldado  que  también  se  bul- 
nera  en  la  Junta,  nace  regularmente  de  la  actividad  é  ins- 
trucción de  el  que  manda  y  con  más  razón  en  estas  gentes 
que  no  han  visto  funciones  semejantes;  y  no  obstante  me 
atrevo  á  asegurar  no  es  como  se  pinta  la  inutilidad  de  no 
saber  disparar,  como  se  supone,  y  acreditaré  llegado  el 
caso.  La  presunción  de  que  el  enemigo  sorprenda  á  Ma- 
tina  no  es  negada  cuando  lo  ha  executado  en  el  Castillo 
de  San  Juan  y  el  de  Omoa,  y  pudieran  decir  los  Vocales 
que  por  sólo  presunción  han  abandonado  el  Fuerte  que 
construyeron  en  la  boca  del  Río  de  Malina  y  todo  el  Valle 
de  quien  depende  la  subsistencia  de  esta  República,  con 
el  fruto  de  su  producción  como  Moneda  corriente  para  el 


PARA    LA   HISTORIA    DE   COSTA   RICA  93 

Comercio  Racional  y  permuta  entre  su  vecindario.  Lo 
cierto  es,  M.  I.  S.,  que  no  se  encuentra  exemplar  como  el 
acaecido:  el  que  propuso  sorprender  y  abatir  al  enemigo, 
no  sólo  no  lo  ha  conseguido  sino  que  á  su  propia  casa, 
con  auxilios  suficientes,  lo  ha  abandonado,  retirándose  ver- 
gonzosamente. 

Las  tres  Copias  cartas  que  igualmente  acompaño  á 
V.  S.  M.  I.,  escritas  á  D.°  Tomás  Corral,  á  D."  Josef  Cleto 
Chavarría  y  D."  Juan  Fran.'^®  de  Bonilla,  enterarán  á 
V.  S.  M.  Y.  de  mis  providencias  dadas  en  el  asunto  de 
que  tratan,  esperando  que  V.  S.  M.  I.  sea  muy  servido 
prevenirme  lo  que  debo  executar,  manteniéndome  en  el 
ínterin  á  la  defensiva,  por  no  poder  hacer  otra  cosa,  en 
el  supuesto  de  haberme  desapropiado  de  todo  lo  mejor 
que  tenía  para  favorecer  la  empresa  de  D."  Tomás  Corral, 
conceptuándolo  todo  como  perdido. 

Han  llegado  á  ésta  ocho  Indios  que  apresó  Don  Tomás 
Corral,  criados  de  las  mulatas  del  Tortuguero,  y  espero  en 
el  día  á  éstas,  sus  criadas  y  otros  individuos  suyos  que 
igualmente  arrestó,  siendo  en  todos  quince;  pero  no  ha- 
biéndolo executado  con  Tomás,  principal  de  estas  familias, 
me  temo  consecuencias  fatales  por  la  percepción  y  crédi- 
tos en  que  corre  entre  los  Yngleses  y  Moscos  dicho  Tomás, 
y  que  agraviado  de  la  sorpresa  que  se  ha  hecho  con  sus 
propias  familias  conspire  é  influya  á  la  venganza. 

Mis  advertencias  sobre  este  asunto  á  Corral  son  muy 
distintas  á  su  proceder:  le  mandé  conservase  buena  armo- 
nía con  estas  gentes  ínterin  nos  aprovechávamos  de  sus 
avisos,  y  que  siempre  nos  quedaba  tiempo  para  desapro- 
piarlos si  conviniese,  según  ofrezca  la  suerte;  pero  todo  se 
ha  hecho  al  contrario  y  en  el  día  no  sólo  carecemos  de  no- 
ticias positivas  del  estado  y  fuerzas  del  enemigo,  sino  que 
el  Valle  de  Malina  se  verá  sorprendido  con  frecuencia  por 
los  enemigos  en  despique  de  la  acción  poco  reflexionada. 

Yo  quedo  impaciente  con  semejantes  acaecimientos  y 
pronto  á  salir  al  encuentro  á  los  enemigos  si  intentasen 
invadir  esta  Provincia,  en  la  que  se  ha  introducido  un  te- 
rror tan  grande  que  me  temo  no  encontrar  quien  me  siga. 

Puntualizaré  á  V.  S.  M.  I.  cuanto  ocurra  para  su  go- 
bierno, de  quien  espero  que  hecho  cargo  de  mis  justas  ra- 
zones determinará  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado. 


Carta  de  D.  Tomás  López  del  Corral  al  presidente  de 
Guatemala  D.  Matías  de  Gálvez. — Año  de  1780   (i) 


Muy  Ilustre  Señor=Señor=Estando  en  la  Costa  escribí 
á  V.  S.  I.  participándole  me  hallaba  en  la  Costa  caminando 
al  Tortuguero,  Y  habiendo  hecho  el  viaje  en  once  días  logré 
cojer  cuatro  Yngleses,  cuatro  Negros  esclavos  y  un  Mos- 
quito, los  que  apresé  en  el  río  de  Yndios  de  los  Arruinas, 
en  donde  estaban  pescando  como  de  Centinelas  de  los  Yn- 
gleses; y  las  familias  que  allí  había  se  las  han  llevado  para 
la  boca  del  Río  de  San  Juan, 

El  Mulato  Thomás  del  Tortuguero  y  los  que  allí  habitan 
se  han  ido  á  la  boca  de  dicho  Río  á  vivir  con  los  Yngleses, 
por  lo  que,  no  habiendo  logrado  cogerlos,  arrasé  y  asolé 
todo  cuanto  allí  había. 

El  día  veinte  y  seis  de  Mayo  despaché  un  prisionero 
que  como  de  espía  había  venido  á  la  vigía  de  Matina, 
remitido  por  los  de  la  Costa  del  Tortuguero  é  Yngleses,  el 
cual  recibió  el  Señor  Gobernador,  y  al  cabo  de  días  de 
haberse  paseado  en  la  Ciudad  lo  deja  venir  para  que  se 
introduzca  otra  vez  en  su  tierra  y  que  solicite  el  que  la 
amistad  prosiga  con  los  de  la  Costa,  como  antes  estaba  y 
se  verifica  por  la  adjunta  esquela  que  me  remite  el  The- 
niente  de  este  Valle,  la  que  le  incluyo  á  V.  S.  I.;  y  cono- 
ciendo el  que  éste  había  de  hacer  alguna  traición  no  quise 
dejarlo  seguir  el  viage  sino  asegurarlo  en  la  Costa  y  traerlo, 
como  lo  traigo,  amarrado  para  volverlo  á  entregar  á  dicho 
Señor  Gobernador. 

Con  la  Gente  que  llegué  he  llegado  hasta  en  donde  en 
el  término  de  dos  días  se  puede  ir  á  la  boca  del  río  de  San 
Juan,  y  he  regresádome  sin  pérdida  de  un  hombre  y  ma- 
ñana salgo  con  la  tropa  que  hay  á  entregarla  en  Bonilla  al 
Señor  Theniente  Coronel  Don  Juan  Bovadilla  y  yo  seguir 
para  Cartago  como  V.  S.  I.  me  dice. 


(i)    Archivo  General  de  Indias. —  Estante  100,  cajón  4,  legajo  8. 
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El  Señor  Gobernador  determina  avasallarme  en  el  todo, 
como  se  verifica  por  las  dos  adjuntas  que  á  V.  S.  M.  I.  le 
incluyo,  sin  las  demás  que  quedan  en  mi  poder,  por  lo  que 
conociendo  el  que  se  me  desea  atropellar  por  este  Caba- 
llero suplico  á  V.  S.  M.  I.  le  mande  el  que  conmigo  no 
tenga  que  intervenir  en  nada  y  que  las  cuentas  que  debo 
dar  se  me  reciban  por  otro  que  V.  S.  I.  mande  me  las  tome, 
y  no  sea  dicho  Señor  Gobernador,  por  que  lo  que  desea  es 
arruinarme  en  un  todo. 

Estos  cuatro  prisioneros  que  he  cojido  me  han  hecho 
saber  cómo  el  General  Ynglés  que  se  halla  en  el  Castillo  de 
San  Juan  está  determinado  pasar  á  Granada  personal- 
mente, dejando  la  poca  gente  que  consigo  lleve  en  un  Hato, 
y  él  solo  ir  á  hablar  con  V.  S.  M.  I.  á  solicitar  se  le  entre- 
gue el  dinero  que  haiga  en  las  Cajas  Reales  de  Granada, 
y  que  se  acabará  todo  entregando  otra  vez  el  Castillo. 

Ocho  Armas  de  fuego  logré  coger  de  éstos  que  he  apre- 
sado, las  que  entregaré  de  cuenta  de  S.  M. 

Este  correo  lo  despacho  pagado  de  mi  bolsa  sólo  al  fin 
de  participarle  á  V.  S.  M.  Ilustre  todo  lo  que  le  tengo  dicho 
y  para  que  me  conceda  lo  que  le  suplico  y  le  corte  el  jiro 
que  contra  mí  lleva  este  Caballero  Gobernador;  y  espero  el 
que  V.  S.  Muy  Ilustre  lo  determinará  en  breve  para  liber- 
tarme de  una  tropelía.  Nuestro  Señor  guarde  la  meneste- 
rosa vida  de  V.  S.  I.  felices  años  como  he  menester.  Matina 
y  Julio  seis  de  mil  setecientos  ochenta.  Beso  las  manos  de 
V.  S.  Muy  Ilustre  su  n;ás  rendido  súbdito=Thomás  Corral 
=Muy  Ilustré  Señor  Presidente  Don  Matías  de  Gálvez. 


Información  hecha  con  motivo  de  una  expedición 
proyectada  contra  los  ingleses  situados  en  la  boca 
y  el  castillo  del  Rio  de  San  Juan  de  Nicaragua.-— 
Año  de  1780  (0. 


Señor  Gobernador  Don  Juan  Fem/  de  Bobadilla=Muy 
Señor  mío:  Con  fecha  veinte  y  dos  del  pasado  me  escribe 
el  M.  I.  S.  Presidente  de  este  Reino  y  me  dice  noticie  á 
V.  S.  del  estado  del  enemigo  inglés  que  se  halla  en  la  boca 
del  río  de  San  Juan  y  las  proporciones  que  se  presenten 
para  cortarlos  y  que  V.  S.  disponga  lo  que  le  parezca, 
pues  lo  deja  al  arbitrio  de  V.  S.;  y  á  ello  hago  presente  á 
V.  S.  que  habiendo  salido  á  la  costa  con  la  gente  que  llevé, 
encontré  en  la  boca  del  río  de  la  Reventazón  cinco  prisio- 
neros de  ingleses  y  éstos  rae  han  hecho  presente  que  en 
la  boca  del  río  de  San  Juan  se  están  muriendo  muchos 
enemigos,  pues  hay  peste  entre  ellos,  y  el  día  que  menos 
mueren  son  siete  y  los  demás  muy  malos  de  los  pies  por 
estar  comiéndoseles,  y  con  mucha  necesidad,  de  manera 
que  están  á  media  ración,  y  lo  mismo  se  hallan  en  el  Cas- 
tillo; que  en  un  paraje  que  se  nombra  la  Vigía  con  mucha 
facilidad  se  cogerán  á  todos  cuantoS  suban  y  bajen  al  Cas- 
tillo, impidiéndoles  la  entrada  en  dicho  paraje  de  los  víve- 
res y  gente  que  puedan  ir  al  castillo,  cuya  entrada  á  la  dicha 
Vigía  es  fácil  por  el  río  Colorado,  sin  ser  vistos  de  los  in- 
gleses que  se  hallan  en  la  boca  del  río  de  San  Juan  ni  los 
del  Castillo,  como  también  se  acortará  mucho  camino 
yendo  por  el  río  de  la  Reventazón  abajo,  sin  ser  preciso 
entrar  á  Matina,  con  lo  que  se  puede  lograr  no  se  enferme 
mucho  la  gente  que  fuere,  y  menos  costo  y  camino  para 
conducir  los  víveres,  por  la  Reventazón,  embarcados.  Tam- 
bién los  prisioneros  aseguran  que  los  enemigos  andan  su- 
mamente descuidados,  de  manera  que  cuando  van  y  vieneü 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica. — Sección  Histórica. 
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del  Castillo  llevan  los  fusiles  tan  mal  acondicionados  que 
están  mojados,  burlando  á  los  españoles  que  por  cobardes 
no  los  cogen  á  todos  ellos,  por  las  pocas  prevenciones  que 
tienen  y  la  poca  formalidad  con  que  caminan.  Todo  lo  cual 
me  han  asegurado  dichos  prisioneros,  los  que  habiéndose 
visto  libres,  como  lo  están,  desean  ir  á  hacer  avance  con 
la  tropa  si  vuelve,  y  me  lo  tienen  ofrecido.  Por  lo  que  hago 
á  V.  S.  remisión  de  ellos  para  que  como  halle  por  conve- 
niente los  examine  tomándoles  sus  declaraciones,  y  siendo 
del  agrado  de  V.  S.  me  franquee  los  auxilios  que  necesito 
para  mi  salida  con  la  tropa  y  para  que  se  pague  la  que  se 
está  debiendo  de  cuenta  de  S.  M.  en  esta  Provincia.  Me 
hallo  con  cuatro  mil  pesos  en  ropa  y  dos  mil  en  plata 
prontos,  para  que  en  el  supuesto  de  que  no  hay  dineros 
con  que  se  hagan  los  pagos  á  los  soldados  que  conmigo 
fueron  se  distribuyan  dichos  pesos,  con  más  algunas  pie- 
zas de  esclavos  que  tengo,  y  con  esto  lograré  ejecutar  lo 
que  V.  S.  halle  por  más  conveniente,  suplicándole  me 
avise  para  mi  determinación  en  mis  asuntos,  la  delibetia- 
ción  sobre  el  particular,  pues  á  mí  me  parece  ventajoso  lo 
expuesto  por  las  muchas  entradas  que  hay  para  dañar  al 
enemigo  y  ellos  no  poderlo  hacer  con  los  que  fueren.d±fc 
Dios  nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  S.  por 
muchos  años.  Cartago  y  Agosto  diez  de  mil  setecientos 
ochenta.=B.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  afecto  y  seguro  Ser- 
vidor=Thomás  Corral. 

En  la  Ciudad  de  Cartago,  en  doce  días  del  mes  de 
Agosto  de  ^il  setecientos  ochenta  años,  S.  S.  el  Teniente 
Coronel  en  ¿os  Reales  Ejércitos  Don  Juan  Fernández  de 
Bobadilla,  Gobernador  interino  por  superior  orden  de  esta 
Provincia,  en  atención  al  tenor  de  la  carta  de  oficio,  despa- 
chada por  Don  Tomás  López  del  Corral,  haciendo  presente 
las  proporciones  que  se  presentan  para  cortarle  al  enemigo 
inglés  la  comunicación  que  tiene  al  Castillo  de  San  Juan 
por  el  río  de  este  nombre,  cuyas  noticias  le  han  comunicado 
los  prisioneros  que  cita  en  dicha  carta,  y  hallándose  S.  S. 
con  especial  encargo  del  M.  I.  S.  P.  G.  y  Capitán  General 
de  este  Reino  para  que  resuelva  lo  conveniente  en  esta 
expedición,  dijo  que  para  resolver  y  mejor  determinar 
comparezcan  dichos  prisioneros  y  se  les  tome  declaración 

T.  X  ^  7 
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en  forma  y  conforme  á  derecho  sobre  los  puntos  que  con- 
tiene dicha  carta  á  cada  uno  de  por  sí  y  sobre  lo  demás 
que  convenga,  agregándose  ésta  por  cabeza  de  estas  dili- 
gencias: así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  S.  S.,  de  que  doy 
fe.=Juan  Fernández  de  Bobadilla=José  Rom.^^^  Zamora, 
escribano  público,  de  Cabildo  y  Gobierno. 

En  la  Ciudad  de  Cartago,  en  dicho  día,  mes  y  año  S.  S. 
el  Señor  Gobernador  interino,  en  ejecución  de  lo  mandado 
mandó  comparecer  ante  sí  á  Manuel  Dionisio  Banegas, 
mulato  libre,  natural  de  la  Ciudad  de  la  Habana,  uno  de 
los  cinco  prisioneros  que  se  citan  en  la  carta  cabeza  de  estas 
diligencias,  y  por  ante  mí  él  Escribano  S.  S.  le  recibió  ju- 
ramento, que  lo  hizo  por  Dios  nuestro  Señor  y  una  Santa 
Cruz,  según  derecho,  bajo  cuyo  cargo  prometió  decir  ver- 
dad en  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  siéndolo 
primeramente  si  es  cierto  que  en  conjunta  de  los  demás 
prisioneros  le  dijo  á  Don  Thomás  López  del  Corral  que  en 
la  boca  del  río  de  San  Juan  se  están  muriendo  muchos 
enemigos,  pues  hay  peste  entre  ellos  y  el  día  que  menos 
mueren  son  siete,  y  los  demás  muy  malos  de  los  pies  por 
estar  comiéndoseles,  y  con  mucha  necesidad,  de  manera 
que  están  á  media  ración  y  que  lo  mismo  están  en  el  Cas- 
tillo; y  dijo  que  lo  que  se  le  pregunta  es  lo  mismo  que  él 
y  sus  compañeros  le  dijeron  á  Don  Thoniás  Corral,  y  res- 
ponde. 

Pregúntasele  si  también  le  informó  que  en  un  paraje 
que  se  nombra  la  Vigía  con  mucha  facilidad  se  cogerán  á 
todos  cuantos  suban  y  bajen  al  Castillo,  impidiéndoles  la 
entrada,  en  dicho  paraje,  de  los  víveres  y  gente  que  pue- 
dan ir  á  dicho  Castillo;  y  dijo  que  es  cierto  así  se  lo  in- 
formó, y  que  dicha  Vigía  está  como  doce  ó  quince  leguas 
distante  de  la  boca  del  citado  río  de  San  Juan,  y  responde, 

Fuéle  preguntado  si  le  informaron  que  la  entrada  á  la 
dicha  Vigía  es  fácil  por  el  río  Colorado  sin  ser  vistos  de 
los  ingleses  que  se  hallan  en  la  boca  del  río  de  San  Juan 
ni  los  del  Castillo,  como  también  si  se  acorta  mucho  ca- 
mino yendo  por  el  río  de  la  Reventazón  abajo,  sin  ser  pre- 
ciso entrar  á  Mátina;y  dijo  que  es  cierto  le  expresó  el  ser 
fácil  ir  por  el  río  Colorado,  sin  ser  vistos  de  los  enemigos, 
á  la  Vigía,  por  bahías,  pero  que  éstas  es  necesario  limpiar- 
las algunos  palos  que  hay  caídos  en  ellas;  que  en  cuanto  á 
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bajar  por  él  río  de  la  Reventazón  no  tiene  ningún  conoci- 
miento y  que  sí  conjetura  será  más  fácil,  por  ahorrarse 
mucho  camino;  y  que  de  la  boca  de  dicha  Reventazón 
hasta  donde  está  la  Vigía  se  puede  tardar  ocho  ó  diez  días 
navegando  por  el  río  Colorado  y  las  bahías,  y  responde. 

Pregúntasele  si  es  cierto  le  aseguraron  á  dicho  Don 
Thomás  que  los  enemigos  andan  sumamente  descuidados, 
de  manera  que  cuando  van  ó  vienen  del  Castillo  llevan  los 
fusiles  tan  mal  acondicionados  que  están  mojados,  burlando 
á  los  españoles  que  por  cobardes  no  los  cogen  á  todos  ellos 
por  las  pocas  prevenciones  que  tienen  y  la  poca  formalidad 
con  que  caminan;  y  dijo  que  así  se  lo  expresaron  á  dicho 
D.  Thomás,  y  responde. 

Pregúntasele  qué  número  de  gente  se  mantenía  de 
guardia  en  la  Vigía  citada,  y  refiere  que  se  mantenía  un 
Capitán  nombrado  Cuque  con  cincuenta  hombres,  que  de 
éstos  se  murieron  muchos,  y  que  ahora  dos  meses  que  pasó 
por  dicha  Vigía  se  hallaba  dicho  Capitán  con  sólo  veinte 
hombres,  pero  que  ignora  si  le  ha  venido  refuerzo  alguno, 
y  responde. 

Preguntádole  qué  gente  hay  en  la  boca  del  río  de 
San  Juan,  con  qué  fortificación,  quién  la  manda,  cuántas 
embarcaciones  hay  ancladas  y  qué  gente  en  ellas;  y  dice 
que  la  gente  que  hay  en  tierra  son  los  enfermos  del  Cas- 
tillo y  la  Vigía  y  dos  Oficiales;  que  tienen  un  pedazo  de 
trinchera  en  frente  de  la  bahía  y  en  ella  colocados  dos  ca- 
ñones del  calibre  de  á  treinta  y  seis,  y  que  á  cien  varas  de 
distancia,  mirando  á  la  boca  del  río,  hay  colocados  otros 
dos  cañones  del  calibre  veinte  y  cuatro  sobre  sus  cureñas, 
formando  batería,  sobre  barricas  de  tierra  llenas;  que  en  la 
bahía  se  hallan  once  embarcaciones,  las  tres  son  fragatas, 
la  una  de  cincuenta  cañones  y  las  dos  de  á  36  y  las  otras 
8  armadas  en  guerra,  la  que  menos  con  8  cañones;  que  el 
número  de  gente  que  puede  haber  en  ellas  lo  ignora;  que 
ahora  cuatro  meses  estuvo  en  la  fragata  mayor  y  que  ésta 
tenía  más  de  doscientos  hombres,  y  responde. 

Se  le  repregunta  si  por  logrado  tomar  la  Vigía,  sabién- 
dolo el  enemigo,  le  será  fácil  cortar  por  el  río  Colorado  con 
las  lanchas  ó  piraguas  que  tengan,  impidiendo  nuestra 
comunicación;  y  dijo  que  siempre  que  los  enemigos  que 
se  hallan  en  la  boca  de  San  Juan  lleguen  á  tener  notici^i 
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se  han  introducido  por  dicho  río  á  la  avanzada,  pueden 
fácilmente  con  piraguas  y  los  serenis  de  los  barcos  intro- 
ducirse é  impedir  la  comunicación  y  cortar  la  retirada  por 
dicho  río  y  bahías,  y  que  siempre  que  no  haya  buena  gente 
diestros  en  las  armas  y  éstas  buenas  serán  perdidos  y  co- 
merán el  pan  de  valde,  pues  aunque  los  enemigos  sean 
pocos  son  diestros  y  con  buenas  armas. 

Y  aunque  se  le  hicieron  otras  preguntas  y  repreguntas 
al  caso  tocantes,  á  todas  dijo  no  saber  más  de  lo  que  deja 
dicho,  y  que  ésta  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  fechó 
en  que  se  afirmó  y  ratificó  leída  esta  su  declaración;  y  que 
es  de  edad  de  veinte  y  siete  años  y  que  no  sabe  firmar,  lo 
que  hizo  S.  S.  por  ante  mí,  de  que  doy  fe.=Juan  Fern.^  de 
Bobadilla=Jph.  Rom.^°  Zamora,  escrib.o  público,  de  Ca- 
bildo y  Gobno. 

En  la  Ciudad  de  Cartago,  en  trece  días  del  mes  de 
Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  años,  S.  S.  el  Señor 
Gobernador  interino  D.  Juan  Fernández  de  Bobadilla  hizo 
comparecer  ante  sí  á  Juan  Pablo  Gómez,  prisionero  de  los 
citados  en  la  carta  de  oficio  cabeza  de  proceso,  de  calidad 
español,  natural  de  la  Ciudad  de  la  Habana  y  según  ex- 
presó es  cristiano  católico  romano,  y  á  quien  yo  el  escri- 
bano al  presente  doy  fe  conozco  y  de  quien  S.  S.  por  ante 
mí  le  recibió  juramento,  que  lo  hizo  por  Dios  nuestro 
Señor  y  una  Santa  Cruz,  según  forma  de  derecho,  bajo 
cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  en  todo  lo  que  supiere 
y  le  fuere  preguntado;  y  siendo  examinado  como  el  ante- 
cedente, á  la  primera  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  en 
ella  consta  es  cierto  se  lo  informaron  á  Don  Thomás 
López  del  Corral;  que  aunque  el  que  declara  no  estuvo 
en  el  Castillo  le  consta  que  los  más  días  venían  las  pira- 
guas cargadas  de  enfermos,  y  responde. 

A  la  segunda  pregunta  dice  que  es  cierto  le  infotmó 
ser  fácil  la  toma  de  la  Vigía  á  dicho  Don  Thomás,  que 
en  ella  cuando  logró  el  que  responde  hacer  fuga  sólo  se 
hallaban  doce  soldados  y  un  Capitán  cuyo  nombre  ignora; 
que  dicha  Vigía  está  á  la  orilla  del  río  de  San  Juan  en 
un  cayo  cercado  por  todos  cuatro  costados  de  ríos,  y  que 
por  cualesquiera  de  ellos  pueden  ampliamente  navegar 
Unchones  y  piraguas,  como  lo  ha  visto  ejecutar  el  que 


•• 
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declara  á  los  enemigos,  y  que  por  tomada  dicha  Vigía 
es  necesario  defenderla  por  todos  cuatro  costados,  y  res- 
ponde. 

A  la  tercera  pregunta  dijo  que  es  cierto  le  informaron 
ser  fácil  entrar  á  la  dicha  Vigía  sin  ser  vistos  de  los  ene- 
migos que  están  en  la  boca  del  río  de  San  Juan,  y  que  la 
navegación  en  piraguas  hasta  tomar  la  Vigía  puede  dila- 
tar nueve  ó  diez  días  por  el  río  Colorado  y  bahías;  que  no 
ha  navegado  ni  visto  el  río  de  la  Reventazón^  pero  que 
congetura  acortarse  la  caminata;  pero  que  también  ignora 
si  es  ó  no  navegable,  y  responde. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  es  cierto  le  comunicaron 
andaban  los  enemigos  descuidados,  y  que  las  armas  los 
que  suben  y  bajan  del  Castillo  las  traen  en  el  plan  de  las 
piraguas  mojadas  por  el  continuo  llover,  y  que  los  ingleses 
burlaban  de  los  españoles  que  por  cobardes  no  los  toma- 
ban á  todos,  y  responde. 

A  la  quinta  pregunta  dice  que  ya  tiene  dicho  la  gente 
que  se  hallaba  en  la  Vigía  cuando  salió  de  la  boca  del  río 
de  Scm  Juan,  f)ero  que  ignora  si  la  han  reforzado  ó  no,  y 
responde. 

A  la  sexta  pregunta  dijo  que  en  la  boca  del  río,  en 
tierra,  no  hay  doscientos  hombres  y  que  éstos  los  más 
enfermos;  que  en  la  bahía  hay  once  embarcaciones,  entre 
pequeñas  y  grandes,  y  que  ignora  la  gente  que  en  ellas 
haya;  que  hay  dos  cañones  del  calibre  de  á  24  montados 
en  un  pedazo  de  trinchera  que  han  hecho  y  otros  dos  de  á 
36  que  están  en  las  cureñas  entre  unas  barricas  sin  uso; 
que  de  las  embarcaciones  grandes  una  es  de  á  50  cañones 
y  las  dos  de  á  30,  y  de  ahí  las  demás  hasta  llegar  la  más 
pequeña  á  ocho  cañones;  que  también  hay  como  cuarenta 
ó  cincuenta  piraguas  y  las  que  tomaron  en  el  castillo,  y 
responde. 

A  la  sétima  pregunta  dice  que  siempre  que  los  enemi- 
gos sientan  que  se  ha  tomado  la  Vigía  pueden  sin  em- 
barazo, en  las  lanchas  y  piraguas,  tomar  el  río  Colorado  y 
cortamos  la  comunicación;  que  esta  Vigía  es  la  misma 
que  tomaron  primero  que  al  Castillo;  que  el  cañón  que 
tenían  los  españoles  allí  sabe  el  que  depone  lo  echaron  al 
agua;  que  cuando  venía  el  que  responde  y  sus  compañe- 
ros de  fuga  entró  á  la  bahía  la  fragata  grande  que  tiene 
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dicho  y  ésta  venía  de  Jamaica;  que  no   sabe  qué  condu- 
cían en  ella,  y  responde. 

Y  aunque  se  le  hicieron  otras  preguntas  y  repreguntas 
á  este  asunto  tocantes,  á  todas  expresó  no  saber  otra  cosa 
más  de  lo  que  deja  declarado,  y  que  ésta  es  la  verdad  so 
cargo  del  juramento  fecho,  en  el  que  se  afirmó  y  ratificó 
leída  que  le  fué  esta  su  declaración;  y  dijo  ser  de  edad  de 
treinta  y  cinco  años  poco  más  ó  menos,  y  no  lo  firmó  por 
que  dijo  no  saber,  lo  que  hizo  S.  S.  por  ante  mí,  de  que 
doy  fe.  =  Juan  Fern.^  de  Bobadilla=Jph.  Rom.*^°  Zamora, 
escribano  público,  de  Cabildo  y  Gobno. 

En  la  Ciudad  de  Cartago,  en  el  mismo  día,  mes  y  año, 
el  Señor  Don  Juan  Fern.^de  Bobadilla,  Gobernador  interina 
de  esta  Provincia,  en  atención  á  hallarse  gravemente  en- 
fermo y  ser  preciso  el  despacho  de  estas  diligencias,  dijo 
S.  S.  que  daba  y  dio  comisión  bastante,  cuanta  en  derecho 
se  requiere  )'  sea  necesaria,  á  mí  el  Escribano  público  que 
reciba  su  declaración  á  José  Antonio  Aristigas,  con  arreglo 
á  las  preguntas  de  las  dos  antecedentes  sin  excederse; 
omitiéndose  el  examen  de  los  otros  dos  por  hallarse  el 
uno  gravemente  enfermo  y  el  otro  en  los  valles  sin  saber 
su  paradero,  y  fecho  traiga  estas  diligencias  para  proveer 
lo  que  convenga;  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  S.  S.,  de 
que  doy  fe.=Juan  Fern.^  de  Bobadilla==Jph.  Romualdo 
Zamora,  escribano  público,  de  Cabildo  y  Gobno. 

Inmediatamente  yo  el  Escribano  por  S.  M.,  en  atención 
á  la  comisión  á  mí  conferida  por  S.  S.  el  Señor  Teniente 
Coronel  en  los  reales  Ejércitos  Don  Juan  Fernández  de 
Bobadilla,  Gobernador  interino  de  esta  Provincia,  pasé  á 
la  casa  de  Blas  Zúñiga  de  esta  vecindad,  en  donde  se 
halla  enfermo  en  cama  Jph.  Antonio  Aristigas,  de  calidad 
español,  natural  de  la  Ciudad  de  Bilbao  de  los  reinos  de 
España,  prisionero  de  los  cinco  que  expresa  la  carta  ca- 
beza de  esta  información,  á  quien  yo  el  escribano  al  pre- 
sente doy  fe  conozco;  y  por  mí  y  ante  mí,  en  virtud  de 
dicha  comisión  que  antecede,  le  tomé  y  recibí  juramento, 
que  lo  hizo  por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de  Cruz, 
so  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  en  lo  que  supiere  de 
lo  que  le  fuere  interrogado;  y  siéndolo  al  tenor  de  los  an- 
teriores y  arreglado   á  la  citada  carta  que  por  mí  le  fué 
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leída,  entendido  de  todo,  á  la  primera  pregunta  dijo  que 
es  constante  lo  que  en  ella  se  refiere  le  informaron  á  Don 
Thomás  del  Corral,  como  que  el  que  responde  estuvo  en 
el  Castillo  dos  veces  y  era  conductor  de  los  enfermos  en 
convoy  de  otros  ingleses,  pues  hubo  ocasión  que  cinco, 
seis  y  siete  piraguas  bajaban  á  la  boca  del  río  de  San 
yuan  cargadas  de  sólo  enfermos,  y  muchos  de  éstos  vio 
morir  en  las  playas  del  mar,  y  responde. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  es  cierto  le  informaron 
á  dicho  Don  Thomás  Corral  era  muy  fácil  tomar  la  Vigía, 
y  que  los  hombres  que  en  ella  se  mantenían  son  como  diez 
ó  doce  y  un  Capitán  que  ignora  su  nombre,  y  que  está  en 
un  cayo  que  por  lo  caudaloso  y  grande  del  río  de  Sa7i 
Juan  hace  éste  en  su  centro,  y  que  corre  por  un  lado  y 
otro  de  dicho  cayo  el  río,  que  está  en  frente  del  río  Coloy 
rado;  y  que  tomada  esta  Vigía,  si  no  les  tenía  cuenta 
acamparse  en  este  lugar,  sabe  otros  de  mejor  proporción, 
donde  se  les  puede  hacer  todo  daño  á  los  enemigos  y  ellos 
á  los  nuestros  no,  y  responde. 

A  la  tercera  pregunta  dice  que  es  cierto  le  informaron 
á  dicho  D.  Thomás  ser  fácil  entrar  á  la  Vigía  sin  ser  sen- 
tidos ni  vistos  por  los  enemigos  que  están  en  la  desembor 
cadura  del  río  de  San  Juan,  entrando  de  noche  por  la 
bahía  del  Colorado;  y  que  la  navegación  por  este  río  á 
llegar  á  la  Vigía  regula  ocho  días;  que  aunque  no  ha  na- 
vegado el  río  de  la  Reventazón,  le  ha  asegurado  sujeto  dé 
esta  ciudad  ser  navegable  á  distancia  de  dos  leguas  del 
paso  para  abajo,  por  lo  que  conjetura  más  pronta  esta  tran^ 
sitación  para  la  conducción  de  la  gente  y  víveres,  y  res» 
ponde. 

A  la  cuarta  pregunta  dice  que  es  cierto  le  dijeron  á 
D.  Thomás  que  cuando  subían  y  bajaban  del  Castillo  las 
armas  que  llevaban  eran  un  gran  desprecio  y  tan  mojadas 
que  cuando  se  ofrecía  cazar  no  se  hallaba  una  arma  que 
diera  fuego,  por  lo  mucho  que  llueve;  y  que  varias  veces 
le  dijeron  á  él  mismo  que  los  españoles  los  pudieran  anir 
quilar  por  el  monte,  pero  que  de  cobardía  no  lo  hacían, 
y  responde. 

A  la  quinta  pregunta  dijo  que  ya  tieíie  evacuada  esta 
pregunta  y  que  se  le  hace  imposible  hayan  reforzado  Ik 
Vigía  loíS  ingleses,  por  no  tener  gente  para  ello,  y  responde. 
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A  la  sexta  pregunta  dijo  que  en  la  boca  del  río  de 
San  Juan,  en  tierra,  contempla  como  doscientos  hombres, 
y  que  los  más  de  éstos  son  de  los  que  traen  enfermos  del 
Castillo;  que  en  la  bahía  está  una  fragata  grande  con  50 
cañones  y  dos  más  pequeñas  de  á  30;  que  en  estas  tres 
considera  como  350  hombres  en  todas  ellas;  dos  de  mer- 
cantes, uno  con  diez  cañones  y  el  otro  sin  nada,  y  que  en 
ellos  habrá  60  hombres  repartidos;  dos  paquebotes,  uno 
con  catorce  cañones  y  el  otro  sin  nada,  y  que  en  los  dos 
habrá  30  hombres;  una  goletilla  con  seis  cañoncitos  con 
doce  ó  catorce  hombres,  dos  balandras  de  mercancías,  que 
es  en  lo  que  se  emplean,  sin  cañones  y  como  con  cinco 
hombres  cada  una;  que  en  un  pedazo  de  trinchera  mal 
hecho  tienen  dos  cañones  del  calibre  de  á  24  montados; 
que  dos  falconetes  están  en  la  orilla  del  mar  tirados  en  la 
arena;  que  hay  como  cuarenta  canoas  de  todas  calidades, 
pequeñas  y  más  grandecitas,  que  sirven  de  conducir  gente 
al  Castillo  y  bajar  enfermos,  y  responde. 

A  la  séptima  pregunta  dijo  que  le  parece  no  pueden 
ser  atacados  por  los  enemigos  los  españoles  en  trancarles 
los  bastimentos  por  el  río  Colorado,  por  la  poca  baquía 
que  de  las  bahías  de  este  río  tienen  los  ingleses,  y  que  los 
Moscos  que  pudieran  hacerlo,  éstos  desampararon  á  los 
ingleses  y  se  retiraron;  que  cuando  hicieron  fuga  para 
ésta  el  que  responde  y  sus  compañeros,  se  avistó  la  ba- 
landra grande  que  deja  dicho,  la  cual  sabía  el  que  declara 
andaba  de  espía  en  el  mar;  que  la  Vigía  dista  de  la  boca 
de  San  Juan  como  veinte  leguas,  y  que  habrá  mes  y  me- 
dio que  salieron  dentro  de  los  ingleses  fugitivos. 

Y  aunque  se  le  hicieron  otras  preguntas  y  repreguntas 
sobre  este  asunto,  á  todas  dijo  que  no  sabe  más  de  lo  que 
deja  declarado,  y  que  ésta  es  la  verdad  bajo  el  cargo  del 
juramento  que  tiene  hecho,  en  el  que  se  afirmó  y  ratificó 
leída  esta  su  declaración;  y  que  es  de  treinta  y  nueve  años 
de  edad,  y  lo  firmó  conmigo  dicho  escribano,  de  todo  lo 
que  doy  fe.=Jph.  Antonio  Aristigas= Ante  mí=Jph.  Ro- 
mualdo Zamora,  escribano  público,  de  Cabildo  y  Gobierno. 

En  la  Ciudad  de  Cartago,  á  catorce  días  del  mes  de 
Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  años,  S.  S.  el  Teniente 
Coronel  en  los  reales  Ejércitos  Don  Juan  Fernández  de 


PARA   LA   HISTORIA   DE   COSTA   RICA  105 

Bobadilla,  Gobernador  interino  de  esta  Provincia  por  or- 
den superior,  habiéndose  examinado  los  tres  prisioneros 
que  han  podido  testificar  conforme  al  oficio  de  Don  Tho- 
más  López  del  Corral,  dijo  S.  S.  que  debía  de  mandar  y 
mandó  se  remitan  estas  diligencias  originales,  acompaña- 
das de  informe,  al  M.  I.  S.  Presidente,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  este  Reino,  para  que  con  su  aprobación 
y  prudente  determinación  resuelva  en  vista  de  ellas  si  se 
ha  de  hacer  ó  no  la  expedición  que  se  intenta,  sacando  yo 
el  escribano  copia  de  ellas  para  que  exista  en  este  Gobier- 
no: así  lo  proveyó  y  mandó  y  firmó  S.  S.,  de  que  doy  fe. 
=Juan  Fern.^  de  Bobadilla  =Jph.  Romualdo  Zamora,  es- 
cribano público,  de  Cabildo  y  Gobno. 

Es  copia  legalmente  sacada  de  las  originales  declara- 
ciones y  demás  diligencias  á  la  letra,  las  que  se  despachan 
al  M.  I.  S.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
este  Reino,  con  las  que  están  correguidas  y  concertadas, 
á  que  me  remito;  y  de  mandato  expreso  de  S.  S.  el  Señor 
Gobernador,'  doy,  signo  y  firmo  ésta,  en  el  mismo  día  de 
su  última  providencia,  que  queda  en  este  archivo.=Jph. 
Romualdo  Zamora,  Escribano  público,  de  Cabildo  y  Go- 
bierno. 


Carta  del  gobernador  interino  D.  Juan  Fernández  de 
Bobadilla  á  la  audiencia  de  Guatemala.  —  Año 
de  1780  (0. 


Muy  Poderoso  Señor = Señor  =  Con  fecha  de  veinte  y 
dos  de  Julio  recibí  carta  orden  del  Muy  Ilustre  Señor  Don 
Matías  de  Gálvez,  Presidente  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  este  Reyno,  para  que  me  encargase  del  mando  de 
esta  Provincia,  con  otra  para  que  Don  Joseph  Perié,  Go- 
bernador propietario,  me  hiciese  la  entrega  luego  luego  y 
se  presentase  inmediatamente  en  el  Cuartel  General  á  tra- 
tar asuntos  convenientes  al  Servicio  de  Vuestra  Real  Per- 
sona, como  lo  executó  el  día  siete  entregándomelo  y  po- 
niéndose en  marcha  el  veinte  del  corriente  á  hacer  su  pre- 
sentación; y  pareciéndome  debido  y  correspondiente  hacer 
presente  á  V.  A.  este  acaecimiento,  lo  hago  por  medio  de 
esta  Consulta,  para  que  se  me  imponga  cuanto  deba  ob- 
ser\'ar  en  este  Caso  y  si  puedo  ó  no  tener  amplia  la  Juris- 
dición  en  lo  extrajudicial,  atendiendo  á  las  instancias  y 
variedad  de  asuntos  que  se  proporcionan  y  pueden  pro- 
porcionar en  esta  Provincia.  En  todo  me  sujeto  á  la  recta 
y  Suprema  resolución  de  V.  A. 

Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la  importante  vida 
de  Vuestra  Real  Persona  muchos  años  como  la  Christian- 
dad  necesita.  Cartago,  veinte  y  nueve  de  Agosto  de  mil 
setecientos  ochenta. =Muy  Poderoso  Señor=Señor=Juan 
Fernández  de  Bobadilla. 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  100,  cajón  4,  legajo  8, 


£1  ayuntamiento  de  Cartago  se  queja  ante  la  au- 
diencia de  la  conducta  del  gobernador  D.  José 
Perié.— Año  de  1780  (0. 


Muy  Poderoso  Señor=Don  Luis  Arnesto  de  Troya, 
Alcalde  ordinario  de  primer  voto,  Don  Antonio  de  la 
Fuente,  que  lo  es  de  segundo  por  depósito  de  vara  y  Alférez 
Real,  Don  Thomás  López  del  Corral,  Alguacil  mayor, 
Don  Juan  Francisco  Bonilla,  depositario  General,  y  Don 
Manuel  Josef  García,  Procurador  Síndico  de  este  Ayunta- 
miento de  la  Ciudad  de  Cartago,  hacemos  presente  á  V.  A. 
cómo  en  virtud  de  orden  del  Muy  Ilustre  Señor  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reyno,  dada  en 
Masaya  á  los  veinte  y  dos  del  pasado  Julio,  Don  Josef 
Perié,  Gobernador  por  S,  M.  en^  esta  Provincia,  salió  de 
esta  Ciudad  para  el  Cuartel  General  de  su  mando  el  veinte 
del  corriente,  quedando  hecho  cargo  del  mando  de  esta 
Provincia,  por  la  misma  orden  que  obedeció  este  Ayunta- 
miento, el  Theniente  Coronel  Don  Juan  Fernández  de  Bo- 
badilla.  Y  como  dicho  Gobernador  propietario  lo  ha  mira- 
do y  mira  á  todo  el  vecindario,  no  como  á  sus  subditos  y 
obedientes  que  somos,  sino  como  á  enemigos  Capitales, 
como  antes  de  ahora  lo  tenemos  hecho  presente  á  V.  A. 
en  otras  consultas  que  hemos  dirigido,  temiéndonos  de  que 
á  su  regreso  procure  vengar  sus  pasiones,  suplicamos  á 
V.  A.  se  digne,  si  lo  tuviere  á  bien,  librar  á  Costa  de  Cul- 
pados Comisión  bastante  á  la  persona  que  fuere  de  su 
Real  agrado,  para  que  arreglado  al  interrogatorio  que  pre- 
sentaremos á  dicho  Comisario  averigüe  si  es  cierto  los  ul- 
trages  que  este  Ayuntamiento  ha  recibido  con  los  demás 
vecinos  principales  de  la  República  de  dicho  Gobernador, 
su  vida  y  conducta,  con  lo  demás  que  articularemos;  ase- 
gurando á  V.  A.  que  en  caso  de  volver  á  su  Gobierno  nos 
veremos  en  precisión  de  desamparar  la  Patria  que  tanto 
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apetecemos;  sobre  todo  lo  cual  esperamos  de  la  gran  be- 
nignidad de  V.  A.  mande  librar  dicha  Comisión.  Nuestro 
Señor  guarde  la  Cathólica  R.^  Persona  de  V.  A.  dilatados 
años,  como  la  Christiandad  ha  menester.  Sala  Capitular  de 
Cartago  y  Agosto  veinte  y  nueve  de  mil  setecientos  y 
ochenta.=Muy  Poderoso  Señor = Luis  Arnesto  de  Troya 
s=:Antonio  de  la  Fuente=Thomás  Corrals==Juan  Francis- 
co Bonilla=Manuel  Josef  García. 


Expediente  relativo  á  la  erección  en  el  barrio  de  La 
Lajuela  de  una  iglesia  ayuda  de  parroquia  de  la  de 
Villa  Vieja  de  Heredia.— -Años  de  1782  á  1785  (0. 

Relación  de  todos  los  vecinos  de  Casa  abierta  y  poblada 
que  viven  en  los  cinco  Barrios  que  se  hallan  en  el  Valle  de 
Heredia  hasta  la  boca  de  la  montaña  del  Aguacate ,  que  se 
ha  formado  por  el  padrón  nuevo  para  las  confirmaciones  y 
con  asistencia  de  los  principales  vecinos  hacendados  de 
dichos  barrios,  y  son  en  la  forma  siguiente: 

Barrio  de  La  Alajuela: 

Don  Dionisio  Oconetrillo=D.  Joseph  Oconetrillo= 
Juan  Thomás  Ruiz=Thomás  Solera=Antonio  Molina== 
Vicente  Calbo=Calixto  Arrutia=Luis  CaIbo=Fernando 
Rodríguez=Francisco  Moya= Antonio  Ernandes=Miguel 
Ernandes=José  de  la  Cruz=FeHpe  Sánchez= Víctor  Car- 
ballo=RamónXimenes=Josef  Aniceto  Abila=José  Fran- 
cisco Sosa=Lorenzo  Martínez==Santiago  Rojas=Antonio 
Loría=Ramón  Ábila=Narciso  Rodríguez=Antonio  Ru- 
desindo  Calbo=Juan  Manuel  Álvares=Bartolomé  Araya 
=Joseph  Toribio  Moya=José  Patricio  Loría=Manuel  An- 
tonio Esp¡nosa=Manuel  Quesada=Félix  Quesada=Juan 
Chabes=Pedro  Delgado=Pedro  Cortés=Manuel  Gonzales 
=Josef  Mateo  Loría=Siprián  Roxas= Antonio  Sánchez= 
Eugenio  Calbo=Manuel  de  la  Pasión  Ramires=Bemar- 
dino  Solano=Domingo  Solano=Rudesindo  Solano=Luis 
Solano=Thoraás  Molina=Ramón  Porras=Silvestre  Alba- 
rado=Matías  Calbo=Luis  Bartolomé  Hernández=Ber- 
nardo  Martínez=Juan  Rodríguez=Andres  Martínez=Mi- 
guel  Martínez = Jacinto  Delgado  =  Juan  Cruz = Antonio 
Porras=Miguel  Cruz=Basilio  Solórzano=Bernardo  Porras 
=Trinidad  Calbo=Ramón  Calbo=Marzelino  Cruz=Ma- 
nuel  Loría=Lorenzo  Loría==Fernando  Rojas=Francisco 
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Ximénez:=Bentura  Jaime=Manuel  Alejos  de  Moya=An- 
tonio  Martínez = Francisco  Albarado= Manuel  Victorio 
Molina=Francisco  Castro=Francisco  López=Francisco 
Cortez. 

Mugeres  Vecinas  y  Viudas  de  dicha  Alajuela: 

Francisca  Calbo=Isidora  Calbo=Francisca  Gertrudis 
Calbo=Rosa  Carbonero=Petronila  Santa  María  =Rosa 
Albarado=Benita  Solórzano=María  Oconetrillo=Luisa 
Oconetrillo=Manuela  Oconetrillo=Teresa  Santa  María= 
Celestina  Porras= Angela  Cortés=Josefa  Cortés=Manuela 
Solís=CatarÍHa  Solís=Juana  Hernandes=Micaela  Vega= 
María  Martínez = Petronila  Rodríguez = Cecilia  Rojas=: 
Juana  Felipa  Acosta=y  Petronila  Araya. 

Barrio  de  las  Símelas: 

Blas  Albarado=Miguel  Arrieta=Rafael  Morillo=An- 
tonio  Reyes=Fernando  Albarado=Pedro  Albarado=San- 
tiago  Albarado=Martín  Albarado=Marzelo  Morera=Juan 
Saborío=Joseph  Antonio  Méndez=Reyes  Guillén=Julián 
Guillén=Pedro  Solórzano=Lorenzo  Solórzano=Antonio 
Aguilar=Francisco  Sánchez=Joseph  Cordero  =  Agustín 
Morera= Antonio  Campos=Sebastián  Campos = Miguel 
Ximénez=Francisco  Morera=Joaquín  Sibaja=Juan  Anto- 
nio Núñez=Juan  Manuel  Núñez==Trinidaci  Núñez=Juan 
Rójas=Matheo  Molina=Simón  Carbonero=Marzelo  He- 
rrera=Bentura  Núñez=Francisco  Solera=Francisco  Lugo 
=Manuel  Ábila=Bartolomé  Reyes=Antonio  Rondón. 

Mugeres  Viudas  y  Vecinas  de  dicho  Barrio  de  las  Si- 
ruelas: 

Sebastiana  Morera=Josefa  Morera  =María  Manuela 
Morillo=;;Leonor  Súñiga=María  Conejo=Lorenza  Guillen 
=Martina  Rojas=Petronila  Sibaja  =  Petronila  Cortés= 
Juana  Chavarría=María  de  Jesús  Chavarría=Gertrudis  Al- 
barado=Francisca  Morera=y  Rosa  Rodrigues. 

Vecinos  del  Barrio  de  los  Targuases: 

Marzelo  Errera=Esteban  Conejo=Joseph  Manuel  Mo- 
lina=Francisco  Carbonero=Gregorio  Ramírez=Francisco 
Xayier  Torres  =  Juan  Manuel  Ramírez  =  Julián  Araya = 
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Antonio  Carbonero=Juan  Joseph  Molina=Manuel  Nicolás 
Álbares=Juan  Joseph  Álbares= Francisco  Campos = Ra- 
món Conejo  =  Jorge  Conejo=Joseph  Antonio  Conejo  = 
Pedro  Conejo=Francisco  Morera=Bentura  Pérez=Joseph 
Antonio  Samora=Santiago  Flores=Pedro  Joseph  Arias= 
Manuel  Antonio  Portugés=Ramón  Arias=Juan  Agustín 
de  Lara=Francisco  SandobaI=Eugenio  Barquero = Fran- 
cisco Ximénez=Cristóbal  Umaña=Juan  Manuel  Umaña= 
Matías  Ximénez=Juan  de  Dios  Arias=Luis  Ximénez= 
Andrés  Ximénez=Antonio  Jesús  Fonseca=Antonio  Que- 
sada=Manuel  Antonio  Ximénez=Bernabé  Alfaro=Ma- 
nuel  Paniagua=Francisco  Oses=Ambrosio  Araya=Fe- 
lipe  Albarado=Matías  Morero=Andrés  Joseph  Albarez= 
Joseph  Miguel  Albarado=Pedro  Joseph  Albarez=Ignacio 
Álbares. 

Mugeres  Viudas  y  Vecinas  de  dicho  Barrio  de  Tar- 
guases: 

Lucía  Barrientos  =  Rosalía  Molina  =  María  de  Jesús 
Umaña= Ana  Teresa  Umaña=Juana  Conejo=María  Fran- 
cisca Sumbado=Doña  Antonia  Flores=María  Antonia 
Alfaro=Jacoba  Ximénez=Lorenza  Súñiga  =  Francisca 
Morera=Rosa  Rodríguez=Juana  Carbonero=Doña  Ma- 
nuela Sandobal=Damasia  Arroyo=Elena  Camacho==Ni- 
colás  Arias = Santos  Alfaro=  Joseph  Antonio  Flores= 
José  Antonio  Villalobos=Manuel  Morera  =  Agustín  Cha- 
bes= Antonio  Madrigal=Mariano  Súñiga=  Lorenzo  Xi- 
ménez=Joseph  Antonio  Quesada=Pedro  Méndez=Martín 
Méndez=Joseph  Antonio  Ocampo=Don  Fermín  Alfaro== 
Don  Miguel  Alfaro=D.°  Agustín  Pérez=  Pablo  Bargas= 
Rafael  Alfaro=Juan  Manuel  Flores=Pedro  González= 
Juan  Samora=Antonio  Bega=Juan  Morera=Eusebio  Ar- 
gueras=Juan  Pablo  Arroyo=Balentín  Castillo=Mariano 
Delgado=Joseph  Antonio  Arroyo=y  Marcos  Ximénez. 

Todos  los  susodichos  son  vecinos  del  mismo  Barrio  cié 
Targuases. 

Vecinos  del  Barrio  de  Puás: 

Bentura  Lizondre  =  Joseph  Antonio  Carrillo  =Juan 
Carranza=Don  Josef  Miguel  Chacón=Don  Alexandro  Al- 
faro=Manuel  Antonio  Ximénez=Don  Nicolás  Reyes=EI 
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Teniente  Coronel  de  Milicias  D.°  Juan  Agustín  Porras= 
El  Teniente  de  Gobernador  D."  Joseph  Miguel  Porras= 
Xavier  Godínez  =  D."  Joseph  Antonio  García  =  Manuela 
Abendaño= Vicente  Carabajal==Joseph  Manuel  Carbajal 
==Paulino  Porras=José  Antonio  Sáenz=Ramón  Porras= 
Rafael  Pacheco=y  la  Cofradía  de  Santa  Gertrudis. 

Vecinos  Hacendados  en  el  Río  Grande: 

D."  Francisco  Carazo=Don  Andrés  BoniHas=Don  Cs^- 
yetano  Gutiérrez=:El  Coronel  de  Milicias  Don  Rumualdo 
Oriamuno=Grerónimo  Flores  ==  Pedro  Espinosa =Ysidro 
Arias=Don  Lorenzo  Bonilla=y  Ysidro  Ximénez. 

Los  cuales  dichos  vecinos  hacendados  con  Casa  abierta 
en  los  referidos  cinco  Barrios  suman  doscientos  sesenta  y 
ocho;  y  para  que  conste,  yo  Don  Juan  Manuel  López  del 
Corral,  Cura  de  Villa  Vieja  y  de  dicho  valle  de  Heredia^ 
doy  la  presenta  que  firmo  en  ella,  á  veinte  y  un  días  del 
mes  de  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  años. 
=Juan  Manuel  López  del  Corral. 


Ilustrísimo  Señor=Don  Juan  Manuel  del  Corral,  Cura 
propio  de  la  Yglesia  Parroquial  del  Valle  de  Villa  Vieja  de 
Heredia,  ante  V.  S.  Ilustrísima,  con  la  mayor  beneración  y 
en  la  mejor  forma  que  haya  lugar  en  derecho,  parezco  y 
digo  que  por  la  Santa  Visita  y  Confirmaciones  que  V.  S. 
Ilustrísima  ha  celebrado  en  este  valle,  habrá  tocado  con 
la  misma  experiencia  el  crecido  número  de  almas  que  están 
derramadas  avecindadas  en  sus  haciendas  y  Chácaras  que 
ocupan  el  dilatado  Campo  de  todo  este  Valle,  no  tiene 
duda  que  pasan  de  diez  y  ocho  mil  almas  las  que  están 
sujetas  á  la  jurisdición  de  la  Campana  de  esta  Yglesia  Pa- 
rroquial, como  lo  aseguran  cuantos  prácticos  del  País 
V.  S.  Ilustrísima  guste  examinar  sobre  este  punto. 

Igualmente  es  cierto  y  notorio  que  en  esta  Yglesia  de 
Villa  Vieja  lo  más  que  pueden  caber,  estrechándose 
cuanto  puedan,  son  de  mil  y  quinientas  á  dos  mil  Perso- 
nas. Puedo  asegurar  bajo  la  religión  del  juramento  que  á 
escepción  de  la  festividad  de  Concepción  y  de  la  Semana 
Santa  muy  pocos  Domingos  y  días  de  fiesta  he  visto  la 
Yglesia  llena,   de  modo  que  sin  escrúpulo  alguno  puedo 
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añrmar  á  V.  S.  Ilustrísima  que  vivo  con  el  desconsuelo 
que  más  de  doce  mil  almas  de  mi  feligresía  se  quedan  sin 
oir  la  Santa  Misa  y  la  esplicación  de  la  Doctrina  en  el  dis- 
curso del  año,  y  que  solamente  la  obligación  del  cumpli- 
miento de  Yglesia  los  trae  con  mucha  morosidad  y  tar- 
danza para  la  Confesión  y  comunión  Pascual. 

Este  daño  y  perjuicio  de  tantas  almas  nace  de  los 
principios  inaccesibles  á  las  cortas  y  reducidas  facultades 
de  un  Cura,  y  son  la  grande  distancia  en  que  viven  y 
la  suma  pobreza  y  desnudez  de  esta  provincia.  Permítame 
V.  S.  Ilustrísima  que  le  esponga  con  estensión  estos  dos 
puntos.  La  distancia  de  este  Valle  y  feligresía  desde  el 
sitio  de  Alvirilla  hasta  la  Quebrada  Honda  del  monte  del 
Aguacate  ocupa  el  espacio  de  más  de  diez  y  seis  leguas 
por  largo  y  mirando  de  Oriente  á  Poniente,  y  por  ancho, 
mirando  de  Norte  á  Sur  y  hasta  la  Montaña  de  Pacaca,  se 
extiende  por  ocho  leguas.  Desde  la  falda  de  la  Montaña 
de  Quebrada  Honda  se  ha  ido  poco  á  poco  poblando  el 
espacioso  Valle,  de  modo  que  están  derramadas  por  todo 
él  todas  las  almas,  ocupando  cada  familia  el  terreno  que 
necesita  para  sus  Ganados,  milpas^  trapiches  de  caña 
dulce  y  otros  frutos  de  que  abunda  este  Valle,  que  todos 
son  el  nervio  para  la  subsistencia  y  manutención,  así  de 
esta  Villa  como  de  toda  la  Provincia.  La  precisión  de 
cuidar  estas  Haciendas,  que  mantienen  tantas  familias,  les 
obliga  á  vivir  desterradas  del  Comercio  humano  y  poco 
menos  que  imposibilitadas  para  frecuentar  entre  año  el 
pasto  espiritual  y  alimento  Divino,  pues  la  distancia  en 
que  se  hallan  no  les  da  tiempo  para  que  lleguen  á  hora  de 
la  Misa. 

No  les  queda  el  recurso  que  á  otros  feligreses  de  poder 
acudir,  para  lograr  de  este  beneficio,  á  otras  Yglesias 
ó  Ermitas  pertenecientes  á  los  Curatos  circunvecinos,  por 
que  los  contiguos  son  el  de  la  Ciudad  de  Esparza,  el  de 
el  pueblo  de  Nicoya  y  el  de  la  villa  de  Nicaragua.  El  de 
Esparza  está  distante  desde  la  boca  y  falda  de  la  Montaña 
más  de  diez  leguas  de  asperísimo  paso  en  el  monte  del 
Agacuate,  que  es  intransitable  en  el  Ivierno;  el  de  Nicoya 
es  notorio  que  está  distante  sesenta  legua  de  este  Valle,  y 
el  de  Nicaragua  ciento  y  veinte  y  dos  leguas. 

Aumenta  el  desconsuelo  el  abandono  espiritual  en  que 
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há  estado  por  tantos  años  toda  esta  Costa,  Valles,  Pueblos 
y  haciendas  que  se  hallan  en  todo  el  camino  R.  ^ ,  pues 
V.  S.  Ilustrísima  ha  tocado  y  visto  que  en  el  espacio  qué 
hay  desde  la  Villa  de  Nicaragua  hasta  esta  Villa  Vieja, 
que  son  ciento  veinte  y  dos  leguas,  qué  por  tales  las  paga 
el  Rey,  no  se  conserbaba  en  Yglesia  alguna  el  Divinísimo 
Sacramento  del  Altar  para  pasto  de  los  fieles  y  Viático  de 
los  moribundos;  de  modo  que  en  todo  este  terreno  hasta 
las  inmediaciones  de  esta  Villa  Vieja  es  indubitable  qué 
habitan  más  de  treinta  mil  almas,  cuyos  antepasados  han 
muerto  todos  sin  el  consuelo  del  Viático  y  solamente .  con 
la  Santa  Unción  que  se  conserbaba  en  las  Yglesias  de  la 
Ciudad  de  Esparza,  á^  las  Villas  de  las  Cañas,  Bagases  y 
Guanacaste;  por  que  la  pobreza  y  desamparo  de  aquellas 
Yglesias  no  daba  facultad  para  conservar  perpetuamente 
el  Divinísimo. 

Este  abandono  lo  ha  causado  con  el  discurso  de  los 
años  el  no  haber  podido  los  Ilustrísimos  Prelados  de  León 
venir  personalmente  á  visitar  estas  Yglesias.  Vino  V.  S. 
Ilustrísima  y  el  prinier  paso  que  dio  en  su  Santa  Visita 
fué  remediar  este  desamparo  y  dar  pronta  providencia 
para  que  se  conservase  permanente  el  Divinísimo  en  las 
Yglesias  de  las  Villas  de  Guanacaste,  Bagases,  Cañas  y 
Ciudad  de  Esparza,  y  que  por  este  medio  tuviesen  aque- 
llas almas  este  consuelo  para  vida  y  muerte. 

He  manifestado  á  V.  S.  Ilustrísima  los  daños  y  perjui- 
cios que  padecen  las  almas  de  esta  feligresía  por  razón  de 
la  distancia  de  esta  Campana;  pero  las  hace  mucho  ma- 
yores la  suma  pobreza  de  toda  la  provincia.  No  se  encuen- 
tra en  este  Valle  casa  ni  familia  que  tenga  mantillas  para 
las  mugeres,  capas  para  los  hombres  ni  ropa  decente  con 
qué  cubrir  su  desnudez  y  presentarse  con  alguna  decencia 
en  esta  Villa  y  en  su  Yglesia  donde  concurre  el  vecindario; 
por  que  es  público  y  notorio  que  ninguna  casa  y  familia 
de  este  Valle  puede  costear  mantillas  para  todas  sus  mii- 
geres  ni  Capas  para  todos  los  barones.  Las  familias  que 
tienen  algún  haber,  que  son  pocas,  cuando  más  costean 
dos  mantillas  para  todas  las  hijas,  aunque  sean  muchas,  y 
dos  Capotes  ó  cobos  para  que  se  cubran  los  hombres;  y 
V.  S.  Ilustrísima  ha  notado  muy  bien  que  una  misma  ropa 
en   ambos  sexos  ha  llegado  en  distintas  personas  y  fami- 
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lias  las  treinta  y  cuarenta  veces  repetidas,  para  poder  pre- 
sentarse á  recibir  el  Santo  Sacramento  de  la  Confirmación, 
y  á  caso  por  esta  razón  la  piedad  de  V.  S.  Ilustrísima  se 
ha  explayado  á  dar  tantas  Mantillas  y  sanaguas  en  esta 
Provincia  y  especialmente  en  la  Capital  de  Cartago. 

En  todo  este  Valle  los  pobres  de  ambos  sexos  se  co- 
munican entre  sí  para  el  tráfico  ó  cubiertos  los  hombres 
con  media  manta  ó  vestidas  de  gala  las  mugeres  con  un 
pañuelo  por  la  Cabeza.  Con  este  afán  viven,  entre  la  des- 
dicha y  desnudez,  contentos  con  el  alimento  que  les  da  lo 
fértil  del  País;  pero  les  retrae  para  venir  á  la  Parroquial  á 
misa  su  misma  vergüenza  y  indecentísimo  traxe,  y  de  ésta 
nace  que  cuando  más  concurren  á  la  Yglesia  los  Domingos 
y  días  festibos  la  décima  parte  de  los  habitantes,  que  son 
los  que  pueden  presentarse  medianamente  vestidos.  Y  aquí 
está  el  escrúpulo  y  desconsuelo  de  un  Cura  Párroco,  por 
que  importa  poco  que  todos  los  Domingos  se  esplique  la 
Doctrina,  como  lo  ejecuta,  si  la  mayor  parte  de  sus  feligre- 
ses no  puede  venir  á  oiría. 

Remediar  tan  general  y  estrema  desnudez  sólo  Dios 
puede,  pues  todos  los  haberes  Reales  no  alcanzarían  para 
socorrerla.  Sólo  un  remedio  encuentro  en  lo  humano  y  es 
el  mismo  que  V.S.  Ilustrísima  ha  tomado  en  los  pueblos 
y  rancherías  que  ha  visto,  y  es  el  de  proporcionar  la  dis-' 
tancia  del  distrito  y  marco  de  la  Parroquia,  poniendo  en  la 
mediación  de  este  Valle  una  Yglesia,  bien  sea  ayuda  de 
Parroquia  para  conservar  el  Divinísimo  Sacramento,  ó  bien 
sea  oratorio  público  donde  á  lo  menos  tengan  los  días  de 
fiesta  la  Santa  Misa  y  explicación  de  Doctrina. 

En  el  Curato  de  Esparza  y  en  el  de  Nicoya  socorrió 
V.  S.  Ilustrísima  aquellas  desamparadas  almas  poniéndo- 
les el  Divinísimo  Sacramento  permanente  con  los  Sagrarios 
de  las  tres  Villas  Guanaste,  Bagases  y  Cañas,  y  todos 
aquellos  fieles  logran  ya  el  Consuelo  de  que  han  estado 
pribados  tantos  años;  pues,  Señor  Ilustrísimo,  ¿por  qué  no 
han  de  lograr  esta  misma  piedad  y  beneficio  las  obejas  del 
dilatado  Valle  de  Heredia?Í.stos  son  fieles  vasallos  del  Rey, 
cuyo  paternal  amor  no  se  puede  negar  á  concederles  su 
Real  permiso. 

Verdad  es  que  en  las  tres  citadas  Villas  encontró  V.  S. 
Ilustrísima  tres  Yglesias  hechas  en  las  que  se  administraba 
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la  Santa  Unción  á  los  moribundos  y  que  en  este  dilatado 
Valle  no  hay  más  Yglesia  que  en  esta  Villa  Vieja  de  He- 
redia;  pero  también  es  cierto  que  en  ninguna  de  las  tres 
referidas  Villas  estarían  sus  vecinos  tan  dispuestos  para 
hacer  su  Yglesia  como  lo  están  los  de  este  Valle.  Combida 
la  abundancia  y  fertilidad  del  terreno,  la  multitud  de  fami- 
lias que  lo  desean  y  piden  con  ansia;  y  por  relación  adjunta 
veerá  V.  S.  Ilustrísima  que,  sin  esperanzas  alegres,  en  pocos 
años  podrá  ser  la  población  más  grande  de  Costarrica, 

En  medio  de  este  valle  están  situados  cinco  Barrios 
habitados  y  cultibados  de  los  vecinos  de  Casa  abierta  con- 
tenidos en  la  relación  que  acompaño,  y  son  los  Barrios  de 
la  Alajuela,  Símelas,  Targuás,  Puás  y  Rio  Grande,  Los 
fertilizan  dos  ríos  llamados  Siruelas  y  Alajuela,  con  tanta 
facilidad  que  sin  puentes,  presas  ni  Calzadas  va  el  agua 
toda  por  donde  quieran  llevarla.  El  temperamento  es  saní- 
simo, el  terreno  fértilísimo  y  franquea  las  mejores  y  más 
cercanas  maderas  para  la  fábrica  de  las  Casas.  Ninguna 
cosa  es  más  interesante  al  estado  que  las  poblaciones,  y  en 
parte  alguna  será  tan  fácil  y  con  tanta  brevedad  hecha  como 
en  el  sitio  que  llevo  demarcado.  Éste  lo  han  elegido  los 
mismos  vecinos  que  conmigo  y  este  memorial  se  presentan 
y  con  las  mayores  ansias  piden  á  V.  S.  Ilustrísima  el  re- 
medio de  su  desamparo. 

Como  poco  prácticos  en  estos  negocios  no  han  conse- 
guido su  fin,  aunque  lo  han  solicitado  muchas  veces.  Acu- 
dieron á  Guathemala  ante  el  muy  Ilustre  Señor  Presidente 
y  Vice  real  Patrono  para  obtener  su  permiso;  pero  como 
pobres  y  dispersos  por  todo  el  Valle,  ni  se  han  podido 
para  acordarse  en  el  asunto,  ni  han  podido  costear  los  gas- 
tos necesarios  para  practicar  las  diligencias  precisas. 

Con  la  ocasión  de  ser  preciso  á  V.  S.  Ilustrísima  pasar 
por  este  sitio  para  volverse  á  la  Capital  de  León,  esperan 
estos  Pobres  su  Consuelo,  por  que  tocará  visiblemente  lo 
que  es  difícil  de  explicarse  con  la  pluma;  y  yo  como  su 
Cura  y  que  tanto  interés  debo  tener  en  el  bien  espiritual  y 
temporal  de  estos  feligreses,  ruego  rendidamente  á  V.  S. 
Ilustrísima  que  por  un  efecto  de  su  bondad  y  por  las  en- 
trañas de  nuestro  Señor  Jesucristo  se  digne  hacer  mansión 
dos  ó  tres  días  en  aquel  paraje  para  confirmar  á  todas  las 
personas  que  por  retiradas  y  pobres  no  han  podido  pasar 
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á  efectuarlo  en  esta  Villa.  Con  este  motivo  tocará  palpable 
cuanto  expongo  en  este  memorial.  Veerá  V.  S.  Ilustrísima 
un  ormiguero  de  almas  derramadas,  ó  por  mejor  decir, 
arrastradas  para  buscar  su  alimento  en  este  Valle.  Le  llamo 
ormiguero  por  la  multitud  ó  confusión,  que  es  tan  grande 
que  nunca  se  ha  podido  en  los  padrones  concertar  el  nú- 
mero fijo  de  Vivientes,  y  de  esto  nace  la  variedad  que  en 
ellos  continuamente  se  encuentra.  En  unos  resultan  doce 
mil  personas,  en  otros  catorce  y  quince  mil,  y  en  el  que 
ahora  se  ha  formado  para  las  confirmaciones  resulta 
que  pasan  de  diez  y  ocho  mil  las  personas  Vivientes.  Entre 
tantas  parece  imposible  que  algunas  no  se  aprovechen  del 
pasto  Espiritual  de  la  Doctrina  de  V.  S.  Ilustrísima  y  de  el 
bien  espiritual  que  tenga  por  conveniente  dejar  dispuesto 
para  el  aprovechamiento  de  estos  pobres. 

A  V.  S.  Ilustrísima  pido  y  suplico  se  digne  atender  á 
los  clamores  de  estos  desvalidos  feligreses  que  esponen 
por  medio  de  su  Cura,  que  postrado  humildemente  á  V.  S. 
le  ruega  que  los  atienda,  quedando  en  la  obligación  de 
pedir  á  nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  S. 
Ilustrísima  muchos  años.  Villa  Vieja,  á  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos 
años.=Ilustrísimo  Sor.=Beso  la  mano  de  V.  S.  Ilustrísima 
su  atento  Subdito  y  Capellán  =  Juan  Manuel  López  del 
Corral. 


En  la  Santa  visita  de  Villa  Vieja,  á  veinte  y  dos  días 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos 
años,  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tris- 
tán,  Obispo  de  Nicaragua  y  Costarrica,  mi  Señor,  habiendo 
visto  el  pedimento  y  memorial  que  antecede  dijo  que. debía 
mandar  y  mandó  que  se  reciba  Información  de  testigos 
prácticos  fidedignos  y  que  tengan  cabal  conocimiento  del 
Valle  de  Eredia  y  de  los  vecinos  que  habitan  en  los  cinco 
barrios  que  en  dicho  memorial  se  expresan,  los  que  se  exa- 
minen sobre  los  puntos  contenidos  en  el  pedimento  del 
Cura  de  Villa  Vieja,  para  en  su  vista  proceder  á  lo  que 
haya  lugar. 

Y  así  mismo  mandó  S.  S.  Ilustrísima  que  sin  embargo 
de  los  muchos  días  que  en  esta  dicha  Villa  ha  confirmado. 
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por  el  Cura  Don  Juan  Manuel  del  Corral  se  avise  á  los 
vecinos  de  dichos  Barrios  que  para  alivio  y  consuelo  de 
los  feligreses  que  por  su  desnudez  y  pobreza  no  han  podido 
venir  á  confirmarse  á  esta  Yglesia,  S.  S.  Ilustrísima  pasará 
personalmente  á  practicarlo  á  dicho  Valle  y  al  mismo 
tiempo  á  reconocer  las  ventajas  y  proporciones  que  ofrezca 
para  extablecer  en  él  Yglesia  ayuda  de  Parroquia  que  so- 
corra la  necesidad  de  tantas  almas,  y  poder  con  toda  ver^ 
dad  y  conocimiento  informar  de  su  urgente  necesidad  al 
Muy  Ilustre  Señor  Presidente  Don  Matías  de  Gálvez,  Vice 
real  Patrono  de  este  Reyno,  y  que  en  su  vista  dé  la  licen- 
cia necesariia  según  las  Leyes  del  R}  Patronato.  Y  por 
este  su  auto  así  lo  proveyó  y  firmó  S.  S.  Ilustrísima,  de  que 
yo  su  Secretario  y  Notario  mayor  de  Visita  doy  fe. = Este- 
ban Lorenzo,  Obispo  de  Nicaragua=Ante  mí=Francisc(> 
de  Paula  Soto,  Secretario,  Notario  mayor  de  Visita. 


En  el  mismo  día  mes  y  año,  yo  el  Secretario  notifiqué 
é  hice  saber  el  auto  que  antecede  á  Don  Juan  Manuel  del 
Corral,  Cura  de  Vz//a  Vieja,  quien  entendido  dijo  que  avi- 
saría á  los  vecinos  del  Valle  para  que  estuviesen  preveni- 
dos y  se  confirmasen  cuando  S.  S.  Ilustrísima  pase  per- 
sonalmente á  ejecutarlo.  Esto  respondió,  y  lo  firmo:  doy  fe, 
=Soto,  Secretario. 


En  el  Valle  de  Villa  Vieja  de  Heredia,  á  diez  días  del 
mes  de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  años,  el 
Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tristán,  Obispo 
de  Nicaragua  y  Costarrica,  mi  Señor,  estando  en  el  barrio 
que  llaman  de  La  Alajuela,  á  donde  comparecieron  los  ve- 
cinos que  tienen  Casa  abierta  en  dicho  barrio  y  así  mismo 
los  que  la  tienen  en  los  Barrios  de  Targuás,  Siruelas,  Puás 
y  Río  Grande,  que  circundan  y  rodean  el  llano  y  espacio 
de  tierra  que  hay  entre  los  dos  Ríos  llamados  de  La  Ala- 
juela y  Siruela,  mandó  S.  S.  Ilustrísima  comparecer  ante 
sí  á  Lorenzo  Loria,  Alcalde  á  prevención  de  dicho  Valle; 
de  quien  por  ante  mí  el  Secretario  y  Notario  recibió  jura- 
mento, que  hizo  á  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de  >J<  en 
forma  de  derecho,  bajo  el  cual  ofreció  decir  verdad  en  lo 
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que  supiere  y  fuere  pre^juntadó;  y  siéndolo  por  el  tenor  del 
pedimento  que  está  por  Cabeza  de  estos  autos  dijo  lo  si- 
guiente: 

1.  Preguntado  si  tiene  pleno  conocimiento  de  las  fa- 
milias que  habitan  y  pueblan  estos  cinco  barrios,  dijo  que 
siendo  como  es  Alcalde  á  prebención  de  dicho  sitio,  por 
razón  de  su  oficio  y  por  haber  vivido  toda  su  vida  con 
Casa  abierta  en  el  de  La  Alajuela  tiene  cabal  noticia  y 
conocimiento  de  todos  los  vecinos  de  Casa  abierta  que  hay 
en  los  cinco  barrios,  y  que  le  parece  que  poco  más  ó  me- 
nos serán  doscientos  y  cincuenta,  los  cuales  cultiban  sus 
tierras  y  tienen  sus  ganados  que,  aunque  no  son  muchos, 
con  ellos  lo  van  pasando  y  criando  sus  hijos,  y  responde. 

2.  Preguntado  si  el  terreno  es  sallidable,  fértil  y  abun- 
dante de  frutos,  dijo  que  en  toda  la  provincia  no  hay  te- 
rreno tan  fértil  y  abundante  para  todos  los  frutos  y  espe- 
cialmente para  la  Cría  de  ganados  y  Caña  dulce  para  los 
trapiches,  por  lo  blando  del  temperamento,  que  ni  es  frío 
ni  caliente,  y  también  por  que  tiene  dos  Ríos  que  lo  ro- 
dean, el  uno  el  de  La  Alajuela,  que  con  toda  su  agua  se 
puede  regar  todo  el  terreno,  y  el  otro  el  de  Siruelas,  que 
por  la  parte  de  abajo  puede  igualmente  regar  como  el  an- 
tecedente; de  lo  que  resulta  lo  saludable  del  terreno,  por 
que  las  aguas  son  de  Sierra,  delgadas  y  provechosas  para 
todos  los  habitantes,  como  por  la  experiencia  se  conoce,  y 
responde. 

3.  Preguntado  si  los  vecinos  de  estos  Barrios  están 
bien  administrados  por  su  Cura  de  Villa  Vieja  ó  que  si 
necesitarán  de  otro  Párroco  para  que  pueda  administrar  el 
Valle,  dijo  que  su  Cura  y  sus  Coadjutores  administran 
bien  á  todos  sus  vecinos,  especialmente  á  los  moribundos, 
y  que  ninguno  se  han  muerto  sin  Sacramentos  siempre  que 
los  han  llamado;  pero  no  obstante  todos  los  vecinos  desean 
tener  una  Yglesia  en  el  Centro  del  Valle  para  su  Socorro 
Espiritual,  poder  oir  Misa  entre  año,  confesar  y  comulgar; 
por  que  todos  en  la  provincia  saben  que  la  mayor  parte  de 
estos  Vecinos  viven  con  mucha  pobreza  y  que  no  pueden 
vestirse  para  parecer  en  la  Villa,  y  que  por  esto  en  todo  el 
año  ni  van  á  ella  ni  oyen  Misa  ni  se  confiesan;  y  que  para 
cumplir  con  la  Yglesia  andan  buscando  ropa  prestada,  y 
como  no  todos  la  pueden  encontrar  muchísimas  se  quedan 
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sin  cumplir  con  la  Yglesia;  y  sabe  el  testigo  son  muchísi- 
mas las  personas  á  quienes  les  sucede  este  trabajo,  por 
que  están  desnudas  y  no  encuentran  quien  les  preste  ropa 
para  ir  á  la  Villa;  y  también  sabe  que  por  esta  razón  hay 
muchas  mugeres  y  algunos  hombres,  desde  quince  á  veinte 
años  de  edad,  que  desde  que  se  bautizaron  no  han  visto  la 
Yglesia  ni  han  oído  Misa  ni  se  han  confesado  ni  cumplido 
con  la  Yglesia;  y  si  todos  éstos  tuvieran  una  Yglesia  ó 
ayuda  de  Parroquia  en  medio  del  Valle,  donde  todos  los 
vecinos  saben  su  pobreza  y  desnudez,  sin  vergüenza  irían 
á  Misa  y  se  confesarían,  oirían  la  Doctrina,  y  con  facilidad, 
para  poco  rato,  las  más  pobrecitas  encontrarían  quien  les 
prestase  ropa,  mantilla  ó  pañuelo  con  que  cubrirse  la  Ca- 
beza, y  cumplirían  á  su  tiempo  con  los  preceptos  de  la 
Yglesia  y  no  se  verían  tantas  almas  en  el  desamparo  que 
se  ven,  y  responde. 

4.  Preguntado  que  con  qué  fondos  se  ha  de  levantar 
la  Yglesia  que  piden  los  vecinos  siendo  éstos  tan  pobres 
como  lleva  dicho,  dijo  que  los  pobres  concurren  con  su 
trabajo  personal,  que  los  vecinos  que  tienen  algún  posible, 
que  en  estos  cinco  Barrios  son  más  de  ciento,  darán  reses 
para  que  puedan  comer  los  trabajadores,  y  que  las  made- 
ras están  á  la  puerta,  en  el  barrio  de  Puás,  los  Texares  lo 
mismo  y  que  ningún  material  hay  que  traerlo  de  fuera,  por 
lo  que  en  un  mes,  poco  más  ó  menos,  estará  levantada  la 
Yglesia;  y  que  todos  los  vecinos  se  obligan  á  mantener  al 
Padre  que  les  diga  la  Misa  y  explique  la  Doctrina,  dándole 
por  ahora  la  limosna  de  dos  pesos  por  cada  Misa  y  que  se 
pueda  mantener  con  ella  el  día  que  venga  á  decirla,  y  así 
mismo  la  Cera,  vino  y  Ostias,  que  todo  vendrá  á  importar 
al  año  doscientos  pesos,  que  repartidos  entre  todos  los  ve- 
cinos les  toca  á  menos  de  peso,  y  por  este  corto  extipendio 
temporal  tienen  el  alivio  de  que  siempre  han  estado  pere- 
ciendo y  han  solicitado  varias  veces,  así  de  los  Señores 
Obispos  como  del  Señor  Presidente  de  Goathemala,  y  por 
su  pobreza  y  ningún  valimiento  no  han  podido  gastar  lo 
necesario  ni  traer  la  licencia;  y  que  ahora,  como  S.  S.  Ilus- 
trísima  ha  visto  y  les  ha  oído  á  todos  sus  vecinos,  uno  por 
uno,  todos  están  prontos  á  obligarse  á  lo  que  lleva  dicho, 
y  responde. 

5.  Preguntado  cuál  será  el  mejor  sitio  conveniente 


\ 
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para  todos  los  vecinos,  de  igual  proporción  y  distancia  y 
de  mayores  ventajas  y  utilidad  para  la  provincia  y  el  estado 
en  que  se  deba  poner  la  Yglesia  nueva,  dijo  que  con  asis- 
tencia de  todos  los  vecinos  y  á  presencia  de  su  Cura  Don 
Juan  Manuel  López  del  Corral  y  del  Theniente  de  Gober- 
nador Don  Joseph  Miguel  Porras,  se  eligió  por  voto  gene- 
ral y  común  este  Plano  de  entre  los  dos  Ríos,  que  tiene 
como  dos  leguas  de  extensión  por  lo  ancho  y  que  en  él  se 
hallan  muchísimas  Casas  habitadas,  y  que  sólo  con  la 
Yglesia  se  halla  formada  una  Población  que  en  pocos  años 
forzosamente  ha  de  ser  la  mejor  de  toda  la  provincia,  por 
que  todos  lograrán  tener  los  frutos  á  la  boca  de  la  Montaña 
para  sus  tráficos;  por  que  los  vecinos  de  las  provincias  de 
Nicaragua,  que  se  mantienen  con  frutos  de  esta  Provincia, 
los  encuentran  más  cerca  y  á  menos  costa,  y  los  vecinos 
de  Cartago  y  Costarrica,  que  los  llevan  á  vender  á  Nica- 
ragua y  Provincia,  los  hallan  á  menos  porte  y  condución 
para  su  Comercio;  y  así  la  utilidad  es  muy  grande  para  el 
Estado,  por  que  el  Rey  asegura  una  nueva  Población  y 
todos  sus  Vasallos  los  víveres  y  bastimentos  de  trigo,  azú- 
car, dulze  y  otros  frutos  á  menos  distancia,  con  Casas 
donde  recogerse  y  guardarlos,  y  todos  podrán  llevar  con 
más  utilidad  sus  cargas,  por  que  encuentran  pastos  abun- 
dantísimos para  sus  Muías  y  se  hallan  desde  luego  puestos 
en  Camino,  y  responde. 

Y  aunque  por  S.  S.  Ilustrísima  se  le  leyó  á  la  letra  el 
memorial  de  su  Cura  Don  Juan  Manuel  López  del  Corral 
y  la  relación  de  vecinos  que  se  acompaña,  dijo  que  todo  lo 
había  ya  satisfecho  en  lo  que  había  ya  respondido;  por 
ijue  la  relación  de  vecindario  se  formó  en  este  mismo  sitio 
por  todos  los  habitantes  de  estos  Barrios  y  hacendados  en 
ellos,  por  lo  que  ni  tenía  que  añadir  á  lo  que  lleva  dicho  ni 
que  quitar,  por  que  todo  es  la  verdad  y  por  tal  la  declara 
bajo  del  juramento  que  lleva  hecho;  y  habiéndole  leído  esta 
su  declaración  dijo  estar  bien  escrita,  que  era  lo  mismo  que 
había  declarado,  que  en  ello  se  ratificaba,  y  que  se  halla  en 
edad  de  sesenta  años:  no  la  firmó  por  que  dijo  no  saber,  la 
firmó  S.  S.  Ilustrísima  y  un  testigo  á  su  ruego,  de  todo  lo 
cual  yo  el  Secretario  y  Notario  mayor  de  Visita  doy  fe.=El 
Obispo=Testigo  Antonio  de  la  Fuente=Ante  mí=Fran- 
cisco  de  Paula  Soto,  Secretario  y  Notario  mayor  de  Visita. 
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En  el  Valle  de  la  Villa  Vieja,  en  el  mismo  día,  mes  y 
año,  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tris- 
tán.  Obispo  de  Nicaragua  y  Costar  rica,  mi  Señor,  estando 
en  el  referido  Barrio  de  La  Alajuela,  para  la  información 
que  está  mandada  recibir  mandó  comparecer  ante  sí  á  Don 
Agustín  Pérez,  habitante  y  hacendado  en  el  barrio  de  Tar- 
guás,  de  quien  S.  S.  Ilustrísima  por  ante  mí  su  Secretario 
y  Notario  mayor  de  Visita  le  recibió  Juramento,  que  hizo 
á  Dios  nuestro  Señor  y  uña  señal  de  >i\  en  forma  de  de- 
recho, bajo  el  cual  ofreció  decir  verdad  en  cuanto  supiere 
y  fuere  preguntado;  y  siéndolo  por  el  tenor  de  el  pedi- 
mento y  memorial  que  está  por  Cabeza  de  esta  informa- 
ción, que  se  le  leyó  por  mí  el  Secretario  que  doy  fe,  dijo 
lo  siguiente: 

1.  Preguntado  si  tiene  pleno  conocimiento  de  las  fa- 
milias que  existen  y  pueblan  los  referidos  cinco  Barrios, 
dijo  que  por  la  experiencia  que  tiene  como  vecino  de  los 
prenotados  cinco  Barrios,  orientada  con  su  formal  perma- 
nencia que  tenía  en  ellos,  que  le  constaba  la  cuantidad  de 
vecinos  que  poseen  casa  abierta  en  los  ante  citados  Para- 
jes, y  que  poco  más  ó  menos  ascenderá  su  numero  á  dos^ 
cientos  y  cincuenta,  los  cuales  se  ocupan  en  el  Cultibo  de 
sus  tierras  y  tienen  también  algunos  ganados  de  que  se 
mantienen  y  con  lo  que  alimentan  sus  familias,  y  responde- 

2.  Preguntado  acerca  del  terreno  si  éste  sea  saluda- 
ble, fértil  y  abundante  de  frutos,  dijo  que  toda  la  provincia 
no  encerraba  terreno  más  fecundo,  proficuo,  opimo  para 
frutos  y  mieses,  con  la  particularidad  de  adaptar  dicha 
sitio  sobre  manera  á  la  cría  de  todos  Ganados  y  al  fruta 
de  la  Caña  dulze  para  los  trapiches,  tanto  por  la  benigni- 
dad de  su  Temperie,  que  ni  descuella  á  frígido  ni  á  cálido^ 
cuanto  por  que  le  circundan  dos  ríos,  que  el  primero  y 
nombrado  Alajuela  puede  bañar  con  toda  su  agua  el  te- 
rreno todo,  y  que  el  otro  de  Las  Siruelas  podía  iguaK 
mente,  por  la  parte  de  más  abajo,  hacer  copiosísimo  riego; 
y  uno  y  otro  prestan  el  completo  de  la  fertilidad  y  por  sus 
cualidades  ventajosas  á  otros  Ríos  palpaban  sus  habitan- 
tes total  agrado,  y  responde, 

3.  Preguntado  si  los  vecinos  de  estos  Barrios  están 
bien  administrados  por  su  Cura  de  Villa  Vieja  ó  que  si 
jiecesitan  de  otro  Párroco  para  que  pueda  administrar  el 
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Valle,  dijo  que  su  Cura  y  Coadjutores  administraban  bien 
á  los  citados  vecinos,  con  especialidad  á  los  moribundos, 
y  que  sin  Sacramentos  ninguno  había  muerto  siempre  que 
el  ministro  ha  sido  llamado;  pero  que  sin  embargo  todo  el 
vecindario  suspira  y  anela  por  tener  en  su  Centro  una 
Yglesia  en  donde  gozar  del  pasto  Espiritual,  mayormente 
en  la  necesidad  con  que  viven  los  moradores  de  estos 
sitios,  en  quienes  se  encuentra  misérrimo  Vestuario,  pues 
son  señaladas  las  personas  que  tienen  la  moderada  decen- 
cia con  que  presenciarse  en  la  Yglesia,  potísimo  motivo 
que  les  impele  á  que  no  concurran  en  ella  y  aun  al  Cum- 
plimiento, con  el  doloroso  adictamento  de  que  muchas 
personas  adultas  desde  que  se  Baptizaron  no  conocen  la 
Yglesia,  y  aunque  pudieran  satisfacer  á  sus  Santos  deseos 
emprestando  á  los  conocidos  el  ropaje  mediano,  esto  por 
lo  común  es  causi  cuasi  imposible  por  estar  los  mejores 
vestidos  reducidos  á  lo  preciso;  y  que  verdaderamente  es- 
tos desconsuelos  y  desamparos  espirituales  pasarían  á  for- 
mar el  completo  gozo  de  este  crecido  Vecindario  si  se  les 
construyese  una  Yglesia  ó  ayuda  de  Parroquia  en  el  medio 
de  este  Vecindario,  pues  entonces,  como  que  no  tenia  que 
manifestarse  á  lo  más  visible  y  que  se  les  obiava  el  trán- 
sito desde  sus  casas  á  la  Villa,  que  en  muchos  pobres  es 
de  diez  y  doce  leguas,  en  otros  de  ocho,  según  el  asiento 
en  que  está  su  casa;  y  lo  peor  es  en  el  Ibierno,  que  es  in- 
transitable el  llano.  Quitados  estos  inconvenientes  con 
tener  su  Yglesia,  poncurrirán  verdaderamente,  aun  los  más 
desbalidos,  sin  pudor  á  ella  y  con  notable  provecho  go- 
zarían de  la  Misa,  frecuentarían  los  Sacramentos,  apren- 
diendo igualmente  los  rudimentos  de  la  Santa  fe,  y  res- 
ponde. 

4.  Preguntado  que  con  qué  fondos  se  ha  de  levantar 
la  Yglesia  que  piden  los  vecinos  siendo  éstos  tan  pobres 
como  lleva  dicho,  dijo  que  los  pobres  concurrirán  con  su 
trabajo  personal,  y  que  habiendo  en  estos  cinco  Barrios 
más  de  cien  vecinos  que  tienen  algún  posible,  que  coadyu* 
varían  éstos  con  rezes  para  la  comida  de  los  trabajadores; 
y  que  por  lo  que  respectaba  á  materiales  de  madera  y 
Texa  eran  muy  fáciles,  por  estar  los  primeros  á  la  mano 
en  el  barrio  de  Puás  y  para  los  segundos  en  el  mismo  lu-r 
gar  están  los  Texares,  y  que  no  había  que  buscar  material 
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ninguno  afuera;  y  que  por  estas  circunstancias  en  poco 
más  ó  menos  de  un  mes  estaría  levantada  la  Yglesia,  y  que 
todos  los  vecinos  se  obligan  á  mantener  á  el  Padre  que  les 
diga  la  Misa,  explique  la  doctrina,  dándole  por  la  presente 
dos  pesos  de  limosna  de  cada  Misa  y  que  con  ella  pueda 
mantenerse  el  día  que  venga  á  decirla,  como  también  la 
cera,  vino  y  ostias,  que  estos  renglones  montarán  al  año 
dos  cientos  pesos,  que  distribuidos  entre  todos  los  vecinos 
les  cabe  á  menos  de  peso,  y  que  por  este  corto  extipendio 
tendrían  el  consuelo  de  que  siempre  con  dolor  han  carecido 
y  varias  veces  solicitado,  tanto  de  los  Señores  Obispos 
como  del  Señor  Presidente  de  Goatkemala,  y  que  por  su 
pobreza  y  poco  valimiento  no  han  podido  hacer  el  gasto 
necesario  como  ni  traer  la  licencia,  y  que  ahora,  según 
y  como  S.  S.  Ilustrísima  ha  visto  y  les  ha  oído  á  todos  sus 
vecinos,  uno  por  uno,  están  todos  prontos  á  obligarse  á  lo 
que  lleva  expresado,  y  responde. 

5.  Preguntado  cuál  será  el  mejor  sitio  conveniente 
para  todos  los  vecinos,  de  igual  proporción  y  distancia  y 
de  mayores  ventajas  y  utilidad  para  la  provincia  y  el  es- 
tado,en  que  se  deba  poner  la  Yglesia  nueva,  dijo  con  la  asis- 
tencia de  todos  los  vecinos  y  á  presencia  de  su  Cura  Don 
Juan  Manuel  López  del  Corral  y  del  Theniente  de  Gober- 
nador D.°  Joseph  Miguel  Porras,  por  común  y  general  voto 
se  eligió  este  Plano  de  entre  los  dos  Ríos,  que  por  lo  an- 
cho se  estiende  como  dos  leguas,  en  el  que  se  hallan  mu- 
chísimas Casas  habitadas  y  que  sólo  con  la  Yglesia  se 
encuentra  formada  una  población,  en  pocos  años  necesa- 
riamente ha  de  ser  la  mejor  de  toda  la  provincia,  por  que 
lograrían  todos  á  la  mano  los  frutos  en  la  boca  de  la  Mon- 
taña para  sus  negocios,  por  que  el  vecindario  de  la  Pro- 
vincia de  Nicaragua,  que  se  mantienen  con  frutos  de  esta 
Provincia,  los  encuentra  más  cerca  y  más  baratos,  y  los 
vecinos  de  Cartago  y  Costarrica,  que  los  transportan  á 
Nicaragua  y  Provincias,  los  encuentran  á  menos  porte  y 
condución  para  su  comercio,  y  que  de  aquí  resultaba  la 
grandísima  utilidad  para  el  estado,  por  que  el  Rey  asegura 
una  Población  nueva  y  sus  vasallos  todos  los  víveres  y 
vastimentos  de  trigo,  azúcar,  dulze  y  otros  frutos  aprecia- 
bles  más  cercanos,  con  casas  donde  guardarlos,  y  todos 
podrán  llevar  con  más  facilidad  y  utilidad  sus  cargas  por 
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encontrarse  abundantísimos  pastos  para  sus  muías,  con 
estas  proporciones  se  encuentran  cuasi  en  camino,  y  res- 
ponde. 

Y  aunque  por  S.  S.  Ilustrísima  se  le  leyó  á  la  letra  el 
memorial  de  su  Cura  D."*  Juan  Manuel  López  del  Corral  y 
la  relación  de  Vecinos  que  le  acompaña,  dijo  que  á  todo 
había  satisfecho  en  lo  que  ya  tenía  respondido,  por  haber- 
se formado  la  relación  del  vecindario  en  este  mismo  sitio 
por  todos  los  habitantes  y  hacendados  de  sus  barrios,  lo 
cual  afirmó  diciendo  no  tenía  que  añadir  ni  quitar  á  lo  que 
llevaba  dicho,  por  que  todo  es  la  verdad;  y  dijo  ser  de 
edad  de  cuarenta  y  seis  años,  y  responde.  Y  lo  firmó  con- 
migo el  Secretario:  lo  firmó  también  S.  S.  Ilustrísima,  de 
que  doy  fe=El  Obispo = Agustín  Peperes=Ante  mí= 
Francisco  de  Paula  Soto,  Secretario  y  Notario  mayor  de 
Visita. 

En  el  valle  de  Villa  Vieja,  en  el  mismo  día,  mes  y 
año,  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tristán, 
obispo  de  Nicaragua  y  Costarrica,  mi  Señor,  estando  en 
el  referido  barrio  de  La  Alajuela,  para  la  información  que 
está  mandada  recibir  mandó  comparecer  ante  sí  á  Thomás 
Solera,  habitante  y  hacendado  en  el  antecitado  barrio  de 
La  Alajuela,  de  quien  S.  S.  Ilustrísima,  por  ante  mí  su 
Secretario  y  notario  mayor  de  Visita  le  recibió  el  juramen- 
to que  hizo  á  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de  >í*  en 
forma  de  derecho,  bajo  de  el  cual  ofreció  decir  verdad 
en  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado;  y  siéndolo  por  el 
tenor  del  pedimento  y  memorial  que  está  por  cabeza  de 
esta  información,  que  se  leyó  por  mí  el  Secretario,  que 
doy  fe,  dijo  lo  siguiente: 

I.  Preguntado  si  tiene  pleno  conocimiento  de  las  fa- 
milias que  habitan  y  pueblan  estos  cinco  barrios,  dijo  que 
como  vecino  y  que  vivía  en  dicho  barrio  con  casa  abierta 
tenía  completo  conocimiento  en  orden  á  los  vecinos  que 
moraban  con  casa  abierta  en  los  cinco  Barrios,  parecién- 
dole  que  serán  doscientos  y  cincuenta  poco  más  ó  menos, 
y  que  los  tales,  fuera  del  Cultibo  de  sus  tierras  en  que  se 
empleaban,  tenían  también  sus  ganados,  que  aunque  no 
mayor  cantidad,  pero  bastábales  para  ir  pasando  la  vida 
y  criar  á  sus  hijos,  y  responde. 
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2.  Preguntado  si  el  terreno  es  saludable,  fértil  y  abun- 
dante de  frutos,  dijo  que  de  toda  la  provincia  este  terreno 
se  señalaba  en  fertilidad,  abundando  de  todos  frutos,  y 
que  era  singularísimo  para  críar  ganados  y  para  la  Caña 
dulze  para  los  trapiches,  por  que  el  temf>eramento,  que  no 
es  estremado,  és  a(>arante  para  lo  dicho,  y  también  pK>r 
estar  circumbalado  de  dos  Ríos  copiosísimos  y  favorables 
para  el  riego  de  dichos  Barrios,  cuya  ventaja  hace  apre- 
ciable  el  dicho  sitio,  y  responde. 

3.  Preguntado  si  los  vecinos  de  estos  barrios  están 
bien  administrados  f)or  su  Cura  de  J  lila  J  leja  ó  que  si 
necesitan  de  otro  Párroco  para  que  pueda  administrar  el 
Valle,  dijo  que  su  Cura  y  sus  Coadjutores  á  todos  admi- 
nistran bien  y  en  esj>ecial  á  los  enfermos,  pues  ninguno 
moría  sin  los  Santos  Sacramentos  habiendo  avisado  a  su 
Cura;  pero  que  el  Vecindario  deseaba  una  Vglesia  en  la 
medianía  del  Valle  jMira  el  consuelo  de  las  almas  oyendo 
la  Misa  y  palabra  de  Dios,  para  confesar  y  comulgar,  pues 
en  la  provincia  muy  bien  saben  todos  la  suma  desdicha 
con  que  la  mayor  parte  de  estos  vecinos  vivían,  la  que  les 
causaba  la  falta  de  vestido  para  comparecer  en  la  villa,  á 
la  que  p>or  este  motibo  no  asistían  en  todo  el  año  ni  oían 
Misa  ni  menos  se  confesaban,  y  que  f)ara  el  cumplimiento 
de  Vglesia  buscaban  ropas  prestadas  con  bastante  trabajo, 
por  que  no  todos  los  de  mediano  posible  podían  a^nidar 
á  los  suplicantes,  de  donde  resultaba  el  que  tantas  perso- 
nas se  quedaban  sin  cumplir  con  los  preceptos  anuales  y 
que  también  esta  p>obreza  y  desnudez  motibaba  á  bastan- 
tes mugeres  y  hombres,  desde  quince  á  los  veinte  años 
de  edad,  á  que  no  hubiesen  entrado  en  la  Vglesia  sino 
cuando  se  bautizaron  y  han  carecido  en  dicho  tiemp>o  del 
Socorro  espiritual,  y  ojalá  tuviesen  una  Vglesia  en  el  dicho 
Valle,  pues  no  se  hubieran  quedado  sin  el  bien  del  alma 
sin  embaído  de  sus  desnudeces,  |X)r  que  uno  con  otros, 
como  tan  cerca  el  socorro,  hallarían  más  pronto  remedio 
para  oir  el  Sacrificio  de  la  Misa,  la  palabra  de  Dios  y  para 
el  uso  frecuente  de  los  Sacramentos,  con  cuyo  amparo  se 
verían  Consoladas  todas  aquellas  almas  y  se  repararía  el 
lamentable  estado  en  que  se  encuentran,  y  resf>onde. 

4.  Preguntado  que  con  qué  fondos  se  ha  de  levantar 
la  Vglesia  que  piden  los  vecinos  siendo  éstos  tan  pobres 
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como  lleva  dicho,  dijo  que  los  pobres  desde  luego  ayuda- 
ban con  su  trabajo  personal,  y  que  los  vecinos  de  alguna 
comodidad  que  habitaban  los  cinco  barrios,  que  serían 
más  de  ciento,  darán  rezes  para  la  comida  de  los  trabaja- 
dores, y  que  las  maderas  en  el  Barrio  de  Puás  estaban 
muy  á  mano  y  en  el  mismo  Texares  para  la  Teja  necesa- 
ria, y  que  por  esta  facilidad  no  era  menester  buscar  por 
otra  parte  distintos  materiales,  y  que  con  esto  se  alzará 
la  Yglesia  en  poco  más  ó  menos  de  un  mes:  los  vecinos 
todos  se  obligan  al  mantenimiento  del  Padre  que  le  ha  de 
dar  Misa  y  explicar  la  doctrina,  dándole  por  ahora  la  li- 
mosna de  dos  pesos  por  cada  Misa  para  que  con  ella  se 
mantenga  el  día  que  ha  de  venir  á  decirla,  y  también  po- 
nen Cera,  Vino  y  Ostias,  que  todo  hará  al  año  dos  cientos 
pesos,  que  á  prorrata  entre  los  vecinos  á  cada  uno  toca 
menos  de  un  peso,  con  cuya  corta  limosna  se  logra  el 
consuelo  tan  anelado  y  de  que  han  carecido  con  sumo 
dolor;  por  que  aunque  muchas  veces  lo  han  buscado  de 
los  Señores  Obispos  y  del  Señor  Presidente  de  GoatAemala, 
nunca  ha  sido  posible  por  las  miserias,  escaseces  y  ningún 
valimiento  de  los  vecinos;  pero  como  ahora  ha  visto  S.  S. 
Ilustrísima  y  les  ha  oído  á  todos  sus  vecinos,  uno  á  uno, 
todos  están  de  llano  á  obligarse  á  lo  que  ha  referido,  y 
responde. 

5/  Preguntado  cuál  será  el  mejor  sitio  conveniente 
para  todos  los  vecinos,  de  igual  proporción  y  distancia  y 
de  mayores  ventajas  y  utilidad  para  la  provincia  el  estado 
en  que  se  deba  poner  la  Yglesia  nueva,  dijo  que  á  presencia 
de  su  Cura  Don  Juan  Manuel  López  del  Corral  y  de  el 
Theniente  de  Gobernador  Don  Joseph  Miguel  Porras,  pre- 
senciándolo también  todos  los  vecinos,  eligieron  con  voto 
general  y  común  el  plano  de  entre  los  dos  Ríos,  que  ten- 
drá dos  leguas  por  lo  ancho  y  que  en  él  hay  muchísimas 
Gasas  habitadas;  y  puesta  la  Yglesia  en  dicho  sitio  se  en- 
cuentra en  él  un  poblado  capaz,  de  modo  que  en  poco 
tiempo  por  sus  circunstancias  será  el  mejor  en  toda  la  pro- 
vincia, así  por  los  frutos  que  se  hallan  á  la  mano  en  la 
boca  de  la  Montaña  para  los  transportes,  como  también 
por  las  comodidades  que  disfrutarán  los  vecinos  de  la  pro- 
vincia de  Nicaragtia,  por  tener  más  prontos  frutos  de  que 
necesitan  para  su  manutención  de  esta  provincia,  y  en  esta 
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proporción  los  lograrán  más  cerca  y  más  baratos,  y  los 
vecinos  de  Cartago  y  Costarrica,  que  los  cargan  para  es- 
penderlos  en  Nicaragua  y  provincias,  los  tienen  á  menos 
porte  y  alquileres  para  su  comercio;  y  con  esto  es  evidente 
la  utilidad  que  sobreviene  á  ambas  provincias  y  á  el  Es- 
tado, por  que  el  Rey  tendrá  otra  Poblazón  nueva  y  sus 
vasallos  lograrán  los  abastos  apreciables  de  Trigos,  azúcar, 
dulzes  y  demás  frutos  de  esta  tierra,  con  menos  distancia 
y  con  casas  en  donde  acogerse  y  guardarlos,  y  todos  los 
llevarán  con  más  facilidad  y  ganancia  á  su  destino,  pues 
encuentran  estos  efectos  en  el  camino  y  éste  abundantísimo 
pasto  para  las  Muías  de  Carguío,  y  responde. 

Y  aunque  á  la  letra  se  le  ha  leído  por  S.  S.  Ilustrísima 
el  memorial  de  su  Cura  Don  Juan  Manuel  López  del  Corral 
y  la  relación  de  Vecinos  que  le  acompañan,  dijo  que  en  lo 
que  había  respondido  tenía  satisfecho  su  contenido,  porque 
la  relación  del  Vecindario  se  hizo  en  este  mismo  sitio  por 
los  hacendados  y  habitadores  de  los  cinco  Barrios,  y  así  no 
tenía  que  negar  ni  producir  en  lo  que  llebaba  dicho,  por  que 
todo  es  la  verdad;  y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cinco 
años  y  no  sabe  firmar,  y  lo  hizo  á  su  ruego  un  testigo;  y  leída 
esta  su  declaración  dijo  está  bien  escrita  y  que  en  ella  se 
ratificaba:  lo  firmó  S.  S.  Ilustrísima,  de  que  yo  su  Secreta- 
rio de  Cámara  y  Notario  mayor  de  Visita  doy  fe.=El  Obis- 
po =  Testigo=Antonio  de  la  Fuente=Ante  mí=Fran- 
cisco  de  Paula  Soto,  Secretario  y  Notario  mayor  de  Visita. 

En  el  valle  de  la  Villa  Vieja,  en  el  mismo  día,  mes  y 
año,  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tristán, 
Obispo  de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  mi  Señor,  estando  en 
el  referido  barrio  de  La  Alajuela,  para  la  información  que 
está  mandada  recibir  mandó  comparecer  ante  sí  al  Capitán 
Justo  Antonio  Nuñes,  morador  y  juntamente  hacendado  en 
el  barrio  de  Las  Sirgúelas,  de  quien  S.  S.  Ilustrísima  por 
ante  mí  su  Secretario  y  Notario  mayor  de  Visita  le  recibió 
juramento,  que  hizo  á  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de  >í* 
en  forma  de  derecho,  bajo  del  cual  ofreció  decir  verdad  en 
cuanto  supiere  y  fuera  preguntado;  y  siéndolo  por  el  tenor 
del  pedimento  y  memorial  que  está  por  cabeza  de  esta  in- 
formación, que  se  le  leyó  por  mí  el  Secretario,  que  doy  fe, 
dijo  lo  siguiente: 
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1.  Preguntado  si  tienp  pleno  conocimiento  de  las  fa- 
milias que  habitan  y  pueblan  estos  cinco  Barrios  dijo  que 
como  vecino  y  morador  del  barrio  de  Las  Símelas  sabía 
en  fijeza  y  á  punto  los  vecinos  que  en  dichos  cinco  Barrios 
habitan  en  casa  abierta,  y  un  poco  más  ó  menos  bendrán 
á  ser  doscientos  y  cincuenta,  y  éstos  se  emplean  en  traba- 
jar y  componer  sus  tierras  y  tienen  algún  ganado,  que 
aunque  no  es  mucho  no  dejan  de  pasar  con  él  y  mantenerse 
con  sus  hijos,  y  responde. 

2.  Preguntado  si  el  terreno  es  saludable,  fértil  y  abun- 
dante de  frutos  dijo  que  no  sólo  lo  era  sino  que  también 
reconocía  dicho  Paraje  ventajosísimo  á  otros  de  toda  la 
provincia,  tanto  por  lo  apreciable  para  Ganados,  Sembrío 
de  Caña  para  dulze,  como  por  lo  benigno  de  su  temperie 
y  por  la  conveniencia  grandísima  que  tiene  con  el  Río  de 
La  Alajuela  de  tan  buen  agua  y  tan  útil,  y  también  por 
gozar  para  su  riego,  por  la  parte  de  abajo,  del  hermoso 
Río  de  Las  Siruelas;  y  por  esta  causa  se  ve  claramente 
la  ventaja  conocida  de  todos  que  dicho  lugar  tiene  para  la 
utilidad  de  sus  habitantes,  y  responde. 

3.  Preguntado  si  los  vecinos  de  estos  Barrios  están 
bien  administrados  por  su  Cura  de  Villa  Vieja  ó  que  si 
necesitan  de  otro  Párroco  para  que  pueda  administrar  el 
Valle,  dijo  que  el  Cura  y  sus  ministros  nunca  han  dejado 
de  administrarles  los  Sacramentos,  y  cuando  se  le  avisa 
que  hay  moribundos  han  venido  á  socorrerlos  y  por  esto 
ninguno  moría  sin  ellos  si  á  tiempo  se  les  llamaba;  pero 
que  fuera  de  esto  apetecían  los  vecinos  con  toda  su  alma 
una  Yglesia  para  el  alivio  espiritual,  por  que  poniéndola  en 
el  medio  de  estos  Barrios  ya  se  conseguía  que  todos  cum- 
plieran con  la  Yglesia  cada  año  y  entre  él  oirán  Misa  y  la 
Ley  de  Dios,  de  cuyos  bienes  estaban  pereciendo  así  por 
las  indigencias  notorias  que  en  el  vestuario  padecen  por  lo 
común,  todos  los  cuales  no  les  permiten  ponerse  á  la  vista 
de  todos  en  la  villa  ni  menos  en  la  Yglesia;  y  aun  prestando 
á  los  amigos  no  se  pueden  los  hombres  tapar  moderada- 
mente ni  las  mugares  encuentran  naguas  y  mantillas,  por 
que  los  que  tienen  su  preciso  vestido  no  siempre  pueden 
prestarlo;  y  esta  es  la  causa  de  que  muchos  hombres  y 
mugeres  de  quince  á  veinte  años,  desde  que  los  Bautizaron 
no  han  vuelto  á  la  Yglesia  ni  han  cumplido  con  los  precep- 
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tos  de  ella;  y  si  se  lebantara,  como  lleva  dicho,  una  Yglesia 
en  este  dicho  Paraje,  todos,  sin  embargo  de  sus  pobrezas  en 
la  ropa,  irían  á  ella  á  gustar  de  la  esplicación  de  la  doc- 
trina, á  Misa  y  al  cumplimiento  anual  de  Confesar  y  Co- 
mulgar; como  también  por  que  sólo  con  esta  diligencia  se 
pueden  remediar  los  desamparos  espirituales  en  que  tanto 
tiempo  han  vivido,  y  responde. 

4.  Preguntado  que  con  qué  fondos  se  ha  de  levan- 
tar la  Yglesia  que  piden  los  vecinos  siendo  éstos  tan 
pobres  como  lleva  dicho,  dijo  que  sin  embargo  de  la 
pobreza  de  los  vecinos  éstos  trabajan  personalmente  en 
la  fábrica  de  la  Yglesia,  y  que  habiendo  en  estos  cinco 
Barrios  como  más  de  cien  vecinos  de  algún  posible,  darán 
éstos  rezes  para  el  mantenimiento  de  los  trabajadores,  y 
en  cuanto  á  materiales  no  hay  que  traerlos  de  afuera  por 
que  en  el  barrio  de  Puás  están  las  maderas  prontas  y  los 
Texarés  para  toda  la  Teja  que  se  ha  menester,  y  por  esto 
en  cosa  de  un  mes  se  puede  lebantar  la  Yglesia;  y  que 
los  vecinos  se  obligan  á  mantener  al  Padre  que  les  diga 
la  Misa,  explique  la  doctrina,  dándole  dos  pesos  de  li- 
nrosna  por  ahora  y  por  cada  Misa,  con  la  que  se  pueda 
mantener  el  día  que  venga  á  decirla,  y  también  dan  Cera 
y  Vino  y  Ostias,  que  al  año  estos  renglones  ascenderán  á 
doscientos  pesos,  que  repartidos  entre  todos  los  vecinos 
les  toca  á  menos  de  peso,  y  por  esta  corta  limosna  tempo- 
ral gozan  el  bien  espiritual  que  siempre  han  anelado  y  so- 
licitado; y  aunque  varias  veces  lo  han  buscado  de  los 
Señores  Obispos  y  del  Sor.  Presidente  de  Goatkemala, 
por  causa  de  sus  pobrezas  y  poco  valer  no  lo  han  logrado, 
pues  no  han  tenido  para  el  gasto  necesario  de  licencia; 
mas  ahora,  como  ha  visto  S.  S.  Ilustrísima  y  les  ha  oído 
á  todos  sus  vecinos,  uno  por  uno,  todos  están  prontos  y 
se  obligan  á  lo  que  lleva  dicho,  y  responde. 

5.  Preguntado  cuál  será  el  mejor  sitio  conveniente 
para  todos  los  vecinos,  de  igual  proporción  y  distancia  y 
de  mayores  comodidades  y  utilidad  para  la  Provincia  y  el 
estado  en  que  se  deba  poner  la  Yglesia  nueva,  dijo  que 
el  plano  que  media  como  dos  leguas  de  ancho  de  los  dos 
referidos  Ríos  se  eligió  por  voto  general  y  particular,  con 
asistencia  de  todos  los  vecinos  y  á  presencia  de  su  Cura 
Don  Juan  Manuel  López  del   Corral  y  del  Theniente  de 
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Gobernador  Don  Joseph  Miguel  Porras,  y  que  en  él  hay 
muchísimas  Casas  habitadas  y  que  fácilmente  lebantada  la 
Yglesia  se  lebanta  un  Poblado  considerable,  y  que  ha  de 
ser  precisamente  el  mejor  de  toda  la  provincia  por  la  con- 
veniencia de  los  víveres  para  la  negociación,  en  la  boca 
de  la  montaña,  pues  los  vecinos  de  la  Provincia  de  Nica- 
ragua que  necesitan  de  los  frutos  de  esta  provincia  los 
hallan  con  esto  cercanos  y  á  menos  precio,  y  los  de  Car- 
tago  y  Costarrica  los  tienen  á  menos  porte  y  conducción 
para  llevarlos  para  su  Comercio  de  Nicaragua,  y  por  esto 
se  ve  la  utilidad  muy  grande  para  el  estado,  por  que  el 
Rey  nuestro  Señor  halla  un  poblado  buenísimo  y  nuevo 
y  sus  Vasallos  todos  encuentran  la  utilidad  de  los  Víveres 
y  bastimentos  de  pan,  arinas,  dulzes,  azúcar  y  demás  fru- 
tos, y  esto  en  menos  distancia  y  en  Casas  donde  hospe- 
darse y  guardarlos  para  llevarlos  con  mucha  comodidad 
en  carga,  por  que  á  más  de  esto  hallan  cuasi  en  el  camino 
hermosísimo  pasto  para  las  muías  y  recuas,  y  responde. 
Y  aunque  por  S.  S.  Ilustrísima  se  le  leyó  á  la  letra  el 
memorial  de  su  Cura  Don  Juan  Manuel  López  del  Corral 
y  la  relación  de  vecinos  que  le  acompaña,  dijo  que  todo 
lo  había  ya  satisfecho  en  las  respuestas  que  había  dado, 
por  que  la  relación  del  Vecindario  se  formó  en  este  mismo 
sitio  por  los  hacendados  y  habitadores  de  los  cinco  barrios, 
y  así  no  tenía  que  añadir  ni  quitar  en  lo  que  llebaba  dicho, 
por  que  todo  es  la  verdad,  en  la  que  se  ratifica;  y  habién- 
dosele leído  esta  su  declaración  dijo  estar  bien  escrita  y 
conforme  á  la  verdad  que  bajo  de  juramento  ha  declarado: 
dijo  ser  de  edad  de  treinta  años  y  no  saber  firmar;  hízolo 
por  él  un  testigo  con  S.  S.  Ilustrísima,  de  que  yo  su  Se- 
cretario de  Cámara  y  Notario  mayor  de  Visita  doy  fe.= 
El  Obispo=Testigo=Antonio  de  la  Fuente=Ante  mí 
=Francisco  de  Paula  Soto,  Secretario  y  Notario  mayor  de 
Visita. 

En  el  Valle  de  la  Villa  Vieja,  en  el  mismo  día,  mes 
y  año,  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tris- 
tán.  Obispo  de  Nicaragua  y  Costarrica,  mi  Señor,  estando 
en  el  referido  Barrio  de  La  Alajuela,  para  la  información 
que  está  mandada  recibir  mandó  comparecer  ante  sí  á 
Rafael  Morillo,   habitante   y  hacendado  en  el  barrio  de 
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Las  Siruelas,  de  quien  S.  S.  Ilustrísima  por  ante  mí  su 
Secretario  y  Notario  mayor  de  Visita  le  recibió  juramento, 
que  hizo  á  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de  >^  en  forma 
de  derecho,  bajo  del  cual  ofreció  decir  verdad  en  cuanto 
supiere  y  fuere  preguntado;  y  siéndolo  por  el  tenor  del 
pedimento  y  memorial  que  está  por  Cabeza  de  esta  infor- 
mación, que  se  le  leyó  por  mí  el  Secretario  que  doy  fe, 
dijo  lo  siguiente: 

1.  Preguntado  si  tiene  pleno  conocimiento  de  las 
familias  que  habitan  y  pueblan  estos  cinco  barrios  dijo 
que  por  razón  de  vecino  y  de  haber  vivido  en  su  casa 
formal  en  el  de  Las  Siruelas  conocía  distintamente  los 
vecinos  que  con  Casa  abierta  habitaban  en  los  cinco  ba- 
rrios, los  que  contemplaba  ser  doscientos  y  cincuenta 
poco  más  ó  menos,  quienes  se  ocupaban  trabajando  en 
sus  tierras  y  con  algún  ganado,  que  aunque  no  es  mucho 
pero  con  él  pasan  la  vida  y  mantienen  sus  familias,  y  res- 
ponde. 

2.  Preguntado  si  el  terreno  es  saludable  y  fértil  y  abun- 
dante de  frutos  dijo  que  entre  la  provincia  no  se  encon- 
traba tierra  semejante  en  fecundidad  para  el  producto  de 
frutos  y  para  la  Caña  dulze,  especialmente  por  que  el  tem- 
peramento no  es  estremado  sino  muy  apacible,  y  por  que 
se  conserva  con  las  ventajas  de  dos  Ríos  que  le  corren. 
La  Alajuela  el  primero,  el  que  hermosea  sus  Campos  y 
ofrece  sobrada  agua  para  el  uso  de  sus  vecinos  y  aguadas 
de  animales;  el  otro  Río  llamado  Las  Siruelas  es  así 
mismo  muy  servible  y  pronto  al  riego  de  las  plantas,  cuya 
agua  es  conocidamente  ventajosa  á  otras  por  lo  libiano  y 
delgado,  y  estas  particularidades  son  muy  apreciadas  en 
el  terreno  para  las  comodidades  de  sus  vecinos,  y  res- 
ponde. 

3.  Preguntado  si  los  vecinos  de  estos  barrios  están  bien 
administrados  por  su  Cura  de  Villa  Vieja  ó  que  si  nece- 
sitaban de  otro  Párroco  para  que  pueda  administrar  el 
Valle,  dijo  que  los  tales  vecinos  comunmente  eran  bien 
administrados  por  su  Cura  y  coadjutores  y  que  los  enfer- 
mos recibían  los  Sacramentos  que  con  tiempo  avisaban  á 
su  Párroco;  pero  que  sin  embargo  de  esto  quería  y  deseaba 
todo  el  vecindario  una  Yglesia  dentro  el  Valle  para  el 
socorro  de  sus   almas,  cumpliendo   en   ella  los   preceptos 
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anuales  de  confesar  y  comulgar,  oir  Misa  y  la  palabra  de 
Dios,  por  que  de  estos  bienes  tan  grandes  y  necesarios 
para  la  salvación  estaban  privados  con  mucho  dolor  los 
vecinos,  quienes  regularmente  la  mayor  parte  no  asistían 
á  la  Yglesia  y  el  motivo  era  el  estar  tan  descarnecidos  en 
ej  vestido,  el  que  no  pueden  mejorar,  por  que  si  prestan  á 
particulares  con  qué  cubrirse  para  parecer  en  la  Yglesia, 
esto  lo  consiguen  poquísimas  veces,  por  que  el  que  tiene 
es  lo  preciso  y  de  éstos  pocos;  y  sabe  el  testigo  que  son 
muchísimas  las  Personas  á  quienes  sucede  este  trabajo,  y 
que  por  su  desnudez  y  no  encontrar  ropa  prestada  no  van 
á  la  Yglesia  ni  tampoco  han  entrado  en  ella,  sino  es  cuando 
se  bautizaron,  muchos  hombres  y  mugeres  de  quince  á 
veinte  años  de  edad,  y  así  en  todo  este  tiempo  ni  han  oído 
Misa  ni  se  han  confesado  ni  menos  han  cumplido  el  pre- 
cepto de  Comulgar;  y  si  lograra  el  vecindario  la  dicha  de 
una  Yglesia  lograra  también  el  remedio  del  alma  y  concu- 
rrirían sin  atender  á  la  vergüenza  y  pobreza  á  la  Misa  y  á 
oir  la  palabra  de  Dios  y  saldnan  de  los  desconsuelos  en 
que  han  vivido  tanto  tiempo,  y  responde. 

4.  Preguntado  con  qué  fondos  se  ha  de  levantar  la 
Yglesia  que  piden  los  vecinos,  siendo  tan  pobres  como 
lleva  dicho,  dijo  que  ayudaban  los  pobres  con  su  trabajo 
personal  y  que  había  en  los  cinco  barrios  más  de  cien  ve- 
cinos de  algún  posible  y  que  dan  rezes  para  que  coman 
los  trabajadores;  que  materiales  de  Teja  y  madera  los  hay 
buenos  y  fáciles  en  el  Barrio  de  Puás,  y  que  no  teniendo 
para  qué  traerlos  de  más  largo  por  estas  comodidades, 
entre  un  mes,  poco  más  ó  menos,  tendrán  la  Yglesia  levan- 
tada; y  que  todos  los  vecinos  se  obligan  á  mantener  al 
Padre  que  les  haya  de  dar  Misa  y  esplicar  la  doctrina,  que 
le  darán  por  la  actualidad  dos  pesos  de  limosna  por  cada 
Misa,  con  los  que  se  puede  mantener  el  día  que  venga  á 
decirla;  y  así  mismo  el  pan.  Vino  y  Cera,  todo  lo  que  hará 
al  año  doscientos  pesos,  que  repartidos  entre  todos  los  ve- 
cinos les  toca  á  menos  de  peso,  por  cuya  corta  limosna 
gozarán  el  beneficio  saludable  del  alma,  del  que  han  pere- 
cido tantos  tiempos,  aunque  lo  han  buscado  solícitamente 
repetidas  ocasiones  tanto  de  los  Señores  Obispos  de  la 
Ciudad  de  León  como  del  Señor  Presidente  de  Goathemala. 
El  no  haberlo  conseguido  y  traído  la  licencia  necesaria  lo 
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ha  causado  la  pobreza  y  poco  parecer  de  los  vecinos;  pero 
en  el  día,  como  S.  S.  Ilustrísima  ha  visto  con  sus  ojos  y 
les  ha  oído  á  todos  sus  vecinos,  uno  por  uno,  todos  están 
abenidos  á  obligarse  á  lo  que  lleva  dicho,  y  responde. 

5.  Preguntado  cuál  será  el  mejor  sitio  conveniente 
para  todos  los  vecinos,  de  igual  proporción  y  distan- 
cia y  de  mayores  ventajas  y  utilidad  para  la  provin- 
cia y  el  estado  en  que  se  ha  de  poner  la  Yglesia  nueva, 
dijo  que  asistían  en  persona  todos  los  vecinos  y  en  pre- 
sencia de  su  Cura  Don  Juan  Manuel  López  del  Corral  y 
del  Theniente  de  Gobernador  Don  Joseph  Miguel  Porras, 
con  voto  general  y  común  eligieron  por  sitio  el  plano  de 
entre  los  dos  Ríos,  que  tiene  de  extensión  por  lo  ancho 
como  dos  leguas,  en  el  que  hay  bastantes  Casas  y  el  que 
en  breve  tiempo  será  un  poblado  decentísimo  y  por  consi- 
guiente el  más  vistoso  de  esta  provincia  si  se  consigue 
Yglesia  para  formalizarlo;  y  así  hallarán  en  él  los  frutos, 
cómodos  y  útiles  para  los  tratos  cercanos  de  la  boca  del 
monte,  con  cuya  mejora  la  provincia  de  Nicaragua,  que  se 
mantiene  de  los  frutos  de  ésta  de  Costarrica,  conseguirá 
ciertamente  dichos  efectos  más  prontos  y  á  menos  costa, 
y  también  los  vecinos  de  Cartago  y  Costarrica  que  tratan 
en  Nicaragua  y  provincias  con  estos  géneros  se  ven  pre- 
cisamente mejorados  por  tenerlos  entonces  á  menos  porte 
para  su  Comercio,  y  con  claridad  se  encuentra  lo  útilísimo 
y  conveniente  que  es  para  el  estado  «sta  bella  proporción, 
así  por  que  S.  M.  contará  un  nuevo  poblado  como  por  que 
sus  Vasallos  se  aliviarán  en  los  víveres  y  géneros  de  Co- 
mercio de  trigos,  azúcar,  dulzes,  arinas,  con  otros  frutos, 
los  que  tienen  sin  distancia,  y  con  el  bien  de  Casas  donde 
posar  y  guardarlos  y  desde  allí  cargarlos  con  utilidad  y 
provecho,  y  para  mayor  abundamiento  consiguen  los  Ca- 
minantes la  comodidad  común  para  todos  de  encontrarse 
desde  este  paraje  con  las  mejores  proporciones  para  sus 
Muías  en  los  transportes,  y  responde. 

Y  aunque  por  S.  S.  Ilustrísima  se  le  leyó  á  la  letra  el 
memorial  de  su  Cura  Don  Juan  Manuel  López  del  Corral  y 
la  relación  de  vecinos  que  le  acompaña,  dijo  que  á  todo 
había  satisfecho  en  lo  que  había  ya  respondido,  por  que 
la  relación  del  Vecindario  se  había  formado  por  los 
Vecinos   y   hacendados  de   estos   Barrios    en  el    mismo 
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Sitio,  por  lo  que  no  tenía  que  añadir  ni  quitar  en 
cuanto  lleva  dicho,  por  ser  todo  verdad:  por  tal  la  declara 
bajo  del  Juramento  que  tiene  hecho;  y  habiéndosele  leído 
esti  su  declaración  dijo  estar  bien  escrita  y  lo  mismo  que 
había  declarado  y  que  se  ratificaba  en  ello;  que  se  halla 
de  edad  de  cincuenta  y  ochos  años:  no  la  firmó  por  que 
dija^o  saber;  la  firmó  S.  S.  Ilustrísima  y  un  testigo  á  su 
ruego,  de  todo  lo  cual  yo  el  Secretario  y  Notario  mayor  de 
Visita  doy  fe.=El  Obispo=Testigo=:Antonio  de  la  Fuente 
=Ante  mí=Francisco  de  Paula  Soto,  Secretario  y  Notario 
mayor  de  Visita. 


En  el  Valle  de  Vi/la  Vieja  de  Heredia,  á  once  días  del 
mes  de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  años,  el 
Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tristán,  Obispo 
de  Nicaragua,  mi  Señor,  estando  en  el  barrio  de  La  Ala- 
juela  y  habiendo  visto  la  información  que  antecede  dijo 
que  debía  conceder  y  concedió  su  licencia  para  que  por 
ahora  se  erija  en  el  referido  sitio  un  oratorio  Público  en 
que  se  pueda  celebrar  y  celebre  los  días  de  fiesta  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  para  consuelo  espiritual  de  tan- 
tos centenares  de  almas  que  pasan  uno  y  muchos  años  sin 
oiría  por  su  pobreza,  desnudez  y  distancia  de  la  Yglesia 
Parroquial  de  Villa  Vieja;  y  mandó  S.  S.  Ilustrísima  á  el 
Eclesiástico  que  se  encargue  de  celebrarla  que  en  todos 
los  días  festibos,  después  del  Santo  Evangelio,  enseñe  y 
esplique  á  los  oyentes  la  doctrina  Cristiana.  Y  para  el  refe- 
rido oratorio  público  destinó  S.  S.  Ilustrísima  la  Casa  de 
Don  Dionisio  Oconitrillo,  Español  Ilustre  que  reside  en  el 
referido  sitio  y  con  mucho  gusto  cede  y  dona  para  él  una 
pieza  cerrada  y  murada,  sin  que  tenga  uso  ni  Comercio 
para  otros  destinos  Caseros  ni  profanos,  la  cual  halló  S.  S. 
Ilustrísima  conforme  á  las  Sanciones  Canónicas  y  especial- 
mente á  la  Bula  de  nuestro  Muy  Santo  Padre  Alexandro 
Papa  VII  que  prescribe  el  método  de  los  oratorios  públi- 
cos; y  en  su  consecuencia  mandó  S.  S.  Ilustrísima  que  se 
notifique  á  Don  Juan  Manuel  López  del  Corral,  Cura  de 
Villa  Vieja,  que  para  el  día  de  mañana  doce  de  Octubre, 
en  que  nuestra  Santa  Madre  Yglesia  celebra  la  festividad 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  convoque  á  los 
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vecinos  de  los  cinco  Barrios  de  La  Alajuela,  Siruela,  Puás, 
Río  Grande  y  Targuás,  para  que  con  su  consentimiento 
quede  elegido  el  referido  sitio,  por  estar  en  igual  distancia 
para  todos  los  barrios,  para  que  digan  cuanto  se  les  ofrezca 
al  bien  de  la  Causa  pública  y  después  se  pueda  proceder 
á  la  bendición  de  dicho  Oratorio;  y  por  este  su  auto  así  lo 
proveyó  y  firmó  S.  S.  Ilustrísima,  de  que  yo  su  Secretario 
de  Cámara  y  Gobierno  doy  fe.=Esteban  Lorenzo,  Obispo 
de  Nicaragua=Ante  mí=Francisco  de  Paula  Soto,  Secre- 
tario. 

En  el  mismo  día,  mes  y  año,  yo  el  Secretario  hice  saber 
el  auto  que  antecede  á  Don  Juan  Manuel  López  del  Corral, 
Cura  de  Villa  Vieja,  y  entendido  de  lo  que  contiene  dijo 
que  todos  ó  los  más  vecinos  de  estos  cinco  barrios  se  hallan 
al  presente  en  este  sitio  para  recibir  el  Santo  Sacramento 
de  la  confirmación  que  por  su  pobreza  no  han  recibido  en 
la  Villa;  pero  que  sin  embargo  se  despachará  aviso  á  los 
dichos  Barrios  para  que  concurran  los  que  no  hayan  pare- 
cido: esto  respondió  y  firmó,  de  que  yo  el  Secretario  doy 
fe.=Juan  Manuel  López  del  Corral=Ante  mí=Francisco 
de  Paula  Soto,  Secretario. 

En  el  Barrio  de  La  Alajuela,  Jurisdición  de  la  Villa 
Vieja,  á  doce  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  dos,  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo 
de  Tristán,  Obispo  de  Nicaragua,  mi  Señor,  asistido  y 
acompañado  de  distintas  personas,  así  de  la  Ciudad  de 
León  como  de  la  de  Cartago  y  Villa  Vieja  que  se  hallaron 
presentes  á  este  acto,  habiéndose  juntado  todos  los  vecinos 
de  los  cinco  Barrios  de  este  término,  que  por  medio  de  su 
Cura  propio  D.  Juan  Manuel  López  del  Corral  han  solici- 
tado y  solicitan  tener  para  su  espiritual  consuelo  una  Ygle- 
sia  ayuda  de  Parroquia  en  que  puedan  recibir  los  Santos 
Sacramentos,  S.  S.  Ilustrísima  les  hizo  presentes  los  puntos 
siguientes: 

Primeramente  que  sin  el  permiso  y  licencia  del  muy 
Ilustre  Señor  Presidente  de  Goathemala  y  Vice  Real  Pa- 
trono de  estas  Yglesias  no  se  podía  proceder  en  manera 
alguna  á  la  erección  de  nueva  Yglesia  y  ayuda  de  Parro- 
quia en  este  sitio,  como  ya  lo  tenían  por  experiencia  en 
otras  ocasiones  que  lo  habían  solicitado  y  por  mala  direc- 
ción no  había  tenido  efecto;  por  lo  que  deseando  S.  S.  Ilus- 
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trísima  aliviarlos  se  encargaba  de  practicarles  graciosa- 
mente todas  las  diligencias  necesarias  y  pasarlas  á  manos 
del  Señor  Vize  R}  Patrono  para  obtener  su  permiso  y  li- 
cencia. 

Itten  les  hizo  S.  S.  Ilustrísima  presente  que  obtenida  la 
dicha  licencia  era  preciso  comprar  terreno  suficiente  para 
levantar  la  Yglesia,  darle  cercos,  Lonja  y  Cementerio 
para  enterramento  de  tan  crecido  vecindario;  y  no  siendo 
razón  perjudicar  á  ningún  vecino  particular,  quitándole  de 
sus  tierras  propias  el  pedazo  suficiente  y  necesario  para  el 
caso,  atendiendo  á  la  desdicha  y  pobreza  de  tantos  vecinos, 
S.  S.  Ilustrísima  ofreció  comprar  á  su  costa  una  Caballería 
de  tierra  en  el  sitio  señalado,  cuyo  valor  pagaría  su  mayor- 
domo y  Thesorero  luego  que  se  conviniesen  los  dueños  y 
otorgasen  la  correspondiente  Escritura  de  Venta. 

Itten  S.  S.  Ilustrísima  les  hizo  presente  que  era  indis- 
pensable que  otorgasen  obligación  de  concurrir  y  ayudar 
para  la  decencia  y  manutención  del  Coadjutor  y  Ministro 
que  se  pusiere  en  dicha  nueva  Yglesia  ayuda  de  Parroquia, 
como  que  eran  los  únicos  interesados  en  que  lo  hubiera; 
por  lo  que  otorgasen  en  debida  forma  esta  obligación  y  la 
pasasen  á  manos  de  S.  S.  Ilustrísima. 

Itten  S.  S.  Ilustrísima  les  hizo  presente  que  obtenida 
la  licencia  y  permiso  para  la  referida  Yglesia  ayudada  de 
Parroquia  de  el  Muy  Ilustre  Señor  Presidente  Vize  Real 
Patrono,  era  preciso  que  los  vecinos  de  los  cinco  Barrios 
concurriesen  con  su  trabajo  personal  para  la  prebención  y 
cendución  de  materiales  hasta  tanto  que  quedase  á  cubierto 
la  nueva  Yglesia;  y  entendidos  todos  de  éste  y  los  demás 
puntos  antecedentes,  con  mucho  gusto  y  regocijo  se  ofre- 
cieron á  su  cumplimiento  y  dieron  á  S.  S.  Ilustrísima  mu- 
chas gracias  por  el  trabajo  que  se  había  tomado  y  por  la 
limosna  que  les  hacía  para  su  consuelo  espiritual;  con  lo 
que  quedaron  todos  convenidos  en  la  elección  del  sitio,  por 
ser  el  mejor,  más  fértil,  útil  y  ventajoso  y  en  proporcio- 
nada distancia  para  todos  los  Barrios;  por  lo  que  S.  S.  Ilus- 
trísima procedió  á  la  bendición  del  Oratorio  Público,  que 
practicó  según  el  Ritual  Romano,  y  después  les  dijo  Misa, 
y  concluida  procedió  á  administrar  el  Santo  Sacramento  de 
la  Confirmación  á  todos  los  pobres  vecinos  de  ambos  sexos 
que  por  su  pobreza  y  miseria  no  habían  podido  pasar  á  su 
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Parroquia  de  Villa  Vieja  para  recibirlo.  Con  lo  que  se 
concluyó  este  acto  á  que  se  hallaron  presentes  y  lo  firma- 
ron como  testigos  el  Reberendo  Padre  Fray  Ambrosio 
Bello,  ex  provincial  de  ía  Sagrada  Religión  de  Señor  San 
Francisco  y  Visitador  General  de  esta  provincia,  el  Rebe- 
rendo Padre  Fr.  Thomás  López,  Misionero  apostólico  de 
la  reducción  de  Orosí,  Don  Joseph  Francisco  de  Albarado^ 
Presbítero  de  Cartago,  Don  Antonio  de  la  Fuente,  Alférez 
Real  de  dicha  Ciudad,  que  con  otras  muchas  personas  con- 
currió y  se  halló  presente:  lo  firmó  también  S.  S.  Ilustrí- 
sima,  de  que  yo  su  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno  doy 
fe.=Esteban  Lorenzo,  Obispo  de  Nicaragua=Fray  Am- 
brosio Bello=Fray  Thomás  López=Testigo  Antonio  de 
la  Fuente=Ante  mí=Francisco  de  Paula  Soto,  Secretario. 


Ilustrísimo  Señor:  Don  Juan  Manuel  López  del  Corral^ 
Cura  propio  de  la  Yglesia  de  Villa  Vieja,  ante  V.  S.  Ilus- 
trísima,  como  más  haya  lugar,  parezco  y  digo  que  en  pro- 
secución de  las  diligencias  que  á  Instancia  de  los  vecinos 
de  mi  Parroquia  residentes  y  habitantes  en  los  cinco  Ba- 
rrios de  La  Alajuela,  Targuás,  Siruelas,  Puás  y  Rio 
Grande,  se  han  otorgado  las  escrituras  correspondientes^ 
así  para  la  propiedad  de  la  tierra  y  Casa  que  á  costa, de 
V.  S.  Ilustrísima  se  ha  comprado,  como  de  la  obligación 
otorgada  para  ayuda  á  la  manutención  y  decencia  del  Sa- 
cerdote que  les  administre,  en  el  caso  de  que  por  el  Muy 
Ilustre  Señor  Presidente  de  Goathemala,  Vice  Real  Patrono 
de  estas  Yglesias,  se  les  dé  permiso  y  licencia  para  la  nueva 
Yglesia  ayuda  de  Parroquia  de  que  tanto  necesitan;  y  á 
nombre  de  todos  los  dichos  vecinos  y  Barrios  las  presento 
en  debida  forma,  por  lo  que  á  V.  S.  Ilustrísima  suplico  las 
haya  por  presentadas  y  en  su  consecuencia  proveer  lo  ne- 
cesario á  fin  de  que  dichos  mis  feligreses  consigan  el  alivio 
Espiritual  y  ayuda  de  Parroquia  que  solicitan,  que  en  ello 
recibirán  especial  favor  y  caridad  que  pido,  &.,  y  juro. 

Otro  si  conociendo  la  gravísima  necesidad  de  estos 
pobres  feligreses  y  deseando  contribuir  por  mi  parte  á  su 
alibio  y  decencia  del  Ministro  que  se  les  ponga,  me  obligo 
n  toda  forma  de  derecho  á  dar  mensualmente  al  dicho 
Padre  Coadjutor  seis  pesos  para  que  con  ellos  y  lo  que  los 
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vecinos  le  han  señalado  pueda  mantenerse  con  toda  de- 
cencia. 

A  V.  S.  Ilustrísima  Suplico  me  haya  por  obligado  y  en 
su  consecuencia  señale  al  espresado  coadjutor  estos  seis 
pesos  en  cada  mes  para  su  decente  congrua;  pido  ut  su- 
pra,  &.=Juan  Manuel  López  del  Corral. 


El  Capitán  Juan  Antonio  Núñez,  vecino  de  La  Ala- 
juela,  confieso  que  he  recibido  de  Don  Julián  Valero  de 
Vizente,  mayordomo  del  Ilustrísimo  Señor  D.  Esteban  Lo- 
renzo de  Tristán,  obispo  de  Nicaragua  y  Costar  rica,  la 
cantidad  de  diez  y  seis  pesos,  valor  de  media  Caballería  de 
Tierra  que  he  vendido  á  S.  S.  Ilustrísima  para  los  Cercos, 
Lonjas,  Cementerios  del  oratorio  nuevo  que  se  ha  puesto 
en  dicho  sitio  de  La  Alajuela;  y  en  esta  media  Caballería 
no  está  inclusa  la  tierra  que  ocupa  el  oratorio  y  plazuela 
que  se  ha  hecho  delante,  por  que  esta  tierra  la  he  dado  yo 
de  limosna  y  á  continuación  de  ella  ha  de  seguir  la  expre- 
sada media  Caballería,  la  que  se  ha  de  amojonar  y  dividir 
de  la  porción  de  tierras  que  tengo  mías  propias,  compues- 
tas con  S.  M.,  como  consta  de  los  títulos  á  que  me  refiero. 

Y  así  mismo  confieso  yo  Ysidro  Cortés,  vecino  de  Villa 
Vieja^  que  he  recibido  de  dicho  Señor  Mayordomo  otros 
diez  y  seis  pesos,  valor  de  otra  media  Caballería  de  tierra, 
que  entre  otras  que  tengo  mías  propias  en  el  dicho  sitio  de 
La  Alajuela,  como  consta  de  mis  títulos  á  que  me  refiero, 
he  vendido  para  el  mismo  fin  del  nuevo  oratorio,  de  la 
que  he  de  otorgar  Escritura  y  se  ha  de  amojonar  para  que 
siempre  conste. 

Y  yo  Manuel  Ruiz,  vecino  de  Villa  Vieja,  confieso  que 
he  recibido  de  dicho  Señor  Mayordomo  treinta  pesos  por 
el  valor  de  una  casa  pequeña  que  tenía  en  el  sitio  de  La 
Alajuela,  en  la  que  se  ha  puesto  el  nuevo  Oratorio  para  que 
los  vecinos  de  aquellos  Barrios  tengan  Misa  los  días  de 
fiesta,  y  he  de  otorgar  Escritura  de  Venta  para  que  siem- 
pre conste. 

Y  entre  tanto  los  tres  arriba  dichos  confesamos  estar 
pagados  enteramente,  y  por  no  saber  firmar  lo  hicieron 
tres  testigos  por  nosotros,  que  á  nuestro  ruego  se  hallaron 
presentes,   en  Villa  Vieja,  á  diez  y  nueve  de  Octubre  de 
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mil  setecientos  ochenta  y  dos.=Testigo  Fray  Vicente  de  la 
Rosa=Testigo  Joaquín  Ysidro  de  Quesada=Joseph  An- 
tonio de  Bonilla. 


Notorio  sea  á  todos  los  que  la  presente  vieren  cómo 
nos  el  Capitán  Juan  Antonio  Núñez,  Ysidro  Cortés  y  Manuel 
Ruiz,  vecinos  que  somos  de  esta  Villa  Vieja,  estando  cier- 
tos y  bien  informados  de  nuestro  derecho  y  de  lo  que  en 
este  caso  nos  conviene  hacer,  teniendo  para  ello  nuestro 
acuerdo  y  deliberación,  otorgamos  y  conocemos  que  ven- 
demos y  damos  en  venta  R.^  para  siempre  jamás  al  Ilus- 
trísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tristán,  dignísimo 
Señor  Obispo  de  Nicaragua  y  Costarrica,  del  Consejo  de 
S.  M.,  y  en  su  nombre  á  su  mayordomo  Don  Julián  Balero, 
á  saber,  é  nos  los  dichos  Núñez  y  Cortés  media  Caballería 
de  tierra  cada  uno  de  la  que  tenemos  nuestra  propia,  com- 
puesta con  S.  M.,  en  el  Paraje  nombrado  La  Lajuela,  cuyos 
linderos  son  unos  mojones  de  Ytava  que  para  división  de 
las  demás  tierras  ponemos  por  ahora  en  todos  cuatro  vien- 
tos; é  yo  el  dicho  Ruiz  una  casa  que  tengo  en  el  mismo 
paraje,  de  diez  varas,  cubierta  de  Teja,  sobre  maderas  re- 
dondas y  horcones;  cuyas  tierras  nos  las  ha  comprado 
S.  S.  Ilustrísima  para  los  Cercos,  Lonjas  y  Cementerios 
del  oratorio  nuevo  que  se  ha  puesto  en  el  citado  paraje,  y 
dicha  casa  para  el  oratorio  ó  ayuda  de  él;  expresando  yo 
el  nominado  Capitán  Juan  Antonio  Núñez,  que  á  más  de  la 
media  Caballería  de  tierra  que  vendo  se  halla  otro  pedazo 
que  comprende  cien  varas,  en  donde  está  plantado  dicho 
oratorio,  el  cual  lo  doy  de  limosna,  como  así  mismo  da 
S.  S.  Ilustrísima  todo  lo  demás;  y  todos  tres  vendedo- 
res, por  lo  que  á  cada  uno  pertenece,  decimos  que  las  dos 
medias  Caballerías  de  Tierra  y  casa  mencionada  es  todo 
libre  de  tributo,  hipoteca,  memoria  y  de  otro  cargo,  Señorío 
y  obligación  especial  ni  general,  y  por  tal  lo  aseguramos 
por  precio  y  cuantía  de  diez  y  seis  pesos  cada  media  Ca- 
ballería, y  la  casa  por  el  de  treinta  pesos;  todo  lo  que  nos 
ha  pagado  dicho  mayordomo  en  moneda  de  plata  de  con- 
tado y  presente,  como  consta  del  recibo  que  extrajudicial 
le  hemos  dado,  declarando,  como  declaramos,  que  el  justo 
valor  de  la  expresada  tierra  y  casa  es  el  de  las  cantidades 
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sobre  dichas  y  que  no  valen  más;  y  si  más  valieren,  en  cual- 
quiera manera  que  sea  la  demasía  y  más  valor  hacemos  al 
comprador  gracia  y  donación  pura,  perfecta  y  acabada  ínter 
vivos  con  insinuación;  y  renunciamos  la  Ley  del  ordena- 
miento Real,  fecha  en  Cortes  de  Alcalá  de  Enares,  que  trata 
sobre  lo  que  se  compra  y. vende  ó  permuta  por  más  ó  me- 
nos de  la  mitad  del  justo  precio  y  los  cuatro  años  para  re- 
petir el  engaño  y  las  demás  Leyes  que  con  ella  concuer- 
dan;  y  desde  hoy  en  adelante  nos  desapoderamos,  desisti- 
mos y  apartamos  del  derecho  de  acción,  propiedad,  señorío, 
voz  y  recurso  que  cada  uno  de  nos  tenemos  y  nos  pertenece 
á  lo  que  vendemos,  y  todo  lo  cedemos,  renunciamos  y  tras- 
pasamos en  el  enunciado  Don  Julián  Balero  como  á  Ma- 
yordomo de  dicho  Ilustrísimo  Señor  Obispo  y  en  quien  su 
derecho  representare,  para  que  como  cosa  suya  y  propia, 
que  lo  es  dicha  Tierra  y  Casa  suso  expresa,  la  pueda  poseer, 
cambiar,  donar,  vender  y  en  cualquier  manera  enajenar  á 
su  voluntad,  como  dueño  absoluto,  sin  dependencia  alguna; 
y  nos  obligamos  á  la  evicción,  seguridad  y  saneamiento  de 
esta  venta,  en  tal  manera  que  de  cualquiera  pleito,  debate 
ó  diferencia  que  sobre  ella  fuere  movido,  siendo  requeridos, 
en  cualquiera  estados  que  estuvieren,  aunque  esté  hecha  la 
publicación  de  probanzas,  tomaremos  la  voz  y  defensa  y  lo 
seguiremos  y  acabaremos  á  nuestra  costa  hasta  vencerlos, 
y  lo  mismo  harán  nuestros  herederos;  y  si  así  no  lo  cum- 
pliéremos, le  daremos  y  volveremos  á  dicho  mayordomo 
los  sesenta  y  dos  pesos  que  nos  ha  pagado,  con  más  las 
costas,  daños  y  perjuicios  y  menos  cabos  que  se  siguieren 
y  recreecieren;  y  por  todo,  como  si  aquí  tuviera  liquidación 
y  esta  Escritura  fuera  ejecutiva  de  plazo  cumplido  al  día 
que  llegare  el  caso  referido,  se  nos  ejecute  con  sólo  el  jura- 
mento de  quien  fuere  parte  en  que  lo  diferimos  y  sin  otra 
prueva  de  que  le  relebamos,  aunque  de  derecho  se  requiera; 
y  para  todo  obligamos  nos  los  dichos  Cortés  y  Ruiz  nues- 
tras personas  y  todos  tres  nuestros  bienes  habidos  y  por 
haber;  y  damos  poder  á  las  justicias  de  S.  M.,  en  especial 
á  las  de  esta  jurisdición,  y  renunciamos  nuestro  domicilio 
y  vecindad  y  otro  fuero  que  de  nuevo  ganáremos  y  la  Ley 
que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  del  Reo,  para 
que  nos  compelan  como  por  Sentencia  pasada  en  cosa  juz- 
gada é  por  nos  consentida;  é  renunciamos  cualesquiera 
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Leyes  de  nuestro  favor  y  la  general  del  derecho  en  forma, 
en  cuyo  testimonio  así  lo  otorgamos  por  ante  su  merced 
D.°  Joseph  Miguel  Porras,  Theniente  de  Gobernador  de 
esta  Villa  Vieja,  en  ella,  á  los  veinte  y  nueve  días  del  mes 
de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  años,  presen- 
ciándolo testigos  en  falta  de  Escribano;  é  yo  dicho  The- 
niente de  Gobernador  Certifico  conosco  á  los  otorgantes  y 
de  que  así  lo  dijeron,  otorgaron,  y  no  firmaron  por  no  saber: 
á  su  ruego  lo  hicieron  por  ellos  y  con  migo  dichos  testigos, 
lo  que  certifico.=Joseph  Miguel  Porras=Por  el  Capitán 
Juan  Antonio  Núñez  y  por  Ysidro  Cortés  y  testigo=^Fran- 
cisco  Sarret=Por  Manuel  Ruiz  y  testigo=Gerónimo  de 
Flores. 

Concuerda  este  tanto  con  su  original,  á  que  me  remito; 
y  de  pedimento  de  parte  doy  el  presente  yo  Don  Joseph 
Miguel  Porras,  Theniente  de  Gobernador  de  la  Villa  Vieja, 
en  ella,  á  los  cuatro  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  dos  años,  autuando  con  testigos  á 
falta  de  Escribano,  lo  que  certifico.=Joseph  Miguel  Porras 
=Francisco  Sarret=Gerónimo  de  Flores. 


Sepan  cuantos  esta  pública  Escritura  de  obligación 
vieren  cómo  nos  Lorenzo  Loria,  habitante  en  el  sitio  y 
Barrio  de  La  Lajue la,  AXcdXáe  de  Campo  en  ella,D.''  Agus- 
tín Pérez,  habitante  en  el  Barrio  de  Targuás,  Thomás  So- 
lera, habitante  en  el  de  La  Lajuela,  el  Capitán  Juan  Anto- 
nio Núñez,  Rafael  Murillo,  habitantes  en  barrio  de  Las  Si- 
ruelas  y  Manuel  Quesada  en  el  de  La  Lajuela,  todos 
vecinos  de  la  Villa  Vieja,  asistentes  en  los  espresados 
Barrios,  de  mancomún  y  á  nombre  de  los  demás  vecinos 
de  los  cinco  Barrios  de  esta  jurisdición,  á  saber.  La  La- 
juela, Targuás,  Siruelas,  Puás  y  Río  Grande,  estando 
ciertos  y  bien  informados  de  nuestro  derecho,  teniendo 
para  ello  todo  nuestro  acuerdo  y  deliberación,  otorgamos 
y  decimos  que  muchos  años  hace  hemos  solicitado  por 
todos  los  medios  posibles  tener  en  dichos  cinco  Barrios 
una  Yglesia  en  «que  oir  Misa,  la  explicación  de  la  doctrina 
Cristiana  y  poder  entre  año  confesar  y  comulgar  y  cumplir 
á  su  tiempo  con  los  preceptos  de  la  Yglesia,  de  todo  lo 
cual  hemos  estado  siempre  privados  la  mayor  parte  de 
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vecinos  de  dichos  Barrios,  así  por  la  distancia  á  la  Yglesia 
de  esta  Villa  como  por  la  desnudez  y  falta  de  ropa  para 
poder  venir  á  ella;  que  todo  lo  hemos  hecho  presente  en 
otras  ocasiones  á  los  Señores  Obispos  de  León  y  al  Señor 
Presidente  y  Vize  R.^  Patrono  de  Goathemala,  pero  por 
nuestra  pobreza  no  hemos  podido  hacer  los  gastos  preci- 
sos para  las  informaciones  y  demás  papeles  que  se  han  de 
hacer  para  obtener  la  licencia  y  permiso;  y  con  la  ocasión 
de  haber  venido  á  su  Santa  visita  de  esta  provincia  el  II us- 
trísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tristán,  Obispo 
de  Nicaragua,  todos  los  vecinos  acudimos  y  le  hicimos 
presente  nuestra  necesidad  y  desconsuelo  espiritual  en  que 
hemos  estado  viviendo;  y  habiendo  S.  S'  ílustrísima  to- 
mado los  informes  correspondientes  determinó  pasar  á 
dicho  sitio,  reconocer  el  terreno  y  oir  á  todos  los  vecinos 
de  los  Barrios  para  poder  informar  con  toda  pureza  y  ver- 
dad á  el  Muy  Ilustre  Señor  Presidente,  Vize  Real  Patrono 
de  Goathemala,  á  fin  de  obtener  su  permiso;  y  en  efecto, 
en  el  día  diez  de  este  presente  mes  de  Octubre  pasó  S.  S. 
Ilustrfsima  á  dicho  sitio,  y  habiendo  concurrido  todos  los 
vecinos  que  no  estaban  enfermos  ó  ausentes  de  los  cinco 
Barrios,  á  presencia  del  Cura  Don  Juan  Manuel  López  del 
Corral  y  de  otras  personas  de  distinción,  así  de  esta  Villa 
como  de  la  Ciudad  de  Cartago  y  de  la  de  León  que  acom- 
pañaron á  S.  S.  ílustrísima,  todos  los  vecinos,  Barrio  por 
barrio,  dieron  su  consentimiento  y  clamamos  á  nuestro 
Pastor  para  que  nos  diese  este  alivio;  y  habiendo  S.  S. 
ílustrísima  recibido  información  con  los  principales  vecinos 
de  dichos  cinco  barrios  de  ser  ciertas  las  necesidades  que 
padecemos  de  la  grande  falta  que  nos  hace  la  Yglesia,  por 
la  distancia  en  que  nos  hallamos  y  la  pobreza  que  padece- 
mos; y  habiendo  S.  S.  ílustrísima  tocado  así  mismo  visi- 
blemente el  gran  número  de  almas  que  por  hallarse  des- 
nudas é  indecentes  ni  se  habían  podido  venir  á  confirmar 
á  esta  Villa  ni  en  muchos  años  han  oído  Misa  ni  cumplido 
con  la  Yglesia,  pues  es  notorio  que  en  dichos  cinco  barrios 
y  en  las  casas  y  haciendas  más  remotas  se  hallan  muchas 
mozas  jóvenes  de  diez  y  seis  y  diez  y  ocho  años  que  desde 
el  día  que  se  bautizaron  no  han  podido  sus  padres  llevar- 
las á  la  Yglesia  y  por  consiguiente  en  su  vida  han  oído 
misa,  confesado  ni  comulgado,  y  que  la  primera  vez  que 
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han  entrado  en  la  Yglesia,  oído  Misa,  confesado  y  comul- 
gado fué  en  el  día  doce  y  trece  de  este  mes  en  que  S.  S. 
Ilustrísima  las  confirmó  con  todas  las  demás  que  no  habían 
podido  pasar  á  esta  villa  á  recibir  este  Sacramento.  Mo- 
bido  de  tan  estrema  necesidad  tuvo  por  conveniente  con- 
solarnos por  ahora,  poniéndonos  en  una  Casa  particular  y 
decente  un  Oratorio,  murado  y  cerrado,  para  que  en  él 
se  nos  diga  Misa  los  días  de  fiesta  y  se  nos  explique  la 
doctrina  Cristiana  hasta  tanto  que  formalizadas  todas  las 
diligencias  se  pueda  ocurrir  con  ellas  al  Muy  Ilustre  Señor 
Presidente,  á  fin  de  que  dé  su  Consentimiento  para  que  en 
dicho  sitio  lebantemos  una  Yglesia  ayuda  de  Parroquia, 
para  cuyo  fin  S.  S.  Ilustrísima  ha  dado  Cálix,  Casullas  y 
Ara,  con  todo  lo  necesario  para  que  se  celebre  con  decen- 
cia el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa;  y  conociendo  nosotros  y 
los  demás  Vecinos  la  obligación  que  tenemos  de  pagar  á  lo 
menos  la  limosna  de  la  Misa  y  mantener  á  el  Sacerdote  el 
día  que  venga  á  decirla,  como  también  costear  la  Cera, 
Vino  y  Ostias  para  que  se  celebre,  siendo  noventa  días  lo 
más  que  en  cada  año  puede  haber  de  fiestas,  de  común 
acuerdo  nos  hemos  combenido  en  pagar  la  limosna  de 
cada  Misa  á  dos  pesos  de  plata  y  que  con  ellos  se  man- 
tenga el  Padre  Sacerdote  que  venga  á  decirla,  y  contribuir 
con  veinte  pesos  para  la  Cera,  Vino  y  Ostias,  que  todo  as- 
ciende á  la  cantidad  de  doscientos  pesos  de  plata,  los  que 
repartidos  entre  las  doscientas  sesenta  y  ocho  casas  y  fa- 
milias, por  menos  de  la  limosna  de  un  peso  consiguen  to- 
das este  grandísimo  beneficio  de  que  hemos  carecido;  y 
deseando  perpetuarlo  y  conociendo  las  ventajas  que  con- 
seguimos desde  luego,  confesando  por  cierta  la  relación  de 
esta  escriptura,  de  mancomún,  como  dicho  es,  por  sí  cada 
uno  y  á  nombre  de  los  demás  Vecinos  de  los  expresados 
cinco  barrios  que  se  contienen  en  el  Padrón  que  hemos 
formado,  otorgamos  que  nos  obligamos  en  toda  forma  y 
conforme  á  derecho  á  mantener  la  Misa  en  dicho  Oratorio 
y  á  contribuir  con  la  expresada  limosna  de  los  doscientos 
pesos  de  plata,  y  que  solamente  nos  faltará  la  Misa  por  que 
no  cumplamos  esta  obligación  que  contraemos;  á  cuya  fir- 
meza y  seguridad  obligamos  nuestras  Personas  y  bienes 
habidos  y  por  haber  é  damos  poder  á  las  Justicias  de  S.  M., 
en  especial  á  las  de  esta  provincia  á  cuyo  fuero  y  Real  Ju- 
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risdición  nos  sometemos,  é  renunciamos  el  nuestro  propio 
domicilio  y  vecindad  y  la  Ley  que  dice  que  el  actor  debe 
seguir  el  fuero  del  Reo,  para  que  á  lo  que  dicho  es  nos 
compelan  y  apremien  por  todo  rigor  de  derecho  y  vía  eje- 
cutiva, como  por  Sentencia  pasada  en  autoridad  de  Cosa 
juzgada  y  por  nos  consentida,  é  renunciamos  cualesquiera 
Leyes  de  nuestro  fabor  y  la  general  del  derecho  en  forma; 
en  cuyo  testimonio  así  lo  otorgamos  por  ante  su  merced 
Don  Joseph  Miguel  Porras,  Theniente  de  Gobernador  de 
esta  Villa  ViejUy  en  ella,  á  los  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  años. 

E  yo  dicho  Theniente  de  Gobernador  certifico  conozco 
á  los  otorgantes  y  de  que  así  lo  dijeron,  otorgaron  y  firma- 
ron con  migo  los  que  supieron  y  los  testigos  con  quienes 
autúo  á  falta  de  Escribano,  lo  que  certifico.=Joseph  Miguel 
Porras  =  Agustín  Pérez  =  Thomás  Solera = Manuel  Que- 
sada  =  Testigo  Francisco  Sarret  =  Testigo  Gerónimo  de 
Flores. 

Es  verdadera  copia  de  la  escritura  original  de  que  se 
hace  mención,  la  que  queda  en  mi  registro  protocolo  de 
este  presente  año,  de  donde  yo  Don  Joseph  Miguel  Porras, 
Theniente  de  Gobernador  de  la  Villa  Vieja,  hice  sacar  y 
saqué  la  presente,  corregida  y  concertada  con  dicho  su  ori- 
ginal, á  que  me  remito;  y  de  pedimento  de  las  partes  otor- 
gantes la  doy  y  firmo  en  dicha  Villa,  á  los  veinte  y  nueve 
días  del  mes  de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos 
años,  autuando  con  testigos  á  falta  de  Escribano,  lo  que 
certifico.=Joseph  Miguel  Porras=Francisco  Zarret=Geró- 
nimo  de  Flores. 


Por  presentada  con  las  escrituras  que  espresa:  póngase 
todo  con  los  autos  y  pásense  éstos  originales  á  el  Señor 
Theniente  Coronel  de  los  Reales  exércitos  Don  Juan  Flo- 
res, Gobernador  de  la  Provincia  de  Costarrica,  para  que  en 
vista  de  ellos  diga  S.  S.  su  dictamen  y  parecer  sobre  la 
pretensión  de  los  cinco  barrios  de  La  Alajuela,  Targuás, 
Siruelas,  Puás  y  Rio  Grande,  exponiendo  cuanto  S.  S. 
juzgue  conveniente  sobre  la  necesidad  de  la  Yglesia  ayuda 
de  Parroquia  que  solicitan,  sobre  la  utilidad  que  se  pueda 
seguir  á  la  Provincia  y  al  Estado  en  la  nueva  Población 

T.  X  -  10 


146  COLECCIÓN   DE   DOCUMENTOS 

que  forzosamente  se  ha  de  hacer  en  el  sitio  elegido,  por  su 
fertilidad,  temperamento,  riego  y  hermosura  del  terreno,  y 
sobre  todo  lo  demás  que  S.  S.  tenga  por  conducente,  para 
que  con  toda  verdad  y  pureza  se  informe  al  Muy  Ilustre 
Señor  Presidente  de  Goatkemala  y  con  pleno  conocimiento 
pueda  poner  su  permiso  y  licencia.  Así  lo  proveyó  y  firmó 
el  Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tristán, 
Obispo  de  Nicaragua  y  Costarrica,  mi  Señor,  en  su  Santa 
Visita  de  Cartago,  i  ocho  dfas  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  setecientos  ochenta  y  dos  años,  de  que  yo  su  Secreta- 
rio de  Cámara  y  Gobierno  doy  fe.  :s=  Esteban  Lorenzo, 
Obispo  de  Nicaragua==Ante  mí=Francisco  de  Paula  Soto, 
Secretario. 


El  Teniente  Coronel  de  Ynfantería  Don  Juan  Flores, 
Gobernador  interino  y  Comandante  General  de  las  armas 
de  la  Provincia  de  Costarrica,  ha  visto  la  presentación  y 
padrón  que  el  beneficiado  Don  Juan  Manuel  López  del 
Corral,  Cura  por  S.  M.  del  Valle  de  Villa  Vieja,  presentó 
al  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Nicaragua  el  diez  y  ocho 
de  Septiembre  de  este  año,  solicitando  en  beneficio  de  sus 
feligreses  de  los  Barrios  de  La  Lajuela,Situelas,  Targuases^ 
Poás  y  Río  Grande  una  ayuda  de  Parroquia  ú  Oratorio  pú- 
blico en  que  puedan  congregarse  á  recibir  el  pasto  espiri- 
tual que  tanto  se  les  dificulta  para  la  distancia  y  pobreza 
en  que  viven;  igualmente  ha  visto  el  Gobernador  las  dili- 
gencias é  información  seguida  por  dicho  Señor  Ilustrísimo, 
que  afirman  y  califican  la  necesidad  de  erigir  la  ayuda  de 
Parroquia  y  Oratorio  que  proponen  aquellos  vecinos,  y 
últimamente  conoce  el  Terreno  escogitado;  y  sobre  todo 
dice  lo  siguiente:  que  halla  indispensable  poner  en  el  te- 
rreno señalado  en  estas  diligencias  una  ayuda  de  Parro- 
quia para  los  cinco  Barrios  nombrados,  y  que  en  ella  debe 
subsistir  un  Coadjutor  que  esté  pronto  á  la  administración; 
y  de  todo  lo  propuesto  acerca  de  esta  subsistencia  no  se 
le  ofrece  otro  reparo  que  el  que  aquellos  vecinos,  en  el 
todo,  á  caso  no  podrán  por  sus  indigencias  cumplir  con  el 
Subsidio  que  ofrecen  en  la  escriptura  de  obligación  que 
contienen  estas  diligencias.  El  terreno  es  especial  y  com- 
bida,  así  por  su  benigno  temperamento  como  por  la  her- 
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mosura  y  abundantes  aguas  que  le  circumbalan,  á  poblarse 
á  caso  en  mayor  número  de  vecinos  que  la  Villa  Vieja, 
por  que  la  fertilidad  de  sus  Campos  y  la  inmediación  á  los 
atos  de  ganado  es  superior;  y  sobre  todo  lo  que  más  urge 
y  estrecha  á  esta  diligencia  es  el  ausilio  espiritual  de  las 
almas  que  el  mismo  Gobernador  en  el  tiempo  de  la  epi- 
demia tocó  ser  impracticable,  aunque  el  celo  del  Cura  y 
coadjutores  sea  extensibo;  que  es  cuanto  le  consta  y  puede 
decir  en  el  asunto,  que  deberá  ponerse  en  la  consideración 
del  Muy  Ilustre  Señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  este  Reyno,  para  que  resuelva  lo  que  fuere  de 
su  Superior  agrado.=Juan  Flores. 


En  la  Ciudad  de  Cartago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes 
de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  años,  el 
Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tristán,  Obispo 
de  Nicaragua  y  Costarrica,  mi  Señor,  habiendo  visto  estos 
autos  y  el  informe  puesto  por  el  Señor  Gobernador  interino 
de  esta  provincia  Don  Juan  Flores,  dijo  que  estos  autos 
originales,  con  la  correspondiente  consulta,  se  pasasen  á 
manos  del  Escelentísimo  Sor.  Don  Mathías  de  Galbes, 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Goathemala  y  vice 
R.^  Patrono  de  estas  Yglesias,  para  que  en  su  vista  y  de  la 
urgentísima  necesidad  que  padecen  los  vecinos  de  La  Ala- 
juela,  Siruela,  Targuás^  Puás  y  Río  Grande,  dé  su  permiso 
y  licencia  á  fin  de  que  puedan  erigir  y  lebantar  la  Yglesia 
ayuda  de  Parroquia  que  solicitan  para  su  beneficio  espi- 
ritual; y  para  los  efectos  que  haya  lugar  saqúese  testimo- 
nio de  estas  diligencias  que  queden  en  el  archivo  de  la  dig- 
nidad Episcopal:  así  lo  mandó  y  firmó  S.  S.  Ilustrísima, 
por  ante  mí  su  Secretario  de  Cámara  que  doy  fe.  ==  Este- 
ban Lorenzo,  Obispo  de  Nicaragua=Ante  míí=íí=Francisco 
de  Paula  Soto,  Secretario. 


En  atención  á  que  el  Escelentísimo  Señor  Don  Matías 
de  Gálbez  ha  pasado  de  Virrey  y  Capitán  General  de 
Nueva  España  á  la  Ciudad  de  México,  remítanse  estos 
autos,  como  está  mandado,  con  la  correspondiente  con- 
sulta, al  Muy  Ilustre  Señor  Don  Joseph  Estacheria,  Briga- 
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dier  de  los  Reales  Ejércitos  y  nuevo  Presidente  de  Gaathe- 
mala,  en  quien  reside  el  Vice  R.^  Patronato  de  estas  Vgle- 
sias.  Así  lo  mandó  y  firmó  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban 
Lorenzo  de  Tristán,  Obispo  á^  Nicaragua  y  Costarrtca,  mi 
Señor,  en  la  Ciudad  de  León,  á  once  días  del  n^es  de  Mayo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  tres  años,  por  ante  mí  su  Se- 
cretario, que  doy  fe.=Esteban  Lorenzo,  Obispo  de  Nica- 
ragua=Ante  mí=Francisco  de  Paula  Soto,  Secretario. 


Muy  Ilustre  Señor  Presidente  Don  Joseph  Estachería= 
Muy  Ilustre  Señor=Muy  Señor  mío:  Estando  ya  próxima 
mi  salida  para  el  nuevo  destino  de  Durango,  á  donde  la 
piedad  del  Rey  me  traslada,  no  puedo  omitir  ser  molesto 
á  V.  S.  haciéndole  presente  el  deplorable  estado  en  que 
hallé  la  Provincia  de  Costarrtca  cuando  pasé  á  mi  Santa 
Visita  de  Cartago.  Los  autos  originales  que  acompaño 
darán  á  V.  S.  una  breve  y  reducida  idea  de  las  miserias, 
trabajos  y  desconsuelos  espirituales  y  temporales  de  todos 
sus  habitantes. 

Desde  la  Villa  de  Nicaragua  hasta  Cartago  se  cuentan 
largas  ciento  y  treinta  leguas  pobladas  dé  haciendas  y 
con  muchos  miles  de  almas  que  las  habitan,  pero  todas 
viven  á  el  antojo  de  su  albedrío  y  como  les  acomoda  para 
tener  una  vida  licenciosa  y  un  livertinaj<e  que  se  juzga 
independiente  de  las  Santas  Leyes  de  Dios  y .  de  su 
Yglesia. 

En  el  basto  espacio  que  corre  desde  la  Montaña  de 
Nicaragua  hasta  la  Villa  Vieja  de  Heredia  paga  el  Rey 
ciento  y  veinte  y  dos  leguas,  que  por  lo  anch#  sé  extien- 
den á  más  de  cincuenta  y  cuatro.  En  todo  este  terreno 
hay  solamente  tres  Curatos:  el  de  Nicoya,  el  de  la  Ciudad 
á^  Esparza  y  el  de  la  Villa  Vieja  de  Eredia,  todos  tres 
de  rentas  reducidas  y  que  no  sufragan  para  la  manuten- 
ción y  congrua  de  muchos  coadjutores  y  Ministros;  de 
modo  que  en  todos  tres  Curatos  se  encuentran  solamente 
seis  ministros,  los  tres  Curas  y  los  tres  coadjutores,  que 
cada  uno  de  ellos  tiene  más  de  veinte  leguas  para  la 
administración;  y  cómalas  haciendas  están  salpicadas  por 
todo  el  terreno,  es  indecible  el  trabajo  con  que  estos  po- 
bres y  mal  dotados  Sacerdotes  administran  su  pertenencia. 
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Pero  no  €S  menor  el  trabajo  y  desconsuelo  de  la  feli- 
gresía por  la  falta  de  Yglesia  y  Santuarios  que  en  todo 
aquel  largo  camino  se  padece;  por  que  solamente  hubo 
en  lo  antiguo  una  Ermita,  ayuda  de  la  Parroquia  de  Ni- 
coya,  en  el  Guanacaste;  otra  Ermita,  ayuda  de  la  Parroquia 
de  Esparza,  en  Bagases;  otra  Ermita  en  el  sitio  de  Las 
Cañas,  y  últimamente  la  de  la  Ciudad  de  Esparza;  pero 
todas  cuatro  Yglesias  hundidas,  indecentísimas  y  sin  ren- 
tas ni  medios  algunos  para  conservar  permanente  el  divi- 
nísimo Sacrainento  del  Altar  y  darle  el  debido  culto:  sola- 
mente se  conserbaban  en  las  dichas  arruinadas  Ermitas 
los  Santos  Óleos  de  Catecúmenos  para  los  baptismos  y  el 
de  enfermos  para  la  extremaunción  de  los  moribundos. 

De  esta  raíz  han  nacido  por  consecuencias  precisas 
unos  perjuicios  que  no  se  oyen  en  los  pueblos  Cristianos: 
el  primero  que  en  todo  este  Siglo  ningún  moribundo  ha 
tenido  el  Consuelo  espiritual  del  Viático  para  la  hora  de 
la  muerte;  el  segundo  que  por  la  falta  de  Yglesias  y  Mi- 
nistros ni  oyen  Misa  los  días  festibos  ni  la  explicación  de 
la  doctrina  á  sus  Párrocos,  por  razón  de  la  distancia;  el 
tercero  que  no*  cumplen  con  los  preceptos  anuales  de  con- 
fesión y  comunión,  y  son  muchísimas  las  almas  que  en 
aquel  terreno  no  confiesan  y  comulgan  en  muchos  años. 

Este  dolor  me  fué  más  penetrante  en  los  dilatados 
Valles  de  la  Villa  Vieja  de  Eredia,  donde  abunda  la  ne- 
cesidad para  el  vestido,  especialmente  en  las  mugeres,  que 
encontré  muchas,  como  V.  S.  verá  por  los  autos,  que  sólo 
para  bautizarse  habían  entrado  en  la  Yglesia;  y  confirmé 
en  La  Alajuela  dos  mozas  jóvenes,  la  una  de  diez  y  ocho 
años  y  la  otra  de  diez  y  seis,  que  en  toda  su  vida  habían 
entrado  en  la  Yglesia;  y  ambas  llevaban  en  sus  brazos  el 
testimonio  de  su  fragilidad  en  dos  hijos  que  publicaban 
su  delito  y  á  el  mismo  tiempo  lo  disculpaban  con  su  po- 
breza y  desnudez. 

No  fueron  menores  estos  desconsuelos  y  desdichas 
en  la  Capital  de  Cartago  y  Villas  de  su  circunferencia.  La 
Yglesia  Parroquial  de  Cartago  la  hallé  cerrada,  abando- 
nada y  todo  el  Ministerio  Parroquial  se  administraba  en  la 
Ermita  de  la  Soledad,  por  que  la  Yglesia  mayor  amena- 
zaba ruina.  La  de  la  Villa  Nueva  de  San  Joseph  estaba 
toda  su  Capilla  mayor  abierta,   de  modo  que  en  la  Misa. 
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que  celebré  para  abrir  la  Santa  Visita  se  apagaron  por 
tres  veces  las  velas  del  altar  por  la  violencia  del  ayre  que 
le  entraba. 

Me  pareció  obligatorio,  en  conciencia  y  justicia,  ocu- 
rrir á  tan  públicos  y  escandalosos  daños,  y  no  me  retiré 
de  aquella  Provincia  sin  tomar  todas  las  providencias  que 
me  fueron  posibles  para  remediarlos.  Me  empeñé  para 
muchos  años,  ó  por  decirlo  mejor,  me  empobrecí  para 
toda  mi  vida;  pero  con  mucho  gusto  mío,  porque  reedi- 
fiqué la  Yglesia  de  Cartago,  le  hize  temos  y  la  dejé  en 
uso  y  corriente.  Hice  lo  mismo  en  la  Yglesia  de  Villa 
Nueva  y  en  las  dos  Ermitas  de  el  Guanacaste  y  Bagases, 
dejando  en  todas  las  Yglesias  permanente  el  divinísimo 
para  consuelo  espiritual  de  tantps  miles  de  almas. 

Solamente  me  quedó  que  remediar  la  extrema  necesi- 
dad de  los  infelices  habitantes  de  los  cinco  Barrios  de  La 
Alajuela,  Siruelas,  Puás,  Targuás  y  Río  Grande,  situados 
en  el  hermosísimo  Valle  de  Heredia.  Remedié  todo  aquello 
á  que  alcanzaron  mis  facultades:  les  compré  tierra,  como 
verá  V.  S.  por  los  autos;  pero  la  licencia  y  permiso  para 
la  erección  de  Yglesia  ayuda  de  Parroquia  es  pribatibo 
de  las  facultades  de  V.  S. 

No  quisiera  retirarme  de  este  Obispado  sin  dejar  este 
consuelo  á  aquellas  Pobres  y  míseras  obejas;  y  por  lo 
mismo  ruego  á  V.  S.  por  las  entrañas  de  Jesucristo  que 
les  conceda  este  alibio  espiritual  que  solicitan.  Nuestra 
Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  León,  á  veinte  y  cinco 
de  Septiembre  de  rail  setecientos  ochenta  y  cuatro.  = 
Muy  Ilustre  Señor = Beso  la  mano  de  V.  S.  su  atento 
Seguro  Serbidor  y  Capellán  ==;  Esteban  Lorenzo,  Obispo 
de  Nicaragua. 


Real  Palacio,  cuatro  de  Octubre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  cuatro. = Al  Señor  Fiscal  de  lo  Civil  con  los 
documentos  que  acompaña.  (Hay  una  rubrica)  ^=\^c\2s:\o 
Guerra  Marchan. 

Muy  Ilustre  Señor=s El  Fiscal  de  S.  M.,  en  vista  de 
este  oficio  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Nicaragua  y 
de  los  documentos  que  acompaña  relativos  á  la  miserable 
situación  y  desconsuelo  espiritual  en  que  se  hallan  los  veci- 
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nos  del  Valle  de  Eredia,  compuesto  de  los  cinco  Barrios 
de  Alajuela,  Ciruelas,  Puás,  Targuás  y  Río  Grande,  de  la 
pffovincia  de  Costarrica,  cuyos  daños  ha  procurado  reme- 
diar su  Ilustxísima  en  su  Santa  Visita  erigiéndoles  Oratorio 
público  en  una  casa  particular,  para  que  teniendo  Ministro 
Eclesiástico  de  pie  fixo  les  administre  los  consuelos  espi- 
rituales que  tanto  necesitan,  obligándose  los  vecinos,  como 
en  eíJecto  se  obligaron,  á  pagar  anualmente  doscientos 
pesos  á  dicho  Ministro  para  su  manutención  y  costear  la 
Cera,  Vino  y  Ostias,  con  lo  cual  compró  su  Ilustrísima 
tierra  suficiente  para  construcción  de  la  Yglesia  formal 
ayuda  de  Parroquia  en  dicho  Valle,  que  también  se  obli- 
garon los  vecinos  á  construir  y  para  verificarlo  solicitan 
por  medio  de  su  celoso  Prelado  la  correspondiente  licen- 
cia de  este  R.^  vice  Patronato:  dice  que  sin  embargo  de 
estar  espresamente  prohibido  por  las  Leyes  á  los  Señores 
Vize  Patronos  el  conceder  permisos  para  fundación  de 
nuevas  Yglesias  en  estos  Dominios,  por  ser  una  de  las 
regalías  reservadas  únicamente  á  S.  M.,  como  quiera  que 
en  este  caso  hay  una  necesidad  urgentísima  de  socorrer 
aquellos  fieles  con  el  pasto  espiritual  que  les  es  debido  y 
de  que  carecieron  por  tanto  tiempo,  hasta  que  el  celo  del 
Ilustrísimo  Señor  Don  Esteban  Lorenzo  de  Tristán  les 
proporcionó  el  consuelo  que  ha  merecido  siempre  las  pri- 
meras atenciones  de  nuestro  Católico  y  piadoso  Monarca; 
que  por  otra  parte  está  prevenido  por  Reales  cédulas  que 
siempre  que  sdgunos  pueblos  o  Valles  estén  situados  á 
distancia  de  más  de  cuatro  leguas  de  la  Cabezera  del  Cu- 
rato se  les  ponga  Sacerdote  Coadjutor  que  los  administre, 
para  que  no  carezcan  de  este  tan  preciso  ausilio;  y  que 
finalmente  hay  peligro  espiritual  en  la  tardanza  mientras 
se  ocurre  al  Soberano  por  la  correspondiente  licencia,  que 
siempre  se  debe  esperar  favorable  del  piadoso  celo  de  un 
Rey  tan  Católico  como  Justo,  le  parece  al  Fiscal  que  V.  S. 
puede  desde  luego  conceder  la  licencia  que  se  solicita  para 
la  erección  y  construcción  de  Yglesia  ayuda  de  Parroquia 
en  el  Valle  de  Heredia  y  sitio  que  señaló  y  compró  el 
Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Nicaragua,  consintiendo  y 
aprobando  por  lo  perteneciente  al  R.^  Vize  Patronato  to- 
das las  disposiciones  que  constan  de  este  expediente,  dic- 
tadas en  su  Santa  Visita,  librando  el  correspondiente  Des- 
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diligentías  contenidas  en  él,  no  puede  desentenderse  de 
que  aparece  de  ellas  que  pasan  de  1 8  mil  Almas  las  que 
están  derramadas  en  aquel  dilatado  campo  y  sugetas  á  la 
Campana  de  dicha  Parroquial,  en  la  que  no  caben  2  mil 
personas,  de  forma  que  todas  las  demás,  por  precisa  con- 
secuencia, se  quiedaban  sin  oir  misa  y  la  explicación  de  la 
doctrina  en  el  discurso  del  año,  siendo  infinitas  )as  que 
desde  que  recibieron  el  bautismo  no  habían  buelto  á  entrar 
en  la  Ygl^sia,  por  la  mucha  distancia  de  ésta  y  la  suma  po- 
breza y  desnudez  en  que  vivían  aquéllas,  ocupando  el  es- 
pacio de  más  de  i6  leguas  de  largo  y  ocho  de  ancho;  al 
mismo  paso  que  el  terreno  abunda  de  frutos  para  la  sub- 
sistencia de  sus  habitantes  y  el  surtido  de  toda  la  provincia, 
lo  cual  descubre  que  concurren  todos  los  estremos  apete- 
cidos para  reducirlos  á  poblaciones  proporcionadas,  pro- 
veyéndoles de  el  pasto  espiritual  que  necesitan  para  su 
instrucción  y  poniéndoles  al  propio  tiempo  en  disposición 
de  que  sean  más  útiles  al  estado  y  vivan  en  Sociedad  más 
formal  y  ordenada,  conforme  á  las  Soberanas  intenciones. 

Estas  circunstancias  persuaden  con  la  mayor  claridad, 
no  sólo  que  no  ha  podido  ser  más  urgente  la  necesidad 
que  impelió  á  aquel  Prelado  á  la  elección  de  un  Oratorio 
pübKco  en  medio  de  los  valles  en  el  lugar  que  calificaron 
de  más  poblado  y  á  propósito,  en  donde  un  Sacerdote  ce- 
lebrase misa  y  esplicase  la  doctrina  Cristiana  todos  los 
días  del  año,  proponiendo  al  Vice  Patrono  su  erección  en 
ayuda  de  Parroquia,  sino  también  el  que  con  estas  dos 
Yglesias  todavía  no  puede  hallarse  suficientemente  surtido 
un  número  tan  crecido  de  más  de  i8  mil  Almas  ni 
un  terreno  tan  dilatado  como  de  i6  leguas  de  latitud, 
siendo  conforme  á  la  R.^  cédula  recordada  en  el  expe- 
diente el  que  á  cada  4  leguas  haya  Yglesia  para  la  más 
cómoda  concurrencia  á  ella  de  Iq^ fieles  que '"habitan  sus 
contornos  y  Ministro  que  les  dé  el  pasto  espiritual  corres- 
pondiente. 

Con  esto  concurre  la  buena  proporción  que  se  debe 
suponer  en  muchos  de  aquellos  moradores  para  llevarlo  á 
efecto  á  vista  de  lo  sucedido  con  la  nueva  Yglesia  de  cuya 
aprobación  se  trata,  pues  apenas  vieron  propenso  á  ello 
al  Prelado,  cuando  no  sólo  se  obligaron  á  contribuir  anual- 
mente con  los  200  pesos  que  se  regularon  para  la  manuten- 
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ción  del  Sacerdote,  Cera,  Vino  y  Ostias,  sino  que  ofrecie- 
ron también  concurrir  los  pobres  con  su  trabajo  personal 
y  los  pudientes  con  Ganados  para  el  alimento  de  los  traba- 
jadores, teniendo  muy  á  mano  todos  los  materiales. 

Y  con  reflexión  á  todo  es  de  dictamen,  no  sólo  de  que 
se  apruebe  la  erección  de  la  Yglesia  ayuda  de  Parroquia 
de  la  de  Villa  Vieja  de  Heredia  en  medio  del  dilatado 
Valle  de  su  feligresía,  en  la  provincia  de  Costa  Rica,  acor- 
dada por  el  R.  Obispo  de  Nicaragua  en  la  Visita  que  hizo 
de  su  Diócesis  en  el  año  de  1782,  sino  que  además  se 
prevenga  al  Presidente  de  Guatemala  que  dé  todas  las 
disposiciones  convenientes  á  que  en  dichos  cinco  Valles  se 
edifiquen  las  demás  Yglesias  que  convengan  con  propor- 
ción al  crecido  número  de  habitantes  de  aquellos  contor- 
nos, y  se  erijan  en  pueblos  formales  y  bien  ordenados  con 
puntual  arreglo  á  la  Ley  de  población,  designando  para 
ello  los  sitios  más  sanos  y  á  propósito  por  todas  sus  cir- 
cunstancias y  el  terreno  proporcionado  para  la  fábrica  de 
Casas,  Yglesia,  Plaza,  exidos  y  demás  necesidades  comu- 
nes, aplicando  á  los  nuevos  pobladores  las  competentes 
para  sus  lavores  y  dando  cuenta  con  justificación  de  todo, 
á  su  tiempo,  para  su  aprobación;  pero  sin  embargo  e! 
Consejo  resolverá  lo  que  tenga  por  más  acertado.  Madrid 
y  Noviembre  24  de  1789.  (Hay  una  rú6ricaJ.=Conse}o  de 
3  de  Diciembre  de  1789  en  Sala  i.a=A  consulta  con  el 
Sor.  Fiscal.  (Hay  una  rúdrica). =Sres,  Cerda=:Antúnez 
=Torre=Escobedo=Lizarro=Atangino. 


Carta  del  capitán  general  de  Guatemala  sobre  la  de^ 
molición  del  antiguo  castillo  del  rio  de  San  Juan 
de  Nicaragua. — Año  de  1782  (0. 


Exmo.  Señor=Muy  Señor  mío:  En  virtud  de  la  Real 
orden  de  4  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado  daré  á 
su  tiempo  las  disposiciones  convenientes  para  la  demolición 
del  antiguo  Castillo  de  San  Juan  y  fortificación  de  su 
Puerto  en  el  Mar  del  Norte,  respecto  á  estar  el  nuevo  fuerte 
de  San  Carlos  en  buen  estado  de  defender  la  entrada  en  el 
gran  Lago  de  Nicaragua,  que  tanto  han  deseado  efectuar 
los  enemigos. 

Nro.  Señor  gue.  á  V.  E.  m.*  a.*  Puerto  de  Trugillo,  16 
de  Abril  de  i782.^Exmo.  Scñor==B.  L.  m.  de  V.  E.  su 
más  fiel  servidor  =  Matías  de  Gálvez  =  Exmo.  Señor 
D.  Josef  de  Gálvez. 


(i)    Archivo  General  de  Indias. —Estante  icx),  cajón  4,  legajo  3. 


Carta  del  presidente  de  Guatemala  sobre  el  proyecto 
de  cortar  y  desaguar  el  Rio  Frío  para  hacer  impo- 
sible la  navegación  por  el  de  San  Juan  de  Nicara- 
gua.— Año  de  1782  (0. 


Exmo.  Señor=Muy  Señor  mío:  En  fecha  de  30  de 
Enero  último  se  sirve  V.  E.  prevenirme  he  merecido  á  la 
dignación  del  Rey  me  apruebe  el  pensamiento  de  cortar  y 
desaguar  á  Río  Frío  por  el  parage  más  proporcionado,  con 
el  obgeto  de  aminorar  el  caudal  que  le  aumenta  al  de  San 
yuan  y  por  este  medio  conseguir  su  inavegación.  Quedo 
en  inteligencia  de  esta  Soberana  determinación  y  noticio  á 
V.  E.  que  para  el  logro  de  tan  importante  fin  di  comisión 
é  instrucciones  al  Capitán  de  Infantería  Don  Pedro  Bricio, 
sugeto  de  inteligencia  y  actividad,  y  en  defecto  de  éste  he 
prevenido  al  Gobernador  interino  de  la  Provincia  de  Nzca- 
ragua,  el  Coronel  del  Exército  D."  Joseph  Estacheria,  en 
quien  tengo  la  mayor  satisfacción  por  su  acreditado  c^io  y 
amor  al  Servicio  del  Rey,  proceda  á  dicho  reconocimiento 
y  desagüe  por  todos  los  medios  que  le  dicte  su  conoci- 
miento. Sírvase  V.  E.  noticiarlo  así  á  S.  M.  y  que  de  sus 
resultas  daré  cuenta,  observando  en  los  costos  de  esta  obra 
la  más  escrupulosa  economía. 

Nro.  Señor  gue.  á  V.  E.  m.*  a.*  Nueva  Goatemala,  1 1 
de  Julio  de  i782.=Exmo.  Señor=B.  L.  m.  de  V.  E.  su 
más  fiel  servidor=Matías  de  Gálvez=Exmo.  Señor  D.°  Jo- 
seph  de  Gálvez. 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  100,  cajón  4,  legajo  3. 


£1  cabildo  de  Cartago  resuelve  sacar  de  la  ciudad  y 
sus  barrios  á  todos  los  leprosos  y  poblarlos  en  el 
paraje  de  Cuso. — Año  de  1784  (0. 


En  la  ciudad  de  Cartago,  á  quince  de  Marzo  de  mil 
setecientos  ochenta  y  cuatro,  hallándose  en  esta  sala  capi- 
tular el  M.  I.  C,  justicia  y  regimiento,  que  lo  compone  el 
señor  Don  Juan  Flores,  teniente   coronel  de  ejército,  go- 
bernador interino  y  comandante  de  las  armas  de  esta 
provincia,  sus  mercedes  Don  Francisco  Carazo,  alcalde 
ordinario  de  primer  voto,  Don  Tomás  Hidalgo,  que  lo  es 
de  segundo,   el   señor   alférez  real  Don  Antonio  de  la 
Fuente,  el  señor  depositario  general   Don  Juan  Francisco 
Bonilla  y  el  procurador  síndico  Don  Tomás  Alvarado, 
tratando  las  cosas   convenientes  al  cumplimiento  de  su 
obligación,  habiendo  conferido  cuanto  les  pareció  conve- 
niente y  evacuado  la  revista  de  cuentas  de  propios  del  año 
anterior  y  proveído  lo  conveniente  sobre   un  escrito  pre- 
sentado por  el  actual  mayordomo,  que  se  manda  agregar 
á  esta  acta,  resolvió  S.  S.  y  mercedes  que  por  pura  nece- 
sidad y  bien  público  se  extraigan  de  esta  ciudad  y  sus 
barrios  al  paraje  nombrado  Cuso,  inmediato  al  arroyo  de 
Toyogres,  paraje  examinado  ya  por  el  señor  gobernador  y 
el  señor  alcalde  de  primer  voto,  todos  cuantos  se  hallaren 
tocados  ya  del  mal  llamado  San  Lázaro,  cuya  epidemia 
contagiosa  se  va   propagando   con  notable   perjuicio;  y 
siendo  poco  gravoso,  así  á  los  vecinos   de   esta   ciudad 
como  á  los  pueblos  de  indios    convecinos,  el  arreglar  en 
aquellas  tierras  unos  ranchos  en  que  puedan  alojarse  estos 
enfermos,  se  practicará  así  por  dirección  del  señor  gober- 
nador, contribuyendo  á  esta  operación  en  lo  que  pueda  el 
cabildo,  concurriendo  todos  á  llevar  á  debido  efecto  tan 
útil  pro,  no  siendo  para  los   mismos  enfermos  tequeosa, 
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así  porque  la  inmediación  á  la  ciudad  les  proporcionará  la 
limosna  y  auxilio  de  sus  parientes,  como  porque  las  tierras 
de  la  situación  citada  ofrece  conveniencia  para  sembrar  lo 
que  necesiten  para  su  manutención;  con  lo  cual  se  con- 
cluyó esta  acta  que  firmaron  S.  S.  y  mercedes  por  ante 
mí  el  presente  escribano  que  doy  fe.  =  Juan  Flores  = 
Fran.*'®  Carazo=  Tomás  Idalgo= Antonio  de  la  Fuente = 
Juan  Fran.*^°  de  Bon¡lla=Josef  Thomás  de  Alvarado= 
Ante  mí==Jph.  Romualdo  Zamora,  escribano  público,  de 
cabildo  y  gobierno. 


Carta  del  presidente  de  Guatemala  sobre  negociacio- 
nes de  paz  con  los  Zambos  Moscos.  Acompaña 
documentos  relativos  al  mismo  asunto. — Año 
de  1784  (0. 


Exmo.  Sr.=Muy  Señor  mío:  Por  no  dejar  de  tentar 
medio  alguno  de  cuantos  puedan  contribuir  á  la  felicidad 
del  Estado  y  tranquilidad  de  este  Reino,  cuyo  gobierno  he 
debido  á  las  piedades  del  Rey  y  benigna  mediación  de 
V.  E.,  trayendo  á  la  vista  los  antecedentes  que  produjo  la 
comisión  que  reservadamente  fió  S.  M.  al  inglés  americano 
Jeremías  Terri,  que  se  ofreció  á  traer  al  partido  y  domina- 
ción Española  á  los  Moscos  situados  en  la  costa  de  este 
continente,  mandé  al  Gobernador  de  Cartago  (en  el  con- 
cepto de  que  cesada  la  guerra  podía  ser  se  acercasen  algu- 
nas piraguas  de  aquella  casta  al  río  de  Matina,  según  tenía 
yo  noticia  había  sucedido  antes  de  ella  y  en  tiempo  del 
mando  de  mi  antecesor  el  Mariscal  de  Campo  Don  Martín 
de  Mayorga  y  sus  predecesores)  que  previniese  al  teniente 
gobernador  de  aquella  parte  estuviese  con  sagacidad  á  la 
mira  de  cualquiera  acceso  de  los  citados  Moscos  y  sondase 
sus  designios,  de  un  modo  proporcionado  á  inferir  el  estado 
de  amistad  ó  enemistad  que  tienen  con  los  Ingleses  y  el 
fomento  ó  decadencia  con  que  caminan  los  establecimien- 
tos que  dicha  nación  ha  mantenido  antecedentemente  en 
sus  terrenos,  y  si  los  referidos  Moscos  indican  quieren  res- 
tablecer ó  no  la  idea  que  significaron  por  medio  del  citado 
Jeremías  Terri  sobre  sujetarse  á  nuestra  devoción. 

Que  si  llegaba  el  caso  esperado  dispusiese  que  el  te- 
niente de  Matina,  de  una  manera  sostenida,  sin  negarse  á 
la  hospitalidad  y  regular  aceptación  de  los  enviados,  soli- 
citase que  pasasen  por  sí  á  proponer  sus  instancias  al  Go- 
bernador de   Cartago,  á  quien   previne  que  dirigiese  sus 
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miras  en  esta  ocurrencia  de  forma  que  pudiese,  para  la  se- 
guridad de  la  fe  de  sus  convenciones,  lograr  algunos  rehe- 
nes de  indubitable  estimación  para  con  dicha  casta,  y  que 
á  ser  posible  ajustase  su  permanencia  allí  hasta  las  delibe- 
raciones de  S.  M.  sobre  lo  que  en  el  asunto  yo  consultase. 

Dadas  por  el  Gobernador  á  su  teniente  en  Matina  las 
órdenes  convenientes  se  acercó  con  efecto  á  aquella  parte 
una  piragua  Mosca  conduciendo  á  un  tío  del  llamado  Rey, 
intitulado  el  Duque,  con  doce  remeros  de  dicha  casta  y  un 
mulato  natural  de  la  isla  de  Cuba  que  vive  entre  ellos  como 
treinta  años  ha  y  traía  de  intérprete  para  manifestar  el  mo- 
tivo de  su  acceso  á  Matina^  el  cual  se  ofreció  gustoso  á 
pasar  á  Cartago  y  verse  con  el  Gobernador,  quien  examinó 
judicialmente  á  éste  y  á  otros  tres  mulatos  que  acababan 
de  restituirse  del  poder  de  los  Moscos  á  sus  domicilios  en 
Cartago  y  cuyas  declaraciones  dicen  substancialmente  lo 
que  explica  el  extracto  que  acompaño  N.o  i.'^ 

Dicho  Gobernador,  de  resulta  del  examen  forniíal  que 
hizo  del  intérprete,  del  trato  que  observó  en  él  por  cinco 
días  continuos  que  le  tuvo  en  su  casa  sin  advertirle  el  mí- 
nimo desliz  de  inconsecuencia  en  sus  aserciones,  de  su  más 
que  regular  discurso  y  de  la  aceptación  que  concibió  por 
todo  disfrutaba  én  los  principales  de  los  Moscos,  se  promete 
que  tendrá  efecto  la  venida  que  le  ofreció  del  Rey  en  el 
mes  de  enero  próximo,  y  á  consecuencia  que  es  cierto 
el  ánimo  de  aquella  nación  en  las  ideas  que  han  mani- 
festado. 

Sinembargo,  así  para  este  caso  como  para  el  de  que 
pueda  disiparse  el  proyecto  indicado  y  haya  necesidad  de 
usar  de  la  fuerza  en  aquellas  partes,  le  he  prevenido  que 
renueve  sus  exámenes  conforme  á  los  puntos  que  describe 
la  nota  N.^  2;  y  así,  con  copia  de  ésta  como  la  del  extracto 
N.o  I. o,  he  advertido  lo  conducente  al  teniente  coronel 
Don  Gabriel  de  Ervías,  comisionado  para  la  intimación  del 
tratado  de  paz  en  los  establecimientos  Ingleses,  con  el  fin 
de  que  lo  tenga  presente  todo  para  sus  indagaciones  sobre 
las  partes  en  que  por  dicho  encargo  debe  tocar  y  que  com- 
prenda la  resultancia  en  el  informe  que  acerca  del  asunto 
debe  dirigidme. 

No  salgo  yo.  Señor  Exelentísimo,  garante  de  la  verifi- 
cación en  la  amistad  con  los  Moscos;  pero  no  están  distan- 
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tes  mis  celosos  deseos  acerca  de  todo  lo  que  ceda  en  bene- 
ficio del  estado  de  una  probable  esperanza  en  que  pueda 
realizarse  con  más  ó  menos  firmeza  el  proyecto,  para  cuyo 
efecto  quisiera  que  V.  E.  se  dignase  anticiparme  sus  pre- 
venciones y  enterarme  de  la  voluntad  del  Rey  en  orden  al 
modo  y  pie  en  que  debo  establecer  su  cumplimiento;  esto 
es  si  debo  para  el  efecto  formar  en  sus  terrenos  alguna  po- 
blación con  gobernador  que  lo  sea  de  aquella  casta  ó  procu- 
rar atraer  á  sus  individuos  á  los  de  Cartago  y  concederles 
allí  tierras  en  que  se  pueblen,  lo  que  será  dificultosísimo 
conseguir  de  gente  tan  adicta  al  suelo  en  que  nacieron. 

Finalmente  quedo  en  particular  expectación  de  cuanto 
sobre  el  asunto  se  ofrezca,  para  adaptar,  según  los  indicios, 
ocurrencias  y  sucesos,  las  medidas  que  importen  á  la  ob- 
servancia de  la  Real  Orden  reservada  de  25  de  agosto  del 
año  próximo  pasado,  así  en  lo  que  toca  á  la  evacuación  de 
los  establecimientos  Ingleses  cuando  el  comisionado  á  la 
intimación  me  dé  las  luces  de  que  necesito  y  le  tengo  pe- 
didas, cuanto  en  punto  á  las  empresas  relativas  á  subyugar 
ó  develar  á  los  Moscos  y  Zambos,  pidiendo  á  V.  E.,  como 
rendidamente  le  pido,  me  proporcione  de  S.  M.  la  satis- 
facción de  ir  en  persona  á  mandar  todas  las  operaciones  de 
este  último  objeto,  con  inclusión  también  del  primero,  si  su 
consecusión  manifestase  necesitar  de  alguna  fuerza  consi- 
derable y  se  presentase  el  logro  de  cualquiera  manera  difí- 
cil, pues  en  esto  adquiriré  una  nueva  constante  prueba  de 
lo  que  V.  E.  me  ha  hecho  ver  con  tantas  y  tan  singulares 
acerca  de  la  benignidad  que  merezco  y  que  recibió  con  ella 
la  instancia  que  sobre  igual  particular  hize  al  Rey  en  mi 
representación  de  5  de  abril  del  año  próximo  pasado 
número  4. 

Nuestro  Señor  guarde  áV.  E.  muchos  años.  Guatemala, 
13  de  diciembre  de  i784.=Exmo.  Sr.=B.  M.  de  V.  E.= 
Su  más  recon.'^''  atento  serv.°''=Josef  Estachería=Exmo. 
Sr.  D."  Josef  de  Gálvez. 


Nota  de  los  puntos  en  que  deben  nuevamente  ser  exa- 
minados Carlos  Cubero,  Josef  Meneses  y  Juan  de  Dios 
Román,  y  á  su  tiempo  Josef  Antonio  Ezquerra  si  volviese 
á  Cartago. 
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Quánto  regulan  comprenderá  la  extensión  de  las  po- 
blaciones que  ocupan  los  mulatos  Moscos,  qué  número  ha- 
brá de  éstas,  si  están  muy  distantes  entre  si  y  cuáles  son 
las  mayores,  si  todas  están  situadas  inmediatas  á  la  mar  ó 
hay  algunas,  y  cuántas  tierra  adentro  y  á  qué  distancias. 

En  cuál  de  ellas  habita  el  Rey  de  dicha  nación  y  dónde 
el  general,  Almaral  y  gobernador  que  con  los  Moscos  indios 
auxiliaron  á  la  nación  inglesa  en  las  empresas  contra 
nosotros. 

Qué  forma  de  gobierno  siguen  una  y  otra  nación;  si  les 
han  visto  formar  con  frecuencia  juntas  para  deUberar  lo 
concerniente  á  él,  y  si  en  éstas  concurren  generalmente 
todos  los  individuos  que  se  hallan  en  las  poblaciones  donde 
se  celebran  ó  asisten  los  principales  dichos,  con  algunos 
capitanes  de  compañías  ó  parcisdidades. 

Si  el  armamento  y  municiones  que  suelen  servirles  (>ara 
acciones  de  guerra  los  conservan  en  almacenes  ó  tienen 
particularmente  cada  uno  en  su  habitación;  si  han  obser- 
vado que  se  junten  á  menudo  ó  sólo  en  ocasiones,  con 
mucho  tiempo  de  intermedio,  á  ejercitarse  en  el  manejo  de 
la  arma;  y  si  saben  que  haya  entre  ellos  alguno  ó  algunos 
que  negocien  en  pólvora  y  tengan  para  ello  ecsistendas 
de  consideración. 

Si  creen  que  formado  un  tratado  con  el  Rey  Mosco  ten- 
drá efecto  con  todos  los  de  la  nación,  lo  cual  podrán  infe- 
rir de  la  mayor  ó  menor  obediencia  que  hayan  visto  á  los 
Zambos  Moscos  prestar  á  su  cabeza,  tanto  los  soldados 
cuanto  aquellos  que  están  nombrados  por  sus  capitanes  y 
oficiales;  y  si  logrado  esto  se  persuaden  que  podrá  conse- 
guirse fácilmente  que  los  Indios  Moscos  tomen  la  misma 
determinación. 

Deben  ser  preguntados  igualmente  sobre  los  artículos 
de  comercio  que  pudiéramos  establecer  con  dichas  nacio- 
nes, según  los  que  han  observado  negociaban  con  ellas  los 
Ingleses,  en  el  concepto  de  que  sería  dificultoso,  si  no  por 
este  medio,  conservar  perennemente  la  amistad,  pues  los 
demás  y  todo  lo  que  no  fuera  hacer  continuo  acceso  á  sus 
poblaciones  daría  ocasión  y  tiempo  á  los  Ingleses  para 
restablecer  la  suya  en  nuestra  ausencia. 

Iguales  preguntas  se  harán  respecto  á  la  casta  de  Indios 
Moscos  y  cuál  es  la  harmonía,  comunicación  y  sociedad 
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entre  sí  de  éstos  y  los  mulatos  Moscos,  y  si  éstos  son  ó  no 
los  llamados  Zambos  ó  es  distinta  casta. 

Estas  son  las  materias  principales  sobre  que  debe  go- 
bernarse el  dicho  nuevo  examen;  pero  según  lo  que  en 
ellas  contestasen  es  preciso  adelantar  las  preguntas  á  todo 
el  margen  y  proporciones  que  sus  contestaciones  manifes- 
tasen. 

Guatemala,  6  de  diciembre  de  i784.=Es  copia=Josef 
Estachería. 


Extracto  de  noticias  que  acompañando  varios  docu- 
mentos ha  comunicado  por  el  último  correo  Don  Juan 
Flores,  Teniente  Coronel  de  ejército  y  gobernador  de  la 
provincia  de  Costa  Rica. 

Este  gobernador  ha  tenido  en  su  casa  cinco  días  á 
Josef  Antonio  Ezquerra,  que  dice  ser  natural  de  la  isla  de 
Cu6a  y  por  consiguiente  católico,  lo  cual  se  confirmó  con 
hallarlo  bastantemente  instruido  en  la  Doctrina  Cristiana, 
sinembargo  de  que  confiesa  haberse  mantenido  entre  la 
nación  Mosca  más  de  treinta  años. 

Llegó  dicho  Ezquerra  á  la  boca  del  Río  Matina  en  una 
piragua  con  un  tío  del  Rey  Mosco,  llamado  entre  ellos  el 
Duque,  y  doce  mulatos  remeros,  y  á  la  menor  insinuación 
del  teniente  de  dicho  puerto  no  dudó  subir  hasta  la  ciudad 
de  Cartago  para  manifestar  allí  los  fines  de  su  venida  y  la 
del  referido  tío  del  Rey  Mosco,  la  cual  aseguró  reducirse  á 
solicitar  que  el  partido  de  los  mulatos  Moscos  fuese  admi- 
tido á  la  amistad  de  nuestro  Rey  católico  que  tiempo  hacía 
deseaban,  como  también  abrazar  la  religión  Católica,  pues 
estaban  resueltos  á  uno  y  otro  después  de  haberlo  delibe- 
rado en  varias  juntas  que  tuvieron  el  referido  Rey  con  sus 
principales  subditos. 

El  expresado  gobernador  de  Cartago,  con  la  experien- 
cia de  las  falacias  con  que  en  otras  ocasiones  ha  tratado 
esta  nación  el  mismo  asunto,  hizo  varias  reconvenciones  al 
citado  Ezquerra  sobre  la  ninguna  seguridad  que  podía  te- 
nerse de  que  la  voluntad  de  los  Moscos  fuese  sincera, 
cuando  era  constante  que  con  considerable  número  de 
gentes  había  auxiliado  en  esta  última  guerra  á  los  Ingle- 
ses, ya  contra  el  castillo  de  Omoa  y  ya  contra  el  de  San 
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Juan,  no  habiendo  á  más  dejado  de  hacer  correrías  en  dis- 
tintas ocasiones  contra  el  valle  de  Matina  de  aquella  pro- 
vincia; á  lo  que  contestó,  bajo  la  religión  del  juramento, 
que  los  mulatos  Moscos  no  asistieron  á  ninguna  detestas 
ni  menos  ayudaron  á  los  Ingleses  en  sus  expediciones,  sino 
los  indios  Moscos  con  su  general,  Almaral  y  gobernador. 

El  número  de  estos  indios  Moscos  aseguró  sería  el  de 
tres  mil,  de  ellos  pocos  más  que  seiscientos  acostumbrados 
á  las  armas  ó  soldados,  adictos  todos  á  los  Ingleses  que 
les  han  nombrado  los  citados  jefes  de  general,  Almaral  y 
gobernador, y  el  de  los  mulatos  Moscos^  de  seis  mil,  siendo 
como  los  cinco  mil  acostumbrados  á  las  armas  ó  soldados 
y  todos  opuestos  á  los  Ingleses,  tanto  que  dice  que  observó 
una  grande  serenidad  en  ellos  cuando  supieron  que  los 
Españoles  se  presentaron  contra  la  Criba,  manifestando 
deseos  de  que  se  verificasen  nuestros  designios  para  lograr 
ellos  el  que  ahora  manifiestan. 

Un  mulato  natural  de  Cartago,  que  fué  hecho  prisionero 
por  los  indios  Moscos  el  año  8i  y  ha  sido  ahora  restituido 
por  el  tío  del  Rey  Mosco  llamado  el  Duque,  que  lo  rescató 
de  aquéllos,  confirma  mucho  las  aserciones  de  Ezquerra, 
pues  dice  que  los  mulatos  Moscos  no  ha  visto  hayan  to- 
mado las  armas  contra  los  Españoles,  especialmente  en  las 
incursiones  hechas  contra  Matina  y  Juigalpa  en  Chontales 
ni  en  la  reconquista  de  la  Criba,  cuyos  preparativos  vio 
emprender  hayándose  él  en  la  Laguna  de  Perlas. 

Otros  dos  mulatos  de  la  misma  provincia  de  Costa  Rica, 
que  llegaron  pocos  meses  hace  á  sus  casas  huidos  del  po- 
der de  los  indios  Moscos,  declararon  judicialmente  que  no 
habían  jamás  visto  á  los  mulatos  Moscos  tomar  las  armas 
contra  España,  estando  persuadidos  á  que  no  lo  han  hecho 
durante  esta  guerra,  porque  han  observado  que  todos  los 
esclavos  Españoles  estaban  en  poder  de  los  indios  Moscos 
y  también  que  sólo  se  habían  juntado  con  éstos  algunos 
pocos  Zambos  Moscos  alzados  de  su  partido,  pues  era  sa- 
bido que  éste  en  lo  general  no  quería  hacerlo. 

También  un  esclavo  negro  que  tiene  el  referido  gober- 
nador de  Cartago  y  que  se  halló  con  los  Ingleses  en  la 
toma  del  castillo  de  San  Juan,  aseguró  á  su  amo  que  en 
esta  ocasión  no  vio  mulatos  Moscos  sino  indios. 

Entre  las  preguntas  que  el  mismo  gobernador  hizo  á 


PARA   LA   HISTORIA   DE   COSTA   RICA  I  67 

Ezquerra  fué  una  acerca  del  número  de  Ingleses  que  resi- 
dían en  los  varios  parajes  que  ocupaban  en  aquella  costa 
de  Mosquitos,  y  dijo  que  sabía  hallarse  en  Blufil  el  capitán 
Yobuc  y  capitán  Jachen,  en  la  Laguna  de  Perlas  estaban 
Capinpach,  el  maestre  Escorvi  y  otros  tres  cuyos  nombres 
ignoraba;  en  la  boca  del  Rio  Grande  había  otro  llamado 
Jimes,  en  Tipopi  otro  llamado  Chiames,  en  la  bahía  llamada 
Gracias  á  Dios  otro  llamado  Scach,  y  que  en  Blac  River 
ó  Criba  se  mantenían  las  mismas  familias  que  antes  que  la 
tomara  España,  y  dice  también  haber  oído  generalmente 
que  han  de  continuar  allí  hasta  que  se  mueran. 

Finalmente  Ezquerra  no  supo  dar  razón  de  si  los  indios 
Moscos  pensaban  seguir  con  la  amistad  de  los  Ingleses  ó 
solicitar  la  de  los  Españoles,  porque  parece  que  él  no  se 
rozaba  sino  con  los  mulatos  Moscos,  cuya  voluntad  tiene 
ganada,  según  dedujo  el  gobernador  de  Costa  Rica  de  las 
conferencias  que  con  él  se  le  ofrecieron,  habiendo  advertido 
que  poseía  mucha  maña  para  tratarlos,  y  en  consecuencia 
dicho  gobernador  está  aguardando  vuelva  Ezquerra,  como 
ofreció,  con  el  mismo  Rey,  para  comprobación  de  sus  ex- 
posiciones. 

De  ellas  se  deduce  que  los  mulatos  Moscos,  mandados 
por  un  Rey,  son  los  mismos  que  hemos  llamado  Zambos 
y  distintos  de  los  indios  Moscos.  También,  si  las  creemos, 
resulta  que  los  Zambos  no  son  tan  feroces  y  enemigos 
nuestros  como  los  hemos  supuesto  común  y  generalmente. 

Guatemala,  6  de  diciembre  de  i784.=Es  Copia=Josef 
Estachería. 


£1  gobernador  D.  José  Perié  se  deñende  de  las  acu- 
saciones calumniosas  dirigidas  contra  él  por  el 
cabildo  y  algunos  vecinos  de  Cartago. — Año  de 
1785  (0. 


Don  Josef  Perié,  Capitán  que  fué  del  Regimiento  de 
Infantería  de  Soria,  primer  Ayudante  de  la  Plaza  de  Ma- 
drid y  Gobernador  actual  de  la  Provincia  de  Costa  Rica 
por  S.  M.,  produciendo  las  defensas  que  se  me  han  man- 
dado dar,  según  el  Decreto  del  M.  I.  Señor  Presidente  de 
veinte  y  tres  de  Agosto  de  este  presente  año,  á  las  falsas 
acusaciones  é  imposturas  del  Cabildo  de  la  Ciudad  de  Car- 
tago, en  la  mejor  forma  que  haya  lugar  en  derecho  digo 
que  según  los  autos  creados  y  el  mérito  que  de  ellos  hasta 
aquí  resulta,  deben  declararse  las  acusaciones  por  de  ningún 
valor  y  efecto,  condenando  á  los  impostores,  no  solamente 
en  la  pena  de  infamia  como  falsos  calumniantes,  en  las 
costas  y  perjuicios  que  se  me  han  irrogado,  sino  en  el  cas- 
tigo correspondiente  á  la  gravedad  del  delito,  absolviéndo- 
me de  dichas  acusaciones,  declarándome  por  buen  minis- 
tro, de  singular  conducta  y  zelo,  no  solamente  en  los  asun- 
tos del  real  Servicio  propios  del  fuero  militar,  sino  en  los 
de  Justicia,  ya  sean  Civiles  ya  Criminales.  Ciertamente  que 
los  que  hayan  tenido  conocimiento  de  mi  persona  es  impo- 
sible que  dejen  de  dolorirse  al  ver  á  un  hombre  que  ha- 
biendo sido  sublimado  á  varios  empleos  adquiridos  por  su 
mérito,  le  vean  ahora  con  el  más  miserable  estado  que  le 
han  causado  unos  hombres  que  merecieron  los  principales, 
como  es  Don  Antonio  de  la  Fuente  y  Don  Tomás  Corra- 
les, la  pena  del  último  Suplicio  como  Contrabandistas  con 
los  enemigos  de  nuestro  Rey  y  Señor,  hayan  podido  con 
sus  astucias  y  cabilaciones  denigrar  la  conducta  más  acri- 
solada de  este  Gobernador  reducido  á  tan  miserable  sis- 


(i)     Archivo  General  de  Indias.— Estante  100,  cajón  4,  legajo  8. 
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tema  que  aun  de  las  piedras  de  la  calle  se  avergüenza, 
conociendo  en  el  semblante  de  las  gentes  que  han  creído 
ser  ciertas  tales  acusaciones. 

En  más  de  cuarenta  años  que  he  tenido  de  honor  de 
servir  al  Rey  tratando  con  los  hombres  de  mayor  esfera, 
ya  del  Exército  ya  de  la  Corte,  nunca  han  tenido  que  sen- 
tir de  mí  ni  á  criticarme  en  la  más  mínima  operación^  no 
solamente  en  las  asuntos  militares  que  se  han  confiado  á 
mi  persona,  pero  ni  en  la  más  leve  operación  como  perso- 
na particular,  fuera  de  los  grados  á  que  he  ascendido  úni- 
camente por  mi  mérito,  de  que  es  buen  testigo  el  mundo 
y  las  cicatrices  de  heridas  que  se  hallan  en  mi  Cuerpo, 
recividas  en  defensa  de  nuestro  Soberano.  He  tenido  el 
honor,  que  no  lo  han  conseguido  muchos,  de  haber  sido 
Ayudante  mayor  en  la  real  Corte  de  Madrid.  He  merecido 
la  confianza  del  Exmo.  Señor  Conde  de  Aranda,  Capitán 
General  en  los  Reales  Exércitos,  Gobernador  que  era  de 
Madrid  y  hoy  Embajador  en  París,  Pensando  S.  M.  pre- 
miar mis  méritos  me  trasladó  de  Gobernador  de  la  Provin- 
cia de  Costa  Rica.  Posesionado  que  fui  del  empleo,  no  so- 
lamente del  Exmo.  Señor  Don  Martín  de  Mayorga,  que 
entonces  gobernaba  este  Reyno,  sino  el  actual  Señor  Pre- 
sidente, Gobernador  y  Capitán  General,  con  pleno  conoci- 
miento de  mi  honor  han  aprobado  todas  mis  providencias, 
según  se  manifiesta  por  sus  superiores  oficios  de  veinte  y 
cuatro  de  Abril,  veinte  y  cuatro  de  Agosto,  veinte  y  cuatro 
de  Septiembre  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve,  de  i.o 
de  Marzo,  veinte  y  dos  de  Abril,  ocho  de  Mayo,  ocho  de 
Junio  y  ocho  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta,  que  ma- 
nifiesto con  el  número  primero  y  pido  se  agreguen  á  mi 
defensa. 

Como  la  cuestión  de  estado  en  que  está  en  balanza  el 
honor  de  un  Oficial  es  de  las  causas  gravísimas  en  que 
piden  la  mayor  atención  y  seriedad,  me  ha  sido  imposible 
el  hacer  estos  preliminares  para  dar  á  conocer  al  mundo 
mi  mérito,  circunstancias  y  acrisolada  conducta,  cuan  obs- 
curecida por  las  acusaciones  é  injurias  de  unos  hombres 
que  absolutamente  pueden  hacer  papel  en  el  mundo,  sino 
de  estorbo  á  la  Justicia,  á  la  equidad  y  á  la  Sociedad. 

Conociendo  el  deplorable  estado  en  que  se  hallaba  la 
Provincia  de  Costa  Rica  cuando  entré  á  gobernarla,  cau- 
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sado  por  los  que  se  tienen  por  Españoles,  que  todo  su  ol> 
geto  no  era  otro  que  el  Contrabando  con  los  Ingleses  y 
Judíos  que  con  Balandras  cargadas  de  ropa  fondeaban  en 
la  Costa,  que  la  mayor  parte  de  Cacao  que  producen  las 
Haciendas  de  Matina  se  estraviaba  por  este  conducto^ 
defraudándose  los  reales  intereses  y  haciendo  que  la  Pro- 
vincia escasease  de  este  fruto,  á  que  se  agrega  el  genio 
dominante  de  dichos  Españoles  en  querer  siempre  tener 
subyugados  á  los  pobres  é  infelices  que  no  tienen  más  am- 
paro que  el  Gobernador;  procurando  evitar  en  el  modo  po- 
sible uno  y  otro,  haciéndoles  comprender  el  feo  delito  de 
Contrabandistas  y  la  subordinación  que  debían  tener  al 
Gobernador,  sabiendo  por  las  palabras  indiferentes  y  por 
los  combentículos  que  formaban  que  se  miraban  con  odio 
y  con  sumo  aborrecimiento,  no  solamente  las  providencias 
del  Gobernador  y  las  precauciones  que  tomaba  para  impe- 
dir el  clandestino  y  criminoso  comercio,  sino  la  misma 
persona  del  Gobernador  contra  quien  maquinaban  injurio- 
sas cavilaciones  y  falsos  informes.  Como  la  cautela  justa 
es  hija  de  la  prudencia  tuve  por  conveniente  el  dar  parte 
al  M.  I.  S.  Presidente  quejándome  de  la  emulación  y  críti- 
ca que  hacían  mis  enemigos,  que  tal  vez  movidos  de  su 
genio  podían  hacer  siniestros  informes  contra  mi  conducta 
y  honor,  y  S.  S.  muy  ilustre,  por  su  carta  fechada  en  Gra- 
nada á  primero  de  Marzo  del  año  pasado,  en  uno  de  sus 
capítulos  me  contesta  lo  siguiente:  «Vivo  bien  persuadido 
del  celo  de  Vm.,  de  cuyo  concepto  no  variaré  por  más  que 
lo  intenten  sus  émulos»;  pero  las  astucias  de  éstos  hicieron 
variar  el  concepto  que  de  mí  tenía  formado  el  M.  I.  Señor 
Presidente. 

Si  estas  acusaciones  se  dirigieran  al  bien  común  de  la 
República  y  al  Servicio  del  Rey,  no  hay  duda  que  sería 
Santa  la  intención  de  los  acusadores;  pero  todo  su  espíritu 
no  es  otro  que  el  del  odio  y  venganza.  ^Qué  bien  podrá 
servirse  la  república  ni  al  Servicio  del  Rey  de  unos 
hombres  tumultarios  de  genio,  propensos  á  inquietudes,  de 
un  espíritu  de  sobervia  y  que  todo  su  ánimo  no  ha  sido 
otro  que  la  dominación  que  pretenden  contra  el  público  y 
principalmente  contra  los  Gobernadores.'^  Pruébase  con  el 
documento  número  dos,  en  donde  están  probadas  las  astu- 
cias y  cavilaciones  de  los  mismos  acusadores  actuadas  por 
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mi  antecesor  el  Teniente  Coronel  Don  Juan  Fernández  de 
Bobadilla,  en  que  está  inclusa  una  certificación  del  Gober- 
nador, el  Teniente  Coronel  Don  Josef  Joaquín  de  Nava;  y 
aunque  dicho  documento  se  halla  sin  la  autorización  corres- 
pondiente, están  los  originales  en  el  Supremo  Tribunal  de 
la  real  Audiencia  de  este  Reyno,  y  para  la  determinación 
de  esta  Causa  suplico  á  S.  S.  muy  ilustre  se  sirva  mandarle 
confrontar  ó  traer  á  la  vista. 

Que  me  acusasen  unos  hombres  que  estuvieran  inmu- 
nes de  delitos,  no  padecerían  la  nota  de  ser  reprobables 
sus  acusaciones  por  derecho.  El  criminoso,  y  más  con  cri- 
men de  infamia,  no  puede  ser  admitido  á  exercer  el  cargo 
de  acusador.  Que  tales  son  Don  Antonio  de  la  Fuente,  Don 
Tomás  Corrales  y  D.°  Julián  de  Asofeifa,  evidentemente  se 
convence  por  las  cartas  de  éstos  que  el  documento  número 
tres,  en  el  que  constan  cinco  cartas  escritas  por  Don  Anto- 
nio de  la  Fuente  á  su  correspondiente  en  Matina  Pedro 
Salguero,  y  tres  papeletas  simples  del  mismo  Fuente  en 
que  le  encarga  Coletas,  Pólvora,  lienzos,  Bretañas,  Fierro 
y  otras  menudencias.  En  Matina  ni  hay  ni  puede  haber 
otro  comercio  de  estos  efectos  que  de  los  Ingleses  y  Judíos 
que  fondean  en  la  Costa. 

Que  Don  Tomás  Corrales  haya  cometido  el  mismo  de- 
lito se  convence  con  sus  mismas  cartas  escritas  al  propio 
Salguero,  que  tratan  sobre  el  comercio  del  Judío  de  la  Costa, 
que  es  el  documento  número  cuatro,  y  son  cuatro  cartas; 
en  éste  se  halla  una  cuenta  de  cargo  y  data  y  una  factura 
sin  firma  entre  dicho  Corral  y  Salguero,  que  tratan  de  este 
comercio.  En  el  cuaderno  que  se  halla  sin  firma,  pero  es  de 
Don  Bartolomé  Miranda,  consta  haber  recibido  de  Esquivel 
porción  de  Cacao  perteneciente  á  D.°  Julián  de  Asofeifa, 
el  que  entregó  al  Judío  de  la  Costa:  luego  es  evidente  estar 
en  éste  implícito  en  el  ilícito  comercio. 

Como  cuatro  criminosos  han  sido  el  móvil  principal  de 
estas  acusaciones  y  son  Don  Antonio  de  la  Fuente,  Don 
Tomás  Corral,  Don  Julián  de  Asofaifa  y  el  Teniente  Co- 
ronel D."  Josef  Joaquín  de  Nava,  que  aunque  en  los  autos 
no  aparecen  han  sido  quien  ha  introducido  el  fuego  sólo 
para  que  rebentase  esta  Mina,  y  se  convence  por  las  dos 
cartas  escritas  en  Masaya,  la  primera  de  veinte  y  cuatro  de 
Julio  y  la  segunda  de  veinte  y  ocho  del  mismo,  y  es  el  do- 
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cumento  número  cinco.  Se  me  pondrá  el  argumento  que 
por  qué  estos  Capitulares  no  tuvieron  quejas  contra  este 
Gobernador  ni  contra  mi  antecesor  y  sí  contra  mí;  luego  es 
evidente  que  yo  únicamente  he  sido  el  mal  Gobernador. 
Este  argumento  hará  fuerza  á  no  estribar  lo  primero  en  un 
sujeto  falso  y  lo  segundo  en  los  delitos  cometidos  por  dicho 
Teniente  Coronel  Nava.  Convence  lo  primero  en  haber 
sido  Don  Antonio  de  la  Fuente  y  D.  Tomás  del  Corral 
acervísimos  enemigos  de  dichos  Gobernadores,  que  ince- 
santemente estuvieron  trabajando  para  contener  sus  cavi- 
losidades, murmuraciones  y  dicterios  que  contra  ellos  se 
dejaban  decir:  consta  de  autos  que  paran  en  el  archivo  de 
Gobierno,  y  publicidad  el  de  todo  el  vecindario,  pero  como 
la  simplicidad  de  los  delitos  hace  que  se  reconcilien  las  vo- 
luntades, hubieron  de  formar  para  el  ilícito  Comercio  un 
Triunbirato  compuesto  de  Nava,  Fuentes  y  Corral,  y  quien 
ajenciaba  todo  esto,  como  confidente,  era  Pedro  Manuel 
Salguero:  consta  por  las  cartas  escritas,  por  Corral,  la  pri- 
mera de  diez  de  Febrero  de  setenta  y  cinco,  la  segunda  de 
doce  de  Marzo,  en  el  documento  número  cuatro,  y  por  la 
de  Antonio  de  Abendaño  y  la  declaración  del  mismo  Sal- 
guero, todo  agregado  á  dicho  documento  número  cinco.  En 
las  Casas  de  estos  dos  Gobernadores  se  advertían  ricos 
muebles;  éstos  no  podían  venir  de  otra  parte  que  del  Valle 
de  Matina,  que  es  por  donde  se  introducen  Tropas  de  In- 
gleses y  Judíos;  pero  en  mi  casa  se  habrán  visto  Fusiles, 
Pólvora  y  Balas  y  otros  peltrechos  de  Guerra  pertenecien- 
tes á  S.  M. 

Esto  supuesto  y  probado  lo  que  tengo  relacionado  con 
los  justificantes,  de  lo  que  hago  manifestación,  paso  á  mis 
defensas  sobre  las  acusaciones  que  me  hace  el  Cavildo  de 
Cartago  en  lo  sustancial  de  ellas,  dejando  omisas  las  que 
no  son  de  momento  alguno  y  por  frivolas  deben  despre- 
ciarse. Las  sustanciales,  que  son  la  sexta,  séptima,  octava, 
novena,  décima,  undécima,  duodécima,  décima  tercia,  dé- 
cima cuarta,  décima  quinta,  décima  sexta,  décima  octava, 
décima  nona,  vigésima  y  vigésima  prima,  supongo  la  ge- 
neralidad con  que  declaran  los  testigos  sin  dar  razón  formal 
y  concluyentes  de  sus  dichos,  con  los  que  hacen  en  contra 
del  Gobernador,  y  si  á  buenas  luces  se  mira  muchos  de  los 
testigos  están  á  mi  favor.  Doy  por  supuesto  que  tratase  y 
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hablase  mal  al  Señor  Nava,  á  Don  Antonio  de  la  Fuente 
y  al  Alcalde  Provisional  Asofaifa;  antes  si  tal  hubiera  exe- 
cutado  se  me  deberían  dar  las  gracias.  ¿Qué  autoridad  tenía 
Nava  para  permanecer  por  sola  su  voluntad  en  la  Ciudad 
de  Cartago  contra  la  suprema  orden  del  Rey  para  que  in- 
mediatamente se  pusiese  en  marcha  para  los  Reynos  de 
España;  venir  á  mi  antecesor  dicha  orden  y  permaneciendo, 
vuelvo  á  decir,  en  público  concubinato  con  gravísimo  es- 
cándalo de  la  república,  burlada  la  real  orden,  menos  pre- 
ciando la  autoridad  de  los  Gobernadores?  Nada  de  esto  se 
le  esconde  á  la  Superioridad.  ¿No  es  por  ventura,  aun  en  la 
medicina,  cuando  para  la  curación  de  una  enfermedad  grave 
no  aprovechan  los  remedios  suaves,  debe  valerse  el  Médico 
de  los  remedios  violentos?  ¿No  será  prudencia  de  un  Gober- 
nador, que  no  bastando  los  preparativos  y  amonestaciones 
para  que  el  Reo  se  retraiga  de  sus  delitos  debe  usar  de  todo 
rigor?  Pues  esto  sucedió  con  el  Señor  Nava.  Que  increpase 
á  D.°  Antonio  de  la  Fuente  fué  un  acto  de  Justicia  bastan- 
temente serio.  Este  hombre  estaba  por  sus  trampas  alcan- 
zado, se  hizo  el  embargo  de  sus  bienes,  ocultó  algunos,  se 
me  dio  noticia  y  pasé  á  embargarle  los  bienes  ocultos. 
Es  preciso  que  el  Juez  tenga  muchísima  flema  para  no  in- 
comodarse viendo  la  mala  fe  del  Reo  que  procura  con 
ocultación  de  bienes  defraudar  y  hurtar  á  sus  acreedores, 
burlando  la  autoridad  del  Juez.  Este  pasage,  á  más  de  de- 
clararle Joaquín  Coronel  á  foxas  ochenta,  consta  de  autos 
que  deben  parar  en  el  archivo  de  Gobierno, 

En  cuanto  al  Alcalde  Provincial  Don  Julián  de  Aso- 
faifa  son  bien  notorios  sus  delitos  y  constan  por  el  docu- 
mento número  seis:  la  autoridad  que  quiso  mantener  en 
desprecio  de  mi  lugar  Teniente  de  la  Ciudad  de  Esparza 
y  Valle  de  Bagases  y  la  opresión  en  que  ponía  á  aquellos 
infelices,  á  que  me  dio  motivo  á  quejarme  con  justifica- 
ción á  S.  A.  en  veinte  y  siete  de  Noviembre  de  setenta  y 
ocho,  la  cual  consulta  pido  se  confronte;  pretendiendo  con 
su  autoridad  apropiarse  unas  tutelas  de  los  hijos  de  Si- 
mona Delgado,  según  cartas  de  quejas  agregadas  á  dicho 
documento;  el  haber  azotado  sin  autoridad  alguna  á  un 
Sargento  estando  en  actual  exercicio,  cuyo  delito  movió 
al  muy  ilustre  Señor  Presidente  para  condenarle  á  Presidio, 
yéndome  la  orden  para  que  le  remitiese  asegurado:  todo 
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esto  le  consta  á  la  Superioridad.  Que  yo  fuese  la  causa 
de  la  muerte  de  Don  Manuel  Phelipe  Arlegui  nadie  puede 
testificarle.  Si  él  murió  ó  no  de  Cólera  sólo  Dios  lo  sabe; 
lo  cierto  es  que  le  hice  pagar  el  daño  que  sus  Bueyes  oca- 
sionaron á  un  Arrozal  de  un  pobre,  procediendo  el  justi- 
precio del  daño,  lo  cual  consta  á  foxas  ochenta  y  dos. 

La  acusación  de  la  séptima  pregunta  más  me  parece 
que  se  vea  con  desprecio  que  no  que  se  fixe  la  atención 
en  ella.  ¿Qué  entienden  los  Eclesiásticos  de  órdenes  reser- 
vadas y  de  materias  de  Gobierno?  Esta  materia  es  tan 
agena  de  su  profesión  y  estado  que  se  les  prohive  absolu- 
tamente mezclarse  en  ella  como  en  cualesquiera  asunto 
secular.  Este  pasaje  no  fué  más  que  una  novedad  tumul- 
taria  de  los  Clérigos,  que  sin  descubrir  á  fondo  las  noticias 
exclamaron  contra  el  Gobernador  y  sus  providencias,  de 
lo  que  el  vulgo  ignorante  criticó  la  conducta  del  Gober- 
nador, por  que  correspondió  el  efecto  á  las  confusas  noticias 
y  tal  vez  contrarias  del  Indio.  Supongo  que  yo  tuviese 
todas  las  facultades  de  la  Superioridad  y  un  absoluto  poder 
en  lo  que  fuese  del  real  Erario  para  gastar  de  él  en  asunto 
que  parecen  precisos;  que  igualmente  tuviese  los  peltrechos 
de  Guerra  suficientes  á  armar  siquiera  quinientos  hombres 
y  ya  comprados  los  víveres  para  hacerlos  marchar;  que 
estos  quinientos  hombres  pudieran  haberse  juntado  con  sus 
respectivos  Oficiales  en  cuatro  ó  cinco  días,  que  es  impo- 
sible según  el  carácter  de  aquellas  gentes  y  dispersidad  de 
los  valles,  y  que  hubiesen  marchado  con  la  prontitud,  según 
la  aceleración  de  las  noticias;  pues  todo  esto  era  infructuoso 
y  nada  conducía  para  auxiliar  á  Jeremías  Terri.  ínterin  que 
la  gente  y  víveres  llegaban  al  establecimiento  de  Terri,  por 
la  distancia  tan  considerable  que  hay,  por  lo  fragoso  del 
camino,  por  la  falta  de  Pipantes  ó  Canoas  para  pasar  los 
Ríos,  ya  estaba  executada  la  sorpresa  de  Terri  por  los  In- 
gleses. Pero  doy  por  asentado  que  en  brebísimos  días,  an- 
tes de  la  sorpresa,  hubiese  llegado  mi  gente  bien  amuni- 
cionada, ¿qué  haríamos  con  esto?  Nada.  La  sorpresa  se 
executó  por  mar:  era  preciso,  ó  que  mis  Soldados  tuviesen 
embarcaciones  por  mar  armadas  en  guerra  para  impedir  la 
sorpresa,  ó  que  fuesen  como  los  Soldados  flamencos, 
cuando  á  nado,  lidiando  con  las  olas  y  con  los  Bageles  de 
los  Holandeses  tomaron  una  de  las  Islas  de  Zelanda,  ¿Dis- 
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curriría  alguno  que  este  último  pasaje  podrán  executar  los 
de  Cartago  cuando  están  poseídos  de  un  terror  pánico?  Las 
órdenes  reservadas  ningún  Gobernador  debe  manifestarlas. 
El  Exmo.  Señor  D."^  íjlartín  de  Mayorga,  Capitán  General 
que  era  de  este  Reyno,  me  dirigió  su  Superior  orden  re- 
servada para  que  á  Jeremías  Terri  le  auxiliase  con  dineros 
y  demás  que  necesitase,  menos  con  gente  ni  armas,  como 
consta  del  documento  número  siete,  que  no  lo  produciría 
sino  fuera  en  mi  natural  defensa.  A  este  Terri  le  auxilié 
con  todo  lo  que  me  fué  posible.  En  dicho  número  siete 
van  agregadas  varias  copias  de  oficios,  pasados  así  á  S.  A. 
como  al  muy  ilustre  Señor  Presidente,  por  donde  se  acre- 
dita, así  los  sucesos  de  Jeremías  Terri  y  la  conducta  del 
Gobernador,  que  pido  se  confronten. 

En  cuanto  á  la  vevida  de  Aguardiente  en  que  dicen  me 
exedía  ó  privaba  de  mis  sentidos,  injuriándome  con  el  feo 
borrón  de  hebrio,  y  por  tanto  que  de  una  caída  me  había 
lastimado  un  ojo  y  en  otra  de  un  pie  y  que  vivía  amance- 
bado con  una  de  las  Señoras  Chavarrías,  con  mala  nota 
y  escándalo,  afirmando  que  había  dicho  que  la  fornicación 
no  era  pecado,  que  son  las  acusaciones  ocho,  nueve  y 
veinte,  no  pueden  éstas  oirse  sin  causar  un  grave  asco,  in- 
dignas para  proponerse,  no  digo  contra  un  Oficial  de  honor, 
empleado,  pero  ni  contra  un  racional  que  haya  tenido  la 
fortuna  de  nacer  en  buenos  pañales;  pero  como  el  ánimo 
de  los  Capitulares  no  es  otro  que  el  de  la  pasión,  odio  y 
agravar  las  injurias,  les  ha  privado  de  tal  suerte  los  sen- 
tidos, lo  que  no  ha  podido  hacer  el  Aguardiente  en  los  del 
Gobernador,  y  les  ha  lastimado,  no  un  ojo  sino  los  dos, 
para  no  mirar  la  improvabilidad  de  sus  acusaciones  y  la 
contrariedad  de  ellas.  Pregunto  ¿cómo  me  vieron  esos  tes- 
tigos ni  los  Capitulantes  ni  cómo  es  pública  y  notoria  la 
continua  embriaguez  que  me  atribuyen,  cuando  en  sus 
mismas  acusaciones  aseguran  que  lo  más  del  tiempo  me 
mantenía  con  la  puerta  cerrada  y  durmiendo.?^  ¿Me  fueron 
á  oler,  entraron  en  mi  aposento,  me  examinaron  si  mis 
sentidos  estaban  en  su  lugar,  me  fueron  á  proponer  algún 
negocio?  No  parece  que  tendrían  tales  atrevimientos,  pues 
como  ellos  aseguran,  si  estando  en  mis  cinco  sentidos  me 
temían  y  no  se  atrevían,  menos  pudieran  estando  ebrio. 
A  esto  no  podrán  dar  respuesta  advirtiendo  la  contradic- 
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ción  de  su  acusación,  pero  según  consta  de  los  autos  todos 
los  testigos  no  dan  razón  formal  de  la  embriaguez  que  se 
me  atribuye.  Todos  disvarían  en  los  hechos  de  la  lastima- 
dura del  ojo  y  del  pie,  los  más  confrontan  en  que  fué  una 
Criada  que  llevándome  chocolate  me  dio  en  el  ojo  con  la 
salvilla  estando  yo  en  la  Cama  y  el  aposento  obscuro; 
pero  aunque  son  benignas  estas  deposiciones  contrarias  á 
las  acusaciones  de  los  Capitulantes,  ninguna  se  llega  á  la 
verdad,  sino  es  la  deposición  del  testigo  Miguel  Rodríguez 
á  foxas  ciento  seis  vuelta,  y  puedo  decir  que  fué  un  glo- 
rioso golpe,  executado  en  tiempo  en  que  estaba  cum- 
pliendo con  mi  obligación  enseñando  el  exercicio  de  fuego; 
pero  ningún  testigo  asegura  el  embriagarme  ni  menos  el 
amancebamiento;  y  que  el  ignorante  vulgo,  en  que  están 
inclusos  los  Capitulantes,  presuma  de  mí  estar  amance- 
bado por  tener  entrada  en  las  Casas  de  dicha  Señora,  es 
una  malicia  propia  de  la  ignorancia  que  se  castiga,  ó  con 
el  desprecio  ó  con  la  pena  correspondiente  á  unos  falsos 
calumniantes,  por  no  haberla  probado.  Llegaron  á  lo  sumo 
de  la  malicia  en  acusarme  de  Erege,  pues  tal  es  la  acusa- 
ción de  dicha  pregunta  en  asegurar  haber  yo  dicho  que 
la  fornicación  no  era  pecado.  Maldad  execrable  que  no  la 
han  podido  probar,  y  si  tal  vez  hubiera  yo  proferido  se- 
mejante proposición,  sería  irónicamente  aludiendo  á  la 
continuación  y  descaro  con  que  están  viciados  los  de 
aquella  Provincia,  dándoles  á  entender  que  ellos  no  ten- 
drían por  pecado  la  fornicación  respecto  á  la  reiteración 
con  que  cometen  este  pecado. 

Ni  son  menos  los  dicterios  y  contumelias  con  que  me 
insultan  en  la  pregunta  décima  de  ser  un  blasfemo  é  im- 
puro y  de  tal  suerte  deshonesto  que  no  escuso  de  mani- 
festar mis  impropiedades  al  público.  Ciertamente  que  la 
cara  se  me  cae  de  vergüenza  al  leer  estas  y  otras  injurias, 
pero  me  queda  el  consuelo  que  testigo  alguno  asegura  las 
expecies  de  blasfemias  y  deshonestidades,  antes  sí  lo  con- 
trario aseguran  de  no  haberme  oído  decir  blasfemia  algu- 
na y  los  mismos  testigos  son  mi  defensa. 

En  cuanto  a  no  oir  misa  ni  confesarme,  absolutamente 
pueden  deponer  los  testigos:  éstos  podrían  hacer  fe  cuando 
depusieran  en  lo  afirmativo,  pero  no  en  lo  negativo,  pues 
no  es  argumento  que  convence  «no  lo  he  visto  confesar  ni 
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QÍr  misa,  luego  no  se  confiesa  ni  la  oye»,  como  no  le  he 
visto  comer,  ni  dormir,  ni  executar  otras  operaciones  pre- 
cisas, luego  no  come,  ni  duerme,  &.  ¡Que  traten  asuntos 
de  Guerra  y  quieran  dar  reglas  á  un  militar  que  por  su 
oficio  debe  tener  la  mayor  inteligencia!  Y  que  unos  hom- 
bres que  no  saben,  no  digo  manejar  urt  fusil,  pero  ni  co- 
nocer las  partes  de  que  se  compone  una  Llave,  fuera  de 
ser  irrisibles  estas  acusaciones,  son  hijas  propias  de  su 
abilantez,  audacia  é  ignorancia,  aunque  por  otro  lado  tu- 
vieran los  Capitulantes  la  mayor  cultura  ó  el  arte  especu- 
lativo de  la  Guerra,  si  les  faltaba  la  práctica,  periella  del 
arte  militar,  no  debían  merecer  otra  cosa  que  el  desprecio, 
como  hizo  Anníbal  con  el  filósofo  Formión  y  executó  lo 
mismo  el  Supremo  Gobernador  de  Flandes  Alexandro 
Famece  en  una  carta  escrita  á  su  Tío  el  Señor  Phelipe 
Segundo,  quejándose  de  las  inventivas  de  Moreo.  Pudiera 
yo  no  dar  satisfacción  á  estos  cargos,  pues  cualquiera  que 
conosca  la  suma  ignorancia  de  estos  hombres,  aun  para 
los  asuntos  políticos,  diría,  y  es  cierto,  que  su  mayor  peri- 
cia consiste  en  la  Arriería,  en  hacer  un  Corral  de  Bacas  y 
hacer  tales  cuales  siembras  de  granos;  pero  como  me  es 
preciso  convencerles  de  falsos  reproduciendo,  como  repro- 
duzco en  toda  mi  confesión  y  las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos segundo,  séptimo,  décimo,  undécimo,  décimo  sexto, 
décimo  séptimo,  en  donde  consta  que  Antonio  Zevallos, 
que  se  decía  Armero,  por  público  amancebado  le  desterré 
de  la  Ciudad;  y  para  convencer  más  de  falsa  la  acusación 
de  la  pregunta  undécima  presento  el  documento  número 
ocho,  en  donde  consta  seguida  la  Causa  por  amancebado 
público  y  las  penas  legales  impuestas.  Si  esta  Causa  pade- 
ciese algún  defecto  no  se  me  debe  atribuir,  pues  el  Rey 
mi  amo  no  me  ha  dado  este  empleo  por  Letrado  sino  por 
militar. 

Para  convencer  de  falsa  la  acusación  de  la  duodécima 
pregunta  presento  el  documento  número  nueve,  en  donde 
por  menor  consta  el  repartimiento  de  muías  y  cargas  para 
la  condución  de  peltrechos  de  boca  y  Guerra  que  remití  á 
la  expedición.  Compelí,  y  es  verdad,  á  los  dueños  de  mu- 
las  para  la  condución  de  estas  cargas,  por  que  como  son 
unos  malos  vasallos  del  Rey,  unos  se  resistían  y  otros  se 
ocultaban  sus  muías.  Bien  público  fué  en  Cartago  este  re^ 
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partimiento.  Si  los  Capitulantes  sabían  cjue  había  «ugetos 
que  tenían  muías  gordaá  y  aptas  para  el  viaje,  cometieron 
Uú  gravísimo  delito  en  no  haberlo  manifestado  al  Gober- 
nador, pues  domo  interesados  en  la  defensa  de  la  Patria, 
como  Padres  de  la  República  que  debían  tener  por  obgeto 
el  Servicio  del  Rey  y  del  público  y  como  peritos,  así  de 
los  sugetos  como  de  la  tierra,  no  debieron  ocultar  este  ar- 
bitrio al  Gobernador,  antes  sí  manifestarle  para  que  con 
mayor  facilidad  y  prontitud  estuviesen  dichos  peltrechos 
en  su  destino;  luego  el  dolo  y  malicia  de  la  ocultación  debe 
atribuírseles  y  por  tanto  deben  ser  castigados,  pues  evi- 
dencia al  fin  que  tuvieron,  cual  fué  que  no  llegasen  los  ví- 
veres y  que  quedase  mal  el  Gobernador,  que  tal  no  suce- 
dió como  se  justificará  después. 

Es  más  siniestra  la  acusación  trece,  pues  á  más  de  que 
no  se  justifica  por  toda  la  Sumaria  ni  los  testigos  deponen 
conforme  la  acusación,  presento  el  documentó  número 
diez,  que  es  una  certificación  del  Comisionado  Don  Tomás 
Corral  y  Don  Phelipe  Gallegos,  en  donde  por  menor  cons- 
ta haberle  yo  dado  á  Su  satisfacción  todos  los  auxilios  y 
todos  los  peltrechos  de  boca  y  Guerra.  A  mayor  abunda- 
miento hago  manifestador!  eñ  dicho  número  de  los  auxilios 
pedidos  por  el  Comisionado,  con  fecha  de  veinte  y  ocho 
de  Marzo,  y  mi  respuesta  concediéndole  aun  mucho  más 
que  pide  con  fecha  de  treinta  y  uno  del  propio  mes,  á  que 
se  agrega  otro  documento,  con  fecha  de  primero  de  Abril, 
en  que  le  concedo  y  facilito  todos  los  auxilios;  y  habién- 
dome pedido  una  instrucción  sobre  el  modo  de  hacer  la 
Guerra  ofensiva  se  la  di  conforme  á  Arte,  bien  que  previ- 
niéndole que  en  todo  se  arreglara  á  las  órdenes  del  Muy 
ilustre  Señor  Presidente,  según  consta  de  la  copia  legal 
que  incluyo  de  diez  y  ochó  de  Abril,  y  pido  que  los  origi- 
nales, como  las  cartas  de  Correspondiencia  que  con  dicho 
comisionado  he  tenido,  se  soliciten  entre  sus  papeles  por 
el  Señor  Gobernador  que  entiende  en  la  substanciación  de 
esta  Causa. 

¿Discurrirá  alguno  que  los  Capitulantes  que  no  han  en- 
tendido en  otra  cosa  toda  su  vida  que  en  el  Comercio,  ya 
sea  lícito  ó  ilícito,  en  sementeras  ó  crías  de  Ganado,  Arrie- 
ría y  otros  oficios  servibles  y  mecánicos,  podrán  saber  lo 
que  es  una  Trinchera,  escoger  el  terreno,  si  es  apto  ó  no, 
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si  tiene  el  agua  correspondiente,  si  ésta  puede  ser  cortada, 
si  en  caso  de  atacarse  puede  la  Tropa  retirarse  con  honor 
y  sin  el  mayor  riesgo?  Muy  insensato  sería  el  que  tal  pen- 
sase y  prefiriera  la  opinión  de  éstos  ó  la  de  todos  los  habi- 
tantes de  Cartago  á  la  de  un  hombre  militar  de  cuarenta 
años  de  Servicio.  ¿Qué  graduación  podrían  hacer  del  Costo 
que  se  había  de  impender  en  el  Fuerte  ó  Trinchera  que 
fuese  capaz  de  una  defensa  quienes  no  saben  otra  cosa  que 
hacer  un  Corral  de  Bacas?  No  sé  cómo  tienen  atrevimiento 
para  semejante  acusación.  Los  testigos  que  ellos  han  pre- 
sentado en  cuanto  á  la  embriaguez  que  me  suponen,  de- 
ponen lo  contrario.  ¿Por  qué  esta  Trinchera  en  tanto  tiempo 
que  fueron  Gobernadores  los  Tenientes  Coroneles  Nava  y 
Bobadilla  no  la  hicieron?  ¿Por  qué  no  se  Capituló  á  éstos, 
pues  en  su   tiempo  ya   se  temía  el  rompimiento  de  Gue- 
rra, según  los  preparativos  que  no  podían  ignorar?  No  hay 
otra  razón  sino  por  que  tal  vez  conocerían  la  inutilidad  de 
dicha  Trinchera  y  el  gasto  escesivo  que  se  había  de  im- 
pender sin  que  resultase  beneficio  ni  al  Rey  ni  á  la  Patria. 
Penetrando  la  cavilación  y  dolo  con  que  procedían  los 
Capitulares,  les  pasé  mi  oficio  en  veinte  y  dos  de  Diciem- 
bre de  setenta  y  nueve  para  que  por  su  parte  mandasen 
personas  peritas  que  reconociesen  este  terreno  ú  otro  para 
poder  acordar  sobre  el  asunto;  y  el  Cavildo  me  respondió 
excusándose  de  mandar  hacer  el   reconocimiento,  según 
consta  de  la  acta  Capitular  de  veinte  y  tres  de  Diciembre 
•  y  el  oficio  del  Cavildo  con  la  misma  fecha,  que  es  el  docu- 
mento número  once. 

Más  frivola  es  la  acusación  quince  sobre  el  Castillo  que 
dicen  fabriqué  en  el  Patio  de  mi  Casa,  que  servía  de  irrisión 
al  que  lo  veía  y  de  divertimiento  á  los  muchachos.  Produc- 
ciones hijas  de  su  estolidez.  Cualquiera  que  tuviera  enten- 
dimiento, no  solamente  iría  á  aprender  sino  me  daría  las 
gracias  por  su  enseñanza.  Este  fué  un  diseño  que  hice  para 
hacerles  comprehender  á  aquellas  gentes  estultas  el  modo 
de  levantar  una  fortificación  subterraplena,  fosos,  contra- 
fosos, rebellines,  retirados,  y  no  solamente  el  modo  de  de- 
fender sino  el  de  ofender,  cómo  se  habían  de  formar  escalas 
y  el  modo  de  asaltar  una  plaza.  En  esta  instrucción  y  ense- 
ñanza que  daba  á  los  militares  gasté  algunos  pesos  propios 
é  imbertí  muchos  días,  pero  con  gusto,  así  por  la  utilidad 
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lo  haría,  como  haré  luego  que  me  pase  el  testimonio  ínte- 
gro de  los  autos  que  me  dijo  había  mandado  sacar  para 
ello  y  todavía  no  se  me  ha  pasado. 

Nuestro  Señor  gue.  á  V.  E.  m.*  a.^  Guatemala,  1 1  de 
Marzo  de  i785.=Exmo.  Señor=B.  M.  de  V.  E.  su  mífe 
reconocido  atento  Servidor=Josef  Estachería=Exmo.,  Sé- 
nior D."^  Josef  de  Gálvez. 


Carta  del  presidente  de  la  audiencia  de  Guatemala  en 
favor  del  gobernador  D.  José  Perié. — Año  de 
1785  (O- 


Exmo.  Señor = Muy  Señor  mío;  En  consecuencia  de 
lo  que  en  mi  representación  de  1 1  de  Marzo  de  este  año, 
N.o  356,  ofrecí  á  V.  E.  con  motivo  de  participar  que  esta 
Real  Audiencia  había  absuelto  al  Capitán  de  Exército  Don 
Josef  Perié,  Gobernador  de  Costarrica,  de  los  Capítulos  y 
cargos  que  le  fulminaron  los  Capitulares  y  algunos  vecinos 
de  la  Ciudad  de  Cartago,  y  que  en  esta  atención  le  había 
yo  reintegrado  al  Gobierno  de  dicha  Provincia,  paso  aho- 
ra á  manos  de  V.  E.  en  testimonio  los  cuatro  Cuadernos 
de  esta  Causa. 

El  primero  contiene  las  acusaciones  contra  el  expresa- 
do Don  Josef  Perié  y  declaraciones  que  en  su  virtud  se  re- 
cibieron; el  2.0  el  escrito  y  documentos  de  defensa  presen- 
tados por  el  mismo  Perié;  el  3.0  comprende  lo  obrado  por 
la  R.^  Audiencia  en  dichos  autos,  á  donde  este  Gobierno 
los  pasó  en  vista  y  revista  á  favor  de  Perié,  oído  éste  y  sus 
calumniadores;  y  el  4.0  trata  de  las  providencias  tomadas 
para  el  Gobierno  de  la  referida  Provincia  de  Costarrica  en 
consecuencia  de  la  suspensión  de  dicho  Perié. 

De  los  citados  autos  resulta  que  la  conducta  de  este 
Oficial,  según  lo  califica  la  Sentencia  de  f,^  50  vuelta  del 
Cuaderno  3.0,  confirmada  en  revista  por  la  de  f.®  6"^^  que 
fué  calumniada  y  por  tanto  que  debía  ser  restituido  á  su 
empleo,  sin  contársele  el  tiempo  que  permaneció  separado 
de  él,  aplicándole,  para  resarcirle  en  parte  los  perjuicios  y 
atrasos  padecidos,  2  mil  pesos  en  que  mancomunadamen- 
te  fueron  condenados  los  calumniadores. 

El  citado  Tribunal  de  la  Real  Audiencia,  por  acordado 
separado,  juzgó  y  me  consultó  que  respecto  á  que  aun 
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cuando  se  cobrasen  dichos  2  mil  pesos,  lo  que  es  difícil  de 
conseguirse  por  la  insolvencia  de  los  deudores,  no  quedaba 
el  expresado  Perié  bastantemente  resarcido  de  los  quebran- 
tos padecidos,  tanto  en  sus  intereses  como  en  su  honor, 
debía  yo  hacer  presente  á  S.  M.  el  mérito  y  circunstancias 
de  este  Oficial,  á  fin  de  que  su  Real  Clemencia  se  moviese 
á  remunerarlas,  teniéndole  presente  para  otro  destino  en 
su  Carrera  que  le  ofrezca  mayores  ventajas  que  las  del 
actual  á  que  fué  restituido,  y  también  quede  su  honor  más 
vindicado  en  vista  de  que  debe  á  S.  M.  nuevas  confianzas. 

Hágolo  así  por  medio  de  V.  E.;  asegurando  que  á  más 
del  buen  concepto  que  á  favor  de  dicho  oficial  resulta  de 
estos  autos,  en  que  se  manifiesta  haber  sido  causa  de  cuan- 
to ha  padecido  su  grande  celo  por  el  esterminio  del  trato- 
ilícito  entonces  frecuentísimo  en  Costarricüy  tengo  repeti- 
dos motivos  y  pruebas  del  honor,  talento  y  otras  muy  bue- 
nas circunstancias  que  le  asisten  y  hacen  digno  de  las  Pie- 
dades de  S.  M. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  m.*  a.*  Guatemala,  xa 
de  Septiembre  de  i785.=Exmo.  Señor=B.  m.  de  V.  E. 
su  más  reconocido  atento  servidor  =Josef  Estachería=^ 
Excmo.  Señor  Don  Josef  de  Gálvez. 


Carta  del  presidente  de  Guatemala  sobre  la  fortifica- 
ción del  Realejo,  la  posibilidad  de  comunicar  los 
dos  mares  y  la  construcción  de  un  nuevo  fuerte 
en  el  río  de  San  Juan.— Año  de  1785  (O. 


Exmo.  Señor=Muy  Señor  mío:  Haré  particular  estu- 
dio de  los  papeles  y  planos  que  se  sirve  V.  E..  de  R.^  orden 
dirigirme  con  la  de  15  de  Mayo  de  este  año  y  se  encon- 
traron por  el  Arzobispo  Virrey  de  Santa  Fee  á  un  Coronel 
Inglés  llamado  Roberto  Hodgson,  que  ha  estado  muchos 
años  establecido  en  la  Costa  de  Mosquitos;  y  con  su  reco- 
nocimiento, sin  embargo  que  los  Planos  hechos  por  el 
Comandante  de  Omoa  Don  Ignacio  Maestre,  acompañado 
de  dos  Ingenieros,  de  resulta  del  reconocimiento  que  exe- 
cutó  de  la  Laguna  de  Granada  y  Costas  Comarcanas  de 
los  mares  del  Norte  y  Sur  no  se  hallan  en  la  Secretaría  de 
este  mando,  por  que  se  remitieron  á  V.  E.  por  duplicado 
y  según  los  dirigió  el  citado  Maestre,  examinaré  á  fondo 
el  proyecto  que  dicho  Coronel  tenía  formado  para  apode- 
rarse de  la  citada  Laguna  y  del  Puerto  del  Realejo  y  man- 
tener por  este  medio  la  comunicación  y  giro  del  Comer- 
cio en  ambos  mares,  para  vivir,  como  viviré,  precavido, 
aprovechándome  de  las  noticias  que  dichos  papeles  con- 
tengan y  dar  cuenta  al  Rey  de  las  providencias  que  con- 
siderase precisas  con  relación  á  dicho  proyecto. 

En  cumplimiento,  pues,  de  este  precepto  y  viendo 
desde  luego  que  aquellas  ideas  abrazan  la  de  apoderarse 
del  Puerto  del  Realejo,  hallándose  éste  sin  Fuerte  ni  Ba- 
tería alguna  con  que  rechazar  la  empresa  de  su  toma,  con- 
cibo desde  luego  necesario  que  se  formen  en  él  y  en  las 
partes  que  tiene  más  aptas  al  intento  dos  Baterías,  como 
las  que  se  construyen  á  orillas  de  la  Laguna  de  Granada, 
y  colocar  en  ellas  por  mitad   y  para  conseguir  el  mayor 
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alcance  de  sus  Fuegos  doce  Cañones,  desde  el  calibre  de 
1 6  hasta  el  de  24,  cuya  Artillería  podría  S.  M.  mandar 
encaminar  á  dicho  destino  con  el  Cureñage,  balerío,  todos 
sus  útiles  y  cincuenta  quintales  de  pólvora,  por  que  la  que 
se  fabrica  aquí  es  poco  activa  á  este  efecto,  en  la  primera 
ocasión  de  Buque  de  Cádiz  para  el  Callao  de  Lima,  con 
orden  de  que  de  allí  se  remitiese  inmediatamente  á  dicho 
Puerto  del  Realejo,  pues  en  este  término  pudiera  estar 
todo  en  él  para  cuando  con  el  permiso  á  que  aspiro  de 
S.  M.  á  este  fin  se  construyesen  las  Baterías  en  que  debía 
colocarse  la  citada  Artillería. 

Yo  pienso  que  la  Nación  Ynglesa,  si  se  viera  poseída 
del  Lago  de  Granada  y  País  circunvecino,  pudiera  reializar, 
aunque  á  Costa  de  mucho  tiempo,  considerable  gastó  y 
bastantes  fatigas,  su  antiguo  designio  de  hacer  navegable 
el  intermedio  desde  la  boca  del  Río  de  San  Juan  en  la 
mar  del  Norte  hasta  la  del  Sur,  pues  la  dificultad  que 
para  verificar  este  pensamiento  presenta  la  nivelación  qué 
entre  las  superficies  de  dicho  Lago  y  la  del  Mar  del  Sur 
executó  D.°  Manuel  de  Galisteo,  deduciendo  que  la'  su- 
perficie de  la  mar  del  Sur  está  más  baja  que  el  fondo'  del 
Lago  y  queriendo  de  esto  inferir  que  abierta  la  comunica- 
ción se  secaría  éste,  es  superable  por  los  medios  y  predíiu- 
ciones  de  que  se  usa  en  la  formación  de  Canales,  según 
V.  E.  mejor  que  yo  save. 

Ya  se  ve  que  no  es  éste  el  único  obstáculo  que  el  pro- 
yecto ofrece  y  que  son  muchos  los  que  pone  á  la  vista  la 
notable  desigualdad  que  demuestra  dicha  nivelación  tiehe 
el  terreno  por  donde  ésta  se  executó;  pero  todos  puede 
hacer  vencibles  á  una  Nación  el  conocimiento  de  las  ven- 
tajas que  en  ello  libra,  máxime  en  una  distancia  de  treinta 
y  dos  mil  trescientas  ochenta  y  tres  varas  Castellanas,  que 
supone  hay  de  intermedio  la  referida  nivelación. 

La  Fortaleza  provisional  de  San  Carlos,  situada  en  el 
principio  del  río  de  San  Juan  por  la  parte  del  referido 
Lago  reconocida  últimamente  por  el  Gobernador  de  Nica- 
ragua de  mi  orden,  parece  se  halla,  según  el  informe  de 
éste,  absolutamente  inutilizada,  por  que  el  constar  sus 
obras  de  palos  corruptibles  y  el  empuje  de  la  tierra  iqúé 
mediaba  entre  ellos,  impregnada  de  las  muchas  lluvias, 
ha  ocasionado  la  ruina  de  las  baterías  que  había;  y  ha- 
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hiendo  de  resulta  mandado  pasar  á  reconocerlas  al  Inge- 
niero ordinario  Don  Josef  María  Alejandre,  después  de 
haberlo  hecho  ha  parecido  á  éste  que  se  deben  restablecer 
y  fortificar  con  palos  de  madera  negra  las  dos  Baterías 
que  defienden  la  avenida  del  río;  y  para  la  defensa  por  la 
parte  de  tierra  opina  que  en  el  parage  donde  está  el  actual 
Fuerte  se  construya  uno  de  Campaña,  de  figura  cuadrada, 
de  sesenta  varas  de  lado  interior,  con  su  foso,  camino 
cubierto,  estacada,  &.,  de  horcones  de  la  misma  madera, 
que  es  de  considerable  duración;  cuyo  Plano  me  ha  ofre- 
cido remitir  en  primer  correo,  sobre  lo  cual  le  he  ordenado 
yo  que  me  lo  acompañe  con  un  presupuesto  individual 
del  costo  que  pueda  tener  según  las.  circunstancias  del 
País,  el  tiempo  que  concibe  necesario  para  la  verificación 
de  toda  la  obra  y  qué  número  y  calidad  de  operarios 
gradúa  deberse  aplicar  á  su  execución. 

Cuando  reciba,  pues,  dichos  documentos,  los  pasaré  á 
V.  E.  sin  embargo  de  que  estoy  determinado  á  ganar  los 
instantes  en  poner  por  obra  y  por  lo  que  pueda  ocurrir 
dicha  provisional  fortificación,  por  que  deseo  no  falte  la 
posible  en  un  sitio  que  es  la  llave  de  la  Laguna,  mientras 
V.  E.  se  sirve  imponerme  acerca  de  las  resoluciones  del 
Rey  sobre  la  formal  que  consulté  á  V.  E.  convendría  esta- 
blecerse en  parte  tan  importante  por  mi  representación 
de  6  de  Noviembre  de  1783,  número  102. 

Procuraré  que  la  provisional  indicada  se  execute  bajo 
de  todos  los  arbitrios  de  economía  que  sean  adecuados  al 
intento,  y  aplicaré  á  sus  más  rápidos  adelantamientos 
cuanto  quepa  en  la  penuria  que  se  padece  en  aquel  País 
de  todos  los  artículos  necesarios  á  las  obras,  intentando 
por  los  medios  más  eficaces  el  vencer  la  repugnancia  con 
que  miran  las  gentes  de  dicha  provincia  todo  lo  que  sea 
destinarlas  al  citado  fuerte. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Goathe- 
"fnala,  14  de  Octubre  de  i785.  =  Exmo.  Señor=B.  M.  de 
V.  E.  su  más  reconocido  atento  Servidor=Josef  Estache- 
ría=Exmo.  Señor  Don  Josef  de  Gálvez. 


Memorial  de  los  vecinos  de  La  Alajuela  en  favor  de  su 
cura  D.  Manuel  López  del  Corral. —  Año  de  1786  (O 


Muy  Ilustre  Señor  Gobernador  y  Capitán  Comandante 
de  las  Arnias.= Señor:  Todos  los  vecinos  moradores,  es- 
tantes y  habitantes  de  La  Alajuela  y  sus  en  contornos,  pos- 
trados á  sus  plantas  con  el  rendimiento  debido,  pedimos 
y  suplicamos  á  V.  S.  que  por  amor  de  Dios  interponga  su 
autoridad  y  respetó  para  con  nuestro  pastor  y  cura  Don 
Juan  Man.^  López  del  Corral,  á  fin  de  que  no  haga  caso 
de  pasiones  y  palabras  denigrativas  contra  su  honor,  todas 
dirigidas  á  fin  de  que  su  merced  desista  de  tan  santa  y 
piadosa  obra,  muy  agradable  á  los  ojos  Divinos,  por  ser 
dirigida  á  su  mayor  culto  y  veneración  y  bien  espiritual 
de  tantas  pobres  almas  que  le  costó  á  Su  Divina  Magestad 
el  resgatarlas  tantas  afrentas  y  vilipendios,  como  le  está 
costando  á  nuestro  pastor  afrentas  indecorosas  y  continua- 
das cóleras  desde  que  emprendió  tan  grande  obra,  pues 
desde  que  empezó  á  mover  la  fundación  han  sido  habladas, 
disturvios,  borrascas  y  zuzurraciones,  todas  originadas  del 
espíritu  de  contradicción  Satanás,  como  tan  adversario  á 
toda  obra  buena,  que  no  podemos  creer  que  ningún  Cató- 
lico, Apostólico,  Romano  se  oponga  á  una  cosa  tan  santa; 
y  considerando  en  V.  S.  el  deseo  de  que  se  propague  la 
fe  católica  le  volvemos  á  reiterar  la  misma  súplica  de  que 
nos  fervorice  y  nos  esfuerce  con  su  poder  y  autoridad  á 
nuestro  Cura,  para  que  vuelva  á  proseguir  con  la  eficacia, 
caridad  y  celo  del  mayor  Culto  Divino  y  bien  de  las  almas, 
pues  todos  estamos  muy  afligidos  y  desconsolados  temien- 
do no  sea  que  desista  de  tan  santa  obra,  pues  ¿quién  otro 
había  de  estar  consumiendo  sus  rentas  en  edificar  Yglesia 
y  fomentar  con  abastos  tantos  trabajos  que  se  ofrecen  en 
una  fundación,  y  trabajando  también,  cuando  se  ofrece, 
personalmente,  sirviendo  á  la  mesa  á  los  operarios,  procu- 
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rando  que  cada  uno  haga  su  milpa,  frijolar  y  huertas  para 
que  mantengan  sus  obligaciones?  Por  lo  que  todos  estamos 
muy  gustosos  y  ninguno  de  los  que  trabajamos  es  forzado, 
sino  todos  voluntarios,  y  más  con  el  ejemplo  de  ver  á 
nuestro  pastor  trabajar  personalmente,  pues  más  enseña 
él  ejemplo  que  la  voz  á  todos;  y  le  suplicamos  que  vea  al 
Señor  Vicario  para  que  nos  lo  exfuerce  que  se  venga  lue- 
go, pues  sin  su  merced  nada  se  hace;  y  que  puesto  que  to- 
dos estamos  mirando  la  exactitud  de  su  merced  y  que 
aunque  Dios  le  ha  de  dar  fortaleza  para  que  sufra  cuantos 
trabajos  se  ofrecieren  en  esta  insigne  obra,  todos  le  pro- 
metemos estar  constantes  y  firmes  en  los  trabajos  de  la 
obra  y  en  los  que  su  merced  padeciere  por  seguir  dicha 
fábrica;  y  para  que  conste  nos  obligamos  cada  uno  de  por 
sí,  en  toda  forma  de  derecho,  con  nuestras  personas  y  bie- 
nes, tenidos  y  por  haber,  á  cumplir  esto  que  prometemos, 
siendo  testigos  todos  los  siguientes  primeramente;  en  6 
de  Octubre  de  1786  años  lo  firmé.= Manuel  Ant.o  Acosta. 


Cartago  y  Octubre  7  de  1786.= En  vista  de  la  justa 
solicitud  del  beneficiado  Don  Juan  Manuel  López  del  Co- 
rral y  en  consideración  á  la  obra  tan  piadora  que  está  edi- 
ficando en  el  partido  de  La  Alajuela  y  á  que  sus  mora- 
dores se  hallan  voluntarios  á  concurrir  con  sus  personas, 
según  se  ha  acreditado  con  la  exposición  de  algunos  de 
aquellos  vecinos,  ordeno  y  mando  á  mi  lugar  Teniente 
de  la  Villa  Vieja  que  en  vista  de  ésta  se  le  haga  saber  á 
Don  Pedro  Solórzano  franqué  á  dicho  beneficiado  todos 
los  auxilios  conducentes  para  el. seguimiento  de  su  nueva 
Yglesia,  por  ceder  al  servicio  de  Dios  y  bien  público  de 
aquellos  habitantes;  teniendo  sabido  dicho  Teniente  no  se 
someterá  en  los  puntos  de  jurisdicción  eclesiástica  y  sola- 
mente en  los  que  le  correspondan  á  su  encargo,  para  ob- 
viar disenciones  y  que  se  guarde  la  armonía  en  lo  eclesiás- 
tico y  real.  Todo  lo  que  ejecutará  y  obedecerá  por  conve- 
nir así  á  la  tranquilidad  y  buen  orden  de  justicia.= Jph. 
Pené. 

Villa  Vieja  y  Octubre  8  de  1786.=  Queda  obedecida 
como  debo  la  orden  anterior  y  juntamente  hecha  la  notifi- 
cación que  se  previene  á  Don  Pedro  Solórzano,  Alcalde 
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de  la  S.*"*  hermandad  de  esta  Villa;  y  para  que  conste  lo 
firmo  con  el  dicho.  =  Simón  Paniagua= Pedro  Antonio 
Solórzano=testigo  D.°  Lorenzo  Loría=testigo  Fran.°°  Ji- 
ménez=testigo  Juan  Jph.  Molina  ==  testigo  Man.*  Joph. 
Loria  ==  testigo  Miguel  Calistro  Arrieta  =  testigo  Joph. 
Toribio  de  Moya=testigo  D.""  Fran.*=®  Flores = testigo 
Matías  Ant.o  Morera=testigo  Juan  Flores = testigo  To- 
más Solera = testigo  Femando  Rodríguez  =  testigo  En- 
rique Calvo = testigo  Joph.  de  la  Trin."^  Calvo=testigo 
Santiago  Delgado = testigo  Josep  Dámaso  Cortés = tes- 
tigo Bartolo  Araya  =  testigo  Man.*  Sánchez  =  testigo 
Juan  Fran.*=**  Chávez  =  testigo  Camilo  Solano  =  testigo 
Manuel  Gonz.^  =  testigo  Pedro  Delgado.= testigo  Tori- 
bio Santa  María=testigo  Joseph  Ant.^  González=testigo 
Ramón  Jiménez  =  testigo  Calisto  Bonilla. 


Carta  del  presidente  de  Guatemala  sobre  la  reducción 
de  las  siembras  de  tabaco  del  reino  á  sólo  la  pro- 
vincia de  Costa  Rica,  varios  informes  sobre  esta 
materia  y  acuerdo  de  la  real  junta  de  tabacos  de 
Guatemala.— Años  de  1786  y  1787  (0. 


Exmo.  Sr.=En  cumplimiento  de  la  superior  orden  que 
me  comunicó  V.  E.  con  fecha  de  27  de  marzo  de  1786,  he 
hecho,  según  ofrecí  á  V.  E.  en  representación  de  1 1  de 
agosto  del  año  próximo  pasado  N.o  630,  examinar  en  junta 
extraordinaria  de  tabacos  el  informe  dado  por  este  Conta- 
dor mayor  Don  Juan  Manuel  Ramírez  en  27  de  julio  de  84, 
relativo  á  los  varios  puntos  que  expuso  deberse  adoptar 
para  poner  esta  renta  en  el  pie  más  floreciente. 

La  expresada  junta  que  presidí  se  compuso  del  Re- 
gente Donjuán  Antonio  de  Uruñuela,  del  oidor  asesor  Don 
Francisco  Robledo,  el  fiscal  Don  Josef  de  Tosta,  dicho 
contador  mayor  y  los  dos  directores  y  contador  del  tabaco 
Don  Juan  del  Barrio,  Don  Josef  de  Quintana  y  Don  Juan 
de  Zavala;  y  como  se  hallaba  pendiente  la  resolución  del 
expediente  acerca  de  reducción  de  siembras  propuesta  por 
el  referido  Zavala  en  la  anterior  junta,  de  que  di  cuenta  á 
V.  E.  con  representación  de  12  de  mayo  del  mismo  año 
N.o  562,  que  era  uno  de  los  particulares  de  más  bulto  com- 
prendidos en  el  informe  del  Contador  mayor,  dispuse  pasase 
también  á  esta  junta  el  mencionado  expediente. 

Examinado  todo  con  aquella  prolija  atención  y  delica: 
deza  que  exige  la  importancia  del  asunto,  se  ha  acordado 
reducir  todas  las  siembras  del  Reino  á  la  provincia  de 
Costa  Rica,  extinguiéndose  las  de  San  Salvador,  valle  de 
Copan  en  Gracias  á  Dios  y  Ciudad  Real,  y  que  se  cons- 
truyan y  mantengan  de  cuenta  de  S.  M.  los  buques  nece- 
sarios para  conducir  el  tabaco  por  el  mar  del  Sur  desde 
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Punta  de  Arenas,  en  la  citada  provincia  de  Costa  Rica,  á 
los  demás  puertos  del  Reino,  suspendiéndose  por  ahora  la 
manufactura  de  puros  y  cigarrillos  hasta  tiempo  más  opor- 
tuno, con  lo  demás  que  advertirá  V.  E.  en  esta  resolución 
corriente  al  folio  68  del  testimonio  que  acompaño. 

Aunque  el  Contador  mayor  y  Director  Barrio  sostuvie- 
ron, sin  producir  la  mínima  razón  para  ello,  que  todas  las 
siembras  debían  reducirse  á  la  provincia  de  San  Salvador, 
declinando  después  á  unos  dictámenes  medios  que  sólo 
podían  encaminarse  á  retardar  la  decisión  del  expediente, 
todos  los  demás  individuos  de  la  junta  opinaron  uniforme- 
mente del  modo  que  descubre  la  citada  resolución;  y  en 
realidad  son  tantas  y  tan  poderosas  las  reflexiones  que 
concurren  á  apoyarla,  que  no  puedo  dejar  de  asegurar  á 
V.  E.  que  sin  ella  jamás  podría  verse  en  este  Reino  la  renta 
del  tabaco  en  el  pie  de  verdadero  estanco,  como  manda 
S.  M.,  y  que  cualquiera  otro  arbitrio  que  se  tomase,  sobre 
muy  complicado  y  costoso,  nunca  proporcionaría  la  renta 
exclusiva  de  esta  planta  por  cuenta  del  Rey. 

Es  la  provincia  de  San  Salvador  un  país  sumamente 
abierto  y  poblado:  su  situación  geográfica,  entre  Nicaragua 
y  esta  capital,  la  hace  tránsito  preciso  de  nraltitud  de  pa- 
sajeros, y  dentro  de  sí  misma  son  tantos  los  caminos  pú- 
blicos y  veredas  ocultas  que  encierra,  que  sería  inútil  la 
más  apurada  vigilancia  y  costoso  resguardo  para  impedir 
los  extravíos  y  contrabandos.  De  aquí  nace  que  en  la  actua- 
lidad son  las  siembras  de  esta  provincia  único  origen  de 
que  ningún  consumidor  de  algunas  proporciones  se  surta 
del  estanco,  á  pesar  del  celo  con  que  se  cuidan  las  entradas 
de  esta  capital. 

Por  otro  lado  el  precioso  fruto  de  añil,  propio  de  la 
misma  provincia,  ocupa  ventajosamente  todas  sus  manos  y 
campos,  y  sin  perjuicio  de  una  agricultura  tan  provechosa 
al  estado  y  comercio  y  sin  decadencia  cierta  del  beneficio 
de  minas  de  aquel  distrito,  no  podría  extenderse  en  ella  la 
siembra  del  tabaco. 

No  Rsí  Costa  Rica,  que  situada  á  la  extremidad  del  Reino 
hacia  los  confines  de  Panamá,  no  ofrece  entrada  sino  á  los 
que  se  encaminan  á  ella  de  propósito,  y  aun  esto  por  medio 
de  una  garganta  ó  paso  preciso,  cual  es  un  puente  en  que 
poniéndose  una  mediana  ronda  queda  perfectamente  ce- 


PARA   LA   HISTORIA   DE   COSTA   RICA  I95 

rrada  y  como  bajo  de  llave  toda  la  provincia,  sin  dejar 
capacidad  para  poderse  extraer  fraudulentamente  un  ma- 
nojo de  tabaco.  Por  manera  que  la  naturaleza  misma  la  ha 
llamado  para  establecer  en  ella  las  siembras  con  iguales 
proporciones  que  las  que  pudieran  conseguirse  en  un  país 
ó  muy  remoto  ó  perfectamente  aislado. 

Las  manos  de  sus  habitantes  se  hallan  ociosas  y  desier- 
tos sus  amenos  extensos  campos,  con  el  dolor  de  nacer  esta 
inacción,  no  de  falta  de  genio  ó  de  la  natural  pereza  que 
generalmente  domina  á  los  americanos,  mas  sí  del  ningún 
comercio  de  la  provincia  y  dificultad  para  extraer  los  frutos 
con  motivo  de  la  distancia  y  fragoso  de  los  caminos.  Por 
sola  esta  razón  y  constando  que  dichos  habitantes  son  la- 
boriosos é  inclinados  al  cultivo  del  tabaco,  ha  parecido  que 
en  caso  de  haber  arbitrio  de  elección  por  iguales  en  las 
demás  circunstancias,  debía  Costa  Rica  ser  preferida  á  todas 
las  demás  provincias,  dictando  los  principios  de  todo  buen 
gobierno  y  sana  política  el  cuidado  con  que  se  deben  dis- 
tribuir los  ramos  de  industria  entre  las  provincias,  para  que 
todas  florezcan  igualmente,  llegando  al  estado  de  opulencia 
que  sin  esta  economía  sería  imposible  conseguir. 

El  mar  del  Sur  que  baña  esta  provincia  se  brinda  á 
conducir  el  tabaco  desde  ella  por  Punta  de  Arenas  á  los 
demás  puertos  del  Reino  con  mucha  facilidad  y  poco  costo, 
según  demuestra  el  plano  que  hace  al  folio  66  del  testimo- 
nio acompañado,  internándose  después  con  las  mismas 
ventajas  por  tierra  á  los  lugares  de  su  consumo.  Toda  esta 
operación  se  afianza  por  el  medio  de  construir  y  mantener 
de  cuenta  de  S.  M.  dos  bergantes  de  á  doscientas  toneladas 
poco  más  ó  menos,  y  habiendo  en  la  provincia  de  Nicara- 
gua buenas  proporciones  para  esta  construcción,  es  cosa 
bastante  expedita,  pudiendo  asegurar  á  V.  E.  que  la  ma- 
nutención de  estos  buques  se  puede  simplificar  bajo  de  las 
reglas  más  seguras,  de  modo  que  sea  poco  costosa  al  Real 
Erario;  y  que  pudiendo  traer  y  llevar  á  flete  efectos  y  ñutos 
mercantiles  juntamente  con  el  tabaco,  al  paso  que  empe- 
zará á  prosperar  el  comercio  de  aquella  provincia,  dándole 
un  movimiento  hasta  aquí  desconocido,  se  conseguirá 
reembolsar  mucha  parte  de  lo  que  cuesta  la  expresada  ma- 
nutención. 

La  calidad  del  tabaco  de  Costa  Rica  es  el  único  óbice 
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de  consideración  que  han  tratado  ponderar  los  opositores 
de  este  proyecto,  asegurando  no  ser  adaptable  al  gusto  de 
los  consumidores.  Para  persuadir  este  concepto  hallará  V.E. 
algunas  diligencias  practicadas  por  el  Director  en  este  tes- 
timonio, pero  ya  se  deja  entender  que  consistiendo  todas 
en  dichos  de  comerciantes  nada  afectos,  por  sus  particula- 
res intereses,  á  un  rigoroso  estanco,  no  deben  causar  la 
menor  impresión.  El  tabaco  es  en  sí  bueno,  como  está  acre- 
ditado en  diligencias  posteriores  á  las  indicadas,  se  con- 
sume sin  novedad  en  toda  la  provincia  de  León  de  Nicara- 
gua, cuyos  vecinos  no  son  menos  melindrosos  ó  de  peor 
gusto  que  los  demás  del  Reino.  Se  ha  solicitado,  apetecido 
y  celebrado  en  Nueva  España  y  Panamá,  á  donde  se  con- 
dujo en  ocasiones  de  escasez.  El  hábito  y  la  costumbre 
forman  el  apetito  en  esta  parte,  y  últimamente  nadie  podrá 
persuadir  que  esta  especie  de  agricultura  no  sea  capaz  de 
admitir  las  mejoras  y  beneficios  que  todas  las  demás  para 
conseguir  que  adquiera  la  planta  la  fortaleza,  fragancia  y 
duración  que  más  conduzca  é  importe,  dándosele  después 
de  cogida  las  preparaciones  que  en  otras  partes  se  acos- 
tumbran, para  que  conservando  los  jugos  naturales  ó  ad^ 
quiridos  en  nada  se  diferencia  del  que  hasta  aquí  ha  sido 
más  estimado  en  este  Reino.  A  esto  se  encaminan  las  otras 
prevenciones  acordadas  en  la  junta,  y  lo  paso  todo  á  la  su- 
perior noticia  de  V.  E.  para  que  en  su  vista  se  sirva  darle 
su  aprobación  ó  prevenirme  lo  que  más  sea  de  su  agrado. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Guatemala,  1 3  de 
abril  de  i787.=Exmo.  Sr.=Josef  Estachería=Exmo.  Sr. 
Marqués  de  Sonora. 

Muy  Poderoso  Señor=El  Director  general  de  la  Real 
renta  del  tabaco  de  este  Reino,  cumpliendo  con  el  superior 
decreto  de  V.  A.  que  antecede,  dice  que  la  escasez  grande 
de  tabaco  que  se  padeció  en  este  Reino  en  los  años  de  se- 
senta y  ocho  y  sesenta  y  nueve,  primeros  de  su  empleo, 
le  obligó,  para  poderlo  abastecer,  á  echar  mano  del  tabaco 
de  Costa  Rica,  consumible  sólo  en  la  provincia  de  Granada, 
comprándole  á  Don  Manuel  de  Elguea  seiscientos  cuarenta 
y  cuatro  tercios,  ochenta  á  Don  Manuel  de  Herdozia  y  mil 
quinientos  cuarenta  y  uno  á  Don  Antonio  de  la  Fuente, 
todos  comerciantes  en  aquella  provincia.  Con  esta  provi- 
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dencia  logró  abastecer  el  Reino  y  resagar  las  cosechas  de 
dos  años  del  de  Copan,  que  es  el  apetecible,  porque  duró 
su  expendio  desde  23  de  mayo  de  70  hasta  4  de  marzo  de 
72.  La  causa  de  la  lentitud  de  su  venta  fué  el  que  todos  lo 
compraban  forzados,  porque  no  están  acostumbrados  á 
fumarlo.  Muchos,  repetidos  y  continuados  fueron  los  sobre- 
saltos que  tuvo  que  sufrir  el  Director  en  este  dilatado 
tiempo,  siempre  temeroso  de  que  se  le  pudriese  porción 
crecida  y  S.  M.  sufriese  algún  quebranto  que  pudiese  atri- 
buirse á  mala  conducta  suya.  Logró  por  último,  á  fuerza 
de  diligencias  y  no  permitiendo  se  vendiese  otro,  salir  de 
él  sin  menoscabo,  porque  aunque  ciento  y  cuarenta  y  dos 
tercios  por  su  ruin  calidad,  corto  tamaño  y  estar  ya  lasti- 
mados pudieran  haberse  perdido  enteramente,  con  la  pro- 
videncia de  haberlos  mandado  desmenuzar  se  remedió  este 
inminente  deterioro,  pues  aunque  en  esta  diligencia  dejaba 
S.  M.  de  ganar  seiscientos  y  tantos  pesos,  con  el  arbitrio 
de  haberlos  mandado  revolver  con  doscientos  y  tantos  de 
largo  suave  de  Copan,  no  sólo  se  resarció  esta  pérdida  sino 
que  se  consiguió  el  adelanto  de  más  de  cien  pesos  por  el 
crecido  que  éstos  rindieron.  Todos  estos  arbitrios  fueron 
necesarios  para  libertar  del  quebranto,  y  además  tener  que 
sufrir  los  clamores  y  lamentos  de  la  plebe,  porque  se  les 
obligaba  á  gastar  lo  que  nunca  habían  usado.  Como  en  dos 
años  no  se  vendió  otro  tabaco  que  éste  se  fueron  almace- 
nando las  cosechas  del  de  Copan  y  hoy  se  halla  el  Director 
con  dos  mil  y  trescientos  tercios  en  sus  almacenes,  sin  que 
haya  acabado  de  entrar  la  del  año  pasado  y  la  del  que  está 
Analizando. 

No  hay  duda,  Señor,  que  una  vez  que  el  Excelentísimo 
Señor  Virrey  no  juzga  necesario  el  tabaco  comprado  á 
Don  Matheo  de  Erdozia  para  el  abasto  de  aquel  Reino, 
debía  en  éste,  porque  S.  M.  no  perdiese  su  importe,  solici- 
tarse su  expendio;  pero  también  es  cierto  que  no  parece 
regular  se  grave  aquí  la  renta  con  la  compra  de  lo  que  no 
necesita.  Solamente  una  urgencia  como  la  padecida  en  los 
citados  años  pudo  haber  obligado  á  echar  mano  de  este 
tabaco;  pero  hoy  que  se  halla  el  Reino  tan  proveído  ¿por 
qué  ha  de  consentir  el  Director  se  compre  haciendo  sufrir 
á  esta  Dirección  el  quebranto  de  que  la  de  México  se  quiere 
libertar.? 
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El  tabaco  de  Costa  Rica  es  el  más  detestable  que  se 
ceje  en  este  Reino:  no  puede  graduarse  como  otros,  es 
necesario  consumirlo  con  brevedad;  mientras  éste  dure  no 
puede  sacarse  otro,  porque  no  habría  quien  lo  comprase; 
en  el  dilatado  tiempo  que  se  pasase  para  consumirlo  se 
resagaría  el  de  Copan  que  tiene  dos  años  de  almacenado, 
con  conocido  riesgo  de  que  se  deteriorase.  Este  tabaco, 
que  se  halla  en  Sonsonate,  estuvo  muchos  meses  en  Punta 
de  Arenas,  esperando  embarcación,  en  bodegas  no  al  pro- 
pósito para  resguardarlo  tantos  días.  Ha  salido  dos  veces 
á  la  mar,  se  ha  vuelto  haciendo  mucha  agua  la  embarca- 
ción, pues  considérese  cómo  estará!  Como  que  estas  peta- 
cas se  hicieron  para  Nueva  España,  donde  el  tabaco  se 
vende  por  libras,  se  construirían  manojos  grandes  más  fá- 
ciles de  acomodar;  aquí  sería  necesario  para  expenderlos 
desbaratarlos  y  formarlos  de  nuevo,  según  el  número  de 
hojas  señalado,  al  precio  de  medio  y  un  real,  en  cuya  ope- 
ración se  volvería  polvo  y  se  imposibilitaría  su  salida,  y 
todo  esto  cedería  en  perjuicio  de  S.  M.  y  descrédito  de 
esta  Dirección,  pues  los  adelantos  de  la  renta  se  menosca- 
barían más  de  un  setenta  ú  ochenta  por  ciento  todo  el  tiempo 
que  este  tabaco  tardaría  en  consumirse.  Esto  es  estando 
de  recibo,  porque  si  está  lastimado,  como  debe  conside- 
rarse, sería  mucho  mayor  el  menoscabo.  El  que  está  en 
Punta  de  Arenas  sólo  pudiera  consumirse  en  la  Adminis- 
tración de  Grauada;  pero  hace  presente  el  Director  que  el 
de  primera  clase  lo  ponen  los  cosecheros  en  aquellos  alma- 
cenes á  ocho  pesos  el  quintal:  éste  ha  costado  al  Rey  á 
nueve  pesos  y  tiene  que  sufrir  el  nuevo  que  acrezca  la  con- 
ducción de  allí  hasta  la  Administración.  Todo  esto  que  se 
les  agrega  descaece  el  adelanto  y  resulta  en  perjuicio  de 
la  renta,  además  de  que  el  gobernador  de  Costa  Rica  tiene 
prontos  mil  tercios  y  otros  vecinos  otras  porciones  con  que 
abastecerla:  ó  se  le  toman  á  éstos  ó  no;  si  lo  primero  no 
puede  consumirse  todo  y  en  un  temperamento  como  el  de 
Granada  se  pierde  el  que  sobra  al  año;  y  si  lo  segundo 
¿•por  qué  el  gobernador  y  otros  vecinos  que  por  servir  al 
Rey  y  cumplir  las  órdenes  de  esta  Dirección  se  esforzaron 
á  colectar  este  tabaco,  se  han  de  quedar  con  él  sin  perci- 
vir  su  importe  y  con  conocido  riesgo  de  perder  su  princi- 
pal? Por  todas  estas  razones  y  la  principalísima  de  no 


PARA   LA   HISTORIA   DE   COSTA   RICA  199 

exasperar  al  público  forzándolo  á  que  compre  un  tabaco 
que  aborrece,  le  parece  al  Director  no  puede  secundarse  á 
la^  intención  del  Excmo.  Sr.  Virrey,  sobre  que  V.  A.  pro- 
videnciará como  siempre  lo  que  estime  más  conforme  al 
servicio  de  V.  R.  P.,  beneficio  de  este  público  y  crédito  de 
esta  Dirección.  Guatemala^  á  4  de  diciembre  de  1772 
aflos.=Tiburcio  Ángel  de  Toledo. 


Muy  Ilustre  Señor=Mi  más  venerado  Señor=De  or- 
den expresa  del  R.  P.  fr.  Antonio  Jáuregui,  guardián  actual 
de  este  colegio,  que  me  la  ha  comunicado  por  constarle 
he  vivido  más  de  diez  y  seis  años  en  las  inmediaciones  de 
las  siembras  del  tabaco  de  Costa  Rica,  satisfago  al  oficio 
que  la  superioridad  de  V.  S.  se  sirvió  pasar  á  dicho  mi 
prelado  con  fecha  24  del  corriente,  diciendo  que  habiendo 
conferenciado  largamente  entre  el  citado  mi  prelado  y  yo 
sobre  las  preguntas  que  encierra  dicho  oficio,  hemos  acor- 
dado que  en  atención  á  hallarse  su  Paternidad  días  hace 
postrado  en  cama  de  resultas  de  la  epidemia  presente  y 
por  consiguiente  imposibilitado  á  responder  por  sí  sólo, 
sea  yo  el  que  lo  haga  en  los  términos  siguientes: 

A  la  primera  pregunta  en  que  solicita  V.  S.  saber  si  en 
la  provincia  nominada  de  Costa  Rica  se  podrá  poner  la 
agricultura  del  tabaco  de  forma  que  se  cosechen  anualmen- 
te de  ocho  á  diez  mil  ó  más  quintales  de  dicha  especie, 
coo  k)  demás  que  la  propia  pregunta  comprende,  debo  de- 
cir que  no  me  cabe  duda  en  que  pueda  exceder  de  este 
número,  siempre  que  por  el  administrador  que  allí  se  man- 
tuviese no  se  limiten  las  licencias  de  sembrarlo  ni  las  habi- 
litaciones que  correspondan  dar  á  sus  debidos  tiempos  á 
los  labradores. 

Los  motivos  que  me  asisten  para  asegurarlo  en  estos 
términos  son  los  que  voy  á  trasladar  á  la  superior  inteli- 
gencia de  V.  S. 

Hallándome  de  guardián  y  cura  del  pueblo  de  Barba 
ahora  hace  dos  años,  en  la  provincia  de  Costa  Rica  y  dis- 
tante como  media  legua  de  las  sementeras  de  tabaco  de 
aquel  distrito,  solicité  permiso  en  la  Administración  de  dicho 
fruto  para  que  pudiesen  sembrarlo  mis  feligreses,  por  el 
bien  que  de  ello  les  resultaba  con  motivo  del  aumento  que 
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en  aquel  año  se  le  dio  al  precio  del  tabaco,  y  se  me  negó, 
habiendo  sucedido  también  lo  mismo  á  varios  de  los  labra- 
dores de  aquellas  inmediaciones,  y  á  cuya  negativa  dio 
motivo  el  haber  ocurrido  en  tiempo  en  que  ya  estaban  alis- 
tados un  número  muy  crecido  de  cosecheros,  según  se  me 
informó  en  la  Administración;  y  sin  embargo  de  esta  suje- 
ción de  licencias,  que  les  fué  bien  sensible  á  muchos,  y  de 
haberse  suprimido  al  mismo  tiempo  las  siembras  que  hasta 
entonces  se  acostumbraban  hacer  en  la  ciudad  de  Cartago 
y  pueblo  de  Ujarrás  que  están  inmediatos,  me  aseguraron 
sujetos  fidedignos  llegó  la  cosecha  en  aquel  año  á  siete  ú 
ocho  mil  quintales.  Luego  en  el  caso  de  darse  licencia  de 
sembrar  á  cuantos  la  solicitan  y  con  la  ayuda  de  una  regu- 
lar y  oportuna  habilitación  para  remediar  ó  socorrer  en 
parte  la  suma  escasez  de  muchos  de  aquel  vecindario, 
¿quién  dudará  pueda  exceder  la  cosecha  anual  de  los  ocho 
ó  diez  mil  quintales  citados? 

Es  cierto  que  según  estoy  informado  en  ninguno  de 
los  años  anteriores  se  ha  cosechado  en  Costa  Rica  tanto 
tabaco  como  en  estos  dos  últimos  años;  pero  también  es 
cierto  que  entonces  solamente  se  les  abonaba  á  los  cose- 
cheros por  su  fruto  poco  menos  de  la  mitad  de  lo  que  en 
la  actualidad  se  les  paga,  por  cuya  causa  muchos  de  los 
que  anteriormente  se  dedicaban  á  otros  trabajos,  en  el  día 
se  miran  ocupados  en  la  labranza  del  tabaco. 

A  la  segunda  pregunta  que  trata  de  si  en  caso  de  au- 
mentar proporcionalmente  el  precio  del  tabaco  será  acequi- 
ble  le  den  á  este  fruto  aquellos  cosecheros  un  beneficio 
prolijo  y  adecuado  del  que  hasta  ahora  le  han  dado,  para 
que  por  medio  de  él  adquiérese  el  tabaco  mayor  duración, 
gusto  y  más  fortaleza  todavía  de  las  que  hasta  ahora  se  ha 
observado  en  él,  y  si  será  fácil  proporcionar  que  aplicasen 
á  este  efecto  las  reglas  que  se  siguen  en  Córdoba  y  Driza- 
ba de  Nueva  España,  cuya  instrucción  se  pasaría  respecti- 
vamente, digo  que  no  me  cabe  duda  en  que  se  puede 
mejorar  de  calidad  aquel  tabaco  según  repetidas  veces  oí 
decir  á  los  cosecheros  antiguos  de  dicha  provincia,  quienes 
á  una  voz  profieren  que  cuanto  mayor  es  el  esmero  que  se 
pone  en  el  beneficio  del  tabaco,  tanto  mejora  éste  de  cali- 
dad, olor,  gusto  y  fortaleza,  y  siempre  que  tenga  el  tabaco 
estas  circunstancias  es  consiguiente  la  mayor  duración  de 
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él,  cuya  experiencia  la  tenemos  todos  los  que  hemos  vivi- 
do mucho  tiempo  en  parages  en  que  se  coge  el  tabaco. 

Mi  expresado  prelado  tiene  advertido  en  el  tabaco  de 
Cosía  Rica  lo  siguiente:  dice  Su  Paternidad  que  la  primera 
vez  que  marchó  á  Cosía  Rica,  que  hace  como  veinte  y  cin- 
co años,  advirtió  en  aquel  tabaco  un  gusto  y  calidad  muy 
inferior  á  el  que  hoy  se  le  encuentra,  habiendo  consistido 
esta  mejoría  en  las  noticias  que  sobre  su  beneficio  han  to 
mado  ó  adquirido  los  cosecheros  posteriormente,  movidos 
de  la  diferente  estimación  y  valor  que  ha  ido  tomando: 
luego  es  visto  que  si  se  le  da  más  valor  en  lo  sucesivo 
será  mejor  su  calidad. 

Las  reglas  que  en  Nueva  España  se  observan  en  el 
beneficio  del  tabaco,  creo  asimismo  que  sin  mayor  afán  se 
podrían  establecer  en  Costa  Rica  y  con  más  prontitud  y 
perfección  que  en  otras  partes  de  este  Reyno,  según  las 
circunstancias  de  sus  habitadores,  pues  dudo  que  en  ningu- 
na otra  provincia  se  advierta  la  sencillez,  veracidad,  humil- 
dad y  aplicación  al  trabajo  que  allí.  En  cuya  suposición, 
con  sólo  que  el  Administrador  proceda  con  la  mañosidad 
y  pulso  que  el  asunto  requiere,  trasladando  á  noticia  de 
los  labradores  las  reglas  nominadas  de  Nueva  España  al 
mismo  tiempo  que  les  haga  saber  el  aumento  del  precio 
sobredicho,  esté  V.  S.  cierto  de  que  muy  en  breve  se  con- 
seguirá el  fin  expuesto. 

Con  esto  creo  haber  dado  plena  contestación  á  las  pre- 
guntas que  se  sirve  V.  S.  hacer  en  su  citado  oficio;  por  lo 
que  concluyo  ofreciéndome  como  debo  á  las  superiores 
órdenes  de  V.  S.  con  vivos  deseos  de  que  N.  S.  guarde  á 
V.  S.  muchos  años,  como  se  lo  pido.  Colegio  de  Cristo 
Crucificado  de  la  Nueva  Guatemala,  28  de  noviembre  de 
i786.=Muy  Ilustre  Señor=B.L.M.  de  V.S.  su  más  humil- 
de siervo  y  capellán =fr.  Vicente  de  la  Rosa = Muy  Ilustre 
Señor  Presidente  Don  Josef  Estachería. 


Muy  Ilustre  Señor=Muy  Señor  mío:  Habiendo  reci- 
bido la  superior  orden  de  V.  S.  fecha  7  de  noviembre 
próximo  pasado,  cerciorado  de  los  frutos  contenidos  en 
ella,  debo  informarle  mi  sentir  con  la  mayor  individuali- 
dad, fundamento  y  pureza  cuanto  me  parece. 
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Es  posible  cosechar  en  las  dos  villas  de  esta  provincia 
ocho  ó  diez  mil  quintales  de  tabaco  en  cada  un  año,  caso 
de  importar  á  la  renta  fomentar  más  en  ella  esta  agricul- 
tura, coadyuvándole  á  sus  labradores  con  todos  los  me- 
dios, auxilios  y  habilitaciones  que  requieren  las  ampliacio- 
nes de  sus  siembras  y  beneficios. 

Desde  que  me  ingresé  al  servicio  de  la  renta  del  ta- 
baco en  esta  provincia  he  conocido  la  mucha  aplicación 
que  por  lo  general  tienen  sus  moradores  al  cultivo  del 
tabaco:  éstos  se  sujetan  desde  que  llega  el  tiempo  de  de- 
rribar los  montes  para  su  siembra  en  ellos  hasta  que  lo 
entregan  en  esta  Administración,  esperimentándose  más 
aplicación  al  mejor  beneficio  en  unos  que  en  otros.  Las 
gentes  de  estos  valles  todos  son  aplicados  á  la  labor  del 
tabaco,  pero  se  pueden  contar  con  mil  y  doscientos  más  ó 
menos  cosecheros.  Las  tierras  de  que  se  componen  son 
infinitas  y  todas  más  aparentes  para  las  siembras  de  ta- 
bacos que  aun  para  otros  frutos  y  de  muchas  proporciones 
para  el  fin. 

Para  las  siembras  del  año  de  ochenta  y  cuatro  fueron 
muchos  los  aplicados  que  se  quedaron  sin  sembrar  tabaco, 
porque  no  se  les  amplió  á  todos,  y  se  vinieron  á  colectar 
cerca  de  siete  mil  y  quinientos  quintales  en  el  de  ochenta 
y  cinco;  á  que  se  agrega  que  los  labradores  de  la  ciudad 
de  Cartago  y  su  pueblo  de  Ujarrás  tienen  inmensas 
tierras  y  en  todas  fructifica  el  tabaco;  y  como  aquéllos 
también  lo  saben  beneficiar  y  se  les  ha  extringido,  siem- 
pre que  convenga  al  mejor  servicio  de  la  renta  y  se  les 
ampliara  también  la  siembra,  se  podrían  colectar  hasta 
quinze  mil  quintales. 

El  beneficio  que  comúnmente  dan  estos  labradores  al 
tabaco  es  siempre  uno  y  semejante  al  que  se  le  da  en 
Córdoba  y  Drizaba  de  Nueva  España,  á  excepción  de 
secarlo  al  sol  y  viento,  cara  con  espalda,  y  tal  cual  cosilla 
de  diferen(:ia,  según  he  visto  la  instrucción  en  punto  á 
siembras  y  beneficio  de  aquel  Reino.  En  cuanto  á  poderse 
lograr  semejante  beneficio,  no  me  cabe  duda,  pues  desde 
luego  siempre  que  se  les  pague  á  mayor  precio  están  de 
llano  á  esforzarse  á  ejecutarlo,  según  he  tratado  con  los 
labradores,  por  el  mayor  costo  que  experimentan  en  hacer 
galeras  cada  año  para  secar  sus  tabacos  donde  los  labran 
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y  el  trabajo  de  separarlo  de  las  matas,   que  me   represen- 
tan serles  bastante. 

Para  la  presente  cosecha  he  hablado  días  ha  con  algu- 
nos cosecheros,  y  tratándoles  de  tal  beneficio  han  que- 
dado conmigo  verificarlo  y  su  producido  pienso  remitir  á 
esa  superioridad  para  hacer  constar  que  el  tabaco  de  esta 
provincia  es  de  superior  calidad,  de  buen  gusto,  de  buena 
fortaleza  y  por  consiguiente  de  duración,  no  obstante  lo 
es  con  el  que  se  le  ha  dado  siempre. 

También  he  advertido  que  entre  los  labradores  hay 
unos  mejores  que  otros  para  el  prolijo  beneficio  del  ta- 
baco, como  llevo  dicho  á  V.  S.,  pero  esto  consiste,  por 
experiencia  que  tengo,  en  que  dejan  las  matas  con  más 
número  de  hojas,  cuyo  vicio  y  fertilidad  se  comunica  en 
todas;  y  los  que  las  dejan  con  pocas  cogen  el  tabaco  más 
grueso  y  de  más  consistencia,  de  manera  que  dos  hojas 
de  éstas  pesan  como  tres  de  aquéllas,  como  así  lo  he  re- 
conocido por  algunos  labradores.  Este  exceso  de  dejar 
criar  tanta  hoja  á  la  mata  proviene  del  interés  que  les 
mueve  á  acopiar  porción  de  tabaco,  sin  conocimiento  de 
la  diferencia  que  hay  de  coger  uno  sencillo  y  otro  doble, 
del  que  les  resulta  mayor  peso  sin  conocerlo. 

Finalmente,  señor,  ninguno  con  más  propiedad  que  mi 
antecesor  Don  Juan  de  Zavala  puede  hablar  de  las  cir- 
cunstancias de  esta  provincia  por  todos  asuntos  y  espe- 
cialmente por  lo  que  conduce  á  la  renta  del  tabaco,  pues 
me  consta  que  adquirió  mucho  conocimiento  por  medio 
de  distintas  juntas  de  cosecheros  que  hizo  durante  se 
mantuvo  en  este  empleo,  especulando  y  registrando  los 
más  eficaces  arbitrios  conducentes  al  mejor  servicio,  á 
costa  de  un  infatigable  trabajo.  Es  cuanto  debo  decir  á 
V.  S.  sobre  el  particular  de  su  superior  orden;  cuya  impor- 
tante vida  pido  á  Dios  felicite  por  muchos  años.  Adminis- 
tración de  tabacos  de  Costa  Rica,  y  Villa  Nueva,  1 2  de 
diciembre  de  I786.=B.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  rendido  y 
seguro  servidor==Manuel  Josef  de  Zea=Muy  Ilustre  Señor 
Presidente  Gobernador  y  Capitán  General  Don  Josef  Esta- 
chería. 


Señor  Director  General=El  contador  de  la  renta,   en- 
terado de  lo  que  se  solicita  por  la  superioridad  eh  el  oficio 
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que  antecede,  hace  presente  á  Vmd.  que  por  no  constar 
en  las  correspondencias  respectivas  á  Costa  Rica  y  Nica- 
ragua  el  tiempo  fijo  que  en  sus  viajes  han  tardado  los 
barcos  que  últimamente  han  conducido  tabacos  desde 
Punta  de  Arenas  al  Realejo,  con  lo  demás  que  la  misma 
superioridad  previene  en  dicho  oficio,  no  puede  dar  el 
contador  las  noticias  que  se  le  piden  por  medio  del  Es- 
tado  que  en  el  mismo  oficio  se  le  encarga,  pero  lo  hará  ex- 
tractando sustancialmente  los  capítulos  que  en  las  nomina- 
nadas  correspondencias  tratan  de  la  materia  en  la  forma 
siguiente:  Según  aviso  que  el  factor  de  Granada  dio  á  esta 
Dirección  en  oficio  de  23  de  junio  último,  se  hizo  á  la  vela 
el  paquebot  de  Don  Máximo  Domingo  dq  Zeleta  en  el 
puerto  del  Realejo,  para  el  de  Punta  de  Arenas,  el  26  de 
mayo  anterior,  á  recibir  la  primera  carga,  y  llegó  á  su  des- 
tino de  7  al  9  del  citado  junio,  según  se  percibe  del  oficio 
que  en  1 2  de  julio  inmediato  pasó  el  factor  de  Costa  Rica 
á  esta  Dirección,  en  el  que  participa  le  escribió  el  capitán 
del  mismo  paquebot,  con  fecha  del  9  del  mismo,  desde 
Punta  de  Arenas,  dándole  noticia  de  su  llegada;  y  aunque 
no  le  dice  el  día  en  que  ésta  se  verificó,  se  viene  en  conoci- 
miento de  haberse  hecho  el  viaje  como  en  quinze  días. 

Aunque  remitió  el  factor*de  Costa  Rica  el  conocimiento 
respectivo  á  las  mil  cuatrocientas  y  dos  petacas  que  dicho 
capitán  recibió  en  Punta  de  Arenas,  no  avisa  el  día  en  que 
se  hizo  á  la  vela  su  paquebot;  pero  habiéndose  extendido 
dicho  documento  en  30  del  nominado  junio,  que  es  regular 
fuese  al  siguiente  día  ó  á  los  dos  de  haberse  concluido  el 
embarque  de  toda  la  carga,  y  siendo  muy  verosímil  pasa- 
sen otros  dos  días  ínterin  se  bastimentaban  y  pusiesen  el 
buque  en  facha,  viene  á  resultar  se  haría  éste  á  la  vela  para 
el  Realejo  como  el  día  2  de  julio;  y  para  averiguar  el  de 
su  arribo  (i),  respecto  á  que  no  hay  constancia  en  esta 
Contaduría,  parecen  muy  prudentes  estas  reflexiones.  El 
reconocimiento  de  dichas  petacas  trajo  de  fecha  31  del 
mismo  julio,  siendo  natural  se  finalizara  el  día  antes.  La 
descarga  y  prolija  inspección  de  este  tabaco,  por  haber 
llegado  averiadas  algunas  petacas,  teniendo  en  considera- 
ción la  distancia  que  hay  desde  aquel  fondeadero  hasta  la 


(i)    Llegó  el  día  19  de  julio  del  año  próximo  pasado.=Eceta. 
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población,  vendría  á  durar  por  un  moderado  cómputo  de 
doce  á  catorce  días;  luego  se  viene  en  conocimiento  de  que 
la  navegación  se  haría  en  quince  días,  con  diferencia  cuan- 
do más  de  uno  ó  dos. 

No  obstante  á  haber  noticias  en  esta  contaduría  de  que 
el  citado  paquebot  vino  á  salir  del  Realejo  para  Punta  de 
Arenas  por  la  segunda  carga  en  principios  de  octubre,  ha- 
biéndose estado  carenando  en  este  intermedio,  no  consta 
ni  se  puede  congeturar  el  día  de  la  llegada  á  su  destino  de 
Punta  de  Arenas,  sucediendo  lo  mismo  en  cuanto  á  la  sa- 
lida de  allí  con  la  segunda  carga,  aunque  se  sabe  por  carta 
de  aquel  factor,  su  fecha  12  de  diciembre  próximo  pasado, 
haberse  hecho  á  la  vela  con  mil  trescientas  cuarenta  peta- 
cas antes  del  día  8  del  mismo,  en  que  despachó  otro  buque 
con  igual  cargazón  al  propio  Realejo,  sin  que  por  las  ex- 
puestas razones  pueda  esta  contaduría  dar  otras  noticias  en 
cuanto  á  este  segundo  viaje  (i),  ínterin  no  escriban  los  fac- 
tores de  Nicaragua  y  Costa  Rica  comunicando  otras  que 
den  más  luz,  como  lo  verifican  al  remitir  los  conocimientos 
de  recibo  y  reconocimientos  de  entrega;  y  aunque  en  sentir 
del  exponente  es  natural  se  hayan  recibido  días  hace  en  el 
Realejo  las  nominadas  mil  trescientas  cuarenta  petacas  del 
segundo  viaje  del  paquebot,  no  es  de  estrañar  se  carezca 
aquí  de  esta  noticia  en  virtud  de  que  aquel  factor  nunca  da 
aviso  hasta  que  se  forme  el  correspondiente  cargo,  que  se 
verifica  después  de  preceder  el  reconocimiento  y  demás 
formalidades  que  son  anexas,  y  cuyas  noticias  suelen  llegar 
aquí  como  al  mes  y  medio  del  arribo  de  los  barcos  al  Rea- 
lejo, 

Por  oficio  del  factor  de  Costa  Rica,  fecho  en  1 2  de  oc- 
tubre, consta  haberse  hecho  á  la  vela  el  9  del  mismo  en 
Punta  de  Arenas  el  barquito  canoa  de  Don  Agustín  de 
Gana,  vecino  de  Panamá,  con  doscientas  cuarenta  y  ocho 
petacas  que  condujo  al  citado  Realejo.  Y  no  habiendo  tam- 
poco constancia  en  esta  contaduría  del  día  fijo  de  su  arri- 
bo (2),  hará  el  exponente  para  averiguarlo,  siguiendo  la 
antecedente  idea,  las  reflexiones  que  le  parezcan  del  caso. 


(i)    Lo  completó  llegando  al  Realejo  el  día  17  de   ñoviembre.= 
Eceta. 

(2)    Lo  fué  el  28  de  octubre.=Eceta. 
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El  reconocimiento  de  este  tabaco  se  extendió  en  31  del 
mismo  octubre,  siendo  verosímil  se  finalizase  el  30.  Exclu- 
yanse los  siete  ú  ocho  días  que  regularmente  pasarían  desde 
el  arribo  hasta  la  conclusión  del  reconocimiento  y  resultará 
haber  fondeado  el  21  ó  el  22,  y  por  consiguiente  se  vendrá 
en  conocimiento  de  que  con  corta  diferencia  se  haría  el 
viaje  en  catorce  ó  diez  y  seis  días. 

No  habiéndosele  dado  á  Vmd.  noticia  alguna  del  día  en 
que  salió  del  Realejo  el  dicho  barquito  canoa  en  busca  de 
la  segunda  carga  para  Punta  de  Arenas,  ni  menos  de  el 
de  su  llegada  á  este  último  puerto,  no  halla  el  exponente 
qué  decir  en  el  particular;  pues  aunque  el  factor  de  Costa 
Rica  escribe  con  fecha  de  1 2  de  diciembre  próximo  había 
determinado  despachar  el  barquito  por  segunda  vez  con 
doscientas  sesenta  petacas  y  que  contemplaba  se  haría  éste 
á  la  vela  el  8  del  mismo,  no  se  extendió  á  más  en  el  asunto, 
ni  se  hizo  á  la  vela  dicho  día  (i),  según  aparece  de  una 
certificación  dada  por  el  alcalde  mayor  de  Suchitepeque, 
quien  en  virtud  de  haber  fondeado  el  nominado  barquito 
cerca  del  parage  nombrado  Chopán,  en  las  costas  de  su 
jurisdicción,  en  solicitud  de  práctico,  y  á  donde  sin  duda 
vino  á  recalar  por  haber  errado  el  rumbo  su  capitán  y  pi- 
loto (2),  determinó  se  reconociesen  los  papeles  y  cartas  que 
venían  á  su  bordo,  entre  las  cuales  halló  dos  escritas  en 
Cartago  el  mismo  día  8;  y  siendo  constante  que  dista 
Punta  de  Arenas  de  aquella  ciudad  como  treinta  leguas, 
visto  esto  no  pudo  hacerse  á  la  vela  este  día. 

Los  fletes  de  las  tres  mil  cincuenta  petacas  que  en  los 
cuatro  viajes  citados  vienen  á  transportar  dichos  dos  bu- 
ques, están  ajustados  á  razón  de  veinte  y  ocho  reales  cada 
una,  siendo  las  averías  de  cuenta  de  los  conductores. 

En  cuanto  á  los  ochocientos  quintales  de  tabaco  que 
el  nominado  Gana  contrató  en  Panamá  conducir  de  su 
cuenta  y  riesgo  á  aquella  Administración  General  desde  la 
de  Costa  Rica,  lo  que  consta  en  esta  Contaduría  es  lo  si- 
guiente: 


(i)    Se  hizo  á  la  vela  á  mediado  de  diciembre.=Eceta. 

(2)  Dijo  el  capitán  maestre  y  piloto  Isidro  Arguello,  preguntado 
judicialmente  sobre  la  causa  de  dicha  arribada,  que  no  la  sabía  y  se 
hallaba  confundido  y  se  había  engañado  en  su  navegación  con  los 
volcanes  de  Quezaltenango.=Eceta. 
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Por  orden  de  esta  superioridad  se  entregaron  en  octu- 
bre de  81  por  el  gobernador  de  Costa  Rica  al  apoderado 
de  Gana  trescientos  quintales  para  que  se  condujesen,  se- 
gún lo  oyó  decir  el  contador  allí,  en  el  barquito  citado.  En 
setiembre  de  84  remitió  el  que  expone,  hallándose  de  fac- 
tor en  el  propio  Costa  Rica,  doscientos  treinta  y  seis  quin- 
tales cincuenta  y  cuatro  libras  en  la  propia  embarcación  de 
Gana.  Y  últimamente  se  ordenó  que  en  iguales  términos  y 
en  la  misma  embarcación  se  remitiesen  los  doscientos  se- 
senta y  tres  quintales  y  seis  libras  que  faltaban  para  el 
completo  de  los  anunciados  ochocientos  quintales,  cuya 
última  conducción  aun  no  se  ha  verificado  por  hallarse  ac- 
tualmente el  buque  que  los  ha  de  llevar  ocupado  en  el 
transporte  de  las  petacas  que  de  Punta  de  Arenas  se  están 
conduciendo  al  Realejo. 

Tampoco  aparece  noticia  alguna  en  esta  Contaduría  del 
tiempo  en  que  el  nominado  barquito  canoa  hizo  estos  dos 
viajes  á  Panamá,  pero  según  la  distancia  que  al  contador 
le  consta  hay  de  uno  á  otro  puerto  y  las  circunstancias  de 
su  navegación,  juzga  vendría  á  dilatarse  en  cada  viaje 
<le  doce  á  quince  días. 

Por  lo  que  puede  importar  no  omite  el  exponente  ha- 
cer presente  se  tenga  á  la  vista  la  propuesta  que  el  apode- 
rado del  mencionado  Gana  y  el  capitán  de  su  barquito 
tienen  hecha  á  Vmd.  por  conducto  del  factor  de  Costa 
Rica,  y  en  la  que  sustancialmente  se  vienen  obligando  á 
hacer  anualmente  de  siete  á  ocho  viajes  con  tabacos  desde 
Punta  de  Arenas  al  Realejo  con  el  sobre  dicho  barquito  y 
con  calidad  de  que  se  les  paguen  los  mismos  fletes  que  en 
la  actualidad  se  están  abonando,  que  son  los  que  el  Conta- 
dor lleva  mencionados. 

El  paquebot  citado  es  de  ciento  y  cincuenta  toneladas  y 
el  barquito  canoa  como  de  treinta  escasas;  por  cuya  razón 
el  primero  carga  de  mil  cuatrocientas  á  mil  quinientas  pe- 
tacas de  tabaco  de  las  de  á  quintal  neto,  y  el  segundo  de 
doscientas  sesenta  á  doscientas  y  setenta.  Que  es  cuanto 
sin  faltar  en  nada  á  la  verdad  y  á  presencia  de  las  indica- 
das correspondencias  puede  exponer  el  contador,  certifi- 
cándolo en  debida  forma.  Contaduría  de  la  renta,  26  de 
enero  de  I786.=juan  de  Zavala. 
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En  la  ciudad  de  la  Nueva  Guatemala  de  la  Asumpctón, 
Á  21  del  mes  de  febrero  de  1787,  los  señores  que  según  el 
decreto  precedente  compusieron  la  Real  junta  extraordi- 
naria de  tabacos,  á  saber,  el  Muy  Ilustre  Señor  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  General  del  Reino,  Don  Juan 
Antonio  Uruñuela,  Regente,  Don  Francisco  Robledo, 
asesor,  Don  Pedro  Josef  de  Tosta,  fiscal  de'  lo  crimi- 
nal que  despacha  lo  civil  por  promoción  del  que  lo  es 
á  la  intendencia  de  la  Ciudad  Real,  Don  Juan  Manuel  Ra- 
mírez, contador  mayor  de  cuentas  Reales,  Don  Juan  del 
Barrio,  Don  Josef  de  Quintana  y  Don  Juan  Zavala,  direc- 
tores y  contador  de  la  renta,  habiendo  visto  este  expediente^ 
instruido  á  consulta  del  mencionado  contador  Zavala,  sobre 
reducción  de  siembras,  y  teniendo  presente  el  informe  he»* 
cho  por  el  señor  contador  mayor  en  27  de  julio  de  17841 
los  varios  expedientes  instruidos  sobre  la  materia  y  el  es- 
tado en  que  se  halla  la  administración  de  Ciudad  Real  y 
QuezaltenangOy  con  lo  demás  que  se  ha  estimado  condu- 
cente para  tomar  el  más  perfecto  y  cabal  conocimiento  de 
tan  importante  y  delicada  materia,  dijeron  que  desde  luego 
se  reduzcan  todas  las  siembras  de  tabaco  para  el  consumo 
del  Reino  precisa  y  exclusivamente  á  la  provincia  de  Costa 
Rica,  la  más  apta  por  su  situación  local  para  precaver  los 
contrabandos  sin  costa  de  la  Real  Hacienda,  mejor  dis- 
puesta á  simplificar  y  facilitar  las  conduciones  por  agua  y 
la  más  pobre  y  escasa  de  comercio  y  otra  especie  de  in- 
dustria, por  cuyo  motivo  se  hace  acreedora  á  las  prefe- 
rentes atenciones  del  gobierno;  que  en  su  consecuencia  se 
extingan  oportunamente  todas  las  demás  siembras,  inclusas 
las  de  Ciudad  Real.  Que  á  este  propósito  pase  á  Costa  Rica 
el  codirector  Don  Josef  de  Quintana,  para  que  asociado  de 
aquel  administrador  de  la  renta  plantifique  con  el  mayor 
acierto  la  mencionada  reducción  bajo  las  reglas  que  por 
instrucción  separada  le  dará  la  dirección  con  aprobación 
de  la  superintendencia.  Que  no  obstante  que  los  documen- 
tos más  auténticos  que  se  han  tenido  presentes  persuaden 
ser  el  tabaco  de  Costa  Rica  de  buena  calidad,  apetecido 
en  algunas  provincias  de  este  Reino  y  en  el  de  Nueva  Es- 
paña y  Pana^ná,  se  pidan  á  la  Habana  semillas  de  las  me- 
jores, y  de  esta  isla  y  la  villa  de  Córdoba  y  Orizaba,  en  la 
misma  Nueva  España,  el  número  de  operarios  que  se  es- 
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time  necesarios,  á  fin  de  que  por  uno  y  otro  medio  pueda 
mejorarse  la  calidad  de  dicho  tabaco,  enseñando  á  aquellos 
cosecheros  el  modo  de  cultivarlo  y  beneficiarlo  en  las  di- 
ferentes operaciones  que  necesita  después  de  cogido.  Que 
se  fabriquen  y  mantengan  de  cuenta  de  S.  M.  los  buques 
convenientes  para  conducir  el  tabaco  por  agua  desde  Punta 
de  Arenas  en  dicha  provincia  de  Costa  Rica  á  los  demás 
puertos  del  Reino  situados  en  el  mar  del  Sur,  para  que 
desde  ellos  pueda  repartirse  é  internarse  á  poca  costa  á  las 
ciudades,  villas  y  lugares  donde  haya  de  consumirse,  que- 
dando á  cargo  del  superior  gobierno  la  creación  de  depen- 
dientes y  formación  de  reglas,  para  que  dicha  construcción 
y  manutención  de  buques  se  ejecute  con  la  más  conve- 
niente y  útil  economía.  Que  la  dirección  forme  un  plano 
de  administraciones  y  factorías  á  que  en  este  caso  debe 
quedar  reducida  la  renta  en  este  Reino,  como  también  de 
los  subalternos  que  cada  cual  necesite,  y  lo  presente  al 
mismo  superior  gobierno  para  su  aprobación.  Que  igual- 
mente proponga  todos  los  demás  medios  que  juzgue  más 
á  propósito  para  la  cumplida  ejecución  de  las  resoluciones 
arriba  tomadas,  teniendo  presente  el  mencionado  informe 
de  la  contaduría  mayor  en  la  parte  conducente.  Y  última- 
mente que  por  ahora  no  se  proceda  á  la  fábrica  de  puros 
y  cigarrillos  de  papel  ó  tusa,  reservándose  este  punto  para 
tiempo  más  oportuno;  y  que  de  todo  se  dé  cuenta  al 
Exmo  Sr.  superintendente  general  Marqués  de  la  So- 
nora, con  testimonio.  Así  lo  acordaron,  mandaron  y  firma- 
ron dichos  señores,  de  que  doy  fe.=Estachería=Uruñuela 
=  Robledo = Tosta = Ramírez = Barrio = Quintana = Za- 
vala= Ignacio  Guerra  Marchan = Se  copió  en  el  libro  de 
juntáis =f Hay  una  rúbrica). 


T.  X  —  14 


£1  presidente  de  Guatemala  da    cuenta   de    la    nueva 
organización  del  ramo  de  tabacos. — Año  de  1787  (O 


Exmo.  Sr.= Consiguiente  á  lo  que  hice  presente  á 
V.  E.  en  representación  de  13  de  abril  de  este  año,  N.®  183, 
sobre  las  medidas  tomadas  en  junta  extraordinaria  de  ta- 
bacos, celebrada  en  23  de  febrero  anterior,  para  reducir 
esta  agricultura  á  sola  la  provincia  de  Costa  Rica,  extin- 
guiéndose las  siembras  de  San  Salvador,  valle  de  Copan 
en  Gracias  á  Dios  y  Ciudad  Real  y  construyéndose  y 
manteniéndose  de  cuenta  de  S.  M.  los  buques  necesarios 
para  conducir  el  tabaco  por  la  mar  del  Sur  en  la  citada 
provincia  de  Costa  Rica  á  los  demás  puertos  del  Reino, 
con  otras  disposiciones  que  influyeron  los  fundamentos 
que  en  dicha  representación  expuse,  participo  ahora  á 
V.  E.  que  en  consecuencia  de  esta  determinación  se  ha 
formado  por  la  Contaduría  General  del  Ramo,  según  apa- 
rece del  folio  1 .0  del  testimonio  que  acompaño,  el  Regla- 
mento en  que  propone  el  pie,  términos  y  circunstancias 
en  que  han  de  quedar  establecidas  cinco  factorías  en  este 
Reino,  inclusa  la  de  la  misma  provincia  de  Costa  Rica, 
con  los  empleados  y  resguardo  que  considera  suficientes 
para  la  mejor  recaudación,  aumento  y  mayores  prosperi- 
dades de  la  mencionada  renta. 

Oído  al  Director  general  de  ella  sobre  el  plan  de  fac- 
torías y  empleados,  formado  por  el  citado  contador,  y  dada 
vista  al  fiscal  de  esta  audiencia,  Ministro  asesor  del  ramo 
y  contador  mayor  del  tribunal  de  cuentas,  se  pasó  al  ex- 
pediente con  lo  que  respectivamente  expusieron  á  junta 
superÍ9r  de  Real  Hacienda,  y  en  la  celebrada  el  22  de 
agosto  último  se  acordó  que  se  estableciese  en  esta  Capi- 
tal, dentro  de  la  casa  de  la  Dirección  del  tabaco,  una  ad- 
ministración con  su  administrador  é  interventor  y  á  sus 
órdenes  el  resguardo  que  actualmente  está  destinado  en 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  100,  cajón  4,  legajo  11. 
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esta  capital,  y  provea  á  sus  debidos  tiempos  de  tabacos  á 
las  tercenas  y  estanquillos  del  departamento  que  dentro 
y  fuera  de  esta  ciudad  se  le  ha  señalado,  poniéndose  por 
ahora  á  cargo  de  Don  José  Quintana  la  administración  in- 
dicada, sin  perjuicio  de  sus  otras  atenciones,  como  codi- 
rector  general  de  la  renta;  que  las  factorías  de  Costa  Rica, 
San  Salvador,  Granada  y  Quezaltenango  sigan  bajo  las 
reglas  que  se  contienen  en  los  folios  40,  41  y  42  del  citado 
testimonio,  trasladándose  desde  luego  la  de  Granada  á  la 
ciudad  de  León  y  suprimiéndose  la  de  Ciudad  Real,  res- 
pecto á  que  sus  funciones,  en  el  distinto  pie  que  se  halla 
la  renta,  se  pueden  y  deben  desempeñar  por  la  de  Quezal- 
tenango, como  que  ésta  no  tendrá  más  ocupación  que  sub- 
ministrar los  tabacos  y  celar  el  contrabando  que  se  pueda 
hacer  en  los  tiempos  y  meses  en  que  se  siembra  y  se  co- 
secha. 

Me  persuado,  Sr.  Exmo.,  que  estas  providencias  dadas 
sobre  un  ramo  que  hasta  aquí  no  ha  gozado  de  aquel  au- 
mento que  es  propio  de  un  verdadero  estanco,  me  propor- 
cione la  satisfacción  de  verlo  en  el  justo  y  debido  acrecen- 
tamiento que  V.  E.  me  tiene  tan  repetidamente  mandado 
y  yo  anhelo,  esperando  que  V.  E.,  en  vista  de  lo  actuado 
en  el  ramo  de  tabacos  después  de  mi  citada  representación 
de  1 3  de  abril  de  este  año,  en  el  testimonio  que  acompaño, 
se  sirva  prevenirme  lo  que  sobre  todo  y  cada  uno  de  sus 
particulares  se  dignase  determinar  V.  E.,  para  ejecutarlo 
inmediatamente  como  es  de  mi  obligación. = Dios  guarde 
á  V.  E.  m.*  a.*  Guatemala  13  de  setiembre  de  1787.= 
Exmo.  Sr.^Josef  Estachería  =  Exmo.  Sr.  Marqués  de 
Sonora. 


La  junta  superior  de  real  hacienda  del  reino  de  Gua- 
temala da  cuenta  del  establecimiento  de  la  orde- 
nanza de  intendentes  en  Nicaragua  y  Costa  Rica. 
—Año  de  1787  (0. 


Exmo.  Sor.=Luego  que  el  Gobernador  de  Nicaragua 
D.  Juan  de  Ayssa  se  halló  en  pocesión  de  Governador 
Intendente  de  la  Provincia,  mandó  expedir  los  correspon- 
dientes oficios  á  los  actuales  Corregidores  de  su  distrito, 
con  inserción  de  los  capítulos  6.0,  7.0  y  272  de  la  orde- 
nanza de  Intendentes,  para  que  enterados  de  su  contenido 
observasen  lo  dispuesto  por  S.  M.,  haciéndolo  publicar 
por  Bando  en  los  Pueblos  de  su  Jurisdición.  El  Corregi- 
dor de  Sutiaba,  negándose  á  su  obedecimiento  sin  que 
precediesse  el  mandato  ó  aviso  del  Superior  Gobierno  del 
Reyno,  representó  á  éste  con  fecha  de  25  de  Junio  último 
á  fin  de  que  le  ordenase  lo  que  devía  ejecutar.  Haviendo 
pasado  esta  representación  al  Fiscal  con  lo  que  éste  dijo 
y  teniéndose  presentes  los  Títulos  del  Gobernador  de 
Cartago  y  Corregidor  de  Subtiava  que  en  testimonio  se 
mandaron  poner  en  el  expediente,  como  también  origi- 
nales las  Reales  órdenes  aprobatorias  del  Nombramiento 
Interino  de  los  Corregidores  de  Matagalpa  y  Nicoya,  en 
Junta  Superior  celebrada  en  24  de  Julio  último,  habida  con- 
sideración á  que  el  territorio  de  estos  tres  Corregimientos, 
así  como  el  del  Gobierno  de  Cartago  han  estado  y  estaban 
sugetos  á  aquellas  cajas  en  lo  relativo  á  la  Administración 
y  cobro  de  la  Real  Hacienda,  acordó  que  se  suprimiesen 
desde  luego  los  corregimientos  de  Subtiava^  Matagalpa  y 
Nicoya,  agregándose  todos  sus  Territorios  á  la  Intenden- 
cia de  Nicaragua;  que  el  Intendente  nombrase  para  estos 
Partidos  Subdelegados  de  su  satisfacción,  sin  excluhir  á  los 
actuales  Corregidores,  considerándolos  dotados  de  las  cir- 


(i)    Archivo  General  de  Indias.  — Estante  loi,  cajón  5,  legajo  26. 
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cunstancias  necesarias;  que  por  ahora  permaneciese  el 
Gobierno  de  Costa  Rica  al  modo  del  de  Monte  Video  y 
otros  que  quedaron  en  Buenos  Ayres,  con  la  Jurisdicción 
y  facultades  que  á  éstos  les  da  la  ordenanza,  fundándose 
para  esta  determinación  en  que  aquel  Gobernador  es  Co- 
mandante de  las  Armas  en  el  territorio  de  su  Gobierno, 
que  éste  es  fronterizo  y  está  muy  distante  de  la  cabecera 
del  Intendente;  y  por  lo  respectivo  á  la  Real  Hacienda  y 
Policía,  que  no  fuese  de  la  Residencia  del  dicho  Goberna- 
dor, que  el  Intendente  subdelegase  su  Jurisdicción  nom- 
brando Ministros  de  su  conñanza  para  la  recaudación  de 
la  Hacienda  y  demás  funciones  que  le  correspondan  en 
aquella  Provincia,  con  inhibición  de  hacer  este  encargo  al 
mismo  Gobernador. 

Y  lo  ponemos  en  noticia  de  V.  E.  para  que  trasladán- 
dolo á  la  de  S.  M.  se  digne  aprobar  lo  acordado  por  esta 
Junta  Superior  ó  resolver  lo  que  fuere  de  su  Soberano 
Agrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Guatemala  y  Agos- 
to 14  de  i787.=Exmo*  Sor.=Josef  Estachería=Juan 
Antonio  de  Uruñuela^  Pedro  de  Tostas=Joachín  Vasco 
=Juan  Ant.o  Gómez  de  Arguello  =  Juan  Man.^  Ramírez 
=Exmo.  Sor.  Marqués  de  Sonora. 


Real  cédula  para  que  los  misioneros  entren  anual- 
mente á  las  montañas  de  Talamanca  con  una  es-> 
colta  de  soldados.^Año  de  1787  (0. 


El  Rey=Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Pro- 
vincias de  Guatemala  y  Presidente  de  mi  R.^  Audiencia  de 
ellas:  D.  Pedro  de  Salazar,  siendo  Gobernador  y  Capitán 
General  de  esas  Provincias,  en  cumplimiento  de  lo  que  se 
le  previno  en  R.^  Cédula  de  24  de  Diciembre  de  1764,  de 
resultas  de  una  representación  hecha  por  el  Guardián  y 
Discretorio  del  Colegio  de  Christo  crucificado  de  esa  Capi- 
tal, relativa  al  estado  en  que  tenían  las  Misiones  de  su 
cargo,  expuso  en  carta  de  31  de  Enero  de  1766  que  desde 
que  tomó  posesión  del  mando  de  ese  Reyno  había  mirado 
con  particular'  atención  este  importante  asunto,  y  según 
los  informes  y  noticias  que  había  adquirido  mantenía  el 
citado  Colegio  misiones  vivas  de  Indios  infieles  en  las  pro- 
vincias de  Talamanca,  Tologalpa,  Leáii  y  Multa ,  y  tenía 
ya  establecidos  en  la  primera  cuatro  pueblos  nombrados 
Nuestra  5/"  del  Pilar  de  los  Tres  Ríos,  Sy-  Josef  de  Orosí, 
Nuestra  Señora  de  Garavito  y  San  Francisco  Térraba;  en 
la  segunda  dos:  San  Antonio  Abay  y  Nuestra  Señora  de 
África,  y  en  la  tercera  otros  dos:  S."^  Miguel  del  Carmen 
y  S.*^  Francisco  Liquigüi;  pero  que  para  mantener  estos 
pueblos  y  adelantar  las  conquistas  consideraba  preciso  que 
en  las  tres  Ciudades  Capitales  de  las  tres  referidas  Provin- 
cias se  hiciese  cada  año,  en  el  tiempo  más  oportuno,  recluta 
de  soldados  que  en  número  competente  entrasen  con  los 
Misioneros  á  los  montes,  juntasen  los  Indios,  y  á  los  que 
fuesen  de  una  misma  Nación,  lengua  y  parcialidad  pobla- 
sen en  sitios  en  que  hubiere  aguages  y  demás  comodidades 
para  poderse  conservar;  y  que  después  que  hubiesen  fun- 
dado un  pueblo  nuevo  ó  misión,  diesen  cuenta  á  ese  Supe- 
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rior  Gobierno  para  que  se  asignasen  á  su  cultivo  más 
Misioneros  con  Sínodos  correspondientes,  dejando  en  liber- 
tad á  los  Prelados  para  que  pudiesen  mudar  los  Religiosos 
cuando  enfermasen  ó  lo  tuviesen  por  conveniente,  sin  ne- 
cesidad del  consentimiento  del  Gobierno;  que  para  la  satis- 
facción de  los  Sínodos  fuese  suficiente  documento  el  testi- 
monio que  los  Jueces  Reales  daban  de  la  residencia  de  los 
Religiosos,  sin  obligarlos  á  otras  justificaciones  y  requisitos 
que  les  pedían  los  Oficiales  R.^;  y  que  si  sucediere  que  los 
Jndios  se  huyesen  ó  fuese  preciso  desamparar  la  Misión, 
en  tal  caso  hubiesen  de  dar  cuenta  los  Misioneros  á  ese 
Superior  Gobierno  para  que  por  él  se  tomasen  las  corres- 
pondientes providencias;  pero  siempre  que  se  conservasen 
en  su  ministerio  era  debido  dispensarles  la  molestia  de  re- 
cursos y  escritos  para  la  satisfacción  de  los  Sínodos;  que 
para  el  adelantamiento  deseado  de  las  Reducciones  de 
Matagalpa  era  indispensable  conquistar  primero  los  Zam- 
bos y  Mosquitos,  por  que  éstos  con  dádivas  y  amenazas 
precisaban  á  los  Indios  de  aquellas  Montañas  á  que  los 
guiasen  á  los  pueblos  Christianos  de  las  fronteras  para  re- 
petir sus  hostilidades,  y  era  igualmente  conveniente  que  á 
éstos  se  les  fuera  sacando  de  sus  montañas  por  los  parages 
donde  hasta  entonces  habían  andado  los  Misioneros  y  se 
les  internase  y  pusiese  en  sitios  contiguos  á  las  Christian- 
dad,  de  donde  no  pudiesen  huir  con  tanta  facilidad;  por 
cuyo  medio,  según  los  informes  que  tenía  de  personas 
prácticas,  se  podrían  congregar  en  poco  más  de  dos  años 
á  pueblos  los  Indios  infieles  que  habitan  en  las  montañas 
de  Comayagua,  si  juntando  competente  tropa  entrase  en 
ellas,  con  Cabo  de  la  satisfacción  de  los  Misioneros,  me- 
diante hallarse  cercados  de  pueblos  Christianos;  y  por  no 
haberse  continuado  esta  providencia  que  se  tomó  á  los 
principios  de  la  Conquista,  andaban  por  aquellos  Montes 
muchos  Apóstatas,  de  lo  cual  se  lamentaban  los  Misioneros 
en  las  relaciones  presentadas  en  ese  Gobierno.  En  otra 
posterior  de  i  P  de  Abril  de  1 768  volvió  á  representar  el 
mismo  Don  Pedro  de  Salazar  la  instancia  hecha  por  el 
Guardián  del  mencionado  Colegio  y  el  Presidente  de  las 
Misiones  vivas  de  Talamanca,  de  que  se  trasladase  el 
pueblo  de  San  Francisco  de  Térraba  á  otro  sitio  menos 
expuesto  á  las  incursiones  de  los  bárbaros  y  se  hiciese  una 
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escolta,  con  entrada  de  Soldados,  de  cuenta  de  mi  R.^  Ha- 
cienda en  las  poblaciones  establecidas  en  las  montañas  del 
Norte  de  la  Provincia  de  Costa  Rica;  y  que  habiéndose 
examinado  este  punto  en  Junta  celebrada  en  lo  de  Diciem- 
bre de  1767,  se  consideró  en  ella  muy  conveniente  esta 
expedición,  por  que  prometía  el  que  escarmentados  los 
Indios  Infieles  se  conseguiría  un  fruto  más  ventajoso,  con 
conocido  ahorro  de  mi  R.^  Hacienda  en  los  muchos  cauda- 
les que  se  consumían  en  la  Subsistencia  de  los  Misioneros 
y  agazajos  de  los  gentiles;  pero  habiendo  pedido  el  Fiscal 
que  antes  de  ponerla  en  execución  se  me  diese  cuenta,  lo 
executaba  así;  en  cuya  consecuencia  se  le  ordenó  por  Des- 
pacho de  27  de  Octubre  del  mismo  año  informase  con  la 
mayor  brevedad  y  justificación  si  por  lo  respectivo  á  las 
vivas  misiones  de  la  Provincia  de  Talamanca  tenían  algu- 
nos pueblos  en  donde  sin  particular  detrimento  podrían 
agregarse  y  distribuirse  los  Indios  del  de  Térraba,  pues 
de  ser  factible  esta  providencia  ahorraría  mi  R.^  Hacienda 
los  Sínodos  que  satisfacía  á  los  Misioneros  del  expresado 
Pueblo,  y  que  entre  tanto  destinase  desde  luego  una  escolta 
de  10  ó  12  Soldados  para  custodia  de  sus  habitantes. 
En  este  estado  ocurrieron  el  Guardián  y  Discretorio 
del  mencionado  Colegio  exponiendo  en  representación 
de  30  de  Agosto  de  1769  que  estando  trabajando  en 
el  Cultivo,  Catequismo  y  reducción  de  los  Indios  in- 
fieles de  las  cuatro  Naciones  nombradas  los  Chángiienes, 
Bonazas,  Dolegas  y  Guaymiez,  que  habitan  en  la  ju- 
risdición  de  Panamá  bajo  del  Gobierno  de  Santiago 
de  Veragua,  cuyas  tierras  confinan  con  las  de  Talamanca, 
se  opusieron  los  Regulares  de  la  Compañía,  alegando  per- 
tenecerles  este  derecho,  y  así  lo  había  declarado  la  Audien- 
cia que  entonces  había  en  aquella  provincia,  por  lo  que 
desistieron  de  la  empresa;  pero  por  no  haberse  aplicado  á 
ella  los  mencionados  Regulares  en  tan  larga  serie  de  años, 
compadecido  D.°  Félix  Fran.*'*'  Vejerano,  Gobernador  de 
Veragua,  del  detrimento  espiritual  que  padecían  aquellos 
Indios  por  falta  de  operarios,  informó  de  ello  al  Virrey  de 
•S.  ^'^  Fe,  quien  de  acuerdo  con  los  demás  Tribunales  R.^  li- 
bró Despacho  para  que  se  volviese  á  encargar  el  Colegio 
de  las  referidas  Misiones,  y  en  su  virtud  destinó  inmediata- 
mente dos  operarios  que  empezaron  sus  apostólicas  tareas 
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y  en  breve  consiguieron  la  formación  de  dos  pueblos;  lo 
que  hacían  presente  á  fin  de  que  fuese  servido  aprobar  la 
referida  asignación,  concediendo  el  Sínodo  de  200  pesos  á 
cada  uno  de  los  Religiosos  empleados  en  aquellas  reduc- 
ciones para  su  precisa  manutención  y  vestuario,  y  132  pe- 
sos más  para  vino,  hostias  y  cera,  entendiéndose  esta  gra- 
cia desde  que  empezaron  el  cultivo  de  los  Indios,  con  otros 
auxilios  que  pidieron  y  era  costumbre  dar  en  los  nuevos 
establecimientos.  En  otra  representación  de  la  misma  fecha 
reiteró  el  referido  Colegio  la  pretensión  introducida  en  ese 
Superior  Gobierno  de  que  se  hiciese  una  entrada  con  tropa 
armada  en  las  montañas  de   Talatnanca  para  extraer  de 
ellas  los  Indios  Apóstatas  y  gentiles  que  con  invasiones  y 
hostilidades  causaban  notables  perjuicios  en  los  pueblos 
ya  conversos,  mediante  á  que  este  pensamiento  se  hallaba 
apoyado  con  los  informes  del  Gobernador  de  Costa  Rica  y 
aprobado  en  Junta  de  Ministros  celebrada  en  esta  Capital 
en  10  de  Diciembre  de  1767.  Y  en  vista  de  estas  instan- 
cias y  de  lo  que  acerca  de  ellas  me  hizo  presente  mi  Con 
sejo  de  las  Indias  en  Consulta  de  10  de  Mayo  de  1770, 
fui  Servido,  en  cuanto  á  la  primera,  aprobar  la  asignación 
y  entrega  al  Colegio  de  Christo  Crucificado  de  las  reduc- 
ciones de  las  mencionadas  cuatro  naciones  de  Indios  Chán- 
guenes,  Bonazas,  Dolegas  y  Guaymíes  de  la  Provincia  de 
Veragua,  previniendo  por  R.^  Cédula  de  8  de  Julio  siguiente 
al  Virrey  de  SJ*^  Fe  dispusiese  que  por  las  Cajas  de  Pa- 
namá se  contribuyese  á  los  Misioneros,  con  el  Sínodo  co- 
rrespondiente, los  132  pesos  para  vestuario  y  demás  cosas 
necesarias  y  debidas  en  semejantes  casos,  procediendo  con 
prudencia,  de  suerte  que  ni  se  faltase  á  lo  decente  ni  se 
gravase  á  mi  R.^  Hacienda  con  lo  superfino,  y  que  de  todo 
diese  cuenta  para  su  aprobación;  y  por  lo  que  respecta  á 
la  segunda,  relativa  á  la  pretendida  entrada  con  gente  ar- 
mada en  las  montañas  de   Talamanca,  sin  embargo  de 
hallarse  apoyada  por  la  Junta  de  R.^  Hacienda  citada,  en 
10  de  Diciembre  de  1767,  del  Arzobispo  que  fué  de  esa 
Diócesis  D."  Fran.^°  Josef  de  Figueredo  y  del  nominado 
Don  Pedro  de  Salazar,  con  referencia  á  lo  resuelto  en  otra 
celebrada  en  5  de  Junio  de  1726,  aprobada  por  R.^  Cédula 
de  21  de  Mayo  de  1738,  considerando  lo  arduo  de  esta 
empresa  y  la  diversidad  de  circunstancias  que  ocurrieron 
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en  aquel  tiempo,  en  el  cual  se  suponían  los  Indios  dóciles 
é  inclinados  á  la  Religión,  y  al  contrario  después,  feroces 
y  bárbaros,  y  que  por  su  agilidad  y  lo  impenetrable  del 
terreno  hacían  desconfiar  de  los  efectos  faborables  de  la 
expedición,  fui  Servido  resolver  que  ésta  la  executasen 
apostólicamente  los  Misioneros  resguardados  de  alguna 
escolta;  y  que  para  tomar  determinación  sobre  lo  acordado 
en  la  referida  junta  del  año  de  1767  informasen  con  justi- 
ficación,  así  mi  R.^  Audiencia  de  ese  Reyno  como  el  Rve."^** 
Arzobispo  y  los  Cabildos  Eclesiástico  y  Secular,  de  los 
terrenos  en  que  se  debería  practicar,  si  los  Indios  de  Tala- 
manca  se  comunicaban  con  los  Negros  Mosquitos  y  Zam- 
bos y  éstos  impedían  su  reducción,  proponiendo  los 
medios  que  contemplasen  adecuados  y  la  utilidad  y  buenos 
efectos  que  podían  prometerse  de  la  insinuada  expedición; 
á  cuyo  fin  se  les  expidieron  las  correspondientes  R.^  Cédu- 
las en  8  del  citado  mes  de  Julio  de  1770.  En  su  contesta- 
ción expusieron  el  Muy  Rev.'^®  Arzobispo  y  el  Cabildo 
Eclesiástico  de  esa  S.  **  Iglesia,  en  cartas  de  i  .0  de  Marzo 
y  30  de  Noviembre  de  1 771,  la  dificultad  de  evacuar  el 
informe  por  la  escasez  de  noticias  y  medios  por  donde 
adquirirlas  de  los  terrenos  que  se  intentaban  reducir,  aña- 
diendo el  primero  que  el  proyecto  de  entrar  á  las  Misiones 
con  tropa,  de  cualquiera  suerte  que  quisiera  pintarse,  jamás 
traería  un  Infiel  á  la  Iglesia,  y  los  que  viniesen  con  esta  ú 
otra  violencia  sería  únicamente  para  hacer  un  plantel  de 
Apóstatas  que  sirviese  de  oprobio  á  la  pureza  del  evange- 
lio. El  Cabildo  secular  de  esa  Capital,  no  teniendo  tampoco 
noticias,  procuró  adquirirlas  de  los  Gobernadores  de  Costa 
Rica  y  Veragua  D.'^  Juan  Fernz.  Bobadilla  y  D."^  Félix 
Fran.'^®  Vejerano,  cuyos  informes  acompañó  en  testimonio 
con  carta  de  i.^  de  Julio  de  TTT,  reduciéndose  el  del  pri- 
mero á  que  la  entrada  á  las  montañas  con  tropa  le  parecía 
expuesta,  por  no  ser  fácil  sorprender  á  los  Indios  que  ce- 
lan con  la  mayor  vigilancia  cualquier  movimiento  y  por 
que  en  el  pueblo  de  5."  Fran.'"^  de  T erraba  había  muchos 
reducidos,  que  por  tener  sus  Padres  y  parientes  en  la  mon- 
taña les  avisaban  de  cualquier  novedad,  además  de  ser 
muy  sagaces  en  buscar  la  retirada,  al  paso  que  la  tropa  no 
tenía  conocimiento  de  los  caminos  y  veredas  conducentes 
para  asaltarlos;  que  cuando  se  determinase  la  entrada  de- 
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bería  ser  con  150  hombres  escogidos  que  á  principio  de 
Marzo  estuviesen  juntos  en  5."  Fran.^"^  parage  á  propósito 
para  formar  el  real,  y  de  allí  dividir  en  varias  partidas  la 
tropa  para  entrar  por  distintos  parages,  llevando  cada  una 
algunos  Indios  Baquianos  y  un  Misionero  que  dirigiese  la 
marcha,  en  tal  disposición  que  á  un  mismo  tiempo  llega- 
sen todos  á  los  Palenques  que  se  quisiesen  sorprender;  y 
que  aunque  no  tenía  conocimiento  topográfico  de  aquellos 
terrenos,  consideraba  á  propósito  el  referido  Pueblo  de 
5.**  Fran.^'^  y  el  de  Boruca  para  la  entrada  y  guardar  los 
vastimentos  y  demás  auxilios;  que  los  Indios  de  Costa  Rica 
no  eran  para  esta  empresa,  por  el  miedo  que  tienen  á  los 
de  la  montaña,  y  aunque  no  faltarían  hasta  1 50  que  cum- 
plirían, era  mejor  gente  la  de  Santiago  de  Alange  de  Ckiri- 
qui,  Provincia  de  Veragua,  que  viven  en  guerra  continua 
con  los  Zambos  y  Mosquitos,  por  los  daños  que  les  causan, 
y  en  amistad  con  los  de  Atirro,  San  Fran.  ^'^  y  Boruca;  que 
para  precaber  los  daños  que  eran  de  temer  en  esta  expe- 
dición le  parecía  conveniente  el  que  se  fundase  entre  5." 
Fran/''  y  Boruca  un  pueblo  de  gente  escogida  de  aquella 
provincia  y  la  de  Veragua,  armada  de  mi  R.^  cuenta  y 
mantenida  de  la  misma,  el  primer  año,  mientras  culti- 
vaban su  terreno,  con  un  Comandante  experto  y  25  mi- 
licianos al  Sueldo  que  hiciesen  continuas  correrías  y  es- 
coltasen á  los  Misioneros  en  sus  entradas,  pues  de 
este  modo  se  defenderían  aquellos  dos  pueblos  de  los 
insultos  que  padecen,  y  viendo  los  de  la  Montaña 
que  se  les  cortaba  la  comunicación  y  que  no  podían  tenerla 
con  los  Zambos  y  Mosquitos,  se  reducirían  más  fácilmente. 
El  Gobernador  de  Veragua,  después  de  describir  el  terreno 
de  la  provincia  de  Talamanca  y  referir  las  sublevaciones 
de  las  tres  Naciones  que  la  habitan,  Cabécaras^  Viceytas  y 
Nortes  Ferrabas,  su  índole,  carácter  brutal  y  cobardía  de 
ánimo,  especialmente  si  oyen  tiros  de  fusil,  y  la  desidia  en 
no  aprovecharse  del  mucho  oro  de  que  abunda  aquel  te- 
rreno, contentándose  con  su  cosecha  de  maíz,  plátanos  y 
algunas  frutas  silvestres,  descendió  á  manifestar  la  suma 
importancia  de  su  Conquista,  así  para  precaber  la  ruina  dé 
tantas  almas  como  para  hacer  comunicable  la  Provincia 
de  Costa  Rica  con  el  mar  del  Norte,  reedificando  la  Ciudad 
de  Santiago  de  Talamarica  que  quemaron  y  destruyeron  en 
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el  año  de  1610  y  debelar  de  aquella  Costa  á  los  Zambos  y 
Mosquitos,  que  sobre  los  demás  perjuicios  causan  el  de  in- 
troducir por  todas  partes  ropas  de  Jamayca  y  Curazao;  y 
también  para  sacar  de  las  Montañas  aquellas  Naciones 
y  situarlas  sobre  la  Costa  del  Sur,  formando  pueblos  y  ha- 
ciendo escala  á  las  provincias  de  Tiera  Firme,  según  estaba 
mandado  por  repetidas  R.*  Cédulas;  que  el  único  medio  de 
conseguirla  era  hacer  una  expedición  para  sacarlos  de  la 
montaña  y  situarlos  en  parages  fértiles,  cómodos  y  útiles 
sobre  la  Vanda  del  Sur,  para  que  reducidos  á  vida  Civil  y 
política  abracen  mejor  la  religión,  como  ha  sucedido  en  los 
de  Bufuca  y  Térraba;  que  para  esta  empresa  contemplaba 
inútiles  los  proyectos  y  gastos  propuestos  en  varias  Juntas 
celebradas  en  esa  Capital,  principalmente  las  de  9  y  11  de 
Septiembre  de  17 16,  aprobadas  por  R.^  Cédula  de  21 
de  Mayo  de  1738,  respecto  de  que  el  transcurso  de  los  años 
y  variedad  de  circunstancias  la  hacían  asequible  con  cien 
hombres  armados  de  fusil,  bayoneta  y  sable,  acostumbra- 
dos á  andar  á  pie  y  en  montañas,  50  escogidos  del  pueblo 
de  S:'  Josef  de  Orosi  y  otros  50  del  de  5.  Fran,''''^  pertre- 
chados de  Lanzas  y  machetes,  para  conducir  lo  necesario 
y  servir  de  guías;  que  el  tiempo  oportuno  era  el  verano  y 
necesarios  seis  meses  para  sacar  de  las  montañas  las  tres 
Naciones;  y  por  llegar  apenas  á  tres  esta  estación  en  aque- 
llos parages,  en  uno  se  podrían  sacar  los  Térr,abas  y  en  otro 
los  Cabécaras  y  Viceytas  en  esta  forma:  el  primer  mes  para 
llegar  á  la  montaña,  el  segundo  para  aprehenderlos  y  el 
tercero  para  sacarlos  de  ella;  que  para  asegurar  su  estable- 
cimiento deberían  quedar  en  cada  pueblo  que  se  formase 
12  familias  avecindadas  que  auxiliasen  á  los  Misioneros;  y 
que  consistiendo  el  logro  de  estas  Conquistas  en  la  con- 
ducta del  que  las  dirija,  sería  conveniente  que  éstos  fuesen 
los  Misioneros  más  prácticos,  y  que  la  entrada  á  los  Té- 
Trabas  se  hiciese  por  el  Camino  de  S,^  Franf"^  con  cin- 
cuenta Indios  de  aquel  pueblo  y  cincuenta  Soldados  de  la 
provincia  de  Alange,  entrando  al  mismo  tiempo  por  Atirro 
otros  50  Soldados  de  Costa  Rica,  con  igual  número  de 
Indios  de  •S."  Josef  de  Orosi  que  atacasen  por  Cabécara  á 
los  Térrabas,  con  lo  que  no  tendrían  huida;  y  por  este 
orden  podría  verificarse  en  el  Verano  siguiente  la  de  los 
Cabécaras  y  Viceytas;  que  estas  tres  Naciones  eran  enemi- 
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gas  de  los  Zambos  y  Mosquitos,  por  los  daños  que  les  ha» 
cen  aprisionando  mucho  número  de  ellos  para  venderlos  á 
los  Ingleses,  para  lo  cual  se  introducen  por  las  bocas  que 
llaman  del  Toro  y  Río  de  la  Estrella,  internándose  á  la 
montaña;  que  con  esta  Conquista  se  haría  comunicable  ese 
Reyno  y  su  última  Provincia  de  Costa  Rica  con  las  de 
Veragua  y  Alange  de  Tierra  Firme,  ventaja  que  ha  sido 
el  obgeto  de  mi  R.^  atención,  explicada  en  diferentes  R.* 
Cédulas  expedidas  desde  el  principio  de  este  Siglo;  que 
siendo  los  Chánguenes  rayanos  á  los  Talamancas  y  unos 
mismos,  los  Misioneros  de  uno  y  otro  Reyno,  dependientes 
del  Colegio  de  Guatemala,  distante  20  días  de  camino  de- 
sierto, parecía  conforme  esforzarse  á  vencer  los  escollos  de  la 
Conquista  de  Talamanca,  que  en  su  concepto  eran  mucho 
menores  que  los  que  se  proponían  para  la  de  aquellas  Pro- 
vincias de  su  cargo,  que  había  conseguido  sin  la  menor 
desgracia,  no  obstante  que  sus  Indios  Chánguinas,  Doraces 
y  Gualacas  se  hacían  más  temibles  que  los  Talamancos; 
con  lo  cual  se  lograrían  mis  R."  intenciones,  la  felicidad 
espiritual  de  tantas  almas,  el  aumento  de  pueblos  y  vasa- 
llos tributarios  y  un  seguro  y  ventajoso  comercio  terrestre, 
con  las  utilidades  y  riquezas  que  ofrece  un  país  tan  rico  en 
perlas,  tinta  de  Púrpura  y  otros  diferentes  frutos.  En  este 
estado  se  recibió  una  representación  del  Guardián  y  Dis- 
cretorio  del  Colegio  de  Christo  Crucificado  de  esa  Capital, 
de  9  de  Enero  de  1778,  exponiendo  que  aunque  á  su  solici- 
tud le  fué  encargada  por  R.^  Cédula  de  8  de  Julio  de  1770  la 
conquista  y  reducción  de  los  Indios  Guaymies,  Chánguenes, 
Bonazas  y  Dolegas  de  la  Provincia  de  VeraguayX?^  empren- 
dieron con  ardiente  zelo,  les  era  imposible  continuarla  por 
falta  de  operarios,  pues  de  22  Religiosos  que  componían 
su  Comunidad,  los  9  se  hallaban  imposibilitados  por  su 
abanzada  edad  y  achaques  y  sólo  quedaban  trece  con  regu- 
lar salud  para  los  exercicios  del  Claustro,  Misiones  por  todas 
las  provincias  y  demás  urgentes  obligaciones  del  Instituto, 
á  que  se  agregaba  el  impedimento  de  la  distancia  de  más 
de  600  leguas  de  esa  Capital,  la  falta  de  medios  para  man- 
tener los  Religiosos  en  aquellas  reducciones  por  la  escasez 
de  limosnas  que  experimentaba,  suplicando  me  dignase 
relevarle  de  ellas,  encomendándolas  á  otros  del  Reyno  de 
S.**^  Fe  que  las  tuviesen  más  á  mano  y  con  las  proporcio- 
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nes  que  faltaban  á  ese  Colegio,  dejándole  sólo  las  tres  que 
tenía  en  Guatemala,  Talamanca,  T erraba,  Lean  y  Multa, 
en  las  Provincias  de  Costa  Rica  y  Comayagua;  sobre  cuyo 
incidente  tuve  á  bien  mandar  se  pidiesen  informes,  como 
se  hizo  por  R.*  Cédulas  de  13  de  Noviembre  de  1779  á  mi 
Virrey  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada  y  á  esa  mi  R.^  Audien- 
cia, reencargando  á  ésta  evacuase  sin  la  menor  demora  el 
que  la  estaba  pedido  por  la  de  8  de  Julio  de  1 770  acerca 
de  la  proyectada  expedición  de  la  Provincia  de  Talamanca, 
con  expresión  del  estado  de  ese  Colegio  de  Christo  Cruci- 
ficado, número  de  sus  Individuos  y  sus  circunstancias;  y  en 
su  cumplimiento  manifestó  el  mencionado  Virrey  en  carta 
de  22  de  Junio  de  1780,  con  referencia  á  los  expedientes 
causados  en  aquel  Gobierno  desde  principio  de  este  Siglo 
sobre  la  reducción  de  los  mencionados  Indios  de  Veragua, 
que  de  abandonarla  los  Misioneros  de  ese  Colegio  era  de 
temer  su  total  ruina,  por  no  ser  fácil  encontrar  Religiosos 
que  tuviesen  el  conocimiento  práctico  que  se  requiere  de 
la  calidad  del  territorio,  distancia  de  los  lugares,  carácter  y 
particulares  costumbres  de  los  referidos  Indios,  con  lo  de- 
más conducente  á  su  pacificación,  y  que  por  otra  parte 
ignoraba  hubiese  Religiosos  en  el  distrito  de  aquel  Virrey- 
nato  que  con  más  comodidad  y  menos  distancia  pudieran 
encargarse  de  tan  útil  empresa,  por  que  en  el  Reyno  de 
Tierra  Firme  y  Provincias  de  Panamá,  Veragua  y  Porto- 
velo  ninguna  tenía  competente  número  de  Individuos,  y 
aun  en  Santa  Fe,  en  que  residían  las  principales  Cabe- 
zas de  sus  Provincias,  se  lamentaban  las  de  Santo  Domingo, 
S.""  Agustín  y  San  Fran.'^®  de  que  carecían  de  los  precisos 
para  las  funciones  de  su  instituto  y  Misiones  que  les  esta- 
ban encargadas,  prescindiendo  de  los  excesivos  costos  de 
mar  y  tierra  con  que  se  gravaría  mi  R.^  Erario.  Sucesiva- 
mente se  recibió  una  representación  de  esa  Audiencia,  de  6 
de  Octubre  de  1780,  en  que  dio  cuenta  con  dos  testimo- 
nios de  los  motivos  que  habían  retardado  el  informe  rela- 
tivo á  la  expedición  proyectada,  ofreciendo  evacuarle  luego 
que  el  Gobernador  de  Costa  Rica  la  remitiese  el  Mapa  y 
demás  noticias  que  para  mayor  instrucción  le  había  pe- 
dido, y  que  entre  tanto  remitía  dos  estados  de  ese  Colegio, 
en  lo  material  y  formal,  comprensivos  de  las  Misiones  é 
individuos  ocupados  en  ellas;  considerando  muy  justa  su 
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Solicitud  de  que  se  le  relevase  de  las  que  servía  en  la 
Provincia  de  Veragua,  tanto  por  la  gran  distancia  de  esa 
Capital  como  por  la  dificultad  de  mantener  su  comunidad 
número  competente  de  Misioneros  para  tantas  atenciones. 
Posteriormente,  con  otra  representación  de  6  de  Marzo  de 
1782,  acompañó  esa  misma  Audiencia  cinco  testimonios, 
los  tres  relativos  á  lo  ocurrido  en  la  reducción  de  los  Gen- 
tiles de  Talanianca  desde  la  representación  que  hizo  á  ese 
Superior  Gobierno  el  Visitador  Fr.  Fran.'^**  Xavier  Ortiz  en 
el  año  de  1754,  las  invasiones  hechas  en  los  pueblos  de 
Cabagra,  fundación  del  de  Garavito  y  translación  de  éste 
y  del  de  5*."  Franf^  de  T erraba  á  otro  sitio  más  cómodo, 
las  entradas  á  la  montaña  para  sacar  los  Indios  huidos  y 
Juntas  celebradas  en  los  años  de  57  y  67,  con  los  informes 
tomados  en  el  particular,  las  solicitudes  de  los  Misioneros 
de  ese  Colegio  para  que  se  les  encargasen  las  Reducciones 
de  Buruca,  Atirro  y  Tucurriqíie,  en  que  entendían  los  ob- 
servantes de  la  Provincia  de  San  Jorge  de  Nicaragua,  me- 
diante á  que  hallándose  situadas  al  pie  de  las  montañas  de 
Tala/nanea  harían  más  accesible  la  Conquista;  y  los  otros 
dos  comprensivos  de  las  diligencias  practicadas  en  cumpli- 
miento de  la  citada  R.^  cédula  de  8  de  Julio  de  1770  y  de- 
más expedidas  posteriormente;  y  con  referencia  á  estos 
documentos  y  principalmente  al  informe  que  hizo  á  ese 
Ayuntamiento  el  Gobernador  de  Veragua  D.°  Félix  Fran- 
cisco Vejerano,  de  que  queda  hecha  mención,  manifestó 
que  según  la  experiencia  que  tenía  de  ese  Reyno  y  de 
otros  de  la  América,  creía  como  únicos  medios  para  la 
conquista,  conservación  y  aumento  de  las  Misiones,  el  de 
las  armas  y  R.^  Hacienda  y  que  sin  ellos  se  sacrificaban 
los  misioneros  inútilmente,  pues  lejos  de  adelantarlas  se 
atrasaban  cada  día  por  las  incursiones  de  los  bárbaros, 
imposibilidad  de  resistirlos  en  los  Pueblos  de  las  Fronte- 
ras y  su  atrevimiento  que  crecía  con  los  buenos  sucesos 
de  sus  piraterías;  que  aunque  se  persuadía  que  el  evange- 
lio podía  estenderse  sin  la  fuerza  armada,  conocía  también 
que  los  medios  naturales  no  se  oponían  á  su  alta  virtud, 
habiendo  recurrido  muchas  veces  la  Iglesia  á  los  Príncipes 
Christianos  para  obligar  á  los  Infieles  á  que  lo  oyesen,  de- 
fender á  los  Predicadores  y  Neófitos  de  las  hostilidades  de 
sus  Naciones,  á  quienes  se  debía  proporcionar  toda  como- 
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didad  y  buen  tratamiento  para  que  abrazasen  con  gusto  la 
fe  y  viviendo  contentos  en  ella  llamasen  á  otros;  que  aun- 
que las  Leyes  prevenían  lo  que  se  debía  hacer  con  ellos, 
regularmente  se  obserbaban  mal  y  tarde,  y  aun  cumplién- 
dose puntualinente  eran  muchas  veces  cortos  los  auxilios, 
añadiendo  tenía  por  muy  conveniente  el  que  me  dignase 
mandar  que  los  Sínodos  de  los  Misioneros  se  pagasen  sin 
otra  formalidad  que  la  atestación  del  Guardián  de  hallarse 
empleados  en  el  S.*°  Ministerio,  pues  además  de  ser  cons- 
tante el  buen  uso  que  hacían  de  ellos,  como  que  los  gas- 
taban comúnmente  en  fabor  de  la  misma  misión,  esca- 
seando en  sus  personas  los  auxilios  que  pudieran  produ- 
cirles, aparentando  los  Ministros  de  R.^  Hacienda  en  estas 
y  otras  iguales  ocasiones  más  zelo  que  el  común  de  sus 
oficios,  solían  mortificarlos  con  formalidades  muy  gravosas 
para  la  cobranza  de  lo  que  justamente  se  les  debe  por  sus 
Apostólicos  afanes;  y  finalmente,  que  los  Colegios  de  Pro- 
paganda eran  sumamente  útiles,  por  cuyo  conocimiento  y 
el  de  la  distancia  de  las  Misiones  del  Gobierno  de  Costa 
Rica  á  esa  Capital,  reproduxo  la  Audiencia  el  informe  he- 
cho en  6  de  Octubre  de  1780  acerca  de  lo  mucho  que  im- 
portaba el  que  se  fundase  otro  Colegio  en  Veragua,  con 
encargo  á  los  Gobernadores  de  que  distingan  y  protejan 
con  particular  atención  á  unos  Religiosos  tan  beneméritos, 
según  se  había  mandado  en  repetidas  ocasiones.  Visto 
todo  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteli- 
gencia y  de  los  antecedentes  del  asunto  informó  la  Conta- 
duría general  y  expuso  mi  Fiscal  y  consultándome  sobre 
ello  en  3  de  Agosto  del  corriente  año,  sin  embargo  del 
poco  progreso  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  en  la  conver- 
sión de  los  Indios  de  la  Provincia  de  Talamanca  por  su 
natural  inconstancia  y  perversas  inclinaciones,  he  resuelto 
que  en  el  día  se  proceda  seriamente  á  extender  su  Con- 
quista, así  por  lo  mucho  que  interesa  sacarlos  de  los  erro- 
res del  Gentilismo  en  que  yacen  envueltos  como  para  con- 
servar los  Pueblos  ya  conversos  y  libertarlos  de  las  incur- 
siones con  que  repetidas  veces  se  han  visto  afligidos;  y 
que  á  este  fin  se  adopte  el  medio  que  propusieron  el  Muy 
Reverendo  Arzobispo  que  fué  de  esa  Diócesis  D."  Fran.*^® 
Josef  de  Figueredo,  el  Guardián  y  Discretorio  del  mencio- 
nado Colegio  y  el  expresado  vro.  antecesor  D.°  Pedro  de 
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Salazar  en  sus  respectivos  informes  de  27  de  Agosto  de 
1 761,  28  de  Mayo  de  63  y  5  de  Julio  de  66,  reducido  á 
que  en  las  tres  Capitales  de  las  tres  Reducciones  se  reclute 
en  cada  un  año  y  en  e^  tiempo  más  oportuno  el  número 
de  Soldados  que  se  considere  a  propósito  para  que  entren 
con  los  Misioneros  á  los  montes,  junten  los  Indios  y  á  los 
que  fueren  de  una  misma  Nación,  lengua  y  parcialidad  los 
pueblen  en  los  sitios  en  que  haya  aguages  y  todas  las  de- 
más comodidades  necesarias  para  su  subsistencia;  pero 
practicándose  la  recluta  con  la  mayor  reflexión  y  de  suerte 
que  la  gente  que  se  estraiga  de  cada  población  no  haga 
falta  en  ella  para  su  defensa  en  el  caso  de  una  invasión;  y 
que  la  dirección  de  esta  tropa  haya  de  correr,  no  sola- 
mente á  cargo  de  los  Misioneros  sino  también  del  sugeto 
que  en  calidad  de  Gefe  haya  de  comandarla,  procediendo 
éste  de  acuerdo  con  los  Religiosos,  cuyo  dictamen,  como 
más  instruidos  en  la  disposición  y  circunstancias  del  te- 
rreno y  carácter  de  los  Indios,  podrá  conducir  mucho  para 
el  acierto,  ya  que  por  su  profesión  Religiosa  no  sean  apa- 
rentes para  que  se  les  confíe  el  mando  de  la  tropa  y  sí  la 
intervención  y  el  cuidado  de  la  distribución  de  los  cauda- 
les que  para  ello  se  libren,  omitiendo  en  la  cuenta  que  die- 
ren de  su  inversión  reparos  frivolos  é  insubstanciales;  en  cuya 
inteligencia  os  ordeno  y  mando  deis  las  providencias  con- 
venientesáque  tenga  cumplido  efecto  esta  mi  R}  resolución. 
Y  mediante  á  que  otro  de  los  motivos  que  han  embarazado 
el  adelantamiento  de  esta  Conquista  han  sido  las  dificul- 
tades y  reparos  puestos  por  los  Ministros  de  Real  Hacienda 
en  la  satisfacción  de  los  Sínodos  y  gastos  hechos  por 
los  Misioneros  para  atraer  á  los  Indios,  vestirlos  y  esta- 
blecerlos en  pueblos,  fabricarles  Casa  é  Iglesia  y  demás 
que  el  Colegio  expuso  en  el  año  de  1763  estársele  debiendo, 
cuyas  partidas  no  exigen  la  proligidad  de  comprobantes 
que  las  de  otra  naturaleza,  os  ordeno  igualmente  dispon- 
gáis se  satisfaga  á  los  Misioneros  del  Colegio  todo  lo  que 
justamente  se  les  estuviere  debiendo,  bastando  para  la 
paga  de  Sínodos  la  atestación  del  Guardián  de  hallarse 
empleados  los  Religiosos  en  el  Santo  Ministerio,  en  con- 
sideración al  zelo  que  han  manifestado  en  sus  Apostólicos 
afanes;  pero  declarando,  como  declaro,  que  los  Misioneros 
no  deben  ni  pueden   ser  removidos  sin  anuencia  de   ese 
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Superior  Gobierno  y  del  ordinario  Diocesano  ni  aun  po- 
nerlos interinamente,  respecto  de  hallarse  todo  esto  prohi- 
bido por  la  Ley  38,  tít.  6  y  por  la  9  y  10,  libro  i.o,  tít  15 
de  la  Recopilación  de  esos  Reyno§.  Para  evitar  el  riesgo 
de  que  con  la  dilación  de  las  providencias  se  malogre  la 
empresa  he  resuelto  así  mismo  el  que  se  permita  á  los 
Misioneros  juntar  por  sí  provisionalmente  los  Indios,  según 
los  fueren  sacando  de  las  montañas,  en  el  sitio  que  permi- 
tan las  circunstancias,  sin  esperar  el  consentimiento  de 
ese  Superior  Gobierno,  el  cual  solamente  sea  indispen- 
sable cuando  se  trate  de  su  establecimiento  fijo;  pero  en- 
cargando, como  por  cédula  de  este  día  encargo  á  los  Mi- 
sioneros, que  no  por  esto  os  degen  de  dar  cuenta  de  los 
establecimientos  provisionales  ó  interinos  que  tuviesen 
por  conveniente  hacer,  con  noticia  exacta  del  número  de 
Indios  de  que  se  compongan  y  demás  circunstancias,  por 
lo  que  pueden  conducir  estas  noticias.  Por  k)  que  mira  á 
la  pretensión  hecha  por  el  mismo  Colegio,  sobre  que  se 
le  exonere  de  las  Misiones  que  están  á  su  cuidado  en  la 
Provincia  de  Veragua,  teniendo  presente  la  decadencia  y 
atraso  que  es  de  temer  padeciesen  por  sólo  el  hecho  de 
mudar  de  mano,  aun  cuando  los  nuevaínente  encargados 
se  aplicasen  con  igual  zelo  y  fervor,  por  que  por  lo  menos 
carecían  del  conocimiento  é  instrucción  del  Terreno  y 
demás  circunstancias  que  la  experiencia  habrá  proporcio- 
nado á  los  antiguos,  sin  las  cuales  se  aventuraría  el  acierto 
en  materias  de  esta  naturaleza,  he  resuelto  denegar  la  ex- 
presada solicitud  y  recomendarle  de  nuevo  su  cultivo  y 
catequismo,  asegurándole  de  la  fundación  del  Colegio 
propuesta  por  esa  mi  R.^  Audiencia  en  la  provincia  de 
Veragua,  que  es  mi  R.^  ánimo  se  verifique  conseguida 
que  sea  la  Conquista  de  Talanianca,  Y  finalmente,  por  lo 
que  respecta  á  la  solicitud  que  también  promovió  el  men- 
cionado Colegio  en  ese  Superior  Gobierno  el  año  de  1771, 
sobre  que  se  encargasen  á  sus  Misioneros  las  reducciones 
de  Buruca,  Aürro  y  Tucurrique  que  están  á  cargo  de  los 
Observantes  de  la  Provincia  de  San  Jorge  de  Nicaragua, 
mediante  á  que  por  hallarse  situadas  al  pie  de  las  Monta- 
ñas de  Talamanca  harán  más  accesible  la  proyectada  con- 
quista, he  resuelto  encargar  por  cédula  de  esta  fecha  al 
Provincial  de  la  mencionada  Provincia  de  Observantes  de 
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Nicaragua  disponga  que  sus  Religiosos  contribuyan  en 
cuanto  estuviere  de  su  parte  á  que  los  Misioneros  del  Co- 
legio consigan  la  referida  empresa,  lo  que  tendréis  enten- 
dido para  vuestro  gobierno,  como  el  que  por  cédula  de 
este  día  se  previene  á  esa  mi  R.^  Aud.*  coadyube  por  su 
parte  á  el  más  feliz  éxito  de  la  mencionada  expedición  y 
me  daréis  cuenta,  por  mano  de  mi  infrascripto  Secretario, 
de  lo  que  en  ella  se  fuere  adelantando,  para  hallarme  en- 
terado, por  ser  así  mi  voluntad  y  que  de  ésta  se  tome 
razón  en  la  enunciada  Contaduría  gral.  Fecha  en  5."  Lo- 
renzo, á  19  de  Noviembre  de  i787.  =  Refr.^°  del  S/ 
Sec."°  D."  Antonio  Vent."  de  Taranco. 


Reconocimiento  de  la  bahía  de  Bocas   del   Toro   por 
D.  Fabián  Avances. — Año  de  1787  (O 


Extracto  que  presenta  el  Alferes  de  Fragata  de  la  Real 
Armada  Dn.  Favián  Abances  del  Viage  y  reconocimiento 
de  Bocas  del  Toro,  en  virtud  de  las  órdenes  é  instrucciones 
reservadas  que  le  ha  dado  en  Portovelo  el  16  de  Marzo  del 
año  de  1787  el  capitán  de  Fragata  de  la  Real  Armada  Don 
Luis  Arguedas. 

Desde  el  día  16  de  Marzo  del  año  de  1787  que  me  en- 
teré de  las  órdenes  é  instrucciones  que  reservadamente  me 
ha  comunicado  el  capitán  de  Fragata  de  la  R.^  Armada 
Dn.  Luis  Arguedas,  por  hallarse  este  Señor  con  orden  del 
Exmo.  Sor.  Virrey  de  Santa  Fee  para  regresar  á  Cartagena, 
hasta  principios  de  Abril  próximo  me  mantuve  en  Porto- 
velo  aguardando  el  Práctico  Juan  Bautista  Páterson  que  de- 
vía  venir  de  Sn,  Fran.''^  de  la  Montaña,  Provincia  de  Ve- 
ragua, á  este  Puerto  para  seguir  conmigo  á  las  Bocas  del 
Toro;  y  habiendo  llegado  el  4  de  Abril  dispuse  mi  salida, 
que  á  pesar  de  las  pocas  esperanzas  que  me  dava  la  incons- 
tancia del  tiempo  efectué  el  14  del  mismo  mes  á  las  ocho 
y  media  de  la  mañana  con  la  Valandra  Santiago  y  el  Ber- 
gantín Amistad,  que  seguía  á  mis  órdenes  por  las  de  S.  E., 
al  mismo  destino,  estando  el  viento  variable  y  calmoso  por 
el  primer  quadrante. 

Siendo  vna  de  las  particularidades  que  devía  observar 
en  mi  comisión  reconocer  con  escrupulosa  curiosidad  la 
costa  desde  Portovelo  al  parage  de  mi  destino,  la  fuy  va- 
rajando  y  reconociendo  á  cortísima  distancia,  atravesán- 
dome las  más  de  las  noches  para  que  no  me  quedase  parte 
de  ella  por  reconocer. 

El  16  avisté  á  Punta  Coclé  y  me  entraron  las  calmas  y 
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turbonadas  de  tercer  quadrante,  tan  tenaces  que  hasta  el 
20  no  sólo  no  pude  grangear  cosa  alguna  para  el  O.  sino 
que  me  sucedía  anocheser  con  Coclé  y  amanecer  sobre 
Ckagre,  á  pesar  de  conservar  la  maior  parte  de  la  noche 
proa  del  O.  y  O.  N.  O.;  pero  las  calmas  é  incesantes 
aguaceros  del  O.  S.  con  que  las  aguas  corrían  para  E.  N.  E. 
más  de  dos  millas  por  hora,  me  imposibilitavan  de  seguir 
mi  Viage  con  la  eficacia  que  deseava,  frustrando  quantos 
esfuerzos  me  fueron  practicables  para  coger  las  Bocas  del 
Toro;  pues  viendo  que  sin  separarme  de  la  costa  no  conse- 
guiría ganar  para  el  O.,  procuré  tomar  latitud  de  diez  gra- 
dos por  ver  si  encontrando  la  Briza  podía  adelantar  mi 
comisión.  En  efecto,  hallé  el  21  vientos  del  N.  y  N.  N.  E. 
bonancibles,  con  los  que  seguí  á  el  O.  y  O.  N.  O.  hasta  con- 
ciderarme  diez  leguas  á  sotav.*°  de  Bocas  del  Toro;  pero  la 
rapidez  de  las  corrientes  nos  arrastró  con  tal  violencia  para 
el  E.  S.  E.,  que  quando  imaginábamos  por  la  estima  reca- 
lar tanto  abante  con  Bocas  del  Toro,  nos  hallamos  sobre  la 
punta  de  Mjguel  de  la  Borda  el  día  24,  sin  que  de  nuestra 
salida  de  Portobelo  hubiésemos  conseguido  un  solo  día  po- 
der observar  la  altura  meridiana  del  Sol  ni  vernos  enjutos 
de  los  Chubascos  que  sin  intermisión  cayan  sobre  nosotros. 

Conciderando  la  pertinacia  del  tiempo  y  que  las  tripu- 
laciones con  las  continuas  aguas  ivan  enfermando  peligro- 
samente, tomé  la  buelta  de  Portovelo  en  donde  fondeamos 
el  26  á  las  quatro  de  la  tarde. 

Hasta  el  día  quatro  de  Mayo  nos  mantubimos  anclados 
en  Portobelo  reparando  algunas  cortas  averías  y  proveyén- 
donos de  agua  y  leña,  mientras  no  se  mejoraba  el  tiempo 
que  siguió  con  la  misma  inconstancia  hasta  este  día,  el  que 
amaneció  despejado  y  con  apariencia  de  Briza;  y  sin  em- 
bargo de  estar  el  viento  bastante  flojo  por  el  N.,  los  vivos 
deseos  de  desempeñar  mi  comisión,  que  siempre  me  acom- 
pañaron, me  esforzaron  á  dar  la  vela  esperanzado  en  el 
buen  semblante  del  día  y  lo  efectué  con  ayuda  de  remolque, 
haviendo  hecho  señal  al  Bergantín  para  este  efecto. 

A  las  tres  de  la  tarde  conseguí  estar  fuera  de  puntas  y 
refrescó  el  viento  por  el  N.  N.  E.,  siguiendo  las  embarca- 
ciones con  proa  del  O.  y  O.  N.  O.  hasta  el  día  siete  que 
saltando  el  viento  al  N.  O.  procuré  atracar  la  costa  por 
conciderarme  sobre  las  Bocas  del  Toro, 
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El  día  8  reconocí  Punta  Valiente,  la  que  marqué  á  el 
S.  E.  de  la  aguja  á  distancia  seis  leguas,  pero  se  llamó  el 
viento  al  terral  y  hasta  el  día  1 1  estuve  boltegeando  sobre 
la  Ysla  de  San  Carlos  y  Cayos  Franceses  i  fin  de  ganar  la 
boca  de  enmedio,  mas  las  aguas  ivan  con  tan  increíble  ra- 
pidez para  fuera,  haciendo  á  corta  distancia  de  la  costa 
ángulo  de  reflección  para  el  E.  S.  E.  que  tube  creído  perder 
quanto  havía  adelantado,  y  sin  duda  se  verificara  á  no  sa- 
carme de  este  cuidado  el  día  1 1  vn  vientecito  galeno  del  N. 
con  el  que  pude  abocar  la  canal  de  Góngora  y  coger  el  fon- 
deadero de  San  Carlos,  lo  que  á  mi  imitación  efectuó  el 
Bergantín. 

Vencida  la  maior  dificultad  pasamos  la  noche  sin  no- 
vedad, preparados  para  defendernos  de  qualquier  insulto, 
y  al  amanecer  del  1 2  mandé  armar  las  Lanchas  y  salimos 
á  reconocer  la  Ysla  del  Carenero,  en  la  que  no  hallamos 
más  novedad  que  haver  visto  que  en  la  punta  de  la  aguada 
frescas  pisadas  de  Indios,  y  al  bolvernos  para  abordo  re- 
paramos que  en  el  frontero  del  O.  de  la  Ysla  ^bances  se 
divisaban  dos  Bugíos:  pasamos  á  reconocerlos  y  no  encon- 
tramos persona  alguna,  pero  sí  evidentes  señales  de  haverla 
havido  poco  tiempo  había,  pues  hallamos  en  una  de  las 
chozas  vn  frasco  vacío,  vna  piedra  de  moler  maíz,  vn  ba- 
rril con  vn  poco  de  alquitrán,  vn  pedazo  de  calabrote,  vna 
poca  leña  cortada  de  fresco  y  vna  tabla  de  media  vara  en 
cuadro,  colgada,  en  la  que  estaban  escritos  con  piedra 
blanca  tres  renglones  en  Idioma  Inglés,  pero  tan  mal  for- 
madas las  letras  que  ninguno  de  los  que  íbamos  ha  podido 
interpretar  su  traducción,  y  á  la  espalda  pusimos  en  cas- 
tellano el  siguiente  aviso: 

«En  el  nombre  de  nuestro  Monarca  Carlos  3.0  (que 
Dios  guarde)  Se  hace  saber  á  toda  clase  de  Indios  la  buena 
Armonía  que  deseamos  establecer  con  ellos.  Para  cuio  fin 
se  desea  comparezcan  en  los  Buques  de  Guerra  que  se  ha- 
llan en  este  Puerto,  en  lo  que  experimentarán  el  más  dulce 
trato  y  obsequio  que  sea  dable;  Yntimando  al  mismo  tiem- 
po á  los  vasallos  del  Rey  de  la  Gran  Bretaña  la  separa- 
ción de  estas  costas,  pues  en  el  caso  de  que  sean  avistados 
por  nosotros  será  forzoso  llevarlos  á  disposición  del  Exmo. 
Sor.  Virrey  de  Santa  Fee,  cuia  capitulación  está  Publi- 
cada por  parte  de  Su  Soverano  y  tuvo  fin  en  19  de  Marzo 
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de  1787.  A  Bordo  de  la  Valandra  de  S.  M.  El  Santiago^ 
al  ancla  en  la  Bahía  de  Bocas  del  Toro,  á  1 2  de  Mayo  de 
i787.=Fab¡án  Abances». 

El  día  13  di  disposición  de  que  repartiéndonos  en  las 
Lanchas  saliese  por  vn  lado  el  Piloto  Práctico  d.°Josef 
Antonio  Morante,  y  Yo  y  Páterson  por  otro,  á  reconocer 
las  diferentes  Yslas  y  parages  de  esta  Bahía  para  formar 
con  el  posible  escrúpulo  Plano  de  toda  ella;  y  á  las  quatro 
de  la  tarde  bolvió  Morante  con  cinco  Yngleses  apresados, 
diciendo  que  al  llegar  con  la  Lancha  haciendo  sus  marca- 
ciones á  los  Cayos  Tortugueros  avistó  una  Goleta  chica 
que  estaba  preparada  á  dar  cebo,  y  que  así  que  fueron  por 
la  tripulación  de  ella,  que  se  componía  de  siete  hombres, 
se  embarcaron  todos  en  vna  canoa,  desamparando  la  Go- 
leta y  poniéndose  en  fuga;  pero  siguiéndolos  á  boga  tirada 
con  la  Lancha  los  alcanzaron  y  prendieron,  y  que  buelto 
á  la  Goleta  la  había  dexado  custodiada  con  la  tropa  que 
llevaba  la  lancha  al  marido  del  Theniente  de  La  Princesa 
d.°  Mathías  Campan,  y  dos  Yngleses  á  su  dotación,  des- 
pués de  haver  recogido  las  armas  y  municiones  que  tenían 
en  un  Bugío  imediato  á  donde  «stava  la  Goleta. 

Hize  varias  preguntas  á  uno  de  los  cinco  Yngleses, 
que  dixo  ser  Capitán  de  la  Goleta,  sin  averiguar  más  de 
que  el  fin  de  su  venida  á  Bocas  del  Toro  havía  sido  el  in- 
terés de  la  Pesca  de  tortuga,  y  que  tenían  vna  porción  de 
ellas  acorraladas  entre  la  Ys!a  de  Arguedas  y  la  Costa. 

Di  orden  á  Morante  para  que  bol  viese  imediatamente 
en  la  lancha,  dexando  los  cinco  Yngleses  á  mi  Bordo  y 
llevando  vn  carpintero  y  calafate  para  que  con  la  maior 
brevedad  la  reparacen  del  modo  pocible  y  la  condugessen 
á  este  Puerto,  recogiendo  todos  los  vtensilios  que  tubiesse 
en  tierra. 

El  día  14  continué  el  reconocimiento  de  las  Yslas  y 
sus  canales,  relevando  sus  principales  puntas  y  valiéndome 
para  la  determinación  de  las  distancias  de  las  Bazes  que 
á  pesar  de  muchos  inconvenientes  me  parecieron  más  apro- 
pósitos  por  no  permitir  lo  inculto  del  terreno  vsar  de  las 
que  previenen  las  reglas  mathemáticas,  para  poder  con 
exactitud  desempeñar  vna  comisión  de  esta  naturaleza. 

A  las  6  de  la  tarde  llegó  d."Josef  Morante  con  la  Go- 
leta llamada  Narisi  y  todos  sus  vtensilios,  los  que  mandé 
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inventariar  con  presencia  del  Capitán  é  individuos  de  su 
tripulación,  para  precaber  se  defraudase  la  más  leve  cosa, 
y  se  formó  la  correspondiente  Sumaria,  cuio  encargo  co- 
metí al  Theniente  de  La  Princesa  d.°  Mathías  Campan. 

El  1 5  se  tumbó  la  Goleta  para  recorrerla  con  la  pocible 
formalidad;  d.''  Mathías  Campan  continuó  la  Sumaria  y  Yo 
y  Morante  el  reconocimiento  del  Puerto  para  la  formación 
de  su  Plano. 

Hasta  el  día  1 8  se  trabajó  en  la  Goleta  y  reconoci- 
miento consabido,  aprovechando  los  ratos  que  las  aguas 
nos  dejaban  trabajar,  y  estando  ya  lista  y  lastrada  la  Go- 
leta la  tripulé  y  guarnecí,  mandándola  con  Morante  y  el 
Theniente  de  La  Princesa,  acompañada  de  la  lancha  del 
Bergantín  Amistad,  á  buscar  las  tortugas  y  reconocer  la 
Ysla  de  Arguedas  y  aquel  parage  de  la  costa,  para  donde 
se  hicieron  á  la  vela  antes  del  medio  día. 

El  12,  á  las  II  de  la  noche,  bol  vieron  Goleta  y  Lancha 
traiendo  34  tortugas,  que  fueron  las  únicas  que  hallaron 
en  el  corral,  y  en  la  Ysla  encontraron  muchos  árboles  de 
cacao  de  los  que  trageron  algunas  Mazorcas,  que  en  sentir 
de  los  que  tienen  conocimiento  de  esta  Fruta  eran  de  ex- 
cellente  calidad. 

El  día  20  se  ocuparon  las  Lanchas  en  hacer  agua  y 
leña,  y  hasta  el  26  empleamos  el  tiempo  en  sondar  y  reco- 
nocer la  canal  del  O.  á  donde  fuimos  con  las  Lanchas, 
pues  aunque  intenté  ir  con  las  embarcaciones  maiores,  la 
mucha  corriente  para  el  E.  me  impidió  lo  efectuase  por  no 
diferir  demasiado  mi  Comisión. 

El  26,  teniendo  ya  lebantado  Plano  desde  los  Cayos 
Tortugueros  hasta  la  punta  de  Airves,  di  la  vela  para  Por- 
tovelo  sin  pasar  á  reconocer  la  entrada  y  Laguna  de  Cki- 
riqui,  por  hallarme  falto  de  víveres,  á  pesar  de  tener  las 
tripulaciones  á  media  ración  todo  el  tiempo  que  me  detuve 
en  Bocas  del  Toro. 

Harto  sentí  dexar  á  mi  Plano  este  lunar  de  imperfec- 
ción, pero  puedo  gloriarme  de  haver  logrado  sacar  vn  di- 
seño de  las  principales  entradas  de  esta  famosa  Bahía,  bas 
tante  á  facilitar  á  cualquiera  inteligente  Facultativo  en  el 
Pilotage  la  entrada  á  su  interioridad.  Confieso  hé  sen- 
tido separarme  de  vn  parage,  que  aunque  tan  falto  de 
cultivo  es  deleitoso,  y  tan  sano  que  en  todo  el  tiempo  que 
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lo  habitamos  ninguno  ha  padecido  ni   un  leve  dolor  de 
cabeza. 

Es  sin  duda  el  Puerto  mejor  y  más  capaz  que  hasta  oy 
se  conoce  en  los  Dominios  de  España:  se  puede  dar  fondo 
en  qualesquiera  parte  de  su  dilatada  extensión,  en  quatro 
hasta  quince  brazas  de  agua,  sin  que  ningún  viento  inco- 
mode. Lo  ameno  y  frondoso  de  sus  Yslas  manifiesta  mui 
bien  lo  fructífero  del  terreno;  hay  casi  en  todas  ellas  de 
todo  género  de  Ratamar,  Pimientos,  Cacaguales  y  cocos, 
sin  más  cultivo  que  el  que  naturaleza  les  subministra,  abun- 
dando al  mismo  tiempo  de  muchas  especies  de  Aves  y 
Animales.  En  la  Ysla  de  la  Aguada  y  arroyo  Ratamar  ay 
excellente  agua,  preferiendo  la  de  arroyo  Ratamar  en  ca- 
lidad y  abundancia  á  la  de  la  Aguada.  La  Bahía  es  abun- 
dantísima de  todas  clases  de  pescado  mui  gustoso,  y  con- 
seguido el  trato  con  los  Indios  de  la  costa,  cuias  diferentes 
Tribus  expreso  en  mi  Plano  en  los  nombres  de  los  Ríos 
que  están  cituados  en  la  costa,  se  pueden  en  corto  tiempo 
grangear  muchas  vtilidades  á  España  y  establecerse  en  lo 
successivo  vn  comercio  que  cause  envidia  á  las  Naciones 
Extrangeras. 

A  bordo  de  la  Valandra  Sajitltiago^  en  la  Bahía  de  Car- 
tagena de  Indias,  á  15  de  Junio  de  1 787.  =  Favián  Aban- 
ees.  =  Es  copia  del  original  que  queda  en  la  comandancia 
de  la  Marina  de  mi  cargo =Arguedas. 


Relación  de  la  costa  desde  Portobelo  hasta  Omoa. 

Año  de  ¿1787?  (O 


Relación  puntual  de  toda  la  costa  del  Mar  del  Norte 
que  corre  desde  Portovelo  al  Puerto  de  Omoa. 

De  Portovelo  hasta  CaUo  de  Naranjas  ay  seis  Leguas 
al  Rumbo  del  Sudueste. 

Desde  Callo  de  Naranjas  hasta  el  Puerto  de  Chagre 
ay  otras  seis  leguas  á  el  mismo  Rumbo. 

Desde  Chagre  hasta  punta  de  Miguel  de  la  Borda  ay 
tres  Leguas  al  mismo  Rumbo. 

Desde  Punta  de  Miguel  de  la  Borda  al  río  de  Indios  ay 
dos  Leguas  p.^  el  mismo  Rumbo. 

Del  Río  de  Indios  á  Coclé  ay  seis  Leguas,  y  estos  dos 
ríos  son  de  Comercio  y  tienen  comunicación  de  uno  á  otro 
asia  las  Cavezeras. 

De  Coclé  hasta  el  río  de  Caño  ay  seis  leguas  á  el  mis- 
mo  Rumbo. 

Del  río  de  Caño  á  el  Río  de  Veraguas  ay  quatro  Le- 
guas á  el  mismo  Rumbo.  En  la  cabeza  de  este  río  ay  Mi- 
nas de  Oro. 

Del  río  de  Veraguas  á  Punta  de  Piedras  ay  seis  Le- 
guas al  mismo  Rumbo. 

De  Punta  de  Piedras  corre  la  Costa  Valiente  14  Leg.^ 
á  el  mismo  Rumbo,  es  de  Indios  Amigos  y  de  trato  con 
Españoles. 

En  esta  Costa  hay  un  Callo  ó  Isla  que  llaman  Escudo 
de  Veraguas,  al  Norte,  que  tiene  muchos  Arb.^  de  cacao^ 
y  3  Leguas  en  redondo  está  el  arrecife  al  Sudueste,  al  fin 
de  el  que  ay  una  media  Luna  endonde  puede  Anclar  cual- 
quier Navio  en  Arena  blanca,  en  5,  6  y  7  brazas  de  agua, 
y  ay  providencia  de  todas  lagos  de  Pescados,  Tortugas  y 
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carey  con  Aguada.  De  Costa  Valiente  hta.  Boca  del  Toro 
ay  8  leguas  al  Sudueste:  en  esta  Isla  que  llaman  Voca 
Toro  ay  Indios  Brabos.  Enfrente  de  esta  Isla,  como  3  le- 
guas, ay  otro  Callo  con  Pto.  grande  que  llaman  de  Carena, 
p/  que  allí  se  carenan  las  Embarcaciones.  Y  en  este  pa- 
rage  de  Voca  de  Toro  ay  muchas  providencias  de  cacaos, 
Plátanos,  Maíz,  Yucas  y  otros  comestibles,  y  de  allí  p.*  la 
Tierra  firme  ay  otra  nación  de  Indios  que  llaman  Tolos- 
guies. 

De  Tolosquies,  4  leguas  para  el  Sudueste,  está  vn  río 
que  llaman  de  los  Plátanos,  donde  vive  una  nación  de 
Indios  bravos  que  llaman  Chángunes, 

De  este  Río  hasta  la  Laguna  que  llaman  de  Chiriquí 
Viejo  ay  tres  leguas  al  mismo  Rumbo,  donde  vive  otra 
nación  de  Indios  bravos  que  llaman  Térrabas.  Estas  qua- 
tro  naciones  de  Indios  de  Voca  Toro,  Tolosquies,  Chángu- 
nes  y  Térrabas  son  perseguidos  de  los  Sambos,  y  por  los 
Meses  de  Mayo  y  Junio  todos  los  años  vienen  á  cogerlos 
y  los  hasen  Esclavos. 

Desde  la  LagU7ia  de  Chiriqui  Viejo  hasta  Punta  de 
Carret,  al  Rumbo  del  Norte,  ay  16  leguas.  En  esta  Punta 
ay  vna  Nación  que  llaman  Indios  Blancos,  que  son  los 
Talamancas, 

Desde  Punta  de  Carret  á  Punta  Blanca  ay  6  Leg.^  En 
esta  Punta  ay  un  Puerto  p.*  Embarcaciones  pequeñas  del 
Rumbo  del  Norte,  digo,  al  Rumbo  del  Sur. 

De  esta  Punta  Blanca  p.*  el  Nordeste  está  vn  callo 
alto  de  Piedra,  que  entre  él  y  la  Punta  puede  entrar  cua- 
lesq.*  Embarcas.®",  p."^  que  tiene  vna  Milla  de  Ancho,  y 
sotavento  del  callo  pueden  anclar  cualesq.*  embarcación, 
aunque  con  biento  Norte  es  mal  Anclage. 

De  este  Callo  hase  una  ensenada  al  Rumbo  Suest  de 
Muin  como  vna  Legua,  que  en  la  boca  de  este  Río  Muin 
mataron  el  año  pp.°°  al  Governador  de  Costa  Rica 
Dn.  F.^°  Fernz.  Pastora  y  á  su  Theniente  los  Sambos  Mos- 
cos (i).  En  este  río  Mui7i  ay  mucha  pro  vid.  ^  de  Plátanos 
y  Pescado. 


(i)  El  asesinato  de  D.  Francisco  Fernández  de  la  Pastora  ha- 
biendo ocurrido  en  1755,  ^s  muy  probable  que  esta  relación  sea  del 
año  1756  y  no  de  1787  como  lo  indica  la  papeleta  del  Archivo. 
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De  la  boca  de  este  río  Muín  á  la  del  Matina  ay  de  7 
á  8  Leg.*  al  Rumbo  del  Norte. 

De  la  boca  del  Río  Matina  á  la  boca  del  río  de  Surre 
ay  quatro  Leguas  al  mismo  Rumbo  del  Norte,  y  en  este 
Parage  ay  vna  vigía  de  quatro  Soldados  que  mantiene  el 
Gov.®"^  de  Costarrica  p.a  observar  los  movimientos  del 
Sanibo. 

Del  río  de  Zurre  á  la  boca  del  Río  Paresmenes  ó  Xi 
menes  ay  6  leg.*  al  rumbo  del  Norte.  En  este  Río  ay  toda 
provid.a  de  Plátanos  entrando  en  vno  que  tiene  á  la  derecha, 
y  7  leguas  del  Platanar,  Río  arriva,  está  vna  vigía  de 
Costa  Rica  que  llaman  Reventazón, 

Del  río  de  Paresmenes  ó  Ximenes  á  la  boca  del  Río 
del  Tortuguero  ó  Morillo  ay  2  leguas  al  Rumbo  del  Norte. 
A  esta  boca  de  Río  ocurren  los  Sambos  é  Ingleses  á  Pes- 
car carey.  Este  río  del  Tortuguero  tiene  vn  braso  que  ca- 
mina p.a  el  Sur  y  entra  en  el  antes"**^^®  Paresmenes  ó  Xime- 
nes Reventazón,  y  pJ  él  navegan  en  canoas  p.*  sacar  Plá- 
tanos y  bastimentos,  y  tiene  otro  brazo  que  camina  asial 
Norte  y  desemboca  en  el  río  Colorado. 

De  la  boca  del  Río  Tortuguero  á  la  boca  del  río  Colo- 
rado ay  5  leguas  al  Norte. 

De  la  boca  de  este  Río  Colorado  á  la  boca  del  Río 
Taure  ay  dos  leguas  y  media  al  Norte. 

Del  Río  Taure  hta.  el  Puerto  de  Sn,  Juan  ay  Legua 
y  media  al  Nornoruest.  Es  buen  Puerto  para  anclar,  con 
fondo  limpio,  Arena  blanca,  en  7,  8  y  más  brazas  de  agua 
hta.  15.  En  la  ensenada  del  mismo  Puerto  se  hancla  en  2 
y  3  brazas  de  agua,  pero  cuidado  con  et  viento  del  Norte. 

Del  Puerto  de  Sn,  Juan  á  la  boca  de  Nicaragua  ó 
brazo  de  Sn.  Juan  ay  una  legua  corta  al  Norueste. 

Desde  esta  voca  de  Nicatagua  al  río  Indios  ay  2  leguas 
largas.  En  este  río  ay  mucha  provid.*  de  Plátanos. 


t 


Autos  sobre  el  comercio  entre  los  puertos  de  Matina 
y  Cartagena  de  Indias. — Años  de  1787  á  1794  (O 


En  fecha  10  de  mayo  último  me  comunica  el  Exmo. 
Sr.  Marqués  de  Sonora  la  Real  orden  siguiente:  «Enterado 
el  Rey  de  cuanto  V.  E.  expone  en  su  carta  de  30  de  di- 
ciembre último,  número  1460,  sobre  la  expedición  que  ha 
hecho  desde  Cartagena  al  puerto  de  Matina  en  la  provin- 
cia de  Costa  Rica  Don  Francisco  Diez  Catalán,  introdu- 
ciendo en  su  capital  de  Cartago  porción  de  frutos  de  estos 
Reinos,  regresando  400  quintales  de  cacao,  cuyos  dere- 
chos de  entrada  en  Cartagena  solicita  se  le  liberte  y  de- 
vuelvan los  ejidos  en  consideración  á  los  méritos  y  servi- 
cios que  contrajo,  en  que  el  expresado  cacao  era  fruto  de 
tránsito  en  aquel  puerto  respecto  de  destinarlo  al  de  Vera 
Cruz,  se  ha  servido  S.  M.  condescender  á  esta  pretensión; 
y  en  su  virtud  me  manda  prevenir  á  V.  E.,  como  lo  ejecu- 
to, que  concede  igual  gracia  por  tiempo  de  tres  años  á 
todos  los  que  hagan  el  mismo  comercio,  entendiéndose 
dicha  libertad  en  el  puerto  de  Cartagena,  á  su  entrada  y 
salida,  de  todos  los  frutos  y  producciones  que  regresen  de 
Costa  Rica,  bajo  el  correspondiente  registro,  las  embarca- 
ciones que  naveguen  desde  Cartagena  al  puerto  de  Matinay 
por  cuyo  medio  se  promete  S.  M.  se  verifiquen  los  aumen- 
tos de  su  Real  erario,  población  y  comercio  que  V.  E.  ex- 
presa en  su  citada  carta.  De  Real  orden  lo  participo  á 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca,  haciendo  entender  esta  soberana  resolución,  así  al 
Don  Francisco  Diez  Catalán  como  á  los  demás  individuos 
del  comercio  de  Cartagena  que  quieran  disfrutar  las  expre- 
sadas gracias.  Dios,  &.  Cuya  soberana  gracia  traslado 
á  Vmd.  para  su  inteligencia  y  satisfacción.  Dios  guarde  á 
Vmd.  muchos  años.  Turbaco,  16  de  julio  de  i787.=Anto- 
nio.  Arzobispo  Virrey  de  Sa?ita  /^^= Señor  Don  Francis- 


(i)    Archivo  General  de  Indias.— Estante  loi,  cajón  6,  legajo  10. 


238  COLECCIÓN   DE    DOCUMENTOS 

co  Diez  Catalán».  Esta  copia  es  de  la  orden  superior  y  re- 
solución Regia  que  comprende,  que  para  sacarla  me  la  ha 
manifestado  Don  Francisco  Diez  Catalán,  de  la  Universi- 
dad de  cargadores  á  Indias,  vecino  de  esta  ciudad,  á  quien 
la  he  devuelto,  y  á  ella,  en  su  poder,  me  remito;  y  de  su 
requerimiento,  yo  Don  Agustín  José  Gallardo,  escribano 
público  del  Rey  N.  S.,  del  número  Gobernación,  Guerra 
y  Artillería  de  esta  plaza  y  provincia  de  Cartagena  de  las 
Indias,  la  hice  sacar  y  signo  y  firmo  en  Cartagena,  á  3 1 
de  marzo  de  1788  años.  (Aquí  es  el  lugar  del  signo).  = 
Agustín  José  Gallardo,  escribano  de  S.  M.=Duplicado.= 
Los  escribanos  del  Rey  N.  S.  que  firmamos,  damos  fe  que 
Don  Agustín  José  Gallardo,  de  quien  aparece  signada  y  fir- 
mada la  copia  antecedente,  lo  es  de  S.  M.  y  como  se  titula, 
fiel,  legal  y  de  confianza,  y  á  cuanto  actúa  se  le  da  entera 
fe  y  crédito  en  ambos  juicios. = Fecha  ut  supra.  =  Fernan- 
do Perñett= Manuel  José  Chirinos.  =  Esta  copia  lo  es  del 
duplicado  que  se  cita,  concordato  y  comprobación  á  que 
se  contrae,  exibido  en  este  gobierno  por  Don  Josef  Ignacio 
Rucavado,  comisionado  en  esta  provincia  por  Don  Francis- 
co Diez  Catalán  en  sus  asuntos  del  comercio  y  su  apode- 
rado en  ellos,  á  que  me  remito,  por  existir  en  esta  oficina 
de  gobierno.  De  orden  de  S.  S.,  yo  Josef  Romualdo  Zamo- 
ra, escribano  por  S.  M.  en  esta  provincia  de  Costa  Rica, 
signo  y  firmo  la  presente  en  Cartago,  á  7  de  julio  de  1788 
años.  ^ José  Romualdo  Zamora,  escribano  público,  de  ca- 
bildo y  gobierno. 

Incluyo  á  V.  S.  M.  I.  el  real  orden  testimoniado  de  otro 
igual  que  por  duplicado  me  puso  de  manifiesto  Don  José 
Ignacio  Rucabado,  vecino  de  Cartagena  de  Indias  y  apo- 
derado de  Don  Francisco  Diez  Catalán  del  mismo  vecinda- 
rio, cuyo  real  orden  paso  á  manos  de  V.  S.  M.  I.  para  lo 
que  pueda  convenir  sobre  el  permiso  concedido  por  S.  M. 
para  el  comercio  libre  de  Cartagena  al  puerto  de  Ma- 
tina.=^.  S.  guarde  la  importante  vida  de  V.  S.  M.  I. 
muchos  años.  Cartago  y  julio  10  de  i788.=:José  Perié.= 
M.  I.  S.  P.  Don  Josef  Estachería. 

Real  Palacio,  4  de  setiembre  de  I788.=A1  señor  fis- 
cal.=Rubricado  por  el  M.  I.  S.  P.=Juan  Hurtado. 

M.  I.  S.=  El  fiscal  de  S.  M.  dice  que  para  contestar  á 
este  expediente  podrá  V.  S.  mandar  informe  la  Secretaria 
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de  la  Presidencia  si  por  la  vía  reseñada  se  ha  comunicado 
a  este  supeñor  gobierno  alguna  Real  orden  en  que  se  trate 
<lc  habilitar  el  puerto  de  Matina  para  el  comercio  libre  de 
Cartagena,  y  que  habiéndola  se  agregue  y  vuelva.  Xuci'a 
Guatemala  y  setiembre  4  de  i788.=Tosta. 

M.  I.  S.=No  se  ha  comunicado  á  este  mando  hasta 
esta  fecha  ninguna  Real  orden  que  habilite  el  comercio 
libre  del  puerto  de  Matina  con  Cartagefia.  Lo  que  hago 
presente  á  V.  S.  en  cumplimiento  del  antecedente  superior 
decreto.  Guatemala^  5  de  setiembre  de  1788  años.  = 
Mariano  de  Eceta. 

M.  I.  S.  =  E1  oidor  fiscal  de  S.  M.  dice  que  V.  S.  se 
servirá  mandar  informen  las  escribanías  de  gobierno  sobre 
el  punto  de  que  se  contrae  el  que  antecede,  y  evacuado 
vueK-a.  Xuez*a  Guatemala,  31  de  agosto  de  i789.=Ta- 
labera. 

Real  Palacio,  setiembre  3  de  1789.= Como  pide  el 
señor  oidor  fiscal. = (Hay  una  rúbrica  del  M.  I.  S.  P.)  = 
Juan  Hurtado. 

M.  I.  S.= Todas  las  reales  órdenes  y  cédulas  que  se 
reciben  en  el  superior  gobierno  y  superintendencia  general 
dubdelegada,  se  comunican  y  entregan  á  nuestros  oficios 
par  medio  de  la  secretaría  de  V.  S.;  y  no  habiéndose  reci- 
bido por  ésta,  según  así  lo  acierta  su  secretario  en  la  ante- 
rior razón,  menos  puede  haber  la  real  orden  que  necesita 
el  señor  oidor  fiscal;  que  es  cuanto  debemos  informar  en 
cumplimiento  de  lo  mandado. = Oficinas  de  Cámara,  se- 
tiembre 10  de  1 789.  =í  Ignacio  Guerra  y  Marchan  =  Juan 
Hurtado. 

M.  I.  S.=E1  oidor  fiscal  de  S.  M.  tiene  por  conforme 
el  que  pase  este  expediente  al  administrador  general  inte- 
rino de  /Meábalas  para  que  informe  el  estado  de  comercio 
en  el  día  y  en  tiempo  anterior  del  puerto  de  Matina,  la 
conveniencia  ó  inconveniente  que  considera  el  que  le  tenga 
con  el  de  Cartagena,  llevándose  al  mismo  efecto  á  la  Con- 
taduría mayor  y  volviendo  con  lo  que  exponga.  Xueva 
Guatemala,  23  de  setiembre  de  i789.=Talabera. 

Real  Palacio  y  setiembre  23  de  1789.=  Como  pide  el 
señor  oidor  fiscal.=í  Rubricado  del  M.  I  S.  P.)=Juan  Hur- 
tado. 

M.  I.  S.=E1  trato  y  comercio  mantimo  del   puerto  de 
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Matina,  comprendido  dentro  los  términos  de  la  provincia 
de  Costa  Rica,  comenzó  á  tener  algún  fomento  el  año  de 
1786,  según  se  infiere  de  las  disposiciones  y  reglas  dadas 
por  esta  administración  general  para  gobierno  de  la  exac- 
ción de  los  derechos  que  debían  contribuir  los  dueños  de 
las  cargazones  de  los  barcos  que  arribasen  ó  saliesen  de  él. 
En  este  tiempo  han  producido  al  Rey  en  este  Reino  las  ne- 
gociaciones resultantes  del  enunciado  comercio$  2,932,  tres 
y  3  cuartillos  reales,  según  consta  de  las  cuentas  presenta- 
das que  corrieron  á  cargo  del  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia por  orden  de  la  superintendencia  general  que  reside 
en  V.  S.  Los  naturales  de  aquel  país  han  logrado  salir  con 
estimación  de  los  frutos  de  que  abunda,  haciéndose  de  los 
útiles  que  necesitan  para  sentirse:  de  estos  principios  debe- 
mos deducir  por  consecuencia  de  que  este  comercio  es  ven- 
tajoso al  Rey  y  á  aquellos  vasallos. 

Al  Rey  por  los  ingresos  de  su  erario,  á  aquellos  vasa- 
llos por  la  utilidad  que  les  resulta  en  sus  negociaciones  y 
facilidad  en  la  salida  de  sus  efectos,  de  donde  proviene  el 
aumento  de  la  población,  aplicándose  sus  naturales  á  la  in- 
dustria y  agricultura,  estimulados  con  el  incentivo  de  su 
propio  interés.  En  este  concepto  y  en  virtud  del  real  per- 
miso con  que  inicia  este  expediente,  le  parece  al  adminis- 
trador general  de  Alcabalas  conveniente  la  continuación 
del  comercio  de  Costa  Rica  que  se  hace  por  el  puerto  de 
Matina  con  los  de  Cartagena  y  Panamá;  sin  embargo, 
V.  S.  podrá  declarar  lo  que  tuviere  por  más  conforme  y 
fuere  de  su  superior  agrado.  Nueva  Guatemala,  9  de  junio 
de  I790.=M.  I.  S.=Bernardo  de  Madrid. 

M.  I.  S.=A  efecto  de  caminar  en  este  asunto  •on  el 
pulso  y  delicadeza  que  exige,  conviene  agregar  á  él  las 
disposiciones  y  reglas  que  indica  la  Administración  gene- 
ral de  Alcabalas  en  su  anterior  informe  haber  comunicado 
para  la  exacción  de  derechos  el  puerto  de  Matina. 

Con  estos  precisos  preliminares  y  á  presencia  de  los 
que  adquiera,  el  tribunal  expondrá  su  concepto  en  la  mate- 
ria. En  él,  á  17  de  Junio  de  1 790.=Ramírez. 

Exmo.  Sr.=El  fiscal  dice  que  V.  E.,  si  lo  tuviese  á 
bien,  podrá  servirse  mandar  se  agreguen  los  antecedentes 
que  pide  la  Contaduría  mayor  y  juntamente  la  declaración 
hecha  en  junta  superior  á  las  dudas  que  ocurrieron  sobre 
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la  inteligencia  del  real  decreto  de  28  de  febrero  de  89,  y 
que  vuelva  todo  á  dicha  Contaduría  y  sucesivamente  á  este 
estudio.  Nueva  Guatemala,  13  de  setiembre  de  1791.= 
Bataller. 

Real  Palacio  y  setiembre  16  de  1791.= Agregados  los 
antecedentes  vuelva  á  la  Contaduría  mayor  y  al  señor  fis- 
cal.=(Rubricado  del  Exmo.  Señor  Presidente)-=Juan  Hur- 
tado. 

Exmo.  Sr.=Las  disposiciones  y  reglas  que  por  esta 
Administración  general  se  le  han  comunicado  al  goberna- 
dor de  Costa  Rica  para  la  exacción  de  derechos  que  adeu- 
daren los  efectos  de  Europa  que  introdujo  en  el  puerto  de 
Matina  el  bergantín  nombrado  El  Divino  Cordero,  proce- 
dente de  Cartagena,  ha  sido  la  presente  instrucción  la 
misma  que  se  formó  con  arreglo  al  reglamento  del  libre 
comercio  y  por  orden  superior  pasada  á  esta  administra- 
ción general  en  7  de  abril  de  1786,  que  es  la  única  regla 
que  por  ella  se  ha  dado  al  citado. 

Instrucción  para  el  cobro  de  los  derechos  que  adeudan 
los  efectos  de  Europa  conducidos  en  los  barcos  que  arriben 
á  los  puertos  del  mar  del  Norte  de  este  Reino,  deducida 
con  arreglo  á  lo  últimamente  mandado  en  reales  órdenes 
de  8  de  agosto  de  1782  y  5  del  mismo  de  1784. 

N.o  I 

Se  cobrará  por  el  derecho  de  almojarifazgo  uno  y  medio 
por  ciento  á  los  efectos  manufacturados  en  España  con 
materias  extranjeras,  y  dos  por  ciento  á  los  géneros  ente- 
ramente extranjeros,  aumentado  al  principal  que  traen 
unos  y  otros  en  el  registro  un  cinco  por  ciento  en  la  misma 
especie  de  moneda  en  que  viniesen  aforados;  con  adver- 
tencia de  que  si  trajesen  los  avalúos  en  moneda  de  vellón, 
se  ha  de  reducir  el  monto  de  los  derechos  á  plata  fuerte  en 
esta  forma:  cada  peso  de  quince  reales  y  dos  maravedises 
de  vellón  de  España,  por  un  fuerte  de  moneda  de  América, 
con  arreglo  al  capítulo  21  del  reglamento  del  comercio 
libre. 

N.o  2 

A  los  efectos  puramente  españoles  no  se  les  cobrará 
derecho  de   almojarifazgo  por  haberse  libertado  en  real 

T.  X  —  16 
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orden  de  5  de  agosto  de  1784,  pero  sí  contribuirían  el  de 
alcabala  de  introducción. 

N.o  3 

Unos  y  otros  efectos  deberán  contribuir  el  derecho  de 
alcabala  de  introducción  á  razón  de  cuatro  por  ciento,  de- 
ducida de  los  mismos  principales  que  traigan  en  el  regis- 
tro, aumentándoles  el  mismo  cinco  por  ciento  que  se  anota 
en  el  capítulo  primero  y  haciendo  la  misma  valuación  de 
moneda  que  en  él  se  expresa. 

N.o  4 

Para  la  exacción  del  derecho  de  alcabala,  que  se  nom- 
bra de  introducción,  no  se  ha  de  esperar  á  que  se  haga 
venta  de  los  efectos,  pues  la  adeudan  con  sólo  la  llegada 
al  puerto,  bien  que  para  el  pago  se  puede  conceder  cuatro 
ó  seis  meses  de  plazo  á  los  dueños  ó  consignatarios,  á 
menos  que  quieran  ellos  pagar  prontamente;  bien  enten- 
dido que  deben  afianzar  la  cantidad  de  su  adeudo  con  per- 
sona abonada,  según  se  previene  en  los  capítulos  sexto  y 
sétimo  de  la  Real  orden  de  8  de  agosto  de  1782. 

N.o  5 

La  cuenta  del  ramo  de  almojarifazgo  se  ha  de  llevar  en 
libro  separado,  como  igualmente  la  recaudación  del  de  al- 
cabala, para  cuyo  efecto  se  remiten  dos  cuadernos  con  esta 
instrucción. 

N.o  6 

Para  la  mejor  inteligencia  de  cuanto  va  expuesto  en 
los  capítulos  antecedentes  en  cuanto  al  cobro  del  derecho 
de  almojarifazgo,  se  acompaña  la  demostración  de  la 
cuenta  en  el  método  explicado  en  el  adjunto  ejemplar,  y 
siendo  la  misma  operación  la  que  debe  hacerse  en  el  cobro 
del  derecho  de  alcabala  de  introducción,  se  omite  el  de- 
mostrar la  cuenta. 

N.o  7 

Los  frutos  y  efectos  que  sean  propios  del  Reino  del 
Perú  deben  contribuir,  por  derecho  de  introducción  ó  al- 
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mojarifazgo  un  cinco  por  ciento  sobre  el  valor  que  traigan 
en  el  registro. 

N.o  8 

Igualmente  deben  contribuir  el  derecho  de  alcabala  con 
arreglo  á  los  valores  que  se  den  á  los  tales  efectos  en  aque- 
llas negociaciones  que  se  hicieren,  á  razón  de  cuatro  por 
ciento,  según  se  previene  en  la  Real  junta  de  hacienda  de 
12  de  mayo  de  1781  y  capítulo  i.»  de  la  instrucción  for- 
mada por  el  tribunal  de  cuentas  de  este  Reino  con  fecha 
de  18  de  julio  de  1782. 

N.o  9 

Todos  los  efectos  que  quieran  sacar  sus  dueños  de  esta 
ciudad  para  otros  parajes  internos  del  Reino,  deberán  ca- 
minar con  su  correspondiente  guía,  señalando  en  ella  el 
aforo  que  se  les  diese  para  que  contribuyan  los  derechos 
en  el  lugar  á  que  se  destinen. 

N.o  10 

Los  expresados  derechos  de  alcabala  de  introducción 
y  almojariíazgo,  explicados  en  los  capítulos  antecedentes, 
deben  contribuirse  por  lo  respectivo  al  puerto  de  Matina; 
pero  si  los  mismos  efectos  se  condujesen  á  la  ciudad  de 
Cartago  y  demás  parajes  de  las  provincias,  deberán  con- 
tribuir en  donde  se  vendan  el  derecho  de  alcabala  ordina- 
ria, á  razón  de  cuatro  por  ciento  sobre  los  aforos  que  en 
lugar  de  su  venta  se  den  á  los  mismos  efectos. 

N.o  II 

Tendránse  á  la  vista  los  capítulos  8  y  1 8  del  nuevo  re- 
glamento de  comercio  libre  que  se  acompaña,  para  que 
conforme  á  su  espíritu  se  cele  con  todo  cuidado  la  suplan- 
tación de  los  géneros  extranjeros  por  españoles  y  los  efec- 
tos que  vengan  fuera  de  registro  que  según  el  artículo  34 
del  mismo  reglamento,  según  y  conforme  en  ellos  se  ex- 
presa.=Real  Aduana  de  Alcabalas  de  la  Nueva  Guatema- 
la, 8  de  abril  de  i786.=Es  copia  de  su  original=Madrid. 

Se  pasa  con  oficio  y  los  antecedentes  á  la  Contaduría 
Mayor  en  10  de  dicho.=(Rubricado  por  la  oficina). 

M.  I.  S.=Insistiendo  en  lo  que  por  anterior  represen- 
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tación  tengo  expuesto  á  V.  S.  I.  relativo  á  los  perjuicios 
que  se  irrogan  á  la  Real  Hacienda  el  comercio  de  Matina, 
como  igualmente  á  los  vecinos  de  esta  capital,  y  debiendo 
yo  mirar  con  particular  atención  ambos  puntos,  no  puedo 
menos,  para  el  mejor  servicio  del  Rey  y  descargo  de  mi 
conciencia,  ponerlo  en  la  alta  consideración  de  V.  S.  I., 
para  que  hecho  cargo  de  ello  recaigan  sus  sabias  determi- 
naciones y  gradúe  lo  que  tenga  por  más  conveniente. 

La  prueba  más  conveniente  de  que  las  embarcaciones 
que  fondean  en  este  puerto  de  Matina  con  registro  del  de 
Cartagena  tocan  siempre  en  la  Jamaica  se  deja  ver.  Lo 
primero  porque  siendo  tan  corta  la  distancia  que  hay  desde 
Cartagena  á  Matina,  que  cuando  más  echan  las  embarca- 
ciones seis  días,  que  fué  el  tiempo  que  yo  tardé  en  la  que 
vine,  se  advertirá  por  la  fecha  del  registro  que  traen  estos 
buques,  como  asimismo  por  la  del  pasaporte  del  gober- 
nador de  la  expresada  plaza  de  Cartagena,  que  tardan  mu- 
cho más  de  un  mes;  y  este  tiempo  que  se  dilatatan  es  en 
el  que  van  sin  la  menor  duda  al  Cuarteo  y  Jamaica,  adon- 
de cargan  á  su  discreción,  y  á  la  sombra  del  registro  corto 
que  traen  venden  sus  géneros  en  Matina^  como  lo  tengo 
visto  y  los  he  tenido  en  mis  manos.  Lo  segundo  y  lo  que 
más  prueba  el  que  estas  embarcaciones  tocan,  como  dejo 
dicho,  en  la  Jamaica,  que  no  es  posible  que  dos  ó  tres  mil 
pesos,  que  es  cuando  más  traen  de  registro,  puedan  dejar- 
les unas  ganancias  tan  considerables  que  puedan  sufragar 
los  muchos  é  indispensables  gastos  que  ocasiona  una  em- 
barcación en  siete  meses  que  tardan  en  regresarse  á  Car- 
tagena, la  manutención  de  diez  y  siete  hombres  de  tripula- 
ción, las  soldadas  de  éstos,  que  según  he  oído  decir  á  Don 
José  Aballe  en  esta  ocasión  ascienden  á  trescientos  pesos 
mensuales,  agregándose  á  esto  el  deterioro  del  buque  en 
una  playa  tan  braba;  en  fin,  señor,  combínense  tantos  gas- 
tos como  dejo  expresados  en  el  término  de  seis  á  siete 
meses  que  echan  en  todo  este  viaje,  con  el  valor  de  los 
efectos  registrados  que  conducen,  y  se  verá  como  de  bulto 
que  ascienden  mucho  más  los  gastos  expuestos  que  lo  que 
conducen  de  registro  y  que  esto  es  repugnante  á  la  luz  de 
la  razón;  y  de  ello  se  infiere  que  lo  que  precisamente  pier- 
den por  esta  parte,  lucran  con  los  efectos  que  traen  de 
contrabando;  y  esto  lo  acredita  más  y  más  que  una  corte- 
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dad,  como  son  mil  pesos  que  fué  el  registro  que  trajo  el 
mencionado  Aballe,  su  último  antecesor  viaje  le  produjo 
ocho  mil  que  se  quejó  le  robaron  los  Moscos  en  ropas  y 
cacao,  y  además  cinco  mil  quintales  de  esta  última  especie 
extrajo  para  Cartagena, 

Aunque  esto  se  contendría  mucho  si  los  tenientes  de 
aquel  valle  cumplen  con  las  instrucciones  y  órdenes  que 
tienen  para  no  permitir  fraude  contra  la  Real  Hacienda, 
no  se  verifica  así  sino  á  lo  contrario,  pues  son  los  que  más 
auxilian  al  capitán  del  buque  y  los  que  por  sus  intereses 
particulares  introducen  en  esta  capital  los  géneros  prohibi- 
dos, los  que  por  lo  regular  nunca  faltan  y  de  ellos  van  ves- 
tidos infinitos  sujetos,  y  no  tienen  más  entrada  que  por 
Matina;  lo  que  acredita  sin  sombra  de  duda  cuanto  á 
V.  S.  I.  le  dejo  expuesto  sobre  el  particular. 

En  cuya  atención  y  bajo  el  supuesto  firme  de  que 
cuanto  dejo  expuesto  á  V.  S.  I.  es  lo  cierto  y  lo  que  pasa 
en  dicho  valle  de  Matina,  soy  de  parecer,  salvo  de  V.  S.  I., 
que  menos  que  no  se  corte  el  comercio  en  dicho  valle,  ó 
cuando  menos  deban  venderse  en  esta  capital  los  efectos 
que  los  barcos  conduzcan,  adonde  serán  reconocidos,  no 
se  extinguirá  jamás  el  contrabando,  el  que  no  sólo  cede 
en  perjucio  de  la  Real  Hacienda  sino  también  en  el  comer- 
cio, porque  como  estos  individuos  se  surten  de  estas  ropas 
prohibidas,  no  tienen  salida  la  de  los  mercaderes;  todo  lo 
cual  he  mirado  con  suma  atención  y  me  he  informado  bien 
á  fondo;  y  el  que  ninguno  de  los  gobernadores  y  antece- 
sores á  mí  lo  hayan  hecho  presente  ha  consistido  en  que 
sólo  yo  ha  dado  la  casualidad  de  venir  por  Matina  y  estar 
como  estuve  en  dicho  paraje  veinte  y  tres  días,  en  cuyo 
tiempo  me  actué  de  todo  lo  que  pasa  y  vi  venderse  públi- 
camente los  géneros  de  contrabando;  y  esta  evidencia  me 
hace  el  hablar  con  propiedad  lo  que  allí  pasa  y  consultar 
el  condigno  remedio;  agregándose  á  lo  expuesto  que  el 
expresado  valle  de  Matina  no  es  población  y  todo  se 
compone  de  algunas  casas  de  paja  en  las  que  sólo  existen 
los  esclavos  y  concertados  de  los  dueños  de  las  haciendas 
el  tiempo  de  la  cosecha,  la  que  verificada  se  regresan 
éstos  á  la  ciudad  y  queda  aquel  paraje  solo  con  el  teniente 
y  los  veinte  y  cinco  soldados  del  destacamento;  y  si  en  el 
tiempo  de  diclm  recolección  de  granos  viene  algún  barco. 
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como  que  los  dueños  no  están  presentes,  los  criados  sin 
licencia  de  ellos  cambian  por  ropas  el  cacao,  dando  por 
ellas  cuatriplicado  de  como  corre  en  la  ciudad,  y  se  utilizan 
de  ellas  y  al  amo  le  pagan  con  decir  noTian  cogido  nada; 
y  es  la  razón  por  que  los  dueños  de  haciendas,  viendo  el 
ningún  lucro  que  tienen  y  sí  muchos  costos  en  sostenerlas, 
las  van  cada  día  abandonando  y  dejándolas  perder;  de 
suerte  que  por  esta  causa  sólo  hay  existentes  y  que  den 
fruto  sólo  una  tercera  parte  de  ellas,  y  este  poco  que  queda 
lo  extraen  para  Cartagena  sin  redundar  en  beneficio  de 
sus  amos  por  robárselos  sus  criados,  según  varias  quejas 
me  han  dado;  y  lo  que  es  más,  el  pueblo  careciendo  de 
dicho  fruto,  siendo  así  que  por  lo  general  el  mayor  alimen- 
to, como  en  el  día  se  está  experimentando. 

Todo  lo  cual  hago  presente  á  la  alta  penetración  de 
V.  S.  I.  para  que  en  su  vista  determine  lo  que  fuese  de  su 
superior  agrado.=N.  S.  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 
Cartago  y  mayo  10  de  1 79 i.=Josef  Vázquez  y  Telles= 
Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  Don  Bernardo  Troncoso. 

Real  Palacio  7  de  junio  de  1791.  =  Al  Señor  Fiscal.= 
(Rubricado  del  M.  I.  S.  P.)=Juan  Hurtado. 

Los  antecedentes  de  esta  consulta  están  en  el  bufete 
del  Sr.  fiscal  y  lo  hago  presente  por  lo  que  pueda  importar 
Oficina  de  Cámara,  20  de  junio  de  9i.=Hurtado. 

Exmo.  Sr.= Sírvase  V.  E.  mandar,  si  lo  tuviere  á  bien, 
pasar  este  expediente  á  la  Contaduría  Mayor,  con  el  oficia 
que  corresponde,  para  que  informe  lo  que  se  le  ofrezca,  y 
evacuado  vuelva.  Nueva  Guatemala,  9  de  setiembre  de 
1 791.= Batallen 

Real  Palacio,  setiembre  10  de  1791=  Pase  á  informe 
de  la  Contaduría  Mayor  y  vuelva  al  señor  fiscal. = (Rubri- 
cado del  Exmo.  Sr.  Presiden  te).  =Juan  Hurtado. 

Se  pasó  con  oficio  en  dicho  día.  (Rubricado). 

Exmo.  Sr.=La  cédula  de  17  de  enero  de  1774  habi- 
litó el  comercio  recíproco  entre  Santa  Fe  y  Guatemala. 

Esta  permisión  no  ha  sido  revocada  ni  inovada  por 
ninguna  Real  orden.  La  que  se  acompaña  en  copia,  comu- 
nicada al  Virrey  de  Santa  Fe  en  10  de  mayo  de  ^7^  pare- 
ce que  no  necesitó  comunicarse  á  Guateinala:  la  libertad 
de  derechos  de  que  habla  son  inconvenientes  de  todos  los 
puertos  abiertos  al  comercio,  cuando  no  ponen  en  ejecu- 
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ción  las  leyes  y  los  reglamentos.  Los  registros  con  que  de- 
ben venir  las  embarcaciones  permitirán  la  entrada  de  los 
efectos  que  contenga,  siempre  que  sean  permitidos,  deco- 
misando los  que  no  lo  estén  ó  los  extranjeros. 

El  derecho  de  Alcabala  en  la  Receptoría  de  Costa 
Rica,  lejos  de  bajar  se  ha  aumentado.  En  los  años  de  "j^ 
y  77  produjo  en  el  primero  761  pesos  cinco  y  medio,  y  en 
el  segundo  333  pesos  4  reales,  y  en  1787  dio  la  cantidad 
de  2,400  pesos  6  reales.  Tribunal  de  Cuentas,  7  de  diciem- 
bre de  1 791.= Sirgado. 

Exmo.  Sr.=El  Fiscal  dice  que  V.  E.,  si  lo  tuviere  á 
bien,  podrá  servirse  mandar  se  ponga  por  la  oficina  testi- 
monio de  la  Real  Cédula  de  17  de  enero  de  1774  que  re- 
fiere la  Contaduría  Mayor  en  el  informe  que  antecede  y 
vuelva,  ó  resolverá  V.  E.,  como  siempre,  lo  más  acertado. 
Nueva  Guatemala,  octubre  21  de  i793.  =  Bataller. 

Real  Palacio,  noviembre  5  de  1793. ^Póngase  el  tes- 
timonio de  la  Real  Cédula  y  vuelva  al  señor  fiscal. =(Ru- 
bricadodel  Exmo.  Sr.  Presidente).  =  Juan  Hurtado. 

Se  agregó  el  testimonio  en  13  de  dicho.  (Rubricada 
por  la  Oficina). 

El  Rey = Ha  sido  uno  de  mis  cuidados  con  atención 
al  bien  de  mis  vasallos  faciliten  á  los  de  la  A^nérica  el 
trato  y  comercio  recíproco  de  unas  provincias  con  otras 
para  surtirse  mutuamente  de  los  frutos,  efectos  y  géneros 
que  producen  sus  respectivos  suelos  y  fabrican  sus  natu- 
rales, sin  perjuicio  del  comercio  de  estos  Reinos,  á  fin  de 
que  no  tengan  que  recurrir  á  fraudes  y  prohibidas  nego- 
ciaciones; y  como  al  mismo  tiempo  deseo  proporcionarles 
los  medios  de  fomentar  su  industria  y  agricultura,  .de 
modo  que  la  aplicación  les  haga  cada  día  más  útiles  al 
estado  y  á  ellos  mismos,  según  lo  serán  á  proporción  que 
se  empleen  en  el  aumento  de  las  producciones  de  la  tierra, 
del  comercio  y  de  la  marina,  lo  que  hasta  ahora  no  les  ha 
sido  tan  fácil  por  estarles  prohibido  el  tráfico  de  unas  con 
otras  provincias,  como  sucedía  á  las  de  Nueva  España  con 
las  del  Perú,  por  los  justos  motivos  que  tuvieron  presentes 
mis  gloriosos  predecesores  para  promulgar  diferentes  leyes 
y  expedir  estrechas  órdenes  particulares,  estimando  que 
así  convenía  al  bien  de  unos  y  otros  naturales  en  aquellas 
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ocasiones  y  circunstancias,  y  privándoles  que  pudiesen 
comerciar  por  mar  recíprocamente  con  los  frutos,  artefactos, 
mercaderías,  efectos  y  semillas,  incluso  el  cacao  de  Gua- 
yaquil, que  producen  sus  territorios  y  la  industria  de  sus 
respectivos  naturales.  Pero  dedicado  ahora  mi  paternal 
amor  á  concurrir  á  sus  mayores  adelantamientos  y  reco- 
nociendo que  en  mucha  parte  se  han  disipado  ó  no  existen 
ya  las  causas  que  impulsaron  á  la  citada  prohibición,  me- 
diante que  con  el  trascurso  de  los  tiempos  han  variado  las 
cosas  y  la  experiencia  ha  manifestado  que  en  la  actuali- 
dad conviene  hacer  recíproco  entre  mis  vasallos  el  comer- 
cio de  aquellos  efectos  y  frutos;  con  presencia  de  lo  que 
acerca  del  particular  informó  la  Contaduría  General  de  mi 
Supremo  Consejo  de  las  Indias,  de  lo  que  expusieron  mis 
fiscales  de  él  y  de  lo  que  con  precedente  maduro  examen 
me  consultó  el  mismo  Consejo  en  i8  de  junio  del  año  de 
1 77 1,  conformándome  con  su  dictamen  he  resuelto  alzar  y 
quitar  la  general  prohibición  que  hasta  ahora  ha  habido 
entre  los  cuatro  Reynos  del  Perú,  Nueva  España,  Nuevo 
Reyno  de  Granada  y  Guatemala,  de  comerciar  recíproca- 
mente por  la  mar  del  Sur  sus  efectos,  géneros  y  frutos 
respectivos  y  permitir,  como  por  la  presente  mi  Real  Cé- 
dula permito,  que  libremente  lo  puedan  hacer  todos  sus 
naturales  y  habitantes,  sin  embargo  de  cualquiera  leyes  y 
Reales  disposiciones  que  para  lo  contrario  hubiere,  las 
cuales  derogo  para  este  fin  y  efecto  desde  el  día  de  la  pu- 
blicación de  esta  mi  Real  resolución,  que  deberá  hacerse 
por  bandos  generales  en  los  referidos  cuatro  Reynos,  con 
inserción  de  ella  y  las  declaraciones  siguientes: 

I  .a  Que  debiendo  hacer  el  recíproco  comercio  que  se 
permite  entre  los  expresados  cuatro  Reynos  por  sus  puertos 
habilitados  sobre  la  mar  del  Sur  en  que  hubiere  Ministros 
Reales  y  embarcaciones  españolas  construidas  y  tripuladas 
en  estos  ó  aquellos  Reynos,  podrán  ser  de  cualquiera  nom- 
bre y  buque  que  quisieren  sus  dueños,  con  la  precisa  con- 
dición de  que  no  excedan  por  motivo  ni  pretexto  alguno 
del  número  de  toneladas  permitido  por  las  leyes  de  Indias^ 
y  que  con  estas  indispensables  circunstancias  permitan  y 
auxilien  los  Virreyes,  gobernadores  y  demás  ministros  á 
quienes  corresponde,  la  fábrica  y  aviaraento  de  todas  em- 
barcaciones y  bajeles,  á  cuantos  quisieren  construirlas  para 
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dicha  navegación  del  mar  del  Sur,  siendo  vasallos  y  natu- 
rales de  aquellos  ó  estos  Reynos  establecidos  allí. 

2.»  Que  en  todos  y  cualquiera  de  los  puertos  destina- 
dos para  el  expresado  comercio  recíproco  se  den  y  despa- 
chen por  los  gobernadores  y  ministros  de  ellos  las  licencias 
y  registros  de  salida  ó  retomo  luego  que  se  presenten  las 
embarcaciones  habilitadas  á  recibir  carga  de  los  efectos, 
géneros  y  frutos  que  irán  especificados,  sin  causarlas 
detención  ni  demora  alguna,  bajo  la  pena  de  resarcir 
todos  los  daños  y  perjuicios  que  irrogasen  á  sus  dueños, 
capitanes  ó  maestres  y  de  ser  suspendidos  ó  privados  de 
sus  empleos,  según  las  circunstancias  de  los  casos. 

3.a  Que  de  los  Reynos  del  Perú,  Saiita  Fe  y  Tierra 
Firnie  se  podrán  embarcar  y  conducir  á  los  de  la  Nueva 
España  y  Guatemala  el  oro  y  plata  en  moneda  y  el  cobre, 
estaño  y  cualquiera  otros  metales  en  pasta,  el  cacao  de 
Guayaquil,  la  cascarilla  ó  quina,  bálsamos,  hierbas,  drogas 
medicinales  y  todas  las  demás  especies,  géneros  y  frutos 
propios  y  de  producidos  en  los  mencionados  Reynos;  que- 
dando expresamente  prohibidos  para  la  Nueva  España, 
Tierra  Firme  y  Santa  Fe  los  vinos,  aguardientes,  vinagre, 
aceite  de  olivas,  aceitunas,  pasas  y  almendras  del  Perú  y 
Chile,  y  privados  rigorosamente  en  todas  partes  los  plantíos 
de  olivares  y  viñas,  con  puntual  arreglo  á  lo  mandado  por 
la  ley  i8,  título  17,  libro  4.0  de  la  Recopilación  de  Indias, 
y  sin  hacer  novedad  ni  aplicación  alguna  sobre  este  punto 
de  frutos  del  Períi  con  el  Reyno  de  Guatemala  en  los  que 
le  estén  actualmente  permitidos. 

4.a  Que  del  Reyno  de  Nueva  España  á  los  otros  del 
Períí,  Santa  Fe  y  Guatemala  se  han  de  poder  comerciar  y 
extraer  por  el  puerto  de -í4¿:¿?////¿:¿?,  únicamente  habilitado  por 
ahora  á  este  fin,  todas  las  especies  y  frutos  producidos  en  sus 
provincias,  los  efectos  y  útiles  manufacturados  en  cuales- 
quiera de  sus  ciudades,  villas  y  pueblos,  las  armas  permi- 
tidas de  fuego  y  blancas  que  se  labran  en  ellos,  la  brea, 
alquitrán,  cables  y  cordajes  de  Istle  ó  de  cáñamo  y  lino  del 
país.  Los  tejidos  bastos  y  groseros  de  lana  y  algodón  que 
se  fabriquen  por  sus  naturales  y  en  los  obrajes  de  estos 
géneros  que  estuvieren  establecidos  con  legítima  permi- 
sión; quedando  enteramente  prohibidas  las  nuevas  conce- 
siones de  ellos,  conforme  á  las  leyes  de  aquellos  dominios, 
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como  también  la  extracción  de  toda  especie  de  tejidos  de 
seda,  telas  de  oro  y  plata,  galones  y  bordados  con  hilo  de 
estos  metales,  cuyo  comercio  no  se  ha  de  permitir  por  nin- 
guna causa  entre  aquellos  Reynos;  y  sólo  en  el  caso  de  que 
los  efectos,  géneros  y  frutos  propios  de  la  Nueva  España 
no  alcanzen  á  cubrir  el  importe  de  alguna  cargazón  de  ca- 
cao de  Guayaquil  á  otros  efectos  de  igual  ó  mayor  estima- 
ción, se  ha  de  conceder  que  con  la  licencia  y  registro  con- 
veniente se  embarque  en  plata  acuñada  el  residuo  de  su 
valor. 

5.a  Que  del  expresado  Reyno  de  Nueva  España  ni  el 
de  Guatemala  no  se  han  de  extraer  ni  embarcar  con  motivo 
alguno  cualesquier  géneros,  mercaderías  y  efectos  de  Cas- 
tilla que  se  conduzcan  en  flotas  y  registros,  ni  menos  las 
ropas  de  China  que  trae  el  galeón  del  permiso  de  Filipinas 
al  puerto  de  Acapulco;  o^^A^xíáo  sobre  esto  en  toda  su 
fuerza,  vigor  y  observancia  la  absoluta  prohibición  y  las 
reglas  y  penas  establecidas  en  las  leyes  y  cédulas  reales 
para  que  en  ningún  tiempo  pasen  y  se  introduzcan  al  Perú 
los  tejidos  y  géneros  de  China;  á  cuyo  fin  se  han  de  inter- 
nar precisamente  por  tierra  desde  Acapulco  con  las  forma- 
lidades y  reglas  establecidas  para  el  abasto  de  Nueva  Es- 
paña y  Guatemala  y  sólo  podrán  embarcarse  en  el  puerto 
con  el  registro,  guías,  marchamo  y  correspondientes  res- 
ponsivas los  efectos  que  necesiten  las  provincias  de  Sina- 
loa,  Sonora  y  Californias,  para  conducirlos  por  el  golfo  de 
este  nombre  que  las  divide,  en  atención  á  los  grandes  cos- 
tos del  transporte  por  tierra  y  de  hallarse  situadas  muy  al 
Norte  del  referido  puerto  de  Acapulco. 

6.a  Y  que  los  derechos  de  salida  y  entrada  en  los  res- 
pectivos puertos  de  los  enunciados  cuatro  Reynos  sean 
únicamente  los  ordinarios  y  comunes  establecidos  por  las 
leyes  para  el  comercio  de  unas  á  otras  provincias,  de  dos  y 
medio  por  ciento  de  entrada,  que  son  los  mismos  que  se 
exigen  en  otros  puertos  por  el  comercio  de  frutos  y  géne- 
ros del  país  que  se  contratan  lícita  y  fracamente;  y  además 
de  éstos  el  de  armada  y  alcabala  que  se  causa  al  tiempo  de 
sus  ventas,  sin  otro  gravamen  ni  contribución  alguna.  Por 
tanto  ordeno  y  mando  á  mis  Virreyes,  audiencias,  gober- 
nadores, jueces  ordinarios  y  ministros  de  Real  Hacienda  de 
los  cuatro  mencionados  Reynos  del  Perú,  Nueva  España, 
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iST'uevo  Rey  no  de  Granada  y  Guatemala  que  cada  uno,  en 
la  parte  que  respectivamente  le  tocare,  guarde,  cumpla  y 
ejecute  y  haga  guardar,  cumplir  y  ejecutar  puntual  y  efec- 
tivamente la  expresada  mi  Real  Resolución,  según  y  en  la 
forma  que  va  referido,  sin  contravenir  ni  permitir  que  en 
manera  alguna  se  conrravenga  á  ella,  sino  que  antes  bien 
todos  cuiden  de  que  no  se  hagan  fraudes  ni  contrabandos; 
y  que  se  observen  y  ejecuten  las  penas  establecidas  en  las 
leyes  contra  los  transgresores  de  ellas.  Y  también  mando 
al  nominado  mi  Virrey  de  la  N^uei^a  España  tome  las  más 
eficaces  providencias  para  que  en  el  puerto  de  Acapulco 
haya  el  debido  resguardo  y  se  verifique  la  asistencia  de  los 
ministros  al  recibo  y  pronto  despacho  de  las  embarcacio- 
nes del  comercio  de  que  se  trata,  con  el  justo  fin  de  que  no 
se  les  causen  demoras  ni  perjuicios,  por  ser  así  mi  volun- 
tad; y  que  de  esta  mi  Real  Cédula  se  tome  razón  en  la 
Contaduría  General  del  nominado  Consejo  y  en  las  demás 
oficinas  y  parajes  en  donde  convenga.  Fecha  en  el  Pardo, 
á  17  de  enero  de  i774.=Yo  el  Rey=Por  mandado  del  Rey 
N.  S.=Pedro  García  Mayoral. 

Tomóse  razón  en  la  Contaduría  General  de  las  Indias. 
Madrid,  20  de  enero  de  i774.=Tomás  Ortiz  de  Landá- 
zurri. 

En  el  establecimiento  provisional  de  la  Her^nita,  á  27 
de  abril  de  I774.=E1  M.  I.  S.  Don  Martín  de  Mayorga, 
caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  brigadier  de  los  reales 
ejércitos  de  S.  M.,  de  su  Consejo,  presidente  de  esta  Real 
Audiencia,  Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reyno, 
habiendo  recibido  y  visto  la  Real  Cédula  de  las  cuatro  fo- 
jas con  ésta,  la  tomó  en  sus  manos,  besó  y  puso  sobre  su 
cabeza,  estando  en  pie  y  destocado,  y  dijo  la  obedecía  y 
obedeció  como  carta  de  su  Rey  y  señor  natural  (que  Dios 
guarde);  y  para  su  cumplimiento  mandó  se  lleve  al  fiscal 
interino  y  lo  rubricó  S.  S.  (Rubricada)=Ante  mí=Andrés 
Guerra  Gutiérrez. 

M.  I.  S.=El  fiscal  interino  ha  visto  esta  Real  Cédula, 
fecha  en  el  Pardo  á  17  de  enero  de  1774,  en  que  S.  M.  ha 
resuelto  alzar  y  quitar  la  general  prohibición  que  hasta 
ahora  ha  habido  entre  los  cuatro  Rey  nos  del  Pcrü,  Nueva 
España,  Nuevo  Reymo  de  Grana  y  Guatemala  de  comer- 
ciar recíprocamente  por  la  mar  del  Sur  sus  efectos,  géneros 
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y  frutos  respectivos,  permitiendo  que  libremente  lo  puedan 
hacer  todos  sus  naturales  y  habitantes,  bajo  de  las  decla- 
raciones que  están  insertas;  y  dice  que  V.  S.  podrá  man- 
dar se  guarde,  cumpla  y  ejecute  según  y  como  en  ella  se 
previene,  y  que  en  esta  capital  y  en  todos  los  lugares  del 
Reyno  se  pase  á  publicarla  por  bando  para  la  general  no- 
ticia de  sus  habitadores;  y  que  en  los  despachos  que  se 
libraren  se  inserten  las  seis  declaraciones  como  lo  previene 
S.  M.;  y  que  tomadas  las  razones  necesarias  y  copiándose 
en  los  libros  de  la  oficina,  se  archive  en  la  secretaría.  Her- 
mita  y  mayo  25  de  1774.= Aviles. 

Hágase  en  todo  como  dice  el  fiscal  interino. =Lo  cual 
proveyó  y  rubricó  el  M.  I.  S.  Presidente  de  esta  Real  Au- 
diencia, Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reyno. 
Hermita  y  mayo  27  de  1774  años.=Andrés  Guerra  Gu- 
tiérrez. 

Libráronse  veinte  y  seis  despachos:  cuatro  al  goberna- 
dor de  Nicaragua,  Comayaguay  Costa  Rica  y  Soconusco; 
seis  á  los  corregidores  del  Realejo,  Nicoya,  Subtiaba,  Sé- 
baco  y  Chontales,  Chiquimula  y  Sacapa  y  QuezaltenangOy 
doce  á  los  alcaldes  mayores  ordinarios  de  Guatemala,  Sa- 
catepéquez,  San  Salvador,  Tegucigalpa,  Sonsonate,  Vera- 
paz,  Escuinta  y  Guazacapán,  Suchitepéquez,  Atitán  y  Te- 
pamatitán^  Güegüetenango,  Ciudad  Real  de  Chiapa  y 
Tuxtla,  y  cuatro  á  oficiales  de  Nicaragua,  Comayagua, 
Sonsonate  y  Omoa,  en  27  de  mayo  de  i774.=Andrés  Gue- 
rra Gutiérrez. 

Sacóse  testimonio  de  esta  Real  Cédula,  en  virtud  de 
decreto  del  superior  gobierno,  con  fecha  del  día,  en  el 
expediente  del  Maestre  del  barco  nombrado  El  Brillan 
Don  Nicolás  Gutiérrez  Cornejo,  sobre  que  se  le  conceda 
licencia  para  vender  el  cacao  de  Guayaquil  que  condujo  y 
seguir  su  viaje  al  puerto  de  Acapulco,  que  corre  en  la  ofi- 
cina de  Cámara  de  Don  Antonio  Peñalver.  Hermita  y  ]\jí\\o 
5  de  i774.=Adrés  Guerra  Gutiérrez. 

En  la  Hermita,  á  30  de  julio  de  1774  años,  yo  el  escri- 
bano, asociado  de  cuatro  dragones  y  un  cabo  y  un  tambor 
de  los  de  la  guarnición  del  Real  Palacio,  salí  por  las  calles 
públicas  y  acostumbradas  de  este  real  establecimiento  y 
por  voz  de  Ambrosio  Taboada,  indio  ladino  que  hace  oficio 
de  pregonero  público,  hice  publicar  y  se  publicó  la  Real 
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Cédula  que  antecede;  doy  fe.=Francisco  José  de  Cáceres, 
escribano  receptor. 

Queda  copiada  en  el  libro  corriente  de  la  ofícina  de 
cámara  de  mi  cargo.  Hermita  y  agosto  12  de  1774  años.= 
Concuerda  con  su  original  que  hice  sacar  para  agregar  á 
este  expediente  en  virtud  de  lo  mandado.  Nueva  Guate- 
mala,  noviembre  13  de  1793  años.=Juan  Hurtado. 

M.  I.  S.=E1  fiscal  dice  que  la  Real  orden  de  10  de 
mayo  del  año  pasado  de  87,  que  en  testimonio  corre  por 
cabeza  de  este  expediente,  dirigida  al  Exmo.  Sr.  Virrey  de 
Santa  Fe^  manifiesta  que  la  voluntad  del  Rey  es  no  sólo 
que  continúe  el  comercio  marítimo  que  se  había  comenzado 
entre  las  provincias  de  Cartagena  y  Costa  Rica  por  el 
puerto  de  Matina,  sino  que  se  procure  fomentar  por  los 
medios  posibles.  Las  ventajas  que  adquiere  la  Real  Ha- 
cienda, el  beneficio  y  utilidad  que  produce  aquel  comercio 
ya  se  hacen  ver  en  los  informes  del  administrador  de  esta 
Real  Aduana  y  Contaduría;  y  los  perjuicios  que  representa 
el  gobernador  de  aquella  provincia  pueden  evitarse  en  la 
misma  conformidad  que  se  evitan  en  los  demás  puertos. 
La  dificultad  única  que  en  este  negocio  puede  ocurrir  con- 
sistirá sólo  en  si  es  ó  no  legítima  la  citada  Real  Orden, 
respecto  á  no  haberse  dirigido  á  este  superior  gobierno, 
como  parecía  regular;  y  por  tanto  si  V.  S.  lo  tuviere  á  bien 
podrá  mandar  que  con  testimonio  de  este  expediente  se 
consulte  á  S.  M.,  y  que  en  el  ínterin  no  se  impida  el  co- 
mercio ni  se  haga  novedad  por  el  gobernador  de  Costa 
Rica;  á  cuyo  efecto  se  le  pase  la  orden  conveniente;  ó  re- 
solverá V.  S.,  como  siempre,  lo  que  estime  más  de  justicia. 
Guatemalay]\jX\o  15  de  i794.=:^Bataller. 

Real  Palacio  21  de  julio  de  i794.=Hágase  como  dice 
el  señor  fiscal. =Domás=Ignacio  Guerra. 

En  el  mismo  día  hice  saber  el  auto  antecedente  al  señor 
fiscal;  doy  fe.=Guerra. 

Enmendado=Con=Según=:Dado=Todo  vale. 

Concuerda  con  su  original  á  que  me  remito,  y  lo  hice 
sacar  por  duplicado  para  dar  cuenta  á  S.  M.  en  virtud  de 
lo  mandado.  Nueva  Guatemala,  agosto  23  de  1794  años. 
=Ignacio  Guerra.  (Hay  una  rúbrica). 

Los  escribanos  de  S.  M.  que  aquí  firmamos  damos  fe 
que  Don  Ignacio  Guerra,  de  quien  aparece  autorizado  el 
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antecedente  testimonio,  es  escribano  de  cámara,  mayor  de 

gobierno  y  guerra  y  de  la  junta  superior  en  este  Reyno,  y 

como  á  tal  se  le  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito  judicial 

y  extrajudicialmente.=iVi^¿7;¿z  Guatemala,  fecha  ut  supra. 

=Rafael  M.^  Gonsález=Manuel  de  la  Cavada=Alejandro  íih1£  I 

S.  Peña.  ótasii 


Uífi 

ití   Sí 


:aloo] 


La  real  junta  superior  de  hacienda  de  Guatemala,  en 
vista  de  la  mala  calidad  del  tabaco  de  Costa  Rica, 
restablece  las  siembras  de  Istepeque,  Copan  y  Si- 
mojovel. — Año  de  1792  (0. 


Real  Junta  superior  y  Marzo  quince  de  mil  setecientos 
noventa  y  dos = Vistos  por  el  Exmo.  Señor  Presidente 
Troncoso  y  Señores  Regente  Villalengua,  Fiscal  Bataller, 
Contador  Mayor  Sirgado  y  Tesorero  Nájera,  habiendo 
considerado  que  el  Tabaco  de  Costa  Rica  es  el  de  peor 
calidad  de  todos  los  que  se  cosechan  en  el  Reyno,  el  más 
aborrecido  de  los  consumidores,  el  que  menos  utilidad 
deja  en  las  ventas  y  el  más  expuesto  á  pérdidas  por  su 
corta  duración,  como  lo  demuestra  el  considerable  número 
de  petacas  que  se  hallan  en  estado  de  deberse  quemar,  de 
que  verbalmente  ha  dado  noticia  el  Director  General  de 
la  Renta  que  concurrió  á  la  Junta  para  informar  instructi- 
vamente; atendiendo  por  otra  parte  á  que  no  se  han  lo- 
grado los  fines  que  se  propuso  la  Junta  extraordinaria  del 
Tabaco  en  la  reducción  de  siembras  á  aquella  Provincia, 
porque  ni  ésta  se  ha  fomentado  ni  se  han  evitado  los  con- 
trabandos, y  que  esto  último  puede  conseguirse  sin  tanta 
incomodidad  del  público  y  con  mayor  utilidad  de  la  Renta 
por  medio  del  arreglo  de  siembras  y  resguardo  y  aumento 
equitativo  de  precio  en  la  compra  á  los  cosecheros;  con- 
siderando también  que  por  ahora  no  es  posible  reducir  las 
siembras  á  un  solo  lugar  de  aquellos  cuyo  tabaco  se  ape- 
tece, por  que  en  ninguno  de  ellos  se  puede  cosechar  desde 
luego  todo  el  que  se  consume  en  el  Reyno;  que  el  Tabaco 
de  Copan,  sobre  ser  uno  de  los  que  más  utilidad  dejan  á 
la  Renta,  es  el  apetecido  de  la  mayor  parte  de  los  consumi- 
dores, Istepeque  de  la  más  distinguida,  y  por  esto  muy 
difícil  de  evitar  su  contrabando  mientras  no  se  venda  en 


i)    Archivo  General  de  Indias.  —  Estante  loi,  cajón  6,  legajo  7 


256  COLECCIÓN  DE   DOCUMENTOS 

los  Estancos,  y  Simojovel  de  los  que  están  acostumbrados 
á  fumarlo;  teniendo  presente  el  acopio  actual  de  Tabacos 
de  que  verbalmente  dio  noticia  el  expresado  Director  Ge- 
neral, con  todo  lo  demás  que  consta  del  expediente  ex- 
puesto por  el  Señor  Fiscal  é  informado  por  la  Dirección  y 
Contaduría  General  del  Ramo;  y  deseando  convinar  las 
ventajas  de  la  Renta  con  los  clamores  del  público  y  la 
expresa  voluntad  de  S.  M.  de  que  se  dé  gusto  á  los  con- 
sumidores, dijeron:  Restablézcanse  las  siembras  de  Istepe- 
que  en  el  valle  de  Aquiquisquillo,  cometiéndose  la  ejecu- 
ción á  la  Dirección  General  y  empleando  ésta  toda  su 
actividad  y  conocimiento  en  establecer  desde  luego  dichas 
siembras  bajo  el  pie  de  reducción  y  arreglo  que  propone 
el  Sor.  Fiscal,  dando  cuenta  á  esta  Junta  de  las  resultas  y 
consultándola  en  las  dudas  ó  dificultades  que  le  ocurriesen, 
adelantándose  en  lo  posible  las  siembras  de  Copan,  Re- 
dúzcanse las  de  Costa  Rica  á  lo  presiso  para  el  surtido  de 
aquel  extremo  del  Reyno,  y  consérvense  las  de  Simojovel. 
Hágase  saber  á  todos  los  cosecheros  que  en  esta  Junta  se 
queda  tratando  de  tomarles  el  tabaco  al  peso  para  que  les 
sirva  de  gobierno,  y  á  los  de  Copan  é  Istepeque  que  igual- 
mente se  trata  de  aumentarles  equitativamenie  el  precio 
de  sus  tabacos;  en  cuya  inteligencia  y  en  la  de  que  se  van 
á  tomar  las  más  serias  providencias  para  suprimir  las 
siembras  clandestinas,  podrán  ampliar  las  permitidas  y 
deberán  esmerarse  en  los  beneficios,  pues  siempre  se  ten- 
drá este  respeto  para  el  aumento  de  precio  que  se  hubiere 
de  hacer.  Líbrense  los  Despachos  oportunos  y  vuelva  el 
expediente  al  Director  General  y  Contador  para  que  eva- 
cúen el  informe  que  está  mandado,  pasándose  después  al 
Señor  Fiscal.  Saqúese  testimonio  de  esta  providencia  y 
dése  cuenta  á  S.  M.  por  la  vía  reservada  de  Hacienda  y 
por  mano  del  Exmo.  Señor  Presidente,  con  el  informe 
correspondiente,  entretanto  que  arreglados  los  incidentes 
que  se  hallan  pendientes  se  pueda  remitir  testimonio  ínte- 
gro de  todo  lo  obrado  en  cumplimiento  de  la  Real  Orden 
de  diez  y  seis  de  Julio  del  año  pasado  de  noventa.  Así  lo 
proveyeron,  mandaron  y  firmaron  dichos  Señores,  de  que 
doy  fe. = Troncoso = Villalengua = Bataller = Sirgado = 
Nájera= Ignacio  Guerra  y  Marchan. 

Concuerda  con  su  original  á  que  me  remito,  con    que 
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se  corrigió  y  concertó  y  lo  hice  sacar  en  virtud  de  lo 
mandado  para  dar  cuenta  á  S.  M.  Nueva  Guatemala, 
Marzo  veinte  y  seis  de  mil  setecientos  noventa  y  dos.= 
Ignacio  Guerra  y  Marchan. 

Los  Escribanos  que  aquí  firmados  certificamos  y  da- 
mos fe  que  D.  Ignacio  Guerra  y  Marchan,  de  quien  parece 
ñrmado  y  rubricado  el  testimonio  que  antecede,  es  Escri- 
bano de  Cámara  de  esta  Real  Audiencia,  Mayor  de  Go- 
bierno y  Guerra  en  su  distrito  y  jurisdicción,  y  como  á  tal 
á  todo  cuanto  actúa  siempre  se  le  ha  dado  y  da  entera  fe 
y  crédito  judicial  y  extrajudicialmente.  N,  Guatemala, 
Marzo  veinte  y  siete  de  mil  setecientos  noventa  y  dos.^ 
Alejo  J.  Avendaño=Man.*  de  la  Cavada = Mig.*  Jph. 
González. 


T.  X  -  17 


1^1  guardián  del  colegio  apostólico  de  misioneros  fran- 
císcanos  de  Nueva  Guatemala  infprina  á  S.  M. 
sobre  el  estado  de  las  reducciones  y  conversión» 
nes  que  están  á  cargo  del  referido  colegio. — Año 
de  1797  (0. 


Señor = En  cumplimiento  de  la  cédulíi  de  21  de  Marzo 
de  1787,  sobrecartada  en  23  de  Abril  de  1796,  que  en 
testimonio  me  comunicó  el  Vro.  Presidente  de  está  R.*  Au- 
diencia, dirijo  con  el  más  profundo  respeto  á  V.  R.  P.  el 
plan  adjunto  que  formé  con  arreglo  á  las  últimas  relacio- 
nes de  los  Padres  Misioneros  que  se  ocupan  en  las  conver- 
siones de  los  pueblos  de  Indios  que  de  presente  administra 
este  colegio,  en  conformidad  de  su  instituto  y  de  las  pia- 
dosas intenciones  de  V.  M. 

En  los  cuatro  pueblos  se  ha  procurado  establecer  el 
Idioma  Castellano,  poniendo  al  intento  todo  el  cuidado  po- 
sible, y  le  hablan  los  Indios,  entendiendo  cuanto  se  les 
dice  y  dejándose  entender  en  lo  más  común  y  necesario; 
de  suerte  que  se  confiesan  y  repiten  claramente  la  doctrina 
Cristiana,  sin  embargo  que  usan  también  las  lenguas  nati- 
vas y  por  lo  regular  las  transfieren  á  sus  hijos,  del  mismo 
modo  que  se  verifica  en  las  Montañas;  mas  no  por  eso  es- 
tán escasos  de  instrucción  en  lo  tocante  á  nuestra  creencia, 
sino  que  saben  lo  suficiente  para  recibir  Sacramentos  y 
practicar  actos  de  religión,  asistiendo  á  los  oficios  divinos, 
oyendo  Misa  con  frecuencia,  rezando  todos  los  días  el  Ro- 
sario de  nuestra  Señora  la  Virgen  María,  confesando  y 
comulgando  algunas  veces  al  año,  señaladamente  en  el 
tiempo  de  Pascua  Florida  y  Natividad  de  los  Santos  del 
nombre  de  cada  uno. 

En  los  dichos  pueblos  viven  los  Indios  sin  superstición 
ni  errores;  entierran  sus  muertos  religiosamente,  hacen 
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ofrendas  de  Plátanos,  Pijibai,  Cacao  y  otros  frutos  el  día  de 
la  conmemoración  de  todos  los  difuntos  y  los  Lunes  del 
año  en  que  se  acostumbra  cantar  responso  por  las  ánimas 
del  Purgatorio.  Muchos  trabajan  con  diligencia  para  que 
se  les  digan  Misas  y  Responsos  después  de  su  muerte, 
criando  con  ese  obgeto  Marranos,  Gallinas  y  otros  animales 
domésticos,  y  ya  ha  habido  Indio  que  deje  ocho  reales  en 
plata  con  este  piadoso  destino. 

Los  Misioneros  les  enseñan  á  leer  el  Castellano,  y  el 
latín  á  los  que  se  destinan  para  Sacristanes  y  cantores; 
pero  son  mjy  raros  los  Indios  que  aprenden  á  escribir.  A 
las  mugeres  se  les  enseña  á  Texer,  coser,  lavar^  cocinar  y 
servir  en  los  demás  oficios  comunes  de  las  casas,  y  nin- 
guna se  aplica  á  leer. 

La  Política  de  estos  pueblos  es  casi  la  misma  que  se 
observa  en  los  otros  del  Reyno  que  están  ya  plenamente 
Civilizados.  Hay  Gobernadores,  Alcaldes,  Regidores,  Fis- 
cales y  demás  empleos  subalternos,  que  se  mudan  anual- 
mente por  elección  pública  celebrada  el  día  i.^  de  Enero, 
formalizándose  el  acto  y  escribiéndose  eix  un  libro  todas 
las  elecciones,  salvo  la  del  Gobernador,  cuyo  empleó  con- 
fieren los  Padres  Misioneros  al  Indio  más  despejado  y  dura 
por  el  tiempo  que  les  parece  conveniente. 

Por  medio  de  estos  Ministros  se  castigan  los  delitos, 
señaladamente  el  adulterio,  el  robo  y  otrps  desórdenes 
graves  que  trastornan  el  buen  gobierno,  conmensurando  á 
cada  vicio  las  penas  de  azotes,  zepo,  trabajos  públicos  y 
otras  arbitrarias  que  se  juzgan  oportunas  para  la.correccjón 
y  enmienda.  El  estrupo  ó  acceso  á  Muger  virgen  lo  miran 
los  Indios  con  horror,  y  aunque  se  comete  raras  veces  lo 
castigan  con  más  severidad,  quizá  atendiendo  á  los  efectos, 
pues  entre  ellos  la  Muger  corrompida  casi  siempre .  pierse- 
vera  despreciada,  de  manera  que  ninguno  quiere  recibirla 
por  Esposa. 

En  consideración  á  esto  los  Padres  naturales  solicitan 
con  gran  desvelo  colocar  sus  hijos  eri  matrimonio  luego 
que  tienen  edad  competente  para  celebrarlo,  ajustando  los 
contratos  con  igualdad  y  conveniencia  de  los  hijos;  empero 
sin  privarles  de  la  libertad,  antes  bien  siempre  se  acuerdan 
con  ellos,  interviniendo  en  todo  el  P.  Misionero  para  que 
nunca  se  verifique  opresión  ni  violencia,  á  causa  de  ser  los 
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Indios  tan  reverentes  á  sus  Padres,  que  perseveran  bajo  de 
su  potestad  después  de  Casados  y  Velados,  por  lo  que  ja- 
más sería  conveniente  contratar  los  Matrimonios  sin  esta 
intervención. 

Los  varones  de  estos  pueblos  se  dedican  á  la  labranza 
de  los  Campos  y  hacen  sus  Milpas  particulares,  no  obs- 
tante que  siembran  de  comunidad  para  el  sustento  de  los 
Sacerdotes,  de  los  Huérfanos,  Viudas  y  Enfermos,  consul- 
tando de  tal  modo  al  adelantamiento  que  nunca  se  siga 
perjuicio  á  todo  el  pueblo  ni  se  deje  de  beneficiar  á  los 
particulares  en  lo  preciso.  Algunos  se  destinan  para  he- 
rreros y  carpinteros,  que  son  los  oficios  más  indispensables 
entre  ellos;  otros  se  aplican  á  la  Música  y  aprenden  á  tocar 
Guitarra,  Violín,  Violón  y  Marimbas,  únicos  Instrumentos 
de  que  usan  en  las  fiestas  y  funciones  eclesiásticas  á  que 
son  bastante  afectos,  de  manera  que  nunca  ha  faltado  un 
competente  número  de  Cantores  y  Músicos  en  los  tres 
Pueblos,  aunque  en  Luquigüe  jamás  se  ha  conseguido  que 
los  haya,  quizá  por  rudeza  ó  desaplicación,  no  obstante 
que  los  Indios  en  general  son  hábiles  é  industriosos  para 
todos  los  oficios  y  para  el  comercio. 

En  los  tres  primeros  pueblos  se  exercitan  en  sacar 
Mastates,  beneficiar  la  Resina  del  Copé,  hilar  Pita,  hacer 
ifiochilas  y  riendas  para  frenos  de  caballo,  con  cuya  indus- 
tria comercian,  vendiendo  y  revendiendo  otros  efectos  que 
adquieren  de  los  Indios  de  la  Montaña  y  de  los  Ladinos, 
para  comprar  Reses  y  Muías  en  las  haciendas  de  Chiriqui 
y  Cartago,  Los  de  Luquigüe  hacen  riatas,  lazos,  alforjas, 
sudaderos,  persogas  y  otros  aperos  necesarios  para  los 
caminantes,  con  los  cuales  tratan,  vendiendo  y  revendiendo 
en  los  valles  y  pueblos  comarcanos  para  adelantar  su  co- 
mercio. 

Sin  diferencia  son  diestros  y  cuidadosos  para  el  pastoreo 
de  Ganados,  para  la  Conducción  de  Cabalgaduras,  carros  y 
demás  Servicio  de  camino;  de  manera  que  no  tienen  igual 
ni  hay  harrieros.  Tayacanes  y  Mozos  á  quienes  con  más 
seguridad  pueda  encomendarse  un  caminante,  por  muy 
áspero,  peligroso  y  desierto  que  sea  el  camino,  pues  estos 
Indios,  sobre  la  fidelidad  que  guardan,  asisten  con  mucho 
esmero  al  viajante,  conduciéndole  en  sus  hombros  si  es 
necesario,  fabricándole  rancho  en  las  jornadas  para  que 
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duerma  á  cubierto  de  la  inclemencia  del  despoblado,  sin 
más  instrumentos  que  sus  machetes  ni  otros  materiales  que 
las  varas,  ramos  y  ojas  de  los  montes,  que  en  breve  rato 
disponen  y  entretegen  con  tal  arte  que  resiste  á  las  lluvias 
más  porfiadas  y  al  granizo  más  grueso. 

Además,  si  hay  Río,  Laguna  ó  Mar  inmediato,  van 
muy  presto  á  traer  pescado  para  su  pasagero,  por  que 
son  muy  sagaces  en  este  exercicio  y  el  de  la  Caza  de  todo 
género  de  animales,  en  tanto  que  á  él  deben  su  quotidiano 
alimento,  pues  los  Indios  tienen  muy  poco  ganado,  sin 
embargo  de  que  en  los  Pueblos  de  las  Reducciones  de  este 
Colegio  se  han  fundado  Hatos,  consumiendo  en  ellos  gran 
parte  de  los  Sínodos  que  reciben  los  Misioneros  y  otras 
limosnas  que  adquieren  para  fincar  un  seguro  recurso  de 
Carnes,  no  sólo  para  sus  alimentos  sino  también  para  los 
enfermos  y  darla  á  los  Indios  siquiera  en  los  tiempos  de 
Pascua  y  en  las  fiestas  de  los  Pueblos. 

Hablando  de  la  conversión  de  los  Gentiles,  aunque  no 
intento  elogiar  la  diligencia  y  celo  activo  de  los  Padres  Mi- 
sioneros, debo  decir  que  no  se  omite  ocasión  que  parezca 
favorable  para  reducirlos  á  la  verdadera  religión,  pues  por 
lo  menos  se  hacen  dos  ó  tres  entradas  á  lo  interior  de  las 
Montañas  en  cada  año,  emprendiendo  á  pie  el  camino  de 
nueve  ó  diez  días  por  entre  riscos  y  precipicios  hasta  llegar, 
á  sus  Palenques,  en  donde  se  les  habla  con  las  palabras 
más  eficaces  procurando  atraerlos  con  regalos  de  avalorios, 
hachas,  machetes  y  otras  cosas  que  son  de  su  agrado,  con- 
ducidas cada  año  de  Guatemala  en  importe  de  seiscientos, 
ochocientos  y  aun  de  mil  pesos. 

Es  verdad  que  la  mayor  parte  de  estos  efectos  de  lá 
tierra  y  de  Castilla  se  invierten  en  los  Indios  de  los  pue- 
blos, á  quienes  se  socorre  en  lo  posible  con  remesas  de  di- 
nero para  Compras  de  Ganado  y  Fábrica  de  Iglesias;  pero 
no  es  menos  cierto  que  todo  contribuye  al  intento  de  redu^ 
cir  los  Gentiles,  á  quienes  es  manifiesto  el  amor,  el  buen 
trato  y  el  esmero  con  que  se  les  asiste  en  los  Pueblos;  y 
después  de  todo  perseveran  obstinados  en  sus  errores 
y  embrutecidos  en  sus  Costumbres. 

Los  Jicaques  y  los  Cavecras,  que  están  al  cargo  de  los 
Misioneros  de  Luquigiie  y  Orosi,  tienen  una  muy  grande 
aversión  á  los  pueblos,  de  manera  que  jamás  se  acercan  á 
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ellos  siquiera  de  paseo,  como  suelen  hacerlo  otros  Indios 
Gentiles.  Hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  la  causa  motiva 
de  semejante  repugnancia,  sin  embargo  se  conjetura  con 
bastante  fundamento  que  los  primeros  se  alejan  de  la  co- 
municación de  los  Sacerdotes  por  que  comercian  la  zarza^ 
el  Cacao  y  otros  producciones  de  la  Montaña  con  los  veci- 
nos de  la  Provincia  de  Comayagua,  quienes  les  conducen 
los  machetes,  hachas.  Carnes,  &.,  cuando  van  á  sus  Palen- 
ques por  efectuar  su  Comercio,  y  no  necesitando  los  Indios 
de  los  Padres  Misioneros  para  surtirse  de  las  cosas  que 
apetecen  ni  habiendo  otros  que  les  hablen  de  Religión,  na- 
turalmente han  de  profesar  aversión  á  los  Pueblos  en  donde 
se  persuaden  privados  de  toda  su  libertad.  Esto  mismo  su- 
cede á  los  Cavecras  con  el  recurso  á  Matina  y  otros  parages 
donde  adquieren  la  Sal,  los  Perros,  las  Flechas,  &.,  á  cam- 
bio de  sus  Mastates,  Mochilas  y  Granos;  y  aunque  de  ver- 
dad les  cuesta  precio  lo  que  recibirían  de  valde  por  mano 
de  los  Padres  Misioneros,  quieren  sin  embargo  adquirirlo 
de  aquella  suerte  para  que  siempre  se  verifique  que  el  hom- 
bre corrompido  se  inclina  á  lo  malo  y  huye  de  lo  bueno. 
Los  Térrabas  y  los  Talamancas,  en  cuya  reducción 
trabajan  los  Misioneros  de  Torraba  y  Guadalupe,  se  hallan 
casi  en  el  mismo  estado,  con  esta  diferencia  que  los  prime- 
ros, conocidos  también  por  Indios  del  Norte,  tienen  cuatro 
Parcialidades,  á  saber,  Chunono,  Brusí,  Drogó  y  Churquín; 
y  aunque  antes  residían  en  la  cima  de  las  Montañas  en  donde 
se  lograba  convertir  muchos,  como  sucedió  el  año  de  1785 
que  se  formó  de  ellos  el  Pueblo  de  Guadalupe,  de  presente 
se  han  reunido  los  más  á  la  parcialidad  de  Churquín  que 
habita  cerca  del  Mar;  y  con  el  Comercio  de  los  Ingleses 
que  vienen  de  la  Isla  de  San  Andrés  á  la  Pesca  del  Carey 
en  la  de  Bocatoro,  se  hallan  surtidos  de  lo  que  necesitan  en 
las  Montañas  y  tan  enamorados  de  los  Ingleses  que  al 
tiempo  de  la  Pesca  se  bajan  al  mar  por  ellos  y  se  olvidan 
entonces,  de  los  Parientes  que  tienen  en  los  pueblos,  á 
quienes  solían  visitar  con  frecuencia.  Pero  no  es  éste  sólo 
el  perjuicio  que  ocasiona  el  Comercio  de  los  Ingleses,  sino 
que  también  los  Indios  convertidos  se  huyen  de  los  pue- 
blos por  el  mismo  motivo,  y  los  que  no  se  quedan  apósta- 
tas vuelyea  surtidos  de  estampados.  Polveros,  cheléeos, 
chupas,  Espejos,  Frascos,  Tazas  de  loza  fina.  Espadines, 
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Sombreros  y  otras  vagatelas  que  arrebatan  la  afición  de 
estos  miserables. 

De  que  resulta  que  los  Misioneros  no  pueden  ofrecer 
estas  cosas  á  los  Gentiles  para  aliciente  de  su  comunicación, 
como  que  ellos  las  adquieren  por  otra  mano;  y  si  alguno^ 
movido  de  las  eficaces  persuasiones,  determina  venirse  de 
las  Parcialidades  á  los  Pueblos,  se  lo  impiden  los  otros 
como  sucedió  este  año,  que  habiendo  reducido  el  P.  Fr. 
Francisco  Echevarría  diez  de  estos  Infieles  que  se  venían 
gustosos  á  Guadalupe,  salieron  al  Camino  los  rebeldes  y  se 
los  quitaron  dejándole  solamente  un  Christiano  que  recon- 
quistó esta  vez. 

Los  Talamancas,  que  se  nombran  también  Biseytas, 
siempre  han  mostrado  su  dura  cerviz  al  yugo  suave  de  la 
Christiandad,  aunque  á  veces  profieren  algunas  palabras  que 
al  parecer  dejan  esperanzas  de  su  conversión,  pero  vanas 
en  efecto  y  que  la  esperiencia  ha  enseñado  que  no  nacen 
del  Corazón,  conjeturándose  de  aquí  que  estos  Indios  nece- 
sitan ser  compelidos  á  la  manera  de  aquellos  rebeldes  que 
refiere  S.°  Lucas  en  el  Cap.o  14  de  su  Evangelio. 

Persuade  esto  un  hecho  acontecido  por  los  años  pasa- 
dos de  1742  y  1743,  en  los  que  hizo  algunas  entradas  con 
gente  y  armas  el  Maestre  de  Campo  Don  Francisco  Fer- 
nández de  la  Pastora,  Gobernador  de  Costa  Rica,  logrando 
sacar  suficiente  número  de  Indios  para  formar  el  pueblo  de 
los  Tres  Ríos,  distante  tres  leguas  de  aquella  Ciudad,  los 
que  catequizaron  los  Misioneros  de  este  Colegio  hasta  po- 
nerlos capaces  de  ser  gobernados  por  los  ordinarios  ecle- 
siásticos, como  se  verificó;  notándose  que  en  la  primera 
entrada  sacó  123  personas  de  ambos  sexos  y  en  la  segunda 
314,  de  los  cuales  solamente  144  salieron  forzados  y  los 
restantes  voluntarios. 

De  suerte  que  casi  en  valde  se  cansarán  los  Misioneros, 
por  que  no  están  los  Indios  en  estado  de  oir  con  docilidad 
y  reverencia  las  verdades  Católicas  que  deben  moverlos  á 
dejar  sus  irracionables  costumbres,  si  no  son  obligados 
á  ponerse  en  civilidad  por  una  fuerza  que  los  conduzca  á 
esperimentar  las  ventajas  que  les  resultan  de  su  conversión,, 
pues  aunque  al  principio  saldrán  temerosos,  después  per- 
severarán voluntarios  en  los  Pueblos,  reconociendo  el  bene- 
ficio que  se  les  dispensó  por  medio  de  la  coacción. 
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Fundado  en  estos  principios  y  en  vuestra  R.^  Cédula 
de  19  de  Noviembre  de  1787  que  habla  del  asunto,  proce- 
dió vuestro  Presidente  D.°  José  Domas  y  Valle  á  librar  sus 
Despachos  el  año  pasado  de  1 794,  á  efecto  de  que  los  Go- 
bernadores de  Costa  Rica  y  Comayagua  franquearan  los 
ausilios  oportunos  para  verificar  las  entradas  á  las  Parcia- 
lidades Gentiles,  á  la  manera  que  lo  practicó  el  citado 
Maestre  de  Campo  D."  Fran.*^°  Fern/  de  la  Pastora;  pero 
las  actuales  circunstancias  de  la  Guerra  no  han  permitido 
la  execución  de  aquellas  saludables  providencias,  como 
todo  consta  del  expediente  instruido  con  vista  del  Fiscal 
de  vuestra  R.^  Aud.a 

Y  es  cuanto  por  ahora  se  ofrece  informar  á  V.  M.,  cuya 
C.  R.  P.  guarde  Dios  los  muchos  años  que  la  Christiandad 
ha  menester.  Nueva  Guat,"^,  3  de  Noviembre  de  1797.5=;: 
Señor=Fr.  Fran.*=°  Reygada. 
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Carta  del  gobernador  D.  Tomás  de  Aposta  á  S.  M. 
sobre  la  conveniencia  de  enviar  tabaco  de  Costa 
Rica  á  los  reinos  del  Perú  y  Chile.— Año  de  1798(0. 


Señor=El  Gobernador  de  la  Provincia  de  Costa  Rica 
en  el  Reyno  de  Guatemala,  lleno  de  celo  por  el  bien  de 
S.  M.  y  alivio  de  sus  vasallos,  llega  á  los  Reales  pies  de 
V.  M.  y  con  todo  rendimiento  dice  que  desde  que  tomó» 
posesión  de  este  Gobierno  en  Abril  del  año  próximo  pa- 
sado se  dedicó  á  examinar  con  atención  las  inclinaciones,, 
conducta  y  ocupaciones  de  estos  vecinos  é  igualmente  el 
estado  actual  de  esta  Provincia,  y  ha  encontrado  con  ellos 
inclinaciones  rectas,  conducta  arreglada,  laboriosos  en  la 
agricultura,  pero  ve  con  bastante  dolor  que  el  estado  pre- 
sente de  la  Provincia  es  el  más  mísero  y  decaído,  desmere- 
ciendo hoy  el  nombre  que  se  le  puso  en  su  Conquista  por 
la  feracidad  de  su  suelo,  saludable  clima  y  abundantes  ri- 
queza$  que  encierra  en  sus  entrañas. 

Esta  Provincia,  Señor,  se  halla  en  tan  miserable  estado 
que  tal  vez  no  tiene  igual  en  toda  la  Monarquía,  sin  que 
pueda  atribuirse  esta  decadencia  á  otra  causa  que  á  la  falta 
de  Comercio  y  ésta  á  las  repetidas  incursiones  que  desde 
el  siglo  pasado  ha  padecido  de  los  Indios  Bárbaros  de  las 
Naciones  Moscos  y  Zambos,  ya  por  sí  solos,  ya  con  cope- 
raciones  de  los  Yngleses,  tanto  en  tiempo  de  Paz  como  en 
el  de  Guerra  con  la  Gran  Bretaña,  habiéndose  experimen- 
tado estos  desgraciados  eventos  en  el  Puerto  y  Valle  de 
Matina  situado  en  la  Costa  del  Norte  de  la  misma  Pro- 
vincia, único  terreno  conocido  para  el  cultibo  del  Cacao^ 
cuyo  solo  ramo  de  Comercio  sostenía  á  estos  vasallos,  los 
cuales,  por  los  desastres  insinuados,  abandonaron  unos  sus 
haciendas  en  aquel  Valle,  y  otros  por  este  temor  han  des- 
cuidado el  trabajo  de  las  pocas  que  existen. 


(i)    Archivo  General  de  Indias.— Estante  loi,  cajón  6,  legajo  15. 
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Cortado  aquel  ramo  de  que  estaban  asidas  las  princi- 
pales familias  para  subsistir  y  las  de  las  clases  inferiores 
para  sustentarse  con  el  trabajo  que  les  proporcionaban 
aquéllas,  les  quedaba  todavía  á  estos  desvalidos  vasallos  el 
auxilio  de  sembrar  Tabacos,  que  produce  con  abundancia 
y  exelencia  su  fértil  Patria,  y  compraba  un  asentista  á 
cuantos  se  dedicaban  á  este  cultibo  á  los  precios,  y  bajo 
las  condiciones  y  circunstancias  que  expresa  el  documentó 
adjunto  número  primero,  dado  por  el  Alférez  Real  de  esté 
Ayuntamiento;  y  como  en  aquel  tiempo  era  libre  á  todos 
la  Siembra  del  Tabaco,  estos  laboriosos  Vasallos  encontrar 
ban  su  utilidad  en  aquel  cultibo,  no  siéndoles  permitido 
vender  su  fruto  á  otro  que  al  asentista,  bajo  graves  penas, 
mediante  lo  cual  no  se  careció  jamás  de  Tabaco  para  el 
surtimiento  de  las  Tercenas  de  su  cargo;  y  como  eran  mu- 
chos los  Sembradores  e  ilimitada  la  Siembra,  no  compraba 
el  Asentista  sino  del  mejor  para  su  cumplimiento. 

Por  este  método  continuó  la  Siembra  y  salida  de  los 
Tabacos  de  esta  Provincia  para  los  demás  de  este  Reino, 
desde  el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho  hasta  el  de 
mil  setecientos  ochenta  y  uno  que  vino  Don  Manuel  Ga- 
listeo  con  órdenes  Superiores  á  entablar  las  Siembras  por 
cuenta  de  este  ramo,  sobre  cuyo  particular  no  expongo  á 
V.  M.  los  perjuicios  que  se  le  irrogaron,  por  no  ser  difuso 
ni  separarme  del  obgeto  que  me  guía;  sin  embargo  diré 
que  ni  á  V.  M.  ni  á  sus  vasallos  produjo  este  nuevo  plan 
las  ventajas  que  el  antiguo,  como  se  advierte  del  papel 
número  primero,  pues  aunque  no  se  Hmitaba  en  tiempo  de 
Galisteo  ni  el  número  de  Agricultores  ni  el  de  plantas 
de  Tabaco  que  cada  uno  debía  sembrar,  como  sucede  hoy, 
con  todo  se  minoró  mucho  la  exportación  y  empezaron  á 
sentir  estos  Vasallos  el  peso  de  la  miseria.  Ésta  fué  exce- 
siva desde  el  año  de  mil  setecientos  noventa  y  dos,  en  el 
que  sin  consultar  la  voluntad  de  V.  M.,  sus  Reales  intere^ 
ses  ni  el  bien  de  sus  vasallos,  se  mandó  suprimir  casi  deí 
todo  la  siembra  de  Tabaco  en  esta  desgraciada  Provincia; 
cuya  suma  indigencia  obligó  á  D."  José  Bázquez  Téllez, 
mi  antecesor  en  este  Gobierno,  á  representarlo  á  V.  M.  en 
seis  de  Septiembre  de  dicho,  y  su  paternal  benigno  corazón 
se  dignó  resolver  en  el  de  noventa  y  cinco  que  se  repusiese 
la  Siembra  sobre  el  pie  que  estaba  antes  de  la  violenta 
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supresión,  lo  que  no  obstante  de  no  haberse  íntegramente 
verificado  ha  sido  de  algún  alivio  y  consuelo  á  estos  míse- 
ros vasallos,  dignos  de  la  beneficencia  de  V.  M.  por  su 
fidelidad  y  pobreza. 

No  ha  parado  en  esto,  Señor,  la  desgraciada  suerte  de 
esta  provincia,  sino  que  habiendo  D."*  Raimundo  Marres, 
vecino  y  del  comercio  de  Lima,  propuesto  al  Exmo.  Virrey 
de  aquel  Reino  D.  Frey  Fran.*=°  Gil  y  Lemus,  en  veinte  de 
Agosto  de  noventa  y  cuatro,  una  contrata  provisional  de 
un  mil  quintales  de  Tabaco  de  esta  Provincia  para  prue\'a 
y  consumo  de  aquella  factoría  y  la  de  Chile,  obligándose 
á  formalizar  esta  contrata  siempre  que  el  Tabaco  acomo^ 
dase  á  los  consumidores  y. proveer  por  un  quinquenio  las 
citadas  factorías  de  todo  el  que  necesitasen  para  el  general 
abasto,  reelevando  á  V.  M.  en  una  y  otra  contrata  de  todo 
riesgo  y  anticipación,  como  lo  acreditan  las  adjuntas  copias 
testimoniadas  que  me  ha  ministrado  el  Apoderado  de  dicho 
Don  Raimundo  y  acompaño  señaladas  con  los  números 
dos  tres  y  cuatro. 

Estos  documentos  convencen  que  no  debió  haber  la 
menor  oposición  en  el  envío  á  Lima  de  los  referidos  mil 
quintales  de  Tabaco  á  que  desde  el  principio  asintió  el 
Capitán  General  de  este  Reino,  pues  noticioso  del  próximo 
arribo  del  Buque  que  los  había  de  conducir  aseguró  al 
Apoderado  de  Marres  que  se  remitiría  la  orden  á  este 
Factor,  en  el  correo  inmediato,  para  que  se  entregase  el 
Tabaco  pedido,  como  consta  de  la  copia  de  su  oficio  mar- 
cada con  el  número  cinco;  pero  no  habiéndose  verificado 
la  remisión  de  la  enunciada  orden  y  guardádose  un  pro- 
fundo silencio  con  perjuicio  de  la  embarcación  que  demoró 
mucho  tiempo  en  espectación  de  la  respuesta;  y  llegando 
á  tomar  conocimiento  de  este  interesante  negocio  la  Junta 
Superior  del  Reino,  dictaminó  con  vista  del  pedimento 
Fiscal,  después  de  un  año  de  recibido  el  primer  oficio  del 
Virrey  de  Lima,  qae  «no  tenía  lugar  la  solicitud  por  con- 
siderarla infructuosa  á  la  renta  y  benéfica  á  sí»,  suponien- 
do al  mismo  tiempo  haberse  hecho  contrata  formal  y  á 
crecidos  precios,  no  siendo  sino  provisional  y  sin  otro  au- 
mento á  su  primitivo  costo  que  el  flete,  dejando  para  for- 
malizar ó  no  la  contrata,  que  llegado  el  Tabaco  á  Lima 
fuese  visto  y  probado  por  peritos,  añadiendo  en  dicho  dic- 
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tamen  que  en  lugar  de  los  un  mil  quintales  pedidos  se  en- 
viaran al  Exorno.  Virrey  de  Lima  muestras  de  estos  Ta- 
bacos y  testimonio  íntegro  del  Expediente,  para  que  ins- 
peccionadas las  muestras  por  aquella  Dirección  General  se 
eligieran  las  de  mejor  consumo,  en  cuyo  caso  la  de  este 
Reino  le  haría  las  remesas  necesarias,  según  consta  por 
menor  de  la  copia  que  indica  el  número  seis. 

A  la  negación  hecha  por  la  referida  Junta  en  orden  á 
los  Tabacos  solicitados  por  Marres  presentó  el  Apoderado 
de  éste  á  mi  antecesor  D."  José  Vázquez  Téllez  el  escrito 
adjunto  número  siete,  con  las  diligencias  del  número  ante- 
rior y  un  nuevo  oficio  del  actual  Virrey  de  Lima  Marqués 
de  Osomo,  apoyando  el  de  su  antecesor,  cuya  copia  acom- 
paño con  el  número  ocho.  Estos  documentos  hace  ver  á 
esta  Junta  Superior  las  infundadas  sospechas  que  indica  el 
auto  de  suspensión  de  13  de  Julio  de  mil  setecientos  no- 
venta y  seis,  constante  del  expediente,  y  que  lexos  de  traer 
malicioso  nocibo  aspecto  el  establecimiento  de  esta  Con- 
trata, era  importantísimo  á  V.  M.  y  á  la  felicidad  de  estos 
Vasallos  la  avertura  de  un  Comercio  recíproco,  principal 
objeto  que  se  proponía  Marres,  inhiviendo  al  mismo  tiempo 
á  S.  M.  de  tantos  costos  y  riesgos  como  los  que  causa  el 
Tabaco  de  la  Habana  conducido  hasta  Lima  y  sin  que  á 
los  Cosecheros  se  le  siga  detrimento  alguno,  respecto  á 
que  las  Compras  de  los  Tabacos  para  la  Contrata  pueden 
ser  hechas  por  el  asentista  ó  por  este  Factor,  no  obstante 
la  irregular  antojadiza  espresión  que  insinúa  el  Fiscal  de 
hacer  rebibir  el  antiguo  uso  de  fiarles  trapos  á  precios  ex- 
cesivos para  cobrar  en  Tabaco,  cuya  expresión  tan  deni- 
grativa como  infundada  para  los  factores,  no  tiene  otro  an- 
tecedente ni  prueva  que  haberlo  supuesto  así  el  actual  Di- 
rector de  Tabacos  de  este  Reino  Don  José  Quintana  al 
Factor  Don  Manuel  de  Zea,  y  esta  suposición  denota  que 
el  dictamen  Fiscal  de  que  se  trata  fué  dictado  por  este 
Director.  El  deservicio  que  se  ha  hecho  á  los  Reales  inte- 
reses con  esta  negativa,  el  desaire  que  ha  recibido  el  actual 
Virrey  de  Lima  y  su  antecesor,  el  perjucio  causado  á  los 
Vasallos  de  aquel  Reino  por  la  falta,  carestía  ó  mala  caU- 
dad  del  Tabaco,  y  el  irreparable  daño  que  se  ha  seguido 
á  los  de  esta  Provincia  por  no  haberse  accedido  á  la  soli- 
citud de  aquellos  Virreyes,   son  dignos  de  la  atención  de 
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V.  M.  Digo  pues  que  los  Reales  intereses  nó  han  tenido  el 
crece  que  deberían  en  las  Factorías  y  Tercenas  de  Lima, 
así  por  que  el  Tabaco  que  allí  se  lleva  desde  la  Habana 
causa  á  V.  M.  forzosamente  mayores  costos,  aun  en  tiempo 
de  Paz,  que  el  que  se  conduzca  de  aquí,  por  ser  mayores 
los  trasportes  de  tierra  á  que  está  sujeto,  los  que  se  evitan 
en  gran  parte  si  se  remitiesen  de  esta  Provincia,  siendo 
aun  más  perjudicial  en  tiempo  de  Guerra  respecto  á  que 
las  varias  navegaciones  que  ha  de  hacer  el  Tabaco  de  la 
Habana  para  Pórtoveio  ó  Cartagena  de  YndiaSy  tiene  que 
pasar  precisamente  por  los  Parajes  donde  los  enemigos  es- 
tablecen sus  cruceros,  siendo  inevitable  que  una  ú  otra 
embarcación  de  las  de  aquel  giro  sea  apresada.  El  desaire 
á  los  Virreyes  de  Lima  fué  tan  completo,  que  á  más  de  no 
haberles  contestado  sino  después  de  un  año  a  la  solicitud 
que  hicieron,  se  remitió  tan  corta  porción  de  Tabaco,  tan 
mal  acondicionado  y  tal  vez  de  tan  ínfima  calidad,  que 
aunque  hubiese  sido  de  la  mejor,  como  fué  envuelto  en 
lienzo  crudo,  se  vaporizó  y  desvirtuó  de  tal  modo  que  por 
esta  razón  y  la  de  su  cortedad  fué  desaprobado,  sin  que  lo 
provase  el  público  que  había  de  decidir  de  su  bondad, 
como  que  era  el  que  lo  debía  consumir.  También  es  irre- 
parable el  daño  que  la  negativa  de  los  citados  mil  quinta- 
les ha  cau3ado  á  esta  Provincia,  por  que  ya  sea  malevo- 
lencia del  Director  hacia  ella,  de  que  no  se  carece  de  sos- 
pecha, ó  bien  un  celo  mal  entendido  por  el  fomento  de 
otras  menos  necesitadas,  como  se  patentiza  de  un  capítulo 
de  carta  del  Administrador  General  de  Aguardiente  de 
este  Reino  á  D.  Ildefonso  Antonio  de  Gereda,  Apoderado 
de  Marres,  cuya  copia  lleva  el  número  nueve,  es  muy  pro- 
bable que  impresionados  ya  los  que  manejan  la  renta  de 
Tabacos  en  Lima  de  no  ser  el  de  aquí  de  buena  calidad  en 
vista  de  las  muestras  que  se  remitieron,  no  tenga  en  lo  su- 
cesivo el  séquito  y  buen  recibimiento  que  se  prometían  los 
que  conocen  la  diferencia  de  este  Tabaco  al  de  Guayaquil 
que  usan  en  el  Perú,  por  falta  de  otro  mejor,  cual  lo  es  el 
de  Costa  Rica. 

Sin  embargo  de  la  repugnancia  que  se  nota  en  el  Di- 
rector General  de  este  Reino  me  consta  que  el  asentista 
de  Lima  Don  Raimundo  Marres  persiste  solicitando  por 
medio  de  aquel  Exmo.  Virrey  se  efectúe  su  propuesta  y 
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recurra  á  V.  M.,  como  creo  se  habrá  hecho,  para  que  el 
Superior  Gobierno  de  este  Reino  de  Guatemala  franquee 
los  un  mil  tercios  de  Tabaco  de  esta  Provincia  para  que, 
provado  por  los  consumidores  de  aquel  Reino,  se  vea  si 
puede  ó  no  seguir  la  contrata  por  los  indicados  cinco  años 
que  propone  Marres,  en  que  sin  duda  resulta  ventaja  á  la 
R.^  Hacienda.  Ésta  es  tan  patente,  que  hallándose  en  la 
Costa  del  Sur  de  esta  Provincia  el  Puerto  de  Caldera, 
grande,  abrigado  y  limpio,  donde  cargan  las  embarcacio- 
nes el  Tabaco  que  conducen  á  varias  partes  de  este  Reino, 
pueden  cargar  en  el  mismo  el  que  lleven  á  Lima,  siendo 
la  navegación  del  Mar  del  Sur  más  favorable  y  proficua  á 
V.  M.  que  la  del  mar  del  Norte,  así  por  que  no  se  experi- 
menta en  aquél  en  tiempo  alguno  las  borrascas  y  Tormen- 
tas que  en  éste,  como  también  por  que  en  tiempo  de  Gue- 
rra no  hay  los  riesgos  de  enemigos  que  en  el  mar  del  Nor- 
te, donde  los  Corsarios  superabundan  en  el  Cabo  de  San 
Antonio,  Costa  de  Honduras,  las  de  Cartagenay  la  Guaira, 
á  cuyos  riesgos  ha  de  agregarse  también  á  la  consideración 
el  Costo  crecido  de  la  condución  del  Tabaco  por  tierra  á 
Lima.  De  todo  lo  cual  ó  de  la  mayor  parte  de  estos  gastos 
y  riesgos  estaría  exento  V.  M.  si  desde  el  citado  Puerto  de 
Caldera  se  conduxesen  los  Tabacos  de  Costa  Rica  á  los 
Reinos  del  Perii  y  Lima,  lo  que  humilde  y  rendidamente 
propongo  á  V.  M.,  compelido  de  mi  obligación  y  estimu- 
lado de  la  estrema  miseria  en  que  se  hallan  estos  vasallos, 
quienes  absolutamente  carecen  de  todo  comercio  y  que 
por  la  retirada  situación  de  la  Provincia  que  habitan  no 
pueden  gozar  del  interior  que  disfrutan  entre  sí  las  demás 
de  este  Reino;  por  lo  que  á  V.  M.  con  toda  veneración  y 
respeto  suplico  se  digne  inclinar  su  Real  y  Paternal  cora- 
zón hacia  á  estos  vasallos,  quienes  por  el  órgano  de  su  Go- 
bernador piden  con  todo  rendimiento  tenga  á  bien  mandar 
al  Superior  Gobierno  de  este  Reino  que  inmediatamente 
se  franquee,  facilite  y  remita  los  un  mil  quintales  de  Ta- 
baco de  esta  Provincia  que  solicita  el  Virrey  de  Lima  para 
prueba,  y  formalizar  la  contrata  con  Don  Rayraundo  Ma- 
rres, en  caso  de  convenir  á  V.  M.  y  á  aquellos  vasallos  con 
la  circunstancia  de  que  Concurra  el  Apoderado  que  dicho 
Marres  tiene  en  esta  Ciudad  á  la  elección  del  consabido 
Tabaco,  para  precaver  por  este  medio  el  fraude  ó  equivo- 
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cación  que  pudiera  haber  en  perjuicio  de  estos  y  aquellos 
vasallos:  gracia  importantísima  que  esperan  recibir  estos 
sus  fieles  vasallos  de  la  beneficencia  de  nuestro  Católico 
benigno  Soberano  que  Dios  gw^,=Cartago  de  Costa  Rica, 
cuatro  de  Julio  de  mil  setecientos  noventa  y  ocho.=Se- 
ftor=A  los  Reales  pies  de  V.  M.=Tomás  de  Acosta. 


Don  Tomás  de  Acosta  informa  al  presidente  de  Gua- 
temala sobre  pompas  fúnebres  y  toques  de  cam- 
panas en  la  ciudad  de  Cartago. — Año  de  1801  (O- 


M.  I.  S.=Cree  el  gobernador  de  Costarrica  que  en 
poco  lugares  podrá  darse  con  más  propiedad  entero  cum- 
plimiento á  la  soberana  real  orden  sobre  la  pompa  en 
los  funerales  y  toques  de  campanas  que  en  esta  provin- 
cia, tanto  por  su  situación  local,  que  es  lejos  de  todo  el 
mundo,  como  su  ningún  comercio,  notoria  y  acreditada 
pobreza. 

El  entierro  de  mayor  pompa  es  menos  que  el  llano  de 
otras  partes.  El  cadáver  se  conduce  en  una  cuna  pintada 
de  blanco,  la  carpeta  que  le  tapa  es  de  algodón  teñido  de 
negro,  no  lleva  cogines  bajo  la  cabeza  sino  sus  propias  al- 
mohadas que  tenía  en  la  cama  antes  de  morir.  Las  luces 
no  pasarán  de  veinte  y  cinco  y  cuando  más  cincuenta,  és- 
tas como  de  poco  más  de  tercia  de  largo  y  grueso  del  dedo 
gordo,  de  cera  negra  que  se  coge  en  los  montes,  con  una 
capa  de  la  misma  cera  que  se  blanquea,  y  se  compran  hasta 
á  dos  por  medio  real. 

La  tumba  ó  mausoleo  es  de  dos  mesas  unidas  y  sobre 
ellas  un  banquillo  de  tres  cuartas  de  alto  y  tercia  de  ancho 
que  nombran  tumbilla,  y  encima  de  éste  se  ponen  tres  can- 
delas y  las  demás  al  rededor  de  las  mesas,  las  cuales,  como 
también  la  tumbilla,  se  cubren  con  paños  negros  de  algo- 
dón. Así  es  la  práctica  en  esta  ciudad  y  en  sus  poblaciones 
mucho  menos. 

El  toque  de  las  campanas  que  las  iglesias  hacen  con 
dos  que  tiene  cada  una  es  arreglado,  y  sólo  en  las  mismas 
rezadas  que  no  tienen  hora  señalada  se  avisa  con  un  toque 
de  una  campana  durante  como  un  minuto  para  que  concu- 
rran las  gentes,  que  viven  algunas  retiradas.  Es  cuanto 
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puede  el  que  habla  en  cumplimiento  de  lo  mandado  á  V.  S. 
en  el  particular,  aunque  lato  por  parecerle  conveniente  para 
la  mayor  inteligencia  de  lo  que  es  esta  provincia. = Dios, 
etc.  Cartago,  2  de  Setiembre  de  i8oi.=M.  I.  S.=Thomás 
de  Acosta=M.  I.  S.  P.  Don  Antonio  González  Saravia. 


Don  Tomás  de  Acosta  representa  á  la  audiencia  de 
Guatemala  el  incremento  que  va  tomando  la  lepra 
en  la  provincia  de  Costa  Rica. — Año  de  1802  (i). 


M.  P.  S.=D.°  Thomás  de  Acosta,  gobernador  de  la 
provincia  de  Costarrica,  tiene  la  honra  de  hacer  presente 
á  V.  A.  que  con  fecha  de  31  de  Mayo  de  1798  manifestó 
á  ese  regio  tribunal  el  incremento  que  del  año  735  ó  738 
hasta  aquélla  había  tenido  aquí  el  contagioso,  horroroso  y 
mortífero  mal  de  la  lepra  llamado  comúnmente  de  San  Lá- 
zaro, al  que  habiendo  dado  principio  una  sola  persona 
por  los  años  indicados,  según  las  noticias  que  adquirió  en- 
tonces, se  halla  hoy  extendido  en  casi  toda  la  provincia. 
Vuestro  gobernador  acompañó  á  aquella  exposición  una 
lista  de  los  que  había  notoriamente  conocidos  por  lazarinos 
y  representó  cuanto  juzgó  del  caso  para  que  se  recogiesen 
á  un  solo  y  determinado  paraje  todos  los  acometidos  de 
lepra  para  cortar  el  contagio. 

Con  fecha  de  18  de  Marzo  de  1800  recibió  del  escri- 
bano de  la  intendencia  de  León  unas  diligencias  creadas 
en  esa  superioridad  sobre  el  asunto  de  que. trata,  las  que 
devolvió  evacuadas  del  mejor  modo  posible  en  1 1  de  junio 
de  dicho  año  al  gobernador  intendente  de  Nicaragua,  como 
se  le  prevenía;  y  en  26  de  Enero  de  801  se  expidió  por  el 
Señor  Presidente  D.°  José  Domas  y  Valle  un  despacho  en 
que  se  conceden  las  tierras  realengas  de  la  Candelaria, 
siempre  que  se  verifique  el  proyecto  de  formar  allí  la  po- 
blación para  los  lazarinos  como  se  propuso,  expresando  el 
mismo  despacho  que  el  expediente  sobre  la  materia  vol- 
viese á  V.  A.  para  la  solución  de  los  demás  puntos  conte- 
nidos. Sin  ésta  no  puede  efectuarse  el  proyecto  saludable 
que  se  solicita,  por  ser  indispensablemente  necesario  la 
cooperación   de  todos  los  vecinos  de  esta  provincia,  sin 
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excepción  de  los  privilegiados,  por  ser  asunto  que  interesa 
tanto  á  la  salud  pública,  y  que  por  otro  lado  se  advierte  la 
propagación  que  diariamente  tiene  este  mal,  que  necesita 
de  pronto  y  eficaz  remedio  para  precaver  el  contagio  ge- 
neral de  esta  provincia  dentro  de  pocos  años. 

Deseando  vuestro  gobernador  cortar  por  todos  los 
medios  posibles  el  trato,  roce  y  comunicación  de  los  que 
la  providencia  ha  castigado  con  aquella  penosísima  y  con- 
tagiosa enfermedad  y  evitar  que  la  adquieran  las  familias 
que  no  la  padecen,  llegó  hasta  el  punto  de  mirarla  como 
muy  justo  y  racionsj  motivo  de  discensa  para  los  matri- 
monios y  así  lo  propuso  y  consultó  á  V.  A.  en  papel  de 
29  de  julio  de  1800  del  que  no  ha  tenido  contestación,  en 
cuyo  tiempo  cierto  padre  de  familia  repugnó  cuanto  pudo 
la  alianza  de  una  hija  suya  con  un  lazarino  y  descendiente 
de  ellos;  mas  como  los  clamores  del  padre  eran  extrajudi- 
ciales  y  que  las  pragmáticas  y  reales  cédulas  sobre  discen- 
sos no  tratan  de  este  caso,  no  pudo  vuestro  gobernador 
evitarlo  y  aquel  infeliz  padfe  tuvo  el  agudísimo  dolor  de 
sacrificar  su  hija  á  un  contagio  cierto  y  á  una  muerte  se- 
gura. 

De  la  bondad  y  justificación  de  V.  A.  espera  el  repre- 
sentante se  dignará  volver  sobre  los  puntos  contenidos 
como  tan  interesantes  á  la  humanidad,  pues  llegará  muy 
breve  el  día  en  que  sea  forzoso  entredecir  esta  provincia 
para  que  no  sea  su  peste  trascendental  á  lo  restante  de 
este  reino,  en  atención  á  lo  mucho  que  se  propaga  y  á  las 
razones  que  expuso  el  exponente  en  los  citados  papeles 
de  31  de  Mayo  de  1798  y  29  de  Julio  de  1800,  que  suplica 
se  traigan  á  la  vista,  y  otras  causas  que  el  superior  cono- 
cimiento de  V.  A.  descubrirá  desde  lo  alto  del  solio  donde 
la  divina  majestad  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  A.  muchos 
Sinos.  Caríag'o,  15  de  Marzo  de  i8o2.=M.  P.  S.=Thomás 
de  Acosta  =  A.  S.  A.  M.  P.  S.  la  real  audiencia  de  este 
reino. 


Informe  del  gobernador  D.  Tomás  de  Acosta  sobre 
los  indios  tributarios  de  la  provincia  de  Costa 
Rica.— Año  de  1802  (O- 


El  gobernador  de  la  provincia  de  Costarrica,  teniendo 
á  la  vista  el  despacho  expedido  por  V.  S.  S.  en  i  .0  de  Abril 
último,  en  el  que  se  le  manda  que  para  el  cobro  de  los 
tributos  que  deben  pagar  los  indios  se  arregle  á  los  puntos 
á  que  se  contrae  el  auto  y  demás  que  allí  se  expresa.  En 
su  consecuencia  y  deseando  el  mejor  acierto  hace  presente 
á  V.  S.  S.  lo  que  sigue: 

Que  por  lo  que  se  deduce  del  archivo  de  esta  real  caja 
subalterna  hace  muchos  años  que  los  tributarios  de  ^sta 
gobernación  pagan  sus  tributos  y  comunidades  en  plata 
y  con  arreglo  ala  retasa  que  forma  la  Contaduría  mayor 
<ie  este  Reino,  en  la  que  á  cada  tributario  se  le  asigna  la 
cuota  que  debe  satisfacer  á  S.  M.  por  razón  de  tributo  y 
la  que  exhibe  á  la  caja  de  comunidad  que  tiene  cada  pue- 
blo á  cargo  del  gobernador  de  la  provincia,  habiéndoseles 
aumentado  posteriormente  la  contribución  de  cierta  canti- 
dad por  razón  de  diezmo,  que  también  entra  en  la  real 
caja. 

Que  entre  los  8  pueblos  de  indios  tributarios  de  dicha 
gobernación  no  pasan  éstos  en  el  día  de  340,  poco  más  ó 
menos,  los  cuales  pagan  anualmente  por  tributo  424  pesos 
6  y  ^  reales;  por  comunidad  97  pesos  i  y  ^  reales,  y  por 
diezmo  19  pesos,  cuyo  total  de  541  pesos  lo  adquieren  tan 
solamente  con  sus  labores  de  campo,  que  aquí  se  reducen 
á  alguna  hortaliza  y  maíz.  Mas  como  este  grano  es  de  muy 
poco  valor,  tanto  porque  todos  lo  cultivan  cuanto  por  el 
ningún  comercio,  giro  ni  exportación  que  tiene  esta  provin- 
cia, resulta  que  su  precio  corriente  es  de  4  á  8  reales  fa- 
í^^g^»  y  ^^  los  años  más  estériles  no  pasa  de  20  reales, 
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habiéndose  verificado  ya  que  el  año  abundante  ni  por  2 
reales  fanega  se  le  ha  encontrado  salida.  Esto  lo  sabe  el 
exponente  por  los  más  antiguos  vecinos  y  lo  ha  tocado  con 
la  experiencia  el  tiempo  de  su  gobierno. 

En  esta  virtud  no  le  parece  al  informante  que  puedan 
contribuir  los  indios  tributarios  con  otro  extipendio  que  el 
que  les  está  señalado  en  la  retasa  que  rige,  hecha  última- 
mente por  el  real  tribunal  de  cuentas,  á  menos  que  con  el 
tiempo  se  mejore  la  suerte  de  esta  provincia;  pero  V.  S.  S. 
resolverán  lo  que  sea  de  su  agrado.  =  Dios  guarde  á 
V.  S.  S.  m.^  a.^  CartagOy  21  de  Mayo  de  i8o2.=Thomás 
de  Acosta= Señores  de  la  Junta  Superior  de  Real  Hacien- 
da de  este  Reino. 


Informe  de  D.  Tomás  de  Acosta  sobre  los  productos 
agrícolas  de  Costa  Rica.  —  Año  de  1802  (0. 


M.  I.  S.=La  divina  providencia  ha  libertado  hasta 
ahora  de  la  plaga  de  langosta  á  esta  miserable  provincia 
que  la  padeció  en  los  años  anteriores.  Sin  embargo,  en 
vista  de  lo  que  V.  S.  me  previene  en  el  oficio  de  22  del 
próximo  pasado,  prevendré  inmediatamente  á  los  jueces 
de  estas  poblaciones  que  estén  muy  atentos  y  apuren  sus 
providencias  para  perseguirla  y  exterminarla  siempre  que 
de  la  provincia  de  Nicaragua  pase  á  ésta. 

La  necesidad  de  granos  no  es  menos  aquí  en  el  día 
que  la  que  V.  S.  me  indica  sufren  las  provincias  de  la 
costa  del  sur  desde  San  Miguel  á  Soconusco,  pero  mediante 
las  providencias  tomadas  de  acuerdo  con  este  ayunta* 
miento,  haciendo  matar  diariamente  aquel  número  de 
reses  que  ha  parecido  suficiente  para  el  abasto  público  y 
hacer  superabundantes  siembras  de  maíz,  de  las  cuales  se 
empieza  ya  á  comer,  aunque  tierno,  del  que  llaman  cha- 
güite, que  se  siembra  por  Enero,  y  por  este  medio  espero 
que  no  será  la  necesidad  tan  extrema,  sin  embargo  de  que 
las  fuertes  y  continuas  lluvias  del  año  pasado  perdieron 
las  milpas,  causa  de  la  presente  escasez  de  víveres. 

Los  socorros,  que  es  otra  cosecha  de  maíz  que  se  coge 
en  Octubre,  ayudará  también  á  sobrellevar  la  actual  indi- 
gencia de  este  grano,  y  así  cuando  esté  al  acabar  el  maíz 
de  los  chagüites  estará  ya  el  de  los  Socorros  en  estado  de 
poderse  comer. 

Las  milpas,  que  es  otra  cosecha  que  se  siembra  en 
Abril  y  se  coge  á  fin  de  año,  son  las  que  se  siembran  más 
abundantes  y  en  toda  la  provincia,  pues  los  chagüites  y 
socorros  no  prueban  bien  en  todas  partes,  como  lo  ha  ácre- 
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ditado  la  experiencia;  y  hasta  la  presente  estas  tres  clases 
de  maíz  tienen  el  mejor  aspecto  y  prometen  abundante 
fruto,  según  dicen  los  inteligentes  agricultores. 

En  cuanto  al  trigo,  como  aquí  poco  comen  pan  y  que 
la  harina,  ya  por  no  ser  superior  ya  pyor  los  costos  que 
tiene  su  condución  á  otras  provincias,  no  tiene  salida,  no 
se  hace  de  este  grano  abundantes  cosechas,  pero  sí  la  su- 
ficiente para  el  surtimiento  de  este  país  y  alguna  poca  que 
va  á  Nicaragua,  más  por  encargo  que  por  comercio.  De 
este  grano  hay  dos  cosechas  al  año,  una  por  Febrero  y 
otra  por  Agosto,  y  la  í|ue  actualmente  se  está  segando 
me  aseguran  es  regular. 

Los  frijoles  y  chícharos  también  se  producen  aquí  y 
más  de  los  primeros  por  ser  lo  que  más  se  consume,  pues 
de  lo  segundo  se  hace  poco  aprecio,  por  lo  cual  y  porque 
el  alimento  más  general  es  el  maíz,  son  muy  cortas  las 
cosechas  de  aquellos  granos. 

Lo  mismo  y  por  la  misma  razón  sucede  con  el  arroz, 
el  cual  es  común  sentir  de  estos  vecinos  que  sólo  se  pro- 
duce en  el  paraje  nombrado  Rio  Grande  é  inmediaciones 
de  Esparza,  y  efectivamente  no  le  siembran  en  otra  parte. 

Las  papas  sólo  se  cultivan  en  un  terreno  alto  cerca  de 
esta  ciudad^  y  dicen  estas  gentes  que  en  ninguno  otro  se 
producen.  Éstas  se  cogen  4  principio  del  año  en  regular 
cantidad  y  se  hace  consumo  de  ellas  en  la  cuaresma,  en 
cuyo  tiempo  se  llevan  algunas  cargas  á  León, 

En  cuanto  á  que  se  hagan  siembras  extemporáneas  de 
los  granos  y  raíces  sobredichas,  á  más  de  que  por  la  pre- 
sente necesidad  se  carece  absolutamente  de  semilla,  dudo 
que  puedan  hacerse  aquí  jamás,  siendo  el  motivo  las  con- 
tinuas fuertes  lluvias  que  anualmente  se  experimentan 
desde  Abril  ó  Mayo  hasta  Noviembre  ó  Diciembre  y  tal 
vez  más.  Con  todo,  lo  consultaré  con  los  prácticos  en  agri- 
cultura y  si  fuere  posible  se  ejecutará. 

Espero  en  el  Todopoderoso  que  por  las  providencias 
tomadas  y  buena  apariencia  que  tienen  los  plantíos,  no 
será  la  necesidad  pública  tan  grande  ni  general  que  falte 
absolutamente  que  comer  á  estos  vasallos  del  rey,  pero  sí 
dudo  pueda  esta  provincia  socorrer  á  las  otras  por  las  ra- 
zones expuestas,  y  porque  en  el  caso  de  que  hubiere 
abundancia  de  víveres  capaces  de  exportación   debería 
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hacerse  por  mar  y  en  Punta  de  Arenas  no  ha}^  en  el  día 
ni  aun  canoas  y  rarísima  vez  barcos  mayores. 

Con  éste  creo  haber  satisfecho  muy  pormenor  al  citado 
oficio  de  V.  S.,  á  quien  continuaré  dando  parte,  como  me 
ordena,  en  los  meses  sucesivos,  del  estado  de  víveres  de 
esta  provincia.=Dios,  etc.  Cartago,  31  de  Julio  de  1802. 
=M.  I.  S.=Thomás  de  Acosta=M.  I.  S.  P.  Don  Anto- 
nio González  Saravia. 


Carta  del  gobernador  de  Costa  Rica  sobre  la  necesi* 
dad  de  componer  el  camino  que  conduce  á  Panamá 
ó  de  abrir  otro  nuevo. — Año  de  1802  (0. 


M.  I.  S.=Habiéndome  participado  que  desde  el  día  1 5 
hasta  el  22  del  pasado  se  experimentó  en  los  contornos 
•  de  Sabegre,  distante  de  esta  ciudad  como  40  leguas  en  el 
camino  de  Panamá^  un  fuerte  temporal  de  viento  y  lluvia^ 
el  cual  ha  aterrado  considerable  multitud  de  árboles,  aun 
de  los  más  corpulentos  y  robustos,  y  que  éstos  han  cerra- 
do enteramente  el  camino  é  interceptado  la  comunicación 
con  las  reducciones  de  Bonica,  Térraba  y  Guadalupe  que 
se  hallan  en  los  confines  de  esta  provincia,  consideré  pre- 
cisa su  composición  y  que  debía  hacerse  por  los  que  más 
le  frecuentan,  como  son  los  indios  de  las  tres  dichas  re- 
ducciones, los  de  la  misión  de  Orosi  y  los  tributarios  de 
Tobosi  y  Aserry,  y  en  consecuencia  mandé  luego  que  los 
de  Guadalupe,  Térraba  y  Boruca,  viniendo  hacia  el  norte, 
compusiesen  hasta  Savegre,  y  que  los  de  la  misión  de 
Orosi  con  los  de  Tobosi  y  Aserry  fuesen  de  norte  á  sur 
haciendo  la  misma  operación  hasta  el  mismo  Sabegre,. 
donde  se  les  unirán  los  mozos  de  la  hacienda  de  ganado 
que  allí  tiene  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  los  Ánge- 
les y  otros  operarios  de  las  haciendas  de  la  Candelaria,. 
situadas  en  el  enunciado  camino. 

Dadas  estas  disposiciones,  que  entonces  juzgué  opor- 
tunas, han  regresado  los  trabajadores  y  acordes  me  dicen 
que  ni  en  tres  meses  pueden  desembarazar  el  camino  de 
los  muchos  y  gruesos  árboles  que  han  caído  y  obstruida 
el  paso;  que  después  de  esta  operación  se  necesita  igual 
tiempo  para  allanarlo,  por  los  grandes  zanjones  que  for- 
maron las  lluvias  y  los  derrumbos  ó  pedazos  de  montaña 
que  se  han  precipitado  en  él. 

En  vista,  pues,  de  que  la  composición  no  es  asunto  de 
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pocos  días,  como  lo  pensaba  yo,  he  mandado  suspender  el 
trabajo  por  no  parecerme  justo  que  estos  infelices  ni  otros 
se  empleen  tanto  tiempo  en  un  ejercicio  tan  recio  sin  que  se 
les  pague,  y  que  por  otra  parte  reflexiono  que  allí  no  hay 
con  qué  abastimentarlos  ni  ellos  pueden  llevarlos  sobre  sí 
por  la  distancia,  mal  camino  y  corta  porción  que  cargarían, 
y  que  absolutamente  es  imposible  enviárselos  en  muías. 

Es  incuestionable,  M.  I.  S.,  la  necesidad  de  rehabili- 
tar el  camino  ó  abrir  otro  nuevo.  De  lo  contrario,  no  sólo 
queda  interrumpido  el  corto  comercio  de  muías  que  esta 
provincia  tiene  con  la  de  Panamá,  que  aunque  de  poca 
consideración  no  tiene  otro,  sino  que  también  se  intercepta 
la  comunicación  de  toda  esta  misión  de  Talamanca,  la  del 
corto  número  de  haciendas  de  ganado  que  hay  hacia 
aquella  parte  y  los  asuntos  del  real  servicio  que  pueden 
ocurrir  entre  este  y  aquel  reino.  Por  lo  tanto  y  como  tengo 
las  cosas  á  la  vista,  soy  de  sentir  que  será  menos  costoso, 
trabajoso  y  más  pronto  abrir  un  camino  nuevo  desde  el 
pueblo  de  Orosi  á  la  reducción  de  Boruca  ó  más  hacia 
Sabegre,  si  es  posible,  que  no  rehacer  el  camino  viejo,  y 
en  este  concepto  he  tratado  con  el  padre  presidente  inte- 
rino de  esta  misión  para  que  haga  reconocer  por  los  indios 
un  pasaje  por  donde  pueda  abrirse  y  trancarse  con  muías, 
pues  para  gente  de  á  pie  está  conocida  una  vereda  que  en 
cinco  días  se  va  de  Orosi  á  Boruca,  cuando  por  el  camino 
que  se  acaba  de  inutilizar  se  necesitaban  de  12  a  15. 

En  el  supuesto  de  que  se  abra  nuevo  camino  ó  se  com- 
ponga el  viejo,  se  servirá  V.  S.  M.  I.  permitir  que  los  in- 
dios de  la  conquista  y  reducciones  se  empleen  en  este 
trabajo,  porque  preveo  alguna  repugnancia  de  parte  de  los 
R.R.  P.P.,  y  que  á  más  de  ser  ellos  los  más  beneficiados, 
son  sus  indios  los  más  apropósito,  y  trabajar  en  el  bosque 
donde  se  han  de  mantener  de  lo  que  cazen,  pues  por  lo 
desierto  y  distancia  del  paraje  no  pueden  llevar  consigo 
ni  mandárseles  las  provisiones  que  han  de  consumir;  y 
también  se  dignará  V.  S.  indicarme  el  fondo  ó  arbitrio 
de  que  he  de  valerme  para  los  gastos  que  precisamente 
ha  de  ocasionar  esta  operación;  todo  lo  pongo  en  conside- 
ración de  V.  S.  para  su  ulterior  resolución. ==Dios,  etc. 
Cartago,  20  de  Noviembre  de  i8o2.==M.  I.  S.=Thomás 
de  Acosta=M.  I.  S.  P.   Don  Antonio  González  Saravia. 


Subdelegaciones  de  justicia  é  indios  tributarios  de  la 
provincia  de  Costa  Rica.— Año  de  1802  (O 

Provincia  de  CoSTA  RlCA 

Estado  que  manifiesta  las  tenencias  de  gobierno  ó  sub- 
delegaciones de  justicia  que  hay  en  esta  provincia  con  ex- 
presión de  los  indios  tributarios  que  cada  una  tiene. 


Ten.*»»  de  gob.«" 

ó 

subdelegados 

Destinos 

Pueblos 

de 

tributa."  y  su  n."> 

Pagan 
de  trib.*" 

P          KM 

D.  José  Santos  Lombardo.! 

Poblac.on  de  ^.ot  ^.iv^ 
José. 1 

'  Currirabá.  >  27 
Asserry.,  .  >  79 

36     2 

1 04      2      V2 

' 

f 

,  Pacaca.,  .  »  73 

98      I      V2 

D.  José  Fran.co  Bonilla..  . 

Iden  de  Htrtdia .... 

Barba.  .  .  »  45 

60     7 

D.  Ramón  Gutiérrez .... 

Iden  de  La  Alajuela. . 

D.  Santiago  Bonilla 

Iden  de  Bagaces,  .  .  . 

Notas. —  I. a  A  más  de  los  expresados  tenientes  ó  sub- 
delegados hay  jueces  pedáneos  en  los  pueblos  de  Ujarrás 
y  K^cazíi  y  en  la  ciudad  de  Esparza,  donde  por  la  distan- 
cia y  vecindario  debería  haber  un  teniente  ó  subdelegado; 
pero  con  motivo  de  ser  toda  gente  de  color  y  raro  el  que 
sabe  leer  y  escribir  ha  sido  preciso  ponerla  dependiente 
del  teniente  de  La  Alajuela. 

2.a  También  hay  con  inmediación  á  esta  ciudad  y  de- 
pendencia de  este  gobierno  los  pueblos  tributarios  de  La- 
borío, Cot,  Quircot  y  TobosL  El  primero  tiene  44  tributarios 
y  paga  de  tributo  anual  44  pesos;  el  segundo  tiene  23  tri- 
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butarios  y  paga  anualmente  30  pesos  7  reales;  el  tercero 
tiene  24  y  paga  32  pesos  6  reales  y  ^;  el  cuarto  tiene  13 
y  paga  17  pesos  cuatro  reales.    • 

3.a  Todos  los  pueblos  tributarios  de  esta  provincia 
que  van  expresados,  á  más  del  tributo  anual  pagan  tam- 
bién en  plata  el  diezmo  y  comunidad  que  les  está  asignada 
por  el  Real  tribunal  de  cuentas. 

CartagOy  i.o  de  Diciembre  de  1802.  =  Thomás  de 
Acosta. 


El  gobernador  de  Costa  Rica  informa  sobre  el  nuevo 
camino  propuesto  por  D.  José  Ramírez  para  comu- 
nicar esta  provincia  con  la  de  Nicaragua. — Año  de 
1803  (0. 


M.  I.  S.=Acompaño  á  V.  S.  originalmente  las  respues- 
tas que  han  dado  los  sujetos  que  juzgué  conveniente  inte- 
rrogar á  consecuencia  de  lo  que  V.  S.  me  ordenó,  en  22  de 
Enero  último,  sobre  el  camino  propuesto  por  don  José  Ra- 
mírez para  facilitar  la  comunicación  de  esta  provincia  con 
la  de  Granada,  su  laguna,  castillo  y  río  de  San  Juan.  Por 
ellas  verá  V.  S.  qiífe  nada  se  ha  adelantado  relativo  al 
asunto,  antes  por  lo  que  dice  el  cura  don  Juan  Manuel 
Corral  en  su  papel  de  24  del  próximo  pasado,  parece  muy 
dudoso  lo  que  ha  ofrecido  Ramírez. 

Lo  que  subministran  los  papeles  de  esta  real  caja  y  ex- 
presa el  teniente  de  ella  don  Manuel  Escalante  con  fecha 
de  30  del  mes  anterior,  no  prueba  plenamente  que  los  ví- 
veres remitidos  ciento  veinte  y  cinco  años  hace  al  castillo 
viejo,  hubiesen  ido  por  la  parte  que  ahora  se  solicita,  por 
la  cual  muchas  y  en  distintas  ocasiones  han  intentado 
infructuosamente  penetrar  á  la  laguna  de  Granada  y  río  de 
San  Juan, 

A  la  oferta  que  don  Antonio  Arias,  vecino  de  La  Ala- 
juela^  hace  y  expone  aquel  teniente  en  su  respuesta  de 
24  anterior,  no  se  le  puede  dar  atención  porque  á  más  de 
estar  paralítico  y  semifatuo  sé  que  en  otras  ocasiones  ha 
hecho  entradas  en  el  bosque  por  aquella  parte  y  con  aquel 
fin  sin  haberlo  conseguido. 

El  relato  del  teniente  de  la  población  de  Heredia,  fecho 
en  2  del  corriente,  es  para  mi  estimación  el  más  verídico. 
El  hallazgo  de  las  balas  son  constante  prueba  de  la  inme- 
diación que  hay  de  aquel  distrito,  en  el  que  está  situado  el 
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pueblo  de  Barva,  al  castillo  que  tomaron  los  enemigos  el 
año  pasado  de  1780  ó  al  río  de  San  Juan,  pues  esta  pro- 
vincia no  fué  jamás  atacada  por  aquella  parte.  Los  mapas 
que  he  visto,  y  en  particular  uno  de  esta  provincia,  todos 
ponen  la  laguna  de  Granada  y  río  de  San  Juan  confinan- 
tes con  este  gobierno  y  no  distantes  de  sus  volcanes;  las 
noticias  que  he  adquirido  de  los  indios,  que  son  los  que 
más  conocimiento  tienen  de  estos  bpsques,  aseguran  la 
proximidad.  Lo  que  varios  han  observado  desde  estas  al- 
turas y  yo  desde  este  volcán  tres  años  hace,  confirman  que 
bien  sea  la  laguna  ó  río  citado  no  están  lejos,  pues  se  advierte 
muy  de  mañana  una  gran  llanura  de  la  cual,  luego  que  el 
sol  empieza  á  tomar  altura,  sale  un  vapor  tan  denso  que  á 
las  nueve  ya  no  se  percibe,  de  que  infiero  será  el  río  de  San 
Juan  ó  principio  de  la  laguna,  respecto  á  que  estos  vapo- 
res procedentes  de  la  humedad  se  ven  diariamente.  Me 
confirma  este  juicio  la  palanqueta  que  pita  dicho  teniente, 
porque  bien  sabe  V.  S.  que  de  ellas  poco  usamos  en  las 
fortalezas  y  sí  con  frecuencia  las  embarcaciones  para  des- 
arbolar y  cortar  jarcias;  y  así  considero  que  las  balas  y  pa- 
lanqueta de  que  trata  fueron  de  alguna  pequeña  embarca- 
ción ó  lancha  cañonera,  de  las  que  dicen  subieron  hasta  la 
laguna  cuando  tomaron  el  castillo,  y  me  lo  persuade  su 
poco  calibre,  pues  el  de  la  bala  que  se  me  ha  presentado 
es  de  á  8,  y  no  me  parece  que  el  castillo  montase  artillería 
tan  inferior  ni  menos  que  desde  él  viniesen  las  balas  hasta 
cerca  del  pueblo  de  Barva,  atravesando  la  laguna,  ó  sea  el 
río,  é  internándose  tanto  en  el  bosque. 

Estas  reflexiones  me  hacen  creer  que  de  las  citadas 
embarcaciones  se  acercó  alguna  á  las  costas  de  esta  pro- 
vincia por  aquella  parte,  y  que  por  haber  visto  en  ellas  fo- 
gatas ó  indios  de  los  infieles  Guatuzas,  que  según  la  opi- 
nión general  habitan  del  oeste  al  norueste  de  esta  provin- 
cia, entre  las  cordilleras  de  Puás  y  la  laguna,  les  harían 
fuego  usando  de  palanquetas  para  abatir  los  árboles. 

De  lo  dicho  y  documentos  adjuntos  no  se  deduce  otra 
cosa  sino  que  la  laguna  de  Granada  ó  el  río  de  San  Juan 
están  muy  cerca  de  estas  poblaciones;  pero  nada  he  ade- 
lantado con  bastante  sentimiento  mío  en  cuanto  á  la  comu- 
nicación que  se  desea  por  aquel  lado  entre  las  dos  provin- 
cias, la  cual  sería  útilísima  al  rey  y  á  los  vasallos  de  ambas. 
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£1  gobernador  D-  Tomás  de  Acosta  informa  respecto 
de  la  Villavieja  de  Hcredia.— Año  de  1803  (O 


M.  I.  S.=E1  gobernador  de  Costarrica  obedeciendo 
al  decreto  que  antecede  expone  lo  siguiente: 

La  población  de  la  Villavieja  de  Heredia  consiste  en 
una  parroquia  de  bajareque  que  por  su  construcción  y  an- 
tigüedad está  amenazando  ruina,  por  cuyo  motivo  se  está 
fabricando  otra  al  lado  de  aquélla,  pero  de  cal  y  canto,  de 
regular  arquitectura  y  suficiente  magnitud,  que  promete 
considerable  duración,  y  todo  á  expensas  y  con  beneplá- 
cito de  sus  vecinos. 

Hay  así  mismo  una  cárcel  y  casa  que  llaman  de  ca- 
bildo para  las  juntas  del  vecindario,  bastante  grandes, 
hechas  de  adobes  y  bien  tratadas,  de  modo  que  durarán 
muchos  años,  como  se  ve  en  los  demás  edificios  de  esta 
provincia,  donde  todos  son  de  la  misma  calidad. 

Tiene  dicha  población  una  hermosa  plaza  y  sus  habi- 
tantes ocupan  diez  calles  que  corren  norte  sur  y  otras  tan- 
tas leste  oeste,  cada  calle  con  diez  manzanas  de  cien  varas 
de  frente  y  cada  manzana  dividida  en  cuatro  solares  que 
están  habitados,  y  las  calles  son  de  ocho  varas  de  ancho. 
De  lo  dicho  se  deduce  que  la  citada  población  ocupa  un 
espacio  de  mil  ochenta  varas  en  cada  uno  de  sus  frentes. 

Hay  en  este  pueblo  como  ochocientas  familias,  algunas 
de  ellas  de  Españoles,  que  son  los  reputados  por  nobles, 
y  las  demás  de  mestizos  y  mulatos,  que  son  los  tenidos 
por  plebeyos;  pero  hay  á  más  como  otras  tantas  en  los 
arrabales  y  campos  del  distrito,  y  así  éstas  como  aquéllas 
se  ejercitan  en  la  agricultura  y  arriería,  ya  por  sí  ya  por 
sus  domésticos,  y  algunos  pocos  en  cría  de  ganado  mayor 
y  muías.  \. 

Generalmente  hablanoL.jas  gentes  de  la  Villavieja  de 
Heredia  son  laboriosas,  desreglada  conducta  y  de  dócil 
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índole  y  viven  en  paz  y  armonía;  pero  no  así  en  esta  ciu- 
dad, donde  la  emulación,  el  odio,  el  ocio  y  la  cavilosidad 
parece  que  son  su  patrimonio. 

En  consecuencia  al  anterior  mandato  de  V.  S.  M.  I.  se 
ha  medido  el  terreno  que  deberá  servir  de  ejido  á  la  enun- 
ciada población,  dejándola  á  más  un  espacio  para  el  au- 
mento de  seis  manzanas  en  cada  calle,  en  consideración  á 
la  propagación  del  vecindario  y  á  que  muchos  de  los  que 
viven  fuera  de  poblado,  en  la  tierra  señalada  para  ejido,  se 
reunirán  al  pueblo  por  eximirse  de  la  contribución. 

El  terreno  no  medido  para  el  ejido  es  de  media  legua 
á  cada  viento  cardinal,  en  cuya  extensión  pasturarán  los 
ganados  que  tienen  para  su  uso  y  servicio  diario,  formarán 
potreros  y  harán  cercos  para  labranzas,  teniendo  unos  y 
otros  con  inmediación  al  poblado  que  habitan;  y  éstos 
serán  los  que  pagarán  el  derecho  de  ejido,  según  costum- 
bre, para  formar  el  fondo  de  propios  y  hacer  los  gastos 
comunes. 

En  cuanto  á  la  nominación  de  alcaldes  ordinarios  para 
dicha  población  no  parece  conveniente  al  informante:  lo  i  .0 
porque  entre  los  vecinos  de  la  Villavieja  de.  Heredia  no 
hay  seis  en  quienes  concurra  el  talento  é  instrucción  nece- 
saria para  el  desempeño,  pues  á  la  verdad  que  la  mayor 
parte  de  aquellos  que  por  su  calidad  pudieran  obtener  este 
empleo  apenas  saben  firmar  y  carecen  absolutamente  de 
los  conocimientos  precisos  para  la  escuela  de  una  causa; 
no  hay  letrado  ni  persona  idónea  que  los  dirija,  y  si  alguno 
de  los  muchos  mal  intencionados  que  hay  en  esta  ciudad, 
conociendo  la  insuficiencia  y  sanidad  de  aquéllos  se  fija 
allí  con  el  fin  de  ser  su  director,  su  mentor  y  su  oráculo, 
les  hará  cometer  á  los  infelices  alcaldes  mil  desaciertos  é 
injusticias  sin  que  lo  conozcan,  é  inocentemente  pagarán 
las  culpas  de  aquel  mal  director  en  quien  nunca  recae  la 
responsabilidad. 

Lo  2.0  porque  habiendo  alcaldes  ordinarios  en  la  citada 
población,  les  sería  privativa  la  policía  y  administración  de 
justicia  de  aquel  distrito,  de  que  resultarían  continuas  que- 
jas y  competencias  con  este  gobierno  y  cabildo,  no  menos 
que  con  los  jueces  eclesiásticos  y  jefes  militares,  sirvién- 
dome de  ejemplar  para  pensarlo  y  decirlo  así  el  conoci- 
miento que  tengo  del  carácter  de  estas  gentes  y  los  acón- 
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tecimientos  que  frecuentemente  ha  habido  entre  el  gobierno 
de  León  y  los  alcaldes  de  Nicaragua, 

Lo  3.0  porque  para  remover  de  la  vara  á  un  alcalde 
ordinario  que  lo  merece  se  requieren  requisitos  y  formali- 
dades que  no  son  menester  para  un  teniente  de  goberna- 
dor, porque  aquéllos  están  confirmada  á  nombre  de  S.  M. 
y  á  éste  lo  puede  suspender  el  gobernador  que  le  nombra. 

Lo  4.0  porque  tengo  motivo  para  creer  que  si  los  de  la 
Villavieja  de  Heredia  se  ven  con  jueces  privativos,  no  sólo 
vuelvo  á  decir  que  serán  muchas  las  quejas  y  competen- 
cias con  este  cabildo  y  gobierno,  sino  que  sé  apresurarán 
á  solicitar  los  empleos  concejiles;  y  por  él  contrario,  vién- 
dose en  todo  dependientes  de  esta  ciudad  han  de  estimu- 
larse á  tener  su  ayuntamiento  comprando  los  empleos  nece- 
sarios, en  que  resultará  beneficio  al  erario. 

Esto  es  cuanto  el  exponenté  conceptúa  deber  informar 
á  V.  S.  sobre  cada  uno  de  los  puntos  á  que  se  contrae  su 
superior  mandato,  para  que  se  determine  lo  conveniénte.= 
Cartago,  12  de  Enero  de  i8o3.=Thomás  de  Acosta:=Al 
M.  I.  S.  P.  Don  Antonio  González  Saravia. 


Informe  de  D*  José  Salvador  sobre  la^s  pesquerías 
de  perlas  y  caracol  de  tinte  en  Nicoya. — Año 
de  1803  (0. 


Razón  circunstanciada  de  la  clase  y  cantidad  de  pezcas 
que  se  verifican  en  las  costas  del  Mar  del  Sur  de  esta 
Prov.a  de  León  de  Nicaragua, 


Con  cuanta  brevedad  me  ha  sido  dable  y  permite  la 
distancia  que  media  de  esta  Capital  de  Provincia  al  partido 
de  Nicoya  he  formado,  con  la  individualidad  que  se  me 
manda,  la  noticia  que  S.  M.  ha  resuelto  se  le  remita  de  la 
clase  y  cantidad  que  se  hace  de  pezcas  en  las  Costas  de 
este  Gobierno,  con  lo  demás  que  incluye  la  Soberana  dis- 
posición. 

En  la  Costa  del  Mar  del  Sur^  partido  de  Nicolla,  su 
Puerto  nombrado  el  Río  de  Albarado  y  en  el  día  el  más 
frecuentado  por  la  inmediación  á  aquel  Pueblo,  que  sigue 
ésta  hasta  finalizar  en  el  sitio  nombrado  Cabo  Blanco  y  su 
distancia  será  la  de  60  leguas  poco  más  ó  menos.  Hay  va- 
rios arenales  é  Islas  pequeñas  que  se  descubren  en  las  va- 
ciantes ó  vajas  de  Mar,  siendo  el  tiempo  en  que  se  verifican 
las  pescas  de  Perlas,  por  que  se  facilita  el  aproximarse  á 
las  oquedades  en  que  existen  y  se  encuentran  con  más  fa- 
cilidad las  conchas,  y  lo  mismo  sucede  en  los  arenales  indi- 
cados, que  desde  inmemorial  tiempo  se  ha  ejercitado  en 
estos  parajes  y  han  producido  y  producen  buena  clase  de 
Perlas  de  todos  tamaños,  su  origen  en  lo  general  regular  y 
en  algunas  particular.  De  la  cantidad  no  se  puede  dar  noti- 
cia individual,  por  no  haberse  verificado  estas  pezcas  con 
la  formalidad  y  método  que  corresponde  y  hacerlo  cada 
uno  cuando  le  acomoda  ó  le  permiten  sus  fuerzas  ó  caudal, 
agregándose  á  lo  expuesto  el  corto  número  de  vecindario 
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de  aquel  Pueblo,  tener  que  atender  á  los  cultivos  de  sus 
haciendas,  corte  de  Maderas,  construcción  de  sus  casas  y 
refacción  de  ellas.  En  esta  misma  estación,  que  son  los 
meses  de  Enero,  Febrero,  Marzo  y  Abril,  es  en  la  que  deben 
verificar  las  pezcas  en  el  paraje  indicado,  por  no  poderse 
hacer  en  los  demás  meses  á  causa  de  los  muchos  Ríos  y 
bocas  de  esteros  que  con  las  lluvias  enturbian  el  agua  é 
impiden  el  descubrimiento  de  las  conchas,  y  se  han  experi- 
mentado varias  desgracias  por  la  diversidad  de  animales 
que  hay  próximos  á  las  Costas;  y  como  las  canoas  en  que 
se  conducen  son  de  poca  manga,  no  pueden  contrarrestar 
contra  la  fuerza  de  éstos.  De  Cabo  Blanco  al  Junquillal 
habrá  la  distancia  de  6o  á  70  leguas,  en  cuyo  distrito  no 
se  ha  hecho  descubrimiento  alguno;  y  de  este  último  hasta 
el  paraje  nombrado  Salinas,  que  hay  de  distancia  como 
1 50  leguas,  se  encuentran  otros  varios  donde  se  verifican 
las  expresadas  pezcas  de  perlas  de  igual  calidad  y  con 
particularidad  en  el  parage  nombrado  Papagallo,  en  que 
hay  varias  Islas  que  producen  con  abundancia  conchas;  y 
si  se  hicieran  éstas  en  los  términos  que  corresponde,  se 
conseguirían  mayores  extracciones  y  por  consiguiente  des- 
cubrimientos; en  el  que  no  se  puede  verificar  la  pezca  sino 
en  los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio  y  parte  de  Agosto,  por 
ser  contrario  los  vientos  en  aquella  estación. 

Nunca  ha  habido  número  fijo  de  los  dedicados  á  esta 
pesca,  porque  cada  uno  la  hace  cuando  la  conceptúa  útil 
ó  le  acomoda. 

El  método  que  se  ha  observado  en  las  enunciadas  pez- 
cas  es  el  de  una  canoa  de  10  á  12  varas  de  largo  y  muy 
angosta,  en  las  que  se  ocupan  hasta  1 5  hombres,  y  no  se 
construyen  mayores  por  no  ser  útil  para  la  pezca,  pues 
tienen  que  fondear  éstas  donde  mismo  se  verifican.  El  jor- 
nal que  gana  cada  Marinero  ó  pezcador  mensualmente  es 
el  de  10  pesos  y  el  patrón  20. 

A  la  pezca  indicada  de  perlas  se  agrega  la  de  caracol 
en  las  vaciantes  del  Mar  en  los  términos  siguientes: 

Éste  encierra  dentó  un  guzano  que  con  su  jugo  se  tiñe 
hilo  morado,  cuya  maniobra  es  prolija  y  trabajosa,  pues 
para  que  expida  la  tintura  el  enunciado  se  sopla  por  una 
de  sus  puntas,  y  verificado  esto  se  buelve  á  colocar  en  el 
mismo  lugar  en  que  estaba,  y  pasado  un  mes  buelve  á 
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servir  y  subcesivamente  se  sigue  este  método;  este  caracol 
se  pezca  en  toda  la  Costa  de  aquel  Partido.  El  hilo  antes 
de  teñirse  se  prepara  lavándose  y  dejándolo  en  espuma  de 
jabón  ínterin  se  verifica  la  pezca;  conseguida  ésta  se  tiñe 
con  el  jugo  indicado,  el  que  toma  color  amarillo,  y  puesto 
al  sol  para  que  se  seque  se  convierte  en  el  de  morado. 

El  medio  más  propio  y  oportuno  para  que  se  fomentara 
estas  pezcas  es  el  de  aumentar  aquel  vecindario  y  que  al 
mismo  tiempo  hubiera  sugetos  de  caudad  que  se  interesa- 
sen en  ellas;  y  de  otro  modo  contemplo  imposible  se  pro- 
siga la  prosperidad  que  se  apetece. 

En  la  costa  del  mismo  mar  del  Sur  del  Realejo,  Puerto 
Principal  de  esta  Provincia,  se  consigue  la  del  Carey,  poca, 
no  hay  abundante,  y  en  los  meses  de  verano  escasea  ésta. 

Perlas  se  suelen  pescar  algunas  pero  chicas  y  por  con- 
siguiente de  ningún  valor  ó  precio.  Caracol  de  los  indicados 
por  una  casualidad  se  suelen  encontrar.  León  de  Nicara- 
gua, 23  de  Febrero  de  i8o3.=José  Salvador. 


£1  gobernador  de  Costa  Rica  contesta  al  presidente 
de  Guatemala  sobre  el  proyectado  camino  á  Pa- 
namá.—Año  de  1803  (0. 


M.  I.  S.= Obedeciendo  al  decreto  de  V.  S.  de  14  de 
Enero  de  este  año  para  que  asegurado  de  la  comodidad 
del  camino  nuevo  que  propuse  en  consulta  de  20  de  No- 
viembre del  anterior,  calculase  el  costo  que  podría  tener 
y  lo  demás  á  que  se  contrahe,  digo: 

Que  se  hizo  el  reconocimiento  del  terreno  para  abrir 
dicho  nuevo  camino  de  Orosi  á  Boruca,  y  habiendo  comi- 
sionado á  el  efecto  los  indios  del  citado  pueblo  de  Orosi, 
como  los  más  prácticos  por  aquella  parte,  éstos  informaron 
á  su  regreso  que  era  imposible  por  ser  muchas  y  muy  es- 
carpadas las  sierras  que  median  entre  su  pueblo  y  el  de 
Boruca,  y  que  nunca  podrían  traficar  por  ahí  recuas.  En 
esta  virtud  desistí  del  primer  pensamiento. 

A  este  tiempo  se  hallaba  D.  Ramón  Palacios,  vecino 
de  Valle  Hermoso,  próximo  á  marchar  á  Panamá  con  una 
partida  de  muías,  y  como  no  le  urgía  el  viaje  solicitó  abrir 
un  desecho  de  que  unos  nueve  años  antes  se  servían  los 
de  Valle  Hermoso  para  ir  á  Sabegre,  que  está  entre  esta 
ciudad  y  el  enunciado  pueblo  de  Boruca,  En  efecto.  Pala- 
cios abrió  el  ciesecho  á  poca  costa,  con  ayuda  de  la  co- 
fradía de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  que  tiene  sus 
ganados  en  el  referido  Sabegre,  y  marchó  á  Panamá  con 
sus  muías,  de  donde  habiendo  regresado  me  ha  informado 
que  aunque  se  alarga  el  camino  por  el  desecho  que  abrió, 
tiene  la  ventaja  de  abundar  de  pasto  para  las  recuas  y  ex- 
cusa muchas  ásperas  sierras  que  se  pasaban  saliendo  de 
esta  ciudad  por  el  camino  de  la  Candelaria  y  Dota. 

La  salida  de  D.  Ramón  Palacios  para  Panamá  fué  en 
Febrero  ó  en  Marzo  de  este  año,  y  desde  entonces  no  sé 
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que  se  sirvan  de  otro  camino  los  que  transitan  con  bestias 
para  Sabegre,  Boruca  y  demás  parajes  del  camino  de  Pa- 
namá, lo  que  me  hace  conocer  la  certeza  del  informe  de 
Palacios.  En  esta  virtud  he  suspendido  las  demás  diligen- 
cias que  indica  el  precitado  decreto,  considerándolas  ya 
infructuosas  en  vista  de  lo  expuesto.=Dios,  etc.  Cartago, 
18  de  Agosto  de  1803. =M.  I.  S.=Thomás  de  Acosta= 
M.  I.  S.  P.  Don  Antonio  González  Saravia. 


Informe  de  D.  Tomás  de  Acosta  sobre  las   reduccio- 
nes de  indios. — Año  de  1803  (O 


M.  I.  S.= Cumpliendo  con  lo  mandado  por  V.  S.  en 
despacho  de  6  de  Junio  próximo  pasado,  á  consecuencia 
de  la  real  cédula  de  19  de  Diciembre  del  año  anterior,  re- 
lativa á  que  informe  sobre  el  estado  actual  de  las  reduccio- 
nes de  Atirro,  Tucurrique  y  Boruca,  que  están  á  cargo  de 
religiosos  observantes  de  la  provincia  de  San  Jorge  de  Ni- 
curagua,  y  las  de  Orosi,  Térraba  y  Guadalupe,  que  lo 
están  á  los  del  colegio  de  Cristo  de  esa  capital,  debo  decir 
que  por  lo  que  toca  á  las  dos  primeras  de  dichas  reduccio- 
nes y  desde  el  año  de  1797  que  tomé  posesión  de  este 
mando,  sólo  ha  salido  de  la  montaña  un  indio,  que  volun- 
tariamente vino  buscando  el  Cristianismo,  y  han  profugado 
once  para  volver  al  Gentilismo. 

La  diferencia  de  los  diez  que  resultan  de  menos  á  la 
Cristiandad  puede  provenir  de  las  pocas  entradas  que  los 
reductores  de  Atirro  y  Tucurrique  han  hecho  á  la  monta- 
ña, de  la  innata  inclinación  de  los  indios  á  la  vida  holga- 
zana y  licenciosa  de  las  aldeas  de  su  origen,  de  las  ningu- 
nas proporciones  que  tienen  los  reductores  de  la  provincia 
de  San  Jorge  para  atraerse  con  dádivas  á  los  que  quieren 
convertir  ni  socorrer  á  los  ya  convertidos,  como  lo  practi- 
can los  R.R.  P.P.  misioneros,  del  modo  más  ó  menos 
rígido  de  tratar  á  los  recién  convertidos  y  principalmente 
sobre  puntos  de  religión,  ó  en  fin,  de  que  sólo  sacando  los 
párvulos  de  la  montaña  podrán  ser  buenos  Católicos. 

En  estos  últimos  seis  y  medio  años  ha  habido  en  los 
citados  dos  pueblos  catorce  casamientos,  cuarenta  y  seis 
bautismos  y  veinte  y  dos  entierros,  resultando  el  aumento 
de  veinte  y  cuatro  individuos  y  su  populación  actual  la 
que  manifiesta  el  adjunto  estado  n.o  i,  igual  al  que  me  ha 
presentado  fr.  Manuel  García  que  ahora  los  administra. 
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Nada  puedo  decir  á  V.  S.  en  orden  á  los  pueblos  que 
dirigen  los  religiosos  misioneros,  porque  sinembargo  de 
mis  solicitudes  verbales  y  por  escrito  con  el  R.  P.  presi- 
dente, aun  no  se  me  ha  dado  la  menor  noticia,  como  lo 
avisé  al  secretario  don  Ignacio  Guerra  con  fecha  de  29  de 
Julio  último,  para  que  por  su  conducto  llegase  á  V.  S. 

El  reductor  del  pueblo  de  Boruca,  que  es  observante,, 
tampoco  ha  dado  aviso  del  estado  de  su  reducción,  no 
obstante  habérsela  pedido.  No  sé  si  atribuirlo  á  sus  acha- 
ques, á  la  distancia  ó  á  que  no  se  juzguen  dependientes 
del  gobierno  los  religiosos  que  están  empleados  fuera  de 
sus  conventos  y  á  sueldo  de  S.  M.  Por  este  y  otros  moti- 
vos solicité,  en  la  representación  que  hice  en  15  de  Se- 
tiembre próximo  pasado,  la  reunión  de  los  pueblos  de 
Atirro,  Tucurrique  y  Boruca,  ó  la  distribución  de  sus  indi- 
viduos en  los  pueblos  que  se  hallan  inmediatos  á  estfi  ciu- 
dad; siendo  esto  lo  que  puedo  informar  á  V.  S.  en  obede- 
cimiento del  sobre  dicho  despacho. = Dios,  etc.  Cartago,. 
28  de  Setiembre  de  i8o3.=M.  I.  S.=Thomás  de  Acosta 
=M.  I.  S.  P.  Don  Antonio  González  Saravia. 

Estado  de  populación  en  que  se  haUan  las  reducciones  de  Atírro 
y  Tucurrique,  á  cargo  de  fr.  Manuel  García,  religioso  de  la 
provin.a  de  S.n  Jorge  de  Nicaragua. 
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Cartago,  28  de  Setiembre  de  i8o3.-=T.  Acosta. 


Fragmentos  de  un  informe  del  capitán  general  de 
Guatemala  D.  Antonio  González  Saravia. — Año 
de  1803  ^^)- 


Relación  de  las  providencias  económicas  y  gubernativas. 
(Jadas  por  el  actual' Presidente  de  Gtdatemala  en  el  tiempo 
de  su  gobierno  y  de  los  asuntos  que  ha  promovido  en  bene- 
ficio de  la  agricultura  y  Comercio  de  sus  provincias,  exten- 
dida en  virtud  de  R.^  orden  de  6  de  Mayo  de  1792.... 

17.  Para  perseguir  el  Contrabando  y  evitar  fraudes  se 
han  dado  muchas  providencias.  En  28  de  Mayo  de  802  se 
circuló  una  instrucción  á  las  Comandancias  y  Ministerios  de 
los  puertos  con  diez  artículos  comprendiendo  todas  las  pro- 
videncias que  puede  dictar  la  prudencia,  con  el  principal 
objeto  de  precaber  y  castigar  el  Contrabando  que  se  había 
hecho  en  los  años  anteriores  á  la  sombra  de  registros  falsos. 
En  junta  Superior  pende  un  expediente  que  el  Presidente 
promovió  desde  el  año  de  801  sobre  aumentarlos  Resguar- 
dos y  ponerlos  en  un  pie  más  útil  que  el  que  ahora  tienen. 
Acerca  del  Comercio  clandestino  que  los  Ingleses  hacen 
con  los  Indios  y  Zambos  de  la  Costa  de  Mosquitos  se  re- 
presentó al  Ministerio  de  Hacienda  en  3  de  Enero  de  803, 
n.o  207,  solicitando  que  los  Guarda  Costas  de  Cartagena 
extiendan  su  Crucero  desde  el  Escudo  de  Veraguas  hasta 
el  Cabo  de  Gracias  á  Dios.  Al  mismo  Ministerio  se  dio 
cuenta  con  testimonios  en  3  de  Junio  y  3  de  Diciembre 
últimos,  n.o  286  y  372,  (Je  las  medidas  tomadas  é  instruc- 
ción que  se  ha  mandado  observar  para  el  tráfico  permitido 
del  río  de  San  Juan  de  Nicaragua,  evitando  las  extorsiones 
que  el  Comercio  estaba  sufriendo,  y  de  haberse  creado  un- 
Subdelegado  de  R.^  Hacienda  en  Granada  de  aquella  pro- 
vincia con  éste  y  otros  obgetos,  conforme  al  artículo  'J^  de 
la  ordenanza  de  Intendentes.... 

Guatemala,  3  de  Enero  de  1 8o4.=González.  > 
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£1  gobernador  D.  Tomás  de  Acosta  informa  sobre  las 
siembras  de  comunidad. — Año  de  1804   (O 


M.  P.  S.=E1  gobernador  de  Costarrica  obedeciendo  la 
real  provisión  de  24  de  Enero  último,  en  la  que  se  le  pide 
el  estado  é  informe  sobre  el  aumento  que  hayan  tenido  las 
siembras  dé  comunidades,  dice  que  muchos  años  hace  que 
los  tributarios  de  esta  provincia  pagan  sus  respectivas  co- 
munidades en  plata  y  con  arreglo  á  la  tarifa  ó  retasa  que 
forma  la  contaduría  mayor  de  este  reino  ó  la  principal  de 
LeÓ7i,  y  que  por  la  que  actualmente  rige  satisface  cada 
pueblo  de  los  citados  la  cantidad  que  expresa  el  estado  si- 
guiente: 

Estado  que  manifiesta  la  comunidad  que  anualmente 
paga  en  plata  cada  pueblo  tributario  de  esta  provincia  con- 
forme á  la  retasa  que  rige: 

Pesos        Reales       Mará.' 


Cot, .     .     . 

1 

Quircb .     . 

Tobosi  .     . 

Pueblos  que  pagan  J 

Curridabá . 

comunidad.    .      .  i 

Asserry,     . 

Pacaca .     . 

\ 

Barba. .     . 

Suma. 

012 

2 

V^ 

009 
006 

7 
6 

012 

5 

024 

031 

2 

013 

5 

v^ 

.     .     no        5 

Esta  suma  anualmente  y  se  introduce  sin  demora  en 
esta  real  caja,  á  consecuencia  de  las  órdenes  que  sobre  este 
particular  han  expedido  los  oficiales  reales  de  León,  de 
quienes  depende  dicha  real  caja  como  subalterna  En  la 
certificación  de  crédito  que  da  el  encargado  de  ella  al  tiempo 
de  introducir  la  enunciada  cantidad,  anuncia  que  es  con 
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calidad  de  reintegro  al  fondo  de  comunidades,  pero  el  in- 
formante ignora  si  este  fondo  tiene  algún  incremento,  por- 
que tanto  el  que  habla  como  los  indios  que  lo  exhiben 
carecen  de  noticia  de  su  paradero,  y  como  la  comunidad 
que  pagan  los  tributarios  de  esta  provincia  es  en  plata  no 
se  les  exige  ni  descuenta  cosa  alguna  por  la  recaudación. 

A  más  de  esta  contribución  pecuniaria  que  por  razón 
•  de  comunidad  pagan  los  pueblos,  se  les  compele  á  que  con 
el  mismo  nombre  siembre  cada  uno  de  ellos  una  milpa  y 
en  ella  diez  brazas  cada  tributario.  El  fruto  que  se  coge  se 
invierte  en  mantener  á  los  que  por  su  avanzada  edad  ó 
achaques  no  pueden  trabajar;  también  á  las  viudas  y  huér- 
fanas que  por  su  poca  edad  ú  otro  justo  motivo  no  pueden 
hacer  siembras  particulares  y  en  dar  al  cura  una  corta  por- 
ción para  ayudar  á  su  manutención  y  la  de  su  sirviente. 

Del  producido  del  maíz  restante  de  la  milpa  de  comu- 
nidad se  paga  igualmente  los  tributos  y  demás  pensiones 
de  los  que  mueren  y  profugan  en  el  intervalo  de  una  ú  otra 
numeración  y  retasa,  que  regularmente  se  practica  cada 
cinco  años;  y  como  ni  en  lo  que  produce  la  milpa  ni  en  las 
erogaciones  á  que  está  sujeta  puede  haber  fijeza,  se  hace 
imposible  decir  el  aumento  ó  disminución  de  esta  semen- 
tera. A  esto  se  agrega  la  inconstancia  de  este  clima,  pues 
cuando  las  cosechas  presentan  el  mejor  aspecto,  ya  una 
excesiva  lluvia  ó  ya  una  extemporánea  sequedad  frustran 
las  esperanzas  del  agricultor. 

También  perjudican  notablemente  á  las  siembras  en 
esta  provincia  varios  animales,  entre  los  cuales  los  más  co- 
munes son  la  hormiga,  el  ratón,  la  candelilla,  la  lan- 
gosta, etc.  Si  el  tiempo  es  árido,  la  hormiga,  el  ratón  y  la 
ardilla  devora  los  campos,  y  si  las  aguas  abundan,  el  gu- 
sano, la  candelilla  y  la  langosta  destruyen  las  mieses.  De 
aquí  viene  que  rarísimo  año  se  logran  buenas  cosechas,  por 
más  que  se  labore  y  por  mucho  que  se  estrechen  las  provi- 
dencias para  ello.  A  lo  menos  así  lo  ha  observado  este 
vuestro  gobernador  en  los  siete  años  que  lleva  de  mando  en 
esta  provincia. 

Es  cuanto  puede  y  debe  informar  el  exponente,  quien 
pide  á  Dios  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  A.  m.^  a.^  Cartago, 
13  de  Marzo  de  i8o4.=M.  P.  S.^^Thomás  de  Acosta. 


Informe  de  D.  Tomás  de  Acosta  sobre  el  puerto  de 
Punta  de  Arenas  y  la  provincia  de  Costa  Rica  en 
general. — Año  de  1804  (0. 


M.  I.  S.=En  oficio  de  7  de  Abril  último  me  mandó 
V.  S.  le  informase  sobre  el  puerto  de  la  Caldera,  conocido 
hoy  con  el  nombre  de  Punta  de  Arenas,  su  fondeadero, 
buques  que  pueden  entrar,  poblaciones  inmediatas,  cami- 
nos, producciones  de  exportación  y  todo  lo  que  pueda  con- 
ducir á  un  conocimiento  positivo  de  las  utilidades  que 
franquea  el  fomento  del  comercio. 

Para  responder  con  la  precisión  objetiva  que  exige  un 
asunto  de  esta  importancia,  y  á  más  del  conocimiento  que 
tengo  de  aquellos  parajes  por  haber  estado  allí  dos  veces 
y  reconocídolos  con  reflexión j  me  he  informado  de  va- 
rios y  particularmente  del  práctico  Juan  María  Orocú,  que 
repetidas  ocasiones  ha  frecuentado  aquel  puerto  con  el 
corto  tráfico  que  se  hace  de  él  al  de  Panamá  y  Realejo. 
Fundado  pues  en  estos  principios  me  ha  parecido  conve- 
niente hacer,  aunque  tosca,  la  carta  de  dicho  puerto  que 
acompaño  parala  mejor  inteligencia  de  V.  S.,  con  la  que  sa- 
tisfago á  todos  los  puntos  relativos  al  citado  puerto,  aña- 
diendo que  en  él  pueden  entrar  barcos  de  todo  porte,  pues 
en  toda  su  extensión  hay  de  15  á  25  brazas  de  agua,  su 
fondeadero  al  abrigo  de  los  vientos  y  el  fondo  dé  arena. 

Paso  á  describir  los  pueblos  de  Ladinos,  haciendas  y 
caminos  de  sus  contomos  pertenecientes  á  esta  provincia, 
y  digo  que  la  ciudad  de  Esparza,  constante  ahora  de  50  á 
60  vecinos,  negros  y  mulatos  los  más,  fué  antiguamente  la 
mejor  y  más  bien  poblada  de  esta  gobernación,  pero  las 
invasiones  que  experimentó  en  los  siglos  pasados  por  los 
Ingleses  y  Holandeses  obligó  á  sus  habitantes  á  retirarse 
á  esta  ciudad^  y  otras  poblaciones.  Esparza  dista  de  la 
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Caldera  como  3  leguas  y  como  otras  tantas  de  allí  al  Ama- 
rradero; los  caminos  buenos  y  en  partes  pueden  andar  ca- 
rretas en  verano.  A  media  legua  de  donde  amarran  las 
canoas  hay  una  pequeña  chácara  ó  trapiche  de  un  pobre 
que  surte  de  algunos  refrescos  á  las  embarcaciones,  mas 
como  las  fuerzas  de  aquel  hacendado  son  cortas  no  pueden 
proveer  de  todo  lo  que  necesitan,  y  así  es  forzoso  recurran 
á  Esparza,  única  población  de  aquellos  contornos. 

En  ellos  hay  muchas  haciendas  de  ganado  mayor,  pero 
de  corto  número  de  cabezas,  ya  sea  porque  sus  dueños 
carecen  de  fondos  para  fomentarlas  ó  por  el  poco  zelo  de 
ellos  y  sus  mayordomos  ó  mandadores  en  la  conservación 
y  aumento  del  ganado.  En  estas  haciendas  hay  poco  cul- 
tivo, porque  sin  embargo  de  que  la  tierra  es  feraz  y  pro- 
duciría cuanto  la  sembrasen  y  fuese  análogo  al  clima,  con 
todo,  la  desidia  ó  la  falta  de  salida  de  sus  frutos  hace  que 
sólo  cultiven  el  maíz,  que  da  dos  cosechas  al  año,  arroz  y 
frijoles,  mas  de  todo  se  siembra  con  cortedad,  porque  de 
lo  sobrante  no  hay  extracción  para  otras  provincias  á  causa 
de  que  los  costos  del  comercio  terrestre  no  deja  utilidad. 

Xy^^á^  Esparza  á  la  Garita,  donde  residen  los  guardas, 
hay  casi  12  leguas  de  camino  bastante  quebrado  y  mon- 
tuoso, pero  de  allí  á  esta  ciudad  cabecera,  que  dista  14 
leguas,  no  se  encuentra  ningún  mal  paso.  En  este  espacio 
se  hallan  Jas  poblaciones  de  Ladinos  y  Españoles  nom- 
bradas Alajuela,  Heredia,  Escazü,  Valle  Hermoso,  y  los 
pueblos  de  indios  Barba,  Pacaca,  Aserry,  Currirabá  y 
Tres  Ríos. 

En  todos  estos  parajes  se  cultiva  el  maíz,  trigo,  frijoles, 
chícharos,  garbanzos  y  otras  hortalizas,  de  todo  con  re- 
gular abundancia,  y  en  los  montes  y  prados  se  encuentran 
árboles  y  yerbas  medicinales,  como  son  el  Mechoacán,  Ca- 
tivo, Cabímar,  Copalchí,  que  es  una  especie  de  quina.  Ipe- 
cacuana, zarzaparrilla  y  otros  remedios.  También  se  fa- 
brica mucha  azúcar,  que  sería  superior  si  la  purgaran  como 
en  la  Habana  y  cuidasen  mejor  los  cañaverales,  pero 
como  es  grandísimo  el  consumo  que  tiene  la  rapadura  ó 
panela,  que  aquí  llaman  dulce,  no  perfeccionan  el  azúcar, 
por  ser  más  pronta  y  menos  costosa  y  laboriosa  la  facción 
de  la  rapadura  y  más  segura  su  venta. 

El  cacao  sé  cosecha  con  abundancia  en  Matina,  y  antes 
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que  la  provincia  de  Nicaragua  se  dedicase  á  este  cultivo 
ésta  surtía  á  las  confinantes  de  este  grano,  que  era  su  prin- 
cipal comercio.  Las  repetidas  invasiones  de  los  Moscos  en 
Malina  desalentó  y  expulsó  á  los  antiguos  de  aquel  paraje 
y  proficua  expeculación,  de  modo  que  no  hay  en  el  día  la 
cuarta  parte  de  los  cacaotales  que  había,  siendo  éste  uno 
de  los  principios  de  decadencia  de  esta  provincia.  Sin  em- 
bargo, en  varias  partes  se  encuentran  silvestres  los  árboles 
de  cacao  y  en  el  sitio  nombrado  el  Palmar  los  está  culti- 
vando su  dueño  don  Nicolás  Castro,  á  cuyo  ejemplo  y  por 
evitar  los  muchos  inconvenientes  que  tiene  Matina  he  pro- 
curado mover  los  ánimos  de  estos  vecinos  á  que  planten 
cacaotales  en  otros  terrenos,  pero  les  domina  la  desidia  y 
son  muy  adictos  á  la  costumbre. 

,.  Aquí  se  da  bien  el  algodón  y  se  cosecharía  con  abun- 
dancia si  se  dedicasen  á  este  cultivo,  porque  en  Matina, 
Ujarraz,  Santa  Ana,  Escazíi,  Esparza  y  otros  parajes  se 
ha  experimentado  en  el  tiempo  de  mi  mando  que  se  pro- 
duce bueno,  como  también  el  trigo  que  tíoy  se  siembra 
donde  nunca  se  había  visto. 

Don  Cornelio  Fernández  y  Pedro  Elizondo  son  los  úni- 
cos que  se  han  dedicado  á  mis  instancias  á  la  fábrica  del 
añil  y  anualmente  le  hacen  de  buena  calidad,  pero  en  corta 
cantidad,  porque  no  tienen  facultades  para  aumentar  las 
siembras  y  sostener  los  costos  de  esta  manufactura.  Si 
éstos  y  otros  estuviesen  sostenidos  por  algún  cuerpo  pa- 
triótico ó  particular  pudiente,  como  sucede  en  las  otras 
provincias  del  reino,  se  fomentaría  más  que  en  ellas  los 
ramos  de  agricultura  y  comercio,  porque  á  más  de  la  fe- 
cundidad del  terreno  y  templado  del  clima,  los  víveres  y 
jornales  son  aquí  más  baratos  que  en  ninguna  otra  parte  y 
lo  mismo  los  materiales. 

En  esta  provincia  se  encuentran  muchas  y  esquisitas 
maderas  para  construir  barcos,  edificios  y  hacer  muebles. 
Para  lo  primero  está  el  cedro,  roble,  quiebrahacha,  corotu, 
cspai  y  guachipelín;  las  mismas  maderas  sirven  para  lo 
segundo.  Para  muebles  son  particulares  la  caoba,  Cristóbal, 
cocobolo,  granadillo  y  cacique;  y  para  tintes  hay  el  brasil, 
moral  y  las  yerbas  sacatima  y  ojo  de  buey.  Tan  antigua 
como  cierta  es  la  noticia  de  las  ricas  minas  de  esta  provin- 
cia. Si  la  falta  de  inteligencia  ó  de  medios  ha  hecho  cesar 
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la  explotación,  no  por  eso  deja  de  ser  positiva  la  existen- 
cia. A  menos  de  una  legua  de  esta  ciudad  cabecera  se  ve 
un  manantial  de  agua  mineral  que  por  sus  señales  y  efec- 
tos se  conoce  ser  de  fierro  y  se  le  da  el  nombre  de  Herve- 
dero,  porque  sale  de  la  tierra  hirviendo  y  tan  caliente  que 
mientras  se  reza  devotamente  un  credo  se  cuecen  los 
huevos  que  se  ponen  allí.  A  dos  leguas  de  aquel  paraje  se 
hallan  las  bocas  de  las  minas  llamadas  las  Cóncavas,  de  las 
que  no  hace  muchos  años  se  sacó  un  cobre  tan  superior 
que  habiéndose  hecho  con  él  unos  peroles  y  derretídose 
éstos  con  el  uso,  resultó  un  tumbago  muy  fino;  esto  se  me 
ha  asegurado  por  sujetos  caracterizados  y  verídicos.  Es 
notorio  y  yo  he  comprado  oro  en  polvo  cogido  en  unas 
pozas  ó  lavaderos  junto  al  paraje  nombrado  Santa  Ana,  y 
en  los  contomos  de  Escazú  y  Pacaca  se  ven  piedras  que 
patentizan  la  plata.  Estas  riquezas  se  perpetuarán  en  la 
tierra  porque  la  falta  de  conocimientos  y  facultades  de  estos 
habitantes  no  les  permite  aprovecharse  de  ellas,  pero  las 
fuerzas  del  soberano  ó  de  algún  cuerpo  patriótico  arranca- 
ría con  utilidad  las  entrañas  á  esta  madre  fecunda. 

_  Vuelvo  mentalmente  á  la  ciudad  de  Esparza  para  ma- 
nifestar á  V.  S.,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  la  impor- 
tancia de  aumentar  su  población  y  llevar  con  algún  ali- 
ciente nuevos  pobladores,  como  lo  propuse  á  esa  superio- 
ridad cuando  hice  visita  general  de  esta  provincia  el  año 
de  1799,  de  la  que  di  parte  en  mi  oficio  n.o  138,  su  fecha 
28  de  Febrero.  La  proximidad  de  dicha  ciudad  al  puerto 
de  la  Caldera  ó  Punta  de  Arenas  pide  toda  atención,  así 
en  tiempo  de  paz  como  de  guerra  y  sea  que  se  declare  por 
puerto  habilitado  ó  no.  Las  embarcaciones  que  arriben  ó 
naufraguen  en  el  puerto  y  sus  costas  podrán  ser  socorridas 
pronta  y  abundantemente  de  lo  que  necesiten  si  Esparza 
está  bien  poblada,  si  se  les  compele  á  que  tengan  algunas 
canoas,  y  si  por  cuenta  del  rey,  del  consulado  ó  de  otro 
modo  se  mantiene  en  el  puerto  un  lanchón  con  todos  sus 
aperos  y  calabrotos  para  cuando  sea  menester  desalijar  un 
barco  que  hace  mucha  agua,  sacarlo  de  una  varada,  en- 
trarlo al  remolque  por  haber  perdido  sus  palos  ó  anclas,  y 
finalmente  para  auxiliarlo  en  cualquiera  de  los  muchos 
contratiempos  del  mar  y  salir  con  el  lanchón  á  recorrer  la 
costa  cuando  sea  necesario. 

T.  X  —  20 
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De  poblar  y  fomentar  á  Esparza  resultará  también 
mayor  ventaja  al  comercio,  porque  habrá  consumidores, 
se  establecerán  tiendas,  se  evitarán  los  costos  de  conducir 
los  géneros  á  esta  ciudad  y  pueblos  circunvecinos,  y  á  los 
de  Esparza  el  trabajo  de  venir  á  buscarlos.  En  tiempo  de 
guerra  habrá  allí  un  vecindario  numeroso  y  unido,  que 
cuando  no  bastase  para  rechazar  al  enemigo  le  contendría 
á  lo  menos  en  el  desembarco  é  introducción,  y  no  como  en 
el  día,  que  por  ser  corto  y  estar  empleados  y  esparcidos 
en  las  haciendas  casi  todos  los  hombres  que  habitan  aquel 
distrito,  no  puede  servir  con  utilidad  ni  es  fácil  la  reunión 
en  el  corto  tiempo  que  mediaría  de  avistarse  el  enemigo  á 
hacer  el  desembarco,  que  sería  luego,  sabiendo  no  hay  allí 
fortificación  ni  gente  que  se  lo  estorbe. 

Estas  y  otras  reflexiones  hice  en  mi  citado  oficio 
n.o  138  y  son  las  que  me  han  estimulado  siempre  á  desear 
que  Esparza  y  Matina  se  poblaran  en  debida  forma;  por- 
que á  la  verdad,  que  no  estando  las  costas  y  puertos  bien 
poblados  ó  fortificados,  no  estará  seguro  el  reino  de  las 
invasiones,  saqueos  y  otras  hostilidades  de  que  hacen 
mención  las  historias;  ni  se  podrá  evitar  el  que  los  indios 
que  habitan  las  costas  del  norte  de  este  vasto  continente 
dejen  la  amistad  y  trato  con  las  naciones  extranjeras, 
émulas  codiciosas  y  siempre  enemigas  nuestras.  Conozco 
lo  arduo  y  costoso  del  proyecto,  pero  me  parece  no  estar 
desnudo  de  buen  juicio  y  solidez  cuando  la  experiencia  lo 
ha  acreditado  desde  el  descubrimiento  de  la  Améirca, 

Creo  haber  cumplido  puntualmente  con  el  informe  que 
V.  S.  se  dignó  pedirme  en  su  enunciado  oficio  de  7  del 
mes  último;  sin  embargo,  si  en  algo  hubiere  faltado  ó  mi 
estilo  estuviese  oscuro,  suplico  á  la  bondad  de  V.  S.  me  lo 
indique  para  satisfacerle. 

üios,  etc.  Cartago,  18  de  Mayo  de  i8o4.=Thomás  de 
Acosta=M.  I.   S.  P.   Don  Antonio  González  Saravia. 


£1  gobernador  de  Costa  Rica  instruye  al  comandante 
de  Matina  sobre  la  manera  de  distribuir  entre  los 
Moscos  el  regalo  anual  que  les  hace  el  rey  de  Es- 
paña.—Año  de  1805  (0. 


Con  fecha  de  hoy  me  dice  el  Teniente  de  oficiales  reales 
que  el  6  del  corriente  salió  para  ese  valle  el  regalo  que 
anualmente  da  S.  M.  á  los  Moscos  y  consiste  este  año  en 
casaca  de  paño  azul  de  2.^  y  con  galones,  un  par  de  calzo- 
nes del  mismo  paño  con  botones  amarillos,  un  chupín  en- 
carnado de  paño  de  2. a,  un  par  de  medias,  tres  bastones 
con  puños  de  plata,  un  cuchillo  con  puño,  contera  y  botón 
de  lo  mismo,  un  tercio  de  tabaco,  dos  de  dulce,  uno  de 
jabón  y  una  bota  con  25  botellas  de  aguardiente. 

La  casaca,  chupín,  calzón  y  medias  entregará  V.  al 
hermano  de  un  tal  Gobernador  Clemente;  los  tres  bastones 
á  los  que  los  pidieren,  y  el  cuchillo  á  quien  le  pertenece. 

También  comprará  V.  nueve  pesos  de  cacao,  el  que 
junto  con  el  tabaco,  dulce,  jabón  y  aguardiente  lo  repartirá 
V.,  si  acaso, se  halla  de  Juez  político  y  si  no  el  que  lo  fuere, 
entre  los  principales  indios,  procurando  mandar  de  todo 
un  poco  y  con  persona  segura  al  Rey  Mosco. 

Repartidas  todas  las  cosas  por  el  Juez  Político,  ante 
testigos  hará  una  certificación  que  esprese  los  nombres  de 
los  Gefes  que  han  recibido  regalo  y  cuánto  cada  uno,  la 
que  remitirá  firmada  por  sí  y  los  testigos  para  la  cuenta 
del  Oficial  real.  Como  los  nueve  pesos  que  se  han  de  com- 
prar ahí  de  cacao  se  han  de  pagar  aquí  en  plata,  se  procu- 
rará que  sea  con  el  mayor  aumento  posible  para  contentar 
á  los  indios. 

Dios,  &i^=Cartago,  8  de  Mayo  de  i8o5.=Thomás  de 
Acosta=Va  el  papel  sellado  para  la  certificación. =Señor 
Sargento  Comandante  de  Matina. 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica. — Sección  Histórica. 


Las  autoridades  de  la  provincia  de  Costa  Rica  y  prin- 
cipales vecinos  de  la  ciudad  de  Cartago  descono- 
cen los  actos  de  cesión  de  Bayona  y  renuevan 
su  juramento  de  fidelidad  al  rey  Carlos  IV. — 
Año  de  1808  (0. 


En  la  ciudad  de  Cartago^  á  los  trece  días  del  mes  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  ocho,  el  Señor  Don  Tomás 
de  Acosta,  teniente  coronel  de  los  reales  ejércitos,  gober- 
nador y  comandante  general  por  S.  M.  de  esta  provincia 
de  Costa  Rica,  dijo  que  habiendo  recibido  el  día  de  ayer 
un  extraordinario  dirigido  por  la  superioridad  de  este  reino, 
á  fin  de  comunicarle  las  infaustas  noticias  de  lo  última- 
mente ocurrido  en  Bayona  de  Francia  entre  el  rey  nuestro 
señor,  su  real  familia  y  el  emperador  de  los  franceses,  y 
de  las  disposiciones  que  á  consecuencia  de  ellas  se  han 
tomado  en  aquella  capital  con  acuerdo  de  la  junta  general 
que  al  efecto  se  formó  el  catorce  del  próximo  pasado;  y 
que  debiéndose  conformar  en  todo  á  lo  que  en  ella  se  con- 
vino, ha  determinado  que  por  medio  de  oficios  expedidos 
ayer  se  citen  á  los  jueces  ordinarios  de  Valle  Hermoso  y 
Heredia,  al  factor  de  tabacos,  al  receptor  de  alcabalas,  al 
capitán  retirado  don  Mateo  Mora  y  al  encargado  de  la 
estafeta  de  Heredia,  para  que  el  sábado  diez  y  siete  del 
corriente  á  las  ocho  de  la  mañana  se  hallen  en  la  sala  ca- 
pitular de  esta  ciudad  para  la  celebración  de  una  junta 
general;  y  que  por  citación  que  se  haga  hoy  por  el  portero 
de  cabildo  se  avise  á  los  sujetos  condecorados  y  visibles 
de  esta  dicha  ciudad  para  su  asistencia  el  enunciado  día, 
á  la  citada  hora,  en  la  referida  sala  para  el  indicado  efecto; 
y  por  éste  que  proveyó  S.  S.  así  lo  mandó  y  firmó  por 
ante  mí,  de  que  doy  fe.=Thomás  de  Acosta = José  Stos. 
Lombardo,  Escribano  público,  de  cabildo  y  Gobierno. 
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En  la  ciudad  de  Cartago,  á  los  diez  y  siete  días  del 
mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ocho,  en  consecuen- 
cia de  lo  mandado  en  el  precedente  auto  se  congregaron 
en  la  sala  capitular  de  esta  dicha  ciudad  los  señores  don 
Tomás  de  Acosta,  gobernador  y  comandante  general  de 
esta  provincia,  don  Lorenzo  Carazo  y  don  José  María  Pe- 
ralta, alcaldes  ordinarios,  don  Manuel  Marchena,  único 
regidor  y  alcalde  provincial,  don  Hilario  Zeledón  y  don 
Gregorio  Ulloa,  alcaldes  ordinarios  de  Valle  Hermoso, 
don  José  Francisco  Bonilla  y  don  Matías  Sandoval,  alcal- 
des ordinarios  de  Heredia,  don  Nicolás  Carazo,  procura- 
dor Síndico  general,  don  Rafael  José  de  la  Rosa,  Cura  y 
Vicario,  el  R.  P.  guardián  del  Convento  de  San  Francisco 
fray  Julián  Castro,  don  Mariano  Valenzuela,  factor  de  ta- 
bacos, don  Manuel  Alvarado,  receptor  de  alcabalas,  don 
Manuel  García  Escalante,  teniente  de  oficiales  reales  y 
administrador  de  correos  de  esta  ciudad,  don  Pedro  Anto- 
nio Solares,  también  administrador  de  correos  de  Heredia, 
don  Mateo  Mora,  capitán  retirado,  y  otros  varios  vecinos 
de  los  principales  de  esta  referida  ciudad  que  aparecen 
firmados.  Habiéndose  hecho  lectura  por  S.  S.  de  la  gaceta 
remitida  por  el  M.  I.  S.  Presidente  y  de  la  junta  celebrada 
en  Guatemala  el  catorce  de  agosto  último,  penetrados 
todos  de  los  sentimientos  de  amor  y  lealtad  debida  á  su 
legítimo  soberano  y  sus  descendientes,  unánimente  dijeron 
que  no  reconocen  ni  reconocerán  jamás  los  actos  de  cesión 
hechos  en  Bayona  de  Francia  por  el  rey  nuestro  señor 
Carlos  Cuarto  y  sus  altezas  reales  el  serenísimo  señor 
Príncipe  de  Asturias  y  los  señores  infantes  don  Carlos  y 
don  Antonio,  porque  los  tienen  por  desnudos  de  toda 
autoridad  y  fuerza  extrínseca,  por  violentos,  ilegales  y  por 
nulos  en  derecho,  según  parece  de  los  papeles  públicos 
que  se  han  leído.  En  su  consecuencia  renovaron  todos  el 
juramento  de  fidelidad  y  á  las  leyes  que  rigen,  prome- 
tiendo guardar  unión  y  conformidad  con  los  magistrados, 
para  conservar  ilesa  nuestra  sagrada  religión  y  mantener 
el  buen  orden  y  la  tranquilidad  pública.  Al  mismo  tiempo 
protestaron  no  admitir  ninguna  autoridad  extranjera,  con 
lo  cual  se  disolvió  esta  junta  que  firmaron  dichos  señores, 
de  que  certifico  y  doy  fe.=Thomás  de  Acosta=Rafael 
José  de  la  Rosa==Fr.  Julián   Castro=Josef  Lorenzo  Ca- 
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razo=Josef  M.^  de  Peralta = Manuel  Marchena=Ilario 
Zeledón= Gregorio  Ulloa=Jph.  Fran.*=°  Bonilla = Matías 
Sandoval= Nicolás  Carazo=Man.^  Garc.  Escalante  =  Jo- 
sefMari.°**  de  Valenzuela= Pedro  Ant.o  Solares=Man.^ 
Oreamuno=Manuel  Alvarado=Matheo  de  Mora=Fran/* 
Xabier  de  Villasanta=Tomás  de  Alvarado=Joaq.°  Ydalgo 
= Fermín  García = Ramón  Ximénez==  Manuel  Torres = 
Pedro  Ulloa=Juan  Ant.o  Castro =Fran.'=®  Al  varado = 
José  Stos.  Lombardo. 


Bando  del  gobernador  D.  Tomás  de  Acosta   sobre  la 
jura  del  rey  Fernando  VIL — Año  de  1809  ^^) 


Don  Tomás  de  Acosta,  Teniente  Coronel  de  los  reales 
ejércitos,  Gobernador  y  Comandante  General  por  S.  M.  de 
esta  provincia  de  Costa  Rica  y  en  ella  subdelegado  nato 
de  Yntendente  y  económico  de  guerra,  &. 

Por  cuanto  por  varios  motivos  que  se  consultaron  á  la 
superioridad  no  se  ha  podido  hasta  ahora  determinar  día 
para  proceder  á  la  proclamación  de  nuestro  católico  mo- 
narca el  Señor  Don  Fernando  Séptimo  (que  Dios  guarde); 
no  obstante  de  no  haberse  recibido  contestación  á  las  du- 
das consultadas,  como  este  gobierno  se  hallase  con  orden 
del  Real  y  supremo  Consejo  de  las  Yndias  y  del  M.  I.  S.  P., 
Gobernador  y  Capitán  General  de  este  reino  para  verifi- 
carlo, no  permitiendo  su  obediencia  y  celo  más  demora  ni 
el  amor  y  fidelidad  de  estos  vasallos  más  espera:  Por  tanto 
y  para  que  todos  tengamos  aquel  debido  júbilo  que  exalta 
el  corazón  de  los  buenos  españoles  en  estas  ocasiones,  he 
resuelto  se  practique  la  jura  la  tarde  del  quince  del  co- 
rriente con  la  solemnidad  y  pompa  posible,  y  al  mismo 
tiempo  con  el  buen  orden,  decoro  y  tranquilidad  pública 
que  corresponde,  para  lo  cual  se  previene  y  manda  lo  si- 
guiente: 

I. o  El  citado  día  15  por  la  mañana  habrá  misa  so- 
lemne en  la  Yglesia  mayor  de  esta  ciudad,  con  sermón  y 
Tedeum  en  acción  de  gracias  al  Todo  Poderoso,  á  cuya 
función  asistirán  los  cuerpos  de  cabildo  y  militar  con  los 
demás  sugetos  particulares  de  esta  ciudad,  como  corres- 
ponde. 

2.0  Habrá  iluminación  general  en  esta  ciudad  las  no- 
ches del  sábado  14  y  domingo  15  próximos,  la  que  cada 
uno  procurará  hacer  con  el  mayor  lucimiento  y  esmero, 
como  preludio  de  la  celebridad  de  los  siguientes  días;  y  las 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica,— Sección  Histórica. 


312  COLECCIÓN    DE   DOCUMENTOS 

rondas  ó  patrullas  que  saldrán  desde  las  oraciones  cuida- 
rán de  que  no  haya  el  menor  desarreglo  por  las  calles. 

3.0  Desde  las  dos  de  la  tarde  del  precitado  día  15  no 
cesarán  por  la  ciudad  las  patrullas  y  por  los  campos  ó 
arrabales  las  rondas  de  sus  celadores,  para  evitar  todo 
desorden  y  conducir  á  la  cárcel  ó  cuartel  á  los  que  lo  cau- 
sen; debiéndose  cerrar  los  estanquillos  desde  las  dos  de 
aquel  día  y  no  vender  una  gota  de  aguardiente  bajo  la 
pena  de  cinco  pesos  de  multa  para  la  Cámara. 

4.0  A  las  tres  de  la  tarde  estarán  á  la  puerta  de  la 
casa  de  gobierno  las  justicias  de  los  pueblos  Laborío, 
Cot,  Quircot  y  Tobosi  con  sus  varas  y  las  músicas  de  ellos. 

5.0  A  las  4  saldrá  de  dicha  casa  la  comitiva,  com- 
puesta de  los  Señores  Oficiales  y  particulares  á  caballo, 
por  este  orden:  marchará  primero  y  á  pie  el  portero  de 
Cabildo,  quien  cuidará  de  que  las  músicas  y  justicias  de 
los  citados  pueblos  le  sigan  de  esta  forma:  la  música  y  jus- 
ticia de  Quircot,  después  la  de  Tobosi,  seguidamente  la  de 
Cot,  detrás  la  de  Laborío,  y  cerrará  la  música  del  batallón. 

6.0  Seguirá  el  Señor  Gobernador  con  los  Señores  Al- 
caldes, Coronel,  Sargento  Mayor  y  los  oficiales  y  particu- 
lares, según  sus  empleos,  por  la  calle  de  Don  Miguel  Guz- 
mán  á  la  puerta  de  la  sala  Capitular,  donde  se  hallará  el 
Alcalde  provincial  D."  Manuel  Marchena,  único  Regidor 
de  este  Ayuntamiento,  para  recibir  el  acompañamiento  y 
entregar  la  real  insignia  al  Señor  Gobernador,  quien  por 
defecto  de  Alférez  real  hará  la  proclamación. 

7.0  Recibida  aquélla  se  continuará  por  el  orden  dicho 
por  la  calle  de  la  sacristía  de  la  parroquia  hasta  la  esquina 
de  D.a  Encarnación  Trinidad,  y  girando  á  la  derecha  se 
marchará  hasta  la  esquina  de  la  capilla  mayor  de  San 
Francisco;  de  allí,  tomando  á  la  derecha,  se  seguirá  por 
las  calles  del  viacrucis  hasta  San  Nicolás,  de  donde  se  irá 
á  la  plaza  mayor,  en  la  que  estará  el  tablado  para  hacer  la 
jura,  al  cual  se  dirigirá  todo  el  acompañamiento,  y  po- 
niendo pie  á  tierra  el  Señor  Gobernador  y  los  sugetos 
nombrados  para  hacer  de  reyes  de  armas,  subirán  éstos  al 
tablado  donde  en  alta  voz  se  pronunciará  la  jura. 

8.^  Concluida  ésta  y  puestos  á  caballo  los  que  se 
apearon,  se  dará  vuelta  á  la  plaza  y  se  volverá  á  entregar 
y  poner  la  real  insignia  donde  estaba  antes. 
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9.0  Las  calles  que  van  espresadas  estarán  con  el  ma- 
yor aseo  y  posible  adorno. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  que  ninguno 
alegue  ignorancia,  ordeno  y  mando  se  publique  por  bando 
en  la  forma  ordinaria  en  los  portales  de  cabildo  y  lugares 
acostumbrados.  Fecho  en  Cartago,  á  los  siete  días  del  mes 
de  Enero  de  mil  ochocientos  nueve,  en  este  papel  por  no 
haberlo  del  correspondiente  bienio.=Thomás  de  Acosta= 
Por  mandado  de  S.  S.  =  José  Stos.  Lombardo,  Escribano 
público,  de  Cabildo  y  gobierno. 

En  ocho  días  de  dicho  mes  y  año  se  publicó  por  bando 
en  la  forma  prevenida:  doy  fe.=Lombardo. 


Representación  del  gobernador  D.  Tomás  de.Acosta  á 
la  real  y  suprema  junta  gubernativa  de  España  é 
Indias,  para  que  se  conceda  á  la  provincia  de  Costa 
Rica  la  libertad  de  siembra  del  tabaco. — Año  de 
1809  (0. 


A  la  R.^  y  Suprema  Junta  Central  y  Gubernativa  de 
España  é  Yndias= Señor = Cumpliendo  con  lo  mandado 
por  V.  M.  en  su  R.  Orden  circular  expedida  en  10  de  No- 
viembre promo.  pasado,  y  con  la  precisa  obligación  á  que 
me  constituye  el  empleo  de  Gobernador  Político  y  Militar 
de  esta  Provincia  de  Costarrica,  correspondiente  á  la  Pre- 
sidencia y  Capitanía  General  del  Reyno  de  Guatemala,  á 
L.  R.  P.  de  V.  M.  hago  con  todo  respeto  esta  reverente 
representación,  cimentada  en  el  conosimiento'  práctico  de 
más  de  doze  años  de  Gobierno,  con  una  meditación  muy 
prolixa  del  país  y  sus  habitantes.  Ella  me  ha  manifestado 
que  por  la  situación  geográfica  de  esta  Provincia,  cuya  ca- 
pital Cartago  y  sus  poblaciones  no  poco  numerosas  yacen 
en  suma  pobreza,  por  estar  distantes  de  ambos  mares,  por 
no  tener  en  ellos  puertos  cómodos  y  por  carecer  de  todo 
comercio. 

Éste  es  ciertamente  el  que  enriquece  los  pueblos  y 
éstos  el  Erario;  sin  él  los  vecinos  son  infelizes  y  poco  útiles 
al  Estado.  Esta  verdad  la  acredita  la  América  desde  la 
feliz  época  en  que  el  savio  Gobierno  del  Señor  Don  Car- 
los 3.0  abolió  el  comercio  exclusivo  que  se  hacía  en  estos 
dominios  con  las  flotas,  compañías  y  registros  particulares,, 
que  tiranizaban  á  estos  moradores  con  las  excesivas  ganan- 
cias que  hacían  en  lo  que  conducían  de  España;  y  el  co- 
mercio libre  concedido  en  aquel  dulze  reynado  aumentó  el 
numerario  en  las  Provincias  que  gozaban  de  al^ún  giro,  y 
empesó  á  hacer  felizes  á  las  que  desde  entonces  lo  dis- 
frutan. 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica.— Sección  Histórica. 
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Por  mí  y  por  los  papeles  de  estos  archibos  conosco 
que  siempre  fué  pobre  CostarricUy  y  por  los  de  R.^  Haz.» 
se  convence  que  nunca  tubo  comercio  directo  con  la  me- 
trópoli, y  también  que  el  corto  y  fútil  que  ha  tenido  y  tiene 
por  tierra  con  las  Provincias  circunvecinas  no  es  bastante 
para  sacarla  de  su  miseria,  pudiendo  aseverar  á  V.  M.  que 
ninguna  está  más  indigente  en  toda  la  monarquía,  pues 
aquí  se  ven  gentes  vestidas  de  corteza  de  árboles  y  otras 
que  para  ir  alguna  vez  á  la  Yglesia  alquilan  ó  piden  pres- 
tada la  ropa  que  han  de  vestir.  Esto  es  ciertísimo,  aunque 
incomprehensible  al  que  no  lo  palpa,  y  por  lo  mismo  sólo  el 
que  tiene  las  cosas  presentes  puede  hablar  con  propiedad 
sobre  el  lamentable  estado  de  Costarrica  y  modo  de  mejo- 
rarlo. Este  es,  Señor,  el  objeto  mío,  el  que  pide  la  paternal 
atención  de  V.  M.,  el  que  implora  su  R.^  beneficencia,  y 
la  que  por  mi  débil  órgano  solicitan  más  de  cincuenta  mil 
Vasallos  que  tiene  V.  M.  en  esta  Provincia,  muy  prontos  á 
sacrificar  sus  vidas  y  pobreza  en  sostenimiento  de  la  Reli- 
gión, de  nuestra  legítima  Rl.  dinastía  y  de  nuestra  amada 
Patria;  para  lo  qual  propongo  los  proyectos  siguientes, 
Suplicando  á  V.  M.  humildemente  que  si  alguno  requiere 
más  explanación,  se  digne  manifestármelo  para  satisfacer 
mediante  el  conocimiento  local  y  personal  que  me  aciste. 

Proyecto  sobre  tabacos 

Presindiendo  de  si  sería  más  útil  al  Rey  y  al  Vasallo 
abolir  la  Renta  del  tabaco  y  dexar  este  fruto  en  la  clase 
de  los  demás  comerciables,  por  no  ser  de  mi  resorte  este 
punto,  y  contrayéndome  precisamente  á  lo  que  puede  ha- 
cer florecer  esta  Provincia,  digo  que  la  supresión  de  los  es- 
tanquillos, como  está  en  la  Havana  y  en  la  Provincia  de 
Veraguas,  confinante  con  ésta  jior  el  Sur,  sería  del  agrado 
de  estos  habitantes,  mejoraría  su  suerte  y  no  perjudicaría 
al  Erario. 

Desde  que  ingresé  en  este  mando  oigo  lamentar  á  estos 
vecinos  que  haciéndose  aquí  las  siembras  de  tabaco  que 
consume  esta  Provincia  y  la  de  León  de  Nicaragua,  y  no 
pagando  S.  M.  este  fruto  á  más  de  dos  pesos  la  arroba,  les 
es  sencible  pagarlo  en  los  estanquillos  á  seis  reales  la  libra, 
resultando  á  la  Renta  tan  considerable  ganancia;  que  ellos 
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compran  el  tabaco  al  mismo  precio  que  fuera  de  esta  Pro- 
vincia, siendo  así  quel  Rey  no  tiene  costo  casi  ninguno  en 
conducirlo  á  estas  tercenas  ó  estanquillos,  como  lo  tiene 
para  los  de  fuera;  que  este  desembolso  les  es  tanto  más 
doloroso  quanto  que  sa ven  que  en  la  Havana  y  Veraguas 
no  hay  estanquillos;  y  que  siendo  esta  Provincia  la  que  lo 
provee  á  S.  M.  á  más  baxo  precio,  por  su  suma  pobreza 
y  no  tener  otro  renglón  ó  ramo  de  comercio,  merece  ser 
mirada  con  más  benignidad.  Esto  es  lo  que  me  hace  decir 
que  la  supresión  de  los  estanquillos  sería  del  agrado  de 
estos  habitantes,  dexando  á  los  cosecheros  del  tabaco  la 
libertad  de  venderles  todo  el  que  no  quisiese  la  Factoría. 
Así  también  cesará  el  contrabando  y  otros  desórdenes  á 
que  por  una  parte  los  compele  la  miseria  y  por  otra  la  cos- 
tumbre de  fumar  desde  sus  tiernos  años,  obligando  ésta  á 
muchos  á  privarse  de  lo  necesario  para  comprar  tabaco. 

Quitados  los  estanquillos  y  permitiendo  á  los  coseche- 
ros la  venta  del  tabaco  de  desecho  en  los  mismos  distritos 
donde  se  cosecha,  utilizarían  aquéllos  hasta  la  última  oja 
y  el  consumidor  lo  compraría  más  barato,  porque  no  ha- 
viendo  más  compradores  que  el  Rey  y  los  vecinos,  surtido 
el  primero  de  lo  mejor,  quedaba  para  éstos  lo  despreciable, 
que  precisamente  lograrían  á  muy  baxo  precio,  que  es  lo 
que  acomoda  á  su  pobreza;  y  si  hubiese  algún  pudiente  que 
apeteciese  del  supeiior  lo  compraría  en  la  Factoría:  esto 
mejoraría  la  suerte  de  cosecheros  y  consumidores. 

Que  no  se  sigue  perjuicio  al  Erario  es  evidente,  por  que 
el  costo  que  regularmente  ha  tenido  la  renta  de  tabacos 
para  la  compra  de  este  fruto  y  surtimiento  de  esta  Provin- 
cia y  la  de  León  de  Nicaragua  a  sido  de  ocho  á  doce  mil 
pesos  anualmente,  y  su  entrada,  en  el  distrito  sólo  de  esta 
Factoría,  de  diez  á  doce  mil;  por  consiguiente  le  ha  que- 
dado de  ganancia  lo  producido  en  toda  la  Provincia  de 
León  de  Nicaragua,  que  por  ser  más  extensa  y  poblada 
que  ésta  será  por  lo  menos  del  duplo.  Esto  prueba  clara- 
mente dos  cosas:  la  primera  que  aunque  se  supriman  en 
Costarrica  los  estanquillos  y  se  permita  á  los  tabacaleros 
la  venta  en  ella  de  lo  que  no  reciba  la  Factoría,  no  por  eso 
dexa  de  quedarle  mucha  utilidad  á  la  Renta;  y  la  segunda 
que  solamente  esta  Factoría  ha  dado  á  la  renta  como  dos 
mil  pesos  más  al  año  de  lo  que  ha  desembolsado.  Luego, 
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si  á  una  Provincia  pobre  por  naturaleza,  como  lo  haré  ver, 
se  la  estrahe  anualmente  más  caudal  del  que  le  entra  y 
por  sólo  este  conducto,  ¿podrá  jamás  ser  feliz? 

Pero  antes  de  proponer  otro  medio  más  seguro  á  que 
esta  Pro\  inda  floresca  en  pocos  años,  permítame  V.  M. 
haga  una  digresión  que  contribuye  al  intento  y  manifiesta 
las  vexaciones  que  sufren  estos  cultivadores  de  tabaco. 
Aquí  se  sigue  la  práctica  detestable,  en  mi  concepto,  de  li- 
mitar el  número  de  los  cosecheros  y  s^alar  á  cada  uno  el 
de  matas  que  ha  de  cultivar;  se  les  compele  á  que  cada 
uno  siembre  en  sitio  determinado,  aunque  no  siempre  el 
mismo,  y  á  la  vista  del  cabo  de  la  quadrilla.  Hay  también 
la  costumbre,  introducida  de  poco  acá,  que  los  cultivado- 
res lleven  el  tabaco  á  la  factoría  para  dar  allí  el  beneficio, 
y  la  injusta  práctica  de  quemar  todo  el  tabaco  que  no  re- 
cive  la  Factoría. 

De  la  limitación  de  cosecheros  se  sigue  que  si  el  ser 
tabacalero  es  provechoso  al  vasallo,  no  disfrutan  todos  del 
bien;  y  si  adverso  no  se  reparte  el  mal,  que  si  fallecen  ó 
se  ausentan  los  matriculados  para  este  cultivo,  faltarán  cul- 
tivadores, y  si  todos  ó  casi  todos  lo  entienden  ¿por  qué  no 
alternan.^ 

De  que  sea  determinado  el  número  de  matas  resulta  el 
inconveniente  que  si  por  algún  evento  es  mala  la  cosecha 
no  se  colectará  la  cantidad  de  tabaco  bueno  para  el  abasto 
ó  se  completará  con  el  malo.  Si  lo  primero,  lo  padece  el 
público,  y  si  lo  segundo,  éste  y  el  erario,  porque  ó  no  lo 
compran  ó  buelto  tierra  en  poco  tiempo  lo  pierde  el  Rey. 
Esta  verdad  se  puede  ver  en  los  mismos  libros  eje  la  Renta 
y  por  esto  hay  años  de  poca  venta  en  los  estanquillos. 

De  que  siembren  todos  en  un  sitio  se  sigue  el  perjuicio 
que  encontrándose  siempre  en  los  terrenos  ciertas  vetas 
poco  favorables  al  cultivo,  sea  el  que  fuere,  y  ciertos  para- 
ges  más  difíciles  para  labrar,  el  infeliz  á  quien  le  tocó  uno 
de  estos  terrenos  lleva  ya  consigo  la  pérdida  y  no  saca  para 
los  costos  de  su  trabajo. 

De  que  los  cosecheros  beneficien  el  tabaco  en  la  facto- 
ría se  les  hace  notable  daño,  porque  para  beneficiarlo  bien 
es  preciso  estarlo  removiendo  día  y  noche  para  que  sude 
por  igual,  pues  pasado  aquel  punto  de  crisis  se  pudre  fácil- 
mente y  no  queda  de  calidad,  y  otras  circunstancias  de  que 
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me  han  informado  los  peritos,  que  no  se  pueden  ó  no  es 
fácil  practicar  en  la  estrechura  de  los  almacenes  de  Fac- 
toría. 

Pero  lo  más  tirano  é  injusto  es  quemarle  al  cosechero 
todo  el  tabaco  que  no  recibe  la  Factoría.  ¿Será  posible, 
Señor,  que  no  siendo  las  siembras  de  tabaco  por  cuenta  y 
riesgo  de  la  Renta  tenga  un  dominio  tan  despótico  sobre 
el  sudor  del  pobre  vasallo,  como  lo  es  quemarle  su  fruto 
sólo  por  que  no  le  agrada?  ¿No  es  tiranía  que  el  infeliz  co- 
sechero vea  con  semblante  sereno  ir  á  las  llamas  su  caudal 
y  su  trabajo?  ¿No  es  injusticia  atroz  que  sobre  la  desgracia 
del  agricultor  en  no  haver  logrado  buen  fruto  lleve  él 
mismo,  ó  á  su  vista,  su  caudal,  su  sudor,  su  trabajo  y  sus 
vigilias  á  la  hoguera,  para  que  los  devore  un  zelo  mal  en- 
tendido, un  despotismo  sin  dominio  y  la  tiranía  é  injusticia 
mayor?  Pues  así  sucede.  Señor,  y  sin  que  se  les  abone  un 
maravedí  por  el  fruto  que  les  queman;  y  esta  crueldad  que 
clama  al  cielo,  pide  la  más  pronta  y  recta  justicia  de  V.  M.; 
porque  aunque  es  verdad  que  la  Renta  anticipa  al  cose- 
chero la  cortísima  cantidad  de...  para  principiar  su  trabajo, 
esto  no  le  da  ningún  derecho  sobre  el  fruto  sino  el  de 
venderlo  al  precio  estipulado,  como  sucede  con  cualquiera 
refacciomista,  mas  no  para  que  disponga  despóticamente 
del  trabajo  del  infeliz. 

Los  gravísimos  puntos  que  contiene  esta  digresión  me 
hacen  proponer  el  siguiente  proyecto,  que  sobre  destruir 
todos  los  males  expuestos,  asegura  la  felicidad  de  esta  Pro- 
vincia en  diez  años. 

Proyecto  2.0  sobre  tabacos 

Permítame  V.  M.  que  sea  esta  Provincia  la  que  surta  de 
tabacos  á  este  Reyno,  el  de  México  6  el  del  Perú,  por  el  tér- 
mino de  diez  años,  y  que  lo  cultiven  todos  los  que  quieran, 
pero  precisamente  en  los  distritos  de  Cartago,  Valle  Her- 
moso y  Eredia,  que  son  reconocidos  y  experimentados  por 
buenos  para  esta  planta  y  que  están  á  la  vista  de  este  Go- 
bierno, de  esta  Factoría  y  de  sus  dependientes;  que  cada 
cultivador  siembre  cuantas  matas  pueda  cuidar  y  que 
las  beneficie  donde  y  como  les  acomode;  que  quanto 
tabaco   coseche  cada  uno  lo  presente  en  Factoría  baxo 
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la  pena  de  decomiso  al  que  no  lo  hiciere  y  las  demás  que 
V.  M.  tenga  á  bien;  que  presentados  los  tabacos  en  de- 
terminado tiempo  se  escojan  los  mejores  para  el  indicado 
abasto  y  el  restante  puedan  expenderlo  los  cosecheros  en  los 
expresados  distritos,  sin  pasar  de  la  Garita  del  Rio  Gran- 
de, donde  residen  los  guardas  y  único  paso  de  los  citados 
distritos  para  lo  demás  de  esta  Provincia  y  para  las  demás 
del  Reyno,  baxó  las  penas  que  V.  M.  juzgue  conveniente. 

Puesto  el  asunto  en  este  estado,  para  qualquiera  parte 
que  se  conceda  el  surtimiento  quedaría  el  Rey  beneficiado, 
porque  mientras  más  abundante  sea  el  fruto  más  barato  se 
venderá  y  V.  M.  ahorrará  los  sueldos  de  los  guardas  que 
^e  aumentan  en  las  cosechas.  Y  como  en  el  caso  propuesto 
serán  muchos  los  cultivadores,  ilimitada  la  siembra  y  fácil 
su  beneficio,  donde  y  como  mejor  le  acomode,  serán  pre- 
cisamente copiosas  las  cosechas  por  azaroso  que  sea  el  año; 
podrán  ayudar  la  muger  y  los  hijos  y  costándoles  menos 
dinero  y  trabajo  el  cultivo  y  beneficio  de  su  tabaco  lo  da- 
rán más  barato. 

Que  sería  beneficioso  á  la  Provincia  es  claro,  porque  si 
acaso  lo  es  ahorji  con  sólo  8  ó  lo  pesos  que  sé  distribuyen 
en  la  compra  de  tabacos  y  vuelven  á  entrar  en  la  caxa  de 
ellos  con  ventaja,  ¡quánto  más  lo  serían  si  se  reparten  50  ó 
100  pesos  y  sin  que  buelvan  á  entrar  en  la  caxa  como 
sucede  hoy! 

Si  el  surtimento  que  se  se  solicita  lo  concede  V.  M.  para 
las  Provincias  de  este  Reyno,  no  deberán  quexarse  de  esta 
gracia,  porque  filias  tienen  otros  ramos  de  comercio  como 
el  añil,  las  ropas  que  llaman  de  tierra,  el  comercio  de  gana- 
dos y  de  otros  frutos  de  que  esta  Provincia  no  tiene  salida 
por  su  situación  geográfica,  falta  de  Puertos  y  otras  causas 
que  se  indicaron  al  principio  y  las  que  diré  después.  Si  se 
concede  para  el  Reyno  de  México  ó  del  Perüy  con  mucho 
menor  motivo  podrán  lamentarse,  por  que  bien  sabido  es 
el  grande  y  rico  comercio  que  estos  Reynos  tienen  en  toda 
la  monarquía;  y  ciertamente  que  á  V.  M.  le  vendría  en  más 
cuenta  que  esta  Provincia  proveyese  de  tabaco  al  Peni  que 
no  llevarlo  de  la  Havana  ni  de  ninguna  otra  parte  por  el 
mar  del  Norte,  por  los  muchos  costos  y  riesgos  que  corre 
en  tiempo  de  paz  y  en  guerra,  como  lo  expuse  á  V.  M.  ¿1 
año  de  1797  ó  98. 
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Proyecto  3.»  sobre  comercio 

No  es  fácil  que  se  establesca  en  Costarrica  ni  por  mar 
ni  por  tierra,  ni  por  el  norte  ni  por  el  Sur,  por  que  para 
entablar  un  comercio  marítimo  es  menester  que  haya  bue- 
nos Puertos,  que  los  Lugares  que  han  de  recivir  y  dar  los 
cargamentos  estén  con  la  posible  inmediación  á  aquéllos, 
que  tengan  consumidores  y  que  los  frutos  para  el  retorno 
sean  estimables  y  estén  prontos  los  cargamentos.  Veamos 
si  hay  esto  en  Costarrica, 

!  En  el  mar  del  Norte  no  hay  Puerto  cómodo  porque  el 
de  Matina  no  lo  es  en  realidad,  sino  una  ensenada  muy 
desabrigada,  batida  de  los  vientos  del  Norte  al  Sur  Este, 
que  reinan  casi  todo  el  año,  donde  se  levanta  una  marejada 
tan  fuerte  que  los  barcos  no  pueden  mantenerse  al  ancla,  y 
el  que  no  se  hace  á  la  vela  perece;  donde  las  naciones  bár- 
baras que  habitan  desde  el  cabo  Gracias  á  Dios  hasta  el 
Rio  Chagres  traginan  lo  más  del  año  y  roban  indistinta- 
mente las  embarcaciones  quando  están  ebrios.  Por  estas 
causas  huyen  los  navegantes  de  estas  costas,  y  tanto  que 
en  más  de  doze  años  que  llevo  de  mando  sólo  dos  buques 
han  arribado  por  necesidad  á  Matina  y  de  ellos  pereció 
uno  en  la  costa  dando  fondo. 

El  puerto  de  Mohín,  que  le  sigue  acia  el  Sur,  es  bien 
abrigado  y  tiene  buen  fondeadero,  pero  su  entrada  es  es- 
trecha y  sólo  aparente  para  Balandras  y  Goletas  y  otros 
barcos  que  calen  poca  agua:  tiene  también  el  inconve- 
niente de  los  Yndios  Bárbaros  como  Matina  y  de  común 
con  éste  la  distancia  de  los  lugares  que  han  de  recivir  y 
dar  los  cargamentos;  por  que  de  Mohín  á  Matina  hay 
siete  leguas  de  playa  de  arena  árida  y  falta  de  agua  para 
beber;  y  aunque  en  Matina  están  las  haciendas  de  Cacao, 
no  es  el  fruto  solo  y  apreciable  para  la  exportación,  ni 
menos  es  el  lugar  que  ha  de  consumir  los  géneros  de  im- 
portación. Esto  lo  ha  de  hacer  Cartago  y  las  demás  Po- 
blaciones tierra  adentro,  que  la  que  menos  dista  30  ó  40 
leguas  de  Matina  y  por  caminos  los  más  malos  que  he 
andado  en  España  y  América,  de  modo  que  aunque  los 
Puertos  del  mar  del  Norte  tubiesen  todas  las  ventajas 
imajinables,  no  habría  que  esperar  por  ellos  comercio 
alguno  por  los  inconvenientes  que  presentan  las  distancias 
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de  los  pueblos  principales  y  aspereza  de  los  caminos, 
donde  á  mayor  abundamiento  llueve  la  mayor  parte  del 
año  y  por  consiguiente  padece  mucha  avería  lo  que  se 
lleva  y  trahe  de  Matina, 

De  50  á  60  mil  personas  es  la  población  de  esta  Pro- 
vincia. La  notoria  suma  pobreza  de  ella  y  el  corto  número 
de  sus  habitantes,  pues  qualquiera  ciudad  tiene  muchos 
más,  prueban  suficientemente  el  poco  consumo  que  habría, 
aun  en  el  caso  que  hubiese  un  comercio  libre  de  todo  de- 
recho y  con  quantas  facilidades  pueda  pensarse;  por  que 
es  inconcuso  quel  comercio  es  más  activo  mientras  más 
pronto  se  consume  lo  que  se  trahe  y  más  pronto  está  lo 
que  se  ha  de  llevar  en  retomo.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  puede 
suceder  aquí  por  la  situación  geográfica  de  la  Provincia, 
por  su  pobreza  y  por  el  corto  número  de  consumidores; 
pero  aun  hay  más,  los  ft*utos  de  exportación. 

Éstos  se  reducen  á  tabaco,  azúcar  no  muy  buena, 
trigo  y  otros  granos  regionales.  El  tabaco  no  se  puede 
exportar,  la  azúcar  no  tiene  estimación,  el  trigo  es  de  poco 
uso  por  el  mucho  y  general  que  se  hace  de  la  tortilla  de 
maíz:  éste  y  los  demás  granos  no  dexan  utiHdad,  por  que 
á  más  de  haberlos  en  toda  la  América,  la  condución  á  los 
Puertos  ó  á  las  otras  Provincias  cuestan  más  que  el  ft*uto, 
así  por  las  distancias  y  malos  caminos  como  por  que  una 
caballería  no  puede  cargar  arriba  de  8  arrobas  y  que  lo 
quebrado  del  país  no  permite  servirse  de  carros. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  esta  provincia  no 
puede  ser  favorecida  por  el  comercio  marítimo  ni  terestre, 
ya  sea  por  el  norte  ó  por  el  Sur,  porque  aunque  es  verdad 
que  en  esta  costa  está  el  puerto  de  Punta  de  Arenas  con 
todas  las  buenas  calidades  necesarias,  también  lo  es  que 
existen  las  demás  circunstancias  contrarias;  y  en  el  día  se 
experimenta  que  los  que  por  dicho  puerto  han  hecho  algu- 
nas remesas  de  frutos  á  Panamá  el  año  pasado,  se  abs- 
tienen de  continuar,  por  que  quando  allí  los  hai  del  Perü 
no  tienen  venta  los  de  aquí. 

De  lo  espuesto  se  concluye  que  para  sacar  á  los  Va- 
sallos de  Costarrica  de  la  miseria  en  que  yacen  no  en- 
cuentro otro  arbitrio  seguro  que  el  propuesto  en  el  pro- 
yecto 2. o  Él  consilia  el  interés  de  V.  M.  con  el  fomento 
de  la   Provincia,  sin  dexar  á  las  demás  de  este  Reyno 

T.   X    —   21 
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exaustas  de  recursos;  y  si  á  Costarricá  se  le  encarga  el 
abasto  de  tabacos  para  el  reyno  de  México  ó  el  del  Perú, 
queda  á  las  Provincias  de  Guatemala  el  surtimento  de  este 
Reyno. 

Dios  gue.  la  C.  C.  R.  P.  de  V.  M.  los  muchos  y  felizes 
que  la  monarquía  ha  menester.  Cartago,  19  de  Abril  de 
i8o9,=Señor=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Thomás  de  Acosta. 


Don  Tomás  de  Acosta  remite  al  secretario  universal 
de  hacienda  su  representación  sobre  libertad  de 
siembra  del  tabaco  en  Costa  Rica,  acompañada 
de  un  interrogatorio  dirigido  al  factor  de  tabacos  de 
la  provincia. —  Año  de  1809  (0. 


Exmo  Señor = La  adjunta  representación,  igual  á  la 
que  dirijo  por  el  Xefe  de  este  Reyno,  impondrá  á  V.  E.  de 
la  lamentable  situación  de  esta  Provincia  y  de  la  solicitud 
que  hago  á  su  favor  para  alivio  de  estos  habitantes. 

La  pintura  no  es  sino  bosquejo  de  su  infelicidad,  pues 
ningunos  colores  bastarían  p^ra  manifestarla  en  el  golpe 
de  vista  que  merece,  y  sólo  el  exemplo  vivo  que  presenta 
puede  convencer  de  su  pobreza.  '  • 

Ésta  y  la  firme  persuación  en  que  estoy  de  lo  proficuo 
que  sería  á  S.  M.  que  de  aquí  se  proveyese  todo  ó  parte 
del  Tabaco  que  consume  el  Reyno  de  México  ó  del  Perü 
me  hizo  proponerlo  al  Soberano  el  año  de  797  ó  98,  in- 
clinándome entonces  al  Perü  por  que  de  allí  lo  solicitó  por 
Contrata  un  Comerciante  de  Lima,  como  por  menor  podrá 
verlo  V.  E.  en  los  papeles  que  entonces  remití  á  ese  Mi- 
nisterio. 

El  documento  nP  i,  que  acompaño  original,  es  com- 
probante de  cuanto  digo  en  la  representación,  y  sin  em- 
bargo de  que  el  Factor  de  Tabacos  de  esta  Provincia  des- 
figura algo  la  realidad  en  sus  respuestas,  con  todo  se 
patentiza  por  ellas  la  verdad  de  lo  que  stibstancialmente 
expongo. 

Suplico  á  V.  E.  que  los  informes  y  explanaciones  que 
exija  este  asunto  me  honrre  pidiéndomelas  directamente, 
por  que  no  es  fácil  conteste  con  acierto  quien  no  tenga 
presente  el  obgeto  y  sus  circunstancias. 

Dios  gue.  á  V.   E.   m.*  a.*  Cartago,   30  de  Abril  de 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  loi,  cajón  y,  legajo  22. 
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i8o9.=Exmo.  Señor=Thomás  de  Acosta=Exmo.  Señor 
Ministro  y  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Universal 
de  Hacienda. 


Para  cumplir  con  lo  mandado  por  la  Real  y  Suprema 
Junta  Central  y  Gubernativa  de  España  é  Indias  en  orden 
de  I  o  de  Noviembre  último,  me  contestará  V.  á  las  pre- 
guntas siguientes,  poniendo  sus  respuestas  á  continuación 
de  éste  y  por  el  orden  de  las  preguntas: 

I  .a  Si  en  esta  provincia  siembra  Tabaco  todo  el  que 
quiere  ó  sólo  el  determinado  número  de  Cultivadores  que 
componen  las  quadrillas. 

2.a  Si  éstos  cultivan  más  matas  de  las  que  se  les  se- 
ñala, con  respecto  á  la  cantidad  de  Tabaco  que  debe  aco- 
piar la  Factoría. 

3.a  Si  á  los  matriculados  para  las  siembras  se  les  da 
habilitación  para  la  Factoría,  en  qué  cantidad  y  bajo  qué 
seguridades. 

4.a  Si  los  cultivadores  siembran  y  benefician  el  Ta- 
baco donde  quieren  ó  si  para  lo  primero  se  les  obliga  á  que 
sea  en  terreno  señalado,  y  para  lo  segundo  en  la  Factoría. 

5.a  A  qué  precios  paga  el  Rey  el  Tabaco,  á  cuál 
vende  al  público  y  si  para  éste  se  distingue  de  calidades. 

6.a  Si  el  Tabaco  que  el  Rey  no  recibe  se  le  entrega 
á  sus  dueños  ó  si  se  quema  á  presencia  de  ellos. 

7.a  Qué  número  de  Quintales  de  Tabaco  acopia  esta 
Factoría  regularmente  cada  año. 

8.a  A  qué  cantidad  de  pesos  asciende  ordinariamente 
la  compra  de  Tabacos  y  á  cuánto  la  venta  anual  de  los 
estanquillos  dependientes  de  esta  Factoría. 

Dios  gue.  á  V.  m.*  a.*  Cartago,  15  de  Abril  de 
i8o9.=Thomás  de  Acosta=  Señor  Factor  de  Tabacos. 


Señor  Gobernador  y  Com.^*  Gral.=En  contestación  á 
las  ocho  preguntas  que  por  el  oficio  que  antecede  de  15 
del  corriente  se  ha  servido  V.  S.  hacerme,  relativas  á  las 
cosechas  de  Tabacos  de  esta  Provincia,  para  cumplir  con 
lo  mandado  por  la  R.^  y  Superior  Junta  Central  y  Gober- 
íiatiba  de  España  é  Indias,  satisfago  en  la  forma  siguiente: 
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A  la  I  .^  Que  los  que  únicamente  siembran  Tabaco 
son  los  sujetos  más  honrrados  y  mejores  cultibadores  que 
se  eligen  por  esta  Factoría  para  el  determinado  número 
de  la  que  se  ha  de  ejecutar. 

2.a  Que  ninguno  cultiva  más  matas  de  las  que  s^  les 
señala  con  respecto  al  número  de  quintales  de  Tabaco  que 
por  orden  de  la  Dirección  g.^  debe  acopiar  la  Factoría,  y 
á  cuyo  efecto  se  recuentan  las  matas  en  tiempo  oportuno 
para  destrozar  el  exceso  que  á  cada  uno  se  le  encuentra 
en  su  sementera. 

3.a  Que  á  todos  los  Matriculados  en  las  siembras  se 
les  da  habilitación  por  esta  Factoría  en  cantidad  de  alguna 
tercera  parte,  que  se  gradúa  podrá  ascender  el  valor  de  sus 
Tabacos,  y  bajo  la  seguridad  de  obligación  que  hacen  de 
responder  unos  por  otros  en  mancomún  con  dicho  valor  y 
sus  bienes  habidos  y  por  haber. 

4.a  Que  á  la  elección  de  los  mismos  cultibadores  se 
señalan  anualmente  los  terrenos  más  aparentes  para  las 
siembras  de  dicho  fruto,  procurando  esta  Factoría  sean  en 
paraje  que  puedan  reunirías  al  menos  por  quadrillas  y  en 
la  más  corta  distancia  que  se  pueda  unas  de  otras,  confor- 
me está  prevenido  por  la  Dirección  General  de  este  Reyno, 
con  el  importante  objeto  de  que  su  resguardo  pueda  cir- 
cularlas para  evitar  en  parte  las  extracciones  y  robos  qué 
tuelen  acostumbrar;  y  con  la  misma  reunión  se  les  obliga 
á  los  Cultibadores  para  que  le  den  el  beneficio  á  los  Ta- 
bacos, separando  en  las  sementeras  el  lugar  más  oportuno 
para  que  cada  Quadrilla  concurra  á  él  á  hacer  en  común 
los  tendales  de  los  Cortes  que  van  verificando  y  á  la 
Fábrica  de  la  ramada  necesaria  con  sus  correspondientes 
divisiones,  para  que  le  den  en  ella  los  primeros  beneficios 
de  prensa,  &.a,  conduciéndolos  para  el  último  del  de  troje 
á  los  Almacenes  de  esta  Factoría,  donde  con  la  misma 
separación  de  Quadrillas  los  mantienen  hasta  ponerlos  en 
estado  de  recibirlos. 

5.a  El  precio  que  en  esta  Factoría  paga  el  Rey  los 
Tabacos  es  el  de  dos  p.^  la  arroba  de  calidad  de  primera 
y  á  doce  r.*  la  de  segunda:  el  que  vende  al  público  es  al 
de  seis  rr.^  la  libra,  sin  distinción  de  calidad,  mediante  á 
que  se  mezcla  una  con  otra  al  tiempo  de  manojear  dichos 
Tabacos. 
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6.a  Que  todo  el  Tabaco  que  el  Rey  no  recibe  por 
malo,  no  se  lo  consiente  llevar  á  ningún  cultibador,  sino 
que  á  su  presencia  se  echa  á  las  llamas  hasta  convertirlo 
en  cenizas. 

7.a  Que  no  hay  anualmente  número  fijo  de  los  quin- 
tales que  esta  Factoría  acopia  en  cada  uno  de  ellos,  res- 
pecto á  que  la  Dirección  gral.,  con  noticia  de  las  existen- 
cias que  mantiene  estos  Almacenes,  manda  se  siembren 
las  cantidades  que  tiene  por  conveniente  para  el  consuma 
de  esta  provincia  y  la  de  León  de  Nicaragua;  y  así,  á  ex- 
cepción del  año  de  96  en  que  se  sembraron  para  cuatro 
mil  tercios,  los  restantes  para  mil,  para  mil  y  quinientos, 
dos  mil  quinientos  el  año  pp.*^**  de  808,  y  en  este  última 
dos  mil  y  quinientos  con  fin  de  socorrer  con  los  dos  mil 
al  Rey  no  de  Nueva  España, 

8.a  En  la  conformidad  referida  tampoco  hay  numera 
fijo  de  la  cantidad  de  p.*  á  que  asciende  la  compra  de  Ta- 
bacos anualmente,  por  verificarse  con  respecto  á  lo  que  se 
ha  sembrado  ó  producido,  siendo  en  unos  de  nueve  mil^ 
de  trece  mil  y  quinientos,  de  diez  y  ocho  mil,  de  cuatro 
mil  y  quinientos,  y  la  que  más  á  treinta  y  seis  mil,  gra- 
duando al  respecto  de  nueve  p.®  cada  tercio  de  cuatro  y 
media  arrobas,  con  inclusión  de  su  forro  y  demás  costos. 
La  venta  anual  de  los  Estanquillos  dependientes  de  esta 
Factoría  es  la  de  ocho  á  diez  mil  pesos  sobre  poco  más  ó 
menos;  que  es  cuanto  tengo  que  exponer  en  cumplimiento 
de  lo  que  V.  S.  me  ha  mandado  por  su  citado  antecedente 
oficio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  m.*  a.^  R.^  Factoría  de  Tabacos 
de  la  Provincia  de  Costarrica,  en  esta  Poblazón  de  San 
José  y  Abril  1 8  de  1 809.= Jossef  Mar.^**  de  Valenzuela. 


Carta  del  capitán  general  Don  Antonio  González  Sara- 
via  sobre  los  primeros  síntomas  de  insubordina- 
ción en  la  ciudad  de  Guatemala. — Año  de  1810  (0. 


Exmo.  Sor.=Lo  ocurrido  en  Cartagena  de  Indias  por 
el  mes  de  Junio  último  llegaría  á  noticia  de  S.  M.  casi  al 
mismo  tiempo  que  á  la  mía. 

Con  voto  consultivo  de  este  acuerdo  he  dictado  en  el 
particular  las  providencias  y  pasado  los  oficios  que  resul- 
tan del  adjunto  Testimonio. 

Todo  me  persuado  que  será  conforme  á  lo  que  hayan 
hecho  los  otros  Gobiernos  de  esta  América  y  que  en  la 
generalidad  de  estas  provincias  tendrá  pronto  y  voluntario 
cumplimiento,  como  arreglado  á  las  circunstancias  del 
caso  y  á  la  venenosa  calidad  del  cuaderno  que  se  manda 
recoger. 

No  ha  sucedido  así  en  el  Ayuntamiento  de  esta  Capi- 
tal, compuesto  ahora  de  mayor  número  de  Americanos 
que  de  Europeos.  Me  han  dado  la  insubordinada  contesta- 
ción inserta,  reteniendo  el  cuaderno  y  preparándose  á  re- 
clamar por  medio  de  su  Síndico,  con  la  peregrina  cláusula 
de  que  éste  ocurrirá  ante  mi  por  la  via  de  justicia, 
'  Tan  lastimoso  extravío  es  consiguiente  con  el  mayor  y 
más  escandaloso  de  estos  mismos  Capitulares,  cuando  in- 
tentaron eludir  el  reconocimiento  y  sumisión  al  Consejo 
Supremo  de  Regencia,  asunto  grave  que  corté  acelerando 
mi  regreso  de  la  Antigua  Guatemala,  donde  me  hallaba  to- 
mando baños,  y  de  que  hice  una  ligera  insinuación  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra  en  carta  de  17  de  Junio  n.o   1 124. 

Los  espíritus  inquietos  creyeron  entonces  llegado  el 
caso  de  una  emancipación  paliada.  Han  visto  sus  mismos 
conceptos  seguidos  y  hasta  cierto  punto  ejecutados  en 
Cartagena  de  Indias;  y  esto  les  ha  saboreado  é  in fundido 
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nuevo  aliento  para  pretensiones  y  miras  que  son  uniformes 
en  toda  nuestra  América,  aunque  en  unas  partes  se  expli- 
quen de  distinto  modo  y  en  otras  estén  temporalmente 
sufocadas,  según  el  tino  y  prudencia  de  los  Gefes. 
-.  La  materia  más  delicada,  la  del  incesante  anhelo  de 
estos  naturales  y  la  piedra  de  toque  de  los  que  tenemos 
la  vidriosa  suerte  de  gobernarlos  en  tiempo  tan  difícil,  es 
el  comercio.  Veo  en  la  gaceta  de  la  Regencia  de  29  de 
Junio  que  S.  M.  trataba  de  proporcionar  alivios  á  estos 
países.  Quien  tenga  algún  conocimiento  de  su  estado  polí- 
tico y  civil,  y  verdadero  amor  á  la  Patria,  no  puede  menos 
de  desear  que  cuanto  antes  se  dicte  un  arreglo,  aunque 
sea  provisional,  en  asunto  de  que  depende  la  tranquilidad 
y  tal  vez  la  fidelidad  de  tan  vastos  y  preciosos  dominios. 

Me  refiero  sobre  esto  á  lo  que  he  informado  por  la  vía 
de  Hacienda  con  el  n.o  1 197,  y  también  por  la  de  Guerra 
con  el  n.o  1265  y  Testimonio  del  expediente  en  que  esfor- 
zada y  tenazmente  se  me  ha  provocado  á  convocar  Juntas 
anárquicas  para  abrir  los  puertos  al  comercio  extranjero,  á 
pretesto  de  introducir  armas  para  la  defensa  del  reyno;  so- 
licitudes á  que  me  he  resistido  con  el  más  prudente  tesón, 
apurando  los  arbitrios  de  la  política  sosegada  y  circuns- 
pecta. 

Forman  aquí  partido  para  estas  pretensiones  los  criollos 
principales;  pero  no  se  extenderían  á  tanto  si  no  los  acalo- 
rase quien  menos  debiera  hacerlo,  que  es  el  Fiscal  D.  José 
Ibáftez,  natural  de  Caracas,  Su  liga  moderna  con  los  capi- 
tulares que  forman  pluralidad,  está  bien  probada  en  el  re- 
ferido expediente  sobre  armamento,  remitido  á  la  vía  de 
Guerra;  y  en  este  caso  de  Cartagena  su  conducta  ha  sido 
igualmente  doble  y  falaz,  pues  en  el  acuerdo  opinó  que  se 
pasase  á  otro  tribunal  para  evadirse  de  abrir  dictamen,  y 
en  la  Junta  Sup."^  de  Hacienda  dijo  lo  mismo,  huyendo 
siempre  de  la  obligación  de  su  Ministerio  por  congraciarse 
con  la  parcialidad  cuyas  casas  y  tertulias  frecuenta. 

Así,  pues,  para  seguir  manteniendo  en  esta  Capital  la 
tranquilidad  y  buen  orden  que  tanto  trabajo  me  ha  costado, 
juzgo  muy  preciso  que  al  Fiscal  Don  José  Ibáñez  se  le  dé 
destino  en  otra  parte.  Y  pues  en  el  Cabildo  de  México, 
según  noticias,  se  ha  puesto  un  Corregidor,  que  también 
en   éste  se   ponga  de  las  calidades  y  en  los  términos  que 
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propuse  en  carta  de  3  de  Abril  de  809,  cuyo  resumen  es 
adjunto,  dándose  las  reglas  interinas  que  en  él  se  expresan 
ó  las  que  fueren  del  agrado  de  S.  M.,  que  sobre  todo  de- 
terminará lo  más  conveniente  á  su  servicio. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.^  Guatemala^  10  de  Setiembre 
de  1810.  =  Exmo.  Sor.  =  Ant.o  González  =  Exmo.  Sor. 
Sec.o  de  Est  ^  y  del  Desp.^  Univ.'  de  Gracia  y  Justicia. 


Representación  del  ayuntamiento  de  Cartago  á  S.  M. 
para  qué  se  nombre  obispo  de  Costa  Rica  al  deán 
D.  Juan  Francisco  Vilches. — Año  de  1811  (O, 


Señor=La  Ciudad  de  Cartago,  representada  por  su 
Ayuntamiento,  único  en  toda  la  Provincia  de  Costa  Rica, 
de  que  aquélla  es  Capital,  con  la  sumisión  que  debe  repre- 
senta á  V.  M.  la  necesidad  que  siente  de  que  se  erija  en 
obispado  la  espresada  Provincia  y  suplica  á  V.  M.  se  digne 
condescender  con  este  deseo  si  calificase  justas  y  suficien- 
tes las  causas  que  para  ello  espone. 

Concibe  el  Ayuntamiento  que  es  la  primera  y  más  praL 
atención  á  que  debe  dirigir  sus  miras  la  de  pedir  se  provea 
de  Obispo  esta  Provincia,  porque  no  quedaría  seguro  en  el 
fuero  interior  si  se  desentendiese  de  esta  obligación.  Un 
conjunto  de  circunstancias  claman  incesantemente  por  el 
lleno  de  esta  falta,  y  cada  una  de  ellas  tiene  fuerza  compe- 
tente para  impulsar  la  solicitud. 

Doscientas  catorze  leguas  que  dista  de  nosotros  la  Ca- 
pi:al  de  León  de  Nicaragua,  donde  el  obispo  tiene  su  resi- 
dencia, lo  fraguoso  del  camino,  veinte  y  nueve  años  trans- 
curridos desde  la  última  vez  que  se  visitó  á  Costa  Rica  sin 
que  hasta  hoy  se  haya  repetido  esta  función  tan  nezesaria^ 
el  lento  progreso  de  las  Conquistas  de  Infieles  que  se  hazen 
en  las  Montañas  de  Talamanca,  fronterizas  á  esta  Provin- 
cia, con  otras  muchas  circunstancias  que  están  subordina- 
das á  éstas,  cuyas  infalibles  conseqüencias  son  palpables^ 
exigen  el  remedio. 

Para  asegurarlo  se  toma  el  Cavildo  la  licencia  de  recor- 
dar á  V.  M.  los  informes  que  de  antemano  tiene  hechos  de 
los  méritos  y  circunstancias  del  Deán  de  Nicaragua  D.  Juan 
F.*"®  Vilches.  Este  benemérito  Eclesiástico  no  deja  que 
desear  á  este  Cuerpo  en  su  empeño;  sobre  la  general  repu- 
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tación  de  un  varón  verdaderamente  Apostólico  por  sus  vir- 
tudes, goza  la  benevolencia  de  estas  gentes,  por  que  las 
que  no  le  conozen  personalmente  han  sabido  y  acaso  espe- 
rimentado  su  beneficencia.  Es  excelente  Patriota,  de  virtud 
sólida,  instrucción  selecta  y  discrección  refinada,  de  mucho 
tezón,  valor  y  constancia. 

Por  la  notoriedad  de  su  mérito  no  se  detiene  el  Ayun- 
tamiento en  expresarlo  y  sólo  haze  presente,  para  lo  que 
combenga,  que  el  enunciado  Deán  ha  desempeñado  á 
satisfación  del  público  un  Curato  Colado  por  Real  presen- 
tación, la  Judicatura  de  Diezmos  y  de  Subsidios,  la  Comi- 
saría de  Cruzada  muchos  años  hasta  el  día,  dos  vezes  la 
visita  de  algunos  Pueblos  del  Obispado  con  título  de  visi- 
tador general,  y  catorse  años  el  Provisorato,  teniendo  en 
algunos  el  gobierno  de  la  Diócesis  en  lo  absoluto. 

Mas  como  nuestro  Diputado  en  las  Cortes  Generales 
depositarías  de  la  Soberana  Autoridad  de  V.  M.  tiene  co- 
nocimiento cabal  de  todo  quanto  llevamos  espuesto,  sólo 
añadimos  una  expresiva  reiteración  de  la  súplica,  muy  con- 
fiados en  que  la  Religiosa  Protección  de  V.  M.  nos  conce- 
derá lo  que  pedimos.  Ntro.  Sr.  gue.  la  Católica  R.^  Persona 
de  V.  M.  m.*  a.^  en  su  mayor  grandeza.  Sala  Capitular  de 
Cartago  y  Mayo  29  de  1 8 11  .==Señor=Juan  de  Dios  de 
Ayala=Juan  Frañc.'^®  de  Bonilla  =  Man.^  Marchena= 
Joaq."  de  Oreamuno=iSalvadorOriamuno=NicolásCarazo 
=José  Mar.a  de  Peralta. 


Don  José  María  de  Peralta,  procurador  sindico  de 
Cartago,  suministra  al  ayuntamiento  los  informes 
solicitados  por  el  diputado  á  cortes  por  la  provin- 
cia de  Costa  Rica  D.  Florencio  del  Castillo.— 
Año  de  1811  (0. 


Muy  Noble  Ayuntamiento=El  oficio  que  con  fecha 
dos  de  Marzo  del  presente  año  dirije  á  V.  S.  desde  Teuci- 
galpa  el  señor  tlon  Florencio  Castillo,  diputado  de  esta 
provincia  en  las  Cortes  despositarias  de  la  soberana  authó- 
ridad,  se  contrae  á  que  V.  S.  le  verifique  sobre  los  cono- 
cimientos siguientes:  primero,  número  de  habitantes  y  ex- 
tensión de  esta  provincia;  segundo,  frutos  y  producciones 
que  puedan  exportarse;  tercero,  distancia  de  esta  ciudad  á 
los  puertos  norte  y  sur;  cuarto,  rendimiento  anual  de  ren- 
tas y  derechos  reales,  gastos  públicos  y  empleados;  quinto 
y  último,  á  lo  que  ascienden  los  diezmos  de  ella.  V.  S.  me 
cometió  la  segura  inquisición  de  los  anteriores,  como  ac- 
tual Síndico  personero,  para  que  los  trasladare  á  V.  S.,  de 
cuya  providencia  resulta  que  el  número  de  habitantes  as- 
ciende á  sesenta  mil,  sobre  muy  poco  más  ó  menos,  y  la 
extensión  de  esta  provincia,  de  oriente  á  poniente,  á  la  de 
ciento  y  ochenta  leguas,  ignorándose  las  que  comprenda 
de  norte  á  sur;  que  los  frutos  que  podrán  exportarse  son 
por  ahora  trigo,  azúcar  y  dulce  que  rinde  abundantemente 
esta  provincia;  que  la  distancia  de  esta  ciudad  á  Punta  de 
Arenas,  puerto  al  sur,  consta  de  treinta  leguas,  y  á  Mati- 
na,  puerto  al  norte,  cuarenta,  pero  fragosas,  que  se  impo- 
sibilita su  tránsito  muchas  y  repetidas  ocasiones,  y  de  con- 
siguiente á  esta  provincia  la  utilidad  que  resulta  del  cacao 
que  fructifica  aquel  terreno,  cuyo  obstáculo  no  puede  ven- 
cerse con  las  fuerzas  únicas  de  este  vecindario.  Aunque  la 
factoría  del  tabaco  no  rinde  utilidad  en  ésta  al  erario,  le 
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resulta  en  lo  restante  del  reino  de  Guatemala  y  México 
la  abundante  colectación  que  se  hace  de  él  en  sólo  esta 
provincia.  La  administración  de  correos  corre  igual  suerte; 
pero  la  de  Villanueva,  que  no  está  sujeta  á  la  de  esta  ciu- 
dad, rendirá  de  ciento  á  doscientos  pesos. 

Los  gastos  que  ocasiona  los  empleados  en  la  factoría 
se  advierten  del  oficio  que  acompaño  con  el  número  pri- 
mero, y  el  que  trata  las  resultas  de  esta  estafeta  lo  acom- 
paño juntamente  señalado  con  el  número  segundo,  cuyos 
empleados  no  gozan  de  sueldo  fijo;  y  aunque  el  receptor 
de  alcabalas  no  me  ha  contestado  hasta  ahora  sobre  el  re- 
sultado de  este  ramo,  se  gradúa  prudentemente  ascienda  á 
cuatro  ó  cinco  mil  pesos,  quien  tampoco  goza  de  suel- 
do fijo. 

El  papel  sellado  y  pólvora  ascenderá  á  seiscientos  pe- 
s^s  anuales,  y  los  gastos  de  esta  ciudad,  de  sus  propios,  al 
poco  más  ó  menos  de  quinientos  pesos. 

Los  diezmos  de  esta  provincia  han  importado  á  los 
arrendatarios,  en  el  presente  año,  tres  mil  cuatrocientos 
ochenta  pesos,  con  exclusión  del  ramo  de  tabaco,  cuyo 
diezmo  se  recauda  por  comisión  particular  del  señor  juez 
del  ramo  y  rinde  lo  que  advierte  el  oficio  citado  número 
primero;  y  los  estanquillos  de  aguardiente  rendirán  mil 
ochocientos  pesos. 

A  más  de  lo  expresado  podrá  servir  también  de  go- 
bierno al  señor  diputado  que  este  cabildo  ha  pedido  á 
S.  M.  se  digne  erigir  mitra  á  esta  provincia  y  para  ella  se 
le  suplica  en  fabor  de  don  Juan  Francisco  Vilches,  Deán 
de  Nicaragua. 

Al  excelentísimo  señor  capitán  general  de  este  reino 
también  se  le  suplicó  por  el  mismo  ayuntamiento  se  con- 
cediese libre  la  siembra  de  tabaco  de  esta  parte  del  Rio 
Grande  á  todo  individuo  que  la  quiera  verificar,  y  les  sea 
prohibido  á  los  de  la  otra  parte  del  citado  río  de  esta  pro- 
vincia, para  que  la  factoría  tomase  lo  que  necesite  para 
surtir  el  resto  del  reino  y  México,  resumiéndose  el  sobrante 
entre  los  moradores  de  aquí  y  se  supriman  los  estancos  de 
este  ramo  en  el  respectivo  terreno  de  este  lado  del  cita- 
do río. 

Juntamente  se  le  pidió  al  mismo  capitán  general  liber- 
tase al  vecindario  de  esta  ciudad   de  la  contribución  anual 
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que  hace  á  la  renta  dé  Propios  por  el  asiento  y  solar  de 
sus  casas,  fundándose  en  que  éstas  se  hallan  dentro  de  los 
términos  que  el  Rey  á  los  vasallos  concede  para  sus  po- 
blados, cuyas  súplicas  se  hicieron  consecuente  á  oficio  que 
el  mismo  señor  presidente  pasó  al  ayuntamiento,  para  que 
le  consultase  los  puntos  que  tuviese  á  bien  en  beneficio  de 
esta  provincia. 

Sobre  el  estado  político  también  se  le  hizo  narración  al 
señor  presidente  manifestándole  su  decadencia,  que  obmito 
referir  por  constarle  al  señor  diputado. 

Las  plazas  militares  con  sueldo  que  contiene  esta  pro- 
vincia son  la  del  sarjento  mayor  de  milicias,  dos  ayudantes, 
ocho  sarjen  tos  primeros,  ocho  cabos,  ocho  tambores  y  dos 
pífanos,  pues  aunque  había  otras  plazas  de  clarinetes  en 
este  batallón,  se  han  suprimido  por  orden  del  actual  señor 
presidente,  siendo  cuanto  me  ha  parecido  conducente ,  en 
atención  á  lo  prevenido,  para  que  V.  S.  en  vista  de  todo 
resuelva  lo  que  estime  por  conveniente.  Cartago,  primero 
de  Julio  de  mil  ochocientos  once.=José  María  de  Peralta. 

En  este  estado  recibí  el  oficio  del  receptor  de  alcabalas 
que  acompaño  con  el  número  t^r c^r o. ^=( Hay  una  rubrica). 


Compúlsese  testimonio  de  este  informe  y  oficios  que  le 
acompañan,  para  remitir  por  triplicado  al  señor  diputado 
en  Cortes  de  esta  provincia.=Sala  Capitular  de  Cartago  y 
Julio  primero  de  mil  ochocientos  once.=Bonilla=Mar- 
chena=Barroeta=Núñez=Jiménez=Ante  mí=José  San- 
tos Lombardo. 


Oficio  n.o  I.  En  contestación  al  oficio  de  Usted  de 
veinte  y  dos  del  corriente,  digo  que  el  año  próximo  pasado 
produjeron  las  rentas  de  tabaco  de  todo  el  departamento 
de  esta  factoría  cuatro  mil  ochocientos  cuatro  pesos  un 
real,  en  cuyo  pie  han  quedado  desde  que  se  han  aumenta- 
do las  siembras  con  el  fin  de  surtir  á  México,  Cuando  se 
hacían  con  respicencia  á  esta  provincia  y  la  de  Ledriy  no 
bajaban  de  ocho  á  nueve  mil  pesos. 

Los  sueldos  de  las  plazas  fijas  de  esta  factoría,  con  in- 
clusión de  Usted  y  don  Esteban  Venegas  que  gozan  de 
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retiro,  ascienden  anualmente  á  cuatro  mil  cuatrocientos 
ochenta  y  un  peso.  Por  lo  respective  á  plazas  eventuales 
de  guardas,  que  son  las  únicas  que  hay,  no  puedo  decir  á 
Usted  con  certeza  alguna,  pues  todos  los  años  tienen  va- 
riación conforme  lo  mayor  ó  menor  de  las  siembras  y  la 
que  la  Superioridad  General  y  Real  Junta  Superior  conce- 
den. El  año  próximo  pasado  se  concedieron  cincuenta  por- 
el  tiempo  de  cinco  meses,  y  en  éste  ciento  por  igual  fecha, 
los  cuales  disfrutan  quinze  pesos  mensuales. 

Igual  variedad  tiene  el  producto  de  diezmo,  pues  el 
año  de  ochocientos  nueve  produjo  líquido  mil  veinte  y  un 
pesos  un  real,  y  el  ochocientos  diez  ascendió  á  cuatro  mil 
setecientos  treinta  y  cuatro  pesos  dos  reales,  cuyas  altera- 
ciones son  según  la  colectación  de  tabacos. 

Que  es  cuanto  en  el  particular  puedo  decir  á  Usted, 
arreglado  á  su  citado  oficio,  experando  se  sirva  Usted 
acusarme  recibo  de  éste. 

Dios  guarde  á  Usted  muchos  años.  Población  de  San 
José  y  Junio  veinte  y  seis  de  mil  ochocientos  once.=José 
Mariano  de  Valenzuela=Señor  fiel  de  almacenes  jubilado 
y  procurador  Síndico  General  de  esta  provincia  don  José 
María  Peralta. 


Oficio  n.^  2.  El  señor  diputado  de  esta  provincia  para 
el  soberano  congreso  de  Cortes,  con  fecha  dos  de  Marzo 
último,  escribe  al  Noble  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  so- 
bre que  le  instruya  en  varios  puntos,  cuyo  particular  se 
me  cometió  por  el  mismo  ayuntamiento  para  que  lo  eva- 
cuase, como  procurador  síndico,  con  la  seguridad  corres- 
pondiente; y  siendo  uno  de  los  que  pide  sobre  rendi- 
mientos de  rentas  reales  y  gastos  de  sus  empleados,  espero 
que  á  continuación  me  dirá  Usted  lo  que  resulta  de  la  de 
correos,  que  administra  en  esta  ciudad,  por  fin  de  año, 
acercándose  al  más  ó  menos  que  gradúe  la  práctica  de 
Usted  por  más  conforme,  en  inteligencia  que  por  el  correo 
próximo  ha  de  remitirse  el  estado  general. 

Dios  guarde  á  Usted  muchos  años.  Cartago,  veinte  y 
dos  de  Junio,  ochocientos  once.=José  María  de  Peralta = 
Señor  don  Manuel  Escalante,  administrador  de  correos. 

Consecuente  al  informe  que  Usted  me  pide  en  su  oficio 
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del  frente,  podré  decir  con  verdad  que  la  renta  de  correos 
que  administro  como  sub  principal  no  deja  nada  al  fin  del 
año  para  S.  M.  en  las  estafetas  agregadas  á  esta  adminis- 
tración, después  del  establecimiento  del  correo  de  Panamá, 

Se  palpa  esto  por  las  cuentas  rendidas  el  año  próximo 
pasado,  por  las  que  salí  alcanzado  á  la  renta  en  trescientos 
sesenta  y  tres  reales,  y  por  fin  del  mes  de  Mayo  último  en 
treinta  y  dos  y  medio.  Él  decir  esto  no  es  querer  alucinar 
que  este  ramo  no  deja  utilidad  á  S.  M.  en  esta  provincia, 
respecto  á  quedar  íntegro  el  producto  de  la  de  VtUanueva, 
que  no  es  agregada  á  ésta. 

El  que  no  deje  de  dos  años  á  esta  parte  utilidad  al 
ramo  esta  administración,  dimana  de  que  ésta  sufre  todos 
los  costos  de  sueldos  de  correos,  que  son  cincuenta  pesos 
al  íTies,  costos  de  balijas  y  demás  gastos,  que  unos  con 
otros  no  apean  de  dos  pesos  cada  mes. 

Antes  de  ahora  dejaba  esta  administración  cerca  de 
doscientos  pesos,  pero  no  había  el  correo  de  Panamá.  Éste 
es  benéfico  á  las  demás  estafetas  del  reino  por  la  crecida 
correspondencia  que  mando  mensualmente,  con  que  poco 
importa  decaiga  en  ésta  si  aumenta  á  las  demás. 

Me  parece  haber  satisfecho  á  Usted  en  parte  en  su  so- 
licitud, mas  no  en  el  todo,  respecto  á  que  así  como  los 
gastos  son  algunos  contingentes,  así  en  los  cargos  hay 
aumentos  y  disminuciones. 

Dios  guarde  á  Usted  muchos  años.  Cartago,  veinte  y 
dos  de  Junio  de  once. = Manuel  García  Escalante = Señor 
don  José  María  Peralta. 


Oficio  n.o  3.  En  el  año  de  ochocientos  tres  que  entré 
á  servir  esta  renta  de  alcabalas  no  pasaban  sus  productos 
líquidos  de  mil  y  tantos  pesos,  y  en  éstos  que  han  corrido 
á  mi  cargo  han  aumentado  hasta  la  cantidad  de  tres  mil 
ochocientos  pesos  á  que  subió  en  el  año  próximo  pasado 
de  ochocientos  diez,  y  en  el  presente  subirá,  según  mani- 
fiesta, hasta  la  de  cinco  mil  pesos,  entendiéndose  libre  del 
seis  por  ciento  de  honorario,  papel  y  portes  de  correo. 

La  renta  de  aguardientes,  que  también  está  á  mi  cargo, 
no  tiene  fijeza:  algunos  años  ha  subido  á  mil  ciento  veinte 
pesos,  mil  trescientos  y  hasta  dos  mil  ciento  y  setenta;  pero 
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en  el  día  sólo  asciende  á  mil  seiscientos  ochenta  pesos, 
pues  éstos  se  aumenta  ó  disminuye  según  los  más  ó  me- 
nos postores  que  hay  para  los  estanquillos.  Con  lo  que 
contesto  al  oficio  de  Usted  de  veinte  y  dos  del  corriente 
que  como  comisionado  del  Noble  Ayuntamiento  me  ha 
pasado. 

Dios  guarde  á  Usted  muchos  años^  Real  Aduana  de 
Costa  Rica,  Junio  veinte  y  seis  de  mil  ochocientos  once.= 
Manuel  Alvarado= Señor  Don  José  María  Peralta,  Síndico 
procurador  del  Noble  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Car- 
tago. 


T.  X  -  22 


Carta  del  ayuntamiento  de  Cartago  al  presidente  de 
Guatemala  sobre  la  prohibición  hecha  por  éste 
del  comercio  entre  Costa  Rica  y  Panamá. — Año  de 
x8xi  (0. 


Exmo.  Señor=El  señor  intendente  de  León  comunicó 
á  este  Ayuntamiento  el  oficio  de  V.  E.  de  7  del  inmediato 
Agosto,  dirigido  al  N.  A.  de  Leótiy  en  que  V.  E.  se  sirve 
prohibir  todo  comercio  de  géneros  extranjeros  introducidos 
en  este  reino  por  los  puertos  menores  de  él,  aunque  vengan 
de  otros  puertos  de  América  registrados,  á  menos  que 
traigan  muy  calificada  su  procedencia  de  real  habilitación 
ó  de  soberano  permiso. 

V.  E.  duda  que  el  reino  de  Tierra  Firme  tenga  éste, 
mas  el  Ayuntamiento  está  convencido  de  su  certeza  y  pro- 
testa acreditar  á  V.  E.  el  real  permiso  que  tiene  Panamá 
para  la  introducción  de  géneros  Ingleses. 

Esta  provincia  de  Costa  Rica  es  muy  pobre.  Aquí  no 
hay  fruto  alguno  precioso  que  pueda  exportarse.  Toda  la 
subsistencia  de  ella  está  reducida  á  su  cultivo,  y  la  venta 
de  los  frutos  es  el  único  recurso  que  tiene  para  surtirse  de 
géneros  para  su  vestido. 

Por  la  situación  local  de  la  provincia  se  halla  distante 
esta  capital  de  ella  ciento  y  diez  leguas  de  mal  camino  de 
Nicaragua,  que  es  la  población  más  inmediata  que  puede 
tener  algún  consumo  de  sus  frutos.  Esta  enorme  distancia 
hace  que  no  puedan  los  tragineros  sacar  los  frutos,  pues 
no  se  les  pagan  ni  aun  los  costos  de  que  exportan  á  aquella 
villa;  y  así  se  ve  que  valiendo  aquí  tres  pesos  una  carga 
de  dulce  c  importando  seis  pesos  el  flete  á  Nicaragua,  se 
llega  á  vender  á  este  efecto  en  aquella  villa  á  cinco  ó  seis 
pesos  carga,  siendo  preciso  para  que  suba  algo  más  el 
precio  que  se  encuentre  muy  escasa  la  plaza,  lo  que  trae 
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una  pérdida  casi  cierta  al  traginero.  Lo  que  sé  ha  dicho 
del  dulce  sucede  con  las  papas,  garbapzos  y  frijoles  que 
antes  se  llevaban  á  Nicaragua  y  siempre  con  pérdida^ 
Agregándose  que  no  se  pueden  llevar  carnes,  untos,  arro- 
ses, porque  en  estos  renglones  era  aun  mayor  la  pérdida, 
muy  corta  ó  ninguna  la  venta  de  estos  efectos,  por  lo  que 
nunca  se  han  sacado  de  esta  provincia. 

De  pocos  años  á  esta  parte  la  necesidad  de  exportar 
los  frutos  hizo  algunos  vecinos  fabricar  canoas  ó  barquitos 
muy  pequeños  para  llevarlos  á  ^¿z;í¿7;//¿í.  Allí  han  tenido 
salida  y  en  retorno  se  han  traido  géneros. dé  aquella  plaza 
para  surtir  de  vestido  á  esta  pobre  y  remota  provincia.  Con 
la  extracción  se  han  aumentado  las  siembras  que  antes 
casi  se  reducían  al  consumo  preciso  de  los  habitantes.  Va 
mejorando  algún  poco  su  situación  infeliz,  y  esperaba  este 
Ayuntamiento  que  esforzando  al  labrador  y  procurando 
facilitar  los  transportes  de  frutos  á  Panamá  llegaría  con  el 
tiempo  la  provincia  á  toda  aquella,  aunque  escasa,  prospe- 
ridad de  que  es  suceptible.  Todas  estas  fundadas  esperan- 
zas de  prosperidad  se  desvanecen  como  humo  por  la  duda 
de  V.  E.  sobre  el  real  permiso  con  que  los  Panameños  in- 
troducen géneros  Ingleses  y  la  prohibición  de  que  se 
traigan  géneros  extranjeros,  aunque  sean  registrados,  de 
aquel  puerto  al  de  Punta  de  Arenas  de  Esparza,  Con  esto 
se  quita  de  las  manos  al  labrador  el  arado  que  nada  le 
producirá  no  teniendo  venta  sus  frutos,  y  los  brazos  robus- 
tos é  industriosos  del  labrador  se  volverán  ó  de  holgazanes 
inútiles  ó  de  malhechores  que  busquen  con  los  delitos  la 
subsistencia  que  no  les  puede  dar  su  antigua  honesta  ocu- 
pación. 

No  se  puede  considerar  este  retrato,  que  es  el  mismo 
á  que  se  verá  reducida  esta  provincia,  sin  compasión  de 
toda  alma  sensible  y  humana.  La  de  V.  E.  tiene  estas 
prendas  en  grado  muy  relevante,  y  así  espera  este  Ayun- 
tamiento propenderá  V.  E.  á  alejar  de  la  provincia  tal  des- 
gracia, y  suplica  á  V.  E.  se  sirva  permitir  que  estos  vecinos 
puedan  llevar  libremente  sus  frutos  á  Panamá  y  que  el 
retorno  de  ellos  lo  traigan  en  efectos  de  aquella  plaza.  El 
permiso  de  V.  E.  en  estos  términos  nada  tiene  de  contrario 
á  las  miras  patrióticas  de  V.  E.;  por  él  no  se  hará  otra  cosa 
que  permutar   unos  frutos  con  otros,  no  llevará  el  extran- 
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jero  ningún  numerario  y  la  introducción  de  sus  efectos 
traerá  el  bien  de  promover  la  industria  en  cultivo  y  la 
abundancia  en  esta  provincia,  que  se  irá  felicitando  según 
fuere  abasteciendo  á  Panamá.  Esta  gracia  espera  el  Ayun- 
tamiento de  la  benignidad  de  V.  E.  =  Nuestro  Señor 
guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  m.*  a.* 

Sala  Capitular  de  Cartago y  Octubre  3  de  i8ii.=Juan 
Francisco  de  Bonilla=Manuel  Marchena=Rafael  Barroeta 
=  José  Lorenzo  Carazo  =  José  Nicolás  de  Oreamuno  s= 
Miguel  Ángel  Núftez  del  Arco=Juan  Pablo  Jiménez=José 
María  de  Peralta. 


Carta  del  ayuntamiento  de  Cartago  en  favor  del 
Gobernador  D.  Juan  de  Dios  de  Ayala. — Año 
de  1811  (0. 


Señor=El  actual  gobernador  de  esta  provincia  de  Costa 
Rica  don  Juan  de  Dios  de  Ayala,  por  quien  representa  el 
ayuntamiento,  único  en  toda  ella,  ha  dado  el  lleno  más  ca- 
bal á  las  grandes  atenciones  de  su  ministerio,  con  general 
aplauso  de  estos  habitantes;  y  como  para  su  desempeño 
ha  sabido  conducirse  por  las  máximas  más  suaves,  pruden- 
tes y  eficaces,  hijas  de  su  bella  índole,  ha  logrado  digna- 
mente que  la  provincia  le  ame,  respete  y  mire  como  oráculo 
en  quien  tiene  depositada  su  seguridad,  tranquilidad  y  recta 
administración  de  justicia. 

Por  una  serie  dilatada  de  experiencias  se  adquieren 
medios  seguros  para  mandar;  el  expresado  gobernador  ha 
sido  dos  ocasiones  interino  de  la  provincia  del  Darién  y 
doce  años  propietario  de  la  de  Veragua,  de  donde  pasó 
á  ésta  de  Costarrica,  Aquella  experiencia  le  ha  facilitado 
la  más  pronta  expedición  en  cuantos  asuntos  de  gobierno 
se  le  presentan. 

Es  declarado  enemigo  del  ocio,  y  aunque  para  deste- 
rrarlo de  algunos  se  le  presentaba  á  su  industria  el  grande 
obstáculo  de  la  mucha  pobreza  de  esta  provincia,  que  de- 
seaba ver  ocupada  con  utilidad,  con  su  agradable  estilo  y 
buenos  arbitrios  logró  que  todos  maniobrasen. 

Después  de  haber  prevenido  y  estar  muy  á  la  mira  de 
que  cada  cual  hiciese  aquella  labor  que  le  permitiesen  sus 
facultades,  determinó  que  los  seis  barrios  de  esta  ciudad  y 
demás  pueblos  de  su  gobierno  hiciesen  un  fondo,  no  de 
dinero  sino  de  fuerzas  materiales  suficientes  para  derribar 
montañas  en  que  verificar  grandes  sementeras  de  maíz. 
Reunió  estas  fuerzas,  formando  padrones  de  los  hombres 
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robustos,  y  señaló  terreno  á  cada  barrio  para  que  en  comu- 
nidad lo  trabajasen  y  su  fruto  lo  repartan  por  iguales  par- 
tes; y  no  habiendo  durado  esta  fatiga  más  de  ocho  días  en 
cada  común,  distribuidos  en  dos  á  la  semana,  consiguió  los 
fines  qtie  deseaba  con  general  aplauso.  Por  el  buen  orden 
entablado  en  esta  fatigas,  voluntarianiente  remitían  los  más 
principales  de  esta  ciudad  mozos  de  trabajo  á  las  labores, 
costeados  de  su  peculio,  haciendo  el  coronel  de  estas  mili- 
cias don  Juan  Francisco  de  Bonilla  que  las  compañías  de 
su  batallón  practicasen  iguales  comunes,  con  cuya  suave 
providencia  sé  logra  no  sólo  el  suficiente  abasto  para  ésta 
sino  también  el  de  otras  provincias  si  lo  necesitasen,  á  que 
se  extienden  las  miras  de  vuestro  gobernador. 

Estas  y  otras  operaciones  nos  aseguran  de  su  verda- 
dero patriotismo,  amor  y  lealtad  á  V.  M.,  con  las  demos- 
traciones de  alegría,  que  omite  el  ayuntamiento  referir  por 
no  ser  difuso,  á  ocasión  que  prestó  solemnemente  el  jura- 
mento de  obediencia  á  ese  soberano  congreso  y  los  creci- 
dos donativos  con  que  ha  concurrido  distintas  veces  á  V.  M, 

Ama  muy  particularmente  á  los  indios,  tratándolos  con 
tal  sagacidad  que  logra  de  ellos  un  respeto  amor  y  obe- 
diencia sin  ejemplar.  Todos  los  domingos  le  visitan  las 
justicias  de  éstos  ratificándole  aquellos  respetos. 

Se  maneja  el  gobernador  en  los  asuntos  de  real  ha- 
cienda con  tal  celo  y  escrupulosidad  que  las  causas  que  le 
ocurren  de  esta  naturaleza  son  el  principal  objeto  de  su 
atención,  asesorándose,  aun  en  los  casos  más  leves,  con  el 
fin  de  conseguir  su  mejor  acierto. 

En  los  asuntos  de  litigios  trata  luego  de  cortarlos  con 
la  mayor  prudencia,  logrando  por  este  medio  evitar  discen- 
ciones  entre  estos  moradores  que  gozan  de  la  mayor  tran- 
quilidad con  las  singulares  provindencias  que  toma  vuestra 
gobernador. 

Este  ayuntamiento  hace  manifiestas  á  V.  M.  las  loables 
circunstancias  que  distinguen  al  gobernador,  para  tribu- 
tarle reverente  á  la  piedad  de  V.  M.  repetidas  gracias  por 
habernos  enviado  al  mando  de  esta  provincia  un  sujeto  tan 
fiel  y  benemérito. 

No  dudó  un  punto  el  ayuntartiíento  en  ofrecerle  sus 
personas  é  intereses  para  las  sostencióil  y  quietud  de  esta 
provincia,  qué  prometemos  á  V.  M.,  como  sus  represen- 
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tantes,  no  será  maculada  ni  se  contará  jamás  en  el  número 
de  las  otras  insurgentes  de  esta  América  de  V.  M.;  y  más 
cuando  felizmente  gobierna  este  reino  el  actual  Exmo. 
vuestro  capitán  general  don  José  de  Bustamante,  cuya  ac- 
tividad y  zelo  patriótico  es  incesante  en  mantener  la  mayor 
tranquilidad,  como  se  experimenta,  y  no  menos  la  benefi- 
cencia pública. 

Nuestro  señor  guarde  la  Católica  Real  persona  de 
V.  M.  los  muchos  años  que  la  cristiandad  ha  menester. 
Cartago,  Noviembre  i8  de  i8ii.=Señor=A  los  R.  P.  de 
V.  M.=Juan  Francisco  de  Bonilla=Manuel  Marchena= 
Rafael  Barroeta=José  Lorenzo  Carazo=José  Nicolás  de 
Oreamuno=Miguel  Ángel  Núñez  del  Arco=Juan  Pablo 
Jiménez=:José  María  de  Peralta. 


La  ciudad  de  Cartago  renueva  su  juramento  de  ñdeli- 
dad  con  motivo  de  la  insurrección  de  León  de 
Nicaragua. — Año  de  1811  (0. 


En  la  ciudad  de  Cartago,  á  los  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  once  años,  los  señores 
gobernador  y  capitulares  del  Noble  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad,  clero,  comunidad  de  San  Francisco,  oficialidad, 
empleados  y  demás  vecinos  particulares  que  al  margen  se 
expresarán,  estando  en  la  sala  capitular  con  el  objeto  in* 
dicado  en  la  acta  anterior,  insignuó  S.  S.  al  numeroso 
concurso  el  extraordinario  acontecimiento  de  la  ciudad  de 
León;  de  lo  que  enterados  todos,  todos  ratificaron  el  jura- 
mente de  fidelidad  que  tiene  hecho  esta  provincia  en  diez 
de  Febrero  último,  reconociendo  la  soberanía  de  la  nación 
representada  por  las  cortes  generales  y  extraordinarias, 
prestando  la  debida  obediencia  á  las  autoridades  consti- 
tuidas por  aquel  soberano  congreso  y  por  consiguiente 
que  serán  fieles  y  obedecerán  puntualmente  todas  las 
órdenes  y  disposiciones  del  Exmo.  señor  capitán  general 
de  este  reino.  El  vicario  provincial  D.  Rafael  José  de  la 
R(»sa,  el  R.  P.  guardián  de  San  Francisco  Fr.  Jacinto 
Maestre,  y  el  padre  presidente  de  estas  conquistas  Fr.  Ma- 
nuel Horta,  por  sí,  el  clero  y  sus  respectivas  comunidades 
oft'ecieron  seguir  haciendo  los  sacrificios  que  tienen  ya 
ofrecidos  por  nuestro  cautivo  rey  y  felicidad  de  sus  armas; 
y  el  sargento  mayor  D.  Juan  Manuel  de  Cañas,  después* 
de  haber  insignuado  que  el  batallón  de  que  es  segundo 
jefe  ratificaba  su  juramento  de  fidelidad,  en  señal  de  ella 
ofreció  particularmente  el  mismo  sargento  mayor  sobre 
sus  sueldos  cien  pesos  de  gratificación  al  que  aprehen- 
diere el  emisario  francés  cuya  filiación  ha  remitido  el 
Exmo.  señor  presidente;   y  el  señor   gobernador   dio  á 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica. — Sección  Histórica. 
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todos  las  gracias  en  nombre  de  S.  M.,  y  para  tributarlas 
al  Todopoderoso  por  hallarse  esta  provincia  libre  de  insu- 
rrección pasó  todo  el  congreso  á  la  Iglesia  Parroquial, 
donde  se  cantó  un  solemne  Te  Déum,  con  lo  cual  con- 
cluyó este  acto  que  firmaron  dichos  señores  por  ante  mí, 
de  que  doy  fe. 

Y  de  que  en  este  estado  ofreció  el  Noble  Ayunta- 
miento dos  mil  pesos  de  gratificación  de  sus  propios  inte- 
reses para  el  que  aprehendiese  el  consabido  emisario,  cuya 
filiación  corre  agregada  en  este  libro  de  actas;  y  lo  firma- 
ron: doy  fe.=Juan  de  Dios  de  Ayala=:Juan  Francisco  de 
Bonilla = Manuel  Marchena=  Rafael  Barroetaí=José  Lo- 
renzo Carazo=José  Nicolás  de  Oreamuno= Miguel  Án- 
gel Nüñez  del  Arco  =  Juan  Pablo  Jiménez = Rafael  José 
de  la  Rosa=José  María  de  Peralta==Juan  José  Oreamuno 
=  Feliz  Alvarado= Félix  de  Jesús  García  =r José  Rafael 
Arnesto  de  Troya = Pedro  Vicente  González  =  José  Ra- 
món Machado  y  Ugarte= Pedro  José  Alvarado= Nicolás 
de  Bonilla=Fr.  Jacinto  Maestre,  presidente  guardián  = 
Fr.  Manuel  Horta,  presidente  de  misiones  =  Juan  Manuel 
de  Cañas  =  Manuel  García  Escalante  =Josef  Ruperto 
Prieto  =  Joaquín  de  Oreamuno = Feliz  José  Fernández = 
Salvador  Oreamuno = Manuel  Rivas= Manuel  Sáenz= 
Ermenegildo  Bonilla  =  Matías  Sandoval  =Josef  Antonio 
García  =  Joaquín  Bruno  Prieto = Nicolás  Carazo= Ramón 
Ximénez=Joseph  Francisco  Bonilla  =Josef  Rafael  de 
Gallegos = Francisco  Al  varado  =  Joaquín  Idalgo= Rafael 
Taboada=José  Arnesto  de  Troya = Manuel  Oreamuno 
=  Manuel  Paniagua=Ante  mí  =  José  Santos  Lombardo, 


Informes  del  Consejo  de  Indias,  de  la  contaduría  ge-' 
neral  y  del  ñscal  sobre  la  proyectada  habilitación 
del  puerto  de  Matina. — Año  de  1811  (0. 


Exmo.  Señor = En  papel  de  10  de  Setiembre  último 
manifestó  al  Consejo  de  Indias,  de  orden  de  V.  A.,  el  Mi- 
nistro interino  de  Hacienda  D.°  Ensebio  de  Bardaxi  y 
Azara,  que  por  los  Secretarios  de  las  Cortes  generales  y  es- 
traordinarias  se  había  remitido  á  V.  A.  una  copia  de  la  pro- 
posición hecha  por  uno  de  los  Individuos  del  Augusto  Con- 
greso acerca  de  que  se  habilite  en  Costa  Rica  el  Puerto  de 
Matina  ó  Mohín,  cuyos  documentos  acompañaba  para  que 
con  presencia  de  ellos  y  de  la  representación  del  Goberna-, 
dor  de  Cartago,  que  igualmente  incluía  con  calidad  de  de- 
volución por  tratar  del  asunto,  informase  este  Tribunal  lo 
que  se  le  ofrezca  y  parezca. 

La  exposición  del  Diputado  hecha  á  las  Cortes  se  re- 
duce á  que. siendo  conveniente  para  fomentar  la  Agricul- 
tura en  la  referida  provincia  de  Costa  Rica  dar  fomento  á. 
su  Comercio,  que  en  el  día  es  muy  corto,  pedía  á  S.  M.  se 
sirviese  habilitar  uno  de  los  citados  Puertos  que  se  hallan 
en  la  Costa  del  Norte,  pues  así  tendrán  aquellos  habitantes 
facilidad  de  exportar  el  Cacao,  arinas  y  demás  granos  y 
producciones  de  que  abunda  el  País,  y  que  en  atención  á 
lo  fragoso  del  Camino  que  hay  desde  la  Capital  de  la  Pro- 
vincia y  ser  éste  un  nuevo  proyecto  que  necesita  de  ali- 
ciente para  que  se  realice,  se  liberte  de  derechos  á  todos 
los  frutos  de  la  Provincia  que  se  extraigan  por  el  que  se 
habilite  por  espacio  de  diez  años. 

El  Gobernador  de  Cartago  D.°  Tomás  de  Acosta,  en 
su  dilatada  representación  hecha  en  cumplimiento  de  una 
Real  orden  de  10  de  Noviembre  de  1808,  hace  referencia 
de  la  situación  lastimosa  á  que  se  hallan  reducidos  los  ha- 


(i)    Archivo  General  de  Indias.  — Estante  loi,  cajón  3,  legajo  i» 
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hitantes  de  aquella  Provincia,  cuyo  número  asciende  á  más 
de  cincuenta  mil  habitantes,  que  dice  se  hallan  prontos  á 
sacrificar  sus  vidas  y  pobreza  por  la  ReHgión,  el  Rey  y  la 
Patria,  por  faltarles  el  Comercio  para  dar  salida  á  sus  fru- 
tos, y  propone  el  medio  de  fomentarlos  con  el  conoci- 
miento local  y  particular  que  le  asiste,  que  se  reduce  á  la 
supresión  de  estanquillos  de  Tabacos,  como  se  hizo  en 
la  Habana  y  Provincia  de  Veragua,  y  que  del  de  la  Pro- 
vincia de  su  mando  se  provea  exclusivamente  al  Reyno  de 
Guatemala,  al  del  Perú  ó  al  de  México^  sobre  cuyo  parti- 
cular se  abstiene  el  Consejo  de  proponer  su  dictamen  por 
no  prevenírsele  cosa  alguna. 

Trata  después  acerca  de  los  Puertos  de  Matina  y  Mo- 
hín, al  Norte  de  aquella  Provincia,  y  del  de  Arenas  á  la  del 
Sur,  sobre  cuya  habilitación  de  uno  de  los  dos  primeros 
ha  hecho  su  exposición  el  Diputado  á  las  Cortes;  y  dice 
el  citado  Gobernador  que  el  de  Matina  no  es  Puerto  en 
realidad  y  sí  una  ensenada  muy  desabrigada,  batida  de  los 
vientos  del  primer  cuadrante  que  reynan  la  mayor  parte 
del  año  y  levantan  una  marejada  tan  fuerte  que  los  barcos 
no  pueden  mantenerse  al  ancla,  de  suerte  que  el  que  no  se 
hace  á  la  vela  perece,  donde  las  Naciones  bárbaras  que 
habitan  desde  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios  hasta  el  río  Cka- 
gre  traginan  lo  más  del  año  y  roban  indistintamente  las 
embarcaciones  cuando  están  ebrios,  circunstancia  por  la 
cual  huyen  los  navegantes  de  aquella  Costa,  en  términos 
que  en  más  de  doce  años  que  lleva  de  mando  sólo  dos  bu- 
ques aribaron  allí  por  necesidad  y  de  ellos  pereció  el  uno. 
Que  el  Puerto  de  Mohín,  aunque  es  bien  abrigado  y 
tiene  buen  fondeadero,  su  entrada  es  estrecha  y  sólo  á  pro- 
pósito para  balandras,  goletas  y  otros  buques  que  calen 
poca  agua,  tiene  el  inconveniente  de  los  Indios  bárbaros  y 
la  distancia  de  los  lugares  que  han  de  recibir  y  dar  los  Car- 
gamentos, por  que  dista  de  Matina  siete  leguas  de  Playa 
de  arena  árida  y  sin  agua  para  vever,  además  de  que  en 
ésta    no  hay   población  formal  sino  haciendas  de  Cacao 
esparcidas,  cuyo  fruto  no  es  el  más  apreciable  para  la  ex- 
portación ni  el  pueblo  para  consumir  los  géneros  de  impor- 
tación; y  aunque  esto  lo  hayan  de  hacer  la  Ciudad  Capital 
y  poblaciones  de  tierra  adentro,  como  quiera  que  la  que 
menos  dista  treinta  ó  cuarenta  leguas  de  malísimos  cami* 


348  COLECCIÓN    DE   DOCUMENTOS 

nos,  aunque  los  dos  puertos  citados  tuviesen  todas  las  ven- 
tajas imaginables  no  habría  que  esperar  por  ellos  Comercio 
alguno  por  los  motivos  insinuados,  de  forma  que  no  hay 
aliciente  alguno  en  su  Concepto  que  llame  el  Comercio, 
aunque  se  le  concediesen  todas  las  franquicias  imaginables. 

Que  en  la  Costa  del  Sur  se  halla  el  Puerto  de  Punta  de 
Arenas,  muy  capaz,  abrigado,  con  suficiente  agua  para 
cualquiera  buque  y  buen  fondeadero,  pero  que  sólo  pueden 
entrar  en  él  desde  Panamá  algunos  géneros  de  Europa, 
que  habiendo  pasado  por  tres  ó  cuatro  manos  llegan  muy 
caros  y  por  consiguiente  tienen  difícil  y  tardía  venta,  y  los 
que  pueden  salir  son  los  del  país,  que  por  ser  de  inferior 
calidad  y  tener  los  del  Perú  no  son  apreciables. 

La  Contaduría  general,  en  informe  de  15  de  este  mes 
que  se  acompaña,  hecha  cargo  de  cuanto  resulta  del  expe- 
diente y  sin  embargo  de  que  para  conciliar  la  contradic- 
ción que  nota  de  la  pretensión  del  Diputado  á  las  Cortes 
con  lo  que  representa  el  Gobernador,  sería  lo  más  acertado 
en  su  concepto  remitir  todo  el  expediente  al  Capitán  Gene- 
ral de  Guatemala  para  que  informase  con  justificación,  te- 
niendo en  consideración  el  deseo  del  augusto  Congreso  y 
de  V.  A.  de  promover  á  la  mayor  brevedad  el  beneficio 
de  la  Población  de  aquella  Provincia,  no  encuentra  reparo 
en  que  se  habilite  al  Comercio  desde  luego  uno  de  los 
Puertos  de  Matina  ó  Mohín,  el  que  se  designe,  oyendo  á 
su  Diputado  sobre  la  elección,  que  convendrá  por  ahora 
sea  el  que  esté  más  poblado,  concurrido  y  preste  mayores 
<:omodidades  á  los  agricultores  y  Comerciantes  para  con- 
tratar sus  frutos  y  efectos  Comerciables,  previniéndose  que 
mientras  se  fomenta  el  concurso  de  unos  y  otros  no  se  ne- 
cesita establecer  Aduana  con  el  boato  de  dependientes  que 
constituyen  estos  establecimientos,  sino  que  bastará  encar- 
gar al  Oficial  R.^  de  Cartago  nombre  sugeto  de  su  con- 
fianza que  en  calidad  de  Administrador  Subalterno  y  baxo 
de  su  responsabilidad  llene  sus  funciones  en  el  que  se  ha- 
bilite, despachando  las  guías  y  registros  para  la  introduc- 
ción de  géneros  y  extracción  de  los  frutos  del  País,  á  los 
que  se  limitará  la  gracia  de  libertad  de  derechos  por  el 
tiempo  que  se  le  conceda  para  estimular  la  agricultura  y 
el  comercio  de  la  Provincia.  Que  tampoco  percibe  incon- 
veniente en  la  habilitación  del  de  Punta  de  Arenas  en  la 
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Costa  del  Sur»  en  los  propios  térmiaos  y  con  igtiales  frsn* 
quicias,  pues  si*en»la  actualidad*no  hace«  comercio  alguno 
de  la  parte  del  Norte»  como  pueden  bacetlo  los  que  refiere, 
las  mismas  franquicias  se  lo  fodlitarán,  proporcionando 
extracción  para  ambos  mares  á  sus  azúcares,  arínas»  arroz» 
maderas,  &. 

El  Fiscal  en  su  respuesta  del  21  no  sólo  no  encuentra 
inconveniente  en  la  referida  habUitadén  sino  que  lo  consi* 
dera  útil  por  lo  correspondiente  á  la  exportación  de  los 
pocos  y  escasos  renglones  que  produce  aquella  Provincia» 
según  la  exposición  de  su  Gíobemador,  pero  si  le  halla  muy 
grave  en  lo  de  habdrse  de  poner  un  solo  dependiente  Su- 
bordinado al  Oficial  R.^  por  la  ocaaón  que  puede,  dar  al 
fraude  en  la  importación  de  efectos. 

El  Consejo,  en  vista  de  ló  referido,  tenieiido  en*conside- 
ración  la  contradicción  que  se  advierte  de  la  solicitud  del 
Diputado  á  las  Cortes  por  el  Reyno  de  Gnatem¿B¡a  con  lo 
Representado  por  el  Gobernador  de  Cosía  Hica,  por  las  difi- 
cultades que  manifiesta  para  que  puedan  habilitarse  en 
Puertos  de  Comcitio  el  de  Matina  ó  dé  Mohín  en  la  Costa 
del  Norte  de  aquella  Provincia,  y  el  de. la  Punta  de  Arenas 
en  la  del  Sur,  es  de  parecer  por  esta  razón  y  carecer  el  expe- 
diente de  la  instrucción  necesaria,  queV.A.se  sirva  mandar 
se  remitan  copiáis  dé  lá  exposición  del  referido  Diputado  y 
representación  del  Gobernador  al  Capitán  General  de  Gua- 
temala, con  prevención  de  que  tomando  los  informes  con- 
venientes acerca  de  la  utilidad  y  ventajas  que  pueden  re- 
sultar de  la  habilitadái  de  dichos  Puertos^  se  la  conceda 
desde  luego,  libertando  á  icfs  que  foesen  de  derechos  por 
tiempo  de  diez  años,  dando  cuenta  de  lo  que  determinare 
para  la  R.^  aprobación. 

V.  A.  resolverá  lo  que  sea  de  su  agrado.  Cádiz,  31  de 
Octubre  de  1 8  ii  .^Hay  siete  rúbricas). 


A  31  de  Octubre  de  1 811  .»s Acordada  en  28==E1  Con- 
sejo de  Indias=z=En  cumplimiento  de  lo  prevenido  de  orden 
de  V.  A.  en  10  de  Setiembre  último  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  de  Indias,  con  remisión  de  la  exposición  hedía  á 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias  por  el  Diputado  del 
Reyno  de  Guatemala  para  que  se  la  habilite  6n  la  IVovinda' 
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de  Costa  Rica  el  Puerto  de  Mafina  ó  Mohín,  y  en  vista  de 
lo  qi^e  tenía  representado  el  Gobernador  de  ella  sobre  su 
actual  situación  y  el  de  Punta  de  Arenas,  acompaña  el  in- 
forme de  la  Contaduría  general  y  respuesta  Fiscal,  siendo 
de  parecer  de  que  se  remita  todo  al  Capitán  General,  para 
que  previos  los  informes  conducentes  conceda,  la  habilita- 
ción en  los  términos  que  se  propone.== Visto  de  la  Secre- 
taría general  de  Indias.=  R.^  resolución=S.  M.  las  Cortes 
han  acordado  lo  conveniente.=Pedro  de  Agar=Presidente 
==Fho.  Consejo  de  i6  de  Diciembre  de  1 8 1 1  .=Publicada. 


Por  acuerdo  del  Consejo  de  1 1  de  Setiembre  último  ha 
pasado  á  la  Contaduría  general,  con  orden  de  la  Regencia 
del  I  o,  la  proposición  hecha  al  Congreso  Nacional  por  uno 
de  sus  Diputados  pidiendo  que  se  habilite  el  Puerto  de 
Matina  ó  Mohín  en  la  Costa  del  Norte  de  la  Provincia 
de  Costa  Rica,  á  la  cual  se  ha  unido  la  representación  deF 
Gobernador  de  ella  de  19  de  Abril  de  1809,  en  que  cum- 
pliendo, dice,  lo  mandado  por  R.^  orden  circular  de  10  de 
Noviembre  de  808,  espone  las  causas  de  la  suma  pobreza 
de  sus  habitantes  y  los  medios  de  removerlas. 

El  Diputado,  del  Congreso  proponed  de  la  habilitación 
de  uno  de  los  nominados  Puertos  para  fomentar  su  agricul- 
tura y  Comercio,  concediendo  por  diez  años  libertad  de 
derechos  á  los  frutos  que  se  extraigan  por  él.  Y  el  Gober- 
nador que  se  supriman  los  estanquillos  del  Tabaco  y  que 
del  de  su  Provincia  se  surta  al  Reyno  dé  Goatemala,  dX  de 
México  ó  al  del  Pene,  con  lo  que  se  conseguirán  los  fines 
deseados. 

Pero  hay  esta  contradicción  en  sus  pretensiones.  El  pri- 
mero quiere  la  habilitación  de  un  Puerto  para  facilitar  la 
exportación  del  C^cao,  harinas  y  demás  producciones  de 
que  abunda  aquel  país,  y  el  segundo  sienta  que  no  puede 
tener  Comercio  Marítimo  ni  Terrestre,  á  menos  que  fuese 
de  Tabaco,  con  los  expresados  Reynos,  por  estar  sus  po- 
blaciones muy  distantes  de  los  mares  del  N,  y  S.,  carecer 
de  Puertos  cómodos  y  seguros  én  éstos  y  de  frutos  Comer- 
ciables. 

A  vista,  pues,  de  tan  manifiesta  discordia,  sería  lomas 
acertado  que  se  remitiese  el  expediente  íntegro  al  Capitán 
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General  de  Guatemala;  á  cúyó  Departamento  pertenece  él 
Gobierna  y  provincia  de  €osta  Rica,  para  que  previos  los 
informes  convenientes  die^  el  suyo  en.  la  materia,  con  la 
justificación  necesaria  al  acierto  en  la  resolución",  yasí  opi^* 
naría  esta  oficina  si  no  tuviese  en  consideración,  el  curso 
que  el  Congreso  Supremo  y  el  Consejo  de  Regencia  han 
querido  darle,  tal  vez  con  deseo  de  promover  á  la  mayor 
brevedad  el  beneficio  de  su  población. 

En  su  consecuencia,  con  el  mismo  objete^  informa  que 
la  situación  geográfica  de  Costa  Rica  es  délas  tnás  felices 
qüie  puede  lograr  una  provincia  para  su  prosperidad.  Colo- 
cada entre  los  Reynos  más  opulentos'  de  IsL^-Américá  y  los 
mares  del  'N.  y  S.,  parece  imposible  que  np  pueda  aprove- 
charse de  estas  .  ventajosas  circunstancias  hi  tenga  frutoísr 
que  cultivar  ni  especies  comerciables  que  ofrecer  á  la  ex^ 
portación. 

Las  noticias  históricas  más  recientes  acreditan  que  man- 
tiene un  vecindario  de  50  á. 60  mil  almiás;  que  sus  natu- 
rales son  activos  y  laboriosos;  que  su  suelo  es  fértilísimo; 
que  sus  montes  crían  todo  génet^o  de  maderas  exquisitas  y 
de  arquitectura  Civil  y  Naval;  que* se  cultiva  el  Cacao,  azú- 
car, Trigo,  arroz,  maíz,  &a;  qjaé  en  sus 'Costas  se  pesca  la 
perla,  hay  el  Carey  y  el  Caracol  del  .Tinte-inorado,  ooáoddo 
por  su  excelencia;  y  isn  íin^  que  posee  minas  de'oro,>platk, 
plomo  y  cobre,  de  áuerte'.q.^  su.  nombre  le  conviene  en 
propiedad,  al  paso  que  al:«uiida  la  descripción  del  Gober* 
nador  sólo  por  ironía.  •  ..,r   ' 

En  su  concepto  no  puede  hacer  otro  Comercia  que  el 
interno  del  Tabaco  y  ése  si  se  le  coacedé  el  privilegio  de 
surtirá  los  nominados  Reynos,  privándolos  del 'uso' y  ex-« 
pendió  del  de  sus  Cosechas:  y  cul'tibó.  Sia  embargo  habla 
de  la  ensenada  de  Matina.  y  de  la  bahía  de  J/<?//r  en  la 
Costa  del  N.  y  de  la  de  Punta  de  Arenas  en  la  del  S;,  que 
juzga  inútiles,  por  desabrig^a  la  i.S  por  estar  expuesta  á 
las  incursiones  y  piraterías  :de  los  Indios  bárbaros  la  segun-i 
da,  y  la  tercera  por  que -no  hsy  frutois  que  llet'ar  de  ella  á 
Panamá  ni  efectos  qué  retomar  de  allí  á  Costa  Rica, 

Distan,  es  constante,* jCartó^^,  Capital  de  la  provincia,* 
y  las  demás  poblaciones»  treintái  ó' cuarenta  leguas; de  lo» 
Puertos,  y  Iq$  Catpinos  que:cónxlucen  i.'elliCPs:seránt  sii' 
ponerlo  en  duda,  délos  más  malos  que  haya  transitado  idi 
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Gobernador  en  España  y  América;  mas  ninguno  de  esos 
obstáculos  es  invencible  á  los  esfuerzos  que  se  deben  obrar 
para  fomentar  la  agricultura  y  el  Comercio. 

El  seno  de  Campeche,  el  Golfo  de  Honduras,  la  Rada 
de  la  Guayra  no  prometerán  quizás  más  seguridad  ni  abrigo 
á  las  naves  mercantes  que  la  ensenada  de  Matina;  y  no 
obstante,  á  la  Guayra,  Honduras  y  Campeche  llevan  los 
géneros  comerciables  y  extraen  de  allí  los  frutos  del  país. 
Si  la  bahía  dp  Mohín  está  sujeta  á  los  robos  de  los  Indios 
bárbaros,  y  aunque  está  á  cubierto  de  los  vientos  no  puede 
admitir  sino  pequeñas  embarcaciones,  su  habilitación  faci- 
litará la  reducción  de  los  Indios  á  vida  Civil,  tratándolos 
con  afabilidad  y  dulzura,  ó  el  concurso  de  agricultores  y 
Comerciantes  los  ahuyentará  de  sus  cercanías;  y  es  bas- 
tante que  preste  comodidad  y  anclage  á  Balandras,  Goletas 
y  otros  buques  menores,  con  tal  que  sean  suficientes  para 
el  tráfico  de  Cabotage  ó  Costanero. 

Mucho  más  distan  otros  pueblos  de  los  Puertos  de  sus 
provincias  que  Cartago  y  los  de  Costa  Rica  de  los  suyos, 
y  con  todo  eso  por  ellos  dan  salida  á  sus  frutos  comercia- 
bles, sin  que  se  lo  impida  la  aspereza  de  los  Caminos,  que 
suaviza  su  tragín.  S,^  Carlos,  el  Tucuyo  y  Barquisimeto  en 
la  de  Caracas;  Barinas,  Capital  de  la  de  su  nombre,  y 
Guatemala  lo  practican  á  más  de  50,  de  100  y  de  150  le- 
guas, enviándolos  á  Puerto  Cabello,  la  Guayra,  Maracaybo 
y  Honduras  ó  Veracruz,  por  caminos  tanto  ó  más  fragosos 
que  pueden  ser  los  de  Cartago  á  Matina,  Mohín  y  Punta 
de  Arenas, 

Así  que  la  Contaduría  no  encuentra  reparo  en  que  se 
habilite  al  Comercio  desde  luego  uno  de  los  mencionados 
Puertos  de  Matina  ó  Mohín  en  el  mar  del  N.  de  Costa  Rica, 
el  que  designe  el  Congreso  oyendo  á  su  Diputado  sobre 
la  elección,  con  presencia  de  que  convendrá  designar  por 
ahora  el  que  esté  más  poblado,  sea  más  concurrido  y  pres- 
te mayores  comodidades  á  los  agricultores  y  Comerciantes 
para  contratar  sus  frutos  y  efectos  comerciables,  previ- 
niendo que  mientras  se  fomenta  el  concurso  de  unos  y 
otros  no  es  menester  fundar  una  Aduana  con  todo  el  boato 
de  dependientes  que  regularmente  constituyen  estos  esta- 
blecimientos, sino  que  bastará  encargar  al  Oficial  R.^  de 
Cartago  nombre  sugeto  de  su  confianza  que  en  calidad 
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de  Administrador  Subalterno  y  baxo  de  su  responsabilidad 
llene  sus  funciones  en  el  Puerto  habilitado,  despachando 
las  guías  y  registros  necesarios  para  la  introducción  de 
géneros  y  extracción  de  los  frutos  del  país,  á  los  que  se 
limitará  la  gracia  de  libertad  de  derechos  por  el  tiempo 
que  tenga  á  bien  concederla  el  mismo  Congreso  para  es- 
timular la  agricultura  y  el  Comercio  de  la  provincia. 

Tampoco  percibe  algún  inconveniente  en  cuanto  á  la 
habilitación  del  Puerto  de  Punta  de  Arenas  en  el  mar  del 
Sud  de  Costa  Rica,  en  los  propios  términos  y  con  iguales 
franquicias,  por  que  si  actualmente  se  hace  algún  Comercio 
de  la  parte  del  Norte,  como  puedo  hacerlo  con  esta  Pe- 
nínsula, Cartagena,  Puertobelo,  Chagre  é  Islas  de  Cuba, 
Puerto  Rico,  SJ""  Domingo  y  demás  Puertos  del  Seno  Me- 
xicano, ni  de  la  del  Sud  con  Panamá  y  otros,  las  mismas 
franquicias  se  lo  facilitarán,  proporcionando  extracción  por 
ambos  mares  á  sus  azúcares,  harinas,  arroz,  maderas,  &., 
efectos  que  los  estrangeros  llevan  á  las  nominadas  pose- 
siones de  la  dominación  española,  por  carecer  de  ellos  ó 
por  que  no  tienen  expedito  su  comercio. 

Mas  acerca  de  los  2  proyectos  del  Gobernador  de  Car- 
tago,  contrahidos  á  la  supresión  de  los  estanquillos  del" 
Tabaco  y  que  del  de  la  provincia  de  su  mando  se  provea 
exclusivamente  al  Reyno  de  Goatemala,  al  del  Perú  ó  al 
de  México,  entiende  la  Contaduría  que  no  corresponde  re- 
solver sin  consultar,  principalmente  al  Capitán  General 
de  Guatemala,  ó  traer  á  la  vista  lo  que  este  Gefe  ha  de 
haber  informado  en  el  particular  cumpliendo  la  R.^  orden 
circular  que  cita  el  Gobernador  de  CartagOs  pues  si  se  al- 
tera el  sistema  del  estanco  en  Costa  Rica,  que  es  su  primer 
proyecto,  se  hace  necesario  uniformarlo  en  las  demás  pro- 
vincias y  todo  el  distrito  de  la  Capitanía  general  de  Gua- 
témala,  lo  que  no  es  practicable  sin  un  maduro  examen^ 
ni  el  conceder  un  privilegio  exclusivo,  en  que  consiste  el 
segundo,  para  que  una  provincia  surta  á  otra  de  un  fruto 
de  su  agricultura,  privándola  del  de  su  territorio,  aunque 
no  sea  mejor  sino  igual  ó  inferior,  por  que  esto  envuelve 
una  injusticia  cuyo  escándalo  es  menester  evitar  por  todos 
títulos. 

Lo  que  sí  cree  urgentísimo  remediar  sin  dilación  son 
los  abusos  de   la  autoridad  que  hacen  tan  odiosos  como 

T.  X  -  23 
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opresivos  los  estancos.  El  no  permitir  las  siembras  del 
Tabaco  sino  á  cierto  número  de  personas  y  á  éstas  sólo 
número  fixo  de  matas  en  el  terreno  que  se  les  designa,  á 
vista  de  los  dependientes  del  resguardo,  obligándoles  á  que 
el  último  beneficio  del  Tabaco  se  lo  den  en  las  factorías 
que  ha  de  comprarlo  de  cuenta  del  estanco,  y  quemar 
el  que  en  ellas  se  desprecia  ó  desecha,  según  lo  informa  el 
Gobernador  que  se  practica  en  Costa  Rica,  son  vexa- 
ciones  intolerables  por  cualquier  lucro  que  prometan  en 
favor  de  la  renta  del  mismo  estanco  y  de  que  no  se  puede 
hacer  mención  sin  horrorizarse.  El  Consejo  en  todo  con- 
sultará lo  que  juzgue  más  acertado,  conforme  á  equidad  y 
justicia.  Cádiz,  1 5  de  Octubre  de  181  i.=José  de  Limonta. 


Hacienda  de  Indias =Illmo.  S.^  ==Por  los  Secretarios 
de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  se  ha  remitido 
al  Consejo  de  Regencia  una  copia  de  la  proposición  que 
ha  hecho  uno  de  los  Individuos  del  mismo  Congreso  acer- 
ca de  que  se  habiliten  en  la  Costa  Rica  los  puertos  de 
Matina  ó  Mohín,  cuyos  documentos  acompaño  á  V.  I.  de 
orden  de  S.  A.,  á  fin  de  que  con  presencia  de  ellos  y  de  la 
representación  del  Gobernador  de  Cartago  que  trata  del 
asunto,  que  también  incluyo,  todo  con  calidad  de  devolu- 
ción, informe  el  Consejo  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca. 
Dios  gue.  á  V.  1.  m.*  a.*  Cádiz,  10  de  Setiembre  de  181 1. 
=  Eusebio  de  Bardaxi  y  Azara = Señor  Decano  del  Con- 
sejo de  Indias. 

Consejo  de.  11  de  Setiembre  de  i8ii.=  Pub.^°  y  pase 
á  la  Contaduría  general  y  S.°^  Fiscal,  con  encargo  de  la 
preferencia. =  /^//¿j  una  rubrica). 

Informado  por  la  Contaduría  General  en  1 5  de  Octubre 
de  1811=  Respondido  por  el  Señor  fiscal  con  fecha  de  2 1 
del  mismo. 

Consejo  de  28  de  Octubre  de  181 1. 

A  consulta  con  dictamen  de  que  teniendo  el  Consejo 
en  consideración  la  contradicción  que  se  advierte  de  la  so- 
licitud del  Diputado  á  las  Cortes  por  Goatemala  con  lo 
rep.'*®  por  el  Gobernador  de  Costa  Rica,  por  las  dificulta- 
des que  manifiesta  para  que  puedan  habilitarse  en  Puertos 
de  Comercio  el  de  Matina  ó  Moín  en  la  Costa  del  Norte  de 
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aquella  provincia  y  el  de  la  Punta  de  Arenas  en  la  del 
Sur,  es  de  parecer  por  esta  razón  y  carecer  el  expediente 
de  la  instrucción  necesaria,  que  S.  A.  mande  remitir  co- 
pias de  la  exposición  del  Diputado  y  representación  del 
Gobernador  al  Capitán  General,  con  prevención  de  que 
tome  los  informes  conducentes  de  la  utilidad  y  ventajas 
que  podrán  resultar  de  la  habilitación  y  se  la  conceda 
desde  luego,  libertando  á  los  que  fueren  de  derechos  por 
diez  años  y  dando  cuenta  para  la  R.*  aprovación.=  (Hay 
una  nibncaJ=^¥\io.  en  31. 


El  Ministro  que  hace  de  Fiscal,  hecho  cargo  del  infor- 
me de  la  Contaduría  General  y  demás  papeles  de  que  se 
compone  este  expediente,  dice  que  no  encuentra  incon- 
veniente en  la  habilitación  del  Puerto  de  Matina  ó  el  de 
Mohín  en  la  Costa  del  Norte  de  la  Provincia  de  Costa 
Rica  ni  en  la  del  Puerto  de  Punta  de  Arenas  en  el  mar 
del  Sur,  en  los  términos  que  propone  dicha  oficina,  antes 
lo  considera  útil  por  lo  correspondiente  á  la  exportación 
de  los  pocos  y  escasos  renglones  que  produce  aquella 
Provincia,  según  la  exposición  de  su  Gobernador;  pero  sí 
le  halla  muy  grave  en  la  ocasión  que  esto  puede  dar  al 
fraude  en  la  importación  de  efectos,  habiendo  de  ponerse 
allí  un  solo  dependiente  de  poca  autoridad  como  subor- 
dinado al  Oficial  R.^  de  Cartago,  en  calidad  de  Adminis- 
trador Subalterno  y  bajo  de  su  responsabilidad,  para  que 
despache  las  Guías  y  registros  necesarios,  al  mismo  tiempo 
que  no  encuentra  puedan  corresponder  en  mucho  tiem- 
po los  derechos  que  se  devenguen  al  establecimiento  de 
una  Aduana  con  los  correspondientes  Subalternos. 

En  lo  respectivo  á  que  se  estinga  en  la  Provincia  de 
Costa  Rica  el  estanco  de  Tabaco  y  surtido  que  propone 
el  Gobernador  se  haga  del  que  produce  aquel  suelo  al 
Reyno  de  Goatemala,  al  del  Perú  ó  al  de  México,  además 
de  lo  que  expresa  la  propia  oficina  advierte  que  dichos 
reynos  ó  parte  de  ellos  se  surten  también  del  de  la  Hab.^, 
donde  refluiría  el  daño  á  proporción  de  las  ventajas  que 
pudiese  producir  en  ella  semejante  providencia;  y  siendo 
privativo  del  Ministerio  de  Hacienda  de  España  todo  lo 
perteneciente  al  ramo  de  Tabaco,  tampoco  se  puede  tomar 
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con  conocimiento  providencia  sin  tener  á  la  vista  las  dadas 
en  la  materia  ó  hacerlo  presente  por  aquella  vía,  para  que 
se  expidan  las  que  convengan  sin  riesgo  de  que  acaso 
resulten  algunas  encontradas,  que  lexos  de  utilidad  pro- 
duzcan consecuencias  de  mucho  perjuicio  con  gasto  de 
tiempo  y  motivo  de  disputas  inútiles  en  las  respectivas 
autoridades;  aunque  siempre  conviene,  en  lo  que  urge,  el 
remedio  de  los  abusos  que  hacen  odiosos  é  intolerables 
los  estancos,  siendo  muy  notables  y  de  atender  los  que 
expone  y  de  que  se  queja  aquel  Gobernador. 

El  Consejo  con  presencia  de  todo  consultará  á  S.  A. 
lo  que  tenga  por  más  acertado,  en  cumplimiento  de  la 
R}  orden  de  lo  de  Setiembre  próximo.  Cádiz,  21  de  Oc- 
tubre de  181  i.=  (Hay  una  rúbrica). 


.A 


Autos  hechos  con  motivo  de  la  arribada  forzosa  á  Ma- 
lina de  dos  viajeros  con  efectos  ingleses  proce- 
dentes de  Jamaica. — Años  de  1811  y  1812  (0. 


Don  José  de  Bustamante  Guerra  de  la  Vega  Rueda 
Cobo  Estrada  y  Zorlado,  del  Consejo  de  S.  M.,  Caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  Teniente  General  de  la  Real 
Armada,  Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reino, 
Presidente  de  su  Real  Audiencia,  Superintendente  Gene- 
ral, Subdelegado  del  Cobro  y  distribución  de  la  real  Ha- 
cienda, Juez  Privativo  de  tierras  y  papel  sellado.  Conser- 
vador de  la  renta  del  Tabaco,  Subdelegado  de  la  de  Co- 
rreos y  de  los  ramos  de  Minas  y  azogues,  &.a 

En  los  autos  instruidos  en  esta  Superioridad  sobre  in- 
troducción de  efectos  extranjeros  en  el  puerto  de  Matina 
por  Don  Francisco  Valenzuela  y  D.  Miguel  Ramírez,  ha 
pedido  el  Señor  Oidor  Fiscal  lo  siguiente: 

Excelentísimo  Señor = El  Oidor  Priscal  dice  que  el 
riguroso  estado  de  esta  causa  es  el  de  recibirse  á  prueba, 
para  que  en  su  término  amplíen  las  partes  las  justificacio- 
nes que  estimen  convenientes;  pero  supuesto  que  implo- 
ran el  indulto  Don  Juan  Francisco  Valenzuela  y  D.  Miguel 
Ramírez,  no  hay  necesidad  de  demorar  la  final  conclusión, 
cuando  por  otra  parte  no  necesitan  de  este  remedio  y  el 
hecho  se  presenta  bastante  claro  en  razón  de  acreditarse 
el  peligro  y  necesidad  que  impulsó  la  arribada  del  buque 
á  Matina.  De  forma  que  en  rigor  no  podría  hacerse  otra 
cosa  que  obligar  á  los  dueños  á  que  volviesen  á  salir  con 
sus  géneros,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  Real  Orden  de 
veinte  y  dos  de  Julio  de  mil  setecientos  noventa  y  dos, 
que  previene  que  los  géneros  extranjeros  que  se  encuen- 
tren en  los  registros  se  hagan  regresar  á  España  á  costa 
de  los  Administradores  que  permitieron  su  embarco. 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica. — Sección  Histórica. 
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Verdad  es  que  esta  disposición  habla  de  los  géneros 
que  proceden  de  la  Península.  Pero  debe  aplicarse  al  caso 
presente,  como  se  aplicó  en  el  año  de  ochocientos  nueve 
en  este  mismo  Gobierno,  respecto  de  la  goleta  Esperanza 
que  llegó  al  Golfo  procedente  de  Santa  Marta  con  géne- 
ros ingleses  de  los  introducidos  allí  á  virtud  de  los  per- 
misos del  Vireinato  de  Santa  Fe,  y  se  acordó  aquí  en 
Junta  de  Real  Hacienda  que  el  citado  buque  regresase 
con  sus  efectos  á  Santa  Marta. 

Los  documentos  con  que  Ramírez  y  Valenzuela  salie- 
ron de  Portobelo  para  Kingston  acreditan  que  en  aquel 
Gobierno  estaba  admitido  dicho  Comercio.  De  consiguiente 
deberían  regresar  con  sus  géneros.  Pero  habida  considera- 
ción á  la  cortedad  de  su  importe,  al  reclamo  que  hacen, 
del  indulto,  le  parece  al  Fiscal  que  debe  alzarse  el  em- 
bargo y  dejarse  en  libertad  á  Ramírez  y  Valenzuela  para 
la  venta  de  sus  géneros,  que  se  les  entregarán  previamente 
pagando  los  derechos  según  el  aforo  que  se  haga  de  ellos 
y  las  costas,  librándose  para  todo  el  despacho  carrespon- 
diente  al  Seflor  Gobernador  de  Costa  Rica,  Y  V.  É.  se 
servirá  declararlo  así,  como  igualmente  que  el  Receptor 
D.  Manuel  Alvarado  en  las  gestiones  que  practicó  en  este 
expediente  obró  con  arreglo  á  su  Ordenanza,  haciendo  en 
favor  de  la  renta  los  oficios  de  Fiscal  sin  desconocer  la 
jurisdicción  contenciosa  del  Gobernador  de  la  Provincia 
en  el  caso.  Guatemala,  Abril  dos  de  ochocientos  doce.= 
González. 

Y  pasados  á  mi  Asesor  fué  de  este  dictamen: 

Excmo.  Señor = El  Asesor  General  dice  que  en  oficia 
de  tres  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  dio  cuenta  á 
V.  E.  el  Gobernador  de  Costa  Rica  de  la  arribada  de  una 
embarcación  al  Puerto  de  Matina,  según  aviso  de  su  Te- 
niente de  aquel  Valle.  Por  el  del  Señor  Gobernador  de 
León,  de  veinte  y  tres  de  Setiembre,  y  las  demás  diligen- 
cias que  obran  en  autos  se  ve  que  fué  la  Goleta  San  Mi- 
guel, su  Capitán  Don  Francisco  Constante,  procedente 
de  Kingston  de  Jamaica  con  efectos  de  los  pasageros 
D.  Miguel  Ramírez  y  D.  Francisco  Valenzuela,  á  quienes 
desembarcó  por  haber  quedado  desarbolado  del  palo  ma- 
yor y  falto  de  velas  por  un  recio  temporal,  no  pudiendo 
seguir  su  derrota  á  Chagres,  que  era  su  destino.  La  pri- 
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mera  actuación  del  testimonio  con  que  se  da  cuenta  es  la 
relación  del  viaje  de  los  dos  mencionados  Ramírez  y  Va- 
lenzuela  y  la  inserción,  de  la  Contrata  con  el  Capitán. 
También  se  pidió  por  éste  la  visita  del  buque  y  recono- 
cimiento para  comprobar  la  causa  impulsiva  de  su  arribo 
y  la  incapacidad  de  conducir  á  aquellos  á  Chagre.  El  Te- 
niente Gobernador  Don  Francisco  Gómez  la  practicó  y 
halló  ser  cierto  todo  lo  expuesto  por  el  Capitán  y  acordó 
el  desembarque  de  los  pasajeros  con  sus  pertenencias,  por 
el  peligro  que  correrían  con  el  buque  por  la  abundancia 
de  Zambos  y  Moscos  que  costeaban  en  sus  piraguas.  El 
Gobernador  proveyó  el  embargo  en  auto  de  treinta  de 
Julio,  conduciéndose  los  efectos  de  Ramírez  y  Valenzuela, 
con  cuyas  facturas  se  dio  cuenta  á  la  ciudad  de  Cartago, 
entregándose  al  Teniente  de  Oficiales  reales  Escalante;  y 
en  el  de  siete  de  Agosto,  por  consulta  del  Letrado  Ba- 
rroeta,  mandó  se  arrestasen  éstos  y  formalizar  su  causa 
por  declaraciones,  confesión  y  defensa  del  Receptor,  como 
Fiscal  de  la  Renta.  El  todo  de  ella  no  presenta  más  que 
una  involuntaria  arribada,  tanto  del  buque  como  de  los 
pasajeros;  y  si  á  aquél  se  ha  pensado  atribuir  malicia  por 
la  salida  de  donde  se  fondeó,  que  no  hubiera  podido  efec- 
tuarla siendo  cierto  el  mal  estado  de  él,  es  equivocación, 
pues  dio  auxilios  el  Juez  del  Valle  y  pudo  hacer  reparos 
bastantes  para  huir  de  los  Moscos  que  se  le  dijo  podían 
asaltarle.  Otra  presunción  de  no  ser  verdad  lo  expuesto 
por  los  pasajeros  en  orden  al  cargamento  de  sólo  el  pro- 
ducto de  doscientas  libras  de  carey  que  registraron  en 
Portobelo  y  vendieron  á  seis  pesos  en  yamaica,  es  que 
obligándose  á  pagar  á  por  ciento  de  flete  al  Capitán, 
habían  pedido  al  Capitán  Don  Joaquín  Oreamuno  seis- 
cientos cincuenta  pesos;  pero  no  es  grave  ni  fundado,  pues 
se  debe  creer  que  entraba  en  cuenta  de  ello  noventa  ó 
más  pesos  del  rancho  y  otros  gastos  menores  indispensa- 
bles que  agregarían  á  su  petición  de  préstamo  ó  suple- 
mento de  dinero.  En  fin,  este  es  un  caso  que  si  no  es  de 
absoluta  indeliberación  y  necesidad  de  conducir  consigo 
estos  pasajeros  los  cortos  intereses  que  á  tanto  riesgo  y 
peligro  adquirieron  para  vender  en  Portobelo,  donde  el 
Gobierno  se  lo  permitía,  tiene  todo  el  aspecto  de  tal;  y  no 
pudiendo  en   él  tomarse  el  temperamento  de  cuando  se 
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introducen  géneros  ó  efectos  prohibidos  con  malicia  y  por 
comerciar  ilícitamente,  es  de  los  que  dice  la  Real  Orden 
citada  de  veinte  y  dos  de  Julio  de  mil  setecientos  noventa 
y  dos.  Pero  en  la  ausencia  ó  falta  del  buque  que  los  con- 
dujo, como  hizo  la  Goleta  que  los  puso  en  tierra  y  se 
largó,  no  le  es  dable  el  cumplimiento  de  lo  prevenido. 
Han  sufrido  costos  y  prisiones,  enfermedades  y  perjuicios 
bastantes  Valenzuela  y  Ramírez,  y  no  siendo  el  caso  que 
se  ha  referido  sino  una  introducción  casual  y  fortuita, 
puede  V.  E.  hacer  como  pide  el  Ministerio  Fiscal  en 
cuanto  á  la  devolución  de  efectos  y  venta  de  ellos  por  sus 
dueños,  pagando  los  derechos  de  aforo  y  las  costas,  sin 
que  se  entienda  por  razón  de  indulto  sino  por  lo  expuesto 
y  que  se  halla  en  autos.  Declarando  igualmente  sobre  los 
procedimientos  del  Receptor  Alvarado  ser  exactos  y  arre- 
glados á  su  oficio  y  Ordenanza  del  ramo.  Guatemala, 
Abril  nueve  de  mil  ochocientos  doce.=D.*"^  Ibáñez. 

Otro  si,  por  lo  que  proveyó  interinamente  el  Goberna- 
dor de  que  bajo  fianza  sacasen  los  efectos  los  interesados, 
puede  V.  E.  acordar  se  cancele  y  sea  la  entrega  llanamente. 
Guatemala,  Junio  treinta  de  mil  ochocientos  doce.  = 
0.°"^  Ibáñez. 

En  cuya  vista  proveí  este  auto=Real  Palacio,  Julio  tres 
de  mil  ochocientos  doce=Hágase  como  parece  al  Señor 
Asesor,  librándose  el  correspondiente  despacho.=Busta- 
mante=Antonio  Arroyave. 

Ello  mediante  y  para  que  lo  por  mí  proveído  tenga 
cumplido  efecto,  libro  el  presente  por  el  cual  ordeno  y 
mando  al  Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Costa  Rica 
que  inteligenciado  de  su  contenido  le  dé  en  todas  sus  par- 
tes el  más  debido  cumplimiento,  sin  hacer  en  contrario 
con  ningún  pretexto.  Fecho  en  Guatemala,  á  siete  de  Julio 
de  mil  ochocientos  doce.==Bustamante=Por  mandado  de 
Su  Excelencia=Antonio  Arroyave. =V.  E.  manda  al  Se- 
ñor Gobernador  de  la  Provincia  de  Costa  Rica  haga  se  des- 
embarquen y  deje  en  libertad  á  Don  Francisco  Valenzuela 
y  D.  Miguel  Ramírez  sus  géneros,  que  se  les  entregarán 
para  su  venta. 

Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  lo  mandado  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General 
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de  este  Reino  en  el  anterior  superior  despacho  que  se  hará 
saber  á  Don  Juan  Francisco  Valenzuela  y  D.  Miguel  Ramí- 
rez; y  mediante  á  estar  éstos  entregados  de  sus  efectos  bajo 
de  fianza  se  chancelará  ésta,  poniéndose  por  la  Oficina  la 
correspondiente  razón,  precediendo  la  satisfacción  de  los 
derechos  reales  que  adeuden,  para  cuya  exacción  y  arreglo 
se  franquearán  al  Receptor  de  Alcabalas  los  autos,  si  lo 
necesitase,  enterándole  asimismo  del  superior  despacho 
que  se  agregará  á  la  causa  de  donde  dimana;  y  al  efecto 
libre  oficio  de  comparendo  á  los  susodichos.  Lo  proveyó, 
mandó  y  firmó  el  Señor  Don  Juan  de  Dios  de  Ayala,  Go- 
bernador y  Comandante  General  de  esta  Provincia,  en  Car- 
tago  y  Setiembre  cinco  de  mil  ochocientos  doce  años  por 
ante  mí,  de  que  doy  fe.=Juan  de  Dios  de  Ayala  =  José 
Santos  Lombardo. 

En  el  mismo  día  se  pasaron  oficios  para  el  comparendo 
de  los  antedichos. =Lombardo. 

En  nueve  de  Setiembre  del  mismo  año,  habiendo  com- 
parecido en  esta  Oficina  Don  Manuel  Alvarado,  Receptor 
de  Alcabalas  de  esta  Provincia,  le  notifiqué  é  hice  saber  el 
superior  despacho  y  auto  anterior,  y  en  su  inteligencia 
dijo  que  queda  entendido  de  lo  mandado  por  S.  E.,  y  que 
para  arreglar  los  derechos  reales  que  debe  exigir  se  ha  de 
servir  S.  S.  mandar  se  le  dé  testimonio  por  separado  de  las 
Planillas  de  efectos  con  sus  correspondientes  aforos  que  se 
practicaron  y  corren  en  estos  autos,  lo  que  debe  servir  de 
comprobante  en  el  Libro  real;  y  que  para  resguardo  de  la 
renta  de  su  cargo  pide  igualmente  se  le  franquee  testimo- 
nio del  Superior  despacho.  Esto  respondió  y  firmó:  doy  fe. 
-— Alvarado=Lombardo. 

En  el  mismo  día,  estando  presente  Don  Juan  Francisco 
Valenzuela  le  notifiqué  é  hice  saber  el  superior  despacho 
y  auto  que  lo  previene;  y  en  su  inteligencia  dijo  que  queda 
entendido  y  firmó  conmigo;  doy  fe.=Francisco  de  Valen- 
zuela=Lombardo. 

Seguidamente,  estando  presente  Don  Miguel  Ramírez 
le  hice  igual  notificación  que  al  anterior,  y  de  quedar  enten- 
dido firmó. =Miguel  Ramírez  de  Zaragoza  =  Lombardo. 

Compúlsense  los  testimonios  que  pide  el  Receptor  de 
Alcabalas  de  esta  Provincia,  los  que  se  le  entregarán,  y 
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constando  la  satisfacción  de  los  derechos  reales  se  chance- 
lará  la  escritura  de  fianza  como  está  prevenido;  y  fecho, 
satisfaciendo  los  derechos  de  esta  actuación  los  interesa- 
dos, se  archivará  esta  causa  como  corresponde.  Lo  pro- 
veyó, mandó  y  firmó  el  Señor  D.  Juan  de  Dios  de  Ayala, 
Gobernador  y  Comandante  General  de  esta  Provincia,  en 
Cartago  y  Setiembre  once  de  mil  ochocientos  doce  por 
ante  mí,  de  que  doy  fe.::=Ayala=José  Santos  Lombardo. 
En  la  misma  fecha  se  compulsaron  los  testimonios  pre- 
venidos, que  entregué  á  D.  Manuel  de  Alvarado,  Receptor 
de  Alcabalas  de  esta  Provincia:  doy  fe.=Lombardo. 

Don  Francisco  Valenzuela  y  Don  Miguel  Ramírez  tie- 
nen satisfechos  en  esta  Rta.  los  derechos  correspondientes 
á  los  efectos  que  introdujeron  por  Malina  á  razón  del  siete 
por  ciento.  Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  que  se  les  can- 
cele la  escritura  que  tienen  otorgada,  según  la  disposicióiv 
superior  de  la  materia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Real  Aduana  de 
Costa  Rica,  11  de  Setiembre  de  181 2.  =  Manuel  Alvarado 
=Señor  Gobernador  y  Comandante  General  Don  Juan  de 
Dios  de  Ayala. 

En  la  Ciudad  de  Cartago,  á  los  doce  días  del  misma 
mes  y  año,  constando  por  el  oficio  que  va  agregado  haber 
satisfecho  Don  Juan  Francisco  Valenzuela  y  D.  Miguel 
Ramírez  los  derechos  reales  de  sus  efectos,  se  canceló  la 
escritura  de  fianza  que  dieron  en  veinte  y  siete  de  Enero 
del  corriente  año,  como  está  mandado  por  S.  S.:  doy  fe.= 
Lombardo. 


Carta  del  ayuntamiento  de  Cartago  al  diputado  á  cor- 
tes por  Costa  Rica  D.  Florencio  del  Castillo. — Año 
de  1812  (0. 


Con  el  oficio  de  V.  S.  de  2 1  de  Enero  último  ha  reci- 
bido este  Ayuntamiento  la  copia  del  real  decreto  en  que 
se  habilita  este  puerto  de  Matina  con  la  gracia  de  libertad 
de  derechos,  por  10  años,  de  los  frutos  que  se  exporten 
por  él,  cuya  noticia  hace  dos  meses  ya  se  tenía  en  esta 
ciudad,  juntamente  con  la  de  la  aduana  que  para  este 
intento  se  mandó  establecer  en  ésta.  No  hay  duda  que  se 
felicitaría  esta  provincia  aumentando  las  siembras  de  fru- 
tos, habiendo  ya  el  arbitrio  de  consumirlos,  y  aun  con  la 
libertad  concedida;  pero  se  nos  presenta  la  invencible  difi- 
cultad del  intransitable  camino  que  media  á  aquel  puerto, 
y  que  no  habiendo  aquí  facultades,  como  V.  S.  sabe,  para 
proporcionar  embarcaciones,  mucho  menos  habrán  de 
venir  por  los  mismos  obstáculos. 

Único  medio  sería  de  felicitar  esta  provincia  el  que 
V.  S.  promoviese  el  reconocimiento  de  minerales  que  se- 
guramente hay  aquí  incultos  por  falta  de  conocimientos  y 
posibles  para  trabajarlos. 

Siempre  ha  dado  contestación  este  Ayuntamiento  á  los 
oficios  de  V.  S.  que  ha  recibido,  como  lo  ha  hecho  últi- 
mamente en  los  días  4  y  3 1  de  Marzo  último,  á  lo  que  se 
refiere  en  cuanto  á  la  subsistencia  de  V.  S.  en  esa  corte, 
pues  no  hay  otro  arbitrio  que  el  propuesto  á  pesar  de 
nuestro  deseo. =Dios  guarde  á  V.  S.  m.*   a.* 

Sala  Capitular  de  Cartago  y  Junio  30  de  i8i2.=Ra- 
fael  Barroeta= Manuel  Marchena=Juan  Pablo  Jiménez 
=Señor  diputado  en  cortes  de  esta  provincia  don  Floren- 
cio del  Castillo. 
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Bando  del  gobernador  de  Costa  Rica  sobre  habilitación 
del  puerto  de  Matina  y  otros  reales  decretos. — Año 
de  1812  (0. 


Don  Juan  de  Dios  de  Ayala,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  Capitán  de  los  Reales  Ejércitos,  Gobernador  y 
Comandante  General  por  S.  M.  de  esta  Provincia  de  Costa 
Rica  y  en  ella  Sub  Delegado  nato  de  Intendente,  &.a 

Por  cuanto  por  el  último  correo  se  ha  servido  el 
Excmo.  Señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General 
de  este  Reino  comunicar  á  este  Gobierno  las  soberanas 
reales  disposiciones  que  previenen  lo  siguiente: 

La  de  quince  de  Octubre  último  prohibe  el  uso  de 
papel  común  en  los  pliegos  intermedios  de  toda  especie  de 
escrituras,  compulsas,  ejecutorias,  certificaciones,  testimo- 
nios, copias  ó  traslados  que  se  libraren  de  cualesquiera 
autos  ó  documentos,  debiendo  ser  todos  los  pliegos  inter- 
medios del  papel  del  sello  cuarto  y  el  primero  y  último  del 
que  corresponda,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  la  última 
instrucción  inserta  en  la  Real  Cédula  de  veinte  de  Enero 
de  mil  setecientos  noventa  y  cinco,  con  la  calidad  de  que 
en  caso  de  contravención  á  lo  que  se  manda  por  este  De- 
creto deba  observarse  á  la  letra  todo  lo  mismo  que  en 
dicha  Cédula  se  prescribe  sobre  la  nulidad  de  instrumentos 
y  demás  penas  que  allí  se  señalan.  Que  el  Consejo  de  Re- 
jencia  recuerde  á  todas  las  Secretarías  y  Oficinas  que  no 
admitan  ninguna  solicitud  como  no  vaya  en  papel  sellado, 
sobre  lo  cual  hay  bastante  abuso. 

Por  la  de  doce  de  Noviembre  inmediato  se  ha  resuelto 
quede  sin  efecto  la  gracia  concedida  en  Real  Orden  de  veinte 
y  cuatro  de  Setiembre  de  ochocientos  ocho  á  todos  los  ve- 
cinos de  la  Provincia  de  la  Lusiana,  en  virtud  de  la  cesión 
hecha  á  la  Francia,  para  que  pudieran  pasar  con  sus  fami- 
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lias  é  intereses  á  cualquiera  otra  parte  de  estos  dominios* 
y  que  por  ahora  no  se  admita  en  punto  alguno  de  ellos  á 
los  sujetos  que  emigren  de  la  citada  Provincia. 

Y  por  Real  Decreto  de  primero  de  Diciembre  próximo 
pasado  se  ha  servido  S.  M.  habilitar  el  puerto  de  Matina 
concediendo  á  los  habitadores  de  esta  Provincia  la  gracia 
por  diez  años  de  libertad  de  derechos  de  los  frutos  y  pro- 
ducciones del  país  que  se  exportaren  por  el  mismo  puerto. 

Y  para  la  debida  observancia  y  cumplimiento  de  estos 
soberanos  mandatos  y  que  lleguen  á  noticia  de  todos, 
mando  se  publique  por  bando  en  esta  Ciudad  y  que  al 
mismo  fin  en  las  demás  poblaciones  de  esta  Provincia  se 
comunique  á  aquellos  Juzgados  circularmente.  Dado  en 
Cartago,  á  los  seis  días  del  mes  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos doce  años.  =  Juan  de  Dios  de  Ayala  =  Por  mandado 
de  S.  S.=José  Stos.  Lombardo. 

En  la  misma  fecha  se  comunicaron  por  oficio  las  pre- 
insertas soberanas  disposiciones  á  los  Jueces  de  esta  Pro- 
vincia; doy  fe.==Lombardo.=En  doce  días  de  dicho  mes 
y  año  se  publicó  por  bando  en  esta  Ciudad,  en  la  forma 
ordinaria.=Lombardo. 


Carta  del  ayuntamiento  de  Cartago  al  presidente  de 
Guatemala  sobre  las  insurrecciones  de  San  Sal- 
vador, de  Nicaragua  y  algunos  pequeños  movi- 
mientos en  Costa  Rica. — Año  de  1812  (0. 


Exmo.  Señor = En  contestación  del  oficio  de  V.  E.  de 
1 2  de  Noviembre,  expone  á  V.  E.  este  Ayuntamiento  que 
no  llegó  á  este  vecindario  la  proclama  que  extendieron  los 
de  la  insurrección  de  San  Salvador  ni  noticia  de  ella  hasta 
que  V.  E.  se  sirvió  comunicar  la  de  su  pacificación,  cuya 
plausible  noticia  vino  mezclada  con  las  que  tuvimos  die  la 
sublevación  de  León. 

Para  evitar  que  cundiese  en  esta  provincia  pacífica  se 
adoptaron  por  el  señor  gobernador,  con  voto  consultivo 
de  este  Ayuntamiento,  varias  providencias  que  parecieron 
oportunas,  como  fué  prohibir  la  comunicación  de  esta  pro- 
vincia con  la  de  León,  poniéndose  al  efecto  una  guardia  en 
el  Río  Grande,  que  costeó  de  su  peculio  el  señor  coronel 
en  cuanto  al  prest  de  los  soldados  y  haciendo  los  oficiales 
el  servicio  gratis. 

Se  establecieron  milicias  urbanas  en  toda  la  provincia, 
tanto  en  los  pardos  como  otros  mestizos,  cuya  última  clase 
es  la  más  numerosa  en  ella,  y  se  mandaron  formar  patru- 
llas para  celar  la  quietud,  sirviendo  de  cabos  de  ronda  los 
oficiales  de  milicias  y  vecinos  Españoles.  Con  estas  pre- 
cauciones se  mantuvo  quieta  la  provincia  sin  notarse  la 
más  leve  conmoción  en  ella  hasta  el  25  de  Enero. 

En  la  noche  de  este  día  llegaron  á  la  casa  del  señor 
gobernador  como  unos  ochenta  hombres  vecinos  del  barrio 
del  Tejar,  solicitando  que  se  les  libertase  de  la  contribu- 
ción que  pagan  á  las  rentas  de  este  Ayuntamiento  y  que 
se  abriesen  los  potreros  que  hay  cerrados,  que  igualmente 
las  pagan.  Con  este  motivo  se  puso  tropa  sobre  las  armas. 
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Como  habían  rumores  de  que  los  otros  barrios  auxiliarían 
al  del  Tejar,  siguió  la  tropa  acuartelada  por  ocho  días, 
doblándose  la  vigilancia  y  patrullas  hasta  que  se  logró 
calmar  todo  movimiento  y  sospecha  de  él. 

Aunque  en  aquella  noche  se  pusieron  presos  los  más 
de  los  que  llegaron  á  casa  del  señor  gobernador,  como 
ofrecieron  no  meterse  otra  vez  en  conmoción  alguna  y 
medió  la  intercesión  del  señor  cura  y  vicario  de  esta  ciudad 
don  Rafael  José  de  la  Rosa,  se  les  puso  á  todos  en  libertad 
temiendo  agriar  la  plebe  si  se  tomaban  providencias  serias. 

El  28  de  Enero,  con  ocasión  de  la  venida  del  correo, 
convocó  el  señor  gobernador  en  su  casa  á  este  Ayunta- 
miento, los  oficiales  de  milicias  y  el  vecindario,  y  con  voto 
consultivo  de  todos  mandó  siguiese  en  Sagaces  la  guarni- 
ción de  cien  hombres  que  estaban  desde  el  mes  inmediato 
próximo  pasado,  para  resistir  cualquiera  intento  hostil  que 
tuviesen  los  insurgentes  de  la  provincia  de  Nicaragua; 
mas  al  día  siguiente  se  mandaron  retirar  cincuenta  hom- 
bres de  aquella  guarnición  á  solicitud  del  alcalde  primero 
licenciado  don  Rafael  Barroeta,  quien  ofreció  pagar  medio 
sueldo  al  igual  número  de  soldados  urbanos  de  Bagaces 
mientras  se  disciplinasen,  y  el  sueldo  á  estos  mismos  en 
caso  de  servir  con  los  cincuenta  milicianos  disciplinados 
que  quedaban  en  aquel  destino. 

En  el  acto  de  la  junta  recibió  el  señor  gobernador 
oficio  del  Receptor  de  alcabalas  don  Manuel  Alvarado  no- 
ticiándolo que  varios  malhechores  de  Valle  Hermoso  in- 
sultaron al  tercenista  don  José  Ulloa  y  á  dos  sacadores  de 
aguardiente  que  éste  tenía,  con  lo  que  se  providenció  que 
se  quitasen  interinamente  las  tercenas  de  aguardiente  mien- 
tras V.  E.  determinaba  sobre  el  particular;  mas  como  este 
movimiento  no  fué  popular  sino  de  algunos  pocos  malhe- 
chores disfrazados,  de  los  que  ya  tiene  tres  presos  el 
alcalde  ordinario  don  José  Ana  Jiménez.  Es  de  sentir  este 
Ayuntamiento  que  V.  E.,  si  lo  tuviere  á  bien,  podrá  man- 
dar que  se  repongan  al  antiguo  pie  las  tercenas,  pues 
aunque  V.  E.  tiene  acordado  que  se  limite  su  número,  no 
siendo  más  de  dos  en  esta  ciudad,  Heredia  y  Alajuela,  y 
cuatro  en  Valle  Hermoso,  que  es  la  mayor  población  de 
la  provincia,  de  reducirlos  sólo  resultará  gravar  á  la  real 
hacienda  para  utilizar  á  los  interesados  en  los  estanquillos 
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sin  que  haya  utilidad  pública,  pues  siendo  muy  pocos  los 
ebrios  que  hay  en  esta  provincia,  éstos  no  se  disminuirán 
porque  se  disminuyan  los  estanquillos. 

Finalmente,  como  en  este  correo  tuvimos  los  individuos 
de  este  Ayuntamiento  la  plausible  noticia  de  hallarse  so- 
segada la  provincia  de  Nicaragua  y  que  V.  E.  se  había 
servido  nombrar  para  intendente  de  ella  al  Illmo.  Señor 
don  fray  Nicolás  García  Jerez,  dignísimo  obispo  de  aquella 
y  esta  provincia,  reconoció  este  Ayuntamiento  en  el  mismo 
día  por  intendente  al  referido  señor  obispo,  y  en  cuerpo  de 
cabildo,  con  el  señor  gobernador  y  varios  vecinos,  asistimos 
al  Te  Déum  que  cantó  el  clero  y  religiosos  de  esta  ciudad, 
precediendo  repique  general  de  campanas,  y  al  siguiente 
día  se  notició  esta  plausible  novedad  por  bando  al  público, 
quien  la  recibió  con  el  entusiasmo  propio  de  un  pueblo 
íiel.=Dios  guarde  V.  E.  m.*  a.*  ==  Sala  Capitular  de  Car- 
lago,  3  de  Marzo  de  i8i2.  =  Exmo.  Señor=: Rafael  Ba- 
rroeta=Joaq."  de  Oreamuno  =  Man.^  Marchen  a  =  Juan 
Pablo  Jiménez =Exmo.  Señor  Presidente  Don  José  de 
Bustamante. 


'*.^^R¿. 


Expediente  creado  con  motivo  de  la  insurrección  de 
Guanacaste  y  Nicoya  y  de  los  desórdenes  causa- 
dos por  algunos  vecinos  de  los  barrios  de  Car- 
tago  y  de  San  José,  reclamando  la  suspensión  de 
los  estancos  de  aguardiente. — Año   de  1812  (0. 


Acaba  de  llegar  á  este  pueblo  don  Ignacio  Rucavado, 
que  después  de  haberle  amarrado  los  insurrectos  vecinos 
de  Guanacaste,  le  pusieron  preso  con  guardia,  de  donde 
se  escapó,  y  caminando  toda  la  noche  llegó  aquí  á  las  siete 
de  la  mañana  de  este  día  de  año  nuevo,  por  cuyo  conducto 
herños  sabido  que  ayer,  último  del  año  próximo  pasado,  á 
las  tres  de  la  tarde,  se  sublevó  el  pueblo  de  Guanacaste 
contra  los  Chapetones  que  había  en  el  lugar  y  armada 
toda  la  plebe,  y  quitaron  el  estanco  de  aguardiente  y  de 
tabaco,  y  estando  hateado  el  P.  Don  José  Antonio  Bonilla 
en  dicho  pueblo,  la  pleb^,  siguiendo  el  sistema  de  la  liber- 
tad, le  quitó  los  tres  esclavos  que  llevaba;  y  por  todos  es- 
to3  motivos  y  por  que  la  insurrección  se  ha  estendido  desde 
León  hasta  Nicoya  y  Gua^nacaste,  tememos  prudentemente 
que  estando  como  estamos  rayanos  con  los  insurjentes, 
éstos  quieran  introdiicirse  en  estos  pueblos  y  en  toda  esta 
Provincia  que  está  ilesa,  y  esperamos  que  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  lo  estará  hasta  el  fin  del  contajioso  mal  de 
la  insubordinación  á  la  ley  de  Dios  y  potestades  humanas, 
hemos  tenido  á  bien  unirnos  Jos  tres  que  firmamos,  estando 
ausente  el  Juez,  y  hemos  resuelto  lo  siguiente:  después  de 
un  sermón  que  se  predicó  exortando  á  estos  vecinos  sobre 
la  observancia  de  la  ley  de  Dios  y  obediencia  al  Rey  y  sus 
Ministros,  á  son  de  caja  se  juntaron  dichos  vecinos  y  se 
pusieron  ocho  de  piquete  é  inmediatamente  se  puso  correo 
llamando  al  Juez,  y  en  seguida  se  dieron  órdenes  para 
citar  á  los  vecinos  de  las  haciendas  para  que  estén  listos 
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si  llega  el  caso  de  acometer  los  insurgentes,  é  igualmente 
dar  este  parte  á  V.  S.,  por  medio  de  un  propio  extraordi- 
nario, pidiéndole  se  sirva  mandar  á  este  pueblo,  que  es  la 
entrada  de  esta  Provincia,  lo  menos  cincuenta  fusiles  con 
la  pólvora  y  plomo  correspondiente  para  contener  todo 
impulso.==Dios  guarde  V.S.  muchos  2iños. =Bag'aces,  Ene- 
ro I. o  de  i8i2.=Nicolás  Carrillo=Santiago  Bonilla=Cres- 
sensio  Navarro=Señor  Gobernador  D.  Juan  de  Dios  de 
Ayala. 

En  la  Ciudad  de  Cartago  á  los  cuatro  días  del  mes  de 
Enero  de  mil  ochocientos  doce  años.  El  Sr.  Don  Juan  de 
Dios  de  Ayala,  Caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Capitán 
de  los  Reales  Ejércitos,  Gobernador  y  Comandante  Gene- 
ral por  S.  M.  de  esta  Provincia  de  Costarrica  dijo  que 
por  cuanto  habiendo  recibido  el  día  de  ayer,  como  á  las 
nueve  de  la  noche,  por  correo  extraordinario,  el  anterior 
oficio  en  que  se  le  comunica  haber  llegado  hasta  la  Po- 
blación de  Guanacaste  y  Nicoya  la  insurrección  que  se  es- 
perimenta  en  la  Provincia  de  Nicaragua ,  y  que  deseando 
la  seguridad  de  ésta  y  precaverla  de  que  aquellos  insur- 
gentes introduzcan  aquellos  perniciosos  sentimientos  en 
estos  leales  habitantes,  para  tomar  las  providencias  que 
exigen  tan  críticas  circunstancias  con  el  acierto  que  corres- 
ponde, mandó  S.  S.  conbocar  en  esta  casa  de  Gobierno  á 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  Procurador 
Síndico  General,  el  Señor  Coronel  y  oficiales  de  este  bata- 
llón provincial  y  el  Teniente  de  oficiales  Reales,  con  el  fin 
de  tratar  en  junta  de  Guerra  este  particular;  y  enterados 
del  objeto  á  que  se  dirige,  de  unánime  conformidad  deter- 
minaron que  pase  una  compañía  de  milicias  con  sus  corres- 
pondientes oficiales  á  la  Población  de  Sagaces  para  la  se- 
guridad de  aquellas  fronteras,  que  defenderán  juntamente 
con  los  vecinos  á  quienes  se  harán  soldados  de  compañías 
urbanas,  de  diez  y  siete  años  hasta  cincuenta,  y  nombrará 
cada  compañía  el  capitán.  Teniente,  Alférez,  Sargentos  y 
cabos  de  ellos  mismos,  de  los  que  tengan  por  mejores,  y 
entre  todas  las  compañías  que  se  formaren  nombrarán  un 
Comandante  español,  que  estará  sujeto  en  lo  militar  al 
Capitán  de  las  milicias  que  se  mandan  para  el  resguardo; 
y  finalmente  que  se  publique  por  bando  la  proclama  que 
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aquí  ha  publicado  el  Señor  Gobernador  con  fecha  de  este 
día;  que  para  el  sueldo  de  las  tropas  se  pase  el  oñcio  corres- 
pondiente al  oñcial  Real  de  las  cajas  de  esta  ciudad;  y  lo 
firmaron  con  S.  S.  por  ante  mí,  de  que  doy.fe.=Juan  de 
Dios  de  Ayala= Rafael  Barroeta=Juan  Fran.*^®  de  Boni- 
Ila=  Miguel  Ángel  Núftez  del  Arco = Manuel  Marchena=: 
Juan  Manuel  de  Caftas=Josef  Lorenzo  Carazo=Sebast.° 
de  Guev.a=Josef  Nicolás  de  Oreamuno=Man.^  Garda  Es- 
calante=Juan  Man.^  de  Alvarado=Juan  Pablo  Ximénez= 
José  Mar.a  de  Peralta==Josef  Ruperto  Prietto=Josef  Anto- 
nio García=Ermenegildo  Bonilla?=?=Man.^  Sáenz=Juaquín 
Bruno  Prieto=José  Vlloa=Nicolás  Carazo=José  Stos. 
Lombardo. 

Se  pasó  el  oficio  prevenido  en  la  junta  anterior  y  se 
publicó  la  proclama  que  se  indica,  hoy  día  cinco  del  níis- 
mo  mes  y  año.=Lombardo. 


La  tropa  que  estaba  sobre  las  armas  se  ha  suspendido 
de  orden  de  V.  S.  dejando  sólo  treinta  hombres  para  la 
custodia  de  sala  de  armas  y  Cuartel.  El  pueblo,  aunque 
adormecido  de  su  primera  rebelión,  no  está  quieto,  y  es 
prueba  lo  acaecido  ayer  con  el  soldado  Fermín  Madrigal 
y  varios  otros  particulares.  El  plan  formado,  según  las  vo- 
ces públicas,  era  no  favorable.  Las  voces  que  dió-^ste  en- 
cargado de  V.  S.  y  de  Don  Manuel  Marchena  no  se  han 
sufocado  ni  cortado  aquel  prinsipio,  por  cuyas  todas  razo- 
nes y  mirando  que  una  de  las  vidas  más  eacpaesta  es  la 
mía,  por  tener  en  casa  los  intereses  Reales,  me  veo  en  la 
precisión  de  suplicar  á  V.  S.  se  sirva  decirme  á  qué  sugeto 
de  la  mayor  confianza  de  V.  S.  entrego  éstos,  por  que  es- 
toy obligado  á  no  malversarlos,  mas  no  á  perder  la  vida 
por  defenderlos,  en  la  inteligencia  que  antes  9e  contará  el 
dinero  y  sus  enseres,  haciendo  corte  según  el  libro  Real, 
para  en  caso  de  entrega  quedar  á  cubierto;  y  de  no,  estoy 
resuelto  ponerla  en  casa  de  V.  S.,  en  dónde  será  náás  fácil 
su  custodia,  y  que  el  pueblo,  que  mi  casa  es  el  blanco  á 
que  se  dispone,  vea  no  existe  en  ella  el  dinero  que  tanto 
les  fatiga. 

Espero  que  V.  S.,  en  obsequio  de  la  humanidad  y  de 
la  justicia  que  me  asiste,  se  sirva  exhonetarme  de  esta 
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carga,  dándome  razón  de  la  providencia  que  se  tome. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cartago  y  Enero  29 
de  i8i2.=ManueI  Garc.^  Escalante=Sor.  Gobernador  y 
Comandante  General  Don  Juan  de  Dios  Ayala. 


En  la  ciudad  de  Cartago,  á  los  veinte  y  nueve  días  del 
mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  doce  años.  El  Señor  Don 
Juan  de  Dios  Ayala,  Caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
Capitán  de  los  Reales  Ejércitos,  Gobernador  y  Coman- 
dante General  por  S.  M.  de  esta  Provincia  de  Costarrica, 
dijo  que  por  cuanto  con  motivo  del  tumulto  de  la  noche 
del  veinte  y  cinco  del  corriente,  causado  por  considerable 
número  de  gentes  de  los  barrios,  lo  que  puso  esta  ciudad 
en  la  mayor  consternación  y  movimiento,  por  lo  cual  fué 
indispensable  que  al  día  siguiente  veinte  y  seis  se  pusiese 
sobre  las  armas  una  de  las  compañías  de  este  batallón 
Provincial  y  otra  de  las  urbanas  de  Pardos,  que  han  ido  al- 
ternando hasta  el  día  de  ayer;  y  que  habiendo  determinado 
el  de  hoy,  consultando  S.  S.  al  mayor  ahorro  de  la  Real 
Hacienda,  que  sólo  quedasen  sobre  las  armas  quince  hom- 
bres de  las  milicias  discipHnadas,  con  un  oficial  subalterno 
y  quince  Pardos  de  las  compañías  urbanas,  habida  consi- 
deración á  que  según  el  relato  del  oficio  del  Teniente  de 
oficios  Reales  Don  Manuel  García  Escalante,  que  está  por 
cabeza,  aun  no  ha  cesado  la  causa  que  motivó  aquella  de- 
terminación; por  lo  que  para  deliberar  lo  más  conveniente 
en  el  particular  mandó  formar  una  junta  de  guerra  com- 
puesta de  los  señores  oficiales  militares,  capitulares  del 
Noble  Ayuntamiento,  Procurador  Síndico  General  y  dicho 
ministro  de  Real  Hacienda,  y  habiendo  conferenciado  so- 
bre todo  maduramente,  se  acordó  lo  siguiente: 

Que  considerando  necesariamente  que  debe  seguir 
acuartelada  una  compañía  con  sus  correspondientes  oficia- 
les para  contener  cualesquiera  insulto  que  intente  hacerse, 
como  se  teme  por  continuas  noticias  que  se  comunican  por 
distintos  fieles  habitantes  de  crédito,  se  acuartele  dicha 
tropa  desde  el  día  de  mañana,  con  la  precisa  circunstancia 
de  que  la  compañía  debe  componerse  la  mitad  de  las  mili- 
cias disciplinadas  y  la  otra  de  las  urbanas  de  Pardos,  quie- 
nes precisamente  se  han  de  acuartelar  con  aquéllas  y  estar 
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en  todo  sugetos  al  Capitán  de  la  Guardia,  lo  que  se  les 
hará  entender. 

Así  mismo  se  determinó  que  mediante  á  no  tenerse 
noticia  que  por  la  superioridad  del  Reyno  se  haya  aprobado 
el  procedimiento  insurrectivo  de  la  Provincia  de  Nicaragua, 
como  se  deja  ver  de  la  correspondencia  que  se  ha  recibido 
el  día  de  hoy  por  el  correo  mensual,  no  se  reconocerá  nin- 
guna de  aquellas  autoridades  voluntariamente  constituidas, 
y  que  por  lo  mismo  debe  subsistir  en  Sagaces  la  compañía 
que  allí  se  ha  destinado  con  el  fin  á  que  se  dirigió  en  igual 
junta  de  guerra,  á  que  se  agregará  ésta. 

Que  habiéndose  recibido  en  este  acto  por  el  Receptor 
de  Alcabalas  de  esta  Provincia  el  oficio  y  copia  que  va 
agregado,  atendidas  las  circunstancias  que  expresa  y  las 
críticas  del  día,  deseando  precaveer  cualesquiera  motivo  de 
tumulto  ó  insurrección  de  los  pueblos;  habida  considera- 
ción así  mismo  á  lo  prevenido  por  el  Exmo.  Sor.  Presidente, 
por  lo  tocante  á  estanquillos  de  aguardiente,  se  tiene  por 
conveniente  estinguirlos  en  esta  Provincia  por  ahora  y  en 
el  ínterin  S.  E.,  á  quien  se  consultará  este  particular,  re- 
suelva lo  que  tenga  por  conveniente.  Que  se  notorie  por 
bando  esta  determinación,  en  virtud  de  la  cual  el  Receptor 
de  Alcabalas  hará  que  los  estanquilleros  hasta  el  día  de  la 
publicación  queden  saldos  con  la  real  Hacienda,  debiendo 
hacerse  en  esta  ciudad  el  día  de  mañana  con  solemnidad, 
y  en  la  misma  forma  se  ejecutará  en  los  siguientes  en  las 
poblaciones  de  esta  Provincia,  cuyo  despacho  circulará  por 
derrotero  á  los  respectivos  jueces. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  junta  que  firmaron  Ibs 
Señores  de  que  se  compone  por  ante  mí,  de  que  doy  fe.= 
Juan  de  Dios  de  Ayala=Juan  Fran.'^^  de  Bonilla=Rafael 
Barroeta=Juan  Manuel  de  Cañas=Man.^  Marchena^^ 
Man.^  Garc.^  Escalante=Manuel  Alvarado=Josef  Lorenzo 
Carazo=Juan  Pablo  Ximénezr--^Joaq."  de  Oreamuno=José 
Mar.-'  de  Peralta  ==  Salvador  Oriamuno  =  Ermenegildo  Bo- 
nilla^r^Man.^  Sáenz=Josef  Fran.'^^  Gómez=Nicolás  Carazo 
=José  Stos.  Lombardo.  • 

En  treinta  días  de  dicho  mes  y  año  se  publicó  la  ante- 
rior determinación  por  bando,  el  cual  siguió  su  derrotero  á 
las  demás  poblaciones  de  ésta  Provincia,  como  se  previene. 
=Lombardo.  '  ■ 
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Me  acaba  de  dar  parte  Matías  Roxas,  sacador  de  aguar- 
diente del  partido  de  Alajuelita,  del  Departamento  de  esta 
población,  que  anoche  llegaron  á  su  casa  unos  hombres  no 
conocidos,  disfrazados  y  armados  cada  uno  con  su  espada, 
causándole  un  grande  escándalo  y  diciéndole  improperios 
y  entre  otras  cosas  que  echara  afuera  el  aguardiente  que 
era  lo  que  querían  y  su  cabeza,  que  para  ese  maldito  viejo 
tenían  ese  maldito  estanco;  y  auque  él,  Roxas,  se  escusaba 
y  defendía,  haciéndoles  ver  que  él  no  tenía  ningún  estanco, 
le  repetían:  «Pues  ¿no  eres  tú  quien  está  manteniendo  ese 
maldito  estanco?»  Últimamente,  al  referido  Matías,  después 
de  todos  estos  vltrajes  é  improperios,  lo  golpearon  y  ama- 
rraron, como  lo  demuestran  las  contusiones  y  magulladuras 
que  tiene  á  la  vista.  Lo  mismo  hicieron  en  casa  de  Agustín 
Mesen,  que  también  es  sacador  de  aguardiente,  conforme  á 
la  relación  del  referido  Rojas. 

Estos  acontecimientos,  juntos  con  los  insultos  hechos 
la  noche  del  23  en  la  tercena  que  es  á  cargo  de  mi  hermano 
Don  José  Ulloa,  de  quien  soy  fiador,  dan  á  conocer  que 
este  pueblo  lo  que  quiere  es  libertad  en  este  ramo;  por  la 
que  mediante  á  estar  ausente  el  referido  mi  hermano  en  el 
Reyno  de  Panamá,  á  su  nombre  y  como  su  fiador  hago 
desde  este  día  renuncia  de  los  estanquillos  que  están  rema- 
tados en  él,  para  que  se  sirva  Vd.  disponer  de  ellos,  pues 
ya  es  insoportable  la  insolencia  de  estos  altaneros,  para 
quienes,  si  no  se  pone  remedio  en  este  particular,  no  hay 
duda  se  esperimentará  un  desastre  inesperado  entre  ellos 
y  los  vecinos  honrrados,  por  su  poca  ó  ninguna  subordina- 
ción; )'  en  su  virtud  declarar  por  nulas  y  de  ningún  valor 
ni  efecto  las  diligencias  y  fianzas  instruidas  y  otorgadas  en 
seguridad  de  la  Real  renta.  Dios  guarde  á  Vd.  muchos 
años.  Valle  Hermoso  y  Enero  27  de  i8i2.=Greg.o  Ulloa 
=Sor.  D."  Manuel  Alvarado,  administrador  del  ramo  de 
aguardiente. 

Es  copia  fiel  de  su  original  que  queda  en  esta  Recep- 
toría para  su  cubierta. = Población  de  San  José,  Enero  28 
de  i8i2.=Manuel  Alvarado. 


Por  el  adjunto  oficio  que  acompaño  á  V.  S.  en  copia 
se  servirá  imponer  de  que  los  insultos  cometidos  por  el 
populacho  contra  el  Estanco  de  aguardiente,  lejos  de  haber 
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cesado  van  tomando  tanto  incremento  que  si  no  se  toman 
igualmente  providencias  capaces  de  cortarlos  con  tiempo, 
llegará  ó  términos  de  que  cuando  V.  S.  quiera  remediarlo 
no  se  pueda,  ó  si  se  logra  sea  después  de  haber  sido  sacri- 
ficados cuantos  corremos  con  el  manejo  de  este  ramo  y 
acaso  muchos  individuos  honrrados  del  vecindario.  Estas 
inferencias  tienen  por  antecedentes  unos  comprovantes  tan 
robustos  que  con  poco  dicemimiento  se  recae  en  ellas.  La 
porción  del  pueblo,  que  no  es  pequeña,  que  ha  cometido 
semejantes  atentados,  está  ya  en  la  inteligencia  de  que  debe 
extinguirse  el  estanco  expresado.  Prueba  de  ello  es  que  por 
su  mano  trata  de  verificarlo.  Así  lo  ha  empezado  á  practi- 
car á  pesar  de  las  incesantes  fatigas  de  los  jueces  de  esta 
población,  y  de  la  misma  suerte  seguirá  poniendo  en  planta 
sus  designios  si  V.  S.  no  pone  el  remedio,  pero  el  remedio 
capaz  de  cortar  de  raíz  este  mal  que  de  día  en  día  va  to- 
mando incremento. 

El  tercenista  de  dicho  ramo,  por  recomendación  y  por 
fiador  del  propietario,  ausente,  hace  renuncia  de  este  en- 
cargo, suplicando  se  declaren  de  ningún  valor  las  diligen- 
cias y  fianza  instruidas  y  otorgadas  para  la  seguridad  de 
la  Real  Hacienda,  tanto  por  que  está  espuesta  su  persona, 
la  de  su  familia  y  sus  intereses,  cuanto  por  que  con  los 
acontecimientos  relacionados,  lejos  de  poder  tener  alguna 
utilidad  está  recibiendo  graves  perjuicios.  Su  hermano,  que 
corre  con  el  pormenor  de  la  venta,  ha  sufrido  muchos  ve- 
jámenes en  su  misma  persona.  En  el  hurto  de  la  noche  del 
23  tuvo  pérdida  de  alguna  concideración,  y  en  el  día  no 
hay  quien  quiera  seguir  con  la  saca  de  aguardientes,  por 
que  temen  sigan  los  atropellamientos  y  robos  que  han 
empezado  á  experimentar.  A  mí  me  consta  el  estado  en 
que  pusieron  á  Matías  Rojas,  que  era  uno  de  ellos,  pues  me 
hallé  presente  en  la  queja  que  puso  á  los  jueces,  manifeán 
tando  las  contusiones  que  con  golpes  le  hicieron  en  la  cara, 
y  también  oí  la  relación  de  Agustín  Mesen,  otro  sacador, 
de  haber  esperimentado  iguales  daños,  áecepción  de  no 
haber  sufrido  golpe  alguno;  y  me  parece  conveniente  hacer 
presente  á  V.  S.  que  no  sólo  se  debe  temer  lo  que  pueda 
suceder  por  esta  causa  en  esta  población,  sino  también  eñ 
esa  Ciudad,  pues  tengo  noticia  que  á  Don  Manuel  Sáenz 
se  le  han  hecho  iguales  amenazas. 
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En  la  junta  celebrada  en  esa  ciudad  sobre  esta  materia 
hice  presente  á  V.  S.  cuanto  me  pareció  conveniente  en  el 
particular,  pues  como  V.  S.  es  en  quien  solamente  residen 
facultades  para  deliberar  lo  que  se  debe  practicar  con  el 
fin  de  evitar  sigan  estos  daños,  lo  verifico  nuevamente, 
protestando  los  perjuicios  que  en  lo  subcesivo  puedan  es- 
peri mentarse,  principalmente  en  los  que  corremos  con  este 
ramo;  y  suplico  á  V.  S.  encarecidamente  se  sirva  resolver 
con  arreglo  á  las  superiores  determinaciones  que  tenga  so- 
bre el  particular  del  Exmo.  Sor.  Presidente,  con  la  breve- 
dad que  le  sea  posible,  lo  que  estime  conveniente,  dán- 
dome recibo  de  este  oficio. = Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Población  á^  San  José,  Enero  28  de  181 2.= Manuel 
Alvarado= Señor  Gobernador  D.  Juan  de  Dios  de  Ayala. 


Sor.  Gobor.  y  Comandante  de  las  Armas = Don  José 
María  de  Peralta,  Capitán  retirado.  Procurador  Síndico,  y 
don  Manuel  Sáenz,  Teniente  de  este  Batallón  de  Milicias 
Provinciales,  ante  V.  S.,  como  más  haya  lugar,  parecemos 
y  decimos  que  de  los  cinco  estanquillos  de  aguardiente  es- 
tablecidos en  esta  ciudad  se  remataron  dos  de  ellos  en 
nuestro  favor  en  el  año  próximo  pasado,  cuyo  arrenda- 
miento dio  principio  en  primero  de  Octubre  del  mismo 
año  y  debió  correr  hasta  en  igual  fecha  del  presente,  según 
consta  de  la  correspondiente  escritura;  pero  como  ocurrió 
la  novedad  en  la  Población  del  Sr,  San  José  de  esta  gober- 
nación, que  hizo  presente  á  V.  S.  por  escrito  Don  Manuel 
Alvarado,  y  ésta  manifestó  V.  S.  á  la  junta  que  á  efecto 
de  resolver  lo  más  acertado  convocó  V.  S.  á  su  casa,  re- 
sultó de  ella  el  que  se  mandasen  suprimir  todos  los  de  J51 
Provincia  en  presunción  de  que  la  altanería  de  los  qu^ 
atropellaron  al  estanquillo  de  la  citada  Población  no  se 
fuese  propagando;  mas  de  resultas  de  esta  providencia 
siguió  un  sin  número  de  sacadores  y  públicos  vendedores 
de  Aguardiente  establecidos  á  su  antojo  y  en  tales  térmi- 
nos que  en  las  calles  y  plazas  de  esta  ciudad  se  tropieza 
con  las  botas  de  aguardiente,  en  perjuicio  no  sólo  de  nues- 
tro derecho  y  gravísimo  quebranto  de  los  intereses  que 
hemos  invertido  para  la  sostención  de  dichos  dos  estanqui- 
llos, sino  también  de  aquel  ingreso  que  hacíamos  á  Real 
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Hacienda;  en  cuya  virtud,  habiendo  cesado  ya,  como  han 
cesado,  las  miras  que  motivaron  la  espresada  providencia, 
ya  es  tiempo  de  que  V.  S.  mande,  como  rendidamente  le 
suplicamos,  se  nos  restablezca  á  la  posesión  de  nuestros 
estanquillos  que  legítimamente  administrábamos,  para  que 
en  alguna  parte  restauremos  del  quebranto  grave  que  he- 
mos sufrido  y  la  Real  Hacienda  haya  este  interés  que  ne- 
cesita más  que  otras  veces,  según  las  grandes  atenciones 
del  día;  y  respeto  de  que  ya  en  todo  este  reino  se  disfruta 
de  la  mayor  tranquilidad,  gracias  á  nuestro  dignísimo  Ca- 
pitán General,  no  hay  mérito  de  que  por  este  restableci- 
miento haya  altanería,  pues  bien  persuadidos  están  de  los 
superabundantes  recursos  de  V.  S.  para  escarmentarlos;  á 
que  se  agrega  que  el  vecindario  de  esta  ciudad  jamás  in- 
tentó tal  perjuicio  á  la  Real  Hacienda  y  sí  apetecen  el  res- 
tablecimiento y  orden  de  estos  Estanquillos  en  cuyo  cré- 
dito aseguranfK)s  á  V.  S.  ser  grande  el  número  de  perso- 
nas que  nos  ha  hablado  para  que  hagamos  á  V.  S.  esta 
petición,  que  hemos  omitido  hasta  esta  fecha  con  respeto 
á  que  el  Noble  Ayuntamiento  tenía  hecha  representación  á 
S.  E.  al  mismo  efecto;  pero  no  habiendo  resultado  conteS' 
tación,  hacemos  á  V.  S.  nuestra  súplica,  satisfechos  de  que 
en  el  Guanacaste  y  Nicoya,  lugares  de  la  Intendencia  de 
León,  se  pusieron  según  antes  estaban;  y  nos  prometemos 
que  á  imitación  del  restablecimiento  de  los  de  esta  ciudad 
sigan  los  otros  de  esta  Provincia,  en  que  ingresa  la  caja 
una  regular  cantidad  sin  hacer  erogación  alguna. 

Por  tanto,  habiéndonos  V.  S.  por  presentados,  espera- 
mos se  sirva  V.  S.  promulgar  bando  para  que  nadie  nos 
perjudique  en  nuestra  posesión  y  venta  de  aguardiente, 
facultándonos  para  el  zelo  y  esterminio  del  clandestino, 
por  ser  así  de  justicia  que  pedimos,  y  juramos  no  proceder 
de  malicia.  Cartago,  once  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
doce.=José  Mar.a  de  Peralta  ==  Manuel  Sáenz. 

Otro  si  decimos  que  por  puestos  en  posesión  que  sea- 
mos, se  nos  ha  de  reemplazar  el  tiempo  que  hemos  per- 
dido y  se  deducirá  por  la  fecha  del  bando  en  que  se  supri- 
mieron hasta  la  que  volvamos  á  entrar  en  posesión,  pues 
nuestra  escritura  se  contrae  á  un  año  entero.  =  Peralta = 
Sáenz. 
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En  lo  principal  y  otrosí,  con  el  expediente  que  motivó 
la  suspensión  de  los  estanquillos,  pase  este  pedimento  al 
Ledo.  Don  Rafael  Barroeta,  con  cuyo  dictamen  se  proverá. 
Lo  mandó  y  firmó  el  Señor  Don  Juan  de  Dios  de  Ayala^ 
Gbor.  y  Comandante  Gral.  de  esta  Provincia,  en  Cartaga 
y  Setiembre  doce  de  mil  ochocientos  doce  años,  por  ante 
mí,  de  que  doy  fe.=rAyala==José  Stos.  Lombardo. 

En  la  misma  fecha  pasé  este  pedimento,  con  el  espe- 
diente que  se  previene,  al  estudio  del  Sr.  Lcd.  Don  Rafael 
Barroeta,  todo  con  fojas- 1 2  útiles:  quedó  conocimiento.  = 
Lombardo. 


Señor = Propagándose  de  día  en  día  con  rapidez  la- 
mentable el  vicio  de  la  embriaguez,  me  veo  en  la  precisión 
de  suplicar  á  V.  S.  que  en  obsequio  de  la  honrra  de  Dios> 
bien  espiritual  de  las  almas  y  tranquilidad  pública  se  digne 
adoptar  la  más  seria  providencia  á  fin  de  cortar  con  tiempo 
los  funestos  progresos  que  está  haciendo  el  aguardiente, 
pues  cada  día  es  mayor  el  número  de  los  ebrios  y  por 
consiguiente  mayores  las  consecuencias  que  trae  consiga 
la  destemplanza.  Espero  pues  de  V.  S.,  que  siendo  una  de 
sus  primeras  providencias  el  restablecimiento  del  estanco^ 
detallará  en  lo  demás  conforme  á  mi  súplica. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Valle  Hermoso,  Se- 
tiembre II  de  i8i2.=José  María  Esquivel=Sor.  Gbor. 
Don  Juan  de  Dios  Ayala. 


Estando  el  vicio  del  aguardiente  en  el  centro  de  esta 
población  y  sus  términos  tan  estendido  de  que  ya  hasta 
los  muchachos,  mujeres  y  demás  lo  beben  como  agua,  y 
que  en  las  más  de  las  casas  se  hallan  las  botijas  llenas^ 
siendo  lo  peor  que  ni  aun  aguardiente  bueno  vende  nadie 
sino  malísimos,  que  parecen  unas  chichas,  por  lo  que  en 
cumplimiento  de  mi  obligación  salí  de  ronda  y  amonesté  de 
que  no  se  vendiesen  aguardientes  pena  de  cinco  pesos  de 
multa  y  ocho  días  de  cárcel,  y  el  aguardiente  que  se  encon- 
trase derramado,  con  el  fin  de  que  sólo  en  una  parte  ó  dos 
se  vendiese  bueno  y  que  no  se  estendiese  tanto  el  mal  vicio 
de  la  embriaguez;  y  á  los  ocho  días  se  me  dieron  varias 
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denuncias  de  que  seguían  sin  haber  hecho  caso  de  lo  man* 
dado,  por  lo  que  volví  á  salir,  y  habiendo  encontrado  el 
aguardiente  en  casa  de  los  mismos  que  estaban  reconveni- 
dos, les  boté  algún  poco  y  los  mandé  á  la  cárcel  pot  la 
falta  de  obediencia.  De  esto  ha  resultado  que  el  Alcalde 
Salinas  me  ha  perdido  el  respeto  y  me  ha  .dicho  pública- 
mente que  todos  han  de  vender  aguardiente  y  que  así 
mismo  les  ha  de  dar  licencia  para  que  lo  saquen  general- 
mente, como  también  lo  ha  de  vender  él  públicamente  en 
los  corredores  de  su  casa,  para  ver  si  allí  le  iba  yo  á  estor- 
bar que  lo  vendiesen,  y  otras  muchas  desvergüenzas  produ- 
cidas contra  mi  honor,  queriendo  salvarse  con  decirme  que 
él  era  de  la  patria  y  que  había  de  ver  por  ella,  dándome  á 
entender  de  que  yo  hacía  injusticia.  ¡Con  buen  giro,  Seflor, 
quiere  este  sugeto  hacer  progresar  á  su  país!  En  esta  vir- 
tud y  en  la  de  que  ya  me  es  imposible  el  poder  seguir 
ejerciendo  la  jurisdición  acompañado  con  semejante  sugeto, 
pues  quedo  espuesto  á  que  me  vuelva  á  perder  el  respeto, 
suplico  á  V.  S.  se  digne  depositar  mi  vara  en  otro  y  así 
mismo  indemnizarme  de  que  Salinas  no  tenga  que  interve- 
nir en  asuntos  míos.  Y  debo  decir  á  V,  S.,  para  su  gobierno, 
que  anda  diciendo  que  los  sacadores  de  aguardiente  están 
alborotados  y  que  él  les  dice  hacen  bien;  pero  si  es  así,  él 
es  el  que  los  anda  sugiriendo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Heredia  y  Setiembre 
14  de  i8i2.=Pedro  Ant.o  Solares==Sor.  Gbor.  de  esta 
Provincia  Don  Juan  de  Dios  de  Ayala. 


Éste  y  el  anterior  oficio  del  P.  Cura  del  Va¿¿e  Hermoso 
pásense  al  Ledo.  Don  Rafael  Barroeta  en  donde  para  1^ 
solicitud  de  Don  José  María  Peralta  y  don  Manuel  Sáenz 
que  tratan  sobre  la  materia.  Lo  proveyó,  mandó  y  firmó 
el  Sor.  Don  Juan  de  Dios  de  Ayala,  Gobor.  y  Comandante 
Gral.  de  esta  Provincia,  en  Cartago  y  Setiembre  quince  de 
mil  ochocientos  doce  años,  por  ante  mí,  de  que  doy  fe.= 
Ayala=José  Stos.  Lombardo. 


El  asesor  dice  que  en  los  asuntos  que  tienen  trascen- 
dencia con  la  tranquilidad  pública  ha  tenido  V.  S.  la  prác- 
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tica  de  determinar  en  junta  de  Cabildo  y  vecinos.  En  ella 
se  determinó  la  estinción  de  los  estanquillos  en  veinte  y 
nueve  del  inmediato  Enero,  y  aunque  se  dio  cuenta  al 
Exmo.  Sor.  Capitán  Gral.,  nada  ha  resuelto  S.  E.  sobre 
restablecimiento  de  estanquillos  y  sí  aprobó  por  oficio  la 
supresión  que  se  había  decretado  con  calidad  de  «por 
ahora»  en  la  citada  junta. 

Para  proveer,  pues,  sobre  el  particular  que  solicitan 
Don  José  María  Peralta  y  Don  Manuel  Sáenz  sobre  esta- 
blecimiento de  estanquillos,  en  lo  que  coinciden  el  Párroco 
del  Vallekermoso  en  su  oficio  de  once  del  corriente  y  Don 
Pedro  Solares,  Alcalde  ordinario  de  Heredia,  en  otro 
igual  de  catorce  del  mismo,  me  parece  que  V.  S.  se  sirva 
citar  Junta  de  Cabildo  y  vecinos,  extendiéndola  de  éstos  á 
los  de  Heredia  y  Vallehermoso,  por  haber  dado  lugar  las 
conmociones  esperimentadas  en  esta  Población  á  la  supre^ 
sión  decretada  y  por  enunciarse  que  en  Heredia  se  piensan 
sostener  los  sacadores  de  aguardiente  en  la  libertad  de  sa- 
carlo; y  en  esta  junta  podrá  proveer  V.  S.  sobre  remedio 
de  los  males  que  ha  producido  esta  libertad  de  aguardiente, 
consultando  siempre  á  la  pública  tranquilidad.  Cartago  y 
Setiembre  15  de  i8i2.=Rafael  Barroeta. 


r 

Hágase  como  parece  al  Ledo.  Don  Rafael  Barroeta,  y 
en  su  consecuencia  pásese  oficio  á  los  Alcaldes  ordinarios 
de  Vallekermoso  y  Heredia  para  que  con  los  Ministros  de 
Real  Hacienda  y  vecinos  principales  de  aquella  población 
asistan  á  la  junta  que  para  el  indicado  efecto  se  ha  de  ce- 
lebrar el  viernes  diez  y  ocho  del  corriente,  para  cuyo  día 
por  el  portero  de  cabildo  se  hará  igual  citación  en  esta 
ciudad. 

Lo  proveyó,  mandó  y  firmó  el  Sor.  Don  Juan  de  Dios, 
de  Ayala,  Gobor.  y  Comand.*^  Gral.  de  esta  Provincia,  en 
Cartago  y  Setiembre  quince  de  mil  ochocientos  doce  años, 
por  ante  mí,  de  que  doy  fe.=Juan  de  Dios  de  Ayala=José: 
Stos.  Lombardo. 

En  la  misma  fecha  se  pasaron  los  oficios  prevenidos  y 
se  dio  la  orden  al  Portero  de  Cabildo  para  la  citación 
mandada  hacer.=Lombardo. 


.;¿i 
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En  la  ciudad  de  Cartago  y  casa  de  Gobierno,  á  los 
diez  y  ocho  días  del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
doce  años.  En  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  auto  an- 
terior se  juntaron  el  Noble  Ayuntamiento  de  esta  dicha 
Ciudad,  los  Ministros  de  Real  Hacienda,  los  Alcaldes  ordi 
narios  de  las  poblaciones  de  Vallehermoso  y  Heredia  y 
muchos  de  los  vecinos  principales  de  éstas  y  este  vecinda- 
rio; y  habiéndose  hecho  lectura  de  estas  diligencias  y  en 
su  consecuencia  enterados  todos  del  fin  á  que  se  dirige  esta 
Junta,  después  de  haber  conferenciado  y  reflexionado  ma- 
duramente sobre  el  particular,  se  acordó  lo  siguiente: 

Que  sea  libre  la  fábrica  de  Aguardiente  por  los  que 
puramente  sean  dueños  de  trapiche  ó  cañaveral,  y  sea 
prohibido  todo  aguardiente  que  no  sea  hecho  de  caldo  de 
caña.  Que  sea  prohibida  la  fábrica  de  aguardiente  hecha 
de  dulce  ó  de  otro  cualesquiera  mixto.  Que  el  aguardiente 
que  se  ha  de  hacer  de  caldo  de  caña  sea  de  buena  calidad, 
del  que  se  llama  de  cordón,  siendo  libre  el  precio  á  volun- 
tad del  vendedor.  Que  en  cada  lugar  sólo  se  pueda  vender 
el  aguardiente  que  en  el  mismo  lugar  se  fabrique,  y  se 
pierda  todo  el  que  se  vaya  á  vender  á  distinto  lugar.  Que 
en  las  poblaciones  de  Matina,  Esparza,  Bagaces  y  Las 
Cañas,  que  no  hay  cañaverales,  se  haga  de  dulce,  sin  otro 
mixto.  Que  para  que  los  jueces  puedan  celar  las  embria- 
gueces, señalen  en  cada  lugar,  y  no  en  varios,  el  vendedor 
ó  vendedores  que  sean  necesarios  para  el  abasto,  á  quienes 
los  fabricantes  pagarán  el  vendaje  en  que  se  convengan. 
Que  el  aguardiente  que  se  venda  por  cualquiera  otro  que 
los  vendedores  señalados  caiga  en  decomiso.  Que  á  I03 
ebrios  se  ponga  la  pena  del  bando  del  superior  gobierno, 
y  que  á  los  Españoles  y  Mestizos  se  imponga  la  de  dos 
meses  de  obras  públicas,  y  si  incurriese  algún  pudiente  en 
las  penas  de  ebrios,  podrá  librarse  de  la  que  le  corresponda 
por  un  donativo  de  veinte  y  cinco  pesos  para  sostener  la 
guerra  contra  los  Franceses.  Que  los  vendedores  no  pueden 
vender  el  aguardiente  de  la  oración  para  adelante,  y  si  lo 
vendieren  incurre  el  vendedor  en  la  pena  de  ebrio,  de  que 
podrá  eximirse  con  los  veinte  y  cinco  pesos  de  donativo. 
Que  se  publique  por  bando  esta  providencia  para  su  de- 
bida inteligencia  y  cumplimiento  que  deberá  observarse  en 
todas  sus  partes  después  de  ocho  días  de  su  publicación, 


382  DOCUMENTOS    PARA    LA   HISTORIA    DE    COSTA    RICA 

cuyo  término  se  concede  para  el  consumo  de  los  aguar- 
dientes fabricados  hasta  ahora.  Que  igualmente  se  reitere 
el  bando  contra  los  portadores  de  armas  prohibidas,  inser- 
tándose en  éste  los  párrafos  que  corresponda,  cuyo  cum- 
plimiento de  todo  se  encarga  estrechamente  á  los  respec- 
tivos jueces  de  esta  Ciudad  y  Poblaciones. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  junta  que  firmaron  los 
Sres.  de  que  se  compone,  de  que  doy  fe.  =  Juan  de  Dios 
de  Ayala  =  Rafael  Barroeta  =  Miguel  Ángel  Núñez  del 
Arco=Féliz  Alvarado=José  Ram.°  Ugarte=Pedro  Ant.o 
Solares  =  Camilo  de  Mora  =  José  Ana  Ximénez  =  José 
Ángel  Pérez=José  Mar.°*^  de  Valenzuela=Mar.°°  Montea- 
legre=Baltasar  de  Echavarría=Man.^  Garc*  Escalante= 
Man.^  Alvarado=Josef  Ygn.o  de  Rucabado^Gregorio  VUoa 
=Joaq.°  Ydalgo=Blas  Pérez  =  Ylario  Zeledón  =  Fran.^® 
Castro=Cypriano  Fernández=Benito  Alvarado=Mauri- 
cio  Zalinas  de  Almengola=Juan  Man.^  Cervantes=José 
Gabr.^  del  Campo=Pedro  Antonio  López=Ante  mí=José 
Stos.  Lombardo. 

En  la  misma  fecha  se  libró  el  bando  prevenido. 


i 
•^ 


Autos  hechos  con  motivo  de  una  exención  de  dere- 
chos de  aduana  pedida  por  D.  Antonio  Figueroa. 
— Años  de  1810  á  1812  ÍO. 


Exelentísimo  Señor = Con  motivo  de  haber  exijido 
los  oficiales  reales  de  Portovelo  á  Don  Antonio  Figueroa 
el  tres  por  ciento  de  mil  pesos  que  embarcó  en  la  Goleta 
Santísima  Trinidad  para  las  islas  de  San  Andrés,  consulta 
V.  E.  en  carta  de  diez  y  nueve  de  Diciembre  del  año  pró- 
ximo anterior  si  al  dinero  que  sale  de  aquel  Puerto  para 
dichas  islas  y  costas  de  los  Mosquitos  se  ha  de  hacer  esta 
exacción,  según  dispuso  el  visitador  Don  Juan  Gutiérrez 
de  Piñeres  el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno,  ó  si 
ha  de  ser  libre  en  su  vista,  se  ha  servido  el  Rey  declarar 
por  indebida  é  injusta  la  exacción  hecha  á  Figueroa,  me- 
diante á  que  por  la  real  orden  de  veinte  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  tres  se  exhime  de  toda  contribución  al 
comercio  que  hagan  aquellas  malsanas  costas  con  nuestras 
colonias.  Por  consiguiente,  aun  cuando  el  auto  de  Piñeres 
estuviera  aprobado  por  S.  M.  se  entendería  derogado  por 
la  orden  posterior,  y  es  su  real  voluntad  que  se  devuelva 
á  Figueroa  lo  cobrado  sobre  los  mil  pesos,  previniendo 
V.  E.  aquellos  oficiales  reales  sean  más  exactos  en  cum- 
plir las  órdenes  del  Rey  y  las  franquicias  que  se  conceden 
á  beneficio  del  Comercio,  sin  vejar  á  éste  con  exacciones 
indebidas.  Lo  comunico  á  V.  E.  de  su  real  orden  para  que 
disponga  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Aranjuez^  veinte  y  tres  de  Junio  de  mil  ochocientos 
seis.=  Soler = Señor  Virey  de  Santa  Fe=Es  copisi = San- 
ta  Fe,  primero  de  Abril  de  mil  ochocientos  siete.= Reci- 
bida por  la  vía  de  Caracas  en  veinte  de  Marzo  anterior  la 
Real  orden  que  comprende  la  copia  antecedente,  se  obe- 
dece en  debida  forma,  y  para  la  providencia  ó  providen- 
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cias  relativas  á  su  cumplimiento  pase  al  Señor  Asesor 
General  del  Vireinato  con  el  expediente  del  asunto  á  que 
se  con trae.=  Amar  =  José  de  L,eihB,= Santa  Fe,  Abril 
tres  de  mil  ochocientos  siete  ==  Guárdese,  cúmplase  y  eje- 
cútese lo  que  S.  M.  manda  en  esta  real  orden  que  se  co- 
municará al  Tribunal  de  cuentas  y  oficiales  reales  de  Por- 
tovelo  y  al  Gobernador  de  la  isla  de  Sa7i  Andrés,  para  que 
haciéndola  saber  al  interesado  pueda  ocurrir  á  percibir 
los  derechos  que  se  le  manda  devolver.=  /^//¿^  ¿¿í?j  ró- 
¿w¿íjJ=Bustamante.= Corresponde  con  la  Real  orden  y 
demás  insertos  que  obran  en  el  expediente  promovido  por 
el  Gobernador  de  la  isla  de  San  Andrés  Don  Tomás 
O'Neille  sobre  la  exacción  de  derechos  que  se  hacen  en  la 
Aduana  de  Portovello  i  los  colonos  de  esa  Isla,  sin  em- 
bargo de  las  franquicias  concedidas  por  S.  M.,  y  lo  exijido 
á  D.  Antonio  Figueroa,  á  que  me  remito.  Sania  Fe  y 
Abril  trece  de  mil  ochocientos  siete  años.=Ram6n  Busta- 
mante=Es  copia  de  la  real  orden  que  se  halla  en  estos 
Reales  oficios  de  nuestro  cargo,  á  que  nos  remitimos  y  de 
que  certficamos.  =  Real  contaduría  de  Portovelo,  ocho 
de  Abril  de  mil  ochocientos  nueve.= Lorenzo  Corbacho 
= Manuel  Hernández = Es  fiel  copia  de  la  que  queda  en 
el  archivo  de  este  Gobierno.  Isla  de  San  Andrés,  veinte 
y  cuatro  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuatro. = Tomás 
O'Neille. 

Señor  Gobernador  y  comandante  de  las  armas = Don 
Antonio  Figueroa,  maestre  de  la  Goleta  María,  procedente 
de  la  isla  de  San  Andrés,  por  los  fueros  que  el  derecho  me 
permite  é  instruido  del  que  me  compete,  ante  V.  S.  pa- 
rezco diciendo  que  habiéndoseme  cobrado  por  el  Receptor 
de  alcabalas  de  esta  provincia  los  derechos  de  los  efectos 
que  portó  dicha  Goleta  á  esta  ciudad,  siendo  como  es  in- 
debido, prohibido  é  injusto  este  cobro,  como  lo  hago  ver 
por  la  real  orden  que  presento  y  pido  se  me  devuelva  para 
mi  resguardo,  .se  ha  de  servir  V.  S.,  administrando  justicia, 
de  declararme  por  libre  de  este  gravamen,  con  arreglo  á 
lo  determinado  por  S.  M.  en  la  indicada  real  orden.  Pido 
justicia  y  juro  no  ser  de  malicia  y  en  lo  necesario,  &.»= 
Antonio  Figueroa. 

Con  la  copia  de  la  real  orden  que  presenta  pase  á  voto 
consultivo  del  Licenciado  Don  Rafael  Barroeta,  con  cuyo 
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dictamen  se  proveerá,  y  désele  noticia.  Lo  proveyó,  mandó 
y  firmó  el  Señor  Gobernador  de  esta  provincia  Don  Juan 
de  Dios  de  Ayala,  en  Cartago  y  Abril  veinte  y  cinco  de 
mil  ochocientos  once  años,  de  que  doy  fee.=Juan  de  Dios 
de  Ayala  =  José  Santos  Lombardo,  Escribano  público,  de 
Cabildo  y  Gobierno. 

En  la  misma  fecha  pasé  á  la  casa  morada  de  Don  An- 
tonio Figueroa,  á  quien  di  noticia  del  auto  proveído,  y  de 
quedar  entendido  firmó.=Antonio  Figueroa=Lombardo. 

En  el  mismo  día  pasé  este  espediente  al  estudio  del 
Licenciado  Don  Rafael  Barroeta  con  fojas  dos  útiles:  que- 
dó conocimiento.=  Lombardo. 

Señor  Gobernador = El  Asesor  dice  que  V.  S.  se  ser- 
virá mandar  agregar  la  Real  orden  de  mil  ochocientos  tres 
que  se  refiere  en  la  que  ha  presentado  Don  Antonio  Fi- 
gueroa y  es  regular  se  haya  comunicado  al  Gobierno  de 
esta  provincia,  y  que  con  ellos  vuelva  para  exponer  mi 
dictamen.  Cartago  y  Abril  veinte  y  cinco  de  mil  ocho- 
cientos once.=  Barroeta. 

Habiendo  introducido  en  ésta  varios  efectos  Don  An- 
tonio Figueroa  por  el  puerto  de  Matina  y  constando  en 
el  pliego  con  que  los  importó,  dado  por  el  Señor  Gober- 
nador Don  Tomás  O'Neille,  que  aquella  isla  de  San  An* 
drés  gozaba  de  libertad  de  derechos  por  reales  determina- 
ciones, no  sólo  á  la  extracción  de  los  efectos  sino  á  la 
introducción  en  los  puertos  de  sus  destinos,  se  consultó 
por  esta  Renta  á  la  administración  principal  de  León  con 
los  documentos  del  caso.  Esta  elevó  la  consulta  á  la  ge- 
neral de  Guatemala,  quien  la  pasó  al  Exelentísimo  Señor 
Superintendente  general  que  se  sirvió  declarar,  con  fecha 
siete  de  Enero  del  año  próximo  pasado,  fundado  en  con- 
sulta hecha  á  S.  M.  y  determinación  soberana  de  ocho- 
cientos tres,  que  no  habiéndosele  comunicado  la  posterior 
al  ochocientos  siete  que  refería  el  expresado  Gobernador 
de  San  Andrés,  no  podía  regir  en  este  reino,  en  cuya  vir- 
tud se  me  manda  proceda  al  cobro  de  los  reales  derechos. 
Esta  determinación  vino  en  tiempo  que  Don  Antonio 
Figueroa  se  había  ausentado  y  luego  que  llegó  se  le  co- 
municó. Suplicó  se  le  aguardase  hasta  expender  algunas 
cosas  de  las  que  traía  para  efectuar  este  pago;  se  le  ha 
aguardado  sobradamente.  Posteriormente  se  le  han  hecho 
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repetidas  reconvenciones,  tanto  por  mí  como  por  medio 
del  Señor  Teniente  de  oficiales  reales  Don  Manuel  García 
Escalante.  He  usado  de  la  política  de  ir  personalmente  á 
esa  su  casa  y  hacerle  ver  me  sería  preciso,  aunque  muy 
sensible,  el  poner  el  asunto  en  manos  de  V.  S.;  ni  aun  esto 
ha  bastado,  y  el  medio  que  ha  tomado  es  hacer  el  mayor 
desprecio  de  esta  Renta,  no  queriendo  ni  en  política  con- 
testar ni  poner  razón  alguna  á  los  oficios  que  se  le  pasan, 
como  lo  manifiesta  el  que  últimamente  se  le  dirigió,  que 
se  le  reconvino  muchas  veces  para  que  siquiera  pusiese 
al  pie  una  razón  de  haberlo  recibido  y  no  lo  quiso  ve- 
rificar. 

En  cuya  virtud  espero  se  digne  V.  S.  adoptar  la  pro- 
videncia que  estime  conveniente  para  la  pronta  satisfac- 
ción de  estos  derechos  y  la  corrección  que  merezca,  que 
los  derechos  son  ciento  noventa  y  dos  pesos   tres  reales. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Real  Aduana  de 
Costa  Rica,  Junio  diez  y  nueve  de  mil  ochocientos  once.== 
Manuel  Alvarado  =  Señor  Gobernador  y  Comandante 
General  Don  Juan  de  Dios  de  Ayala. 

Respecto  á  tener  noticia  se  halla  ya  en  esta  ciudad 
D.  Antonio  Figueroa,  hágasele  saber  que  en  el  acto  de  la 
notificación  exhiba  los  ciento  noventa  y  dos  pesos  tres 
reales  que  se  reclaman  de  derechos  reales  que  adeuda  á 
la  renta  de  alcabalas,  según  se  expresa  lo  tiene  declarado 
el  Exelentísimo  Señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  este  Reino,  en  virtud  de  cuya  superior  deter- 
minación no  tiene  lugar  la  solicitud  que  hizo  ó  intentó  en 
este  Gobierno,  fundado  en  la  copia  de  la  Real  orden  que 
presentó  en  veinte  y  cinco  de  Abril  último,  cuyas  diligen- 
cias se  pondrán  por  cabeza  de  este  expediente.  Lo  pro- 
veyó, mandó  y  firmó  el  Señor  Donjuán  de  Dios  de  Ayala, 
Gobernador  y  Comandante  general  por  S.  M.  de  esta 
Provincia,  en  Cartago  y  Julio  treinta  de  mil  ochocientos 
once,  por  ante  mí,  de  que  doy  fe.=Juan  de  Dios  de  Ayala 
;=José  Santos  Lombardo. 

En  treinta  y  uno  de  dicho  mes  y  año  pasé  á  la  casa  en 
que  mora  Don  Antonio  Figueroa,  á  quien  le  hize  saber  el 
auto  anterior,  y  en  su  inteUgencia  dijo  que  suplica  de  lo 
mandado  y  pide  al  Señor  Gobernador  mande  al  Receptor 
traiga  á  la  vista  el  registro  de  que  dimana  la  cantidad  que 
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se  me  cobra,  aforo  de  cada  partida  por  separado  y  no  en 
globo,  la  orden  del  Exelentísimo  Señor  Capitán  general  en 
que  manda  que  de  debo  pagar  y  la  real  orden  que  exhibí 
del  privilegio  que  goza  aquella  Isla,  el  escrito  que  presenté 
y  no  se  me  hizo  saber  la  providencia  que  recayó,  y  por 
quien  hecho  el  aforo,  porque  el  que  habla  debe  nombrar 
uno  y  el  Receptor  otro  y  no  estar  por  lo  que  éste  diga, 
y  el  libro  en  que  he  de  firmar  la  partida  con  el  Receptor, 
por  no  tener  por  este  defecto  que  volverlos  á  pagar;  y 
estando  conforme  á  lo  que  deba  adeudar  á  S.  M.,  ceñido 
á  las  últimas  Reales  órdenes,  estoy  pronto  á  la  exibición 
teniendo  presente  el  Señor  Gobernador  los  muchos  perjui- 
cios que  se  me  irrogan  habiendo  abandonado  el  trabajo 
de  su  Barco  y  venir  al  llamado  del  Señor  Gobernador, 
para  que  obligue  al  Receptor  que  sin  pérdida  de  tiempo 
se  ponga  en  ésta  con  los  documentos  indicados,  para  que 
cesen  los  muchos  perjuicios  que  dejo  referidos  y  no  tenga 
que  repetir  contra  quien  fuere  causante  de  ellos.  Esto  dijo 
y  firmó  conmigo. n=r=Antonio  Figueroa=Joaquín  Carazo, 

Pasen  estas  diligencias  al  Receptor  de  Alcabalas  de 
esta  Provincia  para  que  con  atención  al  anterior  respon- 
dido informe. =Lo  proveyó,  mandó  y  firmó  el  Señor  Go- 
Gernador  de  esta  Provincia  Don  Juan  de  Dios  de  Ayala,  en 
Cartago  y  Agosto  tres  de  mil  ochocientos  once,  por  ante 
mí,  de  que  doy  fe.=Ayala=José  Santos  Lombardo. 

En  la  misma  fecha  remití  estas  diligencias  á  la  Recep- 
toría de  Alcabalas  de  esta  Provincia  con  fojas  siete  útiles: 
queda  conocimiento. =Lombardo. 

Señor  Gobernador=El  Receptor  de  Alcabalas  dice 
que  ha  visto  la  providencia  dictada  por  V.  S.,  con  fecha 
treinta  de  Julio  próximo  pasado,  y  la  contestación  dada 
por  Don  Antonio  Figueroa  en  la  notificación  que  se  le 
hizo  para  que  exhibiese  los  pesos  que  adeuda  á  esta  Real 
renta;  y  sin  embargo  de  que  no  cabe  duda  en  la  satisfacción 
que  debe  hacer  de  los  citados  dineros,  tiene  el  que  habla 
que  ocurrir  sobre  este  particular  á  la  Administración  Princi- 
pal para  que  allí  se  evacúe  este  informe,  á  cuyo  efecto  se 
servirá  V.  S.  mandar  se  compulse  testimonio  íntegro  de 
este  expediente;  y  es  cuanto  por  ahora  tiene  que  exponer. 

Real  Aduana  de  Costa  Rica,  Agosto  cinco  de  mil  ocho- 
cientos once.=Manuel  Alvarado. 
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Mediante  á  denegarse  el  Receptor  de  Alcabalas  á  dar 
el  informe  que  se  le  pide  sobre  las  exepciones  que  pone 
Don  Antonio  Figueroa  para  verificar  la  satisfacción  que 
le  está  prevenida  por  este  Gobierno,  compúlsese  el  testi- 
monio que  pide  dicho  Receptor  y  hágase  saber  á  Figue- 
roa no  salga  de  esta  ciudad  sin  dar  fianza,  á  satisfacción 
de  este  Gobierno,  por  las  resultas  de  este  particular.  Lo 
proveyó,  mandó  y  firmó  el  Señor '  Gobernador  de  esta 
Provincia  Don  Juan  de  Dios  de  Ayala,en  Cartago  y  Agosto 
ocho  de  mil  ochocientos  once  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 
=Juañ  de  Dios  de  Ayala=José  Santos  Lombardo. 

Ep  la  misma  fecha  yo  el  amanuense  de  este  Juzgado, 
por  mandado  de  S.  S.  y  ocupación  del  escribano,  pa&é  á 
la  casa  en  que  mora  Don  Antonio  Figueroa,  á  quien  hize 
saber  el  auto  anterior,  y  en  su  inteligencia  dijo  que  da  de 
Fiador,  para  la  ratería  de  los  decantados  derechos  que 
apunta  el  Receptor,  al  Señor  Coronel  Don  Juan  Francisco 
de  Bonilla,  con  condición  que  el  testimonio  que  se  pide 
por  el  Receptor  de  Alcabalas  ha  de  ser  íntegro,  esto  es, 
con  inserción  del  registro.  Real  orden  que  presenté,  pro- 
videncia del  Señor  Presidente,  según  dice  el  dicho  Recep- 
tor, aforo  de  los  efectos  y  por  quien,  y  de  todo  lo  demás 
que  ha  rodado  sobre  este  particular;  y  que  dicho  testimo- 
nio se  dé  con  la  condición  de  ocurrir  al  Superintendente 
general  del  Reino,  pues  de  otro  modo  no  se  conforma  ni 
se  da  por  citado,  protestando  daños,  perjuicios  y  menos- 
cabos contra  quien  haya  lugar,  bajo  de  juramento  (hablo 
con  la  salva  judicial)  que  lo  hago  en  forma  y  conforme  á 
derecho.=Esto  dijo  y  firmó  conmigo.=Antonio  Figueroa 
=Joaquín  Carazo. 

Admítese  la  fianza  que  ofrece  y  al  efecto  se  pasará 
á  otorgar  en  forma,  y  puesta  la  diligencia  que  lo  acredite 
se  compulse  el  testimonio  prevenido  de  este  expediente 
que  se  remitirá  al  Receptor  de  alcabalas,  como  lo  tiene 
pedido,  satisfaciendo  los  derechos  de  todo  Don  Antonio 
Figueroa.  Lo  proveyó,  mandó  y  firmó  el  Señor  Goberna- 
dor de  esta  Provincia,  en  Cartago  y  Agosto  diez  y  siete 
de  mil  ochocientos  once  años. = Ante  mí=José  Santos 
Lombardo. 

En  diez  y  nueve  días  de  dicho  mes  y  año  otorgó  en 
mi  registro  corriente  el   Señor  Coronel  Don  Juan   Fran- 


..< 
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ciáco  de  Bonilla  la  escritura  de  fianza  que  se  indica.  = 
Doy  fe  =  Lombardo. 

Es  fiel  copia  de  las  diligencias  contenidas,  con  que  va 
corregido,  concertado  y  enmendado;  en  cuya  virtud  y  de 
lo  mandado  por  S.  S.  doy  el  presente  que  signo  y  firmo 
en  Cartago  y  Agosto  veinte  de  mil  ochocientos  once  años, 
en  cuya  fecha  lo  paso  á  la  Receptoría  de  Alcabalas  de 
esta  Provincia.  =José  Stos.  Lombardo,  escribano  público, 
de  Cabildo  y  Gobierno. 


El  Señor  Administrador  general  se  ha  servido  pasarme 
el  oficio  que  trascribo  á  Vd.,  en  contestación  al  oficio  con 
que  pasé  al  M.  I.  S.  Presidente  el  Registro  con  que  de  la 
isla  de  San  Andrés  hizo  viaje  á  Matina  la  Goleta  María, 
que  me  remitió  Vmd.  con  oficio  de  i6  de  Noviembre  último 
y  le  devuelvo.  Me  dice  con  fecha  de  7  del  corriente  que  al 
Gobernador  de  Costa  Rica  previno  desde  7  de  Noviembre 
del  año  próximo  pasado,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  , 

«  Y  en  cuanto  al  punto  de  que  también  trata  sobre  co- 
mercio franco  y  recíproco  con  aquella  isla,  debe  enten- 
derse reducido  á  las  respectivas  producciones  de  ambbis 
territorios,  con  absoluta  exclusión  de  todo  lo  que  sea  ex- 
tranjero y  celándose  ésta  con  más  rigor  que  en  otras  par- 
tes por  la  mayor  facilidad  que  la  misma  isla  tiene  para  el 
contrabando,  como  consta  en  la  corte  y  es  confortne  á  la 
consulta  citada  y  resolución  Soberana  de  803,  pues  la 
posterior  de  807,  que  refiere  O'Neille,  no  se  me  ha  comu- 
nicado y  de  consiguiente  no  puede  regir  en  este.  Reinó  .^:. 

En  consecuencia  de  esto  me  manda  hacer  al  Receptor 
de  Costa  Rica  las  advertencias  que  estime  convenientes. 

No  habiéndose  servido  el  Señor  Presidente  determinar 
sobre  lo  que  debe  hacerse  con  los  efectos  que  condujo  la 
Goleta  María,  prevendrá  Vmd.  al  Receptor  que  cobre  de 
ellos  el  derecho  de  Subvención  de  Guerra,  el  de  avería  y 
Alcabala,  según  las  órdenes  dadas  para  exigirlo,  y  que  eñ 
lo  sucesivo  cele  el  que  se  cumpla  lo  que  está  prevenido  á 
aquel  Gobernador,  teniendo  también  presente  el  Bando  de 
30  Junio  de  807,  el  reglamento  de  Comercio  libre  y  Sü 
artículo  34  que  prohibe  los  pases  y  guías  agregadas  al 
Registro  de  la  Goleta  María,  ^* 
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Dios  guarde  á  Vd.  muchos  2ifíos.=^  Guatemala,  Enero 
22  de  i8io.=Nicolás  de  Rivera = Señor  Don  Francisco 
Barberena. 

En  cuya  consecuencia  hará  Vd.  efectivo,  en  la  parte 
que  le  comprende,  el  tenor  del  inserto  oficio,  para  lo  cual 
devuelvo  á  Vd.  el  Registro  original  de  la  Goleta  Marta, 
á  fin  de  que  le  cobre  los  derechos  que  se  expresan,  ce- 
lando la  introducción  de  géneros  extranjeros  y  dándome 
aviso  de  todo  y  del  recibo  de  éste  para  mi  gobierno.  = 
Dios  guarde  á  Vd.  muchos  di\\os.=León,  3  de  Febrero  de 
i8io.  =  Francisco  Barverena= Señor  Recector  Pral.  de 
Costa  Rica  Don  Manuel  Alvarado. 

Real  Aduana  de  Costa  Rica,  Febrero  8  de  1 8 1 1 . 

Derechos  que  adeuda  Don  Antonio  Figueroa: 

Por  la  primera  póliza  del  primer  Regis- 
tro 72  p.* *     ,     .     . 

/  ?       92  p.' 
Por  la  segunda  póliza  del  mismo  Regis- 
tro 20  p.*    

Por  la  única  póliza  del  segundo  Registro.       100  p.^  3  r. 


Suma.     .     .     .       192  p.^  3  r.- 


cuyos  derechos  se  cobran  por  disposición  del  M.  I.  S.  Su- 
perintendente General,  de  7  de  Enero  de  810,  fundado  en 
consulta  hecha  á  S.  M.  y  determinación  soberana  de  803, 
pues  la  posterior  de  807  que  refiere  el  Señor  Gobernador 
de  San  Andrés  no  se  le  ha  comunicado  al  dicho  Señor 
Superintendente  general,  y  así  dice  no  puede  regir  en 
dicho  Reino. =Manuel  Alvarado. 

Don  Antonio  Figuetoa  ha  introducido  por  el  Pto.  de 
Matina  los  efectos  que  constan  del  adjunto  Registro.  En 
éste  se  expresa  estar  libres  de  todos  derechos  de  ex- 
tracción é  introducción.  Espero  se  digne  V.  decirme  si  se 
deben  ó  no  cobrar  los  correspondientes  de  subvención, 
consulado  y  Alcabala. 

También  espero  se  digne  V.  decirme  lo  correspon- 
diente para  poner  en  planta  lo  dispuesto  por  esta  Real 
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orden  sobre  que  se  introduzcan  en  cajas  para  el  impuesto 
de  cada  registro  y  en  los  términos  que  debo  efectuarlo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  =  Receptoría  de  Costa 
Rica,  Octubre  30  de  1809.  =  Manuel  Al  varado  =Sr.  Ad- 
ministrador Principal  Don  Francisco  de  Barberena. 

Debiéndose  remitir  en  fin  del  presente  Octubre  todos 
los  comprobantes  de  la  cuenta  rendida  en  último  de  Fcr 
brero  del  corriente  año  para  acreditar  las  partidas  de  los 
enteros  que  se  han  hecho,  espero  se  sirva  V.  S.  mandar 
se  segreguen  y  remitan  á  esta  Receptoría  los  dos  Regis- 
tros de  Don  Antonio  Figueroa,  que  están  agregados  á  las 
diligencias  seguidas  para  el  cobro  de  los  derechos  que  sa.- 
tisfizo  el  espresado  Figueroa  por  disposición  de  V.  S.  en 
25  de  Enero  este  año. 

Dios  guarde  á  V.  S.  m.*  a.^  Población  de  San  José, 
Octubre  16  de  181 2.  =  Manuel  Alvarado= Señor  Gober- 
nador y  comandante  general  Don  Juan  de  Dios  de  Ayala. 

Acompaño  á  V.  S.  el  testimonio  y  demás  papeles  que 
se  han  versado  en  el  asunto  de  Don  Antonio  Figueroa  y 
el  informe  que  ha  dado  el  Señor  Administrador  Pral.  de 
Lecniy  para  que  en  su  vista  se  digne  S.  S.  mandar  se  exhi- 
ban los  ciento  noventa  y  dos  pesos  que  adeuda  de  dere- 
chos, por  espresar  el  Sr.  Administrador  están  hechas  las 
liquidaciones  con  arreglo  á  las  soberanas  novísimas  dispo- 
siciones que  tratan  del  asunto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.=Real  Aduana  de 
Costa  Rica,  Octubre  29  de  i8ii.  =  Manuel  Alvarado=:: 
Señor  Gobernador  y  Comandante  General  Don  Juan  de 
Dios  de  Ayala. 

Mediante  á  hallarse  ausente  Don  Antonio  Figueroa  en 
el  puerto  de  Punta  Arenas,  líbrese  orden  para  que  inme- 
diatamente satisfaga  á  disposición  del  Receptor  de  Alca- 
balas de  esta  Provincia,  los  ciento  noventa  y  dos  pesos 
que  reclama,  y  de  no  verificarlo  que  se  presente  en  este 
Gobierno  en  el  término  de  ocho  días  de  como  reciba  la 
citada  orden,  que  se  remitirá  á  dicho  Ministro  de  Real 
Hacienda  para  que  destine  sujeto  que  reciba  la  espresada 
cantidad.  Lo  proveyó,  mandó  y  firmó  el  Señor  Don  Juan 
de  Dios  de  Ayala,  Gobernador  de  esta  Provincia,  en  Car- 
tago  y  Noviembre  dos  de  mil  ochocientos  once  años,  por 


39?  DOCUMENTOS    PARA    LA   HISTORIA    DE   COSTA   RICA 

ante  mí,  de  que  doy  fe.=Juan  de  Dios  de  Ayala==José 
Santos  Lombardo. 

En  la  misma  fecha  se  libró  la  orden  prevenida  y  se 
acompañó  con  oficio  al  Señor  Receptor  de  Alcabalas  de 
esta  Provincia.=Lombardo. 

Mediante  á  que  por  informe  que  ha  dado  el  Receptor 
de  Alcabalas  de  esta  Provincia  en  el  expediente  en  que 
soHcita  licencia  para  ausentarse  de  esta  Provincia  al  Reino 
de  Tierra  Firme  Don  Antonio  Figueroa,  reclama  contra 
éste  los  ciento  noventa  y  dos  pesos  que  adeuda  á  la  Real 
Hacienda  por  razón  de  derechos,  hágasele  saber  que  en  el 
acto  exhiba  esta  cantidad  sin  réplica  ni  escusa  alguna,  bajo 
apercibimiento  de  ejecución,  cuyo  mandamiento  se  librará 
incontinente  contra  su  persona  y  bienes  por  la  expresada 
cantidad  y  costas  causadas  y  que  se  causaren. =Lo  pro- 
veyó, mandó  y  firmó,  con  parecer  del  Licenciado  Don 
Rafael  Barroeta,  el  Señor  Gobernador  de  esta  Provincia, 
en  Cartago  y  Enero  veinte  de  mil  ochocientos  doce,  por 
ante  mí,  de  que  doy  fe.=Juan  de  Dios  de  Ayala=José 
Stos.  Lombardo. 

En  veinte  y  un  días  de  dicho  mes  y  año,  estando  pre- 
sente Don  Antonio  Figueroa  le  hize  saber  el  auto  anterior, 
y  entendido  dijo  que  exhibe  la  cantidad  compulso  y  apre- 
miado, pues  no  se  le  ha  abonado  los  efectos  que  regresó 
á  la  isla  ni  tampoco  el  fierro  que  vendió  en  Matina  á  doce 
y  medio  p.*  y  se  lo  cargan  á  veinte  en  el  aforo,  el  que  se 
ha  hecho  sin  contar  con  el  que  responde,  como  ha  querido 
el  Receptor.  Esto  respondió  y  firmó.=Ant.o  Figueroa= 
Lombardo. 

En  veinte  y  dos  días  de  dicho  mes  y  año  entregué  á 
Don  Manuel  Alvarado,  Receptor  de  Alcabalas,  los  ciento 
noventa  y  dos  pesos  que  ha  exhibido  Don  Antonio  Figue- 
roa en  la  diligencia  anterior,  y  de  su  recibo  firmó:  doy  fe. 
=Lombardo=Manuel  Alvarado. 


El  diputado  á  cortes  por  Nicaragua  D.  José  Antonio 
López  de  la  Plata  propone  á  la  regencia  del  reino 
la  erección  de  una  capitanía  general  formada  por 
las  provincias   de  Nicaragua  y  Costa   Rica. —  Años 


las  provincias   de  Nicaragua  y 
de  1812  y  1813  (0. 


En  vista  de  lo  expuesto  á  la  Regencia  del  Reyno  por 
el  diputado  en  Cortes  de  la  Provincia  de  Santiago  de  LeÓ7t 
de  Nicaragua  D."  José  Antonio  López  de  la  Plata  en  su 
adjunta  representación,  en  la  que  dando  una  idea  general 
del  estado  de  ese  Reyno  y  causas  á  que  atribuie  su  falta 
de  prosperidad,  refiriéndose  en  particular  al  de  su  Provin- 
cia, propone  como  uno  de  los  medios  que  juzga  más  con- 
ducentes para  conseguirla  se  forme  de  ella,  unida  á  las 
que  indica,  una  capitanía  general  independiente,  en  los 
mismos  términos  que  lo  están  las  de  Guadalaxara  y 
Yucatáfi,  se  ha  servido  S.  A.  resolver  informe  V.  E. 
quanto  se  le  ofrezca  y  paresca  sobre  este  particular  y  de- 
más que  contiene  dicho  papel;  lo  que  de  Real  orden  co- 
munico á  V.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Cádiz,  21  de  Abril  de  i8i2,=Sor.  Pre- 
sidente de  Guatemala. 


Número  lo'é. =Goatemala,  3  de  Octubre  de  1812.= 
El  Presidente:=Contextando  á  la  real  orden  de  2 1  de  Abril 
último  por  la  que  se  le  mandó  informase  acerca  de  la  re- 
presentación hecha  por  el  Diputado  en  Cortes  por  la  Pro- 
vincia de  Leóti  de  Nicaragua  D."  José  Antonio  López  (Je 
la  Plata,  el  que  dando  una  idea  general  del  estado  de  aquel 
reyno  y  en  particular  del  de  su  provincia  pide  se  forme  de 
ella,  unida  á  las  que  indica,  una  capitanía  general  indepen- 
diente, en  los  términos  que  lo  están  las  de  Guadalaxara  y 
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Yucatán,  dice  que  sin  duda  por  olvido  no  se  le  incluyó 
la  citada  representación  y  no  teniendo  á  la  vista  los  fun- 
damentos en  que  pueda  apoyarse  esta  solicitud,  no  le  es 
fácil  evacuar  el  informe  que  se  le  ordena,  ofreciendo  verifi- 
carlo, luego  que  lo  reciba,  con  la  imparcialidad  y  justifica- 
ción que  han  sido  siempre  su  norte  en  todas  las  materias 
del  servicio  y  de  que  depende  la  prosperidad  de  la  Mo- 
narquía. 

Nota.=La  Secretaría,  en  cumplimiento  de  su  deber,, 
hace  presente  á  V.  A.  que  con  la  orden  de  21  de  Abril 
último,  á  que  el  presidente  contexta,  se  le  remitió  original 
la  representación  hecha  por  el  diputado  D."  José  Antonia 
López  de  la  Plata,  cuya  copia,  extracto  y  minuta  de  la  ex- 
presada orden  se  incluyen  en  el  adjunto  expediente. 


Exmo.  Sor.  =:^  Sin  duda  por  olvido  no  se  incluyó  en  la 
Real  Orden  de  21  de  Abril  último  la  representación  que 
se  expresa  de  D."  José  Antonio  López  de  la  Plata,  Di- 
putado en  Cortes  por  la  Provincia  de  León  de  Nicaragua, 
en  que  dando  una  idea  general  del  estado  de  este  reyno 
y  en  particular  de  su  provincia  pidió  se  forme  de  ella, 
unida  á  las  que  indica,  una  Capitanía  General  independiente,, 
en  los  términos  que  lo  están  las  de  Guadalaxara  y  Yucatán. 

No  teniendo  á  la  vista  los  puntos  y  fundamentos  en 
que  pueda  apoyarse  esta  solicitud,  no  me  es  fácil  evaquar 
el  informe  que  V.  E.  me  ordena.  Lo  verificaré,  en  qiíanto» 
llegue  á  mis  manos,  con  la  imparcialidad  y  justificación 
que  siempre  han  sido  mi  norte  en  todas  las  materias  del 
Servicio  y  de  que  pende  la  prosperidad  de  la  Monarquía 
Española.  Lo  que  manifiesto  por  ahora  á  V.  E.  en  contes- 
tación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Guatemala,  3  de 
Octubre  de  i8i2.  =  Exmo.  S.°^=José  de  Bustamante=± 
Exmo.  S."'^  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ha- 
cienda de  Indias. 


Número  i22.r=Cádiz,  6  de  Enero  de  i8i2.=D.°  José 
Antonio  López  de  la  Plata,  Diputado  en  Cortes  por  la 
Provincia  de  Santiago  de  León  de  Nicaragua,  ocurre  á 
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V.  A.,  con  permiso  del  Congreso  Nacional,  exponiendo  el 
estado  de  su  Provincia  y  lo  que  fuera  de  las  vases  gene- 
rales puede  en  su  concepto  contribuir  á  su  felicidad  local. 
Manifiesta  en  primer  lugar  la  deplorable  situación  del 
Reyno  de  Goatemala  en  cuyo  territorio  se  halla  com- 
prehendida,  á  causa  de  las  pocas  consideraciones  que  me- 
reció al  gobierno  anterior,  que  dice  no  cuidó  de  otra  cosa 
que  de  mantener  á  los  americanos  en  la  ignorancia  ó  bar- 
barie consiguiente  al  sistema  Colonial,  sufocando  sus  luces 
y  procurando  ahogar  en  su  nacimiento  qualquiera  estable- 
cimiento útil;  pero  que  ofreciéndoles  la  época  presente  las 
más  lisongeras  esperanzas  de  su  felicidad  y  fomento  llama 
la  atención  de  V.  A.  en  su  solicitud,  no  hacia  los  Españoles 
americanos  y  Europeos,  si  no  es  hacia  el  infinito  número 
de  havitantes  que  componen  su  población  y  principalmente 
hacia  los  Indios.  Hace  una  pintura  de  la  extensión  de  aquel 
Reyno,  que  tiene  700  leguas  de  longitud  y  200  de  latitud, 
su  división  en  quince  Provincias,  que  son  la  de  Goatemala, 
en  que  está  la  Capital,  las  de  las  quatro  Intendencias  de 
San  Salvador,  León  de  Nicaragua,  Comayagua  y  Ciudad 
Real,  la  del  govierno  político  y  militar  de  Cosía  Rica,  la 
de  las  Alcaldías  mayores  de  Esculntla^  los  Zacatepeques,  de 
Totonicapán,  Solóla,  Sonsonate  y  Verapaz,  y  las  de  los 
Corregimientos  del  Valle,  Quesaltenango  y  Chiquimula, 
sin  incluir  los  gobiernos  militares  de  Peten,  Ti^xillo  y 
Omoa,  y  el  partido  de  Tegucigalpa;  y  biene  á  recaer  en 
que  un  territorio  tan  vasto,  dividido  en  los  términos  indi- 
cados, no  puede  ser  bien  goberna'do  por  un  Gefe  solo,  si- 
tuado en  un  ángulo  opuesto  á  Nicaragua  y  Costa  Rica,  y 
que  reúne  al  mismo  tiempo  el  mando  político  y  militar,  la 
administración  de  justicia  y  la  Superintendencia  general 
de  Real  Hacienda,  deduciendo  de  aquí  como  consecuencia 
forzosa  de  depender  estos  ramos  de  una  sola  mano  en  tan 
dilatada  extensión,  particularmente  el  de  la  Real  Hacienda; 
que  siendo  aquel  Reyno  á  quien  dan  los  que  han  viajado 
por  él  la  preferencia  entre  los  demás  de  ambas  Américas, 
en  razón  de  sus  ricas  y  multiplicadas  produciones,  no 
sirve  á  la  corona  sino  es  de  gravamen,  sugeto  por  su  no- 
toria pobreza  á  los  cuantiosos  socorros  de  las  Caxas  de 
México  y  en  la  dura  necesidad  de  mendigar  su  existencia 
política  de  Nueva  España,  por  que  su  industria  y  ágricul- 


396  COLECCIÓN    DE   DOCUMtNTÜS 

tura  se  hallan  en  apatía,  su  comercio  casi  sin  movimiento; 
por  haverse  ido  perdiendo  á  proporción  de  la  escasez  de 
uno5  frutos  y  la  destrucción  de  otros,  aislándose  por  con- 
siguiente al  del  añil  que  se  halla  muy  abatido.  Las  minas 
ricas  de  todos  metales,  aun  de  azogue,  que  se  encuentran 
en  León,  Costa  Rica,  Comayagua  y  parte  de  San  Salvador, 
se  ven  las  de  las  dos  primeras  sin  cultivo  y  en  muy  poco 
las  últimas,  y  la  marina  sin  fomento,  sobre  la  que  copia  un 
párrafo  de  sus  instrucciones  relativo  á  que  las  Corte3  se- 
ñalen arbitrios  para  la  construcción  de  buques  en  aquellos 
dominios,  particularmente  en  Goatemala. 

Para  remediar,  pues,  estos  males  considera  necesaria  la 
separación  de  los  ramos  de  administración  y  al  mismo 
tiempo  indispensable  para  su  adelantamiento  que  la  ins- 
pección inmediata  que  se  tenga  sobre  ellos  no  sea .  en  un 
territorio  demasiadamente  extenso,  así  como  la  Península, 
que  siendo  menor  que  Goatemala,  no  se  vería  como  se  ha 
visto  tan  floreciente  sugeta  á  sólo  un  Gobernador;  con  me- 
nores motivos  supone  se  dividió  en  Nueva  España  Guada- 
laxara  y  Campeche,  y  hace  un  juicio  comparativo  de  estas 
dos  Provincias  con  las  de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  Pone 
la  gran  distancia  de  León,  Capital  de  su  Provincia,  á  Guate- 
mala de  200  leguas,  400  desde  esta  misma  á  Cartago, 
Capital  de  la  Provincia  de  Costa  Rica,  y  500  los  últimos 
lugares  por  donde  confina  con  la  América  Meridional, 
quando  Guadalaxara  no  dista  más  que  100  de  México  y 
Campeeche  poco  más  de  150.  Además  que  los  Caminos.de 
estos  dos  pueblos  á  su  Capital  son  planos  y  sin  grandes  im- 
pedimentos, y  los  de  su  Provincia  y  la  de  Costa  Rica  son  in- 
transitables por  lo  fragoso  y  quebrados,  resultando  d^  esto 
la  falta  del  tráfico  y  la  escasez  de  correspondencia  que  no 
se  recive  en  Cartago  hasta  pasados  dos  meses;  por  todo  lo 
qual  juzga  que  la  causa  pública  se  halla  interesada  en  que 
se  practique  en  tan  remotas  Provincias  lo  mismo  que  tan 
oportunamente  se  hizo  en  Nueva  España,  estableciendo 
Capitanías  generales  en  Guadalaxara  y  Campeche. 

Con  el  fin  de  dar  á  conocer  más  de  cerca  la  necesidad 
de  eligir  un  sugeto  que  bajo  la  inmediata  protección  y 
dependencia  de  V.  A.  cuide  y  vele  de  la  prosperidad  de 
su  Provincia,  llama  la  atención  sobre  sus  particulares  cir- 
cunstancias, por  lo  que  copia  un  párrafo  de  las  instrucciq- 
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nes  de  su  Cabildo  elector.  Se  reduce  á  manifestar  que  la 
Provincia  de  Nicaragua ,  por  sus  ricas  producciones  y  su 
situación  local,  despiertan  las  esperanzas  más  lisongeras 
de  sostener  un  Comercio  Universal;  que  un  terreno  llano, 
tres  Puertos  á  la  mar  del  Sur  y  dos  al  Norte,  una  laguna 
y  Ríos  navegables.  Montes  de  las  mejores  maderas,  mate^ 
ríales  abundantes  de  Jarcia  y  Velamen,  breas  y  alquitra- 
nes, facilitan  el  establecimiento  de  magníficos  Astilleros; 
que  el  añil,  la  grana,  el  Cacao,  el  Palo  de  Brazil,  la  Zarza, 
el  Carey,  el  Caracol,  las  Perlas,  las  Conchas,  la  baynilla,  el 
algodón,  las  sedas  de  monte,  el  café,  el  Achiote,  el  Tabaco, 
la  Azúcar,  los  bálsamos,  la  Peletería,  el  oro,  la  Plata,  el 
Plomo,  el  cobre  y  el  fierro  son  los  frutos  y  produciones 
más  comunes;  el  carácter  de  sus  havitantes  es  apacible, 
amantes  de  la  hospitalidad  y  con  disposiciones  para  las 
ciencias  y  artes,  pero  se  lamentan  de  que  todo  se  halla  en 
manos  de  la  naturaleza;  que  en  medio  de  unas  riquezas 
positivas  la  miseria  tiene  asentado  su  trono,  y  que  el  país 
más  delicioso  camina  á  su  ruina  si  no  se  les  quita  el  pesado 
yugo  de  trabas  que  ni  sus  Padres  ni  ellos  han  podido 
sufrir. 

Por  último,  después  de  tocar  ligeramente  sobre  la  con- 
sideración de  que  son  dignos  los  frutos  preciosos  relacio- 
nados por  su  cabildo,  apoyando  la  idea  de  éste  por  las 
proporciones  que  hay  ^n  Nicaragua  para  hacer  ventajosa- 
mente el  Comercio  Universal,  se  extiende  más  sobre  la 
situación  local  que  para  ello  tiene  la  Provincia,  describién- 
dola en  esta  forma:  «Se  halla  bañada  en  sus  mejores  pun- 
tos por  ambos  mares;  la  Capital  dista  4  leguas  del  mar  del 
Sur  y  30  del  Norte  por  caminos  planos;  la  misma  ó  menos 
distancia  tienen  de  ambos  mares  los  partidos  principales 
de  Granada,  Rivas  de  Nicaragua  y  Nicoya  y  otros  meno- 
res que  intermedian;  de  modo  que  el  gran  lago  de  Nicara- 
gua,  que  tiene  de  ámbito  80  leguas  y  desagua  en  el  mar 
por  medio  del  Río  de  San  Juan,  conservando  la  misma 
latitud  en  su  embocadura,  hace  comunicables  los  dos  ma- 
res de  Norte  y  Sur,  con  la  sola  distancia  de  3  á  4  leguas 
de  uno  á  otro  por  la  parte  de  Rivas  de  Nicaragua  (i)»;  y 


(i;     Ofrece  informar  por  separado  del  único  paso  que  hadado 
sobre  el  proyecto  de  abrir  un  canal  de  comunicación. 
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que  Granada  se  halla  situada  á  la  orilla  de  la  misma  la- 
guna, por  lo  que  los  naturales  y  extrangeros  que  han  via- 
jado por  aquel  Reyno  convienen  en  que  la  Capital  corres- 
pondía estubiese  entre  León  y  Granada,  tanto  por  ser  el 
centro  aproximado  del  Reyno  como  por  las  ventajas  del 
Comercio;  sin  embargo,  de  todo  su  solicitud  se  limita,  se- 
gún queda  indicado,  á  que  las  1 5  provincias  de  que  se  com- 
pone Guatemala  se  reduzcan  á  12,  sin  contar  con  los  esta- 
blecimientos militares,  separando  á  León  de  Nicaragua, 
Costa  Rica  y  Comayagua,  aunque  con  respecto  á  esta 
última  no  insiste  por  su  inmediación  á  la  Capital,  se  erija 
de  las  tres  ó  bien  de  las  dos  una  Capitanía  General  en  los 
términos  en  que  se  hallan  establecidas  las  de  Guadalaxara 
y  Campeche,  que  atienda  y  vele  sobre  su  prosperidad,  con 
lo  que  juzga  se  allanará  el  paso  á  la  Constitución  en  el 
artículo  relativo  á  la  división  del  territorio  Español  encar- 
gado al  poder  executivo,  interesándose  además  en  ello  la 
administración  de  justicia,  el  gobierno  interior,  el  fomento 
de  la  agricultura  y  artes,  y  más  que  todo  la  hacienda  pú- 
blica; pues  nada,  dice,  le  encargaron  sus  comitentes  con 
más  instancia,  persuadidos  accederá  V.  A.  á  lo  que  pro- 
pone; y  que  será  el  Capitán  General  que  se  nombre  el  pri- 
mer Gefe  que  succeda  al  actual  Governador  Intendente. 

Concluyendo  que  para  mayor  comprovación  de  todo  lo 
referido  se  podrá  pedir  informes  á  los  Diputados  de  San 
Salvador,  Campeche,  Costa  Rica  y  Comayagua,  á  cuyo 
efecto  ha  obtenido  ya  de  las  Cortes  el  correspondiente  per- 
miso, á  más  de  otras  infinitas  personas  que  existen  en  Cá- 
diz, á  quienes,  dice,  consta  la  absoluta  necesidad  de  que  se 
efectúe  la  indicada  separación. 

Nota.=La  Secretaría,  careciendo  de  las  noticias  nece- 
sarias para  ilustrar  este  expediente,  juzga  que  combendrá 
oir  el  parecer  del  Presidente  de  Goatemala  antes  de  tomar 
providencia.=A  8  de  Abril  de  18 12. 


Serenísimo  Señor=El  Diputado  en  Cortes  por  la  pro- 
vincia de  Santiago  de  León  de  Nicaragua,  con  precedente 
permiso  de  las  mismas,  ocurre  á  V.  A.  á  manifestar  el  es- 
ta(Jo  de  ella  y  el  medio  que  fuera  de  las  bases  generales 
puede  en  su  concepto  contribuir  á  su  felicidad  local.  Hablará 
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por  consiguiente  del  reyno  de  Guatemala  en  lo  que  sea 
necesario,  por  ser  León  una  de  las  provincias  comprendidas 
en  su  territorio.  Haciendo  desde  luego  presente  que  es  im- 
posible en  el  actual  estado  dar  noticias  muy  exactas,  mejor 
diré,  formar  un  quadro  ó  hacer  una  demostración  completa 
de  quanto  sea  concerniente  á  conocer  en  todos  conceptos 
dicho  reyno,  porque  los  datos  y  demás  documentos  que 
serían  al  efecto  más  necesarios,  como  únicos  en  su  clase  y 
remitidos  originalmente,  están  sepultados  en  los  archibos 
de  Madrid. 

El  Gobierno  pasado  de  ninguna  otra  cosa  cuidó  más 
que  de  procurar  que  las  Américas  subsistiesen  en  estado 
de  conquista,  es  decir,  en  la  ignorancia  ó  barbarie.  Ya  se 
ve  era  consiguiente  al  sistema  colonial. 

De  ahí  es  que  se  cuidó  sofocar  sus  luces  en  los  ramos 
todos  de  la  vida  civil  y  social;  de  ahí  que  se  procuraba  aho- 
gar en  su  nacimiento  qualquier  establecimiento  que  se  cal- 
culase podría  ser  útil;  de  ahí  que  se  mandasen  suspender 
otros  cuyos  beneficios  eran  ya  conocidos;  y  los  goviernos 
de  América  no  eran  más  que  unos  ciegos  imitadores  del  de 
la  Metrópoli. 

Era  éste  su  estado  quando  sobrevino  la  rebolución  y 
quando  se  la  ofrecieron  las  más  lisongeras  esperanzas.  Bien 
sabe  V.  A.  que  la  voz  regeneración  fué  la  que  entonces  se 
oyó  unánimemente  y  de  la  que  justamente  necesitava  toda 
la  Nación.  Es  claro  que  no  sólo  la  América  tenía  justo  mo- 
tibo  de  quejarse,  sino  también  la  España,  Todos  gemían 
bajo  un  pesado  yugo;  pero  con  la  diferencia  de  que  el  su- 
frimiento de  la  primera  era  doble  y  acaso  en  mayor  pro- 
porción que  el  de  la  segunda.  A  la  arbitrariedad  ministerial 
se  añadía  en  la  América  la  de  los  jueces  ejecutores. 

Permítame  V.  A.  no  estenderme  más  en  generalidades 
bien  notorias  y  que  al  fin  lastimarán  sus  oídos  harto  sen- 
sibles con  relaciones  desagradables  que  le  son  bien  sabidas. 
Séame  sólo  lícito,  para  lo  que  voy  á  suplicar,  llamar  la 
atención  de  este  Supremo  Consejo,  no  hacia  los  Españoles 
americanos  y  europeos,  á  quienes  con  injusticia  se  nos  ha 
llamado  indistintamente  opresores,  sino  hacia  el  infinito 
número  de  habitantes  que  componen  las  castas  y  princi- 
palmente hacia  los  Indios,  esta  porción  embilecida  y  degra- 
dada de  la  humanidad. 
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El  espacio,  pues,  que  abraza  el  reyno  de  Guatemala 
en  la  actualidad  es  mayor  que  el  de  la  península.  Contiene 
más  de  700  leguas  de  longitud  y  200  de  latitud.  Com- 
prende 1 5  provincias,  á  saver,  la  de  Guatemala,  en  que 
está  la  capital,  las  de  las  4  Intendencias  de  San  Salvador^ 
León  de  Nicaragua,  Comayagua  y  Ciudad  Real,  la  del 
govierno  político  militar  de  Costarrica,  las  de  las  alcaldías 
mayores  de  Escuintla,  los  Zacatepeques,  Totonicapán,  So- 
lóla, Sonsonate  y  Verapaz,  y  las  de  los  Corregimientos 
del  Valle,  Quisaltenango  y  Ckiquimula,  De  modo  que  sin 
incluir  los  gobiernos  militares  del  Peten,  Truxillo  y  Omoa 
y  el  partido  de  Tegucigalpa,  que  antes  era  alcaldía  mayor 
y  en  el  día  quizá  se  habrá  hecho  ya  igual  declaratoria  por 
precedente  orden  de  la  Corte,  y  sin  separar  los  grandes 
partidos  que  podían  reputarse  provincia,  según  la  inteli- 
gencia común,  aunque  nada  propia  dada  á  esta  voz,  hay 
quince  en  el  reyno  de  Guatemala. 

No  me  persuado  que  el  no  haber  providenciado  el  pre- 
sidente y  Capitán  general,  que  entonces  era  D.°  Antonio 
González,  la  elección  de  igual  número  de  representantes 
hubiese  sido  con  las  miras  que  algunos  desde  luego  coi^ 
injusticia  le  atribuyen,  á  saber,  la  de  reducir  la  representa- 
ción americana  y  principalmente  la  de  disminuir  el  número 
de  testigos  de  su  mal  gobierno.  Creo  antes  bien  que  tubo 
en  consideración  las  escaceses  grandes  de  aquel  reyno  y 
que  sólo  las  principales  provincias  podrían  sufragar  los 
gastos  correspondientes.  No  obstante,  para  que  quedase  á 
salvo  su  derecho,  hizo  sobre  este  punto  la  conveniente 
reclamación  uno  de  sus  diputados  y  el  Congreso,  en  aten- 
ción á  lo  espuesto  manifestado  por  otros,  á  que  quando  se 
celebrara  la  elección  y  viniesen  los  sujetos  en  quienes 
hubiese  recaído  ya  se  habrían  disuelto  las  presentes  Cortes, 
y  á  que  en  la  constitución  se  trata  de  la  forma  de  elegir 
Diputados,  tubo  á  bien  mandar  continuase  como  estaba  la 
representación  de  aquel  reyno.  De  todos  modos  éste  se 
compone  del  número  indicado  de  yntendencias,  corregi- 
mientos alcaldías  mayores,  goviemos  militares  y  una  infi- 
nidad de  partidos. 

¿Y  será  posible.  Serenísimo  Señor,  que  un  tan  vasto 
territorio,  dividido  en  los  términos  espuestos,  pueda  ser 
bien  governado  por  un  solo  individuo  que  reside,  no  en  el 
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centro  del  rey  no  sino  en  un  ángulo  opuesto  al  en  que  está 
mi  provincia  y  la  de  Costa  Rica?  ¿Será  posible  que  un 
Xefe  que  cuida  privativamente  de  tan  diversos  ramos  de 
administración  pública  en  tan  dilatado  espíSicio,  pueda  dar 
á  cada  uno  de  ellos  toda  la  atención  que  rtecesita  para  su 
adelantamiento?  Así  es  que  Guatemala  se  mantiene  siempre 
en  un  mismo  estado.  Sus  governantes  mucho  han  hecho 
con  impedir  su  total  ruina. 

Considere  V.  A.  que  ellos  han  tenido  la  inmediata  ins- 
pección en  aquellos  establecimientos  militares  que  última- 
mente numeré,  y  ha  sido  efectivamente  muy  necesaria  para 
aprontar  todos  los  auxilios  que  exige  su  situación,  siendo 
los  lugares  por  donde  se  puede  temer  la  imbación  extran- 
gera.  Las  providencias,  por  lo  mismo,  deben  ser  executi- 
vas,  organizando  un  plan  que  es  en  ellos  muy  dificultoso 
por  la  suma  escasez  que  en  todos  conceptos  se  padece. 
Los  capitanes  generales,  pues,  así  por  la  inclinación  natu- 
ral á  su  carrera  como  por  la  obligación  en  que  están  de 
impedir  toda  usurpación,  ponen  en  aquellos  establecimien- 
tos sus  primeras  atenciones.  Y  éstas  deben  extenderse  no 
sólo  al  ramo  militar  sino  también  á  alejar  quantos  incon- 
venientes pudieran  presentar  el  político  y  el  de  hacienda. 

Pero  sus  cuidados  no  deben  ceñirse  únicamente  á  tales 
puntos.  Aun  en  beneficio  de  ellos  y  para  conservar  la  tran- 
quilidad interior  debe  promover  y  fomentar  los  cuerpos 
todos  de  defensa,  necesitándose  ésta  en  varias  de  las  pro- 
vincias, especialmente  en  la  de  León,  en  que  se  esperimen- 
tan  de  ordinario  irrupciones  de  los  bárbaros  que  havitan 
en  las  montañas.  A  tan  graves  atenciones  se  añade  el  go- 
vierno  político,  siendo  la  capitanía  general  el  centro  á 
donde  ocurren  de  las  provincias,  no  sólo  sus  respectivos 
Xefes  sino  todos  sus  havitantes,  con  particularidad  las 
comunidades  de  Indios  y  Castas,  suplicando  alguna  pro- 
videncia gubernatiba. 

Bien  ve  V.  A.  que  hasta  aquí  no  he  hecho  mención  de 
la  administración  de  justicia,  otro  ramo  que  está  igual- 
mente á  cargo  del  Presidente,  no  sólo  en  concepto  de  ca- 
pitán general  de  las  provincias  sino  como  su  governador. 
Es  efectivamente  un  tribunal  que  á  semejanza  de  los  demás 
establecidos,  únicamente  con  este  objeto,  administra  jus- 
ticia en  lo  criminal  y  civil  á  quantos  ocurren. 

T.  X  —  2C 
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He  omitido  igualmente  hacer  mérito  del  ramo  de  ha- 
cienda, de  que  así  mismo  cuida  el  capitán  general  como 
superintendente.  ¿Y  quál  ha  sido  el  resultado  de  poner  en 
sus  manos  este  negociado?  Lo  diré  con  bastante  senti- 
miento. El  reyno  de  Guatemala,  á  quien  hacen  la  justicia 
los  que  han  viajado  de  darle  la  preferencia  entre  los  demás 
de  ambas  Américas  por  sus  ricas,  raras  y  multiplicadas 
producciones,  de  nada  sirve  en  el  día  á  la  Corona  sino  de 
grabamen.  No  le  produce  ni  un  maravedí.  Por  su  notoria 
pobreza  le  están  decretados  socorros  bastante  cuantiosos 
de  las  cajas  de  México,  Un  reyno  opulento,  Serenísimo 
Señor,  se  ve  en  la  dura  necesidad  de  mendigar  y  dever 
su  existencia  política  al  de  Nueva  España,  que  aun  á  costa 
de  este  sacrificio  tiene  á  bien  y  procurar  indirectamente 
impedir  el  fomento  del  de  Guatemala,  conociendo  las  ven- 
tajas que  desde  luego  le  haría.  Dije  indirectamente,  por- 
que en  México  siempre  ha  havido  la  política  de  no  man- 
dar al  de  Guatemala  operarios  civiles  ^ue  se  les  ha  pe- 
dido por  particulares  para  el  beneficio  de  minas  y  otros 
frutos  preciosos. 

Ya  he  puesto  á  los  ojos  de  V.  A.  el  pequeño  bosquejo 
que  me  propuse  de  la  deplorable  situación  del  reyno  de 
Guatemala,  efecto  del  ruinoso  sistema  que  regía  en  lo  ge- 
neral en  la  Nación,  aplicándolo  particularmente.  Diré  de 
una  vez  y  en  compendio  lo  que  ha  sido  consecuencia  for- 
zosa de  poner  en  una  sola  mano  tantos  ramos  en  tan  vasto 
territorio,  á  saver,  la  industria  y  la  agricultura  en  apatía  y 
el  comercio  casi  sin  movimiento,  que  ha  ido  perdiendo 
cada  día  por  haverse  reducido  sus  frutos,  destruido  otros 
y  aislándose  al  del  añil  que  se  halla  en  el  día  muy  abatido. 

Nada  digo  de  minas  tan  varias,  ricas  y  de  todos  me- 
tales, y  aun  de  azogue,  como  se  encuentran  en  León, 
Costa  Rica,  Comayagua  y  parte  de  San  Salvador,  Están 
las  de  las  dos  provincias  primeras  enteramente  sin  cultivo 
ni  beneficio,  que  se  presta  muy  poco  á  algunos  de  las  dos 
últimas.  Y  no  necesito  en  orden  á  la  marina  más  queco- 
piar  lo  que  sobre  ella  contienen  mis  instrucciones.  Dice 
así  uno  de  sus  artículos:  « En  la  fuerza  pública  se  com- 
»  prende  la  armada  naval.  Y  siendo  este  el  primer  camino 
»  por  donde  la  España  ha  de  elevarse  al  grado  de  poder  y 
»  respeto  que  de  justicia  se  la  debe  entre  las  naciones,  han 
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»  de  cuidar  las  Cortes  por  una  Comisión  especial  de  seña- 
»lar  arbitrios  practicables  para  promover  y  facilitar  la 
»  construcción  y  havilitación  de  buques  en  todos  los  para- 
»ges  de  nuestros  dominios,  señaladamente  en  este  reyno  y 
y>  provincia  y  donde  sobran  las  proporciones  y  sólo  faltan 
» voluntad  y  energía  para  aprovecharlas». 

^•Quál,  pues,  será  la  suerte  de  aquel  reyno?  Su  aniqui- 
lación si  dura  la  presente  guerra,  y  cesando  ésta  su  mismo 
deplorable  estado,  subsistiendo  las  causas  que  lo  motiban. 
Ya  la  constitución  precave  unos  males,  y  espero  de  la  jus- 
tificación de  V.  A.  que  coadyuvando  eficazmente  hará  lo 
que  corresponde  á  sus  altas  funciones.  Así  como  es  nece- 
saria la  separación  de  ramos  de  administración,  es  tam- 
bién indispensable  para  su  adelantamiento  que  la  inspec- 
ción inmediata  que  se  tenga  sobre  ellos  no  sea  en  un  terri- 
torio demasiadamente  extenso.  Y  si  no  ¿qué  otra  razón  ha 
havido  para  hacer  las  divisiones  que  vemos  en  los  mandos? 
¿La  península,  siendo  menor  que  Guatemala,  estaría  como 
la  hemos  visto  tan  floreciente  si  se  huviese  sujetado  á  sólo 
un  governador  que  tuviese  sobre  sí  tantos  cuidados?  En 
manera  alguna,  y  creo  que  son  harto  conocidas  por  V.  A. 
muchas  observaciones  que  pudiera  hacer  al  intento  para 
demostrar  las  varias  utilidades  que  resultan  de  esta  espe- 
cie de  divisiones,  no  sólo  en  lo  general  sino  también  en 
particular,  respecto  á  dicho  reyno. 

Menores  motibos  han  bastado  en  lo  restante  de  la 
América  para  dividir  los  mandos.  Pudiera  citar  varios 
exem piares,  pero  me  restrinjo  á  sólo  dos  por  alguna  ana- 
logía que  guardan  con  León  de  Nicaragua:  son  Guadctla- 
xara  y  Campeche  en  Nueva  España,  El  primero  no  dista 
de  la  Capital  de  México  más  que  lOO  leguas  y  el  segundo 
un  poco  más  de  1 50.  200  es  cabalmente  la  gran  distancia 
que  hay  de  León,  capital  de  líii  provincia,  á  la  de  Guate- 
mala, y  400  desde  ésta  á  Cartago,  capital  de  la  provincia 
de  Costa  Rica,  que  en  los  últimos  lugares  por  donde  con- 
fina con  la  América  Meridional  dista  500.  Además,  los 
caminos  por  donde  se  transita  de  Gundalaxara  y  Cam- 
peche á  México  son  en  lo  g«ieral  planos,  sin  mayores 
impedimentos  para  que  los  recursos  puedan  despacharse 
con  prontitud;  pero  los  caminos  de  las  provincias  enuncia- 
das á  Guateinala  son  muy  fragosos  y  quebrados,  nada  tran- 
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sitables,  particularmente  en  los  lugares  en  que  hay  monta- 
ñas que  dificultan  la  provisión  de  avíos  para  los  transeún- 
tes. A  la  aspereza,  pues,  de  caminos  es  consiguiente  la 
escasez  de  correos  y  la  tardanza  involuntaria  de  éstos,  es- 
pecialmente en  los  seis  meses  de  inviernos  en  que  las 
montañas  y  ríos  peligrosos  llenos  de  agua  impiden  el 
tránsito;  de  modo  que  en  la  estación  ordinaria  se  recibe 
en  Cartago  la  correspondencia  hasta  pasados  dos  meses. 
¿Y  la  causa  pública  en  toda  su  extensión  no  está  intere 
sada  en  que  se  practique  en  tan  remotas  provincias  lo 
mismo  que  con  menores  motibos  se  practicó  saludable- 
mente en  las  de  Nueva  España  estableciendo  capitanías 
generales  en  Guadalaxara  y  Campeche?  Aun  quando  tan 
útil  separación  no  sirviese  á  León  de  guía  para  solicitarla 
igualmente,  las  circunstancias  ya  espuestas  la  exigirían  de 
necesidad. 

No  haré  mérito  de  la  conducta  política  de  mi  provincia 
en  las  delicadas  circunstancias  del  día  ni  de  las  demostra- 
ciones públicas  con  que  ha  detestado  y  horrorizádose  de 
las  insignuaciones  y  convites  que  la  han  hecho  las  reveldes 
con  quienes  confina.  Sobre  el  particular  me  reserbo  hacer 
otra  manifestación,  persuadido  como  estoy  del  alto  aprecio 
que  justamente  se  hace  de  ellas  por  V.  A.,  que  promueve 
por  todos  medios  la  unión  para  la  defensa  común.  Llamo 
solamente  la  superior  atención  de  este  supremo  Goviemo 
hacia  las  circunstancias  particulares  de  la  referida  provin- 
cia. No  traheré  á  colación  su  antigüedad  ni  el  lugar  de  pre-. 
ferencia  que  siempre  ha  merecido,  especie  que  se  resintiría 
del  espíritu  detestable  de  provincialismo.  Quiero,  si  me  es 
permitido,  internar  á  V.  A.  en  su  territorio  para  que  vea 
más  de  cerca  quánta  es,  no  digo  la  utilidad,  sino  la  necesi- 
dad de  que  un  sujeto  de  la  elección  de  V.  A.  y  bajo  su  in- 
mediata protección  y  dependencia,  valiéndose  del  conducto 
siempre  benéfico  de  sus  dignos  y  zelosos  Ministros,  cuide 
y  vele  de  su  prosperidad. 

Por  ser  breve  no  haré  una  larga  enumeración  de  las 
producciones  agrarias  é  industriales  de  aquel  suelo.  MenoS' 
molestare  á  V.  A.  con  presentarle  un  difuso  pormenor  de 
lo  que  me  instruyen  y  desean  los  quatro  ayuntamientos 
de  la  provincia.  Traheré  solamente  á  la  letra  un  párrafo  de 
las  instruciones  de  mi  cavildo  elector.  Dice  así:  «La  provin- 
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cia  de  Nicaragua  puede  disputar  la  preferencia  á  las  más 
distinguidas  de  la  naturaleza:  sus  hermosas  y  apetecidas 
producciones  y  su  situación  local  despiertan  las  esperanzas 
más  lisongeras  de  sostener  un  comercio  universal;  un  te- 
rreno llano,  tres  puertos  á  la  mar  del  Sur  y  dos  al  Norte, 
una  Laguna  y  Ríos  navegables,  Montes  de  las  mejores 
maderas,  materiales  abundantes  de  Jarcia  y  Belamen,  Breas 
y  Alquitranes  facilitan  el  establecimiento  de  magníficos 
Astilleros.  El  Añil,  la  Grana,  el  Cacao,  el  Palo  de  Brasil, 
la  Zarza,  el  Carey,  el  Caracol,  las  Perlas,  las  Conchas,  la 
Bainilla,  el  Algodón,  las  sedas  de  monte,  el  Café,  el  Achiote, 
^1  tabaco,  la  Azúcar,  los  Bálsamos,  la  Peletería,  el  oro,  laj 
Plata,  el  Plomo,  el  Cobre  y  el  fierro  son  los  frutos  y  pro- 
ducciones más  comunes  de  este  feraz  suelo  y  sus  costas; 
el  temperamento  benigno  y  sano  por  la  mayor  parte,  la 
fertilidad  y  abundancia  de  las  cosas  necesarias  para  la  vida, 
sus  naturales  bien  hechos  y  conformados,  apacibles  y  afa- 
bles, amantes  de  la  hospitalidad  y  de  las  mejores  dis^ 
posiciones  de  alma  para  las  ciencias  y  artes,  son  todas, 
prerrogativas  muy  singulares.  ¡Pero  qué  dolor!  Tantas 
preciosidades  están  como  el  tosco  diamante  que  espera 
la  mano  diestra  del  Artífice  que  lo  haga  lucir.  La  indus- 
tria del  hombre,  que  en  todas  partes  ha  hecho  tantos  pror 
gresos,  aquí  no  ha  dado  un  solo  paso.  Todo  está  en  ma- 
nos de  la  Naturaleza,  y  en  medio  de  unas  riquezas 
positivas  la  miseria  tiene  asentado  su  trono.  Sin  política, 
sin  caminos,  sin  Puentes,  sin  Puertos  corrientes,  sin  co- 
mercio, sin  Agricultura  y,  en  una  palabra,  sin  Govierno, 
el  país  más  delicioso  camina  á  pasos  tiranos  á  ser  havita- 
ción  de  bárbaros  Hotentotes.  ¡Qué  desgracia!  Quítesenos, 
pues,  este  pesado  yugo  de  trabas  que  nuestros  padres  ni 
nosotros  hemos  podido  sufrir,  y  nuestro  Representante,  al 
manifestar  tan  horroroso  quadro,  diga:  «¡Esta  es  la  obra 
de  aquellas  manos!...» 

Bien  conocerá  V.  A.  lo  que  indican  los  puntos  suspen- 
sivos de  la  cláusula  anterior.  La  pluma  de  mis  comitentes 
se  resistió  á  mencionar  con  claridad  el  govierno  ministerial 
de  D."  Manuel  Godoy,  cuyas  consecuencias  llorará  siempre  , 
todo  español.  Permítame  V.  A.  que  sin  estenderme  más 
haya  hecho  sólo  esa  breve  indicación  para  no  recordar^ 
tiempos  tan  calamitosos  y  el  desprecio  con  que  eran  vistos 


4o6  COLECCIÓN   DE   DOCUMENTOS 

los  clamores  del  vasallo.  ¡Quántos  y  qué  inútiles  fueron  los 
que  hizo  León  de  Nicaragua!  Pero  como  á  sus  agentes  no 
se  les  proporcionó  por  escaseces  todo  el  oro  que  era  me- 
nester prodigasen  en  las  solicitudes  que  entablaban,  aun  las 
más  justas,  las  enunciadas  corrieron  la  suerte  que  otras  y 
se  quedaron  en  el  mismo  estado. 

Frutos  tan  preciosos  como  los  relacionados  creo  que 
son  dignos  de  alguna  consideración.  Todos  son  esporta- 
bles.  Prescindo  sin  embargo  de  los  demás,  sólo  por  fijar  la 
atención  de  V.  A.  en  el  Añil,  la  Grana  y  el  Caracol,  el  mú- 
rice celebrado  supersticiosamente  por  la  antigüedad,  que 
reserbava  para  el  manto  de  los  Monarcas  el  uso  de  su  color. 
No  obstante,  su  fomento  y  cultivo  se  halla  en  el  día  redu- 
cido al  pequeño  comercio  de  los  subdelegados  y  jueces  de 
cada  partido. 

Pensaba  en  este  lugar  hacer  una  descripción  topográfica 
de  los  partidos  en  que  está  subdividida  la  provincia.  Pero 
á  más  de  faltarme  una  tabla  ó  mapa  exacto,  por  no  haverlo, 
temo  fatigar  la  atención  de  V.  A.  Al  intento  basta  decir 
que  todos  más  ó  menos  abundan  de  las  mismas  produccio- 
nes; que  en  igual  proporción  está  su  fomento  en  un  estado 
apático,  y  que  éste  especialmente  se  nota  en  el  beneficia 
de  las  minas,  de  que  abunda  con  preferencia  á  los  demás  el 
espacioso  partido  de  la  Nueva  Segovia. 

Casi  me  he  desentendido  de  las  proporciones  que  hay 
en  Nicaragua  para  hacer  con  muchas  ventajas  el  comercio 
que  llama  justamente  el  Ayuntamiento  de  León  Universal. 
Ño  se  necesita  para  ello  otra  demostración  que  examinar 
su  posición.  Se  halla  bañada  en  sus  mejores  puntos  por 
ambos  mares.  La  capital  dista  4  leguas  del  mar  del  Sur  y 
30  del  Norte  por  caminos  planos;  la  misma  ó  menos  dis- 
tancia tienen  de  ambos  mares  los  partidos  principales  de 
Granada,  Rivas  de  Nicaragua  y  Nicoya  y  otros  menores 
que  intermedian,  de  modo  que  el  gran  lago  de  Nicaragua^ 
llamado  así  en  las  memorias  de  las  academias  y  en  los  Di- 
cionarios  generales  de  viages,  por  ser  su  ámbito  de  80  le- 
guas y  sus  movimientos  los  mismos  del  mar,  en  el  que 
desagua  por  medio  del  río  de  San  Juan,  que  conserva  la 
misma  latitud  en  su  embocadura,  hace  comunicables  los 
dos  mares  de  Norte  y  Sur,  no  mediando  otra  distancia  por 
la  parte  de  Rivas  de  Nicaragua  que  de  3  á  4  leguas  de  uno 
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á  Otro.  Añadiendo  solamente  que  Granada  está  situada  á 
la  orilla  de  la  misma  laguna.  Del  proyecto  que  natural- 
mente ocurre,  á  saver,  abrir  un  canal  de  comunicación, 
informaré  por  separado  á  V.  A.  del  único  paso  que  he  dado, 
no  siendo  de  este  lugar  su  manifestación. 

Con  razón,  pues,  quantos  naturales  y  extranjeros  han 
traficado  por  todo  el  reyno  de  Guatemala  han  convenido 
en  que  la  capital  correspondía  estubiese  en  un  pueblo  que 
media  entre  León  y  Granada,  así  por  ser  el  centro  aproxi- 
mado del  reyno  como  por  las  ventajas  del  comercio.  Jamás 
intentaré  se  haga  así.  La  traslación  presentaría  inconve- 
nientes y  estoy  conforme  en  que  Guatemala  sea  la  capital 
de  todas  las  provincias  que  pueda  abrazar.  Ha  visto  V.  A. 
que  fuera  de  los  establecimientos  militares,  1 5  son  las  que 
tiene  aquel  vasto  reyno.  Acaso  no  habrá  exemplar  de  igual 
número  con  las  particulares  circunstancias  indicadas,  en 
una  extensión  de  700  leguas,  sujeta  á  un .  solo  Xefe.  Con 
palpable  utilidad  de  la  causa  pública  puede  quedar  el 
mando  de  éste  en  12;  pero  la  unión  que  hay  de  éstas  en 
el  día  con  las  de  Comayagua,  León  y  Costa  Rica,  es  con 
notorio  perjuicio  de  la  misma  en  quantos  ramos  abraza  su 
administración. 

He  tocado  sin  querer  á  Comayagua.  Su  situación,  aun- 
que más  inmediata  á  Guatemala  que  las  otras  dos,  la  aspe- 
reza notable  de  sus  caminos  y  el  consistir  su  riqueza  prin- 
cipal en  minas,  parece  que  demandan  se  tubiese  á  ella 
consideración  para  incorporarla  en  la  división  que  solicito; 
ygual  deseo  me  ha  manifestado  su  representante  D."  Fran- 
cisco Morejón,  en  atención  á  que  abundando  León  y  Costa 
Rica  de  minas  se  facilitaba  su  beneficio  reconcentrándolas. 
No  obstante,  sin  insistir  en  su  agregación,  V.  A.  resolverá 
lo  que  juzgue  más  conveniente. 

Creo  que  se  me  havrá  hecho  en  este  Supremo  Consejo 
la  justicia  de  dar  crédito  á  lo  que  dejo  espuesto.  Para  su 
mejor  comprovación  puede  V.  A.,  si  lo  tuviere  á  bien,  pedir 
informes  á  los  Diputados  de  San  Salvador,  Campeche, 
Costa  Rica  y  Comayagua,  á  cuyo  efecto  he  obtenido  ya  de 
las  Cortes  el  correspondiente  permiso.  A  mayor  abunda- 
miento hay  también  en  Cádiz  otros  sugetos  ó  naturales  de 
América  ó  de  la  península  que  han  visto  por  sus  propios 
ojos  la  absoluta  necesidad  que  hay  de  efectuar  la  separa- 
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ción.  Todos  depondrán  ante  V.  A.  de  la  certeza  de  los 
hechos  relacionados  y  de  que  las  hermosas  provincias  de 
León  y  Costa  Rica,  así  como  son  casi  yguales  en  sus  pro- 
ducciones lo  son  también  en  caminar  á  su  ruina. 

Impídala,  pues,  V.  A.  De  la  general  regeneración  toque 
su  parte  á  esas  dos  provincias.  Una  y  otra  claman  ince- 
santemente por  su  separación.  Su  distancia  actual  de  la 
capital  así  lo  exije,  como  que  aun  hay  que  atravesar  en 
malos  botes  6o  leguas  de  un  brazo  del  mar  del  Sur,  en  el 
que  han  perecido  varios  correos  en  la  correspondencia  con 
Guatemala,  para  impedir  que  sea  más  dilatado  el  camino 
por  tierra.  Mude  V.  A.  en  esta  parte  el  sistema  ruinoso 
que  hasta  aquí  ha  regido  en  aquellos  lugares.  Si  no  tan 
hermosas  provincias  llegarán  á  destruirse.  Progresivamente 
caminan  á  su  aniquilación.  Impídala,  pues,  vuelvo  á  decir, 
V.  A.,  admitiéndolas  bajo  su  inmediata  protección,  eri- 
giendo de  las  dos  ó  tres  una  capitanía  general,  que  á  se- 
mejanza de  las  establecidas  en  Guadala  rara  y  Campeche 
cuide  y  vele  de  su  prosperidad  y  felicidad.  De  este  modo 
se  allanará  el  paso  á  la  observancia  de  la  constitución  que 
están  sancionando  las  Cortes.  Uno  de  sus  artículos,  para 
que  tengan  efecto  los  demás,  encarga  al  poder  Executivo 
la  conveniente  división  del  territorio  Español.  Por  las  ra- 
zones espuestas  lo  es  la  que  propongo.  Además,  se  inte- 
resan en  ella  el  servicio  militar,  la  administración  de  jus- 
ticia, el  gobierno  interior,  el  fomento  de  la  agricultura  y 
artes,  el  aumento  del  comercio  y  más  que  todos  la  hacienda 
pública.  En  una  palabra,  es  benéfica  la  división  á  todo  el 
reyno  de  Guatemala  y  la  exijen  de  necesidad  las  circuns- 
tancias particulares  de  la  provincia  de  León. 

Aliente,  Señor,  V.  A.  la  esperanza  de  tantos  pueblos 
que  ya  casi  desmayan.  Nada  me  encargaron  con  más  ins- 
tancia, con  más  tesón  ni  con  más  ardor  mis  Comitentes 
en  lo  respectivo  al  beneficio  particular  que  de  su  naturaleza 
refluye  en  el  público.  Sea,  pues,  por  la  superior  justifica- 
ción de  V.  A.  el  primer  Capitán  General  el  Xefe  que 
suceda  al  actual  Governador  Intendente  de  León.  Aquel 
pueblo  fiel  tiene  justamente  una  ciega  confianza  en  el  Go- 
bierno actual  de  la  península  que  accederá  benignamente 
á  lo  que  con  tanta  razón  propone. 

Me  he  abstenido  de  indicar  algunos  medios  particulares 
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para  la  felicidad  de  la  referida  provincia,  así  porque  les 
reputo  medidas  parciales  que  no  influyen  en  el  sistema, 
como  porque  ellos  serán  el  resultado  preciso  de  la  base 
fundamental  que  dejo  espuesta. 

Si  como  no  dudo  accede  á  ella  V.  A.  presentaré  en  se- 
guida el  plan  de  un  tan  útil  y  necesario  establecimiento. 
Haré  entonces  manifestación  de  los  grandes  partidos  que 
según  su  población  y  extensión  de  territorio  son  equiva- 
lentes á  varias  de  las  provincias  del  reyno  de  Guatemala. 
Pueden  por  lo  mismo  ser  erigidos,  guardando  la  misma 
proporción,  en  Intendencias,  alcaldías  mayores  ó  corre- 
gimientos, bien  que  como  en  Campeche  esta  denominación 
no  constituye  la  esencia  de  una  capitanía  general. 

Cádiz,  6  de  Enero  de  1812.= Serenísimo  Señor  =José 
Antonio  López  de  la  Plata. 


Carta  del  gobernador  D.  Juan  de  Dios  de  ATala  á 
S.  M.  sobre  la  jura  de  la  constitución  política  de 
la  monarquía  española. — Año  de  1813  (0. 


Señoi^=La  proclama  de  28  de  Agosto  del  año  próximo 
pasado  que  V.  M.  me  ha  mandado  ha  llenado  mi  corazón 
de  sumo  gozo  por  las  verdades  que  en  ella  se  expresan. 
La  sabia  constitución  política  de  la  monarquía  española  se 
obedeció  y  juró  prontamente  en  esta  leal  provincia,  ha- 
biendo cumplido  en  un  todo  lo  que  en  ella  se  manda,  y 
sin  pérdida  de  correo  di  parte  á  V.  M.  de  las  funciones 
que  hicimos  en  su  celebridad;  y  no  hay  duda  que  por  per- 
misión del  Altísimo  se  concluyó  tan  pronto  ese  código,, 
que  se  necesitaba  muchos  años  para  una  obra  tan  bien 
premeditada  en  bien  de  la  humanidad.  Yo  tengo  el  honor 
de  mantenerle  á  V.  M.  fiel  todo  el  distrito  de  mi  mando  y 
obediente  á  sus  legítimas  autoridades,  sin  embargo  de  las 
diligencias  que  hizo  para  levantarlo  la  provincia  de  Nica- 
ragua,  limítrofe  con  ésta,  por  lo  que  me  fué  forzoso  tomar 
varias  providencias,  como  oportunamente  di  cuenta  á 
V.  M.,  y  aun  antes  de  resolver  nada  me  encomendé  á  Ma- 
ría Santísima  para  que  me  diera  acierto. 

Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  persona  de 
V.  M.  los  m/  a.^  que  necesitamos  sus  amantes  y  fieles  va- 
sallos. Cartago,  provincia  de  Costa  Rica  en  el  Reino  de 
Guatemala,  26  de  Febrero  de  i8i3.=Juan  de  Dios  de 
Ayala. 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica. — Sección  Histórica. 


£1  diputado  por  Costa  Rica  D.  Florencio  del  Castillo 
propone  á  las  cortes  la  erección  de  un  obispado 
en  esta  provincia. — Año  de  1813  (0. 


Señor=En  la  comisión  Ultramarina  existe  una  repre- 
sentación del  N.  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Cartago, 
Capital  de  la  Provincia  de  Costa  Rica,  en  que  se  solicita  la 
desmembrac."  de  dicha  Provincia  del  Obispado  de  Nicara- 
gua, al  que  se  halla  agregada,  á  fin  de  que  formándose  de 
ella  una  nueva  Diócesis  se  erija  y  establezca  la  Silla  Epis- 
copal en  la  expresada  Ciudad  de  Cartago,  La  justicia  de 
esta  solicitud  y  aun  la  indispensable  necesidad  de  acceder 
á  ella  se  harán  manifiestas  á  V.  M.  si  se  digna  fixar  por  un 
momento  su  Soberana  atención  en  las  gravísimas  causas 
en  que  se  apoya  aquel  Ayuntamiento  y  á  las  cuales  yo 
como  Representante  de  dicha  Provincia  procuraré  darles 
alguna  ampliación.  El  celo  con  que  V.  M.,  en  medio  de  la 
infinidad  de  negocios  que  ocupan  su  atención,  ha  promo- 
vido en  lo  que  está  de  su  parte  el  bien  de  la  Iglesia  Espa- 
ñola, me  sirve  de  exemplo  para  no  descuidar  por  la  mía 
de  promover  y  procurar  el  bien  y  felicidad  espiritual  de  mi 
Provincia.  No  molestaré  á  V.  M.  con  referirle  las  particula- 
res circunstancias  que  hacen  muy  recomendable  á  Costa 
Rica;  tampoco  alegaré  para  inclinar  su  ánimo  el  patriotismo 
y  adhesión  á  la  justa  causa  que  constantemente  ha  mani- 
festado en  todo  el  tiempo  de  esta  revolución;  sólo  me  con- 
traeré á  indicar  las  razones  que  conducen  á  patentizar  la 
justicia  de  esta  solicitud. 

La  estensión  del  Territorio  de  Costa  Rica,  su  población 
y  la  larga  distancia  que  media  de  su  Capital  á  la  de  León 
de  Nicaragua  no  dexan  la  menor  duda  de  que  debe  eri- 
girse un  Obispado  en  dicha  provincia,  para  que  aquella 
Grey  pueda  ser  gobernada  y  apacentada  en  lo  espiritual 
como  corresponde. 


(i)    Archivo  General  de  Indias.— Estante  loi,  cajón  4,  legajo  10* 
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Costa  Rica  tiene  por  límites  de  su  territorio  el  Río  de 
Chiriquí  que  la  separa  de  la  provincia  de  Pana^ná  y  el  río 
del  Salto  que  la  divide  de  la  de  Nicaragua,  entre  las  cuales 
provincias  se  halla  situada,  sirviéndole  de  linderos  por  el  N. 
y  S.  el  Océano  Atlántico  y  el  mar  Pacífico.  Desde  el  uno 
de  los  ríos  que  quedan  indicados  hasta  el  otro  hay  más  de 
1 50  leguas  de  caminos  muy  fráguosos  y  casi  intransitables 
por  la  multitud  de  montes  y  ríos  caudalosos  que  se  atra- 
viesan; la  distancia  que  hay  de  uno  á  otro  mar  no  es  uni- 
forme, pero  la  media  podrá  ser  de  70  leguas.  Por  consi- 
guiente, aunque  no  es  dable  calcular  con  exactitud  la 
extensión  del  territorio  de  Costa  Rica  por  falta  de  un  plano 
topográfico,  puedo  asegurar  á  V.  M.  sin  exageración  que 
comprende  más  de  7,000  leguas  cuadradas,  extensión  niuy 
suficiente  para  fundar,  no  sólo  uno,  sino  muchos  Obispa- 
dos si  á  proporción  estuviera  poblada. 

Hay  actualmente  en  ella  22  pueblos,  doce  de  ellos  son 
Indios  y  los  demás  de  Españoles  blancos  y  de  color,  á  de- 
más de  una  multitud  de  Chácaras,  haciendas  y  Caseríos 
distantes  de  los  expresados  pueblos.  Éstos  se  hallan  dise- 
minados en  varios  puntos  de  la  provincia,  de  modo  que 
hay  pueblos  que  distan  entre  sí  ciento  y  cincuenta  leguas. 

El  número  de  sus  habitantes  es  de  60  á  70  mil,  según 
el  informe  que  me  dirigió  el  expresado  Ayuntamiento^  el 
cual  acompaño  en  comprobación  de  éste  y  otros  datos  que 
van  referidos,  y  según  otro  del  Brigadier  D.°  Tomás 
Acosta,  Gobernador  que  fué  de  aquella  provincia,  el  cual 
para  en  la  Secretaría  del  Despacho  de  Hacienda. 

Además  de  esta  población  hay  en  su  territorio  tres 
Naciones  de  Indios  gentiles  que  habitan  las  montañas  y 
Costas  del  Norte,  las  cuales  se  conocen  con  los  nombres 
de  Indios  de  la  Talamanca,  Indios  del  Norte  y  Indios  Mos 
quitos,  todas  tres  bastante  numerosas.  Por  estas  razones 
Costa  Rica  siempre  fué  considerada  y  tenida  desde  su  des- 
cubrim.*°  por  Provincia  separada  é  independiente  de  las 
otras,  gobernada  en  lo  político  y  militar  por  un  Gefe  con 
el  título  de  Gobernador  y  Comandante  de  las  armas,  el 
cual  no.  conoce  más  dependencia  que  de  la  Audiencia  y 
Capitanía  General  de  Guatemala;  por  manera  que  sólo  en 
lo  Eclesiástico  ha  estado  agregada  á  la  Diócesis  de  Nica- 
ragua. 
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De  lo  expuesto  podrá  inferir  V.  M.  la  suma  necesidad 
que  hay  de  prover  á  aquella  provincia  de  un  Pastor  que 
vele  sobre  una  grey  numerosa  y  que  se  halla  esparcida  en 
un  vasto  terreno,  para  que  visite  sus  pueblos  con  aquella 
frecuencia  que  los  Cánones  prescriben.  Aun  se  hace  más 
manifiesta  esta  necesidad  si  se  atiende  á  la  larga  distancia 
que  media  entre  dicha  provincia  y  la  Ciudad  de  León  de 
Nicaragua,  lugar  de  la  residencia  del  Obispo.  Doscientas 
y  diez  leguas  de  caminos  muy  quebrados  y  casi  intransita- 
bles en  tiempo  de  lluvias  separan  á  la  Ciudad  de  Cartago, 
Capital  de  Costa  Rica,  de  la  expresada  Ciudad  de  León;  y 
á  vista  de  esto  ¿será  creíble  que  los  R.R.  Obispos  de 
aquella  Diócesis  puedan  cumplir  con  su  obligación,  desem- 
peñando personalmente  el  ministerio  pastoral  y  visitando 
cada  tres  años  su  Obispado?  Es  menester  advertir  que  la 
Provincia  de  Nicaragua  es  tan  extensa  como  Costa  Rica 
y  se  halla  aquélla  mucho  más  poblada  que  ésta,  por  lo  que 
han  sido  muy  pocos  los  Obispos  que  han  visitado  aun  sólo 
por  una  vez  en  todo  el  tiempo  de  su  pontificado  todos  los 
pueblos  que  comprende  la  provincia  de  Nicaragua.  Costa 
Rica  ha  sufrido  mucho  más.  V.  M.  se  escandilazará  al  oir 
que  hace  más  de  33  años  que  no  ha  puesto  en  ella  los  pies 
ningún  Obispo.  Pues,  Señor,  es  un  hecho.  En  todo  este 
largo  tiempo  han  estado  aquellas  obejas  privadas  del  con- 
suelo de  ver  y  conocer  á  su  pastor.  ¿Y  cuáles  serán  los 
males  que  se  habrán  originado  de  este  abandono.'^  No  será 
el  menor  el  de  que  todos  los  que  han  nacido  en  estos  últi^ 
mos  33  años  se  hallan  sin  recibir  el  Sacramento  de  la  con-, 
firmación;  ¿y  hay  razón  para  privar  de  esta  gracia  á  aque- 
llos Cristianos.?  No  hay  que  atribuir  estos  males  á  falta  de 
celo  en  los  Prelados  que  ha  habido  en  estos  últimos  33 
años,  por  que  á  más  de  las  dificultades  que  van  indicadas 
para  practicar  la  visita  en  aquella  dilatada  Diócesis,  los 
promovidos  á  aquella  Silla  por  lo  regular  han  sido  hom: 
bres  ancianos  y  de  consig.^*  achacosos,  que  por  lo  mismo 
no  pudieron  emprender  una  marcha  tan  larga  y  de  cami- 
nos tan  peligrosos.  Ni  hay  que  esperar  que  nadie  por  ce- 
loso, por  robusto  y  activo  que  sea,  pueda  en  lo  sucesivo 
cumplir  puntualmente  con  sus  obligaciones  mientras  que 
no  se  cure  el  mal  en  su  origen;  es  decir,  mientras  que  no 
se  divida  aquel  vasto  Obispado.  Tampoco  se  juzgue  que 
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podrían  evitarse  estos  inconvenientes  agregándose  Costa 
Rica  á  Pana^ná,  que  es  la  otra  provincia  limítrofe,  por  que 
la  distancia  que  media  entre  estas  provincias  es  mayor  que 
la  que  hay  entre  Nicaragua  y  Costa  Rica,  y  además  los 
caminos  son  más  desiertos  y  más  intransitables.  No  queda 
pues  otro  recurso,  si  no  se  quiere  que  continúen  tan  gra- 
ves males,  que  el  de  la  separación  y  creación  de  Obispado 
en  Costa  Rica. 

De  esta  providencia  resultará  seguramente  muchos 
bienes  que  llenarán  de  consuelo  y  regocijo  á  aquella  Reli- 
giosa provincia,  no  siendo  el  menor  de  ellos  el  que  con  el 
influxo  del  Prelado  se  facilitará  la  conversión  de  los  Indios 
gentiles  que  habitan  aquellas  montañas.  Tampoco  se  siguen 
ningunos  inconvenientes  por  que  no  se  crea  que  con  la 
,  erección  de  este  Obispado  los  pueblos  se  gravarán  con 
nuevas  Contribuciones  ni  que  el  Erario  público  habrá  de 
sufrir  algún  menoscabo.  Solamente  los  diezmos  que  paga 
aquella  Prov.»  proporcionan  fondos  con  que  dotar  compe- 
tentemente la  mitra,  y  en  un  país  en  donde  no  hay  luxo  y 
donde  los  alimentos  son  muy  baratos,  sobrará  para  fundar 
y  dotar  un  Seminario  Conciliar  donde  se  formen  buenos 
Eclesiásticos  y  donde  se  proporcionaría  educación  á  la  ju- 
ventud de  que  tanto  se  carece  en  aquel  país  tan  separado 
de  las  demás  provincias.  Por  todas  estas  consideraciones 
hago  á  V.  M.  estas  dos  proposiciones: 

I  .*  Que  pasándose  esta  esposión  á  la  Comisión  Ultra- 
marina donde  están  los  antecedentes,  se  le. encargue  que 
con  la  brevedad  posible  despache  el  expediente  relativo  á 
la  división  y  erección  del  Obispado  de  Costa  Rica,  infor- 
mando si  deba  establecerse  la  Silla  Episcopal  en  la  Ciudad 
de  Cartago. 

2.*  Que  consecuente  á  esto  informe  sobre  la  necesi- 
dad de  erigir  en  dicha  Ciudad  un  Seminario  Conciliar. 
Cádi¿,  Mayo  lo  de  i8i3.=Señor=Florencio  Castillo. 


.vía 


Carta  de  D.  Juan  de  Dios  de  Ayala  sobre  la  elección 
del  brigadier  D.  Tomás  de  Acosta  como  diputado 
provincial  por  Costa  Rica. — Año  de  1813  (O, 


Exmo.  Señor  y  Señores  de  la  Junta  Preparatoria  =  Es 
adjunta  la  representación  del  señor  brigadier  Don  Thomás 
de  Acosta,  electo  Diputado  provincial,  quien  objeta  contra 
su  elección  no  ser  vecino  y  ser  empleado  de  nombramiento 
real  y  que  así  peca  ésta  contra  los  capítulos  330  y  318  de 
la  Constitución. 

Las  mismas  disposiciones  constitucionales  tuvo  á  la 
vista  esta  Junta  electoral  de  provincia  y  procedió  á  elegir 
al  señor  brigadier,  porque  conceptuó  que  no  prohiben  que 
se  elija. 

La  Constitución  requiere  para  adquirir  vecindario  siete 
años  de  residencia  en  la  provincia.  Los  empleados  de 
nombramiento  real  que  han  regido  por  este  tiempo  no  se 
excluyen  de  las  elecciones  por  falta  de  vecindario  sino  por 
sus  empleos.  De  otro  modo  sería  inútil  el  artículo  318,  pues 
los  que  excluye  estarían  ya  excluidos  por  no  ser  vecinos; 
y  así  el  señor  Acosta  que  gobernó  catorze  años,  cuando 
dejó  el  gobierno  no  perdió  el  vecindario,  por  lo  que  bien 
pudo  ser  electo. 

Ahora  es  brigadier  agregado  á  la  plaza  mayor  de  Gua- 
temala, y  aunque  este  es  empleo  de  nombramiento  real, 
no  tiene  su  ejercicio  en  esta  provincia  ni  en  la  de  León,  que 
están  segregadas  de  Guatemala  para  la  Junta  Provincial;  y 
como  el  artículo  318  sólo  excluye  á  los  referidos  empleados 
con  ejercicio,  juzgamos  que  no  contravenimos  al  citado 
artículo  en  la  referida  elección. 

El  amor  que  este  señor  brigadier  ha  tenido  á  la  pro- 
vincia, el  conocimiento  que  tiene  de  sus  necesidades  y  de 
lo  que  sería  útil  para  que  prospere  y  finalmente  su  decidido 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica. — Sección  Histórica. 
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patriotismo,  fué  lo  que  nos  movió  á  todos  y  cada  uno  de 
los  electores  de  partido  para  hacer  la  elección  de  este  su- 
jeto benemérito,  y  esperamos  que  V.  E.  se  sirva  aprobarla. 
Dios,  etc.  Cartago,  i.o  de  Septiembre  de  1813.= Juan 
de  Dios  de  AyaIa=Rafael  Arnesto=Rafael  José  de  la 
Rosa=Juan  Manuel  Zamora=Manuel  García  Escalante= 
Manuel  Alvarado=Exmo.  Señor  Presidente  y  Señores  de 
la  Junta  Preparatoria. 


Peticiones  de  loe  comerciantes  y  ayuntamientos  de 
Costa  Rica  para  que  se  permita  el  comercio 
de  esta  provincia  con  la  de  Panamá,  prohibido 
por  el  capitán  general  de  Guatemala.  £1  gober- 
nador D.  Juan  de  Dios  de  Ayala  apoya  esta  gestión 
ante  las  cortes. — Año  de  1813  (0. 


Señor  Gobernador  Xefe  Político = Los  del  comercio 
de  este  partido  de  Costa  Rica  que  abajo  se  nominarán,  por 
si  y  á  nombre  de  los  demás  Comerciantes,  en  la  mejor 
forma  que  haya  lugar  en  derecho  ante  V.  S.  parecemos 
y  decimos  que  habiéndose  publicado  por  bando  la  superior 
determinación  del  Exmo.  Señor  Capitán  General  de  tres 
de  Julio  anterior,  relativa  á  prohivir  el  comercio  que  hace 
este  partido  con  la  plaza  de  Panamá,  de  donde  se  espor- 
tan los  géneros  de  algodón  que  en  virtud  de  R.^  permiso 
se  introducen  de  la  Isla  de  Jamaica,  habiendo  oído  S.  E. 
al  efecto  al  Tribunal  del  Consulado,  el  de  Cuentas  y  Ad- 
ministración de  Alcavalas,  con  cuyas  exposiciones,  lo  rela- 
tivo del  expediente  instruido  con  motivo  del  arribo  al 
Puerto  de  Punta  de  Arenas  de  las  embarcaciones  Mercedes 
y  S,'^  José  y  Las  Ánimas,  procedentes  de  dicha  plaza,  de- 
claró S.  E.,  no  sólo  la  prohibición  del  Comercio  sino  tam- 
bién que  de  la  introdución  de  los  efectos  en  los  citados 
Buques,  comprados  y  registrados  en  Panamá,  paguen,  á 
más  de  los  derechos  ordinarios,  el  de  Estranjería  que  sin 
duda  alguna  satisfacieron  en  Panamá  al  tiempo  de  su  im- 
portación; por  cuyas  razones,  hablando  con  el  debido  res- 
peto, y  las  demás  que  espondremos  en  nuestro  favor  y  el 
general,  no  podemos  menos  de  suplicar  de  la  indicada  su- 
perior resolución,  por  sernos  sumamente  gravosa  y  opuesta 
á  nuestra  libertad  civil,  propiedad  y  demás  derechos  que 
nos  competen  y  nos  franquea  nuestra  Sabia  Constitución 


(i)     Archivo  General  de  Indias.— Estante  100,  cajón  3,  legajo  19. 
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que  solemnemente  hemos  jurado,  como  á  las  Soberanas 
intenciones  del  Congreso  Nacional  que  incesantemente 
trabaja  para  felicitarnos. 

Es  constante,  Señor  Gobernador,  que  la  única  espor- 
tación  de  los  víveres  y  frutos  que  produce  este  país  es  la 
(Jue  hace  á  Panamá  jpor  el  puerto  de  Punta  de  Arenas, 
distante  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  leguas  de  camino  fra- 
guoso  de  esta  Cabezera^  por  cuyas  razones  y  la  larga  dis- 
tancia que  hay  de  Puerto  á  Puerto  se  hacen  crecidos  gastos 
piara  transportarlos,  y  de  aquí  es  la  ninguna  utilidad  que 
se  adquiere  en  su  venta  y  sólo  se  logra  alguna  en  el  re- 
torno de  los  géneros  de  algodón  que  allí  compramos,  por 
los   mismos  frutos,  su  producido  ó  al  fiado;  de  lo  que  se 
evidencia  que  quitándole,  como  se  intenta,  á  este  Partido, 
el   más  infeliz  de  la  provincia  de  Guatemala,  el  único  ar- 
bitrio que  tiene  para  su  subsistencia,  tocaría  en  la  última 
miseria.  Numerario  no  tiene  alguno  ni  por  donde  le  entre; 
sus  frutos  y  produciones  no  son  esquisitos  y  de  consi- 
guiente de  ningún  aprecio  en  el  partido  de  Nicaragua,  en 
donde  abundan  los  mismos;  con  que  con  semejantes  limi- 
taciones ¿de  qué  modo  se  promoverá  la  agricultura,  la  in- 
dustria y  el  Comercio  de  los  pueblos  cuándo  hasta  se  nos 
limita  tener  trato  y  contrato  con  una  plaza  físpíiñóla  y  fiel 
y  aun   nuestros  mismos  hermanos?  A  la  verdad^  Sor.  Go- 
bernador, no  alcanzamos  ni  podemos  comprender  la  virtud 
de  esta  providencia,  pues  si  se  consulta  al  aumento  del 
Erario  público,  diga  el  Receptor  de  Alcaví^las  cuánto  ha 
tenido  esta  renta  desde  que  se  comercia  con  la  plaza  de 
Panamá;  si  al  bien  particular  de  estos  vecinos,  cuántos 
que  yacían  en  la  miseria  se  ven  en   prosperidad,   los  que 
no  estaban  sino  adeudados  con  el  Comercio  de  Guatemala 
y  León;  y  por  último,  si  el  Comercio  de  Panamá  es  be- 
néfico á  todos  estos  habitantes,  espónganlo  los  Nobles 
Ayuntamientos,  á  quien  suplicamos  á  V.  S.  pida  informes 
sobre  el  particular  y  que  con  el  que  diesen  se"  sirva  elevar 
esta  nuestra  instancia  á  la  Superioridad;  á  fin  de  que  se 
sirva  mandar  rebocar,  por  contrario  imperio,  la  citada  ¡de- 
terminación, por  ser  así  conforme  y  arreglado  á  Justicia 
que  imploramos  de  S.  E.  Juramos  en  forma,  y  lo  nece- 
sario,  &.=Camilo  de  Mora=Félix  de  Bonilla=José  Ra- 
fael de  Gallegos  =José  Ana  Ximénez=Manuel  March^na 


--.t 
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— Fran.'^''  Castro=José  de  la  Asención  Mora  ==  Rafael 
Taboada= Gregorio  Reyes==José  Salvatierra = Mauricio 
Salinas  de  Almengola  =  Júán  José  Zamora  ^=  Antonio 
Reyes=Juan  Francisco  Franco  =  Nicolás  Carazo==Jiian 
Pablo  Ximénez. 


Informen  á  continuación  los  Ayuntamientos  Constitu- 
cionales de  esta  Ciudad,  Valle  Herinoso  y  Erédia,  con 
anuencia  de  sus  Síndicos,  y  lo  mismo  ejecutará  la  Recep- 
toría de  Alcavalas,  y  fedhó,  vuelva  á  este  Gobierno.  Así 
lo  proveo,  mando  y  firmo  yo  Don  Jüari  de  Dios  de  Ayala, 
Caballero  de  la  orden  de  Santiago, Capitán  de  los  R.*  exér- 
citos,  Gobernador  Xefe  Político  de  este  partido  de  Costa 
Rica,  á  los  catorce  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos trece  años,  actuando  con  testigos  por  falta  de  Es-' 
cribano,  lo  que  certifico. =  Ayala  =  José  Antonio  Echándi 
=  Lorenzo  Hidalgo. 


Sor.  Gobernador  Xefe  Político  ==  El  Ayuntamiento 
Constitucional  de  esta  Ciudad  de  Cartago,  con  anuencia  de 
sus  Síndicos,  ha  visto  lo  representado  por  los  Comercian- 
tes de  este  partido  de  Cosia  Rica,  quienes  Suplican  de  la 
Superior  determinación  del  Exmo.  Sor.  Capitán  General, 
de  tres  del  pp.*^^,  que  prohive  el  Comercio  que  hacen  de 
sus  frutos  estos  habitantes  con  la  plaza  fiel  de  Panamá, 
de  donde  esportan  algunos  géneros  de  Algodón  de  los  que 
allí  se  introducen  en  virtud  de  real  permiso;  y  en  conse- 
cuencia del  anterior  decreto  de  V.  S.  en  que  previene  in- 
formen sobre  el  particular  así  este  Ayuntamiento  como 
los  de  Valle  Hermoso  y  Eredia  y  Receptoría  de  Alcavalas, 
cumpliendo  pues  este  Cuerpo  por  su  parte,  por  lo  man- 
dado por  V.  S.  como  lo  ha  acordado  en  acta  de  este  día, 
y  deseando  llenar  los  deberes  de  su  obligación  en  que  se 
ha  constituido  é  imperiosamente  le  impone  el  artículo 
trescientos  veinte  y  uno  de  la  Sabia  Constitución  que  so- 
lemnemente hemos  jurado  guardar  y  hacer  guardar,  ha- 
blando con  respeto  debe  decir  que  la  orden  del  Exmo. 
Sor.  Superintendente  y  Capitán  General  de  esta  provincia 
de  Guatemala  debe  ser  obedecida,  pero  en  ninguna  ma- 
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ñera  cumplida  ni  executada  en  este  partido,  pues  de  lo 
contrario  tocaría  Costa  Rica  en  la  última  miseria. 

Prohivido  como  se  intenta  el  Comercio  de  Panamá 
tendría  Costa  Rica,  como  antes  lo  hacía,  que  surtirse  de 
efectos  comprados  en  León,  i,  cuyos  Comerciantes  venden 
los  Guatimaltecos  con  regular  ganancia  y  haciendo  la  mis- 
ma aquéllos  con  el  agregado  de  los  trasportes  de  doscien- 
tas leguas  de  tierra,  se  hacía  un  sacrificio  con  los  Carta- 
ginenses; y  así  se  veía  con  el  mayor  horror  que  un  Corte 
de  alto  que  en  Guatemala  vale  cuando  más  dos  pesos, 
aquí  se  vendía  por  seis  ú  echo;  la  gerga  comprada  allí  á 
real  la  vara,  acá  se  vende  por  seis,  y  así  todo  lo  demás;  lo 
que  no  sucede  desde  que  se  comenzó. el  trato  con  la  plaza 
de  Panamá,  de  donde  con  facilidad  se  visten  los  pobres 
más  barato,  así  de  los  géneros  de  algodón  como  de  lanas 
de  Lima  que  allí  se  compran,  no  sólo  á  dinero  efectivo  sino 
logrando  la  venta  ó  cambio  de  los  frutos  que  produce  este 
país,  única  esportación  que  de  ellos  puede  hacerse.  Lo 
que  no  sucede  en  León  ó  Guatemala,  en  donde  precisa- 
mente se  ha  de  emplear  á  fuerza  de  numerario,  por  no 
haber  renglón  alguno  de  estimación  y  mucho  menos  de 
utilidad  que  trasportar  allí;  de  lo  que  se  evidencia  que  in- 
dispensablemente, para  emplearse  en  Guatemala  ó  León, 
se  ha  de  conducir  moneda  entalegada;  y  siendo  así  que 
aquí  no  hay  alguna  ni  por  donde  le  entre,  se  verán  estas 
gentes  en  la  precisión  de  hacer  uso  para  cubrirse  de  las 
cortezas  martajadas  que  llaman  mastate,  como  lo  hacían 
antes  cuando  estaba  el  Comercio  sujeto  á  la  Capital  y 
León  de  Nicaragua,  en  cuyo  tiempo  no  se  veían  otros  ade- 
lantamientos que  individuos  adeudados  con  aquellos  Co- 
merciantes, los  que  hoy  con  otros  muchos  están  en  pros- 
peridad; y  lo  que  es  más  estar  ya  los  labradores  en  el  uso 
de  su  exercicio,  cogiendo  gustosos  el  fruto  de  su  infatigable 
trabajo,  sin  que  se  vean  precisados,  como  antes,  á  sembrar 
limitadamente  para  su  gasto  por  no  haber  exportación 
para  lo  sobrante. 

Para  tomar  esta  superior  determinación  dice  S.  E.  ha 
oído  al  efecto  al  Tribunal  del  Consulado,  al  de  Cuentas  y 
administración  de  Alcavalas,  mas  no  se  ha  oído,  como  era 
debido,  é  esta  pequeña,  pero  muy  fiel  y  muy  leal  parte 
de  la  Monarquía;  y  así,  sin  citar  ni  oir  á  Costa  Rica,  se  in- 
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tenta  privarle  de  su  libertad  Civil,  de  promover  la  agri 
cultura  y  su  felicidad,  prohi viéndole  tratar  con  Panamá , 
plaza  Española  y  fiel,  queriendo  reducir  todo  el  Comercio 
de  la  provincia  de  Guatemala  á  sólo  los  Comerciantes  de 
la  Capital.  Así  estubo  muchos  años  en  tiempo  de  la  escla- 
vitud y  del  despotismo,  y  así  se  hizo  más  rica  la  Capital 
que  toda  la  provincia  junta,  sin  embargo  que  por  su  loca- 
lidad no  puede  ser  plaza  de  Comercio,  pues  se  halla  á  dis- 
tancia de  sesenta  leguas  su  puerto  del  Sur  y  de  doscientas 
del  Norte.  Se  pretende,  pues,  sujetar  á  la  infeliz  Costa 
Rica  que  camine  cuatrocientas  leguas  hasta  Guatemala 
para  comprar  á  sus  Comerciantes  los  géneros  que  nece- 
sitan, ó  á  lo  menos  vaya  á  León,  con  doscientas  leguas  de 
camino,  á  comprar  de  reventa  aquellos  mismos  géneros. 
Es  esto.  Sor.  Gobernador,  hablando  con  modestia,  una 
injusticia  notoria  que  no  podrán  sufrir  con  paciencia  los 
esclavos  del  Sultán  y  absurdo  proponerse  á  Españoles  libres. 
De  lo  que  se  infiere  que  la  solicitud  del  Consulado  de 
Guatemala  es  egoísta,  injusta,  opresora,  inadmisible  y  ab- 
solutamente opuesta  á  los  piadosos  designios  de  nuestra 
sabia  Constitución. 

El  Tribunal  de  Cuentas  y  administración  de  Alcabalas 
no  pudieron  oponerse  al  Comercio  de  Panamá,  si  éste  no 
quita  ó  disminuye  al  Erario  público  los  derechos  que  debe 
percibir:  que  no  sucede  así  es  probable,  porque  en  Panamá 
se  paga  un  diez  por  ciento  del  dinero  que  se  va  á  emplear 
á  Jamaica  y  un  treinta  y  dos  de  los  efectos  que  se  traen 
empleados  á  los  Ingleses;  y  como  en  esta  Receptoría  se 
pagan  los  derechos  debidos  por  los  efectos  que  se  impor- 
tan de  Panamá,  es  evidente  que  el  Erario  público  no  sufre 
el  menor  quebranto  y  que  sf:  cubre  de  todos  sus  derechos 
y  que  habiendo  satisfecho  en  Panamá  el  de  Estrangería 
al  tiempo  de  su  importación,  parece  rigoroso  se  intente 
cobrar  aquí  cuando  directa  ni  indirectamente  se  trata  con 
Estrangeros  sino  con  Españoles,  y  por  consiguiente  deben 
considerarse  Españolizados  los  efectos,  que  aunque  en  sí 
son  Extranjeros,  los  han  comprado  Españoles  en  virtud  de 
real  permiso.  De  lo  que  se  advierte  que  las  miras  de  la 
Contaduría  general  y  administración  de  Alcavalas  noJiíe- 
ron  en  esta  parte  la  del  aumento  del  Erario  público  sino 
las  de  hostilizar  á  estos  vasallos  con  la  recarga  del  derecho 
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de  estrangería  y  fomentar  así  el  Comercio  de  la  Capital  de 
Guatemala. 

Otras  muchas  razones  pudiera  este  ayuntamiento  dar 
para  manifestar  más  á  clara  luz  su  justicia,  como  no  duda 
lo  harán  con  sus  luces  y  conocimientos  los  Nobles  Ayun- 
tamientos de  Valle  Hermoso  y  Eredia  en  sus  informes; 
pero  aun  sólo  de  lo  espuesto  resulta  que  del  Comercio  de 
Panamá  con  Costa  Rica  no  se  sigue  pérdida  ni  disminu- 
ción de  derechos  al  Erario  común, sino  antes  bien  aumento, 
como  lo  podrá  esponer  en  su  informe  la  Receptoría  de  Al- 
cávalas,  ni  gravamen  injusto  al  Comercio  de  Guateinala; 
y  así  parece  justísimo  y  no  debe  prohibirse  á  Costa  Rica 
el  que  ha  mantenido  tres  años  ha  conocido  beneficio  y  au- 
mento de  su  agricultura,  gozando  ahora  la  extracción  de 
sus  frutos  de  que  antes  había  carecido;  en  cuya  virtud  y 
consultando  este  Ayuntamiento,  con  anuencia  de  sus  Sín- 
dicos, al  bien  general  de  la  patria,  pide  y  Suplica  á  V.  S. 
se  sirva  suspender  la  execución  de  la  determinación  del 
Exmo.  Sor.  Capitán  General,  y  que  se  consulte  á  dicho 
Señor  para  que,  por  contrario  imperio,  mande  rebocar  su 
Superior  providencia,  que  no  dudamos  rebocará,  atendidas 
las  razones  que  quedan  alegadas. 

Y  por  que  en  lo  sucesivo  nó  sea  molestado  con  seme- 
jantes providencias  este  partido,  el  más  infeliz  de  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  Suplica  á  V.  S.  igualmente  este 
Ayuntamiento  se  sirva  dar  cuenta  con  el  expediente  y  la 
orden  de  S.  E.  á  las  Cortes  Soberanas,  para  que  S.  M.  re- 
suelva en  el  particular  lo  que  fuese  de  su  real  agrado  en 
favor  de  estos  sus  fieles  vasallos. 

Es  cuanto  por  ahora  puede  y  debe  pedir  é  informar  á 
V.  S.  este  Ayuntamiento  en  cumpHmiento  de  lo  mandada 
y  de  su  obligación.  Sala  Capitular  de  Cartago  y  Agosto 
diez  y  seis  de  mil  ochocientos  trece  años.  =  Ramón  Ximé- 
nez=Pedro  José  Carazo=Joaquín  Ydalgo=Juan  Antonio 
Castro=  Juan  Rafael  Zéspedes=  Rafael  de  la  Mata=Mi- 
guel  Martín  Zeledón= Manuel  García  Escalante  =  José 
Santos  Lombardo=Joaquín  Carazo,  Secretario. 

En  cumplimiento  á  lo  mandado  por  el  Noble  Ayunta- 
miento de  esta  Ciudad  en  la  fecha  de  la  acta  anterior,  que- 
da compulsado  testimonio  de  este  expediente  para  agregar 
al  libro  de  actas,  y  se  remite  éste  original  al  Noble  Ayun- 
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tamiento  de  Valle  Hermoso,  para  que  de  allí  pase  al  de 
Eredia  y  Receptoría  de  Alcavalas,  como  está  prevenido 
por  el  Señor  Gobernador.  Fecha  ut  supra.=Carazo,  Secre- 
tario. 


Señor  Gobernador=El  carácter  de  Padres  de  la  Patria 
de  que  estamos  rebestidos,  al  paso  que  nos  indica  el  exem^ 
pío  de  la  obediencia  nos  preceptúa  estrechísimamente  y 
bajo  graves  penas  en  ambos  fueros  de  no  consentir  en  cosa 
que  perjudique  nuestros  vecindarios  ó  nos  degrade  de  los 
derechos  que  la  naturaleza  y  leyes  nos  conceden,  sin  apu- 
rar antes  los  recursos  que  ellas  nos  permiten.  Sentado  este 
principio  inconcuso  y  hablando  siempre  con  respeto,  su- 
plica este  Ayuntamiento  de  la  providencia  dictada  por  el 
Exmo.  Sor.  Capitán  General  en  tres  de  Julio  próximo  pa- 
sado, y  apela  de  ella  á  la  Suprema  autoridad  de  la  Nación 
representada  en  el  Soberano  Congreso  de  las  Cortes,  por 
los  motivos  que  ahora  esponemos. 

Jamás  hubiera  creído  este  Cabildo  que  cuando  se  trata 
de  poner  á  los  Españoles  en  el  uso  de  aquella  libertad  que 
naturaleza  concedió  á  todo  hombre  y  corroboraron  las  le- 
yes, hubiese  quien  intente  volverlos  á  la  esclavitud  y  opre- 
sión en  que  gemían.  ^'Qué  otra  cosa  es  prohivirnos  la  áalida 
de  nuestros  frutos  para  Panamá  y  la  entrada  de  ¿eneros  de 
aquella  á  esta  Plaza?  ¿Cómo  podrá  fomentarse  la  agricul- 
tura, florecer  el  Comercio  ni  aumentarse  la  marina  cuando 
se  nos  corta  el  tráfico  con  nuestros  mismos  hermanos,  con- 
traviniendo á  lo  que  recomiendan  las  Cortes  y  está  man- 
dado por  anteriores  Reales  órdenes  á  fin  de  que  prosperen 
aquellos  ramos  del  Estado.^  Sí,  Sor.,  tácitamente  se  manda 
que  perezcamos,  pues  se  nos  quita  la  libertad  de  llevar  á 
Panamá  nueistros  frutos  y  traer  de  allá  con  que  vestirnos. 

Nuestra  localidad  no  nos  permite  tampoco  otro  arbitrio 
para  conseguir  con  equidad  nuestra  ropa  y  con  facilidad  la 
venta  de  nuestra  producciones;  éstas,  llevadas  por  mar  á 
Panamá,  impenden  incomparablemente  menos  costos  que 
conducidas  por  tierra  á  menos  distancia;  por  que  nadie  ig- 
nora los  malos  caminos,  las  continuas  lluvias  y  los  cauda- 
losos ríos  de  este  partido;  por  consiguiente,  se  convence 
los  mayores   riesgos  y  averías  que  se  padecen  y  que  no 
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nos  resulta  beneficio  en  el  Comercio  terrestre  con  los  de- 
más distritos  de  esta  provincia  de  Guatemala,  Pero  cuando 
no  fuera  así  ¿qué  llevaríamos  á  Nicaragua,  SanMiguel,  &., 
que  no  se  produzca  allí?  ¿Qué  lucro  nos  dejaría  una  recua 
de  cien  cargas,  con  el  costo  de  salarios  y  víveres  para  los 
hombres,  arreos  y  mantención  para  las  bestias?  ¡Qué  de 
averías  en  las  continuas  cargas  y  descargas  de  las  jorna- 
das, en  los  precipicios  de  los  caminos  y  en  las  crecientes 
de  los  ríos!  Luego  el  obgeto  de  la  prohivición  es  reducir  á 
Costa  Rica  al  antiguo  estado  de  esclavitud  en  que  estaba 
y  tenerla  siempre  encadenada  á  la  voluntad  de  los  Guate- 
maltecos. ¡Qué  absurdo! 

Veamos  ahora  sobre  la  importación  de  ropas  de  Pana- 
fuá.  A  esta  plaza  le  está  concedido  por  las  Cortes  que  sus 
vecinos  vayan  á  Jamayca  y  conduzcan  géneros  y  que  éstos 
tengan  salida  á  los  Puertos  del  mar  del  Sur,  Esto  es  cier- 
tísimo  y  se  probará  cuando  se  quiera;  luego,  siendo  Pana- 
má puerto  Español  y  fiel,  estando  permitida  la  estracción 
de  aquellos  géneros  y  siendo  Punta  de  Arenas  puerto  del 
mar  del  Sur  y  no  se  debe  prohivir  á  Costa  Rica  que  gire 
con  Panamá  en  cuanto  se  acomode.  Los  géneros  de  Pa- 
namá los  tenemos  de  segunda  mano,  como  que  aquellos 
vecinos  los  compran  en  Jamayca;  pero  los  que  se  traigan 
de  Granada,  León  y  Guatemala  serán  de  tercera  ó  cuarta, 
pues  notorio  es  que  sus  habitantes  no  hacen  aquella  nave- 
gación. Luego  resultará  que  seremos  sacrificados  por  estos 
revendedores  y  que  no  quedará  un  real  en  Costa  Rica,  pues 
nuestros  frutos  no  tienen  salida  entre  ellos.  ¿Y  será  esto 
justo?  ¿Es  esto  tener  patriotismo?  ¿Podemos  sufrir  esto  sin 
reclamar  nuestros  derechos?  No  es  posible. 

Lo  que  en  diez  y  seis  de  este  mes  ha  informado  á  V.  S. 
el  Ayuntamiento  de  Cartago  es  un  bosquejo  de  los  grillos 
que  por  muchos  años  cargó  este  infeliz  vecindario,  obli- 
gado á  vestirse  de  lo  que  León  y  Guatemala  provehía.  Te- 
nía que  caminar  el  menguado  Costa  Rica  doscientas  le- 
guas lo  menos  para  besar  las  manos  á  los  que  le  iban  á 
poner  la  cadena;  allí  se  le  hacía  la  ley  ofreciéndole  bajos 
precios  por  los  que  llevaba  una  ú  otra  vez  y  creciéndoles 
en  los  que  vendían,  siendo  muchas  veces  los  rezagos  de 
sus  almacenes,  con  muy  competente  ganancia;  y  debiendo 
ésta  ser  mayor  en  Cartago,  con  respecto  á  los  gastos  de 
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ida,  vuelta  y  averías,  resultaba  que  el  pobre  consumidor 
pagaba  lo  que  vestía  cuatro  veces  más  de  su  valor. 

La  pobreza  de  Costa  Rica  es  notoria  en  toda  la  Monar- 
quía. Sabido  es  que  sin  las  siembras  de  Tabacos  corría  to- 
davía el  Cacao  por  moneda,  como  ahora  cincuenta  años,  y 
siendo  ésta  una  prueba  de  que  nunca  sus  frutos  tuvieron 
buen  espendio  fuera  de  su  territorio  ó  que  por  los  muchos 
costos  no  se  pueden  exportar  por  tierra,  sacaremos  por 
conclusión  que  para  comerciar  con  Granada,  León  ó  Guate- 
mala  ha  sido  y  será  siempre  preciso  hacerlo  á  fuerza  de 
plata.  Y  si  no  la  hay  ¿qué  se  hará?  Mandar  nuestros  frutos 
donde  se  vendan  bien  ó  á  lo  menos  nos  deje  utilidad  el 
retorno,  pues  dejarnos  perecer  ni  encadenar  es  contra  todo 
derecho. 

Costa  Rica  ni  pide  ni  quiere  sino  lo  que  le  está  conce- 
dido y  ha  jurado  defender,  es  decir,  su  libertad  Civil.  Sin 
ella  el  hombre  es  esclavo,  es  infeliz  y  dexa  de  ser  Ciuda- 
dano; y  como  quiera  que  de  sólo  pensarlo  se  revuelve  la 
naturaleza,  se  degrada  la  cualidad  de  hombre,  se  quebran- 
tan nuestros  fueros  y  se  bulnera  grandemente  nuestro  ho- 
nor y  representación,  por  tanto  este  Ayuntamiento,  este 
Cuerpo  Colegiado,  con  unión  de  su  Síndico  y  representando 
su  vecindario,  repite  que  suplica  de  la  citada  providencia 
del  Sor.  Capitán  General,  que  apela  de  ella  á  S.  M.  las 
Cortes  Soberanas,  que  allí  hará  presente  V.  S.  muchas  co- 
sas que  omite,  y  que  mientras  resuelve  aquel  Supremo, 
Sabio  y  justo  Congreso,  continúe  el  giro  mercantil  con  Pa- 
7iamá,  si  se  conservare  fiel,  pero  que  se  suspenda  al  ins- 
tante que  se  sepa  que  dexa  de  serlo,  pues  nuestra  acriso- 
lada lealtad  pospone  todo  interés  á  la  conservación  de  su 
honor  y  buena  fama.  Valle  Hermoso,  Agosto  treinta  de 
mil  ochocientos  trece. =E  use  vio  Rodríguez = Romualdo 
Savorío  =  Cipriano  Fernández  =  Joaquín  Mora  =  Pedro 
Vargas  =  José  Ángel  Monge = Gregorio  Fernández =Yla- 
rio  Zeledón=José  María  Porras,  Secretario. 


Compúlsese  el  testimonio  que  se  manda  en  acta  de 
treinta  del  próximo  pasado  mes  y  remítase  con  oficio ,  ai 
Ayuntamiento  de  Eredia  para  cumplir  con  lo  mandado  en 
el  decreto  de  S.  S.  el  Sor.  Grobernador.    Valle  Hernioso^ 
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primero  de  Septiembre  de  ochocientos  trece. = Porras,  Se- 
cretario. 


Sor.  Gobernador  Xefe  Político = Este  Ayuntamiento 
Constitucional  de  Eredia,  con  anuencia  de  su  Síndico,  cum- 
pliendo con  lo  mandado  por  V.  S.  en  auto  de  catorce  de 
Agosto  próximo  pasado,  ha  visto  el  escrito  presentado  por 
los  Comerciantes  de  esta  provincia  y  la  suplicación  que 
hacen  de  la  Superior  determinación  del  Exmo.  Sor.  Capi- 
tán General  que  prohive  el  Comercio  de  ropas  de  algodón 
de  dichos  Comerciantes  con  los  de  Panamá.  Igualmente 
ha  registrado  el  informe  que  hizo  en  el  particular  el  Noble 
Ayuntamiento  de  Cartago  pidiendo  que  la  citada  prohi- 
vición  se  obedezca  y  no  se  cumpla  ni  ejecute  por  las  razo- 
nes que  alegan.  Últimamente  ha  inspeccionado  el  informe 
que  dio  en  el  mismo  caso  el  Noble  Ayuntamiento  de  Valle 
Hermoso,  en  el  cual  apeló  de  la  citada  prohivición;  y  aun- 
que es  notorio  el  beneficio  que  resulta  á  esta  provincia  del 
precitado  Comercio,  por  que  con  efectos  producidos  de  ella 
misma  compra  las  ropas  de  algodón  y  lana  á  menos  costo 
y  sin  necesitar  dinero  para  todo  ello,  pues  aunque  lleva  al- 
guno á  Panamá  para  este  empleo  también  lleva  efectos 
con  que  se  ayuda  en  esta  negociación;  sin  embargo  de  todo 
lo  espuesto,  este  Cuerpo  no  apela  de  la  prohivición  sino 
que  rendidamente  pide  y  suplica  al  Exmo.  Sor.  Capitán 
General  que  por  un  efecto  de  su  bondad  se  digne  sobre- 
seer á  la  dicha  prohivición,  atendiendo  á  que  todos  los  ha- 
bitantes de  Costa  Rica,  Nicaragua,  León  y  demás  compren- 
didos en  la  provincia  de  Guatemala  somos  hermanos  é 
hijos  políticos  de  S.  E.,  en  cuya  consecuencia  no  parece 
justo  que  aquellos  hermanos  que  quieren  y  apetecen  por  sü 
propia  comodidad  la  citada  prohivición  despojen  á  los  de 
Costa  Rica  de  un  Comerco  lícito,  útil  é  indispensablemente 
necesario  para  su  subsistencia,  como  único  medio  para  so- 
correrse en  sus  indigencias,  pues  es  notorio  que  las  muchas 
leguas  que  median  de  Costa  Rica  á  Guatemala  y  León, 
donde  podían  surtirse  de  ropas,  hacen  cuasi  imposible  ó 
remoto  este  Comercio,  lo  que  no  sucede  á  los  Comercian- 
tes de  Guatemala,  León,  Nicaragua  y  demás  que  tienen 
salida  franca  para  exportar  sus  tintas,  Cacaos  y  otros  ren- 
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glones  útiles  de  estimación  y  valor  por  Omoá,  Truxillo, 
San  Juák  y  toda  la  Carrera  Mexicana.  Es  cuanto  en  el 
particular  puede  y  debe  informar  este  Cabildo  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado.  Sala  Capitular  de  Eredia,  siete  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  trece  años. = Blas  Pérez = 
Pedro  Antonio  López  == José  Francisco  Porras = Mariano 
Rodríguez=Manuel  José  Bogantes  ==  Tomás  Ugalde= 
José  Antonio  Gutiérrez = Marcelino  Flores = Antonio  Ro- 
dríguez =  Valentín  Arias=José  Francisco  Fonseca= Ci- 
priano Pérez=Manuel  Paniagua,  Secretario. 

Queda  sacado  testimonio  de  este  informe  y  agregado 
al  libro  de  actas  de  este  Cabildo,  y  se  remite  con  oficio  á 
la  Receptoría  de  Alcavalas  como  lo  previene  S.S.  el  Sor. 
Gobernador  por  auto  de  catorce  de  Agosto  próximo  pa- 
sado. En  esta  Sala  Capitular  de  Eredia,  á  los  siete  días  del 
mes  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  trece  años.  =  Ma- 
nuel Paniagua,  Secretario. 


Señor  Gobernador = En  esta  Receptoría  se  cobra  el 
siete  por  ciento  de  introducción  á  los  efectos  estrangeros 
y  el  tres  por  ciento  de  los  frutos  y  víveres  que  se  estraen; 
y  así  es  claro  que  habiéndose  aumentado  considerable- 
mente la  importación  y  exportación  de  efectos  y  víveres 
que  este  Comercio  hace  mutuamente  con  la  plaza  de  Pa- 
namd,  también  lo  es  que  ha  tenido  igual  incremento  esta 
renta  en  todos  su^  ramos.  Esto  se  evidencia  de  sus  produc- 
tos, que  no  pasando  en  los  años  anteriores  á  este  tráfico 
de  mil  y  tantos  pesos,  en  los  posteriores  han  subido  á  seis, 
siete  y  aun  á  cerca  de  ocho  mil  pesos.  Es  cuanto  puede 
informar  el  Receptor  de  Alcavalas  á  virtud  del  auto  de 
V.  S.  de  catorce  del  próximo  pasado  Agosto,  haciendo 
devoiución  del  expediente  con  fojas  once  útiles.  Aduana 
pública  de  Costa  Rica,  Septiembre  ocho  de  mil  ochocien- 
tos trece.  =  Manuel  Al  varado. 

Otro  si  dice  que  denegándose  los  Comerciantes  al  pago 
del  cuatro  por  ciento  de  internación,  como  se  demuestra  por 
el  escrito  que  ha  dado  mérito  á  este  espediente,  no  puede 
menos  esta  Receptoría  que  hacer  ostentación  de  las  órde- 
nes superiores  con  que  se  halla  y  acompaña  en  las  dos  Co- 
pias adjuntas,  para  que  S.  S.  se  sirva  dictar  sobre  el  partid 
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cular  lo  que  estime  por  conveniente.   Fecha  utsupra.= 
Alvarado. 


Don  Antonio  Arroyave,  Escribano  de  S.  M.  é  interino 
del  Superior  Gobierno,  Capitanía  General,  Junta  Superior 
de  la  Hacienda  pública  y  propietario  de  la  de  diezmos= 
Certifico  que  el  espediente  instruido  á  representación  de  la 
Administración  principal  de  León,  sobre  si  los  efectos  ex- 
trangeros  que  se  rematan  por  cuenta  de  la  Hacienda  pú- 
blica están  indultados  del  cuatro  por  ciento,  el  que  pasado 
al  Sor.  Oidor  Fiscal,  quien  hizo  este  pedimento: 

Exmo.  Sor.=El  Oidor  Fiscal  dice  que  la  pretendida 
exacción  del  cuatro  por  ciento  de  internación  de  los  efec- 
tos introducidos  por  el  Realejo  en  el  Falucho  San  Pedro 
Nolasco,  procedente  de  Panamá,  se  funda  en  la  determi- 
nación de  la  Junta  Superior  poniendo  en  execución  lo  que 
el  Señor  antecesor  de  V.  E.  consultó  á  S.  M.  respecto  de 
los  efectos  extrangeros  que,  habilitados  en  otras  partes  por 
la  vía  de  remates,  se  conducen  á  estos  Reynos. 

El  Fiscal  ha  manifestado  su  opinión  en  este  asunto 
cuando  lo  ha  exigido  las  ocurrencias  y  no  puede  menos 
que  insistir  por  que  no  encuentra  razones  que  le  conven- 
zan. Aquella  consulta  y  la  anticipada  execución  tuvo  por 
obgeto  evitar  los  fraudes  que  se  creían;  pero  sobre  no 
deberse  juzgarse  por  éstos  mientras  no  se  califique,  más 
bien  se  puede  creer  que  resulte  aquel  impuesto  en  perjui- 
cio de  la  R.'    Hacienda  que  en  su  favor. 

Los  postores  con  conocimiento  de  este  encargo  de 
derechos  en  los  remates  se  conducirán  bajo  el  cálculo  de 
los  gravámenes  que  pudieran  soportar  en  la  extracción 
de  los  efectos  para  este  reyno,  y  si  los  compraban  para 
espenderlos  en  el  propio  lugar  de  la  venta  sería  mucho  más 
abatida  en  postores.  Si  los  Comerciantes  ignoran  el  grava- 
men acordado  aquí  y  compran  en  otras  Plazas  á  precios 
regulares,  ¿qué  razón  puede  haber  para  que  se  les  haga 
sufrir  un  nuevo  derecho  de  internación?  No  puede  conci- 
liar el  Fiscal  la  diferiencia  entre  los  efectos  estrangeros 
habilitados  por  el  reglamento  del  libre  Comercio  y  los  que 
por  cuenta  de  S.  M.  se  venden  en  sus  Aduanas.  Aquéllos 
Be  consideran  Españolizados,  mediante  el  permiso,  con  el 
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gravamen  para  su  introducción;  ¿y  éstos  no  se  Españolizan 
por  su  aprehensión  y  pago  de  todos  derechos?  No  es  posi- 
ble decidirse  en  términos  hábiles  que  por  cuenta  de  S.  M. 
se  venden  efectos  estrangeros.  Desde  el  moipeuto  que  se 
condenan  ya  se  hacen  propios  del  Fisco,  como  tales  se 
venden  y  por  los  compradores  se  adquieren,  con  tanta 
legitimidad  como  si  fueran  Nacionales,  sin  quedarles  al- 
guna prohivición  y  solamente  la  cualidad  de  que  fueron 
estrangeros. 

Esto  es  lo  mismo  que  resulta  en  los  admitidos  al  libre 
Comercio;  y  con  todo  se  les  quiere  constituir  diferiencia, 
que  no  puede  haberla  esencialmente,  y  más  cuando  si  los 
unos  para  su  habilitación  han  causado  un  crecido  derecho, 
los  que  se  dieron  por  decomiso  con  la  pérdida  de  todo  su 
valor  se  han  naturalizado. 

El  fraude  sospechado  y  posible,  pero  no  presumido, 
tampoco  puede  causar  un  gravamen  general  que  lo  sopor- 
ten los  Comerciantes  de  buena  fee,  y  que  aun  cede  de 
algún  modo  en  agravio  de  los  procedimientos  de  los  Mi- 
nistros que  manejan  la  R.^  Hacienda.  Ellos  en  nombre  de 
S.  M.  Subastan  los  efectos,  y  una  diligencia  tan  autorii^sada 
como  ésta  asegura  al  rematador  en  su  derecho  y  bajo  esta 
inteligencia  no  consienten  los  obstáculos  que  viene  á  hallar 
en  este  Reyno,  soportando  una  nueva  Alcavala  que  juzga 
el  Fiscal  no  debe  sostenerse  y  que  por  lo  tanto  no  debe- 
cobrarse  de  los  efectos  de  aquella  clase  introducido3  en  el 
Falucho  San  Pedro  Nolasco,  estando  calificados  los  regis- 
tros. 

Igual  opinión  forma  en  cuanto  á  los  efectos  Asiáticos, 
por  que  si  se  supone,  como  debe,  que  legítimamente  fue- 
ron  introducidos  en  el  Reyno  de  Santa  Fee  y  por  gonsi- 
guiente  que  están  habilitados  y  Españolizados  por  el  pri- 
vilegio que  se  les  ha  concedido,  no  puede  escluirse  de  la 
execución  de  derecho  en  la  introducción  por  el  Realejo, 

Acerca  de  este  punto  ha  despachado  el  Fiscal  con  esta 
fecha  su  pedimento  en  igual  artículo  suscitado  por  la  intro- 
dución  de  efectos  Asiáticos  en  el  Bergantín  San  Antonio, 
procedente  de  Lmta  y  por  quererse  limitar  la  declaratoria 
que  hizo  la  Junta  Superior  en  diez  y  siete  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  diez  á  los  efectos  que  se  condujeron  de 
Acapulco.  Allí  hace  ver  que  no  hubo  motivo  para  la  limi- 
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tación  de  aquella  resolución,  reproduce  el  Ministerio  los 
fundamentos  que  espone  para  que  V.  E.  se  sirva  resolver 
por  la  exoneración  de  la  Alcavala  de  internación,  mari* 
dando,  si  fuere  servido,  que  se  lleve  á  Junta  Superior  el 
expediente.  Guatemala,  Octubre  ocho  de  mil  ochocientos 
doce.=Gon2ales. 

Y  por  decreto  de  la  Superintendencia  de  diez  y  seis 
de  dicho  mes  se  mandó  se  diese  cuenta  en  Junta  Su[>erior 
por  el  Relator,  en  donde  se  proveyó  el  auto  que  á  la  letra 
dice  así: 

Real  Junta  Superior,  treinta  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos doce.  Visto  por  los  Señores  del  margen  dixeron: 
Rebócase  el  auto  del  Señor  Intendente  de  León,  provehido 
en  cuatro  de  Julio  próximo  pasado,  y  se  declara  no  estar 
exento  del  cuatro  por  ciento  de  introdución  los  efectos  que 
constan  en  la  Consulta  de  aquel  Administrador  de  Alca- 
valas,  á  no  ser  procedentes  de  la  Compañía  de  Filipinas 
los  Asiáticos  de  que , se  habla  en  ella.=Bustamante=Cam- 
puzano=Serrano  Polo=González=Rivas== Arguello. 

Así  lo  proveyeron,  mandaron  y  firmaron  dichos  Seño- 
res, de  que  certifico.=Antonio  Arroyave. 

Devuelto  el  espediente  á  la  Superintendencia  se  pro- 
veyó el  auto  que  sigue: 

Real  Palacio,  Octubre  treinta  y  uno  de  ochocientos 
doce.  Cúmplase  lo  acordado  en  Junta  Superior,  tómese 
las  razones  necesarias  y  comuniqúese  á  la  Intendencia  de 
Zró«.=Bustamante= Antonio  Arroyave. 

Y  habiéndose  tomado  razón  en  el  Tribunal  de  cuentas 
se  hizo  saber  al  Administrador  general  de  Alcavalas, 
quien  pidió  se  le  pasase  Certificación,  para  cuyo  efecto 
pongo  la  presente  en  Guatemala,  á  treinta  de  Julio  de 
mil  ochocientos  trece. = Antonio  Arroyave = Es  copia 
fiel  =  Por  el  Sor.  Contador = Félix  Castrillo=Es  copia,  = 
Real  Aduana  pública  de  Alcavalas  de  León,  Agosto  diez 
y  ocho  de  mil  ochocientos  trece.  =  Francisco  Barverena= 
Es  copia  fiel,  fecha  en  esta  Aduana  Nacional,  en  ocho  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  trece  años.=Manuel  Alva- 
rado. 

Don  Antonio  Arroyave  y  Beteta,  Escribano  R.^  é  inte- 
rino del  Superior  Gobierno,  Capitanía  General  y  Junta 
Superior  de  la  Hacienda  pública  de  esta  provincia,  certi- 
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fico  que  en  vista  de  los  autos  sobre  arribo  al  puerto 
de  Matina  de  las  embarcaciones  nombradas  Mercedes^ 
Sj"  José  y  Las  Animas,  procedentes  de  Panamá  y  Gua- 
yaquil, de  lo  informado  por  el  Tribunal  de  Cuentas,  por 
el  Consulado  y  pedido  por  el  ministerio  Fiscal,  se  mandó 
dar  cuenta  en  la  Junta  Superior  de  Hacienda  consultiva- 
mente; y  en  la  que  se  celebró  con  fecha  de  diez  y  seis  de 
Junio  último  se  proveyó  lo  siguiente: 

Vistos  estos  autos  traídos  consultivamente  á  esta  Junta 
por  el  Exmo.  Sor.  Capitán  General,  los  Señores  del  margen 
dijeron  que   conforme  á  las  fundadas  reflexiones  que  han 
hecho  unánimemente  en  sus  informes  el  Administrador  ge 
neral  de  Alcavalas,  el  Consulado,  el  Tribunal  de  Cuentas  y 
el  ministerio  Fiscal  en  su  vista,  puede  desde  luego  S.  E.,  en 
la  primera  ocasión,  manifestar  al  Sor.  Virrey  de  Santa  Fee 
que  no  le  es  permitido  ni  se  halla  en  su  arbitrio  recibir  en 
el  distrito  de  este  mando  las  espediciones  de  géneros  es- 
trangeros  introducidos  en  Panamá  á  virtud  de  la  orden  de 
la  Regencia  de  las  Españas  dé  diez  y  seis  de  Marzo  del 
-año  anterior,  ya  por  que  ésta  no  espresa  tal  estensión  y  ya 
por  los  graves  perjuicios  y  trastorno  que  causaría  en  esta 
provincia  una  desigualdad  tan  notable,  en  cuyo  concepto 
y  en   el  del   religioso  respeto  que  nos  d^beíi  mefecer  las 
leyes  no  derogadas,  debe  esperar  S.  E.  que  el  espresado 
Sor.   Virrey  lo  hará  entender  así  á  los  habitantes  de  su 
mando  para  que  cesen  absolutamente  en  las  espediciones 
dirigidas  á  esta  provincia,  pudiendo  S.   E.   sobre  las  dos 
últimas  que  están  pendientes  y  arribaron  i.  Punta  de  Arenas 
y  Realejo  determinar  como  Superintendente  ló  que  estime 
más  justo  con  respecto  á  la  buena  fee  de  los  interesados  y 
á  las  providencias  anteriores,  en  que  se  ha  contemporizado 
con   las  expediciones  de  otros  Puertos  de  América,  dero- 
gando el  rigor  del  bando  de  treinta  de  Junio  de  ochocien- 
tos siete.  Sobre  todo  se  sirva  S.  E.  dar  cuenta  al  Supremo 
Consejo  de  Regencia,  esponiéndole  que  por  lo  que  hace  á 
los  auxilios  de  que  habla  la  citada  R.^  orden,  aunque  no  la 
ha  recibido,  se  halla  muy  dispuesto  á  prestar  al  virreynato 
de  Santa  Fee  cuantos  estén  en  su  mano  y  facultades.  = 
Bustamante  =  Campuzano  =  Serrano  Polo=  González= 
Rivas=Argüello. 

Así  lo   proveyeron,   mandaron  y  firmaron  los  Seño- 
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res  de  la  Junta  Superior,  de  que  certifico.=Antonio  Arro* 
y  ave. 

Vueltos  los  autos  á  la  Superintendencia  se  proveyó 
este  auto: 

Real  Palacio,  Junio  veinte  y  ocho  de  ochocientos  trece. 
=Cúmplase  lo  mandado  en  Junta  Superior,  haciéndose 
saber  á  la  Administración  general  de  Alcavalas.=Busta- 
mante==Antonio  Arroyave. 

Hechas  saber  dichas  Superiores  providencias  á  la  Ad- 
ministración general  de  Alcavalas,  pidió  se  le  diese  certifi- 
cación de  ellas  y  se  sirviese  S.  E.  declarar  sobre  el  punto 
pendiente  de  admisión  ó  no  admisión  del  arribo  á  Panamá 
de  las  enunciadas  embarcaciones;  y  en  su  consecuencia  se 
proveyó  este  auto: 

Real  Palacio  y  Julio  dos  de  mil  ochocientos  trece.=« 
Dése  á  la  Administración  general  de  Alcavalas  la  certifi- 
cación que  pide,  declarándose  que  mediante  la  buena  fee 
de  las  dos  últimas  embarcaciones  que  han  dado  en  Punta 
de  Arenas  se  deben  admitir,  pagando  las  dos  Alcavalas  y 
los  derechos  de  subvención  de  guerra  y  Consulado.=Bus- 
tamante=Anton¡o  Arroyave. 

Cuya  providencia  también  se  hizo  saber  á  la  misma 
Administración.  Y  para  que  conste  á  efecto  de  pasarla  á  la 
espresada  Administración  general  de  Alcavalas,  pongo  la 
presente  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  auto  inserto. 
Nueva  Guatemala  y  Julio  diez  de  mil  ochocientos  trece.= 
Ante  mí=Arroyave. 

Es  copia  fiel  de  la  que  dirigió  el  Sor.  Administrador 
general.  Administración  pública  de  Alcavalas  de  León^ 
diez  y  siete  de  Agosto  de  mil  ochocientos  trece.=Francisco 
Barberena=Es  copia  fiel.  Aduana  Nacional  de  Costa  Rica, 
Septiembre  ocho  de  mil  ochocientos  trece  años.=Manuel 
Alvarado. 

En  vista  de  lo  pedido  por  el  Comercio  de  este  partido 
de  Costa  Rica,  lo  informado  en  su  consecuencia  por  los 
Ayuntamientos  Constitucionales  de  esta  Ciudad,  Valle 
Hermoso  y  Eredia  y  lo  espuesto  por  la  Receptoría  de  Al- 
cavalas, remítase  en  testimonio  este  espediente  al  Exmo. 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General  para  su  Superior 
determinación;  é  igualmente  dése  cuenta  á  S.  M.,  como  lo 
piden;  y  compúlsense  los  testimonios  necesarios.  Así  lo 
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proveo,  mando  y  firmo  yo  D.°  Juan  de  Dios  de  Ayala,  Ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  Capitán  de  los  R.*  Exér- 
citos,  Gobernador  y  Comandante  General  por  S.  M.,  en 
Cartago  y  Septiembre  veinte  y  siete  de  mil  ochocientos 
trece  años,  firmando  con  testigos  de  mi  asistencia  en  falta 
de  Escribano,  lo  que  certifico. =Juan  de  Dios  de  Ayala= 
Manuel  Oreamuno=José  Nicolás  de  Oreamuno. 


El  Gobernador  de  Costa  Rica  y  A.A.  Constitucionales 
por  el  espediente  adjunto  representan  á  V.  M.  sobre  la 
orden  que  ha  dado  el  Capitán  General  de  la  provincia  de 
Guatemala  prohiviendo  el  Comercio  que  hacen  estos  habi- 
tantes con  la  plaza  de  Panamá. 

Señor= Vuestro  Gobernador  de  Costa  Rica  con  el  más 
reverente  respeto  acompaña  á  V.  M.  la  orden  de  tres  de 
Julio  último  que  ha  espedido  Vro.  Capitán  General  de  la 
provincia  de  Guatemala,  relativa  á  prohivir  el  comercio  que 
hacen  estos  habitantes  con  la  plaza  fiel  de  Panamá,  de 
donde  esportan  algunos  géneros  de  algodón  de  los  que  allí 
se  introducen  de  Jamaica,  en  virtud  de  Real  permiso,  y 
otros  de  lino  y  lanas  de  Lima,  ya  por  dinero  ó  por  los 
firutos  que  produce  este  país,  imponiendo  al  mismo  tiempo 
el  derecho  de  estrangería  á  los  que  en  buena  fee  han  intro- 
ducido hasta  ahora  estos  Comerciantes,  quienes  luego 
que  se  publicó-  la  citada  providencia  suplicaron  de  ella  á 
este  Gobierno  por  los  perjuicios  que  nianifiestan;  y  habiendo 
vuestro  Gobernador  tenido  á  bien  pasar  á  informe  su  peti- 
ción, de  los  Ayuntamientos  Constitucionales  y  Receptoría 
de  Alcavalas,  en  los  que  han  dado  prueban  con  evidencia, 
ésta  el  incremento  de  la  Renta  desde  que  se  estableció  el 
indicado  Comercio,  y  aquéllos  lo  perjudicialísimo  de  seme- 
jante determinación  á  estos  fieles  vasallos  de  V.  M.,  obli- 
gándolos contra  su  libertad  Civil  á  que  precisamente 
compren  los  efectos  que  produce  la  Capital,  para  que  así. 
se  fomenten  sus  Comerciantes  á  costa  de  la  desolación  de 
los  demás  pueblos  de  la  provincia,  con  total  abandono  de. 
la  agricultura  tan  recomendable,  como  todo  así  po/  menor 
consta  del  expediente  que  en  testimonio  es  adjunto. 

No  cumpliría  vuestro  Gobernador  con  los  deberes  de  su 
obligación  ni  desempeñaría  la  confianza  que  ha  merecido 
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á  V.  M.  si  no  apoyase  cuanto  esponen  estos  A.  A.  en  bene- 
ficio de  sus  vecindarios;  y  reproduciendo  sus  relatos  dirá 
con  estos  Cuerpos:  ¡O,  feliz  tiempo  donde  se  puede  sentii' 
lo  que  se  quiere  y  decir  con  libertad  lo  que  se  siente! 
Muchos  años  ha,  Señor,  que  sufrían  los  pueblos  el  pesado 
yugo  del  despotismo  de  las  Capitales,  siendo  tratados  los 
vasallos  de  V.  M.  como  viles  esclavos;  y  así  brumados  con 
tan  pesada  carga  gemían  en  el  olvido  y  no  podían  sufrirla, 
sin  la  costa  del  ningún  adelantamiento  de  sus  haciendas  y 
labores,  haciéndolos  hasta  la  vida  odiosa.  Por  que  ¿puede 
ser,  Señor,  en  ningún  tiempo  buen  Servicio  de  Dios  ni  de 
V.  M.  la  total  desolación  de  los  Pueblos,  la  evidente  ruina 
de  los  vecinos,  la  común  congoja  de  las  familias?  ¿Con  qué 
ánimo  podrá  trabajar  el  Labrador  sabiendo  que  su  sudor 
le  fatiga  y  no  aprovecha?  ¿Qué  amor  á  V.  M.  podrá  engen- 
drarse en  el  Corazón  de  un  Vasallo  que  advierte  una  injusta 
imposición  de  derechos  contra  Vtra.  R.^  voluntad?  ¿Qué 
ánimo  ha  de  ser  bastante  para  vivir  fatigando  y  parecer 
falleciendo?  Todo  esto  y  mucho  más  ha  sufrido  con  resig- 
nación la  miserable  Costa  Rica,  pero  ahora  se  le  hacen 
más  sensibles  las  injusticias  por  que  advierte  la  inoservan- 
cia  de  nuestra  sabia  Constitución  y  que  por  este  perjurio 
no  cogen  los  pueblos  gustosos  el  fruto  del  infatigable  tra- 
bajo del  Soberano  Congreso  Nacional. 

V.  M.  y  su  Real  familia,  la  Nobleza  de  su  Corte,  la 
seriedad  de  sus  Tribunales,  los  bríos  de  sus  exércitos,  el 
fomento  del  Comercio,  la  multitud  de  los  habitadores  <de 
sus  pueblos  y  la  felicidad  y  prosperidad  de  la  Monarquía, 
todo  pende  del  sudor  del  Jornalero;  pues  ¿por  qué  habién- 
dolo de  enjugar  la  piedad  le  ha  de  sofocar  el  rigor,  priván- 
dalo  de  la  única  exportación  que  puede  hacer  de  sus  frutos 
y  de  la  importación  que  le  rinda  la  utilidad?  No  es  esto 
adherirse  á  las  piadosas  intenciones  de  V.  M. 

Bástale  al  infeliz  su  desdicha  sin  querérsela  duplicar 
con  el  desprecio;  y  así,  Señor,  espera  firmemente  Vtro. 
Gobernador  de  la  R.^  piedad  de  V.  M.  que  ha  de  dar  cré- 
dito á  estas  expresiones  y  las  que  vierten  los  A.  A.  con 
los  Síndicos  por  sus  vecindarios  que  tienen  el  honor  de 
mantenerse  fieles  en  medio  de  las  turbulentas  insurreccio- 
nes de  los  pueblos  con  qué  confinan,  contribuyendo  gus- 
tosos con  sus  personas  á  la  pacificación,   como  reciente- 


PARA   LA   HISTORIA   DE   COSTA   RICA  435 

mente  lo  han  verificado  en.  la  Ciudad  de  Granada  de 
Nicaragua^  en  cuya  expedición  perdieron  la  vida  muchos 
Cartaginenses.  Y  tiene  Vtro.  Gobernador  el  honor  de 
poder  asegurar  á  V.  M.  que  jamás  tocarán  en  la  desespe- 
ración, ni  por  sus  excesivas  indigencias,  que  son  evidentes 
á  los  ojos  de  los  Ministros  de  la  .  Capital  de  Guatemala , 
ni  por  que  conociéndolas  éstos  son  remediadas,  y  antes 
bien  si  las  representan  se  les  amenaza,  reprende  ó  castiga; 
y  así  nada  podrá  separarlos  de  la  lealtad  y  amor  á  V.  M., 
de  cuya  Soberana  clemencia  espera  Vuestro  Gobernador 
merecerá   su  R.^  atención  esta  humilde  representación. 

Nuestro  Señor  gue.  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  los  muchos 
años  que  la  Cristiandad  ha  menester.  Cartago  de  Costa 
Rica  y  Septiembre  veinte  y  nueve  de  mil  ochocientos  trece 
años.=A.  L.  R.*  P.  de  V.  M.=Juan  de  Dios  de  Ayala. 


Por  el  correo  del  día  dirijo  al  Sor.  Virrey  de  Santa 
Fee  el  oficio  que  dice  así: 

Exmo.  Sor. = El  adjunto  testimonio  impondrá  á  V.  E. 
del  expediente  instruido  en  este  mando  con  motivo  del 
arribo  al  Puerto  de  Punta  de  Arenas  de  las  embarcaciones 
Mercedes,  Sj^  José  y  Las  Ánimas  procedentes  de  Panamá 
y  Guayaquil  y  conduciendo  efectos  de  algodón.  La  Real 
orden  de  i6  de  Marzo  pp."^®,  comunicada  á  V.  E.,  con  que 
se  quieren  escudar  estas  expediciones,  no  se  debe  entender 
estensiva  á  esta  Provincia.  Así  lo  persuaden  y  fundan  con 
razones  sólidas  los  informes  del  Tribunal  del  Consulado, 
el  de  Cuentas  y  Administración  de  Alcavalas,  á  quien 
tuve  á  bien  oir  sobre  el  particular;  por  lo  que  espero  que 
V.  E.,  convencido  de  estas  mismas  razones,  se  las  haga 
entender  á  todos  los  habitantes  de  su  mando,  para  que  en 
lo  sucesivo  se  astengan  de  emprender  semejantes  expedi- 
ciones, pues  en  caso  contrario  me  veré  precisado,  si  rei- 
teran en  querer  hacer  el  comercio  de  efectos  de  algodón 
con  esta  provincia,  á  tratarlos  con  el  rigor  que  previenen 
las  Leyes  se  juzgue  á  los  que  se  exercitan  en  el  Comercio 
clandestino. 

En  vista  de  la  buena  fee  con  que  dichas  embarcaciones 
emprendieron  su  viaje  he  resuelto  puedan  vender  su  car- 
gamento pagando  las  dos  alcav.*  y  los  derechos  de  suben- 
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ción  de  guerra  y  Consulado,  y  por  este  correo  lo  prevengo 
así  á  la  Intendencia  de  León  y  Gobierno  de  Costa  Rica. 
=Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.*  Nueva  Guatemala,  Julio  3  de 
18 1 3.=  José  de  Bustamante=Exmo.  Señor  Virrey  de 
Santa  Fee  D.°  Benito  Pérez. 

Lo  que  traslado  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. =  Dios  gue.  á  V.  m.*  a.*  Guatemala  y  Julio  3  de 
i8i3.=Bustamante=Sor.  Gobernador  de  Costa  Rica, 

Es  fiel  copia  de  la  que  se  halla  en  este  Gobierno. 
CartagOy  Setiembre  29  de  i8i3.=Juan  de  Dios  de  Ayala. 


.  kXrNVS 


El  ayuntamiento  de  Alajuela  expone  á  S.  M.  los  méri- 
tos, servicios  y  cualidades  del  gobernador  D.  Juan 
de  Dios  de  Ayala.  — Año  de  1813  ^')* 


Señor = El  Ayuntamiento  Constitucional  de  la  Pobla- 
ción de  La  Alajuela  de  Costa  Rica,  con  anuencia  de  sus 
Síndicos,  con  el  más  profundo  respecto  á  V.  M.  hace  una 
leve  insignuación  de  los  servicios  y  méritos  de  Vuestro 
Governador  D.  Juan  de  Dios  de  Ayala  que  actualmente 
govierna  esta  Provincia  con  tal  acierto,  fidelidad,  pru- 
dencia, amor  y  desinterés  qual  necesita  para  desepipeñar 
la  confianza  que  ha  meresido  á  V.  M.  y  llenar  los  deberes 
de  su  obligación,  haciéndose  de  este  modo  dueño  de  los 
corazones  de  estos  havitantes,  que  por  medio  de  sus  activas 
providencias,  sin  extorcionar  á  alguno,  logran  hoy  el 
aumento  de  la  agricultura,  aprovechamiento  de  su  infati- 
gable trabajo,  cuias  operaciones,  con  las  demonstraciones 
de  alegría  que  manifiesta  en  ocasiones,  que  se  prestó  el 
solemne  Juramento  de  ovediencia  á  esse  Soverano  Con- 
greso y  savia  constitución  que  observa  inviolablemente 
con  los  Reales  Decretos  posteriores,  nos  aseguran  de  su 
verdadero  patriotismo,  lealtad,  fidelidad  y  amor  á  V.  M., 
costeando  de  su  bolsillo  las  missas  de  Gracias  y  funciones 
públicas  con  la  mayor  prodigalidad  en  las  noticias  fabora- 
bles  de  nuestra  madre  Patria,  al  mismo  tiempo  que  en  las 
adversas  con  la  mayor  Religiosidad  impetra  el  Divino 
auxilio  por  el  feliz  éxito  de  nuestras  Armas  por  medio  de 
Rogativas;  contribuyendo  desde  el  año  de  18 10  con  el 
Donativo  mensual  de  treinta  pesos  para  la  defensa  de  la 
Justa  Causa,  á  cuyo  exemplar,  estimulados  con  la  persua- 
siva de  su  conocida  generosidad,  hasta  los  más  infelices 
hasen  contribuciones  desproporcionadas  á  su  miseria:  esto 
claramente  manifiesta  que  serían  más  grandes  sus  ofertas 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Papeles  de  Estado. — Guate- 
mala.—Legajo  2,  n.o  173. 
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á  no  estar  esta  pequeña  parte  de  la  monarquía  tan  sumer- 
gida en  la  infelicidad;  pero  se  cuenta  por  dichosa  teniendo 
la  dicha  de  mantenerse  fiel  y  de  haver  concurrido  á  la  pa- 
cificación de  los  lugares  insurreptos  á  costa  de  sus  vidas 
y  de  sus  vienes,  como  á  la  verdad  sucedió  el  año  próximo 
pasado  en  la  Ciudad  de  Granada  de  Nicaragua, 

Otras  muchas  bellas  circunstancias  omite  este  Ayunta- 
miento expecificarlas  que  distinguen  á  Vuestro  Gover- 
nador,  por  no  ser  difuso  y  por  estar  cierto  averio  echo  ya 
en  parte  el  N.  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Cartago, 
Cavesa  de  esta  Provincia,  en  dies  y  ocho  de  Noviembre 
del  año  de  i8i  i;  por  lo  que  no  se  ocultarán  á  la  sabia  pe- 
netración de  V.  M.,  á  cuya  Real  piedad  tributamos  reve- 
rentes gracias  por  habernos  puesto  bajo  el  mando  de  un 
ministro  tan  fiel  y  benemérito  que  la  notoria  Justificación 
de  V.  M.  sabrá  premiar. 

Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  Persona  de 
V.  M.  los  muchos  años  que  la  Christiandad  a  menester. 

Nueva  Población  de  Alajuela  y  Noviembre  22  de  181 3. 
= Señor = A.  L.  R.  P.  de  V,  M.=:=Juan  Alfaro=Juan  An- 
tonio Alfaro=Joseph  Savorío=José  Antonio  del  Basto = 
Manuel  Ximenes  =  Rafael  Alfaro  =  Fermín  Gonsales= 
Francisco  Barquero  =  Juan  Manuel  Soto  =  Juan  José  Soto 
í=Francisco  Xavier  Lopes = Sebastián  Ulate= Silvestre 
Ramos,  secretario  de  cavildo. 


£1  diputado  por  Costa  Rica  solicita  de  las  cortes  que 
se  rebaje  á  medio  peso  el  impuesto  sobre  el  cacao 
de  Matina,  y  la  concesión  del  titulo  de  ciudad  para 
San  José  y  del  de  villa  para  las  poblaciones  de 
Heredia,  Alajuela  y  Ujarrás. — Año  de  1813  (0. 


Señor=El  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  CartagOy 
Capital  de  la  Provincia  de  Costa  Rica,  me  dice  que  repre- 
sente á  Vuestra  Magestad  que  hace  como  100  años  que  los 
vesinos  de  dicha  Provincia  se  ofrecieron  espontáneamente 
á  contrivuir  con  un  peso  fuerte  sobre  cada  quintal  de  cacao 
que  de  la  costa  de  Matina  se  introdujere  en  dicha  Ciudad, 
con  el  obgeto  de  que  esta  contribución  se  invirtiese  en 
componer  y  allanar  el  camino  que  va  para  Matina  y  se  for- 
tificase aquel  puerto.  Esta  contrivución  hace  70  años  que 
había  producido  400  mili  pesos  fuertes  y  de  entonces  acá 
se  ha  continuado  pagando  sin  interrupción;  cuyo  producto 
se  ha  cobrado  por  los  Ministros  de  la  Real  Hacienda  y  ha 
entrado  todo  en  arcas  Reales,  sin  que  se  halla  invertido  en 
los  fines  de  su  institución  más  que  la  pequeña  cantidad  que 
se  gastó  para  construir  un  defectuoso  fuerte  en  la  Costa  de 
Mosquitos,  el  qual  hiace  más  de  40  años  que  fué  destruido 
por  los  Ingleses  al  mando  de  Wfef.  El  espresado  Ayunta- 
miento me  dice  solicite  de  V.  M.  que  se  abóla  la  susodicha 
contribución  por  ser  demasiado  grabosa  después  que  han 
decaído  las  cosechas  de  cacao,  y  que  toda  la  cantidad  que 
ha  producido  desde  su  institución  se  invierta  en  la  compo- 
sición del  expresado  camino,  que  por  ser  sumamente  fra- 
guoso  opone  grandes  embarazos  al  comercio  que  podría 
hacerse  por  el  puerto  de  Matina. 

Nada  más  justo,  Señor,  que  la  solicitud  del  Ayunta- 
miento de  Cartago,  pues  que  las  contribuciones  que  los 
pueblos  aceptan  y  se  imponen  deben  invertirse  nesesaria- 


(l)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  102,  cajón  4,  legajo  13» 
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mente  en  los  fines  de  su  institución;  sin  embargo,  aten- 
diendo yo  por  una  parte  á  que  las  circunstancias  tan  apu- 
radas en  que  se  halla  la  nación  no  permiten  que  pueda 
verificarse  la  indemnización  que  se  reclama,  y  deseando  por 
otra  parte  dar  un  conzuelo  pronto  á  los  veneméritos  havi- 
tantes  de  Costa  Rica,  he  resuelto  reducir  mi  solicitud  á  las 
dos  siguientes  propociciones: 

I  .a  Que  la  contribución  de  un  peso  fiíerte  que  se  paga 
sobre  cada  quintal  de  cacao  que  se  introduce  de  Matina  en 
Cartago,  se  redusca  á  la  mitad  de  un  peso  fuerte. 

2.a  Que  esta  contribución  se  cobre,  con  arréenlo  á  la 
Constitución  y  Decreto  sobre  el  gobierno  de  las  provin- 
cias, por  el  Ayuntamiento  de  la  expresada  Ciudad  de  Car- 
tago y  se  invertirá  en  la  composición  del  expresado  ca- 
mino por  la  Diputación  Provincial. 

Cádiz,  Agosto  13  de  18 13.  =  Señor = Florencio  Cas- 
tillo. 


Cádiz,  18  de  Agosto  de  i8i3.=:Los  Secretarios  de  las 
Cortes  Generales  y  extraordinarias = Pasan  de  orden  de 
S.  M.,  para  que  V.  A.  se  sirva  informar  lo  que  se  le  ofrezca 
y  parezca,  una  Esposición  que  hizo  al  Congreso  el  Señor 
Diputado  Don  Florencio  Castillo,  con  fecha  de  13  del 
mismo,  en  la  qual,  por  encargo  del  Ayuntamiento  de  la 
Ciudad  de  Cartago,  Capital  de  la  Provincia  de  Costa  Rica, 
expuso  que  hace  como  cien  años  que  aquellos  vecinos  se 
ofrecieron  espontáneamente  á  contribuir  con  un  peso  fuerte 
sobre  cada  quintal  de  Cacao  que  de  la  Costa  de  Matina  se 
introduxese  en  aquella  Ciudad,  con  el  objeto  de  que  esta 
contribución  se  invirtiese  en  componer  y  allanar  el  camino 
que  va  para  MatÍ7ia  y  se  fortificase  aquel  Puerto;  que  esta 
contribución  había  producido  hace  70  años  400  mili  pesos 
fuertes  y  de  entonces  acá  se  ha  continuado  pagando  sin 
interrupción,  cuyo  producto  se  ha  cobrado  por  los  Ministros 
de  Hacienda  pública  y  ha  entrado  todo  en  las  arcas  nacio- 
nales, sin  haberse  invertido  en  los  fines  de  su  institución 
más  que  la  pequeña  cantidad  que  -se  gastó  para  construir 
un  defectuoso  fuerte  en  la  Costa  de  Mosquitos,  el  qual  hace 
más  de  40  años  fué  destruido  por  los  Ingleses;  que  el  men- 
x:ionado  Ayuntamiento  le  encargaba  hacer  la  soHcitud  de 
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que  se  mande  la  abolición  de  la  contribución  referida,  por 
ser  demasiado  gravosa  después  que  han  decaído  las  cose- 
chas de  cacao,  y  que  todas  las  cantidades  que  haya  produ- 
cido de  su  establecimiento  se  inviertan  en  la  composición 
del  expresado  camino,  que  por  ser  sumamente  fragoso 
opone  grandes  embarazos  al  Comercio  que  podría  hacerse 
por  el  Puerto  de  Matina;  pero  aunque  esta  solicitud  sea 
justa,  dice  dicho  Señor  Diputado,  atendiendo  sin  embargo 
á  que  las  apuradas  circunstancias  de  la  Nación  no  permiten 
la  indemnización  que  se  pretende  y  deseando  dar  un  con- 
suelo á  aquellos  beneméritos  habitantes,  reduce  su  solicitud 
á  las  dos  siguientes  proposiciones: 

I  .a     Que  la  referida  contribución  se  reduzca  á  la  mitad. 

2.a  Que  ésta  se  cobre,  con  arreglo  á  la  Constitución  y 
Decreto  sobre  arreglo  del  gobierno  económico  político  de 
las  Provincias,  por  el  Ayuntamiento  de  la  misma  Ciudad 
de  Cartago,  que  se  invertirá  por  la  Diputación  Provincial 
en  la  composición  del  camino  indicado. 


El  Ministerio  de  Hacienda,  á  quien  se  pasó  dicha  Ex- 
posición para  que  expusiese  su  dictamen  con  arreglo  á  los 
antecedentes  que  tubiese  en  el  asunto,  contexta  en  papel 
de  14  del  corriente  que  para  hacerlo  pidió  al  Encargado 
del  Archivo  en  Madrid  los  antecedentes  que  hubiese  en 
él,  mas  respondió  no  haber  hallado  ninguno;  que  por  Real 
Cédula  de  30  de  Agosto  de  1739  se  mandó  construir  y  se 
construyó  un  Fuerte  en  el  río  Matina  para  la  defensa  de 
Costa  Rica,  cuyos  gastos  sufragó  la  Hacienda  pública,  sin 
que  resulte  expresión  alguna  que  fuese  del  fondo  de  aquel 
derecho;  que  tampoco  ha  hallado  cosa  alguna  de  este  ne- 
gocio en  los  Estados  de  varias  épocas  que  remitían  anual- 
mente los  Oficiales  de  las  Caxas  públicas  de  Guatemala, 
La  conservación,  dice,  de  aquel  Fuerte  que  se  llamó  de 
San  Fernando  y  pago  del  Presidio  que  le  guarnecía,  lo 
costeaba  la  Hazienda  pública  hasta  que  en  1 3  de  Agosto 
de  1747  fué  arruinado  por  los  Ingleses  y  Zambos  Moscos; 
que  entre  las  Gazetas  de  Guatemala  halló  una  de  19  de 
Octubre  de  1801  en  que  hablando  del  Comercio  antiguo 
de  Nicaragua  y  Costa  Rica  dice:  « La  Provincia  de  Costa 
Rica,  con  el  deseo  de  asegurar  el  Puerto  de  su  Comercio 
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en  la  banda  del  Norte,  se  obligó  á  contribuir  á  la  Hazienda 
pública  un  peso  por  cada  quintal  de  Cacao  para  que  con 
su  producto  se  formasen  dos  Fuertes  en  el  Puerto  de 
Mohín,  Ha  más  de  30  años  que  montaba  esta  contribu- 
ción más  de  400  mil  pesos  sin  que  hubieran  tenido  efecto 
los  Fuertes,  pues  el  que  se  fabricó  diez  años  hace  fué  tan 
defectuoso  que  Mr.  Welf  con  los  Indios  Mosquitos  y  al- 
gunos Ingleses  se  apoderó  de  él  y  saqueó  el  Valle  en 
esta  guerra  pasada,  llevándose  hoy  francamente  todo  el 
cacao  que  produce»;  que  parece  natural  que  habiéndose 
obligado  aquellos  habitantes  á  contribuir  con  dicho  de- 
recho hubiesen  dado  cuenta  aquellos  Gefes  principales 
para  noticia  del  Ministerio;  mas  no  habiéndolo  hecho  así 
es  de  inferir  que  este  asunto  se  hizo  gubernativo  en  Gua- 
teamla  desde  un  principio  y  sólo  de  allí  pueden  dar  las 
noticias  necesarias  para  instruir  el  Expediente  que  se  pro- 
mueve en  el  día. 

Septiembre  21,  1813.= Trasládese  al  Capitán  General 
para  que  oyendo  al  tribunal  de  cuentas  y  la  diputación 
provincial  informe  en  todos  los  puntos  remitiendo  copias 
de  sus  exposiciones. = Fecho  en  24  Septiembre  1813. 


De  orden  de  las  Cortes  remitimos  á  V.  S.,  para  que 
la  Regencia  del  Reino  informe  lo  que  se  le  ofrezca  y  pa- 
rezca, la  adjunta  exposición  y  proposiciones  hechas  á 
S.  M.  por  el  Señor  Diputado  Don  Florencio  Castillo,  rela- 
tivas á  que  se  disminuya  á  medio  el  derecho  de  un  peso 
que  paga  cada  quintal  de  Cacao  de  la  Costa  de  Matina 
que  se  introduce  en  la  ciudad  de  Cartago,  con  el  fin  de 
componer  el  camino,  que  no  se  ha  verificado;  y  que  en 
adelante  se  cobre  é  invierta  según  la  Constitución  é  Ins- 
trucción de  23  de  Junio  próximo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  =  Cü¿¿>,  18  de 
Agosto  de  i8i3.  =  Fermín  de  Clemente,  Dip."*®  Srio.-^ 
Juan  Manuel  Subric,  Dip.^°  Srio.=Señor  Secretario  inte- 
rino del  Despacho  de  Gobernación  de  Ultramar. 


Exmo.  Señor=Los  Secretarios  de  Cortes  me  dicen 
con  fecha  de  18  del  corriente  lo  que  copio: 


viTS 
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(Aquí  la  nota  anterior). 

Habiendo  dado  cuenta  á  la  Regencia  del  Reyno  de 
este  asunto,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  para  dar  el  In- 
forme referido  exponga  V.  E.  al  Ministerio  de  mi  interino 
cargo  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca  en  el  particular. 

Dios.  &.a  Cádiz,  21  de  Agosto  i8i3.=Señor  Secreta- 
rio del  Despacho  de  Hazienda. 


De  orden  de  la  Regencia  del  Reyno  paso  á  manos  de 
V.  S.,  á  fin  de  que  el  Consejo  de  Estado  consulte  lo  que 
tenga  por  conveniente,  el  adjunto  papel  del  Diputado  en 
Cortes  por  la  Provincia  de  Costarrica  Don  Florencio  Cas- 
tillo, en  solicitud  de  las  gracias  que  expresa  á  los  pueblos 
de  Villanueva  de  San  José,  Heredia,  Alajuela  y  Vjarrás 
en  la  Provincia  de  Nicaragua,  en  premio  de  su  acreditada 
fidelidad  y  buenos  servicios  durante  las  conmociones  de 
aquellos  países. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz^  3  de  Setiem- 
bre de  1 81 3.== José  de  Limonta= Señor  D.  Manuel  Ma- 
drid Dávila. 


Para  poder  contestar  al  oficio  de  V.  S.  de  2 1  de  Agosto 
último,  relativo  á  la  exposición  hecha  por  el  Diputado  en 
Cortes  Don  Florencio  Castillo,  que  debuelbo,  sobre  que  se 
reduzca  á  medio  el  derecho  de  un  peso  que  paga  cada 
quintal  de  Cacao  de  la  Costa  de  Matina  que  se  introduce 
en  la  Ciudad  de  Cartago^  se  pidieron  al  encargado  del  Ar- 
chivo de  la  Secretaría  en  Madrid  los  antecedentes  acerca 
de  el  asunto,  y  su  contestación  es  la  que  copio: 

«He  reconocido  la  Negociación  de  Goatemala  desde  el 
principio  del  siglo  anterior  y  no  encuentro  en  ella  la  más 
leve  noticia  del  derecho  de  un  peso  que  se  dice  continúan 
pagando  desde  entonces  los  vecinos  de  la  Provincia  de 
Costa  Rica  por  cada  quintal  de  Cacao  que  se  introduce 
de  la  costa  de  Matina  en  la  Ciudad  de  Cartago,  Capital 
de  dicha  Provincia,  para  el  objeto  que  se  indica. 

»Por  Real  Cédula  de  30  de  Agosto  de  1739  se  mandó 
construir  y  se  construyó  un  Fuerte  en  el  Río  Matina  para 
la  defensa  de  Costa  Rica,  cuyos  gastos  sufragó  la  Real  Ha- 
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alenda  sin  que  resulte  expresión  alguna  que  fuese  del  fondo 
de  aquel  derecho.  También  he  examinado  los  Estados  de 
varias  épocas  que  remitían  anualmente  los  Ofíciales  Reales 
de  las  Cajas  principales,  porque  en  ellos  se  explica  la  pro- 
cedencia de  todos  los  caudales  que  ingresaban,  como  tam- 
bién la  imbersión  que  se  les  daba,  pero  en  ninguno  se  trata 
de  semejante  derecho  ni  fondo.  La  conservación  de  aquel 
Fuerte,  que  se  llamó  de  San  Femando,  y  pago  del  Presidio 
que  le  guarnecía  lo  costeaba  la  misma  Real  Hacienda,  hasta 
que  en  13  de  Agosto  de  1747  fué  arruinado  por  los  Ingle- 
ses y  Zambos  Moscos.  No  contento  con  el  prolixo  examen 
de  los  papeles  del  Negociado  de  Guatemala  y  los  legaxos 
separados  de  la  Costa  de  Mosquitos,  y  acordándome  de 
que  en  las  Gazetas  de  aquel  Reino  se  insertaban  algunas 
noticias  curiosas  é  instructivas,  me  dediqué  á  reconocerlas 
y  encuentro  una  de  19  de  Octubre  de  1801,  número  233, 
que  hablando  del  Comercio  antiguo  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica  dice:  «La  Provincia  de  Costa  Rica,  con  el  deseo  de 
» aumentar  sus  frutos  y  asegurar  el  Puerto  de  su  Comercio 
»en  la  banda  del  Norte,  se  obligó  á  contribuir  á  la  Real 
»Hazienda  un  peso  por  cada  quintal  de  Cacao  para  que 
»con  su  producto  se  formasen  dos  Fuertes  en  el  Puerto  de 
t>  Mohín,  Ha  más  de  30  años  que  montaba  esta  contribu- 
»ción  más  de  quatrocientos  mil  pesos,  sin  que  hubieran  te- 
»nido  efecto  los  Fuertes,  pues  el  que  se  fabricó  diez  años 
»hace  fué  tan  defectuoso  que  Mr.  Welf  con  los  Indios  Mos- 
t>  quitos  y  algunos  Ingleses  se  apoderó  de  él  y  saqueó  el 
» Valle  en  esta  guerra  pasada,  llevándose  hoi  francamente 
»todo  el  Cacao  que  produce». 

» Parecía  natural  que  habiéndose  obligado  los  habitan- 
tes de  la  Provincia  de  Costa  Rica  á  contribuir  á  la  Real 
Hacienda  con  un  peso  sobre  cada  quintal  de  Cacao  que 
entrase  en  su  Capital  hubiesen  dado  cuenta  aquellos  Gefes 
principales  para  noticia  de  este  Ministerio,  aunque  este 
fondo  se  destinase  á  la  composición  del  camino  que  va  á 
Matina,  según  expresa  el  Señor  Diputado  de  Cortes  Don 
Florencio  Castillo;  y  no  habiéndolo  hecho  se  infiere  que 
este  asunto  se  hizo  gubernativo  en  Goatemala  desde  ün 
principio  y  sólo  de  allí  pueden  dar  las  noticias  necesarias 
para  instruir  el  expediente  que  se  promueve  en  el  día»; 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz,  14  de  Sejp- 
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tiembre  de  1813.= Manuel  López  de  Araujo  =  Señor   Se- 
cretario de  la  Governación  de  Ultramar. 


Serenísimo  Señor = La  Comisión  de  gobernación  ha 
visto  este  expediente  y  dice  que  de  los  documentos  que 
acompaña  el  Señor  Diputado  don  Florencio  del  Castillo 
resultan  justificados  los  buenos  servicios  que  ha  hecho  la 
Provincia  de  Nicaragua  en  prueba  de  su  fidelidad  y  amor 
al  lexítimo  gobierno  durante  las  conmociones  de  aquellos 
Países. 

Además,  el  Señor  Don  Josef  de  Aycinena,  indibiduo 
de  esta  Comisión,  ha  sido  testigo  ocular  de  ellos  y  ha  ex- 
puesto detenidamente  quán  justo  es  el  premio  y  remune- 
ración honrosa  que  se  solicita. 

Y  así  la  Comisión,  teniendo  también  presente  iguales 
gracias  que  se  han  concedido  á  otros  pueblos  y  el  número 
de  vecinos,  que  según  expresa  el  Señor  Diputado  tienen 
los  de  Villanueba  de  San  Josef,  Heredia^  Alajuelas  y 
Vjarrás,  no  halla  reparo  ni  inconveniente  alguno  en  que 
se  condecore  al  primero  con  el  título  de  Ciudad  de  Sa7i 
Josef,  y  á  los  otros  tres  con  el  de  Villas,  como  se  pro- 
pone. 

V.  A.  acordará  lo  que  estime.  Cádiz,  17  de  Setiembre 
de  1813. 

Consejo  de  Estado  de  18  de  Setiembre  de  181 3.=  A 
consulta  con  el  dictamen  de  la  comisión.  Fecha  en  22. 


El  Consejo  de  Estado  22  de  Setiembre  de  1813.= 
Acordada  en  i8.=Manifiesta  su  parecer  en  vista  de  la  ex- 
posición hecha  por  el  Señor  Diputado  en  Cortes  por  la 
Provincia  de  Costa  Rica,  solicitando  varias  gracias  para 
algunos  pueblos  de  la  de  Nicaragua  en  premio  de  su  acre- 
ditada fidelidad  y  buenos  servicios.  =Juan  de  Madrid  Dá- 
vila. 


Serenísimo  Señor = Por  el  Gobierno  interino  de  la 
Gobernación  de  vltramar  se  remitió  á  consulta  del  Consejo 
con  Real  orden  de  3  del  corriente   la  exposición  adjunta 
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del  Señor  Diputado  en  Corte  por  la  Provincia  de  Costa' 
Rica  Don  Florencio  Castillo,  en  que  solicita  se  dispense 
las  gracias  que  explica  á  los  pueblos  de  Villanueba  de  San 
Josef,  Heredia,  Alajuelas  y  Vjarrás  en  la  Provincia  de 
Nicaragua, 

El  Consejo  la  ha  examinado  y  halla  que  por  los  docu- 
mentos que  acompaña  dicho  Señor  Diputado  resultan  jus- 
tificados los  buenos  servicios  que  ha  hecho  la  referida 
Provincia  en  prueba  de  su  fideUdad  y  amor  al  lexítimo  go- 
bierno durante  las  conmociones  de  aquellos  Países. 

Además,  el  Consejero  de  Estado  Don  Josef  de  Ayci- 
nena  ha  sido  testigo,  &.a;  sigue  todo  el  dictamen. 

V.  A.  sin  embargo  resolverá  lo  que  sea  de  su  agrado. 
Cádiz,  22  de  Setiembre  de  1 813. 


Al  Capitán  General  de  Guatemala.  =  El  Señor  Dipu- 
tado en  Cortes  por  la  Provincia  de  Costa  Rica  Don  Flo- 
rencio del  Castillo  presentó  á  las  mismas,  por  encargo  drf 
Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Cartago,  una  esposición 
de  fecha  de  13  de  Agosto  próximo  anterior,  en  la  que 
después  de  manifestar  el  gravamen  que  produce  el  derecho 
de  un  peso  fuerte  que  paga  cada  quintal  de  Cacao  que  se 
introduce  en  aquella  Ciudad  de  la  Costa  de  Matina  y  la 
necesidad  de  que  el  producto  de  este  impuesto  se  aplique 
al  objeto  á  que  se  le  destinó  al  tiempo  de  su  establecimiento 
y  no  se  ha  verificado,  qual  es  la  composición  del  camino 
que  hay  entre  ambos  puntos  y  la  fortificación  de  aquel 
Puerto.  Concluyó  haciendo  dos  proposiciones  reducidas  á 
que  la  referida  contribución  se  reduzca  á  la  mitad  y  que 
ésta  se  cobre  por  el  mencionado  Ayuntamiento,  debiendo 
la  Diputación  Provincial  invertirla  en  la  indicada  obra. 

Las  Cortes  tubieron  á  bien  disponer  se  oyera  en  este 
asunto  el  parecer  de  la  Regencia  del  Reyno,  y  deseando 
S.  A.  evacuar  este  informe  con  todos  los  conocimientos  y 
noticias  necesarias,  á  fin  de  que  en  su  vista  pueda  recaer 
la  resolución  más  conveniente,  se  ha  servido  determinar 
pase  á  V.  S.,  como  lo  executo.  Copia  de  la  mencionada 
exposición  de  dicho  Señor  Diputado,  á  fin  de  que  con 
presencia  de  los  puntos  que  compreenda  y  oyendo  sobrfe 
ellos  al  Tribunal  de  Cuentas  y  á  la  Diputación  Provincial,- 
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informe  V.  S.  acerca  de  todos  ellos,  á  la  mayor  brevedad 
posible,  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca. 

Lo  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  A.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento.  =  Dios,  &.*  Cádiz,  24  Setiem- 
bre 181 3. 


La  diputación  provincial  de  Nicaragua  y  Costa  Rica 
pide  á  la  regencia  del  reino  la  erección  de  una 
audiencia  y  capitanía  general  en  estas  dos  provin- 
cias, con  independencia  de  Guatemala.  —  Año  de 
1814  (0. 


Serenísimo  Señor = La  Diputación  de  Nicaragua  y 
Costa  Rica,  deseosa  de  promover  la  prosperidad  de  las 
Provincias  de  su  distrito  para  desempeñar  los  deberes  de 
sus  atribuciones  y  satisfacer  la  esperanza  de  los  Pueblos, 
eleva  á  la  alta  penetración  de  V.  A.  este  papel  en  que  se 
propone  manifestar  la  riqueza,  abundancia  y  prosperidad 
de  que  son  capaces  estas  Provincias;  el  estado  de  decaden- 
cia, miseria  y  abatimiento  en  que  se  hallan  reducidas,  y  el 
medio  fácil,  sencillo  y  justo  de  conducirlas  á  la  grandeza  y 
opulencia  en  beneficio  de  ellas  mismas  y  del  estado. 

Fecunda  la  naturaleza  en  sus  dones  parece  que  se  ha 
esmerado  en  enriquecerlas  con  mano  pródiga,  dándoles  la 
situación  más  ventajosa  que  ofrece  acaso  el  mapa  del 
mundo,  colocándolas  á  doce  grados  de  latitud  en  las  ori- 
llas del  mar  Pacifico  y  las  del  Norte,  del  célebre  Lago 
dulce  de  Nicaragua  y  Laguna  de  Perlas;  concediéndoles 
Ríos,  ensenadas  y  hermosos,  seguros  y  saludables  Puertos 
en  ambos  Mares;  sembrándolas  de  las  más  preciosas  y  ri- 
cas producciones  que  podrán  hacer  el  alma  del  Comercio; 
abundando  en  ellas  el  añil  excelente,  buen  Cacao,  el  mejor 
Tabaco,  azúcar,  brasil,  algodón.  Zarza,  bainilla  y  una  mul- 
titud de  frutos,  maderas  y  drogas  estimables;  poblándola 
de  ricos  minerales,  tan  fáciles  de  trabajar  y  abundantes 
que  sin  pericia,  máquinas  ni  ligas  producen  veinte  y  cinco 
marcos  de  Plata  cada  diez  arrobas  de  tierra.  Tales  son  los 
que  se  acaban  de  descubrir  en  el  Partido  de  la  Nueva  Se- 
govia,  siendo  probable  que  ambas  Provincias  abundan  los 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  10 r,  cajón  3,  legajo  6. 
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minerales  de  oro,  Plata,  Plomo  y  demás  metales  que  por 
falta  de  inteligencia  ni  se  conocen  ni  se  trabajan.  Todos 
estos  preciosos  frutos  y  producciones,  las  ricas  perlas  que 
se  sacan  en  el  partido  de  Nicoya  y  otras  piedras  preciosas 
que  la  ignorancia  y  abandono  hacen  desconocer,  podrían 
elevar  estas  Provincias,  por  medio  del  Trabajo  y  cultibo  y 
del  Comercio  activo  por  sus  puertos  del  Sur  y  Norte  con 
la  Península,  Islas,  Perú  y  Nueva  España,  al  colmo  de  la 
prosperidad  y  abundancia. 

Mas  en  medio  de  tanta  fertilidad,  de  tanta  riqueza  y 
tantos  dones,  parece  que  un  genio  maligno,  enemigo  de 
los  hombres,  ha  esparcido  por  todos  los  puntos  de  estas 
feraces  Provincias  la  miseria,  la  pobreza  y  la  desolación,  y 
en  su  vasta  extensión  de  más  de  cuatrocientas  leguas  se 
llora  por  todas  partes  su  calamidad  y  desgracia.  Sin  Co- 
mercio, sin  industria,  sin  agricultura  yacen  sumergidas  en 
el  abatimiento  y  abandono  caminando  precipitadamente  á 
su  última  ruina,  y  los  tristes  individuos  que  la  pueblan, 
cercados  de  indigencia,  apenas  tienen  el  escaso  pan  de  su 
subsistencia,  regado  con  las  amargas  lágrimas  de  su  llanto. 
No  es  ésta  una  pintura  poética,  sino  una  verdadera  y  sen- 
cilla descripción  de  la  pobreza  en  que  actualmente  se  ha- 
llan estas  Provincias.  Las  ricas  y  abundantes  minas  de 
Segovia,  de  que  se  ha  hablado,  no  se  pueden  trabajar  por 
falta  del  numerario  para  cambiar  las  platas  que  producen. 
La  Hacienda  Pública  no  tiene  lo  necesario  para  sus  gastos, 
los  fondos  municipales  son  tan  escasos  que  el  Ayunta- 
miento Constitucional  de  esta  Capital  no  tiene  con  qué 
pagar  ios  portes  de  su  Correspondiencia  y  suele  permane- 
cer meses  en  la  estafeta.  Los  vecinos  más  acomodados 
apenas  pueden  subsistir,  sin  arruinarse,  por  medio  de  un 
incesante  Trabajo  y  virtuosa  economía.  La  juventud  sin 
escuelas  de  primeras  letras  en  muchos  Pueblos,  el  Colegio 
Seminario  sin  Cátedras,  y  lo  que  es  más  que  todo,  el  San- 
tuario del  Señor,  la  administración  del  Pan  de  vida,  en  un 
estado  lastimoso.  Los  Párrocos  por  la  mayor  parte  incon- 
gruos y  las  Iglesias  pequeñas  chozas,  de  suerte  que  casi 
no  basta  el  zelo  y  caridad  verdaderamente  Apostólica  del 
actual  Prelado  Doct.^  D.°  Fray  Nicolás  García  Xerez  para 
hacer  se  supla  lo  más  necesario  para  la  salvación  de  las 
Almas. 

T.  X  —  29 
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¡Qué  contraste  el  que  forman  la  fertilidad,  riqueza  y 
abundancia  natural  de  estas  Provincias  con  la  pobreza,  mi- 
seria y  abatimiento  en  que  actualmente  se  hallan  sumergi- 
das! ¿Pero  cuál  es  la  causa  de  tanta  lacería  y  el  medio  de 
destruirla  y  subrrogarle  la  prosperidad  y  abundancia  de 
que  fácilmente  son  susceptibles?  Muchas,  Serenísimo  Se- 
ñor, han  influido,  pero  una  es  la  que  ha  obrado  más  eficaz- 
mente y  uno  el  remedio  más  seguro,  pronto  y  activo.  La 
sugeción  y  dependencia  de  estas  Provincias  á  la  de  Guate- 
víala,  distantes  muchas  leguas  y  por  lo  mismo  embarazosa 
y  dificultosa  la  Administración  de  justicia  y  demás  ramos, 
ha  sido  la  causa  pral.  del  abandono  de  estas  Provincias.  Y 
por  lo  mismo,  el  único  medio  para  sacarlas  de  él  y  condu- 
cirlas á  la  prosperidad,  es  hacerlas  como  lo  merecen  y  lo 
exigen  la  necesidad,  indep.**"^  de  ella,  erigiendo  una  Au- 
diencia Territorial  y  Capitanía  General  sin  otra  dependen- 
cia que  la  del  Gobierno  Soberano. 

Esta  medida  sencilla  y  á  que  acaso  se  habrá  ya  anti* 
cipado  el  Soberano  Congreso  en  la  distribución  del  Terri- 
torio Español,  como  nos  lo  indica  la  especial  consideración 
de  que  debe  á  S.  M.  esta  Provincia  en  el  singular  favor  de 
haberle  puesto  Diputación  Provincial  que  promoviese  sus 
intereses,  es  la  única  capaz  de  hacerla  prosperar  y  la  exige 
la  necesidad  y  justicia  por  su  extensión,  población,  situa^ 
ción  y  demás  circunstancias. 

Las  dos  Provincias  del  distrito  de  esta  Diputación  se 
componen  de  más  de  cuatrocientas  leguas  de  extensión, 
de  feraces  y  fecundos  Terrenos,  propios  para  cultibar  una 
multitud  inmensa  de  frutos  preciosos  y  para  criar  toda  es- 
pecie de  ganados;  de  bosques  abundantes  de  altos  y  grue- 
sos cedros,  caobas,  moras,  pinos  y  copia  de  maderas  ade* 
cuadas  para  construcción  de  Barcos,  Casas  y  muebles;  de 
Cerros  llenos  de  minerales  de  todos  metales,  y  casi  puede 
asegurarse  que  en  la  Nueva  Segozna  está  uno  de  Plata  de 
nueve  leguas  de  circunferencia,  ó  que  á  lo  menos  la  décima 
parte  de  su  mole  es  de  este  rico  metal. 

Las  bañan  los  mares  del  Sur  y  Norte.  Al  primero, 
entre  otros  que  el  arte  pudiera  facilitar,  tienen  los  Puertos 
de  Punta  de  Arenas,  Realexo  y  Escalante;  y  al  segundo  el 
de  Malina,  Patasma,  Palmas  y  5."  Juan.  La  población  de 
ambas  de  más  de  doscientas  mil  almas,  su  clima  benigno 
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y  saludable,  su  terreno  regado  de  muchos  ríos  y  de  varias 
Lagunas  ó  lagos,  de  las  cuales  dos,  que  son  las  de  Mana- 
gua y  Granada,  son  de  las  mayores  que  se  conocen,  te- 
niendo la  primera  veinte  leguas  de  largo  y  la  segunda  se- 
tenta ú  ochenta,  pudiéndose  por  medio  de  estas  lagunas  y 
Ríos  facilitar  el  Comercio  interior.  La  de  Managua,  dis- 
tante ocho  leguas  de  esta  Capital,  desagua  en  la  de  Gra- 
nada y  ésta  en  el  Mar  del  Norte  por  el  río  de  San  Juan, 
distando  del  Mar  del  Sur,  por  varios  puntos,  de  dos  á  tres 
leguas  ó  doce  á  veinte  leguas,  de  manera  que  por  un  Ca- 
nal podrían  comunicarse  los  dos  mares  ó  á  lo  menos  tras- 
portarse los  efectos  comerciables  del  uno  al  otro  con  mucha 
facilidad  en  bestias  ó  carros  por  caminos  llanos. 

Es  pues  muy  asequible  que  para  dar  fomento  á  unas 
proporciones  con  que  la  naturaleza  nos  combida,  se  esta- 
blezca en  esta  Ciudad  de  León  una  Audiencia  y  Capitanía 
General.  Su  inmensa  extensión  y  su  gran  distancia  á  la  de 
Guatemala  dificultan  de  tal  manera  los  recursos  en  todos 
los  ramos  de  administración  pública,  que  no  pueden  ser- 
virse con  la  exactitud  debida.  Pueblos  hay  en  estas  Pro- 
vincias que  distan  seiscientas  leguas  de  Guatemala  y  el 
que  menos  casi  doscientas;  y  en  tan  inmensa  distancia, 
el  recurso  hasta  allá  en  las  materias  de  Hacienda,  Armas, 
Guerra,  Patronato  y*  Justicia  es  tan  dilatado  y  dispendioso 
que  se  malogran  las  coyunturas  y  se  pierde  el  tiempo;  y 
la  misma  distancia  hace  que  la  resolución  de  estos  nego- 
ciados, por  la  falta  de  conocimiento,  no  lleve  el  acierto 
apetecible  ni  se  dé  con  la  oportunidad  correspondiente. 
Añadiéndose  que  la  Capitanía  General  y  Aud.*  de  Guate- 
mala se  halla  recargada  de  un  territorio  de  más  de  nobe- 
cientas  leguas  con  bastas  Provincias,  cuya  divergencia  de 
atenciones  causa  la  mala  y  lenta  administración. 

El  ramo  de  Justicia  en  lo  Civil  y  Criminal  es  de  los  que 
más  padecen  en  los  recursos  dilatados  de  apelación,  y  no 
es  de  los  de  menos  trascendencia  en  el  orden  Social.  El 
infeliz  habitante  de  Térraba,  pueblo  de  esta  Provincia, 
abandonará  primero  su  subsistencia  que  tener  que  dispu- 
tarla en  la  Aud.^  de  Guatemala^  seiscientas  leguas  distante 
de  su  pobre  domicilio,  ni  crea  que  sin  su  presencia, 
sus  estímulos  y  su  dinero  daría  un  paso  su  causa,  que  por 
los  asuntos  que  ocurren  en  novecientas  leguas  de  extensión 
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no  permiten  examinarla.  Pero  no  hablemos  de  Térraba; 
los  negocios  y  pleitos  de  León,  Granada  y  Cartago  pade- 
cen y  han  padecido  dilaciones  gravosas,  Costas  exorvi- 
tantes  y  perjuicios  irreparables  á  los  interesados,  de  forma 
que  se  puede  asegurar  que  el  que  emprehende  un  pleito 
queda  envuelto  con  su  contrario  en  la  ruina  y  en  la  miseria. 

Estos  males  gravísimos  y  los  que  ocasiona  la  impuni- 
dad de  los  delitos  y  la  dilación  del  Castigo  ó  de  la  abso- 
lución del  inocente,  por  la  distancia,  se  remediarían  con 
establecer  la  Aud.*  en  esta  Ciudad,  por  que  como  de  menor 
extensión  su  territorio,  menores  ocurrencias  y  asuntos,  los 
desempeñaría  más  cabalmente,  siguiéndose  iguales  ven- 
tajas á  las  Provincias  de  Guatemala  con  disminuirle  las 
atenciones  y  ocupaciones  de  su  Aud.^,  pudiéndose,  si  se 
tuviese  á  bien  agregar  á  la  Audiencia  que  se  establezca 
aquí  la  Provincia  de  Comayagua  como  más  inmediata  á 
ésta,  pues  sólo  dista  ochenta  leguas,  al  paso  que  de  la  de 
Guatemala  la  separan  doscientas,  sobre  que  se  podrán  oir 
los  informes  de  su  Diputado  y  respectivos  Ayuntamientos 
quedándole  en  ese  caso  á  la  de  Guatemala  las  de  Ciudad 
Real,  Verapaz,  Altos,  Chiquimula,  S."^  Salvador,  Sonsonate 
y  otras,  con  más  de  seiscientas  leguas  de  extensión. 

Aun  son  mayores  los  perjuicios  que  ocasiona  la 
distancia  de  la  Capitanía  General  y  mas  urgente  y  nece- 
saria de  consiguiente  la  separación  de  estas  Provincias 
en  este  ramo.  Como  los  asuntos  de  su  conocimiento  son 
más  trascendentales  y  demandan  mayor  celeridad  y  ra- 
pidez, de  ahí  es  que  la  dilación,  inoportunidad  é  inexacti- 
tud en  las  resoluciones  en  estas  materias  es  de  más  funesta 
consecuencia.  ¿Qué  progresos  podrán  hacer  los  asuntos  de 
Guerra,  marina,  armas.  Hacienda,  &.,  si  para  su  resolución 
es  necesario  ocurrir  á  trescientas,  cuatrocientos  ó  seis- 
cientas leguas  de  distancia  y  esperar  uno,  dos  ó  tres  meses, 
cuando  la  dilación  de  momentos  tal  vez  causa  perjuicios 
irremediables?  ¿Y  qué  diverso  y  ventajoso  aspecto  no  to- 
marían todos  estos  ramos  si  residiera  dentro  de  la  Provincia 
un  Gefe  Superior  en  todos  conceptos,  que  prontamente 
resolviera  sin  más  sugeción  que  la  del  Gobierno  de  la 
Nación?  Son  incalculables,  Serenísimo  Señor,  los  daños 
que  experimentan  estas  Provincias  con  la  distancia  enorme 
de  la  Capitanía  General,  y  por  la  inversa  lo  serán  los  bienes 
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que  alcance  con  erigirla  dentro  de  ella  misma.  Y  muy 
detenidamente  ha  meditado  la  Diputación  el  origen  y  re- 
medio de  la  decadencia  de  estas  Provincias,  y  por  el  más 
prolixo  examen  ha  deducido  la  necesidad  de  establecer  la 
Audiencia  y  Capitanía  General,  cuya  solicitud  se  había 
entablado  en  el  anterior  Gobierno  por  sus  Ayuntamientos, 
con  los  más  sólidos  apoyos,  sin  lograr  obtener  resolución 
alguna. 

Las  benéficas  resoluciones  de  V.  A.  y  del  Soberano 
Congreso  relativas  todas  á  mejorar  la  suerte  de  los  habi- 
tantes de  estas  Provincias,  capaces  por  sí  solas  de  sacarlas 
de  la  miseria  y  elevarlas  á  la  grandeza,  se  hallan  en  noso- 
tros sin  uso,  aplicación  ni  exercicio,  por  la  distancia  del 
Gobierno  que  las  active  y  haga  executar.  El  Comercio, 
industria  y  agricultura,  que  han  sido  los  preferentes  obge- 
tos  que  han  llamado  la  sabia  atención  de  V.  A.,  como  la 
de  todo  Gobierno  ilustrado,  no  han  recibido  entre  nosotros 
el  más  pequeño  impulso  sino  por  el  contrario  golpes  mor- 
tales y  ataques  destructores  que  las  han  reducido  al  más 
deplorable  estado. 

A  más  de  la  distancia  de  la  Capitanía  General  tenemos 
otro  escollo  aun  mayor  para  nuestra  felicidad  y  prosperidad 
en  la  Capitanía  General  de  Guatemala,  y  éste  es  la  mala 
inteligencia  de  los  verdaderos  intereses  de  aquella  Pro- 
vincia, por  la  que  algunos  talentos  superficiales  de  ella, 
malos  calculadores  de  su  verdadera  fortuna,  creen  opuestos 
á  los  suyos  los  intereses  de  ésta  y  no  han  cesado  de  poner 
trabas  á  los  progresos  de  nuestro  Comercio,  agricultura,  &. 
Los  Gefes  superiores  que  residen  en  aquella  Capital  y  que 
han  recibido  de  sus  vecinos  las  primeras  impresiones, 
tarde  ó  jamás  las  deponen,  y  la  siniestra  prevención  des- 
concierta las  medidas  y  planes  de  adelantamientos.  No 
hablamos  del  sórdido,  destructor  y  bárbaro  comercio  de 
ganado  mayor  que  se  obligaba  á  hacer  á  estas  Provincias 
con  aquella  Capital,  poniéndole  escandalosas  trabas  de 
asignarle  tiempo,  fixarle  precio  y  otras  reglas  del  más 
descarado  monopolio,  con  que  casi  se  arruinó  la  cría  de 
ganado  de  estas  Provincias  y  que  fué  sostenido  con  tanto 
empeño  por  el  Gobierno  de  Guatemala,  por  que  al  fin  á 
fuerza  de  recursos  y  gastos  se  alcanzó  de  la  Corte  el  dar 
por  tierra  á  tan  ruinoso  comercio  y  dejar  al  Prov."°  en  la 
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justa  libertad  de  conducir  y  vender  sus  ganados.  Descen- 
deremos á  los  obstáculos  y  trabas  que  encuentra  constan- 
temente nuestro  Comercio. 

Persuadido  el  Rey  de  las  ventajas  que  podría  sacar 
esta  Provincia  del  Comercio  por  el  Río  de  San  Juafi  ex- 
portando por  él  los  preciosos  y  ricos  frutos  de  que  abunda 
y  en  atención  á  la  distancia  de  más  de  trescientas  leguas 
de  Guatemala,  se  sirvió  por  su  R.^  cédula  de  26  de  febrero 
de  1 796  habilitarlo  en  la  clase  de  menor.  Posteriormente  se 
han  expedido  varias  R.*  órdenes  encargando  los  pregresos 
del  misnio  Comercio,  y  últimamente  nro.  desgraciado  y 
Augusto  Monarca  Don  Femando  Séptimo  (el  cielo  nos  le 
vuelva)  por  su  R.^  orden  de  31  de  Marzo  de  808,  no  sólo 
encarga  el  fomento  y  progreso  del  Comercio  de  San  Juan 
sino  que  manda  se  forme  en  las  Riveras  del  Río  una  po- 
blación de  trescientos  vecinos  para  ausiliarlo.  Las  anterio- 
res órdenes  de  libertad  de  derechos  solamente  le  señalan 
el  medio  por  ciento  de  abería  para  con  su  producto  cons- 
truir Barracones,  limpiar  el  Río  y  facilitar  por  todos  los 
medios  el  Comercio;  y  lexos  de  que  hayan  tenido  efecto 
tan  benéficas  disposiciones  han  encontrado  trabas  y  extro- 
piezos. Los  productos  del  medio  por  ciento  de  abería  se 
han  extrahido  de  estas  Provincias  para  las  de  Guatemala^ 
sin  invertir  en  obgetos  de  su  establecimiento  el  más  pe- 
queño valor,  y  el  Río  permanece  con  los  obstáculos  anti- 
guos sin  limpiarle,  facilitar  su  navegación  ni  prestar  el  más 
pequeño  auxilio,  demandándolos  con  la  mayor  urgencia  y 
necesidad,  por  que  las  crecidas  corrientes  llevan  consigo 
Bancos  de  arena  que  arrojándolos  en  el  Puerto  pueden  ce- 
garlo, haciéndose  mayores  las  dificultades  de  la  subida  del 
Río  por  las  palizadas  que  las  mismas  corrientes  conducen, 
y  exparciéndose  sus  aguas,  por  no  limpiarle,  lleva  menos 
fondo,  exponiéndose  á  barar  los  Buques  que  le  transitan, 
sin  poder  alijarlos,  pot  que  inundadas  las  orillas  no  hay 
donde  depositar  la  Carga.  Estos  y  otros  embarazos,  fáciles 
de  superar,  llegarán  al  grado  de  hacerle  innavegable  y  de 
cegar  el  Puerto  por  el  estudiado  abandono  con  que  se  le 
mira,  por  que  se  persuade  el  Comercio  de  Guatemala  que 
facilitándose  el  de  este  Puerto  decaerá  el  que  hace  por  el 
Golfo  y  Omoa.  De  este  principio  dimanan  los  obstáculos 
que  han  puesto  repitiendo  informes  contra  el  Comercio  por 
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San  Juan,  ponderando   dificultades  y  abultando  Contra- 
bandos. 

De  ahí  nacen  los  perjuicios  que  han  experimentado  los 
Comerciantes  con  la  indefensión  del  Puerto,  donde  se  lleva- 
ron los  Ingleses  en  la  Guerra  con  su  Nación  un  Carga- 
mento é  incendiaron  otro  los  Sambas  de  la  montaña  del 
Norte.  Este  es  el  origen  de  las  Competencias  entabladas 
por  aquella  Capitanía  General  con  esta  Intendencia  sobre 
el  conocimiento  de  las  arribadas  y  causas  de  Comisos,  de- 
clarada en  fabor  de  la  Intendencia  conforme  al  Código  de 
este  nombre,  y  ésta  es  finalmente  la  causa  de  que  no  hay 
expedición  por  San  Juan,  por  justa  y  lexítima  que  sea, 
que  no  padezca  atrasos,  perjuicios  y  menos  cabos,  como 
sucedió  con  varios  de  algunos  vecinos  de  Granada,  que 
implicad.^  en  costosas  actuaciones  y  embargados  sus  efec- 
tos fueron  al  fin  absueltos,  pagando  más  de  diez  mil  pesos 
de  Costas.  Y  ésta  también  será  la  de  haberse  recientemente 
prohivido  por  aquel  Capitán  General  la  introdución  que  por 
estos  Puertos  se  hacía  de  efectos  introducidos  por  R.^  órde- 
nes en  el  Nuevo  Reyno  de  Granada  y  la  de  haber  recar- 
gado de  derechos,  con  varios  títulos,  sobre  el  medio  que 
había  hasta  el  once  por  ciento  mandado  últimamente  pa- 
gar, y  lo  será  de  la  última  ruina  de  este  Comercio,  en  lugar 
de  que  fomentándolo  traería  la  abundancia  y  la  riqueza,  no 
sólo  á  estas  Provincias  sino  á  las  de  Guatemala,  haciendo 
por  ellas  el  Comercio  que  hacen  por  los  insanos  y  distantes 
puertos  del  Golfo  y  Omoa. 

Es,  pues,  evidente  la  necesidad  de  separar  estas  Pro- 
vincias de  aquéllas,  ya  sea  por  la  aparente  oposición  de 
intereses  ó  ya  sea  por  la  inmensa  distancia  é  imposibilidad 
de  administrarlas.  De  lo  contrario  es  necesario  celebrar  los 
funerales  al  Comercio  y  agricultura  de  estas  Provincias,  y 
un  hielo  mortal  de  desaliento  se  apoderará  de  sus  habitan- 
tes que  fundan  las  esperanzas  de  sus  progresos  en  la  sepa- 
ración. 

Un  triste  convencimiento  de  esta  verdad  les  ministra  lo 
ocurrido  en  ocasión  de  promover  las  siembras  de  Tabaco 
de  la  Nueva  Segovia.  Ya  hemos  ponderado  á  V.  A.  la  opu- 
lencia de  las  minas  de  este  partido,  desconocida  cierta- 
mente en  los  anales  de  la  mineralogía;  pues  los  habitantes 
de  Segovia  y  toda  esta  Provincia  suspiran  con  más  ansia 
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por  la  siembra  del  Tabaco,  persuadidos  de  poseer  en  ella 
una  más  sólida  y  verdadera  riqueza,  y  miran  con  dolor 
prohibido  y  proscripto  el  cultibo  de  una  planta  con  que  la 
naturaleza  los  combida  á  la  opulencia,  sobre  que  se  crió  en 
la  Capitanía  General  un  largo  y  costoso  expediente,  sin 
poder  recabar  la  permisión  de  cultibar  este  Arbusto  para 
conducirlo  á  Lima,  de  donde  lo  pedían  con  preferencia  á 
todo  otro  Tabaco,  por  haberlo  encontrado  superior  á  los 
otros  que  examinaron  y  remitieron  de  Guatemala  en  su 
lugar  otro  de  inferior  calidad,  sobre  que  se  quejó  aquel  Vi- 
rreynato  por  no  ser  el  que  solicitaba. 

El  Cultibo  sólo  de  esta  planta  es  capaz  por  sí  de  enrri- 
quecer  esta  Provincia  y  dejar  los  más  cuantiosos  ingresos  á  la 
Hacienda  pública.  Y  en  vano  ha  declarado  V.  A.  serlo  libre 
el  de  cuanto  la  naturaleza  produce,  por  que  con  cruel  mano 
se  arranca  y  procura  extinguir  esta  preciosa  producción. 

Una  autoridad  Superior  en  esta  Provincia  hubiera  pro- 
movido sin  ribalidades  el  Cultibo  del  Tabaco,  impulsara  el 
de  otras  muchas  producciones  y  fomentara  el  Comercio  por 
el  Norte,  por  San  Juan  y  Matina,  y  con  el  Sur  por  el  Rea- 
lexo  y  Punta  de  Arenas;  y  esta  Provincia  en  el  día  no  ce- 
diera en  opulencia  á  ninguna  de  la  Monarquía,  como  suce- 
derá á  la  vuelta  de  pocos  años  si  V.  A.  tiene  la  dignación 
de  erigirla  Capitanía  General  y  ponerle  Aud.a  Territorial, 
estableciéndose  como  por  consecuencia  una  Intendencia  en 
Costa  Rica. 

La  integridad  y  demás  cualidades  del  Gefe  que  se  ponga 
deja  á  cubierto  cualquiera  siniestra  impresión  contra  estas 
Provincias,  y  el  Patriotismo,  valor,  luces  y  virtudes  del  que 
se  destine  prometen  los  mayores  progresos.  ¡Qué  día  tan 
grande  para  las  Provincias  de  León  y  Costa  Rica!  Formaría 
época  en  sus  anales  y  gravarían  indeleblemente  en  los  se* 
nos  más  ocultos  del  Corazón  gracia  tan  importante  y  favor 
tan  relevante;  contarían  este  momento  por  el  primero  de  su 
felicidad  y  del  partirían  velozmente  al  colmo  de  la  dicha. 
Aquí  se  exalta  la  imaginación  y  se  exparce  en  los  bastos 
espacios  de  la  posibilidad,  ¿Que  grado  de  riqueza  sería 
inaccesible  á  estas  Provincias  con  una  mano  Superior  que 
eficazmente  promoviese  su  prosperidad.?  Todo  el  Comercio 
de  la  América  Meridional,  por  sus  Puertos  de  Sur  con  la 
Península  c  Islas,  podría  hacerse  por  esta  Provincia  más 
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fácilmente  que  por  ninguna  otra  parte.  Y  ella  con  sus  mi- 
nerales abundantes,  sus  ricas  producciones  y  sus  preciosas 
maderas,  se  elevaría  á  la  grandeza. 

No  dilate,  pues,  V.  A.  un  don  tan  inestimable  y  de 
tanta  utilidad.  La  única  dificultad  que  se  presenta  es  la  de 
la  dotación  de  los  Magistrados  que  deben  crearse,  pero 
ésta  es  de  fácil  expedición.  Por  lo  pronto  puede  sacarse 
de  un  siete  por  ciento  que  se  imponga  á  los  efectos  que 
se  introduzcan  por  los  Puertos,  siendo  extrangeros,  y  un 
cuatro,  si  son  nacionales,  sobre  el  medio  de  abería,  abo- 
liendo lo  que  con  otros  nombres  están  establecidos;  y  si  el 
Comercio  se  hace  como  en  Panamá  y  otros  puntos  direc- 
tamente con  las  Colonias,  como  lo  representará  por  sepa- 
rado esta  Diputación,  puede  establecerse  el  diez  de  salida 
del  dinero  y  quince  de  entrada,  con  lo  que  se  lograría 
estraer  frutos  y  menos  numerario  y  un  grueso  ingreso  para 
la  Hacienda  pública.  Este  producto  bastaría  para  las  do- 
taciones de  los  Magistrados  y  Capitán  General,  mientras 
con  actividad  promovía  el  Comercio,  restablecía  una  Casa 
de  rescate  en  Segovia  y  un  Cuño  que  con  auxilios  corres- 
pondientes á  los  ricos  minerales  no  cesaría  de  acuñar  mo- 
neda, y  fomentaba  la  Siembra  de  Tabaco  para  conducirlo 
á  Lima,  donde  lo  apetecen;  de  todo  lo  que  se  sacaría,  no 
sólo  lo  necesario  para  las  atenciones  de  estas  Provincias, 
sino  un  considerable  sobrante  para  el  Estado. 

La  Diputación  se  lisongea  alcanzar  de  la  Paternal  bon- 
dad de  V.  A.  lo  que  tan  ardientemente  desean  estas  Pro- 
vincias; y  se  persuade  que  cuanto  se  haga  en  su  beneficio, 
sin  concederle  esta  necesaria  y  justa  solicitud,  serán  pasos 
retrógrados  en  su  felicidad,  y  no  duda  un  momento  que 
atendidas  las  benéficas  y  liberales  ideas  de  que  se  halla 
poseído  V.  A.  y  con  respecto  á  la  realidad  y  certeza  de 
cuanto  lleva  expuesto,  se  sirva  erigir  la  Capitanía  General 
y  Aud.a  en  esta  Provincia  é  Intendencia  en  la  de  Costa 
Rica,  como  se  lo  Suplico  rendidamente. 

Dios  gue.  y  prospere  la  importante  vida  de  V,  A.  mu- 
chos años,  como  la  Cristiandad  ha  menester.  León  de  Ni- 
caragua, Marzo  23  de  18 14.= Serenísimo  Señor=Juan 
Baut.a  Gual^^Juaq.'^  Arechavala^Dom.o  Galarza=Pedro 
Chamorro  =  Vicente  Agüero  =  José  Carmen  Salazar= 
Lie. '^'^  Juan  Fran.*'^  Aguilar,  Secretario. 


El  jefe  político  de  Nicaragua  y  Costa  Rica  apoya  la 
proyectada  erección  de  una  audiencia  y  capitanía 
general  en  las  provincias  de  su  mando.  —  Año 
de  1814  (0. 


Excelentísimo  Señor = Dirijo  á  V.  E.  la  adjunta  repre- 
sentación en  que  pide  á  la  Regencia  del  Reino  esta  dipu- 
tación provincial  se  erija  Audiencia  y  Capitanía  General 
en  esta  Ciudad,  Capital  de  las  dos  Provincias  de  Nicara- 
gua y  Costa  Rica,  que  comprehende  su  distrito,  y  en  la  se- 
gunda se  cree  Intendencia,  costeándose  los  sueldos  de  los 
empleos  con  los  arbitrios  que  propone. 

Es  cierto  y  nada  ponderado  cuanto  se  dice  de  las 
riquezas  descubiertas  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  de  las 
preciosas  producciones  en  la  superficie  y  en  los  espaciosos 
lagos;  y  también  lo  es  que  la  dependencia  de  Guatemala 
sirve  de  remora  á  su  felicidad  y  que  como  un  grave  peso 
sobre  las  dos  Provincias  las  sumerge  en  la  miseria,  pu- 
diendo  ser  muy  útiles  á  esa  Madre  Patria;  pero  debo  ex- 
poner á  V.  E.  la  principal  causa. 

Cuando  esta  Intendencia,  con  una  Contaduría  Mayor^ 
no  esté  sujeta  á  la  otra  Capital  sino  á  S.  A.  y  á  la  Di- 
rección General  de  Hacienda  pública,  como  la  de  la  Ha- 
bana, entonces  la  agricultura,  minas,  industria.  Comercio, 
artes  y  ciencias  prosperarán.  He  firmado  como  Presidente 
la  representación,  mas  no  opino  que  haya  otro  Intendente 
en  Costa  Rica,  cuyo  número  de  almas  no  llega  á  treinta  y 
nueve  mil;  pero  sí  es  necesario  se  ponga  en  Cartago,  sii 
Capital,  un  Ministro  Tesorero,  dotado  con  cuatrocientos 
pesos  anuales  y  casa  pagada,  y  á  sus  órdenes  un  Oficial 
escribiente  con  doscientos  cincuenta  pesos,  y  que  ambos 
tengan  título  de  S.  A.  ó  de  la  Dirección  General.  Lo  mismo 
digo  de  la  Ciudad  de   Granada,  donde  desembarcan  los 
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cargamentos  de  loe  baxeles  que  arriban  al  Puerto  del  Río 
de  San  Juan,  pues  en  ella  hay  un  Tesorero  con  seiscientos 
pesos  anuales  y  casa,  por  no  ser  barato  el  país,  y  su  Ofi- 
cial escribiente  con  un  peso  diario,  pero  sin  Real  Despa- 
cho y  nombrados  por  los  Ministros  principales, sin  anuencia 
del  Intendente;  práctica  demasiado  irregular  que  exige  la 
reforma  que  llevo  expuesta.  El  de  Cartágo  no  goza  en  el 
día  de  sueldo  y  desempeña  la  Tesorería  el  encargado  de 
la  Sala  de  armas  que  tiene  ciento  cincuenta  pesos  anuales; 
por  lo  que  los  Ministros  defícilmente  encuentran  quien 
admita  la  Tesorería. 

La  presentación  que  se  hace  en  Guatemala  de  los  be- 
neficios eclesiásticos  de  este  obispado,  que  contiene  cua- 
renta y  cuatro  Curatos,  es  muy  gravosa  por  la  distancia  y 
erogaciones,  que  han  sido  menores  en  el  tiempo  del  Exce- 
lentísimo Señor  D.  Joseph  de  Bustamente,  cuyo  desinterés 
no  ha  recibido  propinas.  El  remedio  de  este  mal  se  halla 
en  el  art.^  19,  Cap.o  3.0  de  la  Instrucción  de  23  de  Junio 
último  para  el  Gobierno  económico  político  de  las  Pro- 
vincias, delegando  S.  A.  en  el  Gefe  Superior  de  estas  dos 
el  exercicio  de  las  facultades  del  R.^  Patronato. 

Hasta  aquí  han  informado  á  V.  E.  mis  empleos,  y 
ahora  sigue  mi  persona,  suplicándole  respetuosamente  se 
acuerde  de  cuanto  le  expuse  en  oficio  número  4  de  19  de 
Enero,  para  considerar  que  mi  graduación  de  Coronel  vivo 
y  limitada  instrucción  me  hacen  incapaz  de  desempeñar  el 
plan  propuesto  por  la  Diputación;  que  allá  tiene  S.  A. 
Gefes  de  carácter  y  don  de  mando,  y  que  sólo  soy  á  pro- 
pósito para  colocarme  á  la  cabeza  de  un  Regimiento  de 
Infantería  en  esa  Península.  ¡Feliz  seré  si  hiciere  los  hono- 
res á  nuestro  amadísimo  cautivo  Rey  el  Señor  Don  Fer- 
nando Séptimo,  único  premio  á  que  aspiro  con  cuarenta 
y  tres  años  de  Servicio  que  cumpliré  en  i.o  de  Junio! 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  León  de  Nicaragua, 
24  de  Marzo  de  18 14.  =  Excelentísimo  Señor =Juan  Bau- 
tista Gual  =  Excelentísimo  Señor  D.°  José   de  Limonta. 


Informe  del  tribunal  de  cuentas  de  Guatemala  acerca  de 
la  exposición  presentada  á  las  Cortes  por  D.  Flo- 
rencio del  Castillo,  para  que  el  impuesto  sobre  el 
cacao  de  Matina  se  reduzca  á  medio  peso  por 
quintal. — Año  de  1814  (0. 


(Aquí  la  exposición  presentada  á  las  Cortes  por  D,  Flo- 
rencio del  Castillo  el  ij  de  agosto  de  18  13  y  la  real  orden 
de  24.  de  septiembre  del  mismo  año  dirigida  al  capitán  ge- 
neral de  Guatemala  y  insertas  en  las  págs,  439  y  446 ). 

Real  Palacio,  Febrero  veinte  y  seis  de  mil  ochocientos 
catorce.=Para  llevar  á  efecto  lo  mandado  en  esta  Real 
orden  pase  original,  con  la  copia  de  representación  que  se 
acompaña,  á  informe  del  Tribunal  de  Cuentas^sobre  todos 
los  puntos  que  comprende,  y  evacuado  diríjase  el  expe- 
diente al  S/  Jefe  Político  de  León  para  que  disponga  se 
practique  lo  mismo  por  la  Diputación  de  aquella  Provincia, 
á  fin  de  que  reunidos  todos  los  datos  y  conocimientos  de 
la  materia  pueda  extenderse  por  este  mando  político  Supe- 
rior el  informe  que  S.  A.  se  ha  servido  pedir.=Bustamante. 


Exmo.  Señor=Este  Tribunal  ha  rejistrado  las  cuentas 
de  la  caja  subalterna  de  Cartago  y  las  de  alcabalas  de 
aquella  receptoría,  antiguas  y  modernas,  los  libros  de  ra- 
zones, los  diversos  estados  de  valores  que  existen  forma- 
dos en  él  y  cuantos  apuntamientos  y  noticias  podrían  darle 
idea  de  la  contribución  de  un  peso  fuerte  sobre  cada  quin- 
tal de  cacao  que  se  introduce  de  la  Costa  de  Matina,  y  en 
ninguna  halla  dicha  contribución.  Si  se  cobrase  por  el  Mi- 
nistro subalterno  de  la  Hacienda  pública  en  sus  cuentas 
debía  constar.  Las  del  último  quinquenio  presentadas,  úni- 
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camente  comprenden  los  ramos,  productos  y  gastos  que 
demuestra  el  siguiente  estado: 


Quinquenio  de  1806  Á  18 10 


Ramos 


Cargos 


Datas 


Pasaje  de  muías. .     .     . 

Tributos 

Medias  annatas  Seculares. 
Almojarifazgo.     .     .     . 
Descuento  para  la  guerra. 

Quintos 

Diezmo  de  Tributos.     . 
Oficios  vendibles.     .     . 

Anclaje 

Bienes  perdidos. .  .  . 
Asientos  de  aguardiente. 
Sueldos  Militares.  .  , 
Gastos  generales.  .  . 
Réditos  de  Prales.  .  . 
Gastos  extraordinarios.. 


Total  en  cinco  años. 
Año  común.   .     .   ' . 


410 

2.794 

840 

476 

076 

I 

105 

700 

004 

019 

1. 130 


145— o  V. 


2 
2 

4 
I 

5 


-5V= 


56.174 

6.559 
678 

3.172 


4V 
6V 


6.557 
1. 311 


3  V-  66.729 

4         13-345 


6  V^ 

7  V4 


Estos  son  los  ramos  que  se  administran  en  la  Tesorería 
subalterna  de  Cartago,  Capital  de  la  Provincia  de  Costa 
Rica,  donde  no  aparece  cargo  alguno  por  contribución  de 
un  peso  en  cada  quintal  de  cacao  procedente  de  Matina^ 
En  cuentas  más  antiguas  hay  cargos  de  derecho  de  salida 
exijido  al  cacao  que  se  extraía,  pero  éste  es  el  común  de 
alcabala  señalado  por  tarifa  para  toda  la  comprensión  de  la 
Provincia  de  Guatemala. 

Resulta  del  estado  que  antecede  que  en  cada  año  co- 
mún han  producido  los  ramos  administrados  por  dicha 
tesorería  1.311  ps.  4  rs.,  y  se  han  gastado  en  ella  13.345 
ps.  7  3/4  rs.,  en  que  se  advierte  un  déficit  de  12.034  ps. 
3  3/4  rs.  Éste  se  ha  cubierto  con  los  productos  de  alcabalas 
que  se  administran  por  una  receptoría,  y  deducidos  tambiéa. 
por  igual  quinquenio  han  importado  anualmente  2.cmd3 — 6. 
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Por  los  descuentos  para  inválidos  hechos 

á  la  tropa 352  —  7  V4 

Por  los  de  montepío  militar 077  —  5 

2.434  —  2  3/4 
Cobrados  en  tesorería,  como  se  ha  demos- 
trado         1.31 1  —  4 

Total  producto  de  la  Provincia  de  Costa 

Rica 3745—6  V4 

Déficit  que  sufren  otras  tesorerías  .     .  9.600  —  i 

Total  de  gastos 13-345  —  7  V* 

La  factoría  de  tabacos  que  hay  en  Cartago  no  percibe 
los  productos  de  todas  sus  cosechas,  por  que  se  verifica  su 
venta  en  otros  partidos  y  resulta  por  quinquenio  de  los 
mismos  años  que  en  los  cinco  gastó  en  cosechas,  fletes, 
gastos  ordinarios.  Sueldos,  honorario,  enterciaje,  guardas, 
eventuales  y  gratificaciones  de  comisos.  135.743  ps.  V« 
habiendo  producido  la  venta  solos.  .  .  .  041.277  ps.  3  rs. 

de  forma  que  en  los  referidos  cinco  años.     94.465  —  5  V» 

gastó  de  más  94.465  ps.  5  V^  rs. 

Extinguido  el  tributo  de  los  indios  en  1 8 1 1  y  prohibida 
la  venta  de  oficios,  en  los  productos  que  demuestran  estos 
ramos  en  su  Iv.gar  deben  haber  bajado  los  generales  de  la 
provincia  de  Costa  Rica.  De  ellos  y  de  los  particulares  de 
alcabalas  se  deduce  clara  y  terminantemente,  de  un  modo 
que  no  admite  duda,  que  si  setenta  años  hace  había  pro- 
ducido el  ramo  de  un  peso  sobre  cada  quintal  de  cacao  de 
Matina  400.000  ps.,  en  el  día  no  aparece  cobrado  por  los 
ministros  de  la  Hacienda  pública  ni  que  se  percibe  en  sus 
arcas,  puesto  que  en  las  cuentas  de  ella  no  se  halla  la  me- 
nor mención;  pero  si  en  solos  treinta  años  se  asegura  que 
produjo  400.000  ps.,  en  los  ciento  que  han  pasado  desde 
su  establecimiento  ha  debido  producir  un  millón  trescientos 
treinta  y  tres  mil  pesos. 

La  alcabala,  no  sólo  del  cacao  de  Matina  que  es  muy 
poco,  sino  de  todo  el  que  se  introduce  de  Nicaragua  y  de 
todos  los  ramos  que  la  adeudan,  ha  producido  en  igual 
tiempo,  tirada  la  cuenta  de  proporción  por  el  quinquenio 
referido,  únicamente  doscientos  mil  trescientos  setenta  y 


■^ 
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cinco  pesos;  y  así  no  es  dable  percibir  cómo  el  peso  de 
contribución  voluntaria  ha  podido  subir  á  tan  exorbitante 
cantidad,  á  menos  que  en  tiempos  de  que  no  existen  cuen- 
tas en  el  Tribunal  de  ellas  hubiese  unas  cosechas  tan  abun- 
dantes como  eran  necesarias  para  producirla,  pues  corres- 
pondía que  se  hubiesen  introducido  anualmente  13.333 
quintales  de  cacao  de  Matina. 

No  hallándose  en  este  Tribunal  noticia  del  estableci- 
miento de  dicho  ramo,  de  sus  productos,  de  su  cobro  ni  de 
su  inversión,  le  parece  escusado  hablar  sobre  su  continua- 
ción, reduciéndose  á  la  mitad  y  administrándose  por  el 
Ayuntamiento  de  Cartago.  La  Diputación  provincial  de 
León  de  Nicaragua  tendrá  acaso  datos  para  descubrir  el 
origen  del  informe  sobre  estos  puntos  y  dar  el  suyo  con 
más  exactitud.  Tribunal  de  cuentas,  14  de  Marzo  de  18 14. 
=Rivas. 


Diputación  Provincial,  León,  Abril  quince  de  mil  ocho- 
cientos catorce. 

No  teniendo  esta  Diputación  provincial  las  noticias  ne- 
cesarias para  dar  el  informe  que  se  le  pide,  remítase  el 
expediente  al  Gobernador  de  Cartago,  para  que  oyendo 
antes  al  Ayuntamiento  Constitucional  de  la  misma  ciudad 
exponga  lo  bastante  para  que  esta  corporación  pueda  ha- 
blar lo  que  convenga.  =  Gual  =  Galarza  =  Chamorro = 
Lic.'^^  Juan  Fran.'^^  Aguilar,  Secretario. 


Cartago,  28  de  Mayo  de  1 8 1 4.=Informe  el  N.  A.  cons- 
titucional de  esta  M.  N.  y  M.  L.  ciudad.==Ayala. 


Incluyo  á  V.  S.  el  adjunto  expediente  que  ha  princi- 
piado ha  instruirse  con  ocasión  de  la  real  orden  de  24  de 
Setiembre  último,  que  en  él  se  acompaña,  por  la  que  se 
ha  servido  S.  A.  resolver  que  oyendo  previamente  al  Tri- 
bunal de  cuentas  y  Diputación  provincial,  informe  yo 
cuanto  estime  conveniente  sobre  lo  representado  á  las  Cor 
tes  por  el  Señor  Diputado  de  Costa  Rica  acerca  del  derecho 
de  un  peso  fuerte  que  paga  cada  quintal  de  cacao  que  se 
iVitroduce  en  Cartago  por  la  costa  de  Matina,  destinado  al 
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tiempo  de  su  establecimiento  para  la  composición  del  ca« 
mino  que  hay  entre  ambos  puntos  y  la  fortificación  de 
aquel  puerto. 

El  Tribunal  de  cuentas  ha  evacuado  ya  su  informe 
como  V.  S.  verá.  Resta,  pues,  que  lo  verifique  la  diputa- 
ción de  esa  Provincia,  en  cuya  comprensión  se  halla  el 
partido  de  Costa  Rica;  y  ejecutado  que  sea  me  lo  devolverá 
V.  S.  original  para  dar  por  mi  parte  entero  cumplimiento 
á  lo  mandado  por  S.  A.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
=  Guatemala^  18  de  Marzo  de  1814.  =  Bustamante=: 
Sr.   Inten.**  Jefe  Político  de  León, 

Pase  la  Real  Orden  original  con  la  representación  hecha 
por  nuestro  diputado  al  teniente  de  oficiales  reales,  para 
que  con  arreglo  á  sus  libros  dé  los  documentos  que  se  pre* 
vienen.=Así  lo  proveyeron,  mandaron  y  firmaron  los  Se- 
ñores que  se  suscriben  en  esta  sala  capitular  de  Cartago  á 
los  seis  días  de  el  mes  de  Junio  de  mil  ochocientos  catorce 
años:  doy  fe.==Oreamuno= García =Alvarado=Sáenz= 
Oreamuno=Joaquín  Carazo,  Secret.o 


.■ÁrL 


Carta  del  jefe  político  de  las  provincias  de  Nicaragua 
y  Costa  Rica  al  capitán  general  de  Guatemala^ 
sobre  los  lugares  en  que  la  diputación  provincial 
ha  resuelto  situar  provisionalmente  jefes  políticos 
subalternos. — Año  de  1814  (0. 


Excelentísimo  Señor=Con  arreglo  á  lo  que  V.  E.  me 
previno  de  orden  de  la  Regencia  del  Reyno,  con  fecha  de 
4  de  Agosto,  consiguiente  al  artículo  3.0,  capítulo  3.0  de 
la  Instrucción  de  23  de  Junio  último,  esta  Diputación  pro- 
vincial, después  de  haber  hecho  la  división  provisional  de 
partidos,  ha  acordado  en  acta,  de  que  es  copia  la  adjunta, 
que  conviene  situar  por  ahora  dos  Gefes  políticos  subal- 
ternos, uno  en  Granada,  donde  desembarcan  los  carga- 
mentos de  los  baxeles  que  llegan  al  puerto  del  Río  de 
S."^  Juan,  cuya  limpieza  y  el  establecimiento  de  un  pueblo 
de  trecientos  vecinos  en  alguna  de  las  riberas  han  de  estar 
á  su  cargo;  y  otro  en  Cartago,  capital  de  la  provincia  de 
Costa  Rica,  por  su  extensión,  población  de  más  de  38,000 
almas  y  porque  en  sus  costas  tiene  los  puertos  de  Punta  de 
Arenas  en  la  del  Sur  y  de  Matina  en  la  del  Norte;  y  que 
en  caso  de  concederse  lo  pedido  á  S.  A.  en  representación 
que  dirigí  á  V.  E.  con  oficio  número  5  de  24  de  Marzo, 
será  necesario  otro  en  Nueva  Segovia,  cabeza  de  su  par- 
tido, para  que  cuide  del  arreglo  y  fomento  del  trabajo  de 
las  minas,  cultivo  y  beneficio  ó  preparación  del  tabaco,  dos 
renglones  que  enriquecerán  á  muchos  con  crecidos  ingre- 
sos al  Erario  público,  y  que  proporcionarán  á  los  pobres 
jornaleros  ocupación  continua  para  mantenerse  y  no  darse 
al  ocio. 

La  Diputación  ha  calculado  suficiente  á  cada  Gefe  el 
sueldo  anual  de  mil  docientos  pesos,  que  deberán  pagarse 


(i)    Archivo  General  de  Indias.— Estante  100,  cajón  5,  legajo  5. 
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de  los  arbitrios  propuestos  en  dicha  representación  mientras 
se  aumentan  los  fondos  de  propios,  sobre  que  remito  á 
V.  E.  un  expediente  con  oficio  de  hoy  número  8. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  León  de  Nicaragua, 
27  de  Abril  de  18 14.= Excelentísimo  Señor  =  Juan  Bau- 
tiiSta  Gual. 


■Á 


£1  capitán  general  de  Guatemala  informa  sobre  los 
movimientos  revolucionarios  de  San  Salvador. — 
Año  de  1814  (i). 


Serenísimo  Señor = En  carta  de  3  de  Enero  del  año 
corriente  di  parte  á  V.  A.  del  plan  de  conjuración  que  se 
estaba  maquinando  en  esta  Capital  de  Guatemala,  que  es 
el  centro  de  donde  ha  salido  el  fuego  dilatado  por  las  pro- 
vincias; de  la  prisión  de  algunos  de  sus  principales  agen- 
tes, de  la  sustanciación  de  la  causa  que  mandé  formar  y 
tengo  ya  casi  en  estado  de  sentencia,  y  de  la  felicidad  rara 
con  que  logré  prevenir  la  explosión  horrorosa  que  amena- 
zaba la  vida  y  propiedad  de  los  hombres  de.  verdadero 
honor. 

En  ésta  lo  doy  del  que  se  descubrió  posteriormente  en 
una  de  las  provincias,  parte  sin  duda  ó  ramificación  del  que 
se  meditaba  en  esta  Ciudad. 

La  de  San  Salvador,  que  en  Noviembre  de  8 1 1  dio  el 
ejemplo  triste  de  manifiesta  insurrección,  en  Enero  del  co- 
rriente año  de  14  ha  vuelto  á  presentarlo  igualmente  fu- 
nesto. 

Es  muy  digna  de  la  seria  y  reflexión  del  Gobierno  una 
reincidencia  tan  escandalosa,  causa  de  tanto  mal,  principio 
de  tan  extensas  consecuencias. 

Presentaré  á  la  de  V.  A.  la  relación  sencilla  de  ella, 
manifestando  el  curso  sucesivo  de  incidencias,  las  medidas 
que  he  tomado  progresivamente  y  las  observaciones  que 
ofrece  el  mismo  suceso,  deducido  todo  de  las  correspon- 
dencias oficial  constante  del  testimonio  que  acompaño, 
porque  las  correspondencias  oficiales  presentadas  por  el 
orden  de  fechas  son  las  mejores  lentes  por  ver  objetos  dis- 
tantes, juzgar  de  los  Gobiernos  y  observar  el  estado  de  las 
provincias. 


(i)     Archivo  General  de  Indias.— Estante  loi,  cajón  3,  legajo  7. 
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La  de  Sají  Salvador,  que  hasta  en  los  impresos  más 
respetables  de  esa  península  se  ha  figurado  restablecida  á 
perfecta  paz,  no  la  ha  tenido  realmente  desde  sus  primeras 
convulsiones.  Dividida  en  su  mismo  seno  por  la  unión  á 
este  Gobierno  de  los  vecinos  leales  de  S.  Miguel,  S.  Vi- 
cente y  S/"  Ana,  los  inquietos  que  la  turbaron  prefirieron 
mal  su  grado  el  indulto  que  les  ofrecí  con  olvido  perpetuo 
de  lo  pasado  á  los  horrores  desastrosos  de  una  guerra  in- 
testina. 

Cesó  el  movimiento  tumultuoso  del  Pueblo  amotinado, 
se  disolvió  la  Junta  pública  de  revolucionarios;  pero  conti- 
nuaron las  secretas,  siguió  oculto  el  principio  de  sedición, 
continuó  la  voluntad  del  mal,  permanecieron  los  agentes 
del  que  se  había  operado. 

Convencido  de  esto,  no  he  cesado  de  dar  mi  atención, 
aun  á  lo  que  ha  parecido  pequeño  ó  despreciable,  al  Gefe 
político  de  dicha  provincia  de  San  Salvador  D.  José  María 
Peynado. 

Desde  principios  del  año  anterior  de  1 3  tube  noticias 
f)ribadas,  comunicadas  por  diversos  conductos,  de  los  Pas- 
quines que  se  repetían  en  San  Salvador.  Esperaba  desde 
luego  que  se  me  participasen  de  oficio;  pero  no  habién- 
dose verificado  en  ninguno  de  los  dos  correos  anteriores, 
lo  manifesté  al  Gefe  Político  Peynado  en  oficio  (n.o  i.o)  del 
3  de  Marzo.  Su  respuesta  (n.^  2.0)  las  confirmó  diciendo 
que  efectivamente  se  habían  puesto  repetidos  pasquines  á 
él  mismo,  al  cuerpo  de  voluntarios,  al  sargento  mayor  y  al 
consejero  actual  de  Estado  D.  José  Aycinena,  cuando  pasó 
por  San  Salvador  en  su  viage  á  esa  Península;  que  el  pa- 
dre D.  Manuel  Aguilar  (el  mismo  á  quien  por  su  correspon- 
dencia criminal  puso  justamente  en  prisión  el  Muy  R.^**  Ar- 
zobispo el  año  de  11)  había  predicado  un  sermón  dando 
gracias  al  pueblo  por  haber  pedido  su  libertad  en  la  pri- 
mera conmoción;  pero  que  sin  embargo  de  esto  no  dictase 
providencia  alguna,  que  cuando  fuese  necesaria  me  lo  ma- 
nifestaría oportunamente,  que  él  sabía  más  para  proteger 
el  bien  que  los  malos  para  proteger  el  mal. 

Obré  y  me  esplique  en  los  términos  que  dictaba  la  pru- 
dencia á  vista  de  un  estilo  tan  decisivo  de  confianza;  pero 
recordé  la  obligación  de  darme  partes  succesivos  de  cuanto 
ocurriese  digno  de  atención,  para  manifestar  á  V.  A.  el 
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grado  de  confianza  que  podía  tener  en  estas  provincias; 
indiqué  la  medida  oportuna  para  hacer  ilusorio  el  objeto 
maligno  de  los  autores  de  pasquines,  y  expuse  lo  demás 
que  expresa  mi  oficio  de  30  del  mismo  mes  de  Marzo 

En  el  siguiente  de  Abril  se  me  presentaron  mayores 
motivos  de  confianza  en  el  oficio  de  22  (n.o  4),  en  que  el 
Gefe  Político  me  hizo  presente  que  estaba  ya  restablecida 
la  tranquilidad  al  grado  de  no  advertirse  la  más  lebe  ex- 
presión ni  acción  sospechosa,  que  la  gente  de  su  provincia 
era  generalmente  buena,  sencilla  y  religiosa,  que  éstas  eran 
las  calidades  de  que  se  había  abusado,  pero  que  conocía 
todos  los  resortes  de  la  máquina  y  no  descuidaría  un  mo- 
mento jugarlos  oportunamente. 

Ocho  días  después,  D.  Miguel  Delgado,  sospechoso 
desde  las  primeras  convulsiones  y  hermano  del  Doctor  D. 
Matías  Delgado,  Cura  de  San  Salvador  é  individuo  actual 
de  esta  Diputación  provincial,  D.  Santiago  Celis,  médico, 
y  D.  Juan  Manuel  Rodríguez,  que  en  la  anterior  conmoción 
había  sido  secretario  de  la  Junta  rebolucionaria,  escribie- 
ron á  Morelos,  General  de  los  insurgentes  de  Nueva  Es- 
paña, la  carta  de  i  .0  de  Mayo  (n.o  5),  que  después  se  ha 
encontrado  entre  los  papeles  del  primero,  y  en  la  cual  le 
decían  que  trabajaban  constantemente  en  mantener  la  alta 
opinión  que  tenía  en  este  reyno. 

En  Agosto  inmediato,  procesado  en  León  el  P.^  Fr. 
Juan  de  Dios  Campos  por  noticias  sediciosas  que  había 
divulgado  en  las  provincias,  resultaron  citas  respectivas 
al  indicado  Presbítero  D.  Manuel  y  su  hermano  D.  Nicolás, 
Cura  también  de  San  Salvador.  El  Gefe  Político  de  León 
exhortó  al  de  San  Salvador  para  que  las  evacuase,  y  éste 
me  dirigió  el  oficio  de  9  de  Setiembre  (n.o  6)  acompañando 
el  informe  del  P.«  D.  Nicolás  [nP  7)  y  el  del  P.^  D.  Manuel, 
manifestando  el  porte  sospechoso  de  éste  y  reiterando  que 
á  pesar  de  tales  incidencias  estaba  muy  distante  de  juzgar 
que  hubiese  próxima  ni  remota  disposición  de  su  provincia 
para  la  más  leve  conmoción. 

Recomendé  sin  embargo  en  el  oficio  (n.o  8)  la  vigilancia 
con  que  debía  asecharse  la  conducta  del  P.*  Aguilar,  mani- 
festando que  por  los  antecedentes  de  su  prisión  en  esta  Ca- 
pital, por  el  sermón  que  había  predicado  con  posterioridad 
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y  por  el  tono  con  que  se  había  explicado  en  su  informe ^ 
era  muy  digno  de  ser  observado  en  todos  sus  pasos. 

De  la  misma  fecha  9  de  setiembre,  en  que  se  me  ase- 
guraba no  haber  disposición  alguna  en  la  provincia  para 
el  más  pequeño  movimiento,  recibí  otro  oficio  (n.o  9)  en 
que  el  Gefe  Político  me  comunicó  que  el  día  5  se  había  di- 
seminado en  San  Salvador  la  voz  de  que  yo  había  puesto 
en  prisión  al  citado  cura  D.  Matías  Delgado,  que  esta  noti- 
cia había  inquietado  al  vecindario,  formándose  algunas 
reuniones  de  gente  en  las  calles;  pero  que  á  la  llegada  del 
correo,  convencida  la  absoluta  falsedad  del  hecho,  se  había 
restablecido  el  sosiego. 

Debía  llamar  seriamente  mi  atención  una  voz  tan  in- 
cierta, sospechosa  por  su  relación  con  el  cura  Delgado,  á 
quien  el  clamor  de  los  Europeos  honrados  de  San  Salvador 
ha  acusado  siempre  de  cómplice  en  las  conmociones  ante- 
riores, y  digna  de  consideración,  por  que  siendo  frecuente^ 
como  es  natural,  la  correspondencia  del  Gefe  político  con 
su  familia  residente  en  esta  Ciudad,  y  viviendo  con  ella 
en  una  misma  casa  el  Cura  expresado,  no  podía  derra- 
marse semejante  nueva  sin  ser  desmentida  al  momento. 
Manifesté  decisivamente  al  Gefe  político,  en  oficio  de  18  de 
setiembre  (n.o  10),  que  tantas  incidencias  acreditaban  ser 
imaginaria  la  paz  de  San  Salvador  y  fidelidad  de  sus  habi- 
tantes, ponderados  aún  en  los  impresos  de  España,  que 
temía  se  calificase  de  debilidad  del  Gobierno  lo  que  hasta 
entonces  sólo  había  sido  sistema  de  prudencia,  que  pensaba 
tomar  medidas  serias  para  arrancar  del  seno  de  aquella 
provincia  á  los  que  se  complacían  en  perturbarla;  pero  que 
antes  de  acordar  las  más  oportunas,  quería  que  como  Gefe 
inmediato^  expectador  ocular  de  los  sucesos,  me  informase 
el  plan  más  acertado  para  asegurar  de  una  vez  la  tranqui- 
lidad pública. 

Su  contestación  fué  diversa  de  la  que  esperaba.  Volvió 
á  reiterarme  en  oficio  de  25  de  Septiembre  [nP  1 1)  que  no 
dudaba  de  la  fidelidad  del  Pueblo  de  San  Salvador,  de  su 
adhesión  á  la  justa  causa  y  odio  á  los  franceses,  que  la 
incidencia  del  día  5  no  era  más  que  un  movimiento  irre- 
flejo, equivocable  entre  el  amor  y  el  temor,  y  que  no  debía 
extrañarse,  porque  las  circunstancias  del  cura  Delgado  le 
habían  hecho  amar  de  los  hombres  sensatos. 
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A  vista  de  tan  asertivo  tono  suspendí  desde  luego  dictar 
providencias;  pero  el  mes  siguiente  de  Octubre  tuve  noticia 
privada,  comunicada  por  varios  conductos  (n.°^  12  y  13),  de 
que  en  los  Barrios  de  San  Salvador  se  tomaba  razón  de 
los  granos,  previniendo  se  conservase  cantidad  de  ellos 
para  el  mes  de  Noviembre  próximo;  que  algunos  sugetos 
juzgaban  aparente  la  paz  de  aquella  Ciudad,  y  que  se  tra- 
taba de  dar  opinión  al  Cabecilla  Morelos,  inventando  feli- 
cidades en  el  plan  inicuo  de  los  insurgentes. 

Todo  lo  cumuniqué  al  Gefe  Político,  expresándole  para 
su  mayor  inteligencia  en  oficio  de  18  de  Octubre  (n.o  14) 
que  no  eran  anónimas  estas  noticias  sino  dadas  por  suge- 
tos conocidos,  y  que  por  informes  privados  ó  por  me- 
dios prudentes  y  seguros  hiciese  inquisición  de  su  origen 
y  progresos  para  acordar  con  presencia  de  todo  la  más 
oportuna  medida. 

Tampoco  en  este  nuevo  incidente  llegó  el  caso  de  dictar 
la  correspondiente.  El  Gefe  político,  en  carta  de  24  de  Oc- 
tubre (n.o  15)  me  contestó  que  despreciase  tales  noticias, 
que  la  de  acopio  de  granos  había  sido  añadida  con  malí- 
sima y  dañada  intención,  que  los  habitantes  de  San  Sal- 
vador en  todas  sus  clases  estaban  sumergidos  en  la  más 
grosera  ignorancia. 

Dos  meses  después,  en  oficio  de  31  de  Diciembre 
(n.o  16),  me  escribió  que  para  conocimiento  de  este  Go- 
bierno acompañaba  la  carta  (n.o  17),  que  ya  no  hallaba 
cómo  manejar  las  gentes  de  su  provincia,  que  la  subordi- 
nación estaba  perdida,  que  los  pueblos  parecían  academias 
cínicas,  y  que  se  disputaba  y  aplicaba  con  furor  la  consti- 
tución y  Decretos  Soberanos  á  una  igualdad  mal  entendida, 
al  apoyo  de  sus  vicios  .y  á  la  impunidad  de  los  mayores 
delitos,  atacando  la  autoridad  con  responsabilidades. 

Una  transformación  tan  repentina  y  extraordinaria, 
pueblos  sumidos  dos  meses  antes  en  la  más  estúpida  igno- 
rancia y  convertidos  de  repente  en  academias  ocupadas  en 
disputas  políticas,  hombres  buenos,  sencillos  y  religiosos 
en  Abril,  hechos  cínicos  en  Diciembre  siguiente,  eran  fenó- 
menos raros  en  lo  político  como  en  lo  moral.  Suspendí  el 
juicio  como  dictaba  la  prudencia  y  conocí  que  para  dirigir 
el  de  este  Gobierno  era  preciso  reunir  noticias  por  diversos 
conductos. 
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Antes  de  recibirlas  me  hizo  presente  el  Gefe  político, 
en  oficio  de  9  de  Enero  del  presente  año  de  14  (n .0  18), 
que  las  elecciones  municipales  habían  sido  celebradas  en 
personas  que  le  eran  justamente  sospechosas,  nombrados 
electores  un  tal  Mena,  Campos,  Chiquillo  y  otros  de  la 
misma  clase,  electo  Alcalde  constitucional  D.  Juan  Ma- 
nuel Rodríguez  (el  mismo  que  escribió  al  Cabecilla  More- 
tos  la  carta  citada),  y  las  demás  elecciones  propias  de  se- 
mejantes electores;  que  se  había  visto  obligado  á  mandarlas 
celebrar  dos  y  tres  ocasiones  negando  á  unas  y  suspen- 
diendo en  otras  la  confirmación;  que  el  Ayuntamiento 
constitucional  había  acordado  en  acta  (n.o  19)  representar, 
como  lo  hizo,  que  recogidas  las  armas  del  cuartel  y  cuerpo 
de  voluntarios,  se  pusiesen  en  la  sala  de  armas,  donde 
por  no  haber  guardia  alguna  quedaban  á  disposición  del 
Pueblo;  que  era  ya  preciso  hacer  que  se  respetase  la  fuerza, 
por  no  considerar  bastante  la  que  tenía,  principalmente 
careciendo  de  autoridad  militar,  y  que  nada  era  en  su 
concepto  tan  conveniente  como  el  absoluto  disimulo  y 
tolerancia  hasta  que  el  Gobierno  se  pusiese  en  estado  res- 
petable. 

Recibí  este  oficio  en  el  tiempo  preciso  en  que  traba- 
jaba sobre  el  descubrimiento  feliz  de  la  conspiración  ma- 
quinada en  esta  Capital.  Tenía  ya  en  prisión  los  agentes 
principales  de  tan  inicuo  plan,  embargados  los  papeles  y 
prevenida  la  conmonción  á  costa  de  cuidados  y  providen- 
cias tomadas  desde  el  momento  mismo  en  que  tuve  la 
primera  denuncia.  Cortado  en  parte  el  tronco  de  este  árbol 
del  mal,  debían  secarse  las  ramas  en  la  misma  proporción. 
Creí  que  la  prisión  de  los  inquietos  de  esta  Ciudad  des- 
concertaría á  los  de  San  Salvador.  Tuve  presentes  las 
expreciones  del  oficio,  relativas  á  que  nada  convenía  tanto 
como  el  absoluto  disimulo  y  tolerancia.  Inferí  de  ellas  que 
el  peligro  no  era  inminente,  porque  siéndolo,  en  vez  de 
proponerse  tal  sistema  se  habría  manifestado  la  necesidad 
de  medidas  enérgicas  y  ejecutivas.  La  fuerza  existente  en 
San  Salvador  del  Escuadrón  de  milicias,  bandera  de  re- 
clutas y  cuerpo  de  voluntarios,  digno  de  confiansa  por  la 
misma  aversión  con  que  le  miraban  los  inquietos,  era  en 
mi  concepto  bastante  para  contener  el  primer  movimiento, 
y  las  milicias  de  los  partidos  de  Sa7i    Vicente,  San  Miguel 


PARA    LA    HISTORIA   DE   COSTA   RICA  473 

y  Santa  Ana,  inmediatos  á  San  Salvador  y  constantes  en 
su  lealtad,  debían  ocurrir  á  la  primera  voz  de  haberse  tur- 
bado el  orden  de  aquella  ciudad. 

Respondí,  consiguiente  á  este  plan  de  raciocinios,  en 
dos  oficios  distintos,  fechados  ambos  á  i8  de  Enero 
(n.°^  20  y  21);  pero  el  uno  público  y  el  otro  reservado, 
porque  así  lo  exigía  la  naturaleza  respectiva  de  los  dos. 

En  el  primero  manifesté  que  debía  hacerse  entender 
al  Ayuntamiento  el  desagrado  con  que  había  visto  las  ex- 
presiones poco  decorosas  que  vertía  contra  los  Voluntarios 
establecidos  de  mi  orden  para  conservar  la  tranquilidad 
pública;  que  siendo  un  cuerpo  económico  era  impropio 
de  sus  atribuciones  mezclarse  en  el  departamento  militar 
que  tiene  sus  Gefes  respectivos,  y  que  el  mismo  Gefe 
político,  como  comandante  de  las  compañías  de  volunta- 
rios, manifestase  á  los  Capitanes,  oficiales  y  demás  indi- 
viduos, la  conducta  que  debían  observar  para  mantener  la 
estimación  de  que  eran  dignos  por  su  voluntario  servicio 
á  la  Nación. 

En  el  segundo  dije  que  la  conspiración  meditada  en 
esta  capital  tenía  sin  duda  ocultas  ramificaciones  en  las 
provincias,  y  cortada  felizmente  por  la  vigilancia  de  este 
Gobierno  era  creíble  que  el  espíritu  revolucionario  adver- 
tido en  San  Salvador  menguase  por  precisa  consecuencia; 
que  no  descansaba  sm  embargo  en  esta  sola  esperanza; 
que  por  el  contrario,  si  en  época  tan  extraordinaria  la 
misma  justicia  ó  Alcaldes  constitucionales,  que  debían  ser 
auxiliares  del  Gobierno,  era  preciso  que  fuesen  celados  en 
sus  operaciones,  debía  inferir  la  vigilancia  suma  necesaria 
en  un  Gefe  de  provincia  para  mantenerla  en  orden;  que 
teniendo  confianza,  según  indicaba,  en  el  cuerpo  de  volun- 
tarios, parecía  oportuno  que  á  más  de  entusiasmarlos  con 
el  fuero,  les  permitiese  el  uso  de  armas  como  lo  juzgase 
conveniente;  que  por  separado  hacía  al  comandante  de 
armas  D.  José  Rosi  las  prevenciones  oportunas  para  que 
patrullase,  vigilase,  diese  aviso  de  todo  al  Gefe  Político, 
procediese  de  acuerdo  con  él  y  obrase  con  la  energía  que 
exigiesen  las  circunstancias;  que  si  no  bastaban  las  medi- 
das de  prudencia  que  esperaba  dictase  y  se  abusaba  por 
el  contrario  del  sistema  de  generosa  bondad  seguido  por 
este  Gobierno  en  la  conmoción  anterior,  tomaría  provi- 
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dencias  serias  y  usaría  de  todo  el  rigor  militar  en  último 
recurso,  por  el  estado  pobrísimo  á  que  veía  reducido  el 
Erario,  y  que  cf)nvendría  manifestar  esta  resolución  del 
modo  más  propio  para  que  su  convencimiento  produjese 
los  efectos  que  me  prometía. 

El  comandante  Rosi,  en  vista  de  mis  órdenes,  le  dio 
puntual  cumplimiento,  patrulló  con  la  actividad  que  tiene 
muy  acreditada,  hizo  algunos  descubrimientos,  penetró 
las  tramas  y  juntas  de  los  inquietos,  principalmente  de  los 
individuos  del  Ayuntamiento  constitucional,  dio  parte  de 
ellas  al  Gefe  político  el  22  de  Enero,  le  manifestó  que  era 
preciso  castigar  á  los  alborotadores,  porque  suponían 
temor  en  el  mismo  Gefe  político,  y  le  hizo  presente  lo 
demás  que  expresa  en  su  oficio  (n.o  22)  escrito  el  24  de 
dicho  mes  á  las  diez  de  la  mañana. 

En  la  noche  del  mismo  día  24  de  Enero  último  fué  la 
explosión,  según  el  parte  que  se  me  dio  (número  23),  fe- 
chado á  25  siguiente.  Los  mismos  Alcaldes  constitu- 
cionales D.  Juan  Manuel  Rodríguez  y  Pablo  Castillo,  que 
debían  ser  auxiliares  del  Gefe  de  la  provincia,  fueron  los 
que  reunidos  con  otros  en  la  sacristía  de  la  Iglesia  Parro- 
quial, mandaron  tocar  las  campanas  para  poner  en  movi- 
miento el  Pueblo,  preparado  ya  por  su  maligno  influjo  y 
el  de  los  Padres  Aguilares,  los  que  libraron  órdenes  á  los 
pueblos  inmediatos  para  que  no  fuesen  obedecidas  las  del 
Gefe  político,  los  que  despacharon  emisarios  para  revolu- 
cionar, los  que  unidos  con  otros  tan  malos  como  ellos  ma- 
quinaron é  intentaron  egecutar  el  plan  de  conmoción. 

Felizmente  la  experiencia  acreditó  lo  mismo  que  había 
pensado.  La  fuerza  existente  en  San  Salvador  fué  bastante 
para  contener  el  primer  impulso  de  inquietud.  Amotinado 
el  Pueblo  en  distintas  reuniones  apostadas  en  diversos 
puntos,  una  de  ellas  atacó  á  una  patrulla  de  voluntarios: 
éstos  se  vieron  comprometidos  á  hacer  fuego,  mataron  doa^ 
hirieron  tres,  y  un  ejemplo  tan  oportuno  de  valor,  unido 
al  respeto  de  la  tropa  restante,  bastó  para  contener  el  pri- 
mer empuje  de  la  insurrección. 

Los  partidos  inmediatos  de  San  Vicente,  San  Miguel,. 
SJ"*^  Ana  y  otros  que  han  seguido  constantes  en  su  sistema 
de  paz,  aprestaron  al  primer  aviso  la  gente  necesaria  para 
ocurrir  á  la  extinción  del  fuego.  El  coronel  de  milicias  del 
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primero  D.  José  Rafael  de  Molina  acuarteló  al  momento 
su  Escuadrón,  y  dispuesto  á  marchar  con  él  lo  comunicó 
en  oficio  del  mismo  día  25  de  Enero  (número  24). 

En  los  siguientes  26  y  27  me  dirigió  el  Gefe  político 
los  del  número  25,  26  y  27,  manifestando  que  no  había 
ocurrido  segunda  novedad,  que  había  mandado  suspender 
la  marcha  de  tropas  de  San  Vicente  y  S*'^  Ana  y  que  se 
licenciase  la  que  en  otros  partidos  se  había  aprestado,  que- 
dando todos  prontos  á  obedecer  la  primera;  que  era  inex- 
plicable el  celo  y  denuedo  del  comandante  Rosi,  digno  de 
elogio  el  que  habían  manifestado  los  cuerpos  de  volunta- 
rios, dragones  y  bandera,  y  acreditada  la  lealtad  de  los 
partidos  circunvecinos,  con  particularidad  el  de  San  Vi- 
cente. 

Por  su  parte  el  comandante  Rosi,  en  oficios  de  27  de 
Enero  y  9  de  Febrero  (números  28  y  29),  me  hizo  presente 
que  había  dado  repetidos  avisos  al  Gefe  político  y  tomado 
las  medidas  que  indica  antes  de  la  conmoción  del  24;  que 
tres  días  después,  reproducidas  el  27  algunos  reuniones  de 
inquietos,  el  fuego  que  mandó  hacer  á  la  de  un  Barrio  que 
quiso  acometerle,  dispersó  á  los  malos;  que  el  Gefe  político 
dictaba  providencias  útiles  y  trabajaba  con  celo;  pero  que 
sus  bondades  podían  ser  perjudiciales  y  su  confianza  había 
puesto  al  riesgo  de  perderse  la  empresa;  que  no  era  pru- 
dente su  pensamiento  de  que  fuese  á  San  Salvador  á  in- 
fluir en  la  pacificación  del  pueblo  el  cura  citado  D.  Matías 
Delgado;  que  por  el  contrario,  los  patriotas  consideraban 
útil  que  no  fuese  este  Eclesiástico  á  aquélla,  y  que  él  era 
de  la  misma  opinión. 

Reducidos  á  prisión  D.  Miguel  Delgado,  hermano  del 
expresado  cura  D."  Matías,  D.  Juan  Manuel  Rodríguez, 
Alcalde  i  P  del  Ayuntamiento  Constitucional,  D.  Santiago 
Celis,  Síndico  del  mismo,  y  Crisógono  Pérez,  Regidor  de 
id.,  se  encontraron  en  los  papeles  del  primero  la  carta  ci- 
tada (n.o  5)  escrita  á  Morelos,  el  borrador  (n.o  30)  del  Bando 
que  los  inquietos  habían  acordado  publicar,  y  otro  (n.o  31) 
de  los  capítulos  principales  de  la  nueva  Constitución  que 
pensaban  sancionar,  fundada  en  dos  bases:  i.*  que  la  so- 
beranía debía  residir  en  una  Junta  compuesta  de  individuos 
electos  por  el  pueblo;  2.*  que  tres  individuos  de  ella,  de- 
nominados cónsules,  debían  formar  un  tribunal  ejecutivo, 
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siendo  general  en  Gefe  el  primer  cónsul,  Ministro  de   Go- 
bierno el  segundo,  Intendente  el  tercero. 

No  fueron  arrestados  todos  los  cabecillas  en  el  mo- 
mento oportuno  en  que  el  pueblo  intimidado  por  la  ente- 
reza de  los  hombres  de  honor  se  dispersó  á  sus  hogares. 
Continuaron  libres  algunos  que  no  debían  estarlo,  y  siguió 
el  espíritu  de  inquietud,  manifestándose  en  pasquines  rei- 
terados. 

El  Gefe  político,  en  carta  de  20  de  Febrero  (n.^  32), 
me  hizo  presente  que  todos  los  días  tenían  el  suyo  y  con- 
tinuaban los  insultos  á  los  patriotas;  que  había  acordado 
una  misión  compuesta  del  Padre  cura  D.  Nicolás  Aguilar, 
Prelados  regulares  y  otros  Eclesiásticos,  manifestando  en 
el  Ayuntamiento  que  si  por  este  medio  no  se  reformaban 
los  males,  contendría  sus  insultos  con  el  rigor  de  la  justicia 
en  los  términos  que  expresa  el  Acta  (n.o  33). 

No  me  pareció  medida  oportuna  la  de  poner  al  frente 
de  la  misión  ó  comprehender  en  el  número  de  sus  Ministros 
al  cura  Aguilar,  uno  de  los  autores  de  la  conmoción.  Temí 
consecuencias  poco  lisongeras  y  contesté  en  25  del  mismo 
mes  (n.o  34),  que  el  pensamiento  de  la  misión  era  muy  de 
mi  agrado,  por  que  lo  era  que  se  inspirasen  á  las  clases 
sociales  sentimientos  de  amor  mutuo  y  se  hiciese  lo  que 
hicieron  los  fundadores  de  la  Religión,  que  predicaban 
obediencia  á  la  autoridad  aun  cuando  ésta  se  hallaba  de- 
positada en  manos  indignas  de  ejercerla;  porque  la  santa 
misión  debía  ser  hecha  sin  perjuicio  de  la  santa  justicia 
porque  en  las  convulsiones  anteriores  una  de  las  medidas 
que  adopté  fué  la  de  ofrecer  indulto  general  y  mandar  mi- 
sioneros acreditados  por  su  celo,  y  si  no  había  bastado  un 
sistema  de  tanta  moderación  para  impedir  que  se  repro- 
dujesen las  mismas  inquietudes,  la  experiencia  indicaba  ya 
diverso  camino;  que  el  poder  judicial  debía  procesar  y  cas- 
tigar á  los  perversos  y  el  Gobierno  tomar  medidas  opor- 
tunas al  mismo  tiempo  que  los  oradores  de  la  misión 
diesen  lecciones  útiles  á  los  sencillos  é  ignorantes;  que 
observaba  ser  uno  de  los  Ministros  designados  el  P.®  D.  Ni- 
colás Aguilar,  el  mismo  de  quien  se  había  manifestado  en 
oficio  anterior  (n.^  35)  que  en  su  casa  se  reunían  los  cabe- 
cillas para  tratar  de  sus  inicuos  planes;  que  no  tenía  datos 
bastantes  para  conciliar  lo  uno  con  lo  otro. 
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Antes  de  recibirse  este  oficio  se  verificó  desgraciada- 
mente lo  mismo  que  habían  temido.  En  oficio  del  28  (n.o  36) 
me  hizo  presente  el  Gefe  político  que  para  colmo  de  dis- 
gusto se  había  comenzado  la  misión  el  día  27;  que  el  cura 
D.  Nicolás  Aguilar  había  predicado  un  sermón  muy  in- 
oportuno, dicho  en  términos  ambiguos  que  daban  mérito 
para  fomentar  hablillas  y  enconar  los  ánimos,  que  su  her- 
mano el  P.^  D.  Manuel  había  predicado  otro  escandaloso 
y  subersivo,  lleno  de  imputaciones  y  cargos  al  mismo 
Gefe  político,  á  los  Juecez  y  á  las  tropas;  que  esta  inci- 
dencia, las  Juntas  de  insurgentes  celebradas  en  su  casa 
y  su  concurrencia  á  la  sacristía,  evidenciaban  la  gran  parte 
que  tenía  en  todos  los  males  del  público  y  la  necesidad  de 
su  pronto  remedio;  que  se  le  mandase  fuerza  esttaña  para 
imponer  respeto. 

Contesté  inmediatamente  en  carta  de  5  de  Marzo 
(n.o  37),  que  previendo  lo  mismo  que  se  me  comunicaba 
dirigí  la  de  25  citado,  extendida  en  los  términos  que  ya 
se  habrían  visto,  y  que  de  conformidad  con  lo  que  se  me 
proponía  había  tomado  sin  pérdida  de  tiempo  las  medidas 
oportunas. 

A  pesar  de  ellas  ignoro  hasta  ahora  que  se  haya  de- 
cretado el  arresto  de  los  P.**  Aguilares,  agentes  principales 
de  las  inquietudes  de  San  Salvador.  El  Presbítero  D.  Ma- 
nuel, predicado  el  sermón  y  suspenso  por  él  de  predicar 
y  confesar,  se  vino  á  esta  capital  del  modo  expreso  en  el 
oficio  (n.o  38),  en  que  el  Gefe  político  me  manifestó  que 
estubiese  á  la  mira  de  sus  pasos,  temeroso,  según  dijo,  de 
que  estraviase  su  ruta.  Llegó  el  P.^  Aguilar  el  9  de  Marzo, 
y  en  el  mismo  día  se  presentó  al  Provisor  D.  Bernardo 
Pavón;  pero  yo  ignoré  su  llegada  hasta  el  14  porque  el 
Provisor  no  me  dio  aviso  alguno,  siendo  asunto  tan  digno 
de  la  atención  del  Gobierno,  ni  el  P.*  Aguilar  tuvo  la  ur- 
banidad de  presentárseme.  Siguió  libre,  diciendo  misa 
públicamente,  porque  el  Provisor  parece  que  no  tomó 
providencia  alguna  contra  él;  y  hasta  que  por  otro  con- 
ducto se  me  dio  aviso  de  su  llegada,  proveí  auto  mandan- 
do que  reunidos  todos  los  antecedentes  se  pasasen  á  mi 
asesor  D.  Joaquín  Ibáftez.  Éste  fué  de  dictamen  (n.^  39) 
que  obrando  de  acuerdo  con  el  Provisor  proveyese  la  de- 
tención de  dicho  Presbítero,  comunicándolo  al  Juez  de  la 
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causa  para  que  manifestase  categóricamente  si  exhortaba 
para  su  verdadero  arresto. 

Interesada  la  tranquilidad  de  que  soy  principal  res- 
ponsable, no  era  preciso  que  mi  autoridad  obrase  de 
acuerdo  con  la  del  Provisor,  porque  en  los  delitos  de  con- 
moción en  que  se  maquina  atacar  las  legítimamente  esta- 
blecidas, expresas  son  las  Leyes  que  facultan  á  la  juris- 
dicción Civil  para  proceder  contra  los  Eclesiásticos  sin 
intervención  de  la  de  los  Vicarios,  y  reiterados  los  ejem- 
plares antiguos  y  recientes  que  lo  confirman.  Pero  no 
quise  desviarme  del  parecer  del  Asesor:  proveí  auto  de 
conformidad  y  lo  comuniqué  todo  al  Provisor  por  medio 
de  mi  Secretario,  en  obsequio  del  sigilo  que  demandaba 
el  asunto. 

El  Provisor  contestó  que  al  día  siguiente  daría  res- 
puesta, y  la  que  dio  con  recado  verbal,  tan  poco  decoroso 
á  su  autoridad  como  á  la  mía,  fué  que  el  P.^  Aguilar  de  su 
propia  voluntad  se  trasladaría  á  la  Escuela  de  Cristo.  Supe 
que  rio  se  había  hecho  ni  aun  esto;  mandé  de  nuevo  á  mi 
Secretario  y  contestó  que  no  se  trasladaba  á  la  Escuela 
por  falta  de  celda,  sino  al  Hospital  de  San  Pedro. 

Seguidamente  dirigí  oficio  (número  40)  al  Gefe  Político 
comunicándole  todo  lo  ocurrido  para  que  lo  pusiese  en  no- 
ticia del  teniente  Letrado  D.  Juan  Manuel  Bustamante,  que 
es  quien  está  siguiendo  la  causa  en  San  Salvador.  A  pesar 
de  él  seguí  ignorante  de  las  diligencias  practicadas  en  su 
cumplimiento. 

Notaba  alguna  lentitud  en  el  curso  de  la  causa,  y  teme- 
roso de  los  efectos  funestos  que  produce  en  asuntos  tan 
delicados  la  morosidad  de  su  sustanciación,  escribí  recta- 
mente al  Juez  del  negocio  indicándole  en  carta  de  18  de 
Abril  (n.o  41)  que  una  causa,  objeto  por  su  naturaleza  de  la 
expectación  pública,  debía  concluirse  pronto,  antes  que  las 
artes  del  foro  ó  la  intriga  obscureciesen  la  verdad;  que  eran 
peligrosas  las  consecuencias  de  la  lentitud,  porque  los  reos 
podían  desde  las  prisiones  seguir  influyendo  malignamente, 
como  lo  habían  hecho  los  de  Granada,  aun  separados  de 
su  patria;  que  era  además  interesante  el  curso  activo  del 
negocio  por  las  luces  que  podía  presentar  al  Gobierno  sobre 
el  detall  ó  pormenores  del  plan  de  insurrección;  y  que  espe- 
raba certificación  del  estado  de  la  causa  para  dar  cuenta  á 
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V.  A.  del  que  tuviese,  comunicándome  al  mismo  tiempo 
si  estaba  ya  decretado  el  arresto  del  P.*  D.  Manuel  Aguilar. 

El  teniente  Letrado  mandó  con  el  oficio  (n.o  42)  la  cer- 
tificación pedida  (número  43)  expresando  sus  trabajos  pro- 
cesales y  añadiendo  que  el  Presbítero  citado  estaba  en 
arresto  á  disposición  de  su  Juzgado  desde  el  2  de  Abril. 
Al  mismo  tiempo  el  Gefe  político,  en  carta  más  extensa 
(n.o  44),  me  hizo  presente  que  el  exhorto  al  Provisor,  librado 
desde  25  de  Marzo  no  fué  devuelto,  como  pudo  ir,  por  el 
correo  del  3  de  Abril,  sino  por  el  siguiente  del  diez  y  ocho; 
y  que  el  P.'^  D.  Vicente  Aguilar,  hermano  del  expresado 
D.  Manuel,  se  había  avanzado  al  extremo  de  seducir  á  una 
mujer  en  el  confesionario  para  que  separase  á  su  marido 
del  cuerpo  de  voluntarios  y  de  la  justa  causa. 

Tan  reiteradas  reincidencias  de  los  tres  Presbíteros 
Agu llares,  su  carácter  de  tenacidad  en  el  sistema  de  inquie- 
tud, á  pesar  de  las  medidas  de  moderación  primero  y  de 
severidad  después  tomadas  por  este  Gobierno,  los  antece- 
dentes de  diversas  presunciones  que  obran  contra  el  Cura 
D.  Matías  Delgado,  sospechoso  en  el  concepto  de  los  Euro- 
peos honrados,  la  complicación  en  los  últimos  movimientos 
del  P.^  D.  Mariano  Lara,  preso  ya  y  procesado  por  ella,  la 
causa  seguida  anteriormente  contra  el  Subdiácono  D.  Joa- 
quín López,  todo  acreditaba  que  el  clero  de  Sa7i  Salvador, 
reducido  á  estos  eclesiásticos,  era  muy  digno  de  la  atención 
celosa  del  M.  R.'^*'  Arzobispo  que  felizmente  acababa  de 
llegar  á  esta  Capital,  después  de  haber  hecho  en  beneficio 
notorio  del  público  y  de  la  tranquilidad  general  la  visita  de 
los  partidos  situados  en  la  carrera  de  esta  Capital  á  la  Dió- 
cesis inmediata  á  Nueva  España,  Le  mandé  testimonio  de 
todo  lo  conducente  de  la  correspondencia  oficial,  le  mani- 
festé en  oficio  (n.o  45)  la  conducta  dudosa  ó  positivamente 
mala  de  los  Eclesiásticos  de  San  Salvador,  y  espero  de  su 
celo  notorio  y  distinguido  acordará  medidas  prudentes  y 
eficaces. 

Las  que  yo  he  dictado  en  negocio  de  tanto  influjo  son, 
á  más  de  las  indicadas,  las  siguientes:  i  .*  Nombrar  Coman- 
dante general  interino  de  la  Provincia  al  Coronel  del  Cuerpo 
de  Artillería  Nacional  D.  José  Méndez  y  despacharlo  con 
un  oficial  de  confianza  y  cincuenta  soldados  de  este  Regi- 
miento fijo,  escogidos  entre  aquellos  que  no  son  naturales 


48o  COLECCIÓN    DE   DOCUMENTOS 

de  la  misma  provincia,  haciendo  este  nombramiento,  no 
porque  sea  indigno  de  la  confianza  del  Gobierno  el  Te- 
niente Coronel  de  Milicias  D.  José  Rosi  que  antes  ser\'ía 
la  Comandancia  y  cuya  lealtad  y  sincero  patriotismo  son 
muy  dignos  Je  consideración,  sino  porque  juzgué  oportuno 
poner  al  frente  de  las  armas  un  Gefe  veterano  que  reuniese 
las  circunstancias  que  concurren  en  Méndez.  2.*  Acordar 
que  á  los  tres  cuerpos  de  voluntarios.  Dragones  y  partida 
de  bandera  se  manifestase  públicamente  la  satisfacción  con 
que  este  Gobierno  había  sabido  sus  distinguidos  servicios 
y  acreditada  lealtad,  medida  que  produjo  los  felices  resul- 
tados  que  acreditan  los  oficios  (n.°*  46  y  47)  del  Coman- 
dante y  Gefe  político.  3.*  Mandar  que  se  tenga  presente  el 
mérito  de  los  oficiales  que  más  se  hubiesen  distinguido  y 
que  se  les  dé,  si  la  pidiesen,  certificación  expresiva  de  sus 
servicios  para  los  efectos  que  puedan  convenirles.  4.*  Ma- 
nifestar de  oficio  á  los  Ayuntamientos  de  las  Ciudades  y 
Pueblos  que  se  han  mantenido  fieles,  la  consideración  que 
ha  merecido  á  este  Gobierno  su  lealtad  y  la  que  merecerá 
sin  duda  á  V.  A.  5.*  Dar  espresivas  gracias  al  Comandante 
Rosi  y  Coroneles  de  Milicias  de  San  Vicente  y  S^.n  Miguel, 
D.  José  Rafael  de  Molina  y  D.°  Alonso  Saldcí^irecomen- 
dando  también  al  M.  R.  Arzobispo  el  mérito  dsie^s  dignos 
curas  de  San  Vicente  D.  Manuel  Antonio  Molina,  y  de 
Chalatenango  D.  Fran.*^®  Martínez.  6.*  Acordar  se  tratase, 
con  celo  y  energía,  de  repartir  en  pequeñas  suertes  á  los 
Mulatos  é  Indios  honrrados  que  no  fuesen  propietarios, 
aquellas  tierras  que  sin  perjuicio  de  tercero  puedan  ser  con- 
cedidas, y  que  á  más  de  esto  se  les  proporcionarían  capita- 
litos  del  fondo  de  comunidades  para  los  primeros  gastos 
del  cultivo.  7.a  Que  se  me  propusiesen  todas  las  otras  me- 
didas que  sin  perjuicio  de  la  Hacienda  pública  y  de  la  paz 
y  tranquilidad  general  puedan  ser  adoptadas  para  multi- 
plicar los  medios  de  subsistencia.  8.*  Que  se  publicase 
Bando  manifestando  que  si  en  cumplimiento  del  indulto  de 
3  de  Marzo  de  181 2  que  acordé  en  las  anteriores  conmo- 
ciones, este  Gobierno  sepultó  en  eterno  olvido  el  exceso 
de  los  arrepentidos,  debía  ser  justo  con  los  reincidentes. 
9.a  Que  se  publicase  igualmente  que  los  empleos  de  cual- 
quiera carrera,  cuyo  nombramiento  corresponda  á  este 
Gobierno,  serán  provistos  única  y  exclusivamente  en  aque- 
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líos  que  hubiesen  dado  pruebas  inconcusas  de  fidelidad;  y 
que  para  los  demás  de  provisión  reservada  á  V.  A.,  na 
hará  propuesta,  informe  ó  representación  sino  á  favor  de 
los  que  hubiesen  dado  iguales  testimonios.  lo.^  Que  se  acti- 
vase el  curso  de  la  causa  que  se  está  siguiendo  para  que 
salgan  del  seno  de  San  Salvador  los  cabecillas  que  han 
turbado  el  reposo,  ii  .*  Que  se  recomendase  á  los  Jueces 
de  la  Provincia  la  nececidad  de  observar  escrupulosamente 
las  Leyes  y  Bandos  publicados  sobre  vagos  y  malentrete- 
nidos,  por  ser  clase  muy  peligrosa  en  tiempos  de  inquietud. 
1 2.a  Que  manifestase  también  á  los  Alcaldes  todo  el  bien 
que  pueden  producir  en  las  actuales  circunstancias  los  Jui- 
cios de  conciliación  designados  en  los  artículos  282  y  283 
de  la  Contitución  política,  expresándoles  que  el  Gobierno 
tendrá  por  mérito  más  ó  menos  distinguido  el  número  ma- 
yor ó  menor  de  pleitos  y  contiendas  judiciales  cortadas  ami- 
gablemente. 13.a  Que  para  mantención  de  la  tropa  se  tu- 
viese presente  el  auxilio  que  puede  ministrar,  en  el  estado 
actual  de  pobreza  á  que  se  ve  reducida  laHacienda  pública, 
el  artículo  294  de  la  Constitución  en  que  se  manda  hacer 
embargo  de  bienes  cuando  se  proceda  por  delitos  que  lle- 
van consigo  responsabilidad  pecuniaria.  14.a  Que  tomando 
el  Gefe  Político  informes  prudentes  y  reservados  de  los 
sentimientos  de  lealtad  de  cada  uno  de  los  curas  de  la  pro- 
vincia, se  me  comuniquen  del  mismo  modo  para  hacerlo 
todo  presente  al  M.  R.  Arzobispo  á  fin  de  que  tome  las 
medidas  que  juzgue  oportunas  el  celo  ilustrado  con  que 
auxilia  á  este  Gobierno. 

La  instrucción  (número  48)  que  dirigí  al  Gefe  político 
manifiesta  los  principios  que  han  servido  de  base  á  estas 
providencias,  el  objeto  que  tuve  para  acordarlas,  su  opor- 
tunidad y  los  efectos  benéficos  que  puede  producir  la  exac- 
titud y  prudencia  con  que  sean  cumplidas. 

Tal  es,  Señor,  el  detall  puro  y  exacto  de  las  inciden- 
cias de  San  Salvador;  minucioso  porque  jamás  puede  ser 
trabajo  ímprobo  el  de  presentar  hechos  reunidos  al  Go- 
bierno Supremo  que  se  halla  á  tanta  distancia,  y  documen- 
tado porque  uno  de  mis  principios  ha  sido  no  estampar 
aserciones  vagas  que  no  puedan  ser  justificadas. 

Su  simple  lectura  ofrece  observaciones  tristes,  que  afli- 
gen al  puro  y  sincero  patriotismo,  pero  dignas  de  la  sabi- 
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duría  de  V.  A.  y  el  soberano  Congreso,  para  el  Gobierno 
tan  vasto  como  complicado  de  las  provincias  de  Ultramar. 
Los  pueblos  inquietos  no  se  conmueven  para  explicar 
el  dolor  de  algún  mal  particular  que  se  les  haga  sufrir.  In- 
trigan, maquinan,  se  agitan  para  arrojar  de  su  seno  á  los 
Españoles  Europeos,  para  levantar  la  bandera  de  absoluta 
independencia,  para  cortar  las  relaciones  que  forman  un 
solo  todo  de  estas  provincias  y  las  de  esa  Península.  Este 
es  el  objeto  de  sus  movimientos  y  el  espíritu  que  se  ad- 
vierte aún  en  las  poblaciones  que  parecen  más  pacíficas. 
Debo  violentarme  á  decirlo,  porque  soy  obligado  á  pre- 
sentar la  verdad  en  su  sencilla  pureza.  Si  se  afecta  la  más 
inalterable  adhesión  á  la  Madre  Patria,  si  se  pondera  la 
acendrada  lealtad  de  los  pueblos  llamando  fidelísimas  á 
las  provincias  y  repitiendo  los  donativos  que  hacen  algu- 
nos individuos,  estas  mismas  exageradas  expresiones,  muy 
propias  del  carácter  de  hipocresía  que  se  nota,  forman 
parte  del  gran  plan. ¿Es acaso  para  sorprender  la  autoridad, 
para  adormecer  al  Gobierno,  para  ocultar  el  verdadero  ob- 
jeto, para  abrir  la  carrera  de  los  empleos  á  los  que  se  de- 
sea ver  colocados?  Yo  vivo.  Señor,  en  estos  países,  soy 
testigo  ocular  de  los  sucesos  y  juzgo  por  los  hechos.  El  20 
de  Marzo  de  813  se  leyó  en  el  Congreso  soberano  un  oficio 
en  que  se  ponderaba  la  cultura  y  religión  de  San  Salva- 
dor, prefiriéndola  en  esto  á  las  demás  provincias,  la  felici- 
dad de  su  pueblo,  la  lealtad  de  su  clero,  las  músicas,  pa- 
seos y  demostraciones  con  que  solemnizó  la  publicación 
de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  y  la  unión  de 
ambos  continentes,  figurada  en  dos  globos  de  fuegos  arti- 
ficiales. Pocos  meses  después  se  ha  descubierto  el  plan  de 
la  nueva  Constitución  de  independencia  que  se  meditaba 
en  San  Salvador,  el  destino  que  se  había  decretado  á  los 
Europeos,  el  influjo  maligno  de  su  Clero  y  las  relaciones 
que  se  deseaban  con  los  insurgentes  de  Nueva  España. 
En  Chalatenango ,  el  mismo  pueblo  que  por  la  tarde  se  ha- 
bía manifestado  devoto  en  una  procesión  de  penitencia,  al 
concluir  ésta  salió  de  su  Parroquia  á  conmoverse  contra  la 
autoridad  y  los  Europeos.  León  y  Granada  acababan  de 
hacer  á  este  Gobierno  el  año  de  1 1  las  más  expresivas 
protestas  de  lealtad  cuando  se  agitaron  en  conmociones 
más  horrorosas  que  las  de  San  Salvador,  y  despreciando 
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la  segunda  el  indulto  que  le  ofrecí,  llegó  al  extremo  de  ha- 
cer fuego  á  las  tropas  y  ser  necesario  enfrenarla  por  la 
fuerza.  Este  Ayuntamiento  de  Guatemala,  que  no  cesa  de 
repetir  que  su  timbre  más  glorioso  es  el  de  la  fidelidad, 
quiso  en  810,  á  la  primera  noticia  de  las  renuncias  de  Ba- 
yona, que  las  autoridades  compareciesen  ante  él  á  prestar 
juramento  y  rehusaba  ocurrir  ante  mi  Antecesor  en  cuerpo 
de  cabildo  á  reiterar  el  de  obediencia  á  la  familia  reinante; 
dudó  en  8 II  si  debería  prestarlo  á  la  primera  Regencia; 
publicó  el  mismo  año  la  instrucción  en  que  pretendía  que 
el  Gobierno  en  todos  sus  ramos,  incluso  el  de  Guerra,  es- 
tuviese en  una  Junta  serenísima  compuesta  de  individuos 
electos  por  los  Ayuntamientos;  escribió  en  el  de  13  al  Di- 
putado Provincial  de  Comayagua  D.  Bruno  Medina,  en 
oficio  de  que  tengo  dada  cuenta  á  V.  A.,  que  las  circuns- 
tancias exigían  un  Gobierno  que  fuese  hechura  4^1  pueblo; 
y  en  representación  dirigida  á  las  Cortes  dejó  escapar  la 
protesta  de  que  no  entendería  extensivo  á  esta  provincia 
lo  que  sancionase  el  mismo  soberano  Congreso  sin  su  Di- 
putado: protesta  idéntica  á  la  que  hizo  la  N,  Inglaterra 
cuando  los  Estados  Unidos  de  América  se  preparaban  para 
la  guerra  de  independencia.  Una  sola  proposición  del 
Ayuntamiento  Constitucional  de  5.  Salvador,  la  de  haber 
pedido  que  se  pusiesen  en  la  sala  de  armas  las  que  había 
en  aquella  Ciudad,  fué  bastante  para  que  el  Gefe  Político 
infiriese,  según  el  documento  (n.o  18),  que  había  plan  de 
insurección  y  que  se  pretendía  trasladar  las  armas  á  la 
sala,  porque  no  teniendo  guardia  alguna  quedaban  á  dis- 
posición del  Pueblo.  Sólo  el  proyecto  publicado  en  dicha 
instrucción  de  que  el  Gobierno  militar  estuviese  en  la  Junta 
Serenísima  de  vocales  nombrados  por  los  Ayuntamientos 
es  suficiente  para  deducir  consecuencias  tristes. 

En  los  pueblos  que  se  conmueven  para  libertarse  de 
alguna  vejación  determinada,  removida  la  causa  de  la  in- 
quietud se  restablece  al  momento  la  calma  y  se  gozan  to- 
das las  dulzuras  de  la  paz.  En  los  que  se  agitan  para  de- 
clararse independientes,  las  medidas  generosas,  tomadas 
para  remover  b.s  causas  que  se  protestan,  no  cortan  la  raíz 
del  mal  y  los  inquietos  se  aprovechan  de  ellas  para  allanar 
su  inicua  carrera.  Se  quitó  á  San  Salvador  el  Europeo  que 
los   mandaba  como  Gobernador  Intendente,  se  concedió 
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indulto  absoluto  á  los  autores  del  primer  movimiento,  se 
nombró  Gefe  político  á  un  criollo  hijo  de  esta  Capital,  se  les 
dio  la  constitución  más  liberal  que  podía  meditarse,  se 
les  declararon  derechos  que  no  conocían  ni  deseaban  ante- 
riormente. Los  resultados  no  han  sido,  á  pesar  de  esto, 
los  que  debían  esperarse.  Se  disputa  con  furor,  dice  el  Gefe 
Político,  sobre  la  constitución,  los  pueblos  parecen  acader 
mias,  apenas  será  en  el  vecindario  el  uno  por  ciento  el  que 
merece  absoluta  confianza,  el  espíritu  de  insurrección  avan- 
zó á  largos  pasos,  los  planes  de  814  han  sido  más  malig 
nos  que  los  de  811,  y  si  en  las  primeras  conmociones  se 
fijaron  en  puntos  determinados,  en  la  última  se  avanzaban 
á  meditar  una  constitución  formal  de  independencia.  Vivo 
sigue  en  América  el  sentimiento  intimo  de  libertad  y  al 
mismo  tiempo  se  ha  abusado  del  derecho  de  elección  con- 
cedido á  los  pueblos,  haciéndola  en  los  de  peor  nota,  en 
los  sospechosos,  ó  por  lo  menos  en  los  de  concepto  muy 
dudoso.  Se  ha  abusado  de  la  autoridad  dada  á  los  Ayun- 
tamientos, pretendiendo  éstos  extenderla  aun  á  departa- 
mentos que  notoriamente  no  les  corresponden  y  tomando 
un  tono  de  superioridad  muy  ajeno  de  su  instituto.  Se  ha 
abusado  de  la  institución  generosa  de  las  Diputaciones 
provinciales,  intrigando  para  que  sean  unas  pequeñas  Cor- 
tes. Se  ha  abusado  de  la  libertad  de  imprenta  publicando 
papeles  que  esparcen  semillas  venenosas,  cuya  vegetación 
será  algún  día  muy  difícil  embarazar. 

Los  pueblos  que  reciben  conocimientos  inocentes  por 
orden  gradual  no  abusan  de  ellos,  porque  los  primeros 
preparan  para  los  segundos,  y  cuando  se  les  dan  los  últi- 
mos poseen  ya  los  principios  necesarios  para  contenerse 
en  el  círculo  feliz  de  una  sabiduría  sobria.  Los  que  los  re- 
ciben de  repente  deben  sufrir  las  convulsiones  que  esperi- 
menta  el  hombre  débil  á  quien  se  dan  alimentos  fuertes. 
El  golpe  repentino  de  luz  les  ofusca,  les  trastorna,  les  pone 
en  el  estado  peligroso  de  inquietud,  y  éste  es  el  que  debe 
temerse  en  las  provincias  de  América,  que  ignorantes  en 
alto  grado  antes  de  la  época  presente,  los  rayos  unidos  de 
tanta  luz  pueden  ponerlas  en  combustión,  enardeciendo  é 
irritando  el  sentimiento  de  independencia. 

Los  Eclesiásticos  y  Abogados  que  en  América  forman 
la  única  clase  de  hombres  de  estudio,  las  familias  de  los 
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que  se  denominan  principales,  que  tienen  la  cultura  res- 
pectiva del  trato,  debían  ser  los  primeros  en  sentir  los 
efectos  funestos  de  una  ilustración  repentina,  los  primeros 
en  comunicar  al  pueblo  sencillo  el  fuego  que  los  devoraba, 
los  primeros  en  hacerlo  instrumento  de  sus  convulsiones. 
El  Pueblo  bajo,  sumergido  á  tanta  distancia,  no  puede 
recibir  impresiones  ni  conocimientos  sino  por  canales  in- 
termedios. Si  al  pasar  por  éstos  se  corrompen  y  llegan 
alterados  á  los  infelices,  serán  inevitables  las  consecuen- 
cias y  la  mano  del  Gefe  ó  Gobernador  más  celoso  no  podrá 
embarazarlas. 

La  clase  de  los  que  se  llaman  principales  ha  sido  en 
efecto  la  primera  que  manifestó  ideas  subversivas  y  prin- 
cipios dañinos  por  el  sistenia  de  Oligarquía  á  que  aspira* 
Comienzan  al  presente  á  manifestarse  en  la  clase  media,  á 
la  cual  era  natural  que  se  comunicasen;  pero  puede  decirse 
que  en  lo  general  no  han  penetrado  hasta  ahora  á  las 
clases  ínfimas;  y  si  éstas  se  han  conmovido  en  algunas 
provincias,  ha  sido  sin  duda  porque  como  autómatas  infe- 
lices se  mueven  según  la  dirección  de  las  manos  que  los 
impelen. 

Separados  los  que  dan  el  primer  impulso,  alejados  del 
seno  del  lugar  que  inquietan,  se  restablecerá  la  calma, 
cesará  el  movimiento  y  triunfará  la  paz.  No  hay  otra  me- 
dida de  mayor  eficacia.  Miestras  subsistan  en  una  provin- 
cia los  atizadores  habrá  fuego  oculto  ó  público,  según  el 
aspecto  de  las  circunstancias.  Las  providencias  más  libe- 
rales enorgullecen  en  vez  de  corregir  á  los  perturbadores 
del  orden,  y  su  avilantez  crece  á  la  par  del  temor  que  su- 
ponen en  los  Gobiernos.  No  he  visto  hasta  ahora  corregido 
á  quien  una  vez  ha  sido  plagado  del  espíritu  maligno  de 
inquietud.  La  historia  de  la  presente  revolución  de  ^wé''- 
rica:  Quito,  Caracas,  Nueva  España  y  otras  infortunadas 
provincias  ofrecen  ejemplares  en  abundancia,  y  en  ¡esta 
Capital  de  Guatemala,  en  Granada,  en  León,  en  San  Sal- 
vador se  presentan  reincidencias  tan  escandalosas  como 
tristes.  Los  que  en  su  principio  manifestaron  opiniones  pe- 
ligrosas persisten  tenazmente  en  ellas,  los  que  encendie- 
ron el  fuego  en  su  origen  han  continuado  soplándolo  des- 
pués, y  los  reos  de  Granada,  que  en  aquella  desventurada 
Ciudad  fueron  los  autores  de  sus  convulsiones,  siguieron 
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en  ésta  su  maligno  influjo  desde  las  salas  donde  estaban 
arrestados;  resultaron  al  fin  complicados  en  el  plan  de 
insurrección  que  se  maquinaba  en  esta  Capital,  y  hubieran 
ocasionado  efectos  bien  tristes,  si  conformándome  con  el 
dictamen  de  mi  asesor  no  les  hubiera  remitido  á  esa  Pe- 
nínsula con  la  causa  que  se  les  había  formado.  Útil  fué  el 
sistema  que  adopté  de  prudente  moderación  en  los  prime- 
ros movimientos,  porque  hará  brillar  más  el  sistema  de 
justicia  con  que  debo  obrar  en  los  segundos;  pero  la  expe- 
riencia, siempre  infalible  en  sus  resultados,  mis  ojos,  los 
hechos  de  que  soy  espectador  me  han  convecido  al  fin 
que  si  desde  el  principio  hubieran  sido  enviados  á  las 
costas  de  esa  Península  los  primeros  que  dieron  las  prime- 
ras voces,  la  provincia  de  Guatemala  merecería  entonces 
el  título  de  fidelísima  que  ahora  sólo  puede  darle  la  hipo- 
cresía. 

Las  leyes  de  Yndias,  fruto  sazonado  de  la  experiencia 
de  muchos  años,  en  el  punto  de  que  trato  han  conservado 
las  Américas  á  V.  M.  por  espacio  de  tres  siglos;  y  la  me- 
dida acordada  en  ellas  con  tanta  sabiduría  es  que  la  6i, 
tít.  3,  libro  3  manda  que  si  á  los  virreyes  pareciere  con- 
veniente al  servicio  de  Dios  y  del  Rey  desterrar  de  estos 
reynos  y  mandar  á  esos  algunas  personas,  las  haga  salir 
luego  con  la  causa  fulminada;  que  la  i8,  tito.  8,  lib.  7 
ordena  que  si  hubiese  algún  caballero  ó  persona  tal  que 
convenga  extrañar  de  las  Indias,  lo  pueda  ejecutar  el  Go- 
bernador, dándole  los  autos  cerrados  y  sellados;  que  la  7, 
tít.o  4,  lib.  3  prevenga  que  si  algunas  personas  inquieta- 
ren la  tierra,  los  Virreyes  y  Gobernadores,  por  los  mejores 
medios  que  les  pareciere  y  pudieren,  las  vayan  sacando  de 
la  provincia  y  á  sus  hijos,  hermanos  y  deudos  y  á  los  de- 
más que  hubieren  seguido  su  parcialidad  y  los  acomoden 
en  partes  seguras.  No  es  la  ambición  de  Autoridad  la  que 
me  dicta  estos  pensamientos.  Próximo  estoy  á  entregar  el 
mando  en  este  mes  ó  el  siguiente  al  Brigadier  D.  Juan 
Antonio  Fornos  ó  al  Mariscal  de  Campo  D.  Fernando 
Miyares.  Lo  que  me  inspira  estas  medidas  es  el  senti- 
miento inextinguible  para  mí  de  verdadero  Español,  el 
deseo  de  cortar  en  su  origen  los  planes  desastrosos  de 
subversión,  el  principio  sencillo  de  todo  padre  de  familia 
que  despide  de  su   casa  al  sirviente  que  la  turba  y  pone 
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en  el  lugar  más  seguro  la  persona  de  sus  mismos  hijos, 
objeto  de  sus  más  tiernos  cariños,  cuando  son  tan  díscolos 
que  no  basta  á  contenerles  una  prudencia  bondadosa. 

Los  trámites  de  la  legislación  criminal,  dilatorios  y 
complicados,  son  muy  peligrosos  en  los  procesos  formados 
á  insurgentes.  Mientras  se  sustancian  y  ponen  en  estado 
de  sentencia,  mientras  se  evacúan  citas  y  libran  exhortos 
en  países  donde  la  población  está  tan  derramada,  los  reos 
activan  desde  las  prisiones  su  maligno  influjo,  los  cómpli- 
ces ocultos  de  su  maldad  maquinan  cuanto  les  sugiere  la 
malicia,  el  empeño  obra  esforzadamente  y  la  intriga  se 
toma  tiempo  para  jugar  sus  resortes  y  hacer  ilusoria  la 
sanción  de  la  ley.  Ejemplares  muy  tristes  ofrecen  la  causa 
de  infidencia  seguida  contra  José  Antonio  Córdoba,  Escri- 
bano de  este  Ayuntamiento,  en  la  que,  justificado  su  de- 
lito plenamente,  la  debilidad  de  la  Audiencia  no  le  impuso 
otra  pena  que  la  que  acuerda  un  Maestro  de  novicios  por 
culpas  leves:  ocho  ó  diez  días  de  exercicios  espirituales 
en  el  colegio  de  Propaganda  fide;  la  instruida  contra 
D."...  Ore,  hombre  malo  en  el  sentido  propio  de  la  voz  y 
autor  de  las  convulsiones  de  Masaya,  la  cual,  pasada  á  la 
Audiencia  en  el  tiempo  que  disputaba  con  calor  el  cono- 
cimiento de  estos  asuntos,  la  ha  devuelto  sin  sentenciar 
á  esta  Capitanía  General  al  cabo  de...  años  después  de 
que  mandé  á  esa  Península  los  reos  de  Granada,  con 
quienes  pudo  haber  sido  remitido  el  cabecilla  Ore;  la  for- 
mada contra  los  mismos  reos  de  Granada,  en  la  que  ocu- 
rrieron las  incidencias  indicadas,  y  la  que  se  está  instru- 
yendo á  los  reincidentes  de  San  Salvador,  de  la  cual  he 
referido  algunos  pormenores.  Si  sus  delitos  son  notorios, 
si  á  la  faz  de  todos  se  presentan  con  el  pueblo  conmovido, 
si  en  SOIS  casas  se  forman  Juntas  sospechosas  ó  revolucio- 
narias y  entre  sus  papeles  se  encuentran  correspondencias 
sediciosas  ó  documentos  subversivos,  el  espíritu  verdadero 
de  la  ley  no  puede  exigir  tantos  trámites  y  dilaciones 
como  cuando  se  hacen  inquisiciones  de  delitos  ocultos 
cometidos  en  la  obscuridad  por  personas  ignoradas.  En 
los  unos  la  necesidad  hace  precisos  los  trámites,  en  los 
otros  la  dilatación  da  tiempo  á  la  intriga  y  facilita  la  im- 
punidad. 

No  es  la  guerrilla  de  la  fuerza  la  única  que  se  hace  en 
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-estas  provincias.  Hay  otra  más  temible,  de  trascendencia 
más  dañosa,  de  efectos  más  funestos.  Es  esta  guerrilla 
maligna  de  intriga,  esta  decidida  protección  á  favor  de  los 
reos  de  infidencia,  este  vivo  interés  en  defenderlos,  reco- 
mendarlos y  afectar  infracciones  de  Constitución  para  inti- 
midar á  las  autoridades  y  hacer  que  triunfe  la  impunidad; 
este  sistema  de  manejos  ocultos  para  que  las  elecciones 
populares  se  celebren  en  personas  sospechosas  ó  de  con- 
cepto dudoso,  excluyendo  á  los  Europeos  y  á  los  criollos 
de  positiva  lealtad;  este  plan  meditado  de  llenar  los  Ayun- 
tamientos y  Diputaciones  de  ciertas  personas;  esta  corres- 
pondencia secreta  de  noticias  falsas  ó  ponderaciones  de 
las  adversas;  este  empeño  activo  en  desacreditar  á  los 
empleados  más  celosos  que  conocen  los  ardides  de  la  in- 
quietud y  embarazan  la  carrera  de  la  maldad;  estas  artes 
con  que  se  afecta  tanta  lealtad  á  los  ojos  distantes  del 
Gobierno  Supremo,  al  mismo  tiempo  que  aquí  se  trabaja 
de  diversos  modos,  abierta  ú  ocultamente,  en  llevar  á 
efecto  los  planes  de  independencia  y  emancipación  de  la 
Metrópoli;  esta  intriga  constante  en  desconceptuar  en  esa 
Corte  y  despreciar,  perseguir  y  negar  toda  consideración 
en  estos  países  á  los  que  se  manifiestan  adictos  al  Go- 
bierno; este  odio  y  encono  maligno  que  no  puede  ocul- 
tarse desde  el  momento  en  que  alguno  se  decide  por  el 
partido  justo  de  la  Nación;  este  trabajo  empeñado  en  in- 
trigar para  que  los  empleos  y  comisiones  no  se  den  en 
esa  Corte  á  los  que  no  son  del  partido  de  los  sospechosos; 
estos  ardides  para  que  se  revoquen  aun  aquellas  pequeñas 
gracias  concedidas  á  los  que  las  han  merecido  por  su  sin- 
cero patriotismo  y  acreditada  lealtad. 

Tres  son  los  principios  que  dan  forma  á  los  pueblos: 
la  opinión,  la  Religión  y  la  ley.  La  opinión,  después  de 
acordada  la  libertad  de  imprenta,  no  tiene  en  América 
otro  freno  que  las  Juntas  provinciales  de  censura.  Los 
Ministros  de  la  Religión  son  los  Eclesiásticos,  y  los  Agen- 
tes de  la  ley  los  Alcaldes  constitucionales  y  los  Jueces  de 
letras.  Si  los  individuos  de  la  Junta  de  censura,  los  párro- 
cos y  tenientes  de  curas,  los  Alcaldes  y  Jueces  de  letras 
son  hijos  de  la  provincia  donde  sirven  sus  destinos,  aman- 
tes de  la  independencia  del  país  en  que  han  nacido,  pla- 
gados de  las  mismas  opiniones  que  engendra  la  maligni- 
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dad  y  relacionados  con  los  inquietos  que  turban  el  sosiego 
público,  ¿por  qué  prodigio  será  posible  que  un  Gefe  de 
América,  sin  los  brazos  que  deben  auxiliarle  conserve  el 
orden  y  asiente  sobre  bases  sólidas  la  tranquilidad  general  ? 

Yo  no  soy  enemigo  del  mérito  americano.  He  reco- 
mendado el  que  he  visto  acreditado  en  los  Eclesiásticos  y 
seculares  que  lo  tienen  positivamente.  Esta  carta  es  docu- 
mento irrefragable;  y  á  mi  llegada  á  esa  península,  cuando 
haga  presente  á  V.  A.  los  conocimientos  que  me  han 
dado  más  de  tres  años  de  mando  en  estas  provincias,  me 
complaceré  en  acabar  de  manifestar  los  méritos  y  efecti- 
vos servicios  de  los  criollos,  á  cuyo  favor  he  informado 
con  pureza,  y  la  hipocresía  de  los  que  han  trabajado  en 
proporcionarse  concepto  que  no  merecen. 

Pero  vasta  es  la  Monarquía  Española  é  inagotable  el 
fondo  de  premios.  Que  se  manden  á  A^nérica  Eclesiásticos 
seculares,  como  se  han  mandado  regulares  con  utilidad 
acreditada  en  los  tres  siglos  corridos  desde  su  descubri- 
miento, para  que  los  Reverendos  Obispos  tengan  donde 
escoger  en  la  provisión  de  Curatos;  que  los  Españoles 
Americanos  de  ilustración  y  merecimiento  sean  colocados 
en  la  Península  y  los  Españoles  Europeos  de  iguales  cir- 
cunstancias lo  sean  en  América.  Esta  es  la  medida  grande 
para  estrechar  las  relaciones  de  ambos  continentes,  la  que 
dará  empleados  dignos  de  ser  auxiliares  de  los  Gefes  su- 
periores, y  proporcionando  á  los  pueblos  guías  rectas  é  im- 
parciales, les  mantendrá  en  orden  y  tranquilidad. 

La  fuerza  en  la  Capital  de  cada  provincia  es  sobre 
manera  útil  y  necesaria  para  hacer  respetable  el  Gobierno. 
Lo  es  sobre  todo  mandarla  desde  luego,  porque  la  que  al 
principio  del  mal  sería  bastante  para  enfrenarle,  después, 
aun  duplicada,  no  alcanzaría  para  contenerle.  He  pedido  á 
V.  A.  en  mis  anteriores  oficios  tropa  y  auxilios  militares; 
pero  á  más  de  remitir  los  que  permitan  las  circuntancias, 
las  medidas  propuestas  reclaman  la  atención  celosa  y  vi- 
gilante del  Gobierno  Supremo. 

Dígnese  V.  A.  darles  toda  la  consideración  que  exigen 
en  beneficio  general  de  la  Monarquía,  teniendo  presentes 
los  puntos  que  siguen: 

i.^     Que    durante   las    críticas   circunstancias   de    la 
América  no  se  altere  la  exacta  y  puntual  observancia  de 
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las  Leyes  de  Indias  citadas,  á  saber,  la  6i,  tit.®  3,  libro  3; 
la  18,  tit.o  8,  lib.  7;  y  la  7,  tit.o  4,  lib.  3. 

2.0  Que  la  sustanciación  de  causas  de  infidencia  for- 
madas sobre  delitos  notorios  sea  breve  y  sumaria  sin  en- 
torpecerla por  los  trámites  que  deben  seguirse  en  los  demás 
procesos  criminales. 

3.0  Que  se  disponga  la  remisión  de  Eclesiásticos 
Europeos,  dignos  de  ser  nombrados  por  los  Reverendos 
Obispos  de  América  Curas  de  los  pueblos  principales  de 
sus  provincias,  costeándose  su  condución  á  expensas  del 
fondo  de  comunidades  ^e  Indios,  por  ser  éstos  interesados 
en  tener  párrocos  celosos  que  los  ilustren  y  dirijan  con 
rectitud. 

4.0  Que  se  tengan  presentes  las  observaciones  indi- 
cadas para  la  provisión  de  Magistraturas,  Fiscalías  y  Juz- 
gados de  letras  en  estas  provincias. 

5.0  Que  manifestándose  la  consideración  que  han 
merecido  á  V.  A.  los  servicios  distinguidos  de  los  cuerpos 
y  particulares  referidos,  se  conceda  el  título  de  M.  N.  y 
M.  L.  al  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  San  Vicente;  se 
mande  tener  presente  el  mérito  respectivo  de  los  individuos 
de  el  de  San  Miguel  á  la  fecha  de  las  últimas  conmocio- 
nes de  San  Salvador;  se  recomiende  al  Consejo  de  Estada 
el  del  cura  D.  Manuel  Antonio  Molina,  Coroneles  de  mili- 
cias D.  Alonso  Saldos  y  D,  José  Rafael  de  Molina,  y  te- 
niente coronel  D.  José  Rosi,  para  que  tenga  presente  al 
primero  en  la  primera  vacante  de  canongía  de  esta  Metro- 
politana Iglesia,  y  á  los  demás  para  Gefes  Políticos  subal- 
ternos ó  los  efectos  que  puedan  convenirles;  que  se  den 
las  expresivas  gracias  á  nombre  de  V.  A.  á  los  Ayunta 
mientos  de  los  demás  partidos  de  Santa  Ana  y  Cojutepeque^ 
que  no  siguieron  el  odioso  ejemplo  de  San  Salvador^  al 
Cuerpo  de  voluntarios.  Escuadrón  de  Dragones  y  Ban- 
dera del  fijo  de  la  misma  Ciudad  de  San  Salvador,  que 
hicieron  servicios  tan  señalados  en  la  última  revolución» 
mandando  que  sus  Gefes  respectivos  tengan  en  conside- 
ración el  mérito  de  los  que  más  se  hubiesen  distinguida 
en  la  escala  respectiva  de  ascensos;  últimamente  que  V.  A. 
tenga  también  presente  el  patriotismo  y  lealtad  del  Cura, 
de  Chalatenango  D.  Francisco  Martínez. 

6.0     Que  se  confirme  el  nombramiento  de  comandante 
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general  de  la  provincia  expresada  de  San  Salvador  hecho 
en  D.  José  Méndez,  Coronel  del  Cuerpo  de  Artillería  Na- 
cional. 

Dios  gue.  á  V.  A.  muchos  años.  Guatemala,  Mayo  i8 
de  i8i4.=Exmo.  Sor.=José  de  Bustamante. 


Carta  del  gobernador  de  Costa  Rica  sobre  las  ñestas 
hechas  en  Cartago  con  motivo  de  la  anulación  de 
la  constitución  y  disolución  de  las  cortes  por  Fer- 
nando VIL— Año  de  1814  (0. 


Exmo.  Sor. = Luego  que  el  día  30  del  pasado  me  im- 
puse de  la  correspondencia  de  V.  E.  pasé  las  órdenes 
convenientes  á  este  Noble  Ayuntamiento,  al  Sor.  Coronel 
provincial  y  demás  personas  de  lucimiento  para  que  el  día 
de  N.  S.  del  Rosario  asistieran  á  la  iglesia  de  la  Soledad  á 
la  misa  de  acción  de  gracias  que  por  disposición  del  Illmo. 
Sor.  Obispo  se  cantó  con  la  mayor  solemnidad,  y  hubo 
sermón  y  Te  Déum.  Antes  de  la  misa  pasé  con  el  cuerpo 
de  Cabildo  á  la  plaza,  en  donde  estaban  ya  formadas  en  el 
mejor  orden  las  compañías  de  milicias  provinciales,  y  se- 
guimos hasta  la  iglesia,  habiéndose  colocado  las  banderas 
en  el  altar  mayor.  La  tropa  hizo  diferentes  descargas  con 
la  mayor  igualdad.  Concluida  la  función,  con  el  mismo 
acompañamiento  y  á  más  este  Sor.  Cura  con  todo  su  clero, 
seguimos  á  la  plaza  mayor,  en  donde  formó  en  batallón 
la  tropa  y  allí  se  leyeron  los  reales  decretos  en  que  S.  M. 
anula  la  Constitución  y  disuelve  las  Cortes,  los  demás  rea- 
les decretos  y  proclama  que  V.  E.  me  remitió  con  oficios 
de  27  de  Agosto  y  3  del  pasado.  Al  concluir  la  lectura  ya 
estaba  yo  al  frente  y  dije  en  alta  voz:  «¡Compañías,  que 
viva  el  Rey  nuestro  señor  D.  Fernando  7.0!»  A  lo  que  con- 
testó la  tropa  con  fino  afecto:  «¡Que  viva!»  y  seguidamente 
hizo  dos  descargas.  Concluidas  se  llevaron  las  banderas  á 
casa  de  su  Coronel,  y  después  salió  una  compañía  muy  lu- 
cida con  el  bando,  el  que  se  publicó  en  todos  los  parajes 
públicos  y  acostumbrados,  y  delante  dispuse  fuesen  tirando 
cohetes;  y  me  es  imposible  explicar  á  V.  E.  lo  gustoso  que 
fué  para  mi  corazón  ese  memorable  día,  que  no  olvidaré 

(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica.— Sección  Histórica. 
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jamás  de  mi  memoria,  al  oir  lo  que  victoreaban  al  Rey  nues- 
tro señor  D.  Fernando  7.0  clérigos,  religiosos,  capitulares, 
militares  y  hombres  y  mujeres  de  todas  clases;  y  como  en 
esto  han  acreditado  más  su  fina  voluntad  á  su  legítimo 
monarca,  lo  comunico  á  V.  E.  con  todo  el  afecto  de  mi 
alma;  y  hubo  tres  noches  de  luminarias. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.*  Cartago,  5  de  octubre  de 
1 8 14.=  Juan  de  Dios  de  Ayala=íExmo.  Sr.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  General  D.  José  de  Bustamante. 


Habilitación   del  puerto   de  Punta  de  Arenas.— Año 

de   1814  (O 


Don  Santos  Sánchfez,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Secre- 
tario, Oficial  mayor  de  la  Secretaría  del  Consejo  y  Cámara 
de  Indias  por  lo  tocante  á  Nueva  España, 

Certifico  que  á  consecuencia  de  la  resolución  de  S.  M. 
comunicada  con  fecha  de  diez  y  siete  de  Junio  de  este  año 
por  el  Ministro  Universal  de  Indias  á  los  Diputados  que 
habían  sido  en  Cortes  por  aquellos  Dominios  impresa  en 
la  Gaceta  de  Madrid  dé  veinte  y  cinco  del  mismo,  para 
que  por  el  propio  Ministerio  manifestasen  las  solicitudes 
pendientes,  ó  las  que  les  estubiesen  encargadas  en  sus  ins- 
trucciones, y  lo  demás  que  creyesen  útil  á  sus  respectivas 
Provincias  ó  á  las  Américas  en  general,  lo  ejecutó  así  D.° 
Florencio  del  Castillo,  Diputado  por  la  Provincia  de  Costa 
Rica  en  el  Reyno  de  Guatemala,  presentando  con  fecha  de 
doce  de  Julio  del  corriente  una  exposición  comprensiva 
de  puntos  diversos,  siendo  el  tercero  del  tenor  siguiente: 

«En  21  de  Febrero  de  812  solicité  de  las  Cortes  ex- 
traordinarias la  habilitación  para  el  Comercio  del  Puerto 
de  Punta  de  Arenas  que  tiene  la  Provincia  de  Costa  Rica 
en  la  Costa  del  mar  del  Sur, 

»La  provincia  de  Costa  Rica,  situada  en  la  medianía 
del  Continente  de  América,  con  más  de  cien  leguas  de 
Costa  en  cada  uno  de  los  mares  del  Norte  y  Sur  y  con 
puertos  á  uno  y  otro,  debía  ser  por  estas  circunstancias, 
como  por  sus  exquisitos  frutos  y  produciones  naturales, 
una  de  las  más  opulentas  de  los  vastos  dominios  de  S.  M.: 
se  halla  en  el  día  en  el  estado  más  pobre  y  deplorable. 
Este  atraso  y  pobreza  de  Costa  Rica  no  debe  atribuirse  á 
otra  causa  que  á  la  casi  absoluta  falta  de  Comercio  en  que 
se  halla,  lo  que  le  impide  dar  salida  y  estimación  á  sus 
frutos  y  producciones.   El  Comercio  que  por  tierra  hace 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Estante  loi,  cajón  3,  legajo  8. 
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con  las  provincias  limítrofes  es  muy  corto  á  causa  de  la 
mucha  distancia  y  de  los  malos  caminos  que  median  entre 
la  una  y  las  otras.  A  Panamá  á  penas  se  envían  algunas 
muías,  y  aunque  con  Nicaragua  tiene  un  poco  de  Comer- 
cio, no  es  el  suficiente  para  cambiar  sus  frutos,  por  que 
éstos  son  unos  mismos  en  las  dos  Provincias.  No  queda, 
pues,  á  Costa  Rica  otro  recurso  que  el  de  embarcar  sus 
frutos.  Para  que  lo  pudiese  verificar  por  el  mar  del  Norte 
solicité  de  las  Cortes  extraordinarias,  y  éstas  lo  aprobaron, 
la  habilitación  del  puerto  de  Matina;  mas  para  embarcar- 
los por  el  Sur  no  tiene  en  su  larga  Costa  un  solo  puerto 
que  esté  habilitado,  y  le  sería  necesario  enviar  por  tierra 
y  á  lomo  de  muía  sus  frutos  hasta  alguno  de  los  Puertos 
de  Realexo  ó  de  Panamá,  que  siendo  de  los  francos  los 
más  inmediatos  y  entre  los  cuales  se  halla  Punta  de  Arenas, 
dista  de  éste  el  que  menos  cerca  de  doscientas  leguas,  lo 
que  es  absolutamente  impracticable  por  los  crecidos  fletes 
que  causaría  la  condución  de  efectos  por  caminos  fragosos 
y  á  distancias  tan  largas.  Tan  graves  inconvenientes  creo 
que  habrán  hecho  tolerar  desde  un  tiempo  inmemorial  la 
entrada  en  aquel  puerto  de  Buques  procedentes  de  Pa- 
namá,  Realejo,  Acapulco,  del  Callado  y  otros  puntos  de  la 
Costa,  sin  ponerla  embarazo  alguno,  ni  para  introdución 
de  géneros  de  lícito  Comercio  ni  para  la  exportación  de 
frutos  de  aquel  país. 

» Ynstruido  el  expediente  con  el  Informe  de  la  Regencia 
y  el  de  una  Comisión  del  Seno  de  las  Cortes,  las  ordinarias 
en  23  de  Abril  último  decretaron  la  habilitación  de  dicho 
Puerto  de  Punta  de  Arenas,  como  consta  del  acta  de  la 
sesión  de  aquel  día  que  respetuosamente  acompaño.  Mas 
como  por  el  R.^  Decreto  de  4  de  Mayo  se  sirvió  S.  M.  de- 
clarar nulos  todos  los  decretos  de  las  Cortes  y  de  la  Re- 
gencia dados  después  del  afortunado  día  en  que  S.  M.  entró 
en  el  Territorio  Español  y  se  tuvo  noticia  en  esta  Corte  de 
tan  feliz  acontecimiento,  y  como  la  resolución  tomada  por 
las  Cortes  acerca  de  la  habilitación  del  referido  puerto 
fuese  en  23  de  Abril  último,  es  indudable  que  quedó  com- 
prendida en  el  citado  R.^  Decreto  y  que  de  consiguiente  se 
halla  esta  solicitud  en  clase  de  las  pendientes». 

Remitida  al  Consejo  dicha  exposición  ha  acordado  se 
formen  expedientes  separados  sobre  cada  uno  de  los  puntos 
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en  ella  contenidos  y  que  pasen  á  Contaduría  y  Señor 
Fiscal  solo,  según  su  clase^  en  cuya  consecuencia,  para 
que  sirva  de  tal  expediente  separado  en  cuanto  al  referido 
punto,  firmo  la  presente  en  Madrid,  á  veinte  y  uno  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  catorce.=Santos  Sánchez. 


La  3.a  solicitud  que  para  beneficio  de  su  Provincia  y 
en  cumplimiento  de  la  R.^  orden  de  17  de  Junio  de  18 14 
hizo  el  ex  Diputado  á  Cortes  por  la  de  Costa  Rica  Don 
Florencio  Castillo,  en  su  representación  de  1 2  de  Julio  del 
mismo  que  se  pasó  á  informe  de  esta  Contaduría  General 
por  acuerdo  del  Consejo  de  10  de  Enero  último,  se  dirige 
á  que  se  habilite  para  el  Comercio  el  puerto  de  Punta  de 
Arenas,  situado  al  Sur  de  dicha  provincia. 

Habiendo  hecho  Castillo  la  misma  solicitud  á  las  Cortes 
estraordinarias  en  2 1  de  Febrero  de  8 1 2,  se  instruyó  expe- 
diente en  que  informaron  la  Regencia  que  fué  del  Reyno 
y  una  Comisión  del  Seno  de  aquéllas,  y  las  ordinarias,  en 
23  de  Abril  de  18 14,  decretaron  la  habilitación  de  dicho 
Puerto  como  consta  del  acta  de  la  sesión  de  dicho  día. 

Mas  anulados  por  el  Rey  en  su  decreto  de  4  de  Mayo 
del  mismo  todos  los  expedidos  por  las  Cortes  y  Regencia 
desde  el  día  en  que  se  supo  en  Madrid  su  entrada  en  el 
territorio  Español,  califica  dicha  petición  de  pendiente  el 
ex  Diputado  referido. 

La  Contaduría  General  no  puede  menos  de  creer  sufi- 
cientemente instruido  el  expediente  cuando  recayó  la  habi- 
litación de  las  Cortes,  previos  los  informes  indicados;  y  así 
es  de  parecer  que  el  Consejo  podrá  consultar  á  S.  M.  se 
digne  declarar  válido  y  subsistente  dho.  Decreto,  que  en 
nada  se  opone  en  su  concepto  á  sus  regalías  y  altas  pree- 
minencias y  puede  sacar  de  la  miseria  y  abatimiento  en 
que  yace  á  su  Provincia  de  Costa  Rica,  reanimando  su  casi 
yerto  Comercio,  dando  salida  á  sus  preciosas  y  exquisitas 
producciones  naturales  y  fomentando  por  consecuencia  su 
agricultura  é  industria;  ó  bien  que  dicho  Supremo  Tribu- 
nal podrá  mandar  que  se  pida  dicho  expediente,  que  se 
encontrará  tal  vez  entre  los  papeles  de  las  extinguidas 
Cortes,  para  mejor  providencia  en  su  vista. 

El  Consejo,  sin  embargo,  acordará  lo  que  estime  más 
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oportuno.  Madrid,  i8  de  Diciembre  de  i8i5.=José  Man.^ 
de  Aparici. 


El  fiscal  de  Nueva  España  dice  que  sin  tener  presente 
el  expediente  que  se  formaría  en  las  Cortes  para  habilitar 
el  Puerto  de  Punta  de  Arenas  no  es  posible  abrir  dictamen 
con  acierto  acerca  de  si  conviene  que  le  revalide  S.  M., 
como  que  en  él  se  verán  las  razones  que  hubo  ó  dexó  de 
haber  para  semejante  providencia;  y  por  esto  estima  el 
fiscal  se  pida  á  la  vía  reservada,  para  que  unido  á  éste 
vuelva  á  la  Contaduría  por  si  en  su  vista  tuviese  algo  que 
añadir  y  después  al  que  responde;  y  así  se  servirá  acor- 
darlo el  Consejo  si  lo  tiene  por  acertado.  Madrid  ly  de 
Abril  de  1817. 


Las  Cortes  enteradas  de  que  la  provincia  de  Costa  Rica 
carece  de  Puerto  inmediato  habilitado  para  exportar  sus 
producciones  y  proveerse  de  los  efectos  de  que  tiene  nece- 
sidad y  deseando  proporcionarle  el  fomento  de  que  es  sus- 
ceptible, decretan:  Se  habilita  para  el  Comeróo  el  puerto 
de  Punta  de  Arenas  situado  al  Sur  de  la  citada  provincia. 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno  para  su  cum- 
plimiento, y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en 
Madrid  á  29  de  Abril  de  i8i4.=Anton.o  Joaq.°  Pérez,  Vi- 
ce- Presidente  =Tadeo  Ign.o  Gil,  Dip.^°  Srio.=Tadeo  Ga- 
ra te,  Dip.^^  Secretario  ==  A  la  Regencia  del  Reino. 


Don  Fernando  Séptimo,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la 
Constitución  de  la  Monarquía  Española  Rey  de  las  Espa- 
ñas,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del  Reyno 
nombrada  por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  á 
todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed 
que  las  Cortes  han  decretado  lo  siguiente: 

Las  Cortes  enteradas  de  que  la  provincia  de  Costa  Rica 
carece  de  Puerto  inmediato  habilitado  para  exportar  sus 
producciones  y  proveerse  de  los  efectos  de  que  tiene  nece- 
sidad y  deseando  proporcionarle  el  fomento  de  que  es  sus- 
ceptible, Decretan:  Se  habilita  para  el  Comercio  el  Puerto 
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de  Punta  de  Arenas  situado  al  Sur  de  la  citada  provincia. 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno  para;  su  cum- 
plimiento, y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  en 
Madrid,  á  veinte  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  ca- 
torce. =  Antonio  Joaquín  Pérez,  Vice  Presidente =Tadeo 
Garate,  Diputado  Secretario =Tadeo  Ignacio  Gil,  Dipu- 
tado Secretario = A  la  Regencia  del  Reyno. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias, 
Gefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  Civiles 
como  Militares  y  eclesiásticas  de  cualquiera  clase  y  digni- 
dad, que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  executar  el 
presente  Decreto  en  todas  sus  partes. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  se  imprima,  publi- 
que y  circule.  =  Pedro  de  Agar=Gabriel  Císcar=En  Pa- 
lacio, á  i.o  de  Mayo  de  1814.= A  D.  Juan  Álvarez 
Guerra. 


Señor = Por  un  Decreto  que  con  fecha  de  29  de  Atril 
último  dirigieron  las  Cortes  á  la  Regencia  del  Reyno  y 
ésta  pasó  para  su  cumplimiento  á  este  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  Indias  en  i.o  del  corriente  mes  de  Mayo, 
determinaron  aquéllas  que  pues  la  Provincia  de  Costa  Rica 
carece  de  Puerto  inmediato  habilitado  para  exportar  sus 
producciones  y  proveerse  de  los  efectos  de  que  tiene  nece- 
sidad y  deseando  proporcionarle  el  fomento  de  que  es  sus- 
ceptible, habilitaban  para  el  Comercio  el  puerto  de  Punta 
de  Arenas,  situado  al  Sur  de  la  citada  provincia. 

Como  por  Decreto  dado  en  Valencia  á  cuatro  del  co- 
rriente haya  tenido  á  bien  V.  M.  declarar  nulos,  hasta  que 
obtengan  su  R.^  aprobación,  todos  los  Decretos  expedidos 
por  las  Cortes  y  por  la  Regencia  desde  el  28  de  Marzo  en 
que  se  tuvo  en  Madrid  la  noticia  de  la  llegada  de  V.  M.  á 
Gerona^  la  Secretaría  lo  hace  presente  á  V.  M.  para  la  re- 
solución que  sea  de  su  Real  agrado. 


Teniendo  el  Rey  en  consideración  que  la  provincia  de 
Costa  Rica  carece  de  Puerto  inmediato  habilitado  para  ex- 
portar sus  frutos  y  proveerse  de  los  géneros  y  efectos  que 
necesita  y  deseando  proporcionarla  el  aumento  de  que  es 


PARA   LA  HISTORIA   DE   COSTA   RICA  499 

susceptible,  sé  ha  servido  Si  M.  habilitar  para  él  comercio 
el  Puerto  de  Punta  de  Arenas  situado  al  Sur  de  dicha  pro- 
vincia. Lo  que  participo  á  V.  para  su  inteligencia  y  noticia 
del  Comercio.  Dios  gue.  á  V.  muchos  años.  Madrid,  21  de 
Septiembre  de  18 14. 

Virrey  de  Nueva  España, 

Virrey  del  Perú. 

Intendente  de  Exército  de  la  Habana. 

Intendente  de  Exército  de  Caracas. 

Intendente  de  Puerto  Rico. 

Comandante  General  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Comandante  de  Provincias  internas  de  Nueva  España, 

Gobernador  Intendente  de  Yucatán. 


Exmo.  Señor = Una  de  las  solicitudes  que  promovió  el 
ex  Diputado  en  Cortes  por  Costa  Rica  D."  Florencio  del 
Castillo,  fué  la  de  que  se  confirmase  por  S.  M.  el  Decreto 
de  las  mismas  de  23  de  Abril  de  18 14  habilitando  para  el 
Comercio  el  Puerto  de  Punta  de  Arenas,  situado  al  Sur  de 
dicha  provincia;  pero  no  habiéndose  pasado  al  Consejo  el 
expediente  de  que  dimanó  esta  providencia,  ha  acordado 
lo  haga  presente  á  V.  E.  á  fin  de  que  si  no  hallase  incon- 
veniente se  sirva  disponer  se  remita  al  mismo  para  consul- 
tar con  la  debida  instrucción  lo  más  acertado.  Dios  gue.  á 
V.  E.  m.^  a.^  Madrid,  2  de  Mayo  de  i8i8.=Exmo.  Se- 
ñor=... .Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda  de  Indias. 


En  consecuencia  de  lo  que  V.  S.  me  dice  de  orden  del 
Consejo  en  oficio  de  2  del  corriente,  acompaño  el  expe- 
diente relativo  á  la  habilitación  del  puerto  de  Punta  de 
Arenas  que  V.  S.  me  pide  en  su  indicado  oficio. 

Dios  gue.  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  6  de  Mayo  de 
i8i8.  =  Garay=Señor  D.  Esteban  Varea. 

El  Fiscal  de  Nueva  España  dice  que  de  los  anteceden- 
tes remitidos  con  este  oficio  del  Señor  Ministro  que  fué  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  D.°  Martín  de  Garay, 
resulta  concedida  por  S.  M.  la  habilitación  del  Puerto  de 
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Punta  de  Arenas  en  la  Provincia  de  Costa  Rica  y  comuni- 
cadas al  efecto  las  órdenes  correspondientes,  por  lo  que 
se  podría  mandar  archivar  este  expediente  si  el  Consejo 
no  encuentra  motivo  para  otra  cosa.  Madrid,  27  de  Octu- 
bre de  1818. 


£1  deán  de  la  catedral  de  León  de  Nicaragua,  gober- 
nador de  la  diócesis  por  el  obispo  D.  fray  Niqolás 
García  Jerez,  ordena  á  los  habitantes  de  Costa  Rica 
que  paguen  los  diezmos  bajo  pena  de  excomunión 
mayor. — Año  de  1815  (O, 


Nos  D.  Juan  Francisco  Vilches,  Deán  de  esta  Santa 
Yglesia  Catedral  Metropolitana,  Examinador  Sinodal,  con- 
sultor del  Santo  oficio.  Subdelegado  Apostólico  de  Cru- 
zada, Provisor,  Vicario  General  y  Gobernador  de  este 
Obispado  por  el  Yllmo.  Señor  Doctor  D.  Fr.  Nicolás  Gar- 
cía Xerés,  Dignísimo  obispo  de  esta  Diócesis,  &c.,  &c. 

A  vos  los  fieles  Xtianos  estantes  y  habitantes  de  este 
Estado  de  la  Ciudad  de  Cartago  con  sus  anexos  constitu- 
yentes, sus  Pueblos  hasta  el  Valle  de  Matina,  salud  en 
N.  S.  Jesu  christo,  &.  Sabréis  todos  los  fieles,  los  que  con 
poco  temor  de  Dios  y  menosprecio  de  las  Leyes  y  olvida- 
dos de  la  grave  pena  en  que  incurren  y  se  denieguen  á 
pagar  como  deben  el  Diezmo  y  que  no  lo  verifican  del 
todo,  por  lo  que  les  es  perjudicial  á  los  arrendatarios, 
quienes  indispensablemente  tienen  que  satisfacer  anual 
íntegramente  la  cantidad  en  que  se  les  ha  encargado  dicho 
arrendamiento,  lo  que  os  mando,  á  nombre  del  Señor, 
paguéis  cumplidamente  los  Diezmos  bajo  la  obligación  y 
la  pena  en  que  incurren  si  no  lo  verifican;  y  por  Nos  vista 
mandamos  dar  nuestra  carta  y  censuras  generales  contra 
Vos  las  dichas  perzonas  que  sois  á  cargo  de  lo  susodicho 
ó  parte  de  ello  ó  sabéis  quien  lo' sea,  para  que  lo  restitu- 
yáis y  manifestéis,  y  son  en  la  forma  siguiente: 

Y  por  cuanto  en  el  tener  y  encubrir  lo  ageno  contra 
la  voluntad  de  su  dueño  lo  es  de  grande  pecado  mortal, 
del  qual  no  puede  ser  absuelto  hazta  restituir  lo  ageno, 
por  tanto  os  amonestamos  y  mandamos  en  virtud  de  la 
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Santa  ovediencia  que  sopeña  de  Excomunión  Mayor  trina, 
canónica  monición  en  derecho  y  premisa,  que  dentro  de 
ocho  días  de  como  esta  nuestra  carta  fuere  publicada  en 
qualesquiera  Yglesia  de  la  Ciudad  y  sus  annexos  y  Baile 
de  Matina  y  como  de  ella  supieres  en  qualesquiera  ma- 
nera, los  que  tenéis,  encubrís  ó  sabéis  quien  tenga  ó  encu- 
bra lo  susodicho  ó  parte  de  ello  lo  vengáis  declarando  ó 
restituyendo  á  la  parte  ó  al  Cura  ó  á  su  Teniente  de  la 
Yglesia,  donde  esta  carta  fuere  publicada  ó  declarada,  lo 
que  sabéis  ante  el  Notario  Ynfrascripto  que  por  la  parte 
haye  y  cobre  lo  que  es  suyo  y  vos  la  dichas  personas 
salgáis  del  pecado  mortal  en  que  estáis;  y  si  pasado  dicho 
término  no  lo  cumplís,  habidas  aquí  ó  repetidas  las  dichas 
católicas  moniciones,  os  excomulgamos  en  estos  Escritos; 
y  si  pasados  otros  tres  días,  vos  las  dichas  personas  no 
hubieres  cumplido  lo  que  se  os  ha  mandado,  mandamos  á 
los  Curas  y  sus  Tenientes,  á  las  Yglesias  y  sus  Partidos, 
que  los  Domingos  y  fiestas,  según  costumbre,  os  declaren 
por  públicos  Excomulgados  en  sus  Yglesias,  Bulas  y  Misas 
Mayores,  hasta  que  lo  hayan  cumplido  y  merezcáis  el  be- 
neficio de  la  absolución  y  vengáis  á  la  ovediencia  de  la 
Santa  Madre  Yglesia.  Y  si  pasados  otros  tres  días  después 
de  haber  sido  declarados  por  tales  Excomulgados,  con 
ánimos  endurecidos,  imitando  la  dureza  de  Faraón  os  de- 
jareis estar  en  la  Excomunión  y  cresiente  en  la  culpa  y 
contumacia,  debe  crecer  la  pena;  y  mandamos  de  nuevo  á 
los  Curas  y  sus  Tenientes  que  en  sus  Yglesias,  á  las  Misas 
Mayores  los  Domingos  y  fiestas  de  guardar,  teniendo  una 
Cruz  cubierta  con  un  Velo  negro  entre  de  Agua  y  cande- 
las ensendidas,  os  anatematicen  y  maldigan  con  las  maldi- 
ciones siguientes: 

Malditos  sean  los  dichos  Excomulgados  de  Dios  y  de 
su  bendita  Madre.  Amén. 

Huérfanos  se  vean  sus  hijos  y  sus  mugeres  viudas. 
Amén. 

El  Sol  se  les  obscurezca  de  día  y  la  Luna  de  noche. 
Amén. 

Mendigando  anden  de  puerta  en  puerta  y  no  hallen 
quien  bien  les  haga.  Amén. 

Las  plagas  sobre  ellos  vengan  que  envió  Dios  sobre  el 
Egipto.  Amén. 


lé- 
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Sin  las  demás  que  quedan  por  referir,  por  ser  de  mayor 
orror  y  mayor  medrocidad;  y  dichas  las  maldiciones  se 
apagarán  las  candelas  y  digan:  «Así  como  estas  Candelas 
mueren  en  esta  Agua,  mueran  las  Almas  de  los  dichos 
Excomulgados  y  desiendan  al  Ynfierno  con  la  de  Judas 
Apóstata.  Amén».  Y  no  dejéis  de  azi  cumplir  hazta  que  por 
Nos  otra  cosa  se  mande. =Dada  en  León,  á  diez  y  seis  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  quince  años.=Juan  Francisco 
Vilches=Por  mandado  de  S.  S.=Toribio  Ramírez. 


Cartago  y  Marzo  veinte  y  cinco  de  mil  ochocientos 
quince.^Haviendo  visto  este  superior  Despacho  y  ovede- 
cídole  en  todas  sus  partes,  mando  que  se  publique  en  tres 
días  festivos  en  esta  mi  Parroquia  y  en  la  filial  de  Tres 
Ríos  y  demás  pueblos  de  mi  Jurisdicción,  dejando  copia 
circule  á  los  demás  puntos  de  mi  pertenencia  con  incer- 
sión  del  Arancel  puesto  por  el  Yllmo.  señor  D.  Isidro 
Marín  y  Buyón,  digníssimo  Señor  obispo  que  fué  de  esta 
Santa  Diósesis,  en  que  desvanece  y  saca  de  duda  que 
pueda  haber  en  punto  á  la  satisfacción  y  pago  de  Diezmos, 
debiéndose  entender  que  los  mismos  frutos  y  sus  especies 
se  deben  pagar  la  Primicia,  con  la  diferencia  sola  de  que 
el  Diezmo  debe  ser  de  cada  diez  uno. 

(Sigue  el  arancel  de  21  de  abril  de  1746,  inserto  en 
el  tomo  IX,  p.  ^87). 


£1  gobernador  de  Costa  Rica  nombra  á  D.  Antonio 
Figueroa  capitán  del  puerto  de  Puntarenas  nueva- 
mente habilitado. — Año  de   1815  (0. 


Para  que  con  más  prontitud  pueda  V.  dar  el  más  exacto 
y  debido  cumplimiento  á  las  Reales  y  superiores  disposi- 
ciones que  he  confiado  á  su  desempeño,  lo  elijo  y  nombro 
por  Capitán  de  ese  Puerto  de  Puntarenas,  habilitado  ya 
por  Real  Orden  que  se  publicará  por  bando  el  día  de  ma- 
ñana; al  mismo  tiempo  ejercerá  V.  en  la  ciudad  de  Esparza 
de  Juez  de  ella,  en  todos  los  casos  de  ocurrencias  que  se 
ofrezcan,  cuyo  Juez  de  la  expresada  Ciudad  estará  en  un 
todo  subordinado  á  las  órdenes  de  V.  y  las  hará  cumplir 
sin  la  menor  demora;  y  pasará  V.  oficios,  con  inserción  de 
éste,  á  mi  Teniente  de  la  comprehensión  de  Bagaces  y  al 
referido  Juez  Pedáneo  de  Esparza,  para  que  se  enteren  y 
cumplan  en  un  todo  con  esta  disposición,  dándome  V.  aviso 
de  su  recibo.==Dios,  &.  Cari.'' ,  29  de  Julio  de  i8i5.=Juan 
de  Dios  de  Ayala=Señor  Cap."  Don  Ant.o  Figueroa,  Juez 
comisionado  de  Esparza. 
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Carta  de  D.  Juan  de  Dios  de  Ayala  al  padre  fray  José 
María  Núñez,  presidente  de  las  reducciones  de 
Costa  Rica. — Año  de  1815  (0. 


He  leído  con  bastante  sentimiento  el  oficio  de  V.  R.  de 
fecha  de  este  día,  en  que  me  comunica  que  habiendo  en- 
trado á  la  montaña  el  R.  P.  Reductor  Fr.  Apolinar  Moreno, 
con  el  fin  de  sacar  á  dos  Indios  Cristianos  que  habían  es- 
condido aquellos  infieles  en  otra  ocasión  que  entró  el  mismo 
Padre  por  ver  si  lograba  reducir  algunos  infieles,  han  te- 
nido ahora  el  atrevimiento  la  parcialidad  Surchis  á  salir  de 
mano  armada  á  darle  de  palos  al  mencionado  Padre  y  á  los 
que  le  acompañaban,  quitándoles  cuanto  conducían  para 
obsequio  y  trato  con  los  demás  infieles,  y  que  apresaron  al 
Indio  Cayetano  Navarro,  Cristiano. 

Los  dos  indios  infieles  que  voluntariamente  vinieron 
con  Manuel  Antonio  Aguilar  en  solicitud  de  ser  cristianos, 
como  efectivamente  lo  son,  haré  los  mayores  esfuerzos  para 
sacarlos  de  la  montaña  y  para  ello  comunicaré  la  orden 
conveniente  al  Sargento  Comandante  del  Destacamento  de 
Matina. 

Al  Capitán  de  sala  de  armas  le  he  dado  la  orden  tenga  á 
disposición  de  V.  R.  veinte  y  cinco  fusiles  con  la  correspon- 
diente pólvora,  balas  y  piedra  de  chispa,  y  no  le  franqueo 
á  V.  R.  los  doce  hombres  que  me  pide,  por  que  era  preciso 
que  fueran  pagados  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  y  al 
presente,  como  V.  R.  sabe,  se  halla  ésta  muy  escasa. 

Me  parece  conveniente  que  el  pueblo  de  Térraba,  con 
los  fusiles  y  demás  pertrechos  que  le  van  ahora,  se  man- 
tenga á  la  defensiva,  poniendo  guardia  de  los  mismos  ve- 
cinos en  la  Iglesia  y  en  el  Convento,  desde  la  oración  hasta 
el  amanecer,  poniéndose  las  centinelas  que  parezcan  opor- 
tunas y  cuatro  patrullas  que  alternen  todas  las  noches  para 
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evitar  alguna  sorpresa  que  intenten  hacer  los  Indios  infie- 
les, tal  vez  acompañados  de  los  insurgentes  de  Cartagena 
ó  de  otras  partes. 

Al  Exmo.  Señor  P.  y  Capitán  General  daré  parte  de  lo 
ocurrido  por  si  S.  E.  tuviese  á  bien  mandar  se  haga  entrada 
al  Norte  con  alguna  fuerza  considerable  ó  dictará  lo  que  sea 
más  conveniente.  Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años.  Car- 
tagOy  25  de  Agt.o  de  i8i5.=Juan  de  Dios  de  Ayala  = 
Sr.  P.  Fr.  José  María  Núñez,  Presidente  de  las  Reducciones 
de  esta  Provincia. 


Carta  de  D.  Juan  de  Dios  de  Ayala  al  comandante  del 
destacamento   de   Matina. — Año  de  1815  (O 


El  R.  P.  Presidente  de  estas  Reducciones,  en  oficio  de 
25  del  p.'^^  me  comunica  la  noticia  de  que  habiendo  entrado 
al  Norte  el  R.  P.  Reductor  Fr.  Apolinar  Moreno  le  salieron 
al  encuentro  los  Indios  de  la  Parcialidad  de  Surchís,  los 
que  apalearon  al  dicho  Padre  y  á  los  que  le  acompañaban 
y  se  llevaron  al  Norte  al  indio  cristiano  Cayetano  Navarro 
con  cuanto  llevaba  el  susodicho  Padre  para  obsequiar  á  los 
Indios  infieles;  y  habiendo  llegado  ayer  indios  de  Térraba 
me  han  dado  la  noticia  que  el  P.  Moreno  ni  el  indio  Caye- 
tano habían  llegado  al  Pueblo,  por  lo  que  me  recelo  que 
los  indios  los  tengan  presos;  lo  que  comunico  á  Vm.  á  fin 
de  que  con  el  mayor  empeño  procure  poner  en  salvo  la 
vida  del  Padre  y  del  indio,  y  en  caso  de  encontrarse  me  lo 
mandar  áV.  con  la  tropa  correspondiente,  para  que  no  tenga 
peligro  su  persona. 

El  paradero  del  Padre  y  del  indio  Cayetano  lo  puede 
V.  saber  por  los  Indios  que  suelen  ir  á  ese  valle,  á  quienes 
les  ofi-ecerá  V.  una  regalía  siempre  que  le  entreguen  al 
Padre  ó  digan  donde  se  halla. 

Averigüe  V.  si  en  esa  costa  hay  insurgentes,  de  dónde 
son,  el  número  de  ellos  y  si  tienen  armas  blancas  y  de 
fuego;  y  espero  me  dé  V.  la  debida  contestación  á  este 
oficio. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cartago,  \P  de  7.*'"  de 
181 5.=  Juan  de  Dios  de  Ayala=Al  Sarg.*°  de  Pardos  Si- 
món Gutiérrez,  Com.^*  del  Destacamento  de  Matina. 
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Excmo.  Señor=El  21  del  ppdo.  regresé  á  esta  ciudad 
habiendo  concluido  la  visita  de  esta  provincia  en  todas  las 
poblaciones  de  su  comprehensión,  á  excepción  del  pueblo 
de  Boruca,  por  la  larga  distancia  y  fragoso  del  camino.  A 
los  indios  les  he  hecho  comprender  la  obligación  que  te- 
nemos todos  los  vasallos  de  contribuir  al  rey  para  los  gas 
tos  del  Estado;  y  habiéndoles  reiterado  la  real  cédula  en 
que  S.  M.  reestablece  el  pago  del  tributo,  se  han  manifes- 
tado muy  gustosos  con  esta  soberana  disposición,  asegu- 
rándome que  se  mantendrán  siempre  fieles  á  la  monarquía. 

Las  doctrinas  de  estos  pueblos  se  hallan  en  el  mejor 
orden  y  no  menos  las  escuelas  de  primeras  letras,  habiendo 
determinado  para  su  permanencia  y  que  sus  dotaciones 
sean  fijas,  se  paguen  de  los  fondos  del  común,  que  también 
he  hecho  restablecer,  haciendo  que  todos  los  granos  se 
siembren  que  respectivamente  producen  sus  tierras. 

En  el  pueblo  de  reducción  de  Tucurrique,  viendo  la 
suma  miseria  en  que  se  hallan  estos  neófitos,  les  he  obse- 
quiado 25  cabezas  de  ganado  menor  para  que  formen  un 
común,  dejando  dispuesto  hagan  sus  siembras  de  maíz, 
frisóles,  algodón,  &.,  y  que  con  su  producido  se  aumente 
y  fomente  este  fondo. 

En  ninguno  de  los  pueblos  de  indios  hay  hacienda  al- 
guna de  ganado  de  comunidad,  y  tal  cual  particular  tiene 
una  ó  dos  cabezas. 

En  todas  las  demás  poblaciones  de  españoles  ó  ladinos 
se  hallan  las  doctrinas  y  escuelas  en  el  mejor  estado,  y  con 
particularidad  en  la  ciudad  de  San  José,  en  donde  además 
de  que  pagan  aquellos  vecinos  de  su  peculio  los  maestros 
de  primeras  letras,  gramática,  moral  y  filosofía,  están  fa- 
bricando á  su  costa  una  casa  capaz  de  reunir  estas  clases. 

Se  asegura,   Señor  Excmo.,  y  aun  se  demuestra  que 
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esta  provincia  posee  minas  de  oro,  azogue,  plata,  cobre  y 
plomo;  pero  á  pesar  de  algunos  reales  que  he  gastado  con 
otros  vecinos  que  se  han  dedicado  á  su  descubrimiento, 
nada  se  ha  logrado  por  falta  de  inteligencia  y  un  conoci- 
miento práctico  en  la  minería. 

En  cuanto  á  maderas  las  producen  estos  terrenos,  con 
abundancia,  de  caoba,  cedro,  guayacán  y  otras  esquisitas 
que  aun  se  ignoran  sus  nombres. 

En  toda  esta  provincia  no  hay  río  alguno  navegable  y 
los  más  son  escasos  de  pescado,  y  sólo  lo  hay  con  abun- 
dancia en  la  jurisdicción  de  Bagases  y  comprendo  que 
consistirá  que  en  aquel  distrito  son  las  aguas  calientes. 

La  vacuna  progresa  felizmente  entre  todos  estos  ha- 
bitantes. 

La  ciudad  de  Esparza,  inmediata  al  puerto  de  Punta 
de  Arenas,  merece  bastante  atención,  tanto  para  reco- 
nocer los  efectos  que  vengan  en  las  embarcaciones  cuanto 
por  si  alguna  llega  contagiada  ó  trae  algunos  forasteros 
malhechores;  y  como  se  halla  cuasi  despoblada  y  los  pocos 
vecinos  que  tiene  son  de  color,  de  éstos  me  ha  sido  preciso 
nombrar  de  juez  al  más  honrado;  pero  ni  aun  siquiera  sabe 
leer. 

He  tenido  la  mayor  satisfacción  en  manifestarle  con 
gratitud  á  las  poblaciones  todas  por  la  fidelidad  con  que 
se  han  mantenido  hacia  nuestro  legítimo  soberano  el  Señor 
D.  Fernando  7.<^,  y  con  la  misma  me  ha  manifestado  lo 
amantes  que  son  todos  á  su  real  persona  y  no  menos  á  la 
de  V.  E.  por  el  acierto  con  que  ha  sabido  gobernar  este 
reino  con  sus  sabias  y  benéficas  providencias. 

Cuatro  vecinos  de  esta  ciudad,  deseosos  del  bien  co- 
mún, á  su  costa  han  emprendido  el  descubrimiento  de  un 
camino  más  corto  y  transitable  al  valle  y  puerto  de  Ma- 
lina; si  este  proyecto  se  consiguiese  no  hay  duda  prospe- 
raría portentosamente  esta  provincia  por  la  inmediata" 
comunicación  que  tiene  á  los  puertos  de  Norte  y  Sur,  pues 
de  esta  capital  no  hay  más  distancia  á  uno  y  otro  que  la 
de  30  leguas.  Y  si  Costa  Rica  mereciese  que  V.  E.,  por 
un  efecto  de  su  beneficencia,  dictase  las  providencias  con- 
venientes para  facilitar  este  tránsito,  permitiendo  se  hiciese 
una  derrama  general  en  la  provincia,  como  que  es  general 
el  bien,  entonces  sí.  Señor,  que  esta  pequeña  porción  de  la 
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monarquía  se  haría  feliz  y  más  útil  al  Estado;  entonces 
lograría  la  exportación  de  sus  frutos  extendiendo  sus  la- 
bores que  ahora  hacen  limitadas  para  sólo  su  consumo 
por  falta  de  salida.  Medito  continuamente  sobre  el  fomento 
de  esta  pobre  provincia,  y  por  más  que  profundizo  no  en- 
cuentro otro  arbitrio  que  lo  que  dejo  expresado  y  espero 
merezca  la  superior  atención  de  V.  E. 

Me  es  indispensable  dejar  de  hacer  presente  á  V.  E. 
que  esta  ciudad,  capital  de  la  provincia,  se  ha  hecho  la  más 
infeliz  de  sus  poblaciones,  á  causa  de  la  angustia  en  que 
viven  sus  moradores  por  la  falta  de  tierras  y  dehesas 
que  no  se  señalaron  desde  su  principio  competentemente, 
de  donde  nace  que  obstinados  se  despatrían  familias  ente- 
ras á  vivir  á  otros  lugares;  pero  en  medio  de  sus  mayores 
indigencias  estos  habitantes  han  reedificado  nuevamente 
su  parroquia,  construyen  permanente  el  cementerio  ó 
campo  santo,  tratan  de  fabricar  una  casa  de  enseñanza 
pública  y  aumentan  con  prodigalidad  una  hacienda  de 
ganado  para  fondo  de  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  á  que 
hemos  cooperado  suficientemente  el  Illmo.  Sor,  Obispo  y 
yo;  no  menos  el  estado  eclesiástico  que  religiosamente 
llena  sus  deberes,  edificando  con  su  vida  ejemplar. 

Todo  lo  cual  me  ha  parecido  conveniente  y  de  mi 
obligación  manifestar  á  V.  E.,  dando  igualmente  obediencia 
á  lo  que  V.  E.  me  previene  en  oficio  de  2  de  enero  último, 
pues  todo  me  parece  digno  de  la  superior  noticia  de  V.  E. 
Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  m.*  a.* 
CartagOy  abril  5  de  i8i6.  =  Excmo.  Sor.=Juan  de  Dios 
de  Ayala=Excmo.  Señor  Presidente,  Gobernador  y  Ca- 
pitán Gral.  D.  José  de  Bustamante. 


Carta  de  D.  Juan  de  Dios  de  Ayala  á  fray  José  Vicente 

Quesada. — Año  de  1816  (O 


El  Sargento  Comandante  del  Destacamento  de  Mati- 
na,  con  fecha  3  del  presente,  entre  otras  cosas  me  dice  lo 
siguiente: 

«En  esta  fecha  han  salido  Indios  del  Río  de  Yrripó,  los 
que  me  han  hecho  presente  informe  á  V.  S.  dicen  los 
otros  sus  compañeros  le  den  los  Indios  que  llevó  el  R.  P. 
Quesada,  y  que  si  adonde  ellos  vuelve  lo  matan  y  matan 
los  indios  que  traiga;  y  que  si  no  les  vuelven  los  indios 
acaban  con  el  Pueblo  de  Tucurrtque,  Lo  que  comunico  á 
V.  S.  para  su  inteligencia». 

Lo  que  participo  á  V.  R.  para  su  inteligencia,  á  fin  de 
que  evite  V.  R.  las  malas  resultas  que  pueden  ocurrir. 

Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años.  Cartago,  17  de  Ju- 
nio de  i8i6.=Juan  de  Dios  de  Áyala=R.  P.  Fr.  José 
Vic.**'  Quesada,  Presidente  Int.^  de  las  Reducciones  de 
esta  Provincia. 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica. — Sección  Histórica. 


Informe  del  Consejo  de  Indias  sobre  las  proposiciones 
de  D.  José  Antonio  López  de  la  Plata  y  de  la  di- 
putación provincial  de  Nicaragua  y  Costa  Rica, 
para  el  establecimiento  en  estas  dos  provincias 
de  una  capitanía  general  y  audiencia  territorial  con 
independencia  de  Guatemala. — Año  de  1817  W. 


Señor = De  real  orden  y  con  oficio  de  treinta  de  Oc- 
tubre de  ochocientos  catorce  se  remitieron  á  consulta  del 
consejo  tres  representaciones  del  ex  Diputado  á  Cortes  por 
las  provincias  de  Nicaragua  y  Costarrica  Don  José  Anto- 
nio López  de  la  Plata,  reducidas  á  que  se  establezca  en 
ellas  una  capitanía  general  independiente  de  la  de  Gua- 
temala en  lugar  del  gobierno  é  intendencia  que  hay  actual- 
mente y  una  audiencia  territorial,  pudiéndose  crear  una 
Intendencia  para  la  Costa  Rica, 

En  apoyo  de  estas  solicitudes  dice  que  un  país  de  sete- 
cientas leguas  de  longitud  y  quinientas  de  latitud  no 
puede  ser  bien  dirigido  por  un  solo  hombre  que  reside 
casi  á  un  extremo,  cargado  de  tantas  y  tan  diversas  aten- 
ciones en  los  infinitos  ramos  políticos  y  militares,  de  ha- 
cienda y  justicia. 

Que  la  dificultad  y  aspereza  de  tan  dilatados  caminos 
por  montañas  que  ningún  auxilio  proporcionan  á  los  via- 
geros,  los  muchos  ríos  y  aguas  del  invierno  retardan  el 
paso  hasta  los  correos,  entorpece  la  administración  de 
justicia,  debilita  la  acción  y  energía  para  la  defensa  inte- 
rior y  esterior  del  reino,  deja  impune  los  delitos,  obscure- 
cida y  hollada  la  razón  y  la  inocencia,  los  caminos,  puentes 
y  obras  públicas  abandonados  y  la  agricultura,  las  artes 
y  el  comercio  paralizados. 

Que  sin  notoria  necesidad  y  utilidad  y  mucho  más 
cercanos  á  sus  antiguas  capitales  fueron  separados  de 
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ellas,  erigiéndose  en  gobiernos  independientes,  Granada 
y  Campeche. 

Por  último,  solicita  el  indicado  López  de  la  Plata  que 
se  grave  el  plano  del  reino  de  Guatemala,  que  original  y 
único  en  su  especie  dice  se  remitió  por  el  governador  y 
capitán  general  al  Ministerio  de  la  guerra  en  diez  y  ocho 
de  Abril  de  ochocientos  nueve,  con  carta  número  mil 
ochenta  y  siete,  cuyo  recibo  se  acusó  en  primero  de  Se- 
tiembre siguiente. 

Posteriormente,  de  orden  así  mismo  de  V.  M.  y  con 
oficio  dos  de  Noviembre  del  citado  año  catorce,  se  dirigió 
á  informe  de  este  Supremo  Tribunal  una  representación 
de  la  Diputación  provincial  solicitando  lo  mismo  que  el 
indicado  exdiputado;  y  haciéndose  cargo  que  tal  vez  la 
única  consideración  que  pudiera  oponerse  á  su  proyecto 
sería  la  dificultad  de  encontrar  fondos  para  pagar  los  suel- 
dos de  los  nuevos  empleados,  propone  el  arbitrio  de  que 
se  imponga  un  cuatro  por  ciento  sobre  el  medio  de  avería 
á  todos  los  efectos  nacionales  que  se  introdujeren  en  el 
territorio  de  la  nueva  capitanía  general  y  un  siete  sobre 
los  estrangeros,  aboliéndose  los  establecidos  con  otros 
nombres;  y  que  para  cuando  se  hiciese  el  comercio  directo 
con  las  colonias  se  podría  imponer  un  diez  por  ciento  al 
dinero  que  se  estrajese  y  quince  al  que  se  introdujese; 
que  atendida  la  extraordinaria  abundancia  de  minas  del 
partido  de  Nueva  Segovia  sería  absolutamente  necesario 
el  establecimiento  de  una  casa  de  rescates  en  dicha  ciudad 
y  un  cuño,  que  tendría  materiales  en  que  ocuparse  sin 
cesar  y  sus  habitantes  un  fondo  de  riquezas  inagotable, 
permitiéndoles  el  cultivo  de  tabacos  á  que  la  naturaleza 
del  terreno  convida. 

El  gobernador  intendente  apoya  esta  solicitud,  pero 
no  conviene  en  que  se  cree  intendencia  en  Costa  Rica, 
por  no  llegar  á  treinta  y  nueve  mil  almas,  creyendo  sufi- 
ciente se  nombre  por  V.  M.  un  tesorero  con  cuatrocientos 
pesos  y  un  escribiente  con  doscientos  cincuenta,  unifor- 
mándose á  Granada  que  sin  nombramiento  real  tiene 
otros  dos  empleados  de  igual  naturaleza,  pero  con  la  do- 
tación de  seiscientos  pesos  el  primero  y  trescientos  sesenta 
y  cinco  el  segundo,  elegidos  por  los  Ministros  reales  sin 
contar  con  el  gefe  principal  dé  la  real  hacienda. 


T.  X  —  33 
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La  ciudad  de  Nueva  Segoina  pide  que  su  gobierno  sea 
municipal,  sugeto  á  los  primeros  magistrados  del  reino  en 
grado  de  apelación  y  con  estrecha  obligación  de  dar  cuenta 
á  la  Superioridad  de  lo  que  se  adelante  anualmente,  tanto 
en  el  comercio  interior  cuanto  en  caminos,  poblaciones, 
yglesias  y  demás  obras  públicas  é  interesantes;  que  de 
tiempo  en  tiempo  se  residencie  á  dicho  Ayuntamiento,  que 
al  cura  rector  se  le  ponga  en  posesión  de  los  cuatro  nove- 
nos y  medio  que  disfrutaba  antes  y  á  la  yglesia  se  la  con- 
serve el  uno  y  medio  que  la  está  asignado;  que  se  arreglen 
en  un  sistema  fijo  las  congruas  de  los  curatos;  que  se  esta- 
blezca un  método  invariable  en  la  provisión  de  los  benefi- 
cios eclesiásticos;  que  los  obispados  se  provean  en  natura- 
les criollos;  que  se  moderen  los  escesivos  sueldos  de  los 
empleados  de  real  hacienda;  que  se  reformen  los  emplea- 
dos en  los  resguardos  por  inútiles  y  perjudiciales;  que  se 
permita  sembrar  tabaco  en  la  jurisdicción  de  la  Nueva  Se- 
govia  y  se  traslade  á  ella  la  factoría  de  León;  que  se  estinga 
el  escuadrón  de  dragones,  que  es  inútil  y  costoso  en  un 
país  montañoso,  y  en  su  lugar  se  creen  dos  compañías  de 
milicias  disciplinadas,  y  últimamente  que  se  obligue  á  los 
ladinos  á  no  vivir  en  los  pueblos  de  indios  y  no  se  les  per- 
mita casarse  los  de  una  casta  con  la  de  otra. 

El  pueblo  de  indios  de  Subtiaba  solicita  que  en  el  caso 
de  no  tener  efecto  el  donativo  de  quince  mil  pesos  que  te- 
nían hecho  á  V.  M.  de  sus  fondos  comunes,  se  les  franqueen 
dos  mil  para  ornamentos  sagrados  de  que  carecen  sus  ygle- 
sias; que  continuando  el  pago  del  tributo  se  liberte  á  los 
alcaldes  ó  cobradores  de  indios  de  pagar  la  suma  que  falta 
para  el  completo  de  las  matrículas  por  la  muerte  ó  fuga  de 
algunos  tributarios;  que  del  espresado  fondo  de  comunidad 
se  les  suministren  seis  mil  pesos  para  emplearlos  en  ganado 
mayor  con  el  objeto  de  mejorar  sus  haciendas  que  se  hallan 
en  mal  estado;  que  se  prohiva  dar  en  locación  las  cofradías 
que  hay  en  dicho  pueblo,  por  los  perjuicios  que  causan  los 
ladinos  al  entrar  en  sus  tierras,  y  finalmente  que  si  algún 
individuo  de  su  pueblo  ú  otro  solicitare  el  título  de  gober- 
nador se  les  oiga  antes. 

El  Consejo,  Señor,  en  vista  de  lo  referido  y  de  lo  que  en 
su  lazón  ha  informado  la  contaduría  general  y  espuesto  el 
fiscal  de  V.  M.  en  el  informe  y  respuesta  que  originales 
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acompaña,  es  de  dictamen  conforme  con  el  de  este  minis- 
tro, de  que  careciendo  de  instrucción  el  punto  respectivo  á 
establecimiento  de  capitanía  general  independiente  y  Au- 
diencia en  la  provincia  de  Nicaragua,  se  mande  al  capitán 
general  de  Guatemala  que  formando  espediente  sobre  el 
particular  y  oyendo  á  la  Audiencia  por  voto  consultivo,  lo 
remita  con  su  informe,  dirigiéndole  las  demás  solicitudes 
de  la  ciudad  de  Nueva  Segovia  y  pueblo  de  indios  de  Sub- 
tiava  para  que  haga  de  ellas  el  uso  que  tenga  por  conve- 
niente, dando  cuenta  con  la  correspondiente  instrucción  de 
aquéllos  para  que  no  alcancen  sus  facultades  y  considere 
útiles;  y  en  cuanto  al  mapa  ó  plano  del  reino  de  Guatemala, 
no  puede  menos  este  Supremo  Tribunal  de  hacer  presente 
á  V.  M.  lo  conveniente  que  será  se  grave  y  publique,  como 
cualesquiera  otros  de  América  de  que  hay  tanta  escasez, 
pasándose  para  el  efecto  á  la  dirección  de  trabajos  hidro- 
gráficos establecida  en  esta  corte. 

V.  M.  sobre  todo  resolverá  lo  que  más  fuere  de  su  real 
agrado.  Madrid,  catorce  de  Junio  de  mil  ochocientos  diez 
y  siete. =(^//bj  cuatro  rúbricas). 


Informe   de   D.    Manuel   García  Escalante  sobre  las 
bulas  de  cruzada. — Año  de  1818   (O 


Consecuente  al  oficio  de  V.  S.,  de  arriba,  diré  que  el 
ministro  principal  de  la  Real  hacienda,  con  fecha  9  de 
enero  remitió  para  su  expendio  en  ésta  de  bulas  de  Cru- 
zada las  siguientes: 
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Por  esta  figura  se  impondrá  V.  S.  que  el  público  se  ha 
quedado  sin  bulas  de  Cruzada,  pues  siendo  ocho  mil  las 
de  vivos  apenas  había  para  esta  ciudad;  y  como  se  manda- 
ron 5.500  á  los  demás  poblados,  en  todas  partes  se  ha  aca- 
bado á  un  tiempo;  con  lo  que  satisfago  el  mandato  de 
V.  ^.=Cartago  y  marzo  de  2  de  i8i8.=Man.^  García  Es- 
calante=Señor  Gobernador  y  Comandante  General. 


(i)    Archivos  Nacionales  de  Costa  Rica.— Sección  Histórica. 
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El  presidente  de  Guatemala  expone  el  déñcit  que  tiene 
en  este  reino  la  real  hacienda — Año  de  1818  ^^^ 


Exelentísimo  Señor=Con  el  oportuno  objeto  de  apro- 
vechar el  directo  regreso  á  esa  península  del  vergantín 
María  Isabel  y  fragata  Carolina,  armadas  en  corso  y  mer- 
cancía, que  se  hallan  próximos  en  este  Golfo  de  Honduras, 
y  en  debido  cumplimiento  de  las  primeras  atenciones  de 
esta  Superintendencia  general  subdelegada  de  real  ha- 
cienda, acompaño  á  V.  E.  originales  y  marcados  de  i  á  6 
los  estados  generales  de  sus  fondos,  ingresos  y  cargas, 
formados  de  mi  orden  por  el  tribunal  de  cuentas,  dirección 
del  Tabaco  y  administración  general  de  alcabalas  y  aguar- 
diente, con  más  la  demostración  general  de  valores  de  real 
hacienda  del  reyno,  formada  por  la  misma  contaduría  y 
señalada  con  el  número  siete. 

Del  primero  se  servirá  V.  E.  reconocer  la  entidad  y 
administración  de  ramos  en  las  tesorerías  en  el  quinquenio 
que  comprehende  y  el  resultado  de  alcances  que  puntua- 
liza respecto  de  cada  uno. 

Del  segundo  se  evidencia  que  importando  por  lo  co- 
mún los  ingresos  anuales  de  la  masa  cuatrocientos  sesenta 
y  dos  mil  novecientos  cuarenta  y  cinco  pesos,  y  ascen- 
diendo sus  erogaciones  fixas  y  eventuales  á  setecientos 
diez  y  seis  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho  pesos,  resulta 
en  el  mismo  período  un  deficiente  negativo  de  doscientos 
cincuenta  y  tres  mil  ochocientos  trece  pesos,  á  que  agre- 
gados siete  mil  ciento  cuarenta  y  cuatro  pesos  de  otras 
particulares,  monta  aquél  á  doscientos  sesenta  mil  nove- 
cientos cincuenta  y  cuatro  pesos,  los  quales  se  hace  pre- 
ciso cubrir  de  los  trescientos  doce  mil  setecientos  treinta 
pesos  que  producen  los  ramos  remisibles  á  España,  desti- 
nándose el  corto  resto  á  las  anticipaciones  de  la  tropa;  de 
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cuya  demostración  se  deduce  no  solamente  la  imposibilidad 
de  verificar  la  remisión  en  moneda  efectiva,  sino  la  abso- 
luta necesidad  de  hacerlo  por  lo  respectivo  á  tabacos  en 
su  misma  especie,  como  le  he  indicado  á  V,  E.  en  oficio 
de  esta  misma  fecha  número...,  relativo  á  la  de  cinco  mil 
quintales. 

En  el  tercer  estado  se  comprehenden  las  gruesas  sumas 
con  que  se  halla  gravada  la  real  hacienda  por  capitales  que 
reconoce  á  premio  é  intereses  devengados  en  su  razón, 
importantes  dos  millones  doscientos  dos  mil  seiscientos 
ochenta  y  un  pesos,  á  que  agregados  cuarenta  y  dos  mil 
que  adeuda  al  fondo  de  subvención  de  guerra  y  cinco 
mil  que  éste  suplió  para  pago  de  dietas  de  diputados,  á  las 
llamadas  cortes,  por  este  reyno,  asciende  á  dos  millones 
doscientos  cuarenta  y  nueve  mil  seiscientos  ochenta  y  un 
pesos,  con  todo  lo  demás  que  vaya  aumentando  el  adeudo 
de  premios  mientras  no  se  estingan  los  capitales,  no  siendo 
tampoco  de  menos  consideración  el  antiguo  cargo  de  tres 
millones  noventa  mil  trescientos  diez  y  seis  pesos  cuatro 
reales  seis  granos,  que  en  oficio  de  seis  de  abril  último  me 
ha  reclamado  el  Virrey  de  Méjico  y  he  pasado  á  este  mi- 
nisterio de  real  hacienda  y  contaduría  mayor  para  purifi- 
carlo debidamente. 

Un  déficit  de  tanta  magnitud  como  el  que  resulta  de 
dichos  estados  ha  llamado  toda  mi  atención  para  elevarlo 
sin  demora  al  conocimiento  de  V.  E.,  cuya  penetración 
podrá  alcanzar  que  además  de  las  remesas  hechas  á  esas 
tesorerías  generales  en  los  años  de  ochocientos  seis  á 
ochocientos  diez,  importantes  un  millón  doscientos  cin- 
cuenta y  cinco  mil  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  pesos 
cinco  y  tres  cuartos  reales,  según  se  puntualizan  en  el  úl- 
timo, no  es  otro  el  verdadero  origen  que  la  suma  escasez 
de  ingresos,  dimanada  inmediatamente  de  igual  falta  de 
giro  esterior,  agricultura  y  comercio  de  este  reyno,  cuya 
despoblación  y  malos  caminos  le  tienen  constituido  en  un 
estado  muy  decadente  é  incapaz  de  hacer  cómodas  espor- 
taciones,  único  medio  de  producir  un  comercio  floreciente 
y  bastante  á  formar  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Todo  lo  qual  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  que  sir- 
viéndose trasladarlo  á  la  de  S.  M.  se  sirva  inclinar  su  real 
ánimo  á  conceder  á  este  reyno,  quando  no  todas  las  gracias 
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y  franquicias  que  ha  tenido  á  bien  dispensar  á  la  Havana  y 
la  han  hecho  florecer,  aquellas  que  le  inspire  su  paternal 
beneficencia  y  estimare  bastantes  á  sacar  estos  países  del 
infeliz  estado  en  que  yacen,  á  fin  de  que  estableciéndose  en 
ellos  la  felicidad  pública  y  nivelándose  de  algún  modo  las 
cargas  del  Estado  con  sus  recursos,  pueda  socorrer  á  la 
península  y  remitir  en  numerario  los  ramos  destinados  á 
ella  por  reales  disposiciones. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Guatemala,  i8  de 
Junio  de  i8i8.=Exelentísimo  Señor=Carlos  de  Urrutia= 
Exelentísimo  Señor  Secretario  de  Estado  y  del  despacho 
universal  de  hacienda. 


Exelentísimo  Señor  =  Remito  á  V.  E.  de  orden  del 
Rey  nuestro  señor  la  carta  adjunta  del  Presidente  de  Gua- 
temala y  estados  que  acompaña  de  los  productos  y  gastos 
de  aquel  Reyno  y  en  que  manifiesta  la  necesidad  de  fo- 
mentarlo para  aumentar  su  población,  agricultura,  industria 
y  comercio,  que  son  el  verdadero  y  sólido  fundamento  de 
los  ingresos  de  la  Real  Hacienda;  y  que  en  su  vista  con- 
sulte el  Consejo  á  S.  M.  lo  que  estime  conveniente.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio,  i6  de  Noviembre 
de  i8i8.=José  de  Imaz  =  Señor  Duque  de  Montemar. 


Por  acuerdo  del  Consejo  de  diez  y  ocho  de  Noviembre 
último  pasó  á  informe  de  la  Contaduría  general  la  carta 
documentada  del  Presidente  de  Guatemala  de  diez  y  ocho 
de  Junio  anterior  número  diez.  En  ella  manifiesta  la  situa- 
ción lamentable  de  la  real  hacienda  de  aquel  reyno,  com- 
probándola por  los  estados  que  acompaña,  por  los  cuales 
se  demuestra  que  importando  por  lo  común,  hecho  el 
cálculo  por  un  quinquenio,  los  ingresos  anuales  cuatro 
cientos  sesenta  y  dos  mil  novecientos  cuarenta  y  cinco 
pesos,  y  ascendiendo  sus  cargas  fijas  y  eventuales  á  sete- 
cientos diez  y  seis  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho  pesos^ 
resulta  cada  año  un  descubierto  de  doscientos  sesenta  mil 
novecientos  cuarenta  y  cinco  pesos,  que  únicamente  puede 
cubrirse  con  los  trescientos  doce  mil  setecientos  treinta 
pesos  que  producen  los  ramos  remisibles  á  España,  apli- 
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candóse  el  sobrante  de  ellos  á  las  anticipaciones  de  la 
tropa,  deduciendo  de  aquí  la  absoluta  imposibilidad  de 
hacer  remesa  alguna  en  efectivo  á  la  Península. 

Al  mismo  paso  expone  que  la  Real  Hacienda  debe  por 
capitales  que  reconoce  á  premio  y  por  los  intereses  venci- 
dos y  no  satisfechos  dos  millones  doscientos  dos  mil  seis- 
cientos ochenta  y  un  pesos,  á  cuya  suma,  agregada  la  de 
cuarenta  y  dos  mil  pesos  que  adeuda  al  ramo  de  subven- 
ción de  guerra  y  la  de  cinco  mil  que  suplió  el  mismo  para 
pago  de  dietas  á  los  Diputados  á  Cortes,  sube  el  crédito  á 
dos  millones  doscientos  cuarenta  y  nueve  mil  seiscientos 
ochenta  y  un  pesos,  que  irá  en  aumento  con  el  adeudo  de 
réditos  ínterin  no  se  amorticen  los  capitales  y  sin  perjuicio 
de  los  tres  millones  noventa  mil  trescientos  diez  y  seis  pe- 
sos cuatro  reales  seis  granos  que  reclama  el  Virrey  de 
Nueva  España  del  Erario  de  Goatemala  por  deudas  atra- 
sadas, cuyo  punto  se  está  ventilando  en  aquellos  oficios 
de  cuenta  y  razón. 

El  expresado  gefe  atribuye  el  origen  de  un  descubierto 
de  tanta  enormidad,  no  sólo  á  las  remesas  hechas  á  esta 
Tesorería  general  en  los  años  de  mil  ochocientos  seis  á 
mil  ochocientos  diez,  importantes  un  millón  doscientos 
cincuenta  y  cinco  mil  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  pesos 
cinco  y  tres  quartillos  reales,  según  se  demuestra  por  el 
último  estado,  sino  más  principalmente  á  la  falta  de  giro 
exterior,  á  la  decadencia  de  la  agricultura  é  industria  y  á  la 
paralización  del  Comercio  de  aquel  reyno,  cuya  despobla- 
ción y  malos  caminos  le  tienen  en  el  mayor  abatimiento  é 
incapacidad  de  hacer  prosperar  ramos  tan  interesantes, 
únicas  fuentes  de  su  felicidad. 

A  fin  de  atajar  males  tan  considerables  y  de  propor- 
cionar eficazmente  el  fomento  y  prosperidad,  así  de  la 
real  hacienda  como  de  todo  aquel  reyno,  solicita  se  sirva 
S.  M.  concederle  las  mismas  gracias  que  á  la  Havana  se 
le  han  otorgado  últimamente,  ó  bien  aquellas  que  el  Rey 
tubiere  á  bien. 

La  Contaduría  general  hecha  cargo  de  cuanto  resulta 
de  dichos  estados,  como  también  teniendo  presentes  las 
noticias  que  le  han  suministrado  los  expedientes  relativos 
al  reyno  de  Goatemala  en  la  parte  que  tienen  relación  con 
su  real  hacienda  y  atraso  de  su   comercio,  agricultura  é 
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industria,  entiende  ser  de  absoluta  necesidad  tratar  de  su 
fomento  y  mejora  de  todos  los  ramos  de  prosperidad  pú- 
blica, con  el  doble  objeto  de  procurar  el  bien  estar  de  sus 
habitantes,  el  aumento  de  su  población  y  el  acrecenta- 
miento de  las  rentas  reales  con  que  poder  cubrir  sus  car- 
gas fixas  y  eventuales,  sin  rrecurrir  á  estraños  ausilios,  y 
sin  dejar  de  atender,  como  es  justo,  á  las  urgencias  de  la 
metrópoli  que  tantos  sacrificios  hace  y  ha  hecho  por  man- 
tener aquellos  remotos  países  en  justicia,  en  paz  y  en  tran- 
quilidad. 

Mas  habiendo  meditado  esta  oficina  sobre  qué  medios 
más  oportunos  y  eficaces  se  podrían  adoptar  al  efecto, 
opina  que  no  siendo  menos  digno  de  consideración  y  pro- 
tección el  fidelísimo  reyno  de  Goatemala  por  su  constante 
adhesión  á  la  justa  causa,  por  su  feracidad,  clima,  puertos 
y  demás  circunstancias  de  que  se  halla  adornado  y  por  la 
situación  lastimosa  en  que  se  encuentra,  casi  agotados 
todos  los  manantiales  de  su  felicidad,  que  las  Islas  de 
Puerto  Rico  y  Cuba,  convendría  que  S.  M.  se  dignara  con- 
cederle, como  propone  su  Presidente,  las  gracias,  exen- 
ciones y  franquicias  que  se  concedieron  por  cédula  de 
diez  y  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  diez  y  siete  á 
la  Havana  que  la  ilustración  del  Consejo  crea  aplicables 
á  Goatemala,  agregándosela  en  este  caso  los  artículos 
nueve,  diez  y  once  de  otra  de  diez  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  quince,  que  se  expidió  en  favor  de  Puerto 
Rico  y  se  contraen  á  el  repartimiento  de  tierras  á  los  nue- 
vos colonos,  cosa  que  es  tan  practicable  en  aquel  tan  vasto 
y  dilatado  reyno,  como  necesaria  y  provechosa  para  au- 
mentar su  población  y  subsistencias. 

El  Consejo,  esto  no  obstante,  consultará  á  S.  M.  lo  que 
estime  más  conforme  á  la  prosperidad  de  dicho  Reyno. 
Madrid,  treinta  de  Abril  de  mil  ochocientos  diez  y  neve.= 
José  de  Tejada. 


El  Fiscal  de  Nueva  España,  en  vista  de  la  carta  del 
presidente  de  Guatemala  Don  Carlos  de  Urrutia  sobre  la 
necesidad  de  fomentar  aquel  Reyno  para  aumentar  su  po- 
blación, agricultura,  industria  y  comercio,  proponiendo  al 
efecto  que  S.  M.  se  sirva  dispensarle,  quando  no  todas  las' 


522  COLECCIÓN    DE   DOCUMENTOS 

gracias  y  franquicias  que  ha  tenido  á  bien  dispensar  á  la 
Havana  y  la  han  hecho  florecer,  al  menos  las  que  sean 
bastantes  á  sacar  aquellos  países  del  infeliz  estado  en  que 
yacen,  dice  que  las  concedidas  á  la  Isla  de  Cuba  y  Puerta 
Rico  á  que  en  su  informe  de  30  de  Abril  último  se  refiere 
la  Contaduría,  conviniendo  en  que  se  hagan  extensivos  los 
artículos  aplicables  de  entrambas  Cédulas  de  10  de  Agosto 
de  815  y  19  de  Octubre  de  817,  se  pueden  dividir  en  dos 
clases:  las  que  tienen  por  objeto  la  población  y  las  que  el 
comercio,  principalmente  el  Extrangero. 

De  las  primeras,  aunque  no  habría  inconveniente  en 
concederlas,  se  toca  desde  luego  que  son  absolutamente 
inútiles  por  que  no  es  de  esperar  que  ningún  español  ni 
estrangero  quiera  establecer  su  residencia  en  las  costas 
mortíferas  de  Honduras,  que  son  las  que  más  necesitan  de 
población,  con  preferencia  á  las  yslas  mencionadas,  donde 
además  de  las  gracias  con  que  son  convidados  hay  em- 
presarios que  se  han  ofrecido  á  llevarlos  y  es  más  conoci- 
do y  menos  temeroso  el  terreno  y  más  fácil  la  traslación. 
Ya  hubo  un  ensayo  de  población  en  Truxillo  costeada  por 
el  Gobierno  y  apenas  ha  quedado  alguno  que  otro  indivi- 
duo; los  negros  son  los  que  en  aquella  costa  con3ervan 
toda  su  robustez  y  viven  sanos,  pero  ni  es  conveniente 
ocurrir  á  un  medio  tan  peligroso  para  en  adelante  como  el 
confiar  la  entrada  principal  y  la  defensa  del  Reyno  á  esta 
clase  de  población,  siempre  enemiga  de  la  blanca,  ni  tan 
poco  hay  de  ésta  la  suficiente  para  admitir  la  introdución 
de  esclavos  que  trabajasen  en  las  haciendas  que  se  esta- 
blezcan. A  duras  penas  se  ha  conseguido  ó  concedido  el 
que  continuase  en  los  países  donde  por  la  costumbre  de 
las  ya  establecidas  se  estimaba  necesario  para  conservar- 
las, con  que  donde  no  las  hay  y  donde  tampoco  hay  cos- 
tumbre de  este  servicio  rural  por  esclavos  parecería  me~ 
nos  acomodada  la  introdución  de  negros. 

El  Presidente  de  Guatemala  no  se  contrahe  á  determi- 
nados artículos  de  la  Cédula  de  10  de  Agosto  y  19  de  Oc- 
tubre para  pedir  expresamente  los  que  convengan  á  aquel 
Reyno,  y  probablemente  quiere  hablar  de  las  franquicias 
mercantiles  de  que  goza  la  Havana,  pidiendo  que  al  me- 
nos se  le  conceda  en  parte.  No  hay  duda  que  el  reyno  las 
necesita  y  las  merece  tanto  quando  no  sea  más  que  otro» 
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alguno,  según  el  Fiscal  solo  y  unido  con  el  Señor  su  com- 
pañero han  expuesto  en  varios  expedientes.  Esta  necesi- 
dad ha  llegado  al  último  término  ahora  recientemente,  que 
según  las  cartas  contestes  ha  sido  invadido  por  varios 
puntos  y  saqueado  los  almacenes  donde  estaba  depositada 
para  extraher  casi  toda  la  sustancia  de  aquel  Comercio, 
cuya  suerte  lastimosa,  como  las  de  los  que  en  la  península 
dependen  de  las  remesas  de  allá,  como  se  deduce  bien  del 
asombroso  premio  que  pagan  sobre  aquella  plaza,  es  digna 
de  que  se  tenga  en  consideración  y  se  remedie  en  lo  po- 
sible. 

Mas  acerca  de  esto  han  hablado  ya  los  fiscales  y  ha 
propuesto  mejoras  y  amplitud  de  comercio  sin  avanzar  á 
todas  las  que  gozan  las  expresadas  Islas,  por  razón  de  que 
para  el  continente  es  necesario  proceder  con  más  cautela 
y  por  que  conviene  no  dar  tantos  pasos  de  una  vez  en  ma- 
teria tan  expuesta  á  errores  de  cálculo.  Los  espedientes 
de  que  habla  el  Fiscal  son  los  del  Comercio  de  Panamá, 
en  que  pidieron  entrambos  que  fuesen  libres  los  habitantes 
de  Guadalajara  y  de  Guatemala  de  hacer  el  Comercio  di- 
rectamente con  Panamá  y  con  los  demás  Puertos  donde 
se  ha  concedido  ó  permite  directo  con  el  extrangero,  y  el 
de  las  expediciones  en  bandera  neutral  á  que  dio  motivo 
una  carta  del  Intendente  de  la  Havana  y  que  se  reunió  al 
de  la  solicitud  de  comerciantes  particulares  para  enviar  á 
Guatemala  frutos  y  efectos  españoles  en  buques  extrange- 
ros,  en  el  cual  opinó  el  que  suscribe  por  la  concesión. 

Aun  penden,  según  parece,  las  consultas  que  elevó  el 
Consejo  y  por  tanto  cree  el  Fiscal  que  no  es  ocasión  de 
tratar  de  nuevas  medidas  ampliando  el  Comercio  hasta  que 
S.  M.  se  digne  resolver  lo  conveniente  sobre  lo  que  ya 
propuso,  sino  de  renovar  las  consultas  con  los  nuevos  y 
poderosos  fundamentos  que  expresa  el  expediente  de 
Guatemala  y  ministran  las  noticias  últimas  de  aquel  Reyno. 

Hay  otro  obstáculo  para  no  avanzar  por  ahora  á  más 
de  lo  ya  consultado,  por  más  útil  que  se  presente  el  pro- 
yecto de  comunicar  directamente  con  los  extrangeros  en 
caso  de  absoluta  necesidad,  y  es  el  expediente  de  pacifica- 
ción sobre  que  se  creó  una  junta  para  examinarlo.  Allí  en- 
traba como  principal  artículo  la  mediación  de  las  potencias- 
de  Europa  y  la  invitación  con  gracias  mercantiles,  sobre  lo 
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cual  había  dicho  el  Consejo  en  19  de  Julio  de  181 5  que 
merecía  ser  examinado  este  punto  con  sublime  política  por 
los  Ministros  reunidos  á  presencia  de  S.  M.  En  Real  orden 
de  4  de  Diciembre  de  1817  se  comunicó  al  Tribunal  por 
Estado  la  noticia  de  haberse  tenido  y  tenerse  en  conside- 
ración sus  consultas  y  la  de  la  expresada  junta  para  las 
transaciones  ó  negociaciones  diplomáticas  con  el  objeto  de 
la  pacificación.  En  ella  se  recomendaba  la  unidad  y  conso- 
nancia de  las  providencias  en  esta  materia,  por  cuyo  motivo 
se  radicaba  este  asunto  en  el  referido  ministerio;  y  de  todo 
se  concluye  que  si  en  esas  negociaciones  ha  de  servir  y 
entrar  como  elemento  la  ampliación  del  Comercio  extran- 
gero,  hasta  saber  qual  haya  sido  el  resultado  ó  si  están 
pendientes  no  se  puede  tratar  aisladamente  ni  por  distinto 
conducto  de  hacer  variación  notable,  sin  riesgo  de  contra- 
decirse en  los  planes,  concediendo  gratuitamente  por  una 
parte  lo  que  se  esté  negociando  por  otra. 

De  todo  concluye  el  Fiscal  repitiendo  que  no  hay  in- 
conveniente en  conceder  á  Guatemala  las  mismas  gracias 
que  gozan  las  islas  de  Puerto  Rico  y  de  Cuba  relativas  al 
aumento  de  población,  aunque  no  tiene  esperanza  de  que 
se  establezca  en  sus  costas,  que  son  las  necesitadas,  ni  un 
solo  individuo  de  casta  blanca;  y  en  cuanto  á  gracias  mer- 
cantiles se  haga  presente  á  S.  M.  la  necesidad  urgente  de 
ampliarlas  desde  luego  á  lo  que  ya  consultó  en  los  mencio- 
nados expedientes  de  Pa7iamá  y  la  Havana,  al  qual  se 
agregó  el  de  los  permisos  para  aquel  reyno,  por  los  funda- 
mentos poderosos  que  representa  el  Jefe  y  por  los  desastres 
en  la  invasión  y  saqueo  que  nuevamente  ha  experimentado. 

El  Consejo,  sin  embargo,  se  servirá  consultar,  según 
crea  más  conveniente,  en  cumplimiento  de  la  Real  orden 
de  16  de  Noviembre  del  año  pasado.  Madrid,  4  de  Octu- 
bre de  \'¿\^.=^(Hay  una  rúbrica). 


Demostración  general  de  valores  de  la  Real  Hacienda 
de  este  Reyno,  con  espresión  de  los  ingresos  y  cargas  de 
los  Ramos  comunes  y  particulares  que  la  componen  y  de  la 
existencia  ó  alcance  que  á  cada  uno  resulta  con  respecto 
al  Estado  que  se  pone  á  continuación. 
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Tributes 

Este  ramo  lo  forma  la  contribución  per- 
sonal que  con  arreglo  á  las  leyes  pagan 
los  Indios  de  este  Reyno.  La  contribución 
es  diversa  en  cada  Pueblo,  por  que  anti- 
guamente daban  el  servicio  en  los  efectos 
y  frutos  propios  de  cada  País  y  éstos  se 
vendían  de  cuenta  del  Rey.  Después  se 
conmutaron  las  especies  en  moneda,  á 
virtud  de  la  Real  Cédula  de  1 2  de  Mayo 
de  737  y  se  valoraron  aquellos  frutos,  y 
de  esto  nace  la  diferencia  que  se  nota  en 
las  tasas  de  contribución.  El  número  de 
Indios  cjue  se  halla  en  estado  de  tributar 
es  el  de  1 1 1 .966.  El  producto  annual  puede 
considerarse  como  una  carga  fixa  que  as- 
ciende á  194.988  pesos  7  3/^  reales:  éste 
es  el  único  tributo  que  se  cobra  en  este 
Reyno,  por  que  el  de  Negros  y  Mulatos 
que  establece  el  artículo  133  de  la  orde- 
nanza de  Intendentes  de  Nueva  España, 
por  las  graves  dificultades  que  se  presen- 
taron para  su  ejecución  no  ha  tenido 
efecto 194.988  —  7  3/^ 

Carg^as 

Este  ramo,  como  los  demás  de  la  Real 
Hacienda,  satisface  los  gravámenes  de 
ésta.  El  tributo  no  tiene  otra  carga  fixa  en 
sí  que  el  costo  de  las  numeraciones  que 
conforme  á  la  ley  deven  practicarse  cada 
cinco  años  y  asciende  á  30.000  pesos  poco 
más  ó  menos.  Se  ha  cumplido  el  plazo  en 
que  debían  hacerse  y  la  Junta  Superior, 
consultando  el  ahorro  posible  al  Real 
Erario,  adoptó  con  calidad  de  «por  ahora» 
el  sistema  de  rectificación  del  número  de 
tributarios  que  por  los  Libros  Parroquiales 
en  los  términos  que  expresa  el  auto  de  la 
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Real  Junta  Superior  de    i.o  de  Febrero 
de  1 8 16. 


Alcabalas 

Este  ramo  es  uno  de  los  de  la  Real  Ha- 
cienda. Sus  productos  los  forma  la  exacción 
de  un  4  por  ciento,  conforme  á  leyes  y  Rea- 
les disposiciones,  de  todos  los  efectos,  fru- 
tos y  demás  bienes  que  se  venden  y  cam- 
bian; el  derecho  de  entrada  y  salida  en  la 
Capital,  según  tarifas;  el  uno  por  ciento  en 
los  efectos  que  comercian  los  Indios,  cuya 
exacción  tiene  el  nombre  de  Barlovento; 
un  medio  real  por  pieza  de  almacenage 
por  los  días  que  exceden  los  efectos  dete- 
nidos en  los  Almacenes  al  tiempo  que  con- 
cede la  instrucción  de  la  Renta;  un  4  por 
ciento,  nombrado  Almojarifazgo,  man- 
dado exigir  por  providencia  de  este  Supe- 
rior Govierno  sobre  los  efectos  de  algodón 
que  vienen  de  otros  puntos  de  América, 
Todos  estos  derechos  son  los  que  se  com- 
prenden en  el  Estado  bajo  el  título  de  Al- 
cabala  ordinaria  de  internación  y  almoja- 
rifazgo. Los  sobrantes  de  estos  ramos, 
después  de  haber  cubierto  sus  cargas 
pasan  á  la  Real  Hacienda.  Éstos  se  pue- 
den considerar  ascienden  á  167.000  pesos 
poco  más  ó  menos,  pero  el  exceso  de  di- 
ferencia que  haya  la  cantidad  que  contiene 
el  estado,  es  la  que  queda  en  las  adminis- 
traciones para  los  gastos  que  ocurren.     .   157.068 

Cargas 

Lo  son  los  sueldos  de  todos  los  emplea- 
dos de  esta  Renta;  un  6  por  ciento  que  se 
abona  á  los  Receptores  de  todas  las  can- 
tidades que  se  cobran  y  todos  los  gastos 
ordinarios  y  extraordinarios  que  ocurren. 

iVÍ7/¿z.=También  se  exigen  al  Comercio 
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Otros  derechos  que  tienen  su  aplicación 
particular.  El  de  avería  á  medio  por  ciento, 
que  constituye  los  fondos  del  Consulado; 
el  bodegaje  que  se  adeuda  en  Isabal  y  se 
cobra  esta  Administración  general  á  rra- 
zón  de  una  real  por  arroba  de  peso  bruto, 
cuyo  producto  pasa  al  mismo  Consulado; 
el  derecho  de  Almirantazgo,  mandado 
cobrar  por  Real  orden  de  4  de  Octubre 
de  814;  el  uno  y  medio  por  ciento  de  su- 
bención  de  Guerra;  el  tres  por  ciento 
sobre  los  efectos  de  introdución  y  el  uno 
sobre  los  de  extracción,  en  los  términos 
y  casos  prevenidos  por  la  Real  orden  de 
30  de  Noviembre  de  816  que  establece  el 
derecho  de  reemplazo. 

Quintos 

Este  ramo  consiste  en  la  exacción  de 
7  ^/3  reales  por  cada  marco  de  plata  que 
se  quinta  y  el  tres  por  ciento  del  valor  del 
oro,  según  las  leyes  y  reales  disposiciones 
posteriores;  el  tres  por  ciento  del  valor 
de  las  perlas  y  piedras  preciosas;  9  y  V» 
reales  por  quintal  de  hierro  que  se  elabora 
en  Metapas.  No  teniendo  este  ramo  nin- 
guna erogación  fixa  y  regulado  por  quin- 
quenio, por  ser  eventual,  corresponde  al 
año  común 21.391 

Papel   Sellado 

Este  ramo  fué  establecido  por  Real 
orden  de  28  de  Diciembre  de  1638.  En  el 
de  1 799  se  aumentó  su  precio  con  arreglo 
á  la  Real  Cédula  de  23  de  Juho  de  94  y 
es  el  siguiente:  6  pesos  el  pliego  del  sello 
primero,  3  el  del  segundo  y  4  reales  el  ter- 
cero, sin  innovar,  conforme  á  la  Real  dis- 
posición, en  nada  el  del  quarto,  que  es  á 
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medio  real.   Deducido  su   producto   por 

un  quinquenio  corresponde  al  año..     .     .     12.087  —  4  V* 

Cargas 

La  que  reconoce  este  ramo  es  el  de  3 
por  ciento  que  se  abona  á  los  que  lo  ven- 
den, el  gasto  que  ocasiona  en  cada  biennio 
el  sello,  los  fletes  de  su  conducción  á  las 
provincias,  el  costo  del  anniversario  de 
soldados  que  se  hace  de  este  fondo  y  la 
gratificación  que  se  da  al  Contador  y  te- 
sorero que  se  nombra  para  el  referido 
resello. 

Aguardiente 

Este  estanco  se  estableció  en  cumpli- 
miento de  Reales  órdenes  de  26  de  Octu- 
bre de  779  y  14  de  Octubre  de  786.  Se 
manejaba  por  una  administración  y  sus 
respectivas  receptorías  foráneas.  Se  supri- 
mió esta  administración  y  las  subalternas 
y  por  consiguiente  el  estanco  y  venta  de 
este  licor  por  qüenta  de  la  Real  Hacienda, 
en  virtud  de  la  providencia  de  la  Junta 
Superior  de  9  de  Noviembre  de  803.  Se 
agregó  esta  renta  á  la  de  alcabalas  bajo 
el  sistema  de  asientos  parciales,  en  los 
términos  y  con  las  restricciones  que  pre- 
viene el  Reglamento  de  4  de  Diciembre 
de  803.  El  producto  íntegro  de  esta  Renta 
es  eventual,  por  que  estriba  en  el  más  ó 
menos  precio  en  que  se  rematan  los  asien- 
tos. Los  sobrantes,  después  de  haberse 
cubierto  sus  cargas,  pasan  á  las  tesorerías 
de  Real  Hacienda,  y  deducido  por  un 
quinquenio  resulta  que  corresponde  al 
año  común 45-727  —  i  V» 

Cargas 

De  los  ingresos  de  este  ramo  se  satisfa- 
cen el  tanto  por  ciento  de  honorario  de 
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receptores  y  administradores  foráneos,  el 
sueldo  de  los  dos  oficiales  de  sala,  á  300 
pesos  cada  uno,  el  del  portero  segundo  de 
361  pesos,  al  alcaide  de  la  Cárcel  300  y 
1 20  á  cada  uno  de  los  seis  Comisarios  de 
la  Real  Audiencia,  por  que  lo  restante  á 
la  dotación  de  éstos  se  satisface  de  penas 
de  Cámara.  La  gratificación  de  los  gefes, 
Administrador  Contador  y  Alcaide  de  la 
Renta  que  importa  í.321  pesias  anuales. 

Cargo  del  asiento  de  GaUos 

El  asiento  de  Gallos  fué  establecido 
por  providencia  Superior  del  año  de  1739 
y  se  remata  por  tres  ó  cinco  años.  No 
tiene  valor  fixo.  Siendo  un  ingreso  even- 
tual se  ha  graduado  por  un  quinquenio  y 
resulta  al  año  común  la  cantidad  de.  .     .       i  .408  —  2 

Asiento  de  nieve 

Se  estableció  el  año  de  1754  y  se  re- 
mata por  tres  años,  siendo  también  muy 
notable  la  alteración  en  su  precio,  por  lo 
que  se  considera  eventual.  El  último  re- 
mate ascendió  á  277  pesos  2  V»  reales 
annuales 277  — 2  ^2 

Pólvora 

Este  ramo  estuvo  al  cargo  de  una  ad- 
ministración particular  establecida  por  su- 
periores disposiciones  el  año  de  1766.  El 
de  803  se  extinguió  por  Real  orden  de 
1 5  de  Enero  del  mismo  año  y  quedó  agre- 
gada á  la  Dirección  general  del  tabaco. 
Se  puso  en  la  Antigua  Guate^nala  una  fá- 
brica al  cargo  de  un  administrador  parti- 
cular, un  interventor  y  demás  subalternos 
necesarios,  conforme  á  la  misma  Real  dis- 
posición. Para  la  venta  de  este  mixto  hay 
tercenas  en  esta  Capital  y  en   todo   el 

T.  X  -  34 
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Reyno,  que  corren  á  cargo  de  los  Facto- 
res de  Tabacos.  A  fines  del  año  pasado 
se  incendió  el  edificio  y  la  fábrica  donde 
se  elaboraba  la  Pólvora  y  por  ahora  se 
está  trabajando  por  jornaleros  que  muelen 
los  ingredientes. 

Esta  renta  traslada  sus  productos  so- 
brantes á  las  Tesorerías  de  Real  Ha- 
cienda, y  regulados  por  un  quinquenio 
tocan  al  año  común.     ••.•,,,       3»872 — k1 

Cargas 

Las  que  tiene  este  ramo  son  las  gratifi- 
caciones que  disfirutan  los  tres  Gefes  de 
la  Dirección  general  de  tabacos  por  el 
nuebo  trabajo  y  responsabilidad  que  les 
impone  este  ramo,  cuyas  asignaciones  es- 
tán aprobadas  por  Real  orden  de  23  de 
Noviembre  de  806,  los  sueldos  y  salarios 
que  se  abonan  á  los  empleados  y  jornale- 
ros de  la  fábrica,  el  cinco  por  ciento  á  los 
Factores  y  tercenistas  por  el  espendio  de 
la  Pólvora,  la  compra  de  materiales  y 
utensilios  para  fabricarla,  y  el  empaque 
y  fletes  para  su  condución  á  las  provin- 
cias internas  del  Reyno  y  al  de  M¿^co,  á 
donde  se  ha  dirigido  también  en  estos  úl- 
timos años. 

Comisos 

Este  ramo  consiste  en  la  quarta  parte 
del  importe  líquido  de  los  efectos  comisa- 
dos después  de.  deducidos  los  derechos 
Reales  y  los  gastos.  En  los  que  no  hay 
denunciante  toca  también  á  S.  M.  la  otra 
quarta  parte  que  era  aplicable  á  aquél. 
Ésta  distribución  se  hace  con  arreglo  á  la 
pasta  de  16  de  Julio  de  802.  Regulados 
los  productos  de  este  ramo  por  un  quin- 
quenio pueden  considerarse  annualmente.       3.644 


•i 
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Nota.=Kn  los  comisos  de  géneros  ex- 
trangeros. prohibidos  al  Comercio  se  de- 
duce el  derecho  del  almojarifazgo,  tanto 
en  los  puertos  mayores  como  menores. 
Este  se  reduce  al  treinta  por  ciento,  que 
corresponde  quince  por  ciento  que  habría 
pagado  á  su  entrada  en  España,  cinco  á 
la  salida  y  diez  á  la  entrada  en  América, 
con  arreglo  á  la  ley  y  Real  Cédula  del 
año  de  58  que  la  niandó  observar.  Los 
productos  que  ha  tenido  de  los  decomisos 
de  esta  clase  aprehendidos,  regulados  por 
un  quinquenio,  están  en  la  partida  de  al- 
cabalas. 

Pulperías 

Este  derecho,  mandado  establecer  por 
el  artículo  i6o  de  la  ordenanza  de  Inten- 
dentes  de  Nueva  España,  no  se  ha  podido 
poner  en  práctica  á  causa  de  las  dificulta- 
des que  han  ocurrido  y  constan  de  los  ex- 
pedientes instruidos  sobre  el  particular,  y  - 
sólo  está  establecido  en  la  Capital  de  la 
Intendencia  de  San  Salvador  y  su  pro- 
ducto annual  puede  considerarse  de  30 
pesos  y  no  reconoce  gravamen.     ...  50 

Producto  de  Azogoe 

Este  ramo  se  administra  de  conformi- 
dad  con  lo  prevenido  por  las  leyes  pri- 
mera y  siguientes  del  título  23,  libro  8.0 
y  Superior  disposición  aprobada  en  Real 
orden  de  20  de  Febrero  de  1 773.  Se  vende 
á  los  mineros  por  declaración  de  la  Junta 
Superior  de  Real  Hacienda  del  año  de  88, 
aprobada  en  Real  orden  de  4  de  Abril  de 
89,  á  razón  de  60  pesos  quintal,  aumen- 
tando el  costo  de  su  condudón  de  unas  á 
otras  Cajas,  y  á  los  boticarios  y  plateros 
al  respecto  de  106  pesos  i  reaL  Su  pro- 
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ducto  annual,  deducidos  sus  gastos,  puede 
considerarse  de .       2.078 

Cargas 

Este  ramo  no  tiene  erogación  ninguna 
fixa,  solamente  los  gastos  de  fletes  de 
mar  y  tierra  desde  los  puertos  hasta  la 
Capital. 

Arbitrios  para  el  pago  de  réditos  de  Qonsolid.n 

No  existe  en  este  tribunal  la  pragmática 
Sanción  de  30  de  Agosto  de  1800;  pero 
expresará  los  ramos  y  arbitrios  destinados 
para  el  pago  de  réditos  de  los  capitales  in- 
troducidos de  consolidación  y  son  los  si- 
guientes: El  ingreso  de  redención  de  cau- 
tivos, el  impuesto  sobre  los  legados  y 
herencias  transversales,  el  de  quince  por 
ciento  de  amortización  civil  y  eclesiástica 
de  todos  los  bienes,  sitios  y  raíces,  las 
annualidades  de  los  frutos  y  rentas  de 
dignidades,  prebendas  y  beneficios  ecle- 
siásticos, el  aumento  de  la  limosna  de  la 
Bula  de  la  Santa  Cruzada,  el  producto  del 
indulto  quadragesimal  y  las  medias  annua- 
lidades de  frutos  y  rentas  de  las  enco- 
miendas concedidas  por  vidas  ó  perpe- 
tuamente, que  fueren  vacando.  Este  arbi- 
trio y  el  de  la  amotización  civil  no  han 
tenido  efecto  en  este  Reyno.  Los  produc- 
tos de  los  otros  se  pueden  considerar 
graduados  por  un  quinquenio  de  19.632 
pesos  annuales 19.632 

Pasaje  de  Muías 

Este  derecho  solamente  se  exige  en  la 
provincia  de  Cartago  y  su  producto,  de- 
ducido por  un  quinquenio,  corresponde 
á  un  año  común.     . 126 


1.. 
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A  quatrocientos  sesenta  y  dos  mil  no- 
vecientos quarenta  y  cinco  pesos  uno  y 
medio  reales  ascienden  los  ingresos  ñxos 
y  eventuales  de  los  ramos  comunes  de  la 


Real  Hacienda  según  queda  demostrado.  462.945  —  i  */« 

Erogaciones  de  la  R,"-  Hac.°^  en  común 

10.778  —  5        Que  importan  los  Sínodos  y  Doctrinas 

que  annualmente  satisface  la  Real  Ha- 
cienda á  los  Curas  de  los  Pueblos  de 
Indios»  que  conforme  á  las  leyes  corres- 
ponden 50.000  maravedís  por  cada  400 
tributarios.  En  los  Pueblos  en  donde  el 
número  de  éstos  es  menor  se  satisfacen 
183  pesos  6  7»  reales  por  cada  Curato. 
4.225  Que  importan  los  sueldos  que  se  abonan 

á  los  Capellanes  de  los  Puertos  y  Vicario 
del  Peten,  conforme  á  disposiciones  su- 
periores. 

70.822  —  4        A  que  ascienden  los  sueldos  políticos  bajo 

cuya  denominación  se  comprehenden  los 
siguientes:  El  del  Exelentísimo  Señor 
Presidente,  Señores  Intendentes,  Señores 
Ministros  de  la  Audiencia,  Alcaldes  mayo- 
res y  Corregidores,  Agentes  ñscales,  Re- 
latores, Acesores  de  Provincia  y  Gober- 
nador de  Costarrica. 

48.313  —  6  Que  importan  los  sueldos  del  Señor  Mi- 
nistro Contador  mayor,  ministros  genera- 
les de  estas  Cajas,  los  principales  de 
Provincia  y  sus  tenientes  con  todos  sus 
subalternos,  guarda  almacenes.  Merinos 
de  las  Cajas,  ensayadores  y  Contralores 
y  otros  dependientes  de  los  hospitales  del 
Rey  y  su  botica. 
225.611  —  5        A  esta  cantidad  ascienden  los  sueldos» 

prest  y  gratificaciones  de  los  Cuerpos 
veteranos  fixos  del  Reynp,  cuyo  número 
de  plazas  y  demás  abonos  están  reguladoís 
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conforme  á  reglamentos  y  disposiciones 
Soberanas. 
92.576  Que  importan  las  plazas  veteranas  de  los 

Cuerpos  de  Milicias  de  Dragones  é  Infan- 
tería establecidos  por  reglamentos. 

1.773  Están  regulados  por  un  quinquenio  los 

gastos  de  Guerra  y  fortificación,  y  corres- 
ponde al  año  común  la  cantidad  expre- 
sada en  el  margen.  Éstos  son  muy  even- 
tuales, pues  deducidos  por  otro  quinquenio 
de  años  anteriores  á  los  que  han  regido  pa- 
ra esta  regulación  resulta  doble  cantidad. 

8.400  En  esta  cantidad  se  han  graduado  las 

pensiones  y  limosnas,  que  casi  son  fixas, 
y  en  que  está  inclusa  la  pensión  señalada 
al  Señor  Adelantado  de  Costarrica, 
14.008  Réditos  de  las  cantidades   introducidas 

en  las  tesorerías  del  Reyno  con  la  deno- 
minación de  Juros  irredimibles. 
42.382  —  I        Que  por  quinquenio  se  han  deducido  y 

corresponden  á  la  separación  de  Gastos 
ordinarios  y  generales. 

4.000  Deducidos  de  la  misma  suerte  por  gastos 

extraordinarios. 
79.65 1  —  3^/2   A  que  ascienden  annualmente  los  réditos 

del  principal  de  1.593.030  pesos  i  ^/a  rea- 
les que  entró  en  la  Caxa  de  consolidación 
perteneciente  á  Comunidades  de  indios  y 
á  Capellanías  y  obras  pías. 

8.658  —  3^/3   A  que  asciende  el  pago  de  réditos  de  las 

cantidades  de  empréstito  patriótico  y  las 
impuestas  á  usura  por  particulares  en 
esta  Tesorería  general  y  las  de  provincia, 
cuyos  réditos  se  satisfacen  al  respecto  de 
quatro,  quatro  y  medio,  cinco  y  seis  por 
ciento. 

4.802  —  4        Que  corresponde  annualmente,  regulado 

por  quinquenio,  el  gasto  annual  que  cau- 
san á  la  Real  Hacienda  los  presidios  de 
este  Reyno.  En  otro  quinquenio  anterior 
resultaron  mayores  dichos  gastos. 
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1.384  —  4        Puede   considerarse   que    esta    cantidad 

importaba  annualmente  las  Misiones  y 
Conquistas  que  conforme  á  disposiciones 
Soberanas  se  hacen  en  este  Reyno,  por 
los  regulares,  en  los  Pueblos  de  indios 
infieles  y  neóphitos. 
13.168  —  3        A  esta  cantidad  ascenderán  annualmente 

los  gastos  que  causa  á  la  Real  Hacienda 
sostener  los  hospitales  Reales  baxo  el  sis- 
tema de  ahorros  últimamente  establecido, 

3.649  Se    consideran    annualmente    invertidos 

en  gastos  de  buques  y  marina,  deducida 
esta  suma  por  un  quinquenio  de  años  in- 
mediatos. En  otro  de  anteriores  ha  ascen- 
dido á  mayor  cantidad, 

2.540  En   esta  suma  se  ha  graduado  por  un 

quinquenio  corresponder  á  hospitalidades 
satisfechas  por  la  Real  Hacienda  en  los 
Hospitales  civiles. 
50.000  Se  ha  graduado  por  un  cálculo  muy  infe- 

rior que  corresponden  de  data  á  la  sepa- 
ración de  masa  común  de  Real  Hacienda 
por  los  gastos  que  se  verifican  sin  asig- 
nación del  ramo  á  que  pertenecen,  cuyas 
partidas  son  una  legítima  erogación  de 
la  Real  Hacienda. 


716.758  —  53/4   A  setecientos  diez  y  seis  mil  setecientos 

cinqüenta  y  ocho  pesos  cinco  y  tres  quar- 
tillos  reales  ascienden  las  datas  fixas  y 
eventuales  del  Real  erario,  según  se  ma- 
nifiesta de  las  anteriores  partidas,  Ramos 
particulares,  que  por  no  alcanzar  sus 
productos  á  cubrir  sus  cargas  gravitan 
sobre  la  Real  Hacienda,  en  cuyo  concepto 
se  pueden  considerar  como  una  carga 
suya. 

Chancillería 

Este  ramo  se  incorporó  á  la  Corona  por 
Real   Cédula  de  19  de  Octubre  de  1777. 
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Sus  ingresos  consisten  en  los  derechos 
que  conforme  arancel  se  cobran  de  los 
despachos,  títulos  y  provisiones  á  que  se 
pone  el  Real  Sello.  Estas  entradas  son 
muy  inferiores  á  su  data,  que  consiste  en 
200  pesos  del  sueldo  del  Chanciller  y 
otros  gastos.  El  alcance  annual  que  por 
quinquenio  se  ha  deducido  y  paga  la  Real 
81  Hacienda  es  de  81  pesos. 

Penas  de  Cámara 

Este  ramo  está  en  el  día  al  cargo  de  los 
Ministros  generales  de  estas  Caxas,  por 
providencia  Superior  del  año  de  813.  Sus 
ingresos  los  constituyen  las  multas  ó  con- 
denaciones que  los  tribunales  de  justicia 
imponen,  esepto  el  de  cuentas  que  forma 
ramo  separado.  Deducidos  por  quinquenio 
los  ingresos  que  corresponden  al  año,  no 
llegan  á  800  pesos.  Sus  erogaciones  son 
las  siguientes:  Los  portes  de  cartas  de  los 
tribunales  que  tienen  concedida  franquicia 
de  sus  pliegos,  el  importe  de  las  memo- 
rias de  oficio  de  las  Escribanías  de  Cáma- 
ra del  Superior  Gobierno  y  Real  Audien- 
cia, los  gastos  de  luminarias  en  los  días 
y  cumpleaños  de  nuestros  augustos  Sobe^ 
ranos,    las   conducciones   de   reos  á  las 
cárceles  y  presidios,  los  sueldos  de  los 
Capellanes  y  portero  mayor  de   la  Real 
Audiencia,  del  portero  del  Señor  Regente, 
Abogado  y  procurador  de  pobres,  parte 
del  sueldo  de  los   Comisarios,  médico  y 
cirujano  de  la  cárcel,  verdugo,  gastos  de 
Capilla  y  otros  ordinarios  y  extraordina- 
rios.  ISi  déficit  annual  de  este  ramo  que 
cubre  la  Real  Hacienda  puede   conside- 
rarse de  5.035  pesos,  que  se  ha  deducido 
5 -03  5  por  quinquenio. 

Los  ramos  de  gastos  de  justicia  y  estra- 
dos son  anexos  á  los  de  penas  de  cámara 
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y  SUS  ingresos  consisten  también  en  algu- 
nas multas  que  se  imponen  con  esta  aplica- 
ción. 

El  de  justicia,  cuyos  gastos  están  com- 
prehendidos  entre  los  que  se  expresan  en 
el  ramo  de  penas  de  cámara,  causa  á  la 
Real  Hacienda  algunos  gastos,  que  regu- 
lados por  quinquenio  corresponde  al  año 
1 .836  común  la  cantidad  expresada  en  el  margen. 

El  de  estrados  igualmente  necesita  que 

sus  erogaciones,  comprehendidas  también 

entre  las  penas  de  Cámara,  las  pague  la 

Real  hacienda,  y  corresponden  al  año  192 

192  pesos. 


723.902  —  5  3/4 


DEMOSTRAC.^   de    la   MASA    COMÚN   DE   R.^   HAC,°^ 

Erogaciones  annuales 723.902  —  5  ^¡^ 

Ingresos  id 462.945  —  i  ^2 

Alcance  contra  la  R.^    HaC^^ 260.957  —  4  V4 

Queda  manifestado  que  los  ingresos  fixos  y  eventuales 
de  la  Real  Hacienda  no  alcanzan  á  cubrir  los  gastos  que 
tiene,  los  quales*se  han  ceñido  á  los  reglamentos  y  dispo- 
siciones que  detallan  la  fuerza  militar  y  los  empleos  fixos, 
y  graduados  los  demás  gastos  por  un  cálculo  aproximado, 
de  cuya  diferencia  resulta  un  déficit  annual  de  260.957 
pesos  4  ^/4  reales. 

El  estado  decadente  del  Real  erario  de  este  Reyno 
debe  provenir  ó  de  la  minoración  de  sus  ingresos  ó  del 
aumento  de  sus  gastos. 

Demostraría  este  tribunal  lo  que  puede  haber  en  quanto 
á  la  primera  causa,  si  para  hacerlo  con  datos  fixos  pudiera 
detenerse  á  indagar  las  que  habrán  influido  en  ello;  pero 
la  cortedad  de  tiempo  y  multitud  de  atenciones  no  lo  per- 
miten. 

En  la  segunda  causa  son  más  visibles  y  demostrables 
las  grandes  erogaciones  que  han  superado  á  los  ingresos. 
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Fixará  este  tribunal  la  época  de  la  decadencia  de  la  Real 
Hacienda  desde  el  establecimiento  de  la  Costa  del  norte, 
después  de  los  grandes  desembolsos  que  por  el  año  de  782 
le  causó  la  expedición  de  la  Criba.  Aunque  el  Reyno  de 
México  mandó  un  estado  annual  á  la  Havayia,  en  cumpli- 
miento de  lo  prevenido  por  S.  M.,  para  que  viniesen  víveres 
á  la  Colonia  de  Triixillo  y  demás  puntos  de  aquella  Costa, 
no  era  este  auxilio  suficiente.  Los  gastos  causados  en  la 
venida  de  las  familias  de  España  y  radicarías,  como  otros 
muchos  de  que  hay  constancia,  causaban  á  este  Erario 
un  desembolso  anual  de  300.0(X)  pesos. 

Por  el  año  de  801  y  802  el  Señor  Presidente  Don  An- 
tonio González,  á  instancias  de  este  tribunal,  providenció 
la  reforma  de  aquellos  gastos  y  se  escribieron  reglamentos 
útiles.  Apenas  se  vio  libre  la  Real  Hacienda  en  parte  de 
esta  carga,  quando  las  circunstancias  de  guerra  con  los 
Ingleses  obligaron  á  imponerle  otra  no  menos  grave.  Se 
levantaron  tropas  de  milicias  y  se  destacaron  en  aquellos 
puntos  de  la  costa  para  evitar  una  invasión  del  Enemigo. 

El  año  de  8 1 1  se  retiraron  los  destacamentos  referidos 
por  providencia  Superior.  En  esta  época  ya  fueron  necesa- 
rias otras  erogaciones  propias  de  sus  circunstancias.  Se 
pusieron  sobre  las  armas  Cuerpos  de  milicias  de  diversos 
tiempos,  y  según  se  creyó  necesario,  para  guarnecer  algu- 
nos puntos  del  Reyno.  Vinieron  también  destacamentos  á 
esta  Capital  y  fueron  á  la  raya  de  Nueva  España, 

Desde  el  referido  tiempo  hasta  estos  días  en  que  se  re- 
tiran los  últimos  cuerpos  de  milicias,  han  causado  su  per- 
manencia en  los  puntos  en  que  sucesivamente  se  han  des- 
tinado y  los  abonos  en  sus  marchas  y  conducción  de 
artillería,  casi  de  unos  á  otros  extremos  del  Reyno,  creci- 
dos desembolsos  á  la  Real  Hacienda.  De  una  parte  de  éstos 
hay  constancia  en  los  libros  en  sus  debidas  separaciones 
y  están  comprehendidos  en  el  estado  de  quinquenio  for- 
mado por  este  Tribunal  en  26  de  Mayo  último.  Otras  can- 
tidades se  ven  en  las  buenas  cuentas  que  se  trahen  en  los 
estados  de  fin  de  816,  que  ascienden  á  254.372  pesos 
6  ^/a  reales;  y  otros  hay  que  por  no  haberse  concluido  de 
formar  unos  ajustes  y  revisar  otros  no  se  han  satisfecho 
á  los  referidos  Cuerpos. 

Mientras  la  Real  Hacienda  sufre  los  crecidos  desembol- 
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SOS  de  que  se  ha  hecho  mención  se  le  aumentan  sus 
cargas  con  el  rédito  annual  de  las  cantidades  introducidas 
en  la  Caxa  de  Consolidación,  otras  del  empréstito  patrió- 
tico á  que  se  exitó  á  los  habitantes  de  este  Reyno  con  el 
objeto  de  auxiliar  á  la  Península,  y  últimamente  con  las 
cantidades  admitidas  de  particulares  á  rédito,  en  fuerza 
de  las  apuradas  circunstancias  de  aquel  tiempo.  Los  rédi- 
tos de  todas,  según  se  demuestra  en  el  estado  que  se 
acompaña,  ascienden  annualmente  á  88.309  pesos  7  reales, 
cuya  cantidad,  agregada  á  la  de  juros  forman  la  de 
102.318  pesos  I  3/4  reales.  Quando  las  circunstancias  eran 
más  apuradas  se  vio  la  Real  Hacienda  privada  del  auxilio 
de  cien  mil  pesos  de  situado  annual,  que  conforme  á  dis- 
posición Soberana  debe  remitir  á  este  Reyno  el  de  México 
y  no  lo  ha  verificado  desde  el  de  807.  Se  extinguió  el  tri- 
buto, conforme  á  disposición  de  las  llamadas  Cortes,  y  el 
Erario  careció  por  tres  años  de  uno  de  los  fondos  más 
productivos  cop  que  cuenta. 

Por  lo  expuesto  se  viene  en  conocimiento  de  las  ocu- 
rrencias que  han  reducido  á  la  Real  Hacienda  al  estado 
deficiente  que  se  manifiesta  y  á  que  haya  contrahido  las 
deudas  siguientes: 

Al  ramo  de  comunidades  por  réditos 
atrasados  del  Capital  impuesto  en  conso- 
lidación y  empréstito 153.330^—672 

Por  sínodos  y  doctrinas  atrasadas.     .     70.000 

Al  ramo  de  subención  temporal  de 
guerra 47.000 

A  la  Renta  de  correos  se  gradúa  que 
debe  la  Real  Hacienda 13.000 

283.330—  6  7^ 


Sin  detenerse  este  tribunal  en  buscar  y  liquidar  más 
cantidades  de  deuda  de  la  Real  Hacienda  por  la  cortedad 
de  tiempo,  y  sin  hacer  referencia  de  los  tres  millones  no- 
venta mil  trescientos  diez  y  seis  pesos  quatro  reales  seis 
granos  que  cobra  á  este  erario  el  de  México,  por  no  ser 
qüenta  líquida,  resulta  que  la  Real  Hacienda  adeuda  la 
cantidad  de  283.330  pesos  6  V^  reales,  para  cuyo  pago  y 
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el  de  el  alcance  annual  de  la  Real  Hacienda  tiene  que 
echar  mano  de  los  productos  líquidos  de  los  ramos  parti- 
culares remisibles. 

Ramos  particulares.  Sus  productos  líquidos  dedu- 
cidos sus  gastos 

Tabaco 

Este  ramo  se  administra  por  separado  al 
cargo  de  una  Dirección  general  y  sus  facto- 
rías y  tercenas  correspondientes.  Los  so- 
brantes del  pasan  á  las  Tesorerías  de  Real 
Hacienda,  por  no  alcanzar  los  ingresos  de 
éstas  á  cubrir  sus  cargas.  Regulado  por  un 
quinquenio,  que  comprende  de  812  á  816, 
las  cantidades  trasladadas  corresponde  al 
año  común 256.375  —  2 

Producto  de  Bulas  de  Cruzada 

Consiste  en  las  que  en  virtud  de  conce- 
siones apostólicas  se  expenden  en  este 
Reyno,  conforme  á  las  tasas  de  limosna 
prevenidas  en  su  peculiar  instrucción.  En 
esta  separación  únicamente  se  comprende  el 
valor  de  este  ramo,  conforme  á  la  tasa  anti- 
gua, pues  el  aumento  que  establece  el  edicto 
de  14  de  Septiembre  de  801  se  halla  com- 
prendido en  la  partida  de  arbitrios  para  el 
pago  de  consolidación. 

Este  ramo  se  ha  considerado  siempre 
como  particular,  á  pesar  que  por  Real  Cé- 
dula del  año  de  175 1,  en  uso  de  las  faculta- 
des concedidas  por  breve  de  S.  Benedicto 
14  de  4  de  Marzo  del  año  anterior,  se  manda 
emplear  los  caudales  procedentes  de  estas 
limosnas,  con  los  demás  de  Real  Hacienda, 
en  los  situados  de  plazas  y  presidios  de 
América  y  pagas  de  Misiones.  Sus  productos 
que  pasan  á  tesorería,  deducidas  sus  cargas 
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y  regulados  por  quinquenios,  ascienden  an- 
nualmente  á 16.925 

Medias  annatas  seculares 

El  fondo  del  ramo  de  medias  annatas  se- 
culares, que  de  conformidad  con  las  leyes  se 
halla  establecido  por  Real  Cédula  del  año 
de  31,  consiste  en  la  que  se  paga  de  los 
sueldos  en  los  empleos  civiles  y  de  Real 
Hacienda  y  en  las  demás  mercedes  y  gra- 
cias. La  regulación  de  este  derecho  se  hace 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  reglamento 
de  3  de  Julio  de  1664:  una  copia  del  que 
rige  en  México  y  disposiciones  posteriores, 
pues  la  Ordenanza  peculiar  mandada  for- 
mar por  S.  M.  y  que  se  cita  en  el  artículo 
158  de  la  de  Intendentes  no  se  ha  recibido 
en  este  Reyno.  Este  ramo  no  reconoce  gra- 
vamen ninguno  y  sus  productos,  que  son 
eventuales,  graduados  por  un  quinquenio, 
corresponden  al  año  común 5- 104 

Oficios  vendibles 

El  fondo  de  este  ramo  se  compone  del 
valor  de  los  oficios  vendibles  y  renunciables 
que  se  rematan  en  propiedad  ó  por  arrenda- 
miento y  de  los  que  se  renuncian  por  sus 
poseedores  en  el  Rey  ó  en  particulares,  en 
cuyas  renuncias  se  cobra  lo  que  corresponde 
á  S.  M.  con  arreglo  á  lo  mandado  por  las 
leyes  de  los  títulos  20  y  21  del  Libro  8.0 
Su  producto  annual,  deducidas  sus  datas  y 
graduado  por  quinquenio  es.     .     .     .     .     .        2.838 

Las  cargas  de  este  ramo  es  la  pensión 
concedida  y  últimamente  habilitada  por  cé- 
dula de  17  de  Junio  de  1760  al  Señor  Abad 
de  Bibanco.  También  se  le  paga  por  Real 
orden  de  30  de  Julio  de  1764  un  seis  por 
ciento  annualmente  de  lo  que  se  le  debía 
atrasado. 
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Vacantes  may.»  y  menores 

Este  ramo  lo  forman  las  Rentas  de  los 
Obispados  y  Canongías  vacantes,  conforme 
á  las  leyes  y  Real  declaratoria  de  5  de  Oc- 
tubre de  1737.  Sus  productos  son  eventua- 
les; deducidas  sus  cargas  y  regulados  por 
quinquenio  corresponden  al  año  común..     .       7.000 

Las  Datas  de  este  ramo  son  las  siguien- 
tes: 2.000  pesos  concedidos  annualmente 
para  fondo  perpetuo  del  Montepío  del  Mi- 
nisterio de  este  Reyno  por  el  capítulo  5.0 
de  su  reglamento  del  año  de  1771  y  Real 
orden  de  6  de  Agosto  de  87;  la  mitad  de 
las  que  pertenecen  á  la  Catedral  de  Leóriy 
que  se  invierten  en  su  fábrica  material  por 
Real  orden  de  16  de  Enero  de  63;  la  tercera 
parte  de  las  de  todo  el  Reyno  para  la  de 
esta  Santa  Iglesia  metropolitana,  por  Real 
Cédula  de  24  de  Julio  de  779.  Las  pensio- 
nes concedidas  por  S.  M.  sobre  este  ramo 
ascienden  á  1 0.200  pesos,  conforme  al  es- 
tado que  pasó  este  tribunal  al  Superior  Go- 
vierno  en  2  de  Julio  de  817,  á  virtud  de  la 
Real  orden  de  15  de  Agosto  de  815.  Los 
sobrantes  de  este  ramo  está  mandado  se 
apliquen  á  la  fábrica  material  de  esta  Santa 
Iglesia,  cuya  obra  está  en  el  día  suspensa, 
por  lo  que  sale  al  guarismo  la  cantidad  que 
se  considera  excedente,  sin  embargo  que 
ésta  y  las  que  subcesivamente  vayan  resul- 
tando sobrantes  debían  aplicarse  á  la  Real 
Hacienda  para  cubrir  más  de  20.000  pesos 
que  le  adeuda  este  fondo. 

Novenos 

Este  ramo  lo  forman  los  dos  novenos 
Reales  de  la  gruesa  decimal  que  pertenece 
á  S.  M.  por  concesión  apostólica  y  conforme 
á  las  leyes  contenidas  en  el  título  16  del 
libro  I. o,  mandadas  observar  para  la  deduc- 
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ción  por  Real  cédula  de  28  de  Octubre  de 
771.  El  producto  annual  se  considera,  sin 
incluirse  lo  que  corresponde  al  Obispado 
de  Ciudad  Real  por  falta  de  quadrantes 
después  de  satisfechas  sus  cargas,  de.     .     .       8.1 16 

El  producto  de  este  ramo  está  aplicado  á 
la  fábrica  material  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral  por  Real  Cédula  de  2 1  de  Septiem- 
bre de  1775.  También  se  paga  el  sueldo 
annual  de  2.000  pesos  de  la  dotación  del  Ar- 
quitecto. En  fin  de  816  tenía  este  ramo  un 
alcance  en  favor  de  la  Real  Hacienda  de 
89.704  pesos.  En  esta  virtud  puede  consi- 
derarse que  el  sobrante  annual  debe  quedar 
para  el  pago  de  esta  deuda  hasta  su  estin- 
ción. 

Venta  de  tierras 

El  producto  de  este  ramo  consiste  en  las 
composiciones  y  ventas  que  se  hacen  de  las 
realengas  y  baldías,  conforme  á  las  leyes  1 5 
y  demás  del  título  12,  Libro  4.0,  y  á  la  ins- 
trucción de  15  de  Octubre  de  1754,  bajo  la 
dirección  del  juzgado  privativo  de  este 
ramo.  No  tiene  erogación  fixa  y  su  pro- 
ducto annual,  deducido  por  un  quinquenio, 
es  de 2.500 

El  ramo  de  donativo  ó  servicio  pecunia- 
rio por  confirmaciones  de  tierras,  establecido 
por  Real  instrucción  de  1 5  de  Octubre  de 
1754,  consiste  en  la  quarta  parte  del  valor 
de  las  que  se  venden  ó  de  que  se  hace  com- 
posición, conforme  se  reguló  por  auto  de  la 
Real  Audiencia,  cuyo  entero  precede  á  la 
confirmación.  No  tiene  este  ramo  tampoco 
erogación  fixa  y  su  ingreso  graduado  por 
quinquenio  corresponde  al  año  común.  .     .  625 

Gracias  al  sacar 

Los  ingresos  de  este  ramo  los  forman  los 
enteros  que  en  las  tesorerías  se  hacen  por 
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las  gracias  que  se  sacan  de  los  consejos  de 
Cámara  de  Castilla  é  Indias,  conforme  al 
arancel  de  3  de  Agosto  de  801.  Este  ramo 
no  tiene  gravamen  ninguno  y  de  lo  que  ha 
producido  en  un  quinquenio  corresponde  á 
un  año  común 12  —  6 

Inválidos 

Del  ramo  de  inválidos,  establecido  en  este 
Reyno  por  Real  orden  de  14  de  Enero  de 
1775,  forman  sus  ingresos  los  descuentos 
que  se  executan  conforme  á  lo  prevenido  en 
el  capítulo  segundo,  artículo  quarto  del  re- 
glamento del  Monte  pío  Militar  y  posteriores 
disposiciones  Soberanas,  á  razón  de  8  mara- 
vedís por  peso.  De  los  fondos  de  este  ramo 
se  abona  lo  que  corresponde  á  los  Individuos 
del  Exército  que  en  virtud  de  patentes  dis- 
frutan de  la  gracia  de  inválidos,  y  sus  so- 
brantes se  han  considerado  remisibles  y  co- 
rresponden á  un  año  común 9.064 

Monte  Pío  Militar 

Este  ramo  se  estableció  en  este  Reyno  á 
virtud  de  Real  orden  de  19  de  Junio  de  72. 
El  reglamento  que  actualmente  rige  es  el  del 
año  de  36.  Su  fondo  consiste  en  el  des- 
cuento de  8  maravedís  por  peso  á  todo  ofi- 
cial del  Exército  desde  la  clase  de  Alférez, 
y  el  producto  de  las  medias  annatas  Ecle- 
siásticas establecidas  por  Bula  de  Su  Santi- 
dad del  año  de  754  y  Real  decreto  de  777,  el 
qual  se  exige  de  los  provistos  á  nominación 
Real  en  beneficios  eclesiásticos  cuyos  pro- 
ventos lleguen  á  300  ducados,  á  excepción 
de  los  obligados  á  pagar  mesada  y  los  Pá- 
rrocos. El  producto  de  este  ramo,  aplicado 
en  virtud  de  disposición  Real,  aumenta  el 
fondo  del  Monte  pío  Militar  que  no  tiene 
otra  erogación  que  la  de  las  pensiones  asig- 
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nadas  á  las  viudas  de  los  oficiales  que  mue- 
ren con  derecho  á  ella,  y  las  dos  mesadas  de 
tocas  que  se  dan  á  las  de  los  subalternos. 
Sus  sobrantes,  deducidos  por  quinquenio, 
corresponden  al  año  común 4.07c 


312.730 


De  los  restantes  ramos  particulares,  á  más  de  los  com- 
prehendidos  en  la  partida  de  arbitrios  de  consolidación  y 
el  de  medias  annatas  Eclesiásticas,  no  se  hace  referencia, 
por  que  casi  ya  no  son  productivos.  Los  ajenos  tampoco 
se  mencionan,  mediante  á  que  sus  productos  se  invierten 
en  sus  respectivas  cargas,  sin  que  resulte  utilidad  alguna  á 
la  Real  Hacienda,  y  se  administran  en  las  tesorerías  Reales 
solamente  en  virtud  de  la  protección  que  S.  M.  les  dis- 
pensa. Real  Tribunal  de  Cuentas,  9  de  Junio  de  1818.= 
Antonio  María  de  Rivas. 


T.  X  —  35 


Documentos  relativos  á  la  casa  de  enseñanza  de  Santo 
Tomás  de  la  ciudad  de  San  José. — Años  de  1818, 
1819  y  1820  (0. 


Señor = Don  Manuel  Alvarado,  Clérigo  Presbítero  de 
feste  obispado  de  León  de  Nicaragua  y  Rector  de  la  Casa 
de  Enseñanza  pública  de  Santo  Tomás  establecida  en  la 
Ciudad  de  San  José  de  la  Provincia  de  Costarrica  en  el 
Reyno  de  Guatemala,  puesto  á  los  Reales  pies  de  V.  M., 
con  el  más  profundo  respeto  y  sumisión  expone  que  el  ve- 
cindario de  ella,  penetrado  de  las  paternales  intenciones 
que  V.  M.  ha  manifestado  acerca  de  la  educación  pública 
y  movido  de  la  necesidad  que  en  esta  línea  ha  padecido 
toda  esta  leal  Provincia,  ha  aplicado  sus  cortos  recursos  y 
mayores  esfuerzos  á  tan  importante  objeto,  erigiendo  para 
ello,  por  concesión  del  Reverendo  obispo  Diocesano  y  con 
licencia  del  Gobierno,  un  edificio  capaz  en  que  á  sus  pro- 
prias  expensas  ha  invertido  el  vecindario  la  suma  de  dos 
mil  pesos  é  igual  suma  próximamente  en  la  sostención 
formal  por  tres  años  del  mismo  establecimiento,  sobre  el 
pie,  orden,  estatutos  y  arbitrios  que  se  manifiestan  por  el 
plano  y  certificación  que  se  acompañan  en  auténtico  tes- 
timonio á  V.  M. 

Los  gravísimos  inconvenientes  y  atrasos  que  padece 
esta  Provincia  por  la  falta  de  un  establecimiento  semejante, 
por  el  ocurso  distante  á  las  universidades  de  Guatemala  y 
LeÓ7i  de  Nicaragua,  por  los  gastos  enormes  que  allá  se 
causan  respectivamente,  por  la  general  escasez  de  medios 
para  cubrirlos,  por  lá  deplorable  miseria  y  trabajos  á  que 
se  ven  allá  sujetos  los  pobres  forasteros  y  por  la  distrac- 
ción perjudicial  que  se  observa  en  otros,  separados  del 
zelo  paternal,  han  dado  á  conocer  sensiblemente  la  necesi- 
dad y  conveniencia  del  presente,  según  lo  comprueba  el 


(i)    Archivo  General  de  Indias.— Estante  loi,  cajón  4,  legajo 8. 
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informe  dado  por  el  Gobernador  de  V.  M.  en  esta  Provin- 
cia y  que  obra  en  el  mismo  testimonio.  Su  utilidad  se  ha 
demostrado  ya  por  los  principios  y  adelantamientos  que 
en  él  ha  adquirido  la  juventud,  como  lo  testifican  las  tres 
tarjas  impresas  que  se  agregan. 

Las  consideraciones  antecedentes  y  los  favorables  efec- 
tos que  ofrece  este  establecimiento  han  despertado  subce- 
sivamente  los  buenos  sentimientos  de  estos  vecinos,  para 
abrir  nuevas  subscripciones  voluntarias  para  su  subsistencia 
y  señalar  algunos,  en  sus  testamentos,  legados  para  su  es- 
tabilidad, según  se  manifiesta  también  por  la  misma  certi- 
ficación; pero  nunca  se  podría  lograr  todo  el  lleno  de  sus 
deseos  mientras  no  se  confirme  por  V.  M.  el  indicado  es- 
tablecimiento, favoreciéndole  con  las  gracias  y  sufragios 
que  tubiese  á  bien.  Por  tanto,  el  Exponente,  después  de 
legar  en  su  testamento  una  parte  considerable  de  su  pro- 
piedad para  el  objeto,  deseando  ver  asegurados  sólida- 
mente la  estabilidad,  lustre  y  progresos  de  un  estableci- 
miento qué á  más  de  conformarse  con  las  sabias  y  liberales 
disposiciones  de  V.  M.  por  el  bien  de  sus  fieles  vasallos, 
resulta,  según  lo  informa  el  Gobernador  de  esta  Provincia, 
en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  ocurre  á  la  Real  benefi- 
cencia de  V.  M.  se  digne  aprobar  la  fundación  de  la  refe- 
rida casa  de  Enseñanza  pública  de  Santo  Tomás  de  esta 
Ciudad  de  San  José,  según  la  mente  del  Reverendo  Obis- 
po, en  la  Clase  de  Colegio  Siminario  dependiente  de  la 
Universidad  de  León^  concediendo  á  sus  Alumnos  la  gracia 
de  ganar  en  él  los  Cursos  y  Matrículas  para  optar  ¿  los 
grados  menores,  y  de  seis  becas  pensionistas  que  ofrece 
sostener  este  vecindario  á  sus  expensas  con  la  dotación  de 
sesenta  pesos  annuales,  que  es  la  suficiente  en  esta  Provin- 
cia; y  que  pues  la  dotación  de  la  Clase  de  Gramática  y  Es- 
cuela de  primeras  letras  quedan  medianamente  surtidas 
con  la  asignación  que  gozan  en  el  fondo  de  proprios  y  ré- 
ditos de  los  de  la  Casa,  y  por  consiguiente  queda  la  cáte- 
dra de  Filosofía  únicamente  asegurada  mediante  la  subs- 
cripción voluntaria  hasta  el  próximo  año  de  veinte,  según 
se  indica  del  mismo  Documento,  también  se  digne  V.  M. 
agraciarla  para  en  lo  subcesivo  con  la  dotación  de  doscien- 
tos pesos  annuales  sobre  el  fondo  de  Comunidades,  ó  re- 
solver sobre  todo  lo  que  fuere  más  del  agrado  de  V.  M., 
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que  en  ello  recibirá  esta  fidelísima  Provincia  la  mayor  mer- 
ced, &. 

Dios  guarde  la  Real  Persona  de  V.  M.  muchos  años 
para  bien  de  toda  esta  Monarquía.  San  José  de  Costarrica, 
en  el  Rey  no  de  Guatemala,  y  Junio  30  de  1818.  =  Señor 
=A  los  R.  P.  de  V.  M.=Man.^  Alvarado. 


Señor  Alcalde  ordinario  segundo=Don  Manuel  Alva- 
rado, Clérigo  Beneficiado  de  este  Obispado,  ante  V.  dice 
que  habiéndose  dignado  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  darle 
el  nombramiento  de  Rector  de  la  casa  de  enseñanza  pú- 
blica de  Santo  Tomás  de  esta  Ciudad,  y  deseando,  para 
llenar  debidamente  esta  confianza,  promoveer  quantos  me- 
dios sean  conducentes  para  afianzar  la  estabilidad,  lustre  y 
progresos  de  un  establecimiento  tan  benéfico  á  la  sociedad, 
y  que  para  su  mayor  recomendación  es  tan  conforme  á  las 
paternales  intenciones  que  el  Rey  nuestro  señor  ha  mani- 
festado en  sus  soberanas  disposiciones  acerca  de  la  educa- 
ción pública,  conviene  para  el  caso  que  V.  se  sirva  traer  á 
la  vista  los  expedientes  relativos  á  la  erección  de  dicha  casa 
y  dar  testimonio  certificando  en  relación  sobre  los  pasos, 
medios  y  arbitrios  que  se  adoptaron  para  la  construcción 
material  y  efectos  que  han  surtido,  con  la  descripción  con- 
veniente del  edificio,  sobre  el  pie  y  vecisitudes  que  ha  te- 
nido dicho  establecimiento  con  respecto  á  su  creación 
formal,  estatutos,  Cáthedras,  Cathedráticos  y  sus  dotacio- 
nes; sobre  los  medios  que  para  cubrirlas  ha  proporcionado 
este  generoso  vecindario  formando  para  ello  subcripciones 
voluntarias  y  quantiosas,  según  consta  de  dichos  documen- 
tos; sobre  las  consignaciones  que  para  el  intento  han  hecho 
en  sus  testamentos  el  Presbítero  Don  Félix  Belardes,  D> 
Antonia  Umaña,  Don  Félix  Bonilla  y  otros,  con  el  resul- 
tado del  primero,  según  mortual;  y  últimamente  sobre  la 
asignación  que  por  Real  provisión  de  quince  de  Diciembre 
de  mil  ochesientos  diez  y  seis  ha  hecho  la  Real  Audiencia 
del  fondo  de  propios  para  las  Cáthedras  de  Gramática  y 
primeras  letras.  Y  evacuado  que  sea  en  términos  que  haga 
fee,  se  sirva  de  devolverlo  para  los  fines  indicados,  que  es 
justicia  que  pide  y  jura  según  su  estado,  &.=  Manuel  Al- 
varado. 
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Por  presentado  con  los  Documentos  que  cita.  Dése  el 
certificado  relativo  á  los  puntos  que  menciona  y  tráiganse 
los  protocolos  en  que  constan  las  Cláusulas  y  Escripturas 
á  que  se  refiere,  para  insertar  y  relacionar  lo  conducente; 
y  evacuado,  devuélvasele  como  lo  solicita.  Así  lo  proveo, 
mando  y  firmo  yo  Don  Romualdo  Saborido,  Alcalde  ordi- 
nario de  segunda  vara  en  esta  ciudad  de  San  José,  á  los 
veinte  y  un  días  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  diez 
y  ocho,  con  testigos  en  falta  de  Escrivano,  lo  que  certifico. 
=  Romualdo  Saborido^ José  Francisco  Madriz= Manuel 
Flores. 

Don  Romualdo  Saborido,  Alcalde  ordinario  de  segunda 
nominación  en  esta  Ciudad  de  San  José  y  su  Jurisdic- 
ción, &.  Certifico  en  la  forma  ordinaria  á  los  señores  tri- 
bunales. Magistrados  y  demás  donde  convenga,  que  ha- 
biendo traído  á  la  vista  dos  volúmenes  Documentos  pre- 
sentados por  el  padre  Rector  de  la  casa  de  enseñanza 
pública  de  Santo  Tomás  de  esta  Ciudad,  se  registra  en  el 
primero,  desde  el  folio  primero  hasta  al  cinco,  una  escrip- 
tura  en  testimonio  con  inserción  de  una  planilla  de  subs- 
cripción otorgada  en  primero  de  Marzo  de  ochocientos 
quince  ante  el  Alcalde  ordinario  segundo  Don  Manuel  de 
Cañas  y  testigos  por  falta  de  Escrivano,  por  la  qual  el  ve- 
cindario de  esta  Ciudad,  habiéndose  interesado  eficazmente 
en  promover,  sostener  y  fomentar  la  enseñanza  pública  de 
la  Juventud  que  desde  el  año  antecedente  se  había  enta-^ 
blado  en  ella,  otorgó  compromiso  y  obligación  en  forma, 
por  su  motu  propio,  de  satisfacer  annualmentepor  el  termina 
de  tres  años,  contados  desde  el  primero  de  Abril  de  ocho- 
cientos catorce,  la  cantidad  de  que  cada  uno  de  los  otor» 
gantes  parecía  subscripto  para  la  sostención  de  dicho 
establecimiento,  bajo  el  auxilio  y  protección  del  Ilustrísimo 
señor  obispo  de  esta  Diócesis,  con  las  condiciones  de  ob- 
servarse las  ordenanzas  ó  constituciones  dadas  al  intento 
por  dicho  señor  Ilustrísimo;  que  cesaría  su  obligación  luego 
que  hubiese  fondos  públicos  para  sostener  el  estableci- 
miento; que  los  niños  cursantes,  cuyos  padres  no  hubiesen 
contribuido,  pagasen  una  ligera  contribución  mensual;  que 
sus  productos  y  los  de  la  subscripción,  que  ascendía  á  qua- 
trocientos  sesenta  y  nueve  pesos  annuales,  se  invirtiesen  en 
el  pago  de  Cathedráticos  y  Maestros  según  las  asignacio-» 
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nes  siguientes:  Trescientos  pesos  annuales  al  Bachiller  Don 
Rafael  Francisco  Osejo,  Cathedrático  de  Filosofía;  doscien- 
tos pesos  al  presbítero  Don  José  Arguedas,  Cathedrático 
de  Gramática,  con  el  cargo  de  Vice  Rector;  cien  pesos  al 
Cathedrático  de  Teología  moral,  que  lo  era  el  Padre  Rector 
Beneficiado  Don  José  María  Esquivel,  y  cien  pesos  á  cada 
uno  de  los  maestros  de  las  escuelas  de  leer  y  escribir;  y 
que  el  sobrante  se  gastase  en  papel,  cartillas  y  demás 
auxilios  necesarios  para  los  niños  pobres.  Y  la  referida 
constitución  dada  por  el  señor  Obispo  contiene  veinte  y 
quatro  artículos  en  seis  tratados,  que  sustancialmente 
contienen  las  reglas  siguientes:  Que  el  Padre  Rector  y  su 
vice  deben  velar  sobre  la  conducta,  aplicación,  genio  y 
costumbres  de  los  Jóvenes  cursantes;  que  oigan  misa  todos 
los  días,  confiesen  cada  mes  y  comulguen  á  juicio  del 
confesor,  rezando  el  rosario  todos  los  días;  que  noten  y 
corrijan  sus  faltas  y  desórdenes;  que  les  inculquen  las 
más  sanas  máximas  de  Religión,  moral  y  política;  que 
cada  Cathedrático  observe  y  dé  cuenta  al  Rector  del 
porte  y  notas  de  sus  alumnos  para  el  remedio  oportuno; 
que  el  Padre  Rector  arregle  el  gobierto  interior  del  esta- 
blecimiento  y  cuide  de  su  cumplimiento  y  el  de  los  Cathe- 
dráticos  en  su  respectiva  obligación;  que  recaude  los  fon* 
dos  y  los  aplique  conforme  á  las  asignaciones  hechas  por 
la  obligación  de  los  contribuyentes,  llevando  un  libro  de 
razón,  cargo  y  data;  que  el  Padre  Vice  Rector  forme  el  plan 
general  de  estudio  para  los  niños  que  viven  de  pie  en  el 
establecimiento;  y  últimamente  previenen  dichas  ordenan- 
zas que  guardándose  en  los  estudios  el  orden  de  latinidad, 
Filosofía,  los  sagrados  cánones,  derecho  real  y  Teología 
moral  ó  escolástica,  se  conforma  en  lo  demás  á  lo  respec- 
tivo á  vacantes,  asistencia  y  actos  literales,  con  las  consti- 
tuciones que  rigen  el  Seminario  de  León  de  que  debería 
depender.  Y  á  continuación  de  dichas  ordenanzas  se  haya 
el  auto  que  dice  así:  «Santa  visita.  En  el  pueblo  de  Ala- 
juela,  á  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
quince.  =Por  ahora  convenimos  en  que  la  casa  pública  de 
enseñanza  establecida  en  la  Ciudad  de  San  José  se  go- 
bierne por  los  estatutos  y  reglas  que  anteceden,  y  reserva- 
mos á  ños  el  formar  los  que  deban  dirijirlas  quando  se 
realice  el  proyecto  de  colegio  seminario  conciliar. = Fray 
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Nicolás,  Obispo  de  Nicaragua  f.= Y  en  continuación  del 
expediente  arriba  dicho  se  hallan  varias  listas  de  subscrip- 
ción y  obligaciones  particulares  para  la  sostención  del 
mismo  establecimiento  y  cuentas  formadas  de  la  adminis- 
tración de  sus  fondos,  de  las  quales  resulta  que  por  el  tér- 
mino corrido  hasta  el  primero  de  ochocientos  diez  y  siete, 
á  más  de  trescientos  pesos  abonados  al  padre  Rector  por 
la  Cáthedra  de  Teología  moral,  se  han  recaudado  un  mil 
quinientos  cinqüenta  y  seis  pesos  y  distribuido  igual  suma 
próximamente  en  la  paga  de  los  demás  Cathedráticos  y 
maestros,  según  sus  respectivos  recibos  que  obran  origina- 
les en  dicho  expediente.  Y  en  el  folio  último  del  mismo  se 
halla  una  planilla,  fecha  veinte  y  tres  de  Junio  último,  por 
lo  que  habiendo  espirado  el  término  de  la  primera  obliga- 
ción se  subscrive  nuevamente  este  vecindario  asegurando 
la  suma  de  trescientos  diez  pesos  annuales,  por  un  triennio, 
para  sostener  la  Cáthedra  de  Filosofía,  conforme  á  la  es- 
criptura  de  que  se  hará  abajo  relación.  Y  habiendo  regis- 
trado el  segundo  volumen  se  encuentra,  al  folio  primero, 
un  plano  que  para  la  fábrica  material  de  dicha  casa  pre- 
sentó el  vecindario  al  Señor  Gobernador  de  la  Provincia 
Don  Juan  de  Dios  Ayala,  quien  por  auto  de  veinte  y  ocho 
de  diciembre  de  ochocientos  quince  mandó  que  bajo  la  au- 
toridad del  Alcalde  primero  de  esta  Ciudad  se  hiciese  junta 
de  los  vecinos  principales,  y  en  virtud  del  plano,  hacién- 
dose tanteo  del  costo  y  de  los  fondos  que  voluntariamente 
se  ofrecía  para  la  obra,  acordase  lo  conveniente,  conforme 
á  la  voluntad  general  del  vecindario,  y  diese  cuenta  con  el 
expediente  al  mismo  Gobierno.  Y  en  conseqüencia  de  todo, 
en  nueve  de  Enero  siguiente  se  celebró  la  junta  prevenida, 
en  que  se  presentó  una  lista  de  Subscripción  en  dinero, 
jornales  y  materiales,  que  importa  la  suma  dos  mil  qui- 
nientos setenta  pesos,  para  dicho  edificio;  y  habiéndose 
deliberado  en  dicha  junta,  por  acta  del  mismo  día,  cons- 
truir por  entonces  solamente  la  parte  de  edificio  que  se 
demuestra  por  el  plano  que  se  agrega,  rubricado  por  mí, 
se  procedió  al  tanteo  de  la  obra  por  seis  peritos  nombrados 
para  el  efecto,  los  cuales  graduaron  su  costo  en  dos  mil 
diez  y  siete  pesos;  y  en  el  acto,  habiendo  ofrecido  Don 
Nicolás  Castro,  de  este  vecindario,  construir  la  obra  por 
mil  ochocientos  pesos,  recibiendo  á  cuenta  jornales  y  ma- 
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teriales,  se  convino  en  ello  por  todo  el  vecindario  y  partes 
contribuyentes.  Y  habiéndose  dado  cuenta  con  el  expe- 
diente al  señor  Gobernador  Interino  Don  José  Santos  Lom- 
bardo, en  su  vista  y  con  fecha  quince  del  mismo  mes  y 
año  puso  auto  á  continuación,  por  el  cual  tomando  en  con- 
sideración la  utilidad  y  conveniencia  que  resultaba  del 
proyecto  al  beneficio  público,  se  sirvió  aprobar  el  plano  y 
empresa,  mandando  se  llevase  á  puro  y  debido  efecto.  En 
cuya  conformidad  se  puso  inmediatamente  en  execución 
la  fábrica  del  edificio,  y  en  el  mes  de  Diciembre  del  mismo 
año  se  dio  concluido,  según  lo  describe  el  plano,  y  cele- 
braron los  oficios  divinos  y  actos  literales  en  su  capilla 
que  se  dedicó  á  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Y  habiéndose 
cubierto  íntegramente  el  costo  de  este  edificio  se  conti- 
nuó en  él  desde  aquella  época  la  enseñanza  y  estudios 
conforme  al  pie  en  que  se  hallaba  dicho  estableci- 
miento. Y  habiéndose  cumplido  en  Marzo  de  ochocientos 
diez  y  siete  el  triennio  por  el  cual  se  había  comprome- 
tido el  vecindario  á  proporcionar  los  fondos  necesarios, 
se  cerró  enteramente  la  clase  de  moral  por  falta  de  ellos; 
y  para  continuar  las  de  Gramática  y  primeras  letras  se 
recurrió  á  la  contribución  que  espontánea  y  proporcional 
quisiesen  hacer  los  padres  pudientes  de  los  alumnos,  abo- 
nando también  á  la  primera  ocho  pesos  y  á  la  segunda 
seis  cada  mes,  que  por  Real  provisión  de  quince  de  di- 
ciembre de  ochocientos  diez  y  siete  se  sirvió  la  Real  Au- 
diencia de  este  reino  aplicar  del  fondo  de  propios  que  se 
mandaba  establecer  en  esta  Ciudad,  y  tuvo  efecto  el  diez 
y  siete  de  Febrero  próximo  pasado.  Y  para  restablecer  y 
mejorar  la  clase  de  Filosofía  otorgó  este  vecindario  es- 
criptura  que  se  registra  en  el  protocolo  del  Alcalde  ordi- 
nario segundo  del  mismo  año,  por  la  qual  con  fecha  veinte 
y  tres  de  Junio  se  comprometen  y  aseguran  por  un  trien- 
nio la  cantidad  de  trescientos  diez  pesos  annuales,  con- 
forme á  la  subscripción  de  la  misma  fecha  que  se  refirió 
arriba;  y  habiendo  traído  á  la  vista  los  registros  protoco- 
los de  estos  juzgados  ordinarios  de  los  años  de  diez  y  seis, 
diez  y  siete  y  diez  y  ocho,  se  encuentran  el  testamento 
del  Padre  Don  Félix  Belardes,  fecha  doce  de  Febrero  de 
ochocientos  diez  y  siete,  por  el  cual  lega  para  el  estable- 
cimiento referido  parte  de  su  tercio,   y  el  testame:ntó  de 
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Doña  Antonia  Umaña,  fecha  veinte  de  Septiembre  del 
mismo  año,  en  que  lega  al  mismo  establecimiento  cien 
pesos,  y  el  de  Don  Félix  Bonilla,  fecha  veinte  y  tres  de 
Diciembre  de  ochocientos  diez  y  siete,  por  el  que  manda 
doscientos  pesos,  con  condición  de  que  dentro  de  cinco 
años  después  de  su  fallecimiento  sea  aprobado  por  S.  M. 
dicho  establecimiento.  También  se  registra,  con  fecha  tres 
de  Enero  del  presente  año,  el  testamento  de  Don  Manuel 
Antonio  Aguilar,  que  otorgó  de  mancomún  con  su  esposa, 
señalando  parte  de  quinto  de  uno  y  otro  para  el  estable- 
cimiento, con  la  misma  exepción  que  los  anteriores;  y 
últimamente,  en  mi  registro  corriente,  con  fecha  veinte  y 
uno  del  presente  mes,  obra  el  testimonio  del  Beneficiado 
Don  Manuel  de  Alvarado,  en  que  dispone  de  su  caudal 
quatrocientos  pesos  para  dicho  establecimiento,  seiscien- 
tos al  rédito  para  con  esto  sostener  un  hermano,  y  falle- 
ciendo recaiga  al  fondo  de  establecimiento,  y  por  último, 
el  sobrante  que  resulte  de  su  caudal  se  destine  para  libros, 
papel,  &.,  de  los  niños  pobres.  Y  habiendo  fallecido  el  indi- 
cado Padre  Don  Félix  Belarde  é  instruídose  su  mortual, 
consta  de  la  cuenta  general  que  corre  en  ella,  conforme  á 
su  testamento,  resultaron  á  favor  del  establecimiento  un 
mil  cincuenta  pesos  asegurados  á  usura.  Y  mediante  los 
antecedentes  de  que  se  ha  hecho  relación  se  ha  concer 
vado  el  enunciado  establecimiento,  permaneciendo  con  la 
Cáthedra  de  Gramática  el  Padre  Don  José  Arguedas,  y 
por  haber  faltado  el  Cathedrático  Osejo  se  halla  proveída 
la  de  Filosofía,  para  el  nuevo  triennio,  en  el  Presbítero 
Doctor  Don  Juan  de  los  Santos  Madriz,  supliendo  en  la 
de  escribir  Don  José  Alvarado  y  en  la  de  leer  Diego  Xi- 
ménez,  mientras  las  ejerce  el  Presbítero  Don  Vicente 
Castro,  provisto  para  ellas  por  el  Ilustrísimo  señor  Obispo, 
según  se  manifiesta  por  dos  cartas  de  creencia  que  sobre 
ello  se  le  anuncia  á  este  vecindario,  escritas  de  la  Ciudad 
de  León;  y  la  de  moral  que  exercía  el  Beneficiado  Don 
José  María  Esquivel  se  halla  vacante.  Todo  lo  relacionado 
es  conforme  con  los  documentos  que  se  anuncian  en  el 
pedimento  que  cabecea;  y  para  que  obre  la  intención  y 
efectos  que  convengan  á  la  parte  pétente,  doy  la  presente 
que  devuelvo  con  los  predichos  documentos,  que  es  fecho 
en  esta  Ciudad  de  San  José,  á  los  seis  días  del  mes  de 
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Febrero,  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho. = Romualdo  Sa- 
borido. 

Señor  Gobernador  y  Comandante  General = Don  Ma- 
nuel Alvarado,   clérigo  Beneficiado  de  este  obispado  y 
Rector  de  la  casa  de  enseñanza  pública  de  Santo  Tomás 
de  la  Ciudad  de  San  José,  ante  V.  S.  en  la  forma  en  que 
debe  presenta  en  seis  foxas  una  Certificación,  relativa  á 
dicho  establecimiento,  en  que  el  Alcalde  ordinario  segunda 
de  la  misma  Ciudad  da  testimonio  en  relación  de  los  ex- 
pedientes, escripturas  y  documentos  sobre  que  se  ha  sos- 
tenido la  erección  formal  y  construcción  material  de  la  re- 
ferida casa,  siendo  pues  el  contenido  de  dicha  Certificación 
conseqüente  y  conforme  ó  análogo  á  lo  que  V.  S.  se  sirvió 
informar  sobre  la  materia  quando  dio  cuenta  al  Soberana 
de  la  visita  general  que  hizo  en  esta  Provincia  de  su  mando; 
y  siendo  igualmente  manifiesta  la  necesidad  que  ella  tiene 
de  concervar  y  perfeccionar  tan  útil  establecimiento  y  la 
utilidad  general  que  de  ello  se  seguiría  al  público  y  al 
Estado,  en  razón  de  que  por  la  mucha  distancia  y  tortuo- 
sos caminos  que  median  para  ocurrir  á  las  Universidades 
de  Guatemala  y  León,  por  la  contrariedad  de  clima,  por 
lo  acrecido  de  los  gastos  y  escasez  de  espensas,  no  pue- 
den el  mayor  número  de  jóvenes  lograr  una  educación  é 
instrucción  cumplida  para  llenar  los  cargos  de  la  Repú- 
blica y  aun  para  las  atenciones  domésticas. 

A  V.  S.  pide  y  suplica  que  sirviéndose  comprobar  la 
firma  del  Juez  certificante  se  digne  así  mismo  corroborar 
dicha  Certificación  con  el  informe  á  continuación  que  juz- 
gue conveniente,  haciendo  el  mérito  debido  acerca  de  las 
circunstancias  últimamente  indicadas  que  califican  la  ne- 
cesidad de  este  establecimiento;  que  en  ello  recibirá  mer- 
ced y  justicia  que  implora,  y  jura,  &.= Manuel  Alvarado. 
Otro  si  digo  que  evacuado  el  informe  se  sirva  V.  S. 
mandarme  compulsar  testimonio  por  duplicado  de  toda 
este  expediente;  y  fecho  que  se  me  devuelvan  con  el  ori- 
ginal para  los  fines  que  me  convengan:  Ut  supra.=AlT 
varado. 

Por  presentado  con  el  certifico  que  expresa  en  lo  prin- 
cipal y  «otro  si»,  como  lo  pide.  Así  lo  preveo,  mando  y 
firmo  yo  Don  Juan  de  Dios  de  Ayala,  Teniente  Coronel 
de  los  Reales  exércitos.  Gobernador  político  y  militar  por 
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S.  M.  de  esta  provincia  de  Costarrica,  á  los  veinte  días  del 
mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho  años,  con 
Testigos  en  falta  de  Escribano,  lo  que  certifico.  =Ayala 
= Joaquín  Carazo= Joaquín  de  Yglesias. 

Don  Juan  de  Dios  de  Ayala  Gudiño  Medina  y  Calde- 
rón, Caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Theniente  coronel 
de  los  Reales  Exércitos,  Gobernador  político  y  militar  por 
S.  M.  de  esta  Provincia  de  Costarrica  y  en  ella  Subdele- 
gado nato  de  Intendente  y  económico  de  Guerra,  &.a 

Certifico  en  forma  y  conforme  á  derecho  á  todos  los 
Señores  Tribunales  y  demás  que  la  presente  vieren,  que 
es  positivo  que  Don  Romualdo  Saborido,  por  quien  apa- 
rece autorizada  la  anterior  certificación  relativa  de  que  se 
hace  ostentación,  es  tal  Alcalde  ordinario  segundo  de  la 
Ciudad  de  San  José  de  esta  Gobernación,  como  se  titula, 
y  la  firma  con  que  concluye  la  misma  que  usa  y  acostum- 
bra, á  la  que  se  ha  dado  y  da  entera  fee  y  crédito  en  juicio 
y  fuera  de  él;  así  mismo  me  consta  y  es  público  y  notorio 
en  esta  Provincia  el  celo  y  patriotismo  con  que  se  condu- 
cen los  vecinos  de  la  expresada  Ciudad  de  San  José, 
quienes  á  sus  espensas,  á  pesar  de  la  general  indigencia 
de  estos  habitantes,  han  fabricado  y  sostienen  á  su  costa 
la  casa  de  enseñanza  pública  de  Santo  Thomás,  según  y 
como  se  indica  en  la  referida  certificación,  y  aun  así  lo  ha 
manifestado  este  Gobierno  entre  otras  cosas  á  S.  M.  en  el 
parte  que  elevó  á  la  Corte  en  cinco  de  Abril  del  año  pa- 
sado de  diez  y  seis;  y  de  haber  llegado  al  trono  se  le  co- 
municó de  Real  orden  por  el  Exelentísimo  Señor  secreta- 
rio de  Estado  de  Gracia  y  Justicia  Don  Pedro  Ceballos, 
con  fecha  siete  de  Octubre  del  mismo  año.  Y  desde  luego 
sería  muy  conveniente  al  servicio  de  ambas  Magestades  el 
que  se  perfeccionase  y  se  conservase  para  siempre  seme- 
jante establecimiento,  que  llenando  los  paternales  deseos 
del  Soberano  cedería  en  utilidad  común  de  la  Ilustración 
de  la  Juventud  y  bien  general  del  Estado,  desterrándose 
así  la  ignorancia,  á  todo  lo  qual  se  oponen  los  obstáculos  de 
distancia,  &.,  que  refiere  el  Rector  en  su  anterior  pedi- 
mento y  son  manifiestos;  y  para  que  obre  los  efectos  con- 
venientes doy  el  presente  que  firmo  en  Cartago,  á  los 
veinte  y  un  días  del  mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
diez  y  ocho  años.=Juan  de  Dios  de  Ayala. 
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Concuerda  con  su  original,  por  el  qual  yo  Don  Juan  de 
Dios  de  Ayala,  Theniente  Coronel  de  los  Reales  Exércitos, 
Gobernador  político  y  Militar  de  esta*  Provincia,  le  mandé 
sacar,  corregir  y  emmendar  por  duplicado,  según  la  parte 
solicita;  y  que  se  devolverán  con  el  expediente  éste,  que  se 
compulsó  en  Ca^'tago  á  los  veinte  y  un  días  del  mes  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho  años,  por  ante  tes- 
tigos en  falta  de  Escribano,  de  que  certifico.=Juan  de  Dios 
de  Ayala=Joaquín  Carazo=Joaquín  de  Yglesias. 


El  fiscal  de  Nueva  España  dice  que  el  establecimiento 
de  enseñanza  pública  en  la  Ciudad  de  Sa7i  José,  Provin- 
cia de  Costarrica,  de  que  trata  Don  Manuel  Alvarado, 
Rector  de  ella,  en  la  exposición  que  ha  dirigido  á  S.  M., 
consiste  en  una  Cátedra  de  primeras  letras,  otra  de  Gramá- 
tica, una  de  Filosofía  y  otra  de  Teología  moral;  y  no  se 
necesita  saber  más  para  conocer  los  ningunos  progresos 
que  pueden  esperarse  de  ellas,  á  pesar  de  las  muestras  que 
se  dan  con  las  conclusiones  impresas  que  se  acompañan  y 
aunque  sean  muy  arreglados  los  estatutos  formados  por  el 
R.  Obispo  de  León  de  Nicaragua. 

Por  otra  parte  consta  del  testimonio  que  se  remite  que 
la  subsistencia  de  dichas  pocas  Cátedras  es  precaria  y  de- 
pendiente de  las  suscripciones  voluntarias  del  vecindario  y 
de  algunos  legados  que  no  han  llegado  á  ser  efectivos 
hasta  ahora  en  la  mayor  parte;  y  así  es  que  en  el  corto 
tiempo  que  va  hubo  que  suspender  la  Cátedra  de  moral 
por  falta  de  fondos.  De  todos  modos  lo  que  allí  conviene 
y  en  los  demás  pueblos  de  la  provincia  son  escuelas  de 
primeras  letras,  por  que  para  el  estudio  de  las  ciencias  está 
la  Universidad  de  Gtiatemala  y  se  trata  de  consolidar  la 
de  Nicaragua,  donde  también  corresponde  esté  el  semina- 
rio conciliar  por  hallarse  allí  el  Prelado  Diocesano,  sin  que 
la  distancia  de  dichas  dos  poblaciones  principales  que  se 
alega  sea  bastante  motivo  para  acceder  á  lo  que  se  pide, 
por  no  deberse  reputar  de  consideración  en  América  ni 
tampoco  los  gastos  que  se  originan  habiendo  de  pasar  los 
jóvenes  á  la  universidad,  quando  no  hay  necesidad  de  que 
se  dediquen  al  estudio  los  pobres  y  es  más  útil  al  Estado 
que  se  empleen  en  otros  destinos  análogos  á  su  nacimiento 
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y  circunstancias;  y  si  se  atiende  á  la  distracción  que  pueden 
tener  separados  de  la  casa  de  sus  padres,  sería  necesario 
establecer  en  cada  pueblo  de  América  casas  de  estudio, 
quando  no  puede  conseguirse  que  haya  escuela. 

Al  fiscal  parece,  por  tanto,  que  no  debe  accederse  á  la 
aprobación  y  demás  que  solicita  el  Presbítero  Alvarado, 
sino  prevenirse  al  Gobernador  de  aquella  Provincia  que 
permaneciendo  la  escuela  de  primeras  letras  en  la  Ciudad 
de  San  José,  trate  con  el  mayor  empeño  de  que  las  haya 
en  las  demás  poblaciones  que  carezcan  de  ellas;  y  así  se 
servirá  el  Consejo  consultarlo  á  S.  M.  en  cumplimiento  de 
la  Real  orden  de  13  de  enero  último,  ó  acordará  lo  que 
sea  más  de  su  agrado.  Madrid,  14  de  Abril  de  1819.= 
(Hay  una  rúbrica.) 


Serenísimo  Señor = El  Rector,  Catedráticos,  Maestros 
y  Alumnos  de  la  casa  de  Enseñanza  pública  de  Santo 
Tomás  de  la  ciudad  de  San  José  de  la  Provincia  de  Costa 
Ricay  en  el  Reyno  de  Guatemala,  puestos  á  los  Reales 
Pies  de  V.  A.  R.  exponen  que  pocas  cosas  pueden  ocurrir 
á  esta  nueva  casa  de  Santo  Tomás  que  le  sean  tan  agra- 
dables como  tener  el  honor  de  presentar  á  V.  A.,  por 
mano  del  Exmo.  Señor  Secretario  de  Estado,  el  Sermón 
que  su  Rector  dixo  el  i  P  de  Marzo  del  presente  año  en  la 
Solemne  función  que  celebró  esta  Ciudad  en  acción  de 
Gracias  al  Todo  Poderoso  por  la  Benignidad  con  que  V.  A., 
se  declaró  Protector  de  la  Universidad  de  León  de  Nica- 
ragua,  de  quien  ella  debe  depender  necesariamente.  Y  en 
su  conseqüencia,  penetrados  de  los  más  justos  sentimientos 
de  gratitud  hacia  la  Real  Persona  de  V.  A.  por  el  bene- 
ficio indicado,  no  dudan  un  punto  que  V.  A.,  por  un  efecto 
de  su  bondad  característica,  tomará  igual  mano  en  favo- 
recer con  su  protección  á  este  nuevo  establecimiento  lite- 
rario como  dependiente  de  aquélla,  pues  con  este  objeto 
pone  también  en  sus  Reales  manos  la  copia  original  de 
un  memorial  documentado  que  se  dirixió  á  Nuestro  Au- 
gusto Monarca  el  Señor  Don  Fernando  7.0  desde  treinta 
de  Junio  último,  para  que  en  su  vista  obre  V.  A.  en  nues- 
tro favor  lo  que  fuere  de  su  Real  beneplácito. 

Dígnese   V.   A.   admitir  el   pequeño  obsequio  que  le 
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dedica  esta  casa  en  señal  de  gratitud  al  beneficio  recibido, 
teniendo  á  bi^n  gocemos  el  eterno  y  dulce  placer  de  ser 
favorecidos  por  un  Mecenas  como  V.  A.,  y  dar  algún  día 
un  auténtico  testimonio  de  la  admiración  general  á  que 
V.  A.  se  ha  hecho  Acreedor  en  todo  este  Continente  por 
su  adhesión  innata  á  las  Ciencias,  de  que  tenemos  reciente 
un  testimonio  irrefiragable  en  nuestro  suelo,  y  del  público 
y  eterno  reconocimiento  que  imperiosamente  exigen  de 
todos  los  beneficios  de  primer  orden  con  que  tanto  y  tanto 
honra  y  favorece  V.  A.  esta  vasta  Monarquía. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  la  Real  persona  de  V.  A. 
muchos  años  para  amparo  y  protección  de  toda  esta  Leal 
Provincia.  San  José  de  Costa  Rica,  en  el  Reyno  de  Guate- 
mala, y  Julio  31  de  i8i8.=Serenísimo  Señor=A.  L.  R.  P. 
de  V.  A.=Man.^  Alvarado,  Rector=D.°'^  Juan  de  los  San- 
tos Madriz,  Catedrático  de  Filosofía=Pedro  Zeledón= 
José  M.a  Zeledón=José  Mesén=Jacinto  García=Manuel 
Mora=José  Aguilar=Joaquín  Lara=José  Alvarado=Ju- 
lián  Blanco=José  M.a  Blanco=José  Arguedas,  Cated.*^** 
de  Gram."==  Mariano  Montealegre=José  Zúñiga==Ma- 
riano  Ximénez=José  Madriz=Manuel  Meléndrez=José 
Méndez=Pedro  Rojas=Antonio  Rojas=Rafael  Araya= 
Carlos  Alvarado=Sabino  Castillo=i=Guadalupe  Balverde 
=Custodio  González=Simón  de  Alvarado=Fran.*^**  Por- 
tilla=Simón  González=Jesús  Ydalgo=Antonio  Molina= 
Juan  Monje=Juan  Portilla=José  Castro=Santos  León= 
José  Blanco=Anselmo  Roxas=Sebastián  Rodríguez=Jo- 
sé  Monje=Dionisio  Umaña=Juan  Ximénez  =  Remigio 
Rodríguez=Manuel  Rojas=Nicolás  Castro=León  Castro 
=Juan  Pablo  Fernández=Apolonio  Saborío=Fran.*=°Cha- 
barría=José  Chavarría=^ Pedro  Chinchilla=José  María 
Ximénez=Ubaldo  Retana = Gabriel  Morales=  Felipe  Cas- 
cante=Casimiro  Quesada=Manuel  Molina=Por  mí  y  por 
mis  Discípulos  de  escribir  y  contar=José  Alvarado=Por  mí 
y  por  mis  Discp.^  de  leer=Diego  Ximénez  (i). 


Ciudad  de  San  José,  en  la  provincia  de  Costa  Rica=^ 
1 8 19= Consejo = Con  real  orden  de  13  de  Enero  último 


(i)    Este  memorial  fué  dirigido  al  infante  D.  Carlos  María  Isidro 
de  Borbón. 
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se  remitió  al  Consejo,  para  que  consulte  lo  que  se  le  ofrezca 
y  parezca,  fa  representación  documentada  de  Don  Manuel 
Alvarado,  Rector  de  la  casa  de  enseñanza  pública  de  Santo 
Tomás  de  la  Ciudad  de  San  José  en  Costa  Rica,  en  la  cual 
expone  que  notados  los  inconvenientes  y  los  atrasos  que 
padecía  la  provincia  por  la  falta  de  instrucción  y  de  un  es- 
tablecimiento á  propósito  para  ello,  el  vecindario  aplicó 
sus  cortos  esfuerzos  y  recursos  á  tan  importante  objeto 
é  hizo  eregir  á  sus  expensas,  por  concesión  del  Reverendo 
Obispo  Diocesano  y  con  licencia  del  Gobierno,  un  edificio 
en  que  ha  invertido  la  suma  de  dos  mi!  pesos  y  cerca  de 
igual  suma  en  haberlo  sostenido  por  tres  años,  baxo  el 
orden,  estatutos  y  arbitrios  que  dictó  el  expresado  Dioce- 
sano. Para  recomendar  la  importancia  del  establecimiento 
dice  que  la  distancia  á  las  universidades  de  Guatemala  y 
Nicaragua,  los  gastos  enormes  que  en  ellas  se  originan 
respectivamente,  la  general  escasez  de  medios  para  cubrir- 
los, la  miseria  y  trabajo  á  que  se  ven  sujetos  allá  los  foras- 
teros y  la  distracción  perjudicial  que  se  observa  en  éstos, 
separados  del  celo  paternal,  han  dado  á  conocer  visible- 
mente su  necesidad  y  utilidad;  que  ofrece  los  progresos 
más  favorables  y  á  consecuencia  de  ello  el  vecindario  abrió 
nuevas  subscripciones  voluntarias,  que  algunos  han  hecho 
legados  en  sus  testamentos  para  asegurar  su  estabilidad,  y 
que  el  recurrente  con  el  mismo  obgeto  ha  cedido  en  el  suyo 
una  parte  considerable  de  su  propiedad;  y  solicita  se 
apruebe  el  referido  establecimiento  en  la  clase  de  colegio 
seminario  dependiente  de  la  Universidad  de  León,  conce- 
diéndose á  sus  alumnos  la  gracia  de  ganar  en  él  los  cursos 
y  matrículas  para  optar  á  los  grados  menores  y  la  de  seis 
becas  pensionistas  que  ofrece 'sostener  á  sus  expensas 
aquel  vecindario,  con  la  asignación  de  sesenta  pesos  anua- 
les; que  á  la  cátedra  de  Filosofía,  asegurada  hasta  el  año 
de  veinte  por  medio  de  la  enunciada  subscripción,  se  la 
dote  con  doscientos  pesos  anuales  sobre  el  fondo  de  comu- 
nidades, y  que  al  confirmar  S.  M.  el  prenotado  estableci- 
miento se  digne  dispensarle  las  gracias  y  sufragios  que 
tuviere  á  bien. 

De  un  testimonio  que  acompaña  resulta  que  se  hizo  el 
edificio  á  expensas,  conforme  á  la  planilla  que  en  el  mismo 
se  incluye;  que  las  subscripciones  voluntarias  ascienden  á 
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469  pesos  anuales,  los  cuales  se  invierten  en  los  salarios 
de  los  Maestros  de  primeras  letras,  en  el  de  los  Catedráti- 
cos de  Gramática,  Filosofía  y  Teología,  y  el  residuo  en  el 
suministro  de  Cartillas  y  papel  á  los  niños  pobres  que  no 
pueden  costearlo.  En  el  mismo  documento  se  expresa  que 
la  clase  de  Moral  se  cerró  por  falta  de  fondos  y  que  para 
sostener  la  de  Gramática  y  primeras  letras  se  excitó  la  vo- 
luntad de  los  pudientes  y  se  ocurrió  á  la  Audiencia  terri- 
torial, la  cual  mandó  se  abonasen  de  los  fondos  de  propios 
ocho  pesos  mensuales  para  la  primera  y  seis  para  la  se- 
gunda; y  por  último,  en  el  referido  testimonio  informa  el 
Gobernador  de  Costa  Rica,  no  sólo  asegurando  la  certeza 
de  los  hechos  expuestos,  sino  propendiendo  á  que  se  per- 
feccione y  conserve  para  siempre  la  citada  casa,  por  la  uti- 
lidad que  resulta  al  Estado  de  la  ilustración  de  aquella 
juventud  y  por  los  progresos  que  ofrece  según  lo  testifican 
las  conclusiones  impresas  que  también  se  acompañan. 

El  Señor  Fiscal,  enterado  del  expediente  y  hecho  cargo 
de  que  en  él  se  trata  de  la  aprobación  de  un  establecimiento 
y  de  una  cátedra  para  la  enseñanza  pública,  dice  que  no 
es  necesario  saber  más  para  conocer  los  ningunos  progre- 
sos que  pueden  esperarse,  no  obstante  las  pruebas  que  se 
dan  con  las  ya  citadas  conclusiones  impresas,  y  aunque 
sean  muy  arreglados  los  estatutos  que  formó  el  R.  Obispo 
de  Nicaragua;  que  la  subsistencia  de  dichas  pocas  cáte- 
dras es  precaria  y  dependiente  de  la  voluntad  del  vecinda- 
rio y  de  algunos  legados  que  no  han  llegado  á  ser  efectivos 
hasta  ahora;  que  lo  conveniente  allí  y  en  los  demás  pueblos 
de  la  provincia  son  escuelas  de  primeras  letras,  pues  para 
el  estudio  de  las  ciencias  está  la  Universidad  de  Goatemala 
y  se  trata  de  consolidar  la  de  Nicaragua,  donde  corres- 
ponde que  esté  el  seminario,  sin  que  sea  motivo  para  acce- 
derse  á  lo  solicitado  la  distancia  que  se  alega  ni  los  gastos 
que  se  originan  de  pasar  los  jóvenes  á  la  Universidad 
cuando  no  hay  necesidad  de  que  los  pobres  se  dediquen 
al  estudio,  por  que  es  más  útil  al  Estado  el  que  se  empleen 
en  otros  destinos  análogos  á  su  nacimiento.  Por  todo  ello 
es  de  dictamen  que  no  debe  accederse  á  la  solicitud  que 
antecede,  sino  prevenir  el  Gobernador  de  aquella  provin- 
cia que,  permaneciendo  la  escuela  de  primeras  letras,  trate 
con  el  mayor  empeño  de  que  las  haya  en  las  demás  pobla- 
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cienes  que  carezcan  de  ellas,  lo  cual  se  servirá  el  Consejo 
consultarlo  á  S.  M.  ó  acordará  lo  que  sea  más  de  su  agrado. 
Consejo  de  22  de  Mayo  de  i8i9.=Informe  el  Capitán 
general  de  Guatemala,  oyendo  al  R.  Obispo  Diocesano.= 
Fecha  Cédula  en  8  de  ^nio  siguiente. 


Exmo.  Señor = El  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Car- 
los M.a,  mi  amo,  se  ha  enterado  de  la  esposición  que  con 
fecha  28  de  Noviembre  último  puso  V.  E.  en  sus  Reales 
manos,  acompañando  un  sermón  predicado  por  el  Rector 
de  la  casa  de  enseñanza  pública  de  Santo  Tomás  de  la  Ciu- 
dad de  San  José  de  Costa  Rica,  Rejmo  de  Guatemala,  con 
espresión  de  que  el  Rector,  Catedráticos,  Maestros  y  Alum- 
nos de  dicha  casa  desean  que  S.  A.  R.  tome  bajo  su  pro- 
tección este  nuevo  establecimiento,  cuyos  deseos  no  ha 
podido  menos  de  apreciar  S.  M.,  á  quien  se  ha  enterado 
de  todo  y  de  cuya  Real  orden  lo  hace  presente  á  S.  A.  para 
que  tenga  á  bien  proponer  las  medidas  que  puedan  hacer 
útil  aquel  colegio. 

S.  A.  R.  observa  que  en  el  sermón  se  dice  que  en  el  año 
de  181  s  se  erigió  esta  casa  en  forma  de  Colegio  conciliar  á 
espensas  del  generoso  vecindario  y  bajo  la  protección  del 
limo.  Señor  Obispo  Diocesano  que  la  fundó;  pero  no  aparece 
el  deseo  ni  aun  el  consentimiento  de  los  que  costearon  el 
colegio,  ni  de  su  fundador  y  Protector,  para  que  S.  A.  R.  lo 
sea;  y  si  los  que  se  dice  que  manifiestan  tales  deseos  no 
han  contado  con  la  voluntad  de  los  principales  interesados 
(el  vecindario  y  el  Diocesano),  la  solicitud  sola  puede  per- 
judicar mucho  al  establecimiento,  cuanto  más  su  consecu- 
ción. Como  por  otra  parte  no  se  conoce  la  naturaleza  y 
circunstancias  de  aquel  Colegio,  no  se  puede  formar  jui- 
cio de  la  compatibilidad  de  dos  protectores  ó  de  cual  le 
corresponderá  más  bien  y  con  más  utilidad. 

En  cuanto  á  proponer  medidas  es  indispensable  que 
preceda  en  S.  A.  (si  su  protección  no  ha  de  ser  de  puro 
nombre)  el  conocimiento  de  la  fundación  del  colegio  para 
saber  si  es  un  verdadero  seminario  conciliar,  es  decir,  un 
establecimiento  puramente  Eclesiástico,  civil  ó  mixto,  el 
de  sus  fondos  y  gastos,  el  de  sus  constituciones  y  regla- 
mentos, su  método  de  estudios,   de  nombrar  catedráticos 
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y  admitir  alumnos;  en  una  palabra,  debe  S.  A.  R.  tener 
noticia  de  lo  científico  y  económico  y  aun  de  lo  material 
del  establecimiento,  y  por  último  quién  ha  de  tener  allí  la 
inmediata  dirección  y  gobierno  y  que  sea  capaz  de  dar  las 
noticias  necesarias  para  procurar  su  adelantamiento. 

S.  A.  R.,  siempre  pronto  á  cuanto  S.  M.  disponga,  me 
ha  mandado  hacer  presente  á  V.  E.  las  dificultades  que 
halla  para  admitirlo  bajo  su  protección  y  para  proponer 
medidas  útiles,  á  fin  de  que  se  sirva  elevarlo  á  S.  M.  para 
la  resolución  que  sea  de  su  Real  agrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  ?Síos.^=Madrid,  9  de  Fe- 
brero de  i820.=Exmo.  Señor=Fernando  Queypo  de  Lla- 
nos=Exmo.  Sr.  Marqués  de  Mataflorida. 


Exmo.  Señor = El  Rector  y  Catedráticos  de  la  Casa 
enseñanza  de  Santo  Tomás  de  la  Ciudad  de  Costa  Rica, 
reyno  de  Guatemala,  remitieron  un  sermón  predicado  en 
acción  de  gracias  por  haberse  declarado  al  Serenísimo  Se- 
ñor Infante  Don  Carlos  Protector  de  la  Universidad  de 
León  de  Nicaragua;  y  habiendo  manifestado  al  mismo 
tiempo  los  deseos  que  tenían  de  que  S.  A.  lo  fuese  también 
de  aquel  establecimiento,  se  dignó  S.  M.  declarar  que  apre- 
ciaba el  deseo  de  que  su  augusto  Hermano  fuese  Protector 
de  aquella  casa  y  que  se  enterara  á  S.  A.,  como  se  hizo, 
para  que  en  uso  de  su  protección  propusiese  las  medidas 
que  pudieran  hacerlo  útil.  S.  A.,  en  vista  del  aviso  que  se 
le  dirigió,  ha  expuesto  con  fecha  de  9  del  corriente  las  di- 
ficultades que  se  le  ofrecen  para  aceptar  dicha  Protección; 
y  estando  pendiente  de  consulta  de  ese  tribunal  de  13  de 
Febrero  del  año  último  la  aprobación  de  estatutos,  ha  re- 
suelto S.  M,  ioduya  á  V.  E.,  como  h>  ejecuto  de  su  Real 
orden,  la  instancia  del  Rector  y  catedráticos  y  la  contesta- 
ción de  S.  A.  el  Sr.  Infante  Don  Carlos,  para  que  el  consejo  lo 
tenga  todo  presente  al  evacuar  la  consulta  que  le  está  pedida. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos.=Palacio,  29  de  Fe- 
brero de  1 820.  =  El  Marq.  de  Mataflorida  =  Señor  Presi- 
dente del  Consejo  de  Indias. 


El  Rey = Gobernador,  Capitán  General  y  Presidente 
de  mi  Real  Audiencia  del  reino  de  Goatemala. 
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Don  Manuel  Alvarado,  Rector  de  la  casa  de  enseñanza 
pública  de  Santo  Tomás  en  la  Ciudad  de  San  José  de  la 
provincia  de  Costa  Rica,  me  ha  representado  que  deseoso 
aquel  vecindario  de  promover  la  instrucción  de  la  Juventud 
erigió  á  sus  expensas  la  citada  casa,  previa  concesión  del 
Reverendo  obispo  diocesano  y  con  licencia  del  gobierno, 
y  que  hizo  los  mayores  esfuerzos  y  aplicó  sus  cortos  re- 
cursos para  costear  el  edificio  y  sostenerlo  en  los  tres  años 
que  van  trascurridos  desde  su  fundación;  por  lo  cual  y 
atendidos  los  progresos  favorables  que  ofrece  y  á  la  visi- 
ble utilidad  y  necesidad  de  que  permanezca  el  referido  es- 
tablecimiento, ha  solicitado  me  dignase  aprobarlo,  según 
la  mente  del  Reverendo  Obispo,  en  la  clase  de  Colegio  se- 
minario dependiente  de  la  Universidad  de  León,  conce- 
diéndose á  sus  alumnos  la  gracia  de  ganar  en  él  los  cursos 
y  matrículas  para  optar  á  los  grados  menores  y  la  de  seis 
becas  pensionistas  que  ofrece  sostener  el  vecindario  con 
asignación  de  sesenta  pesos  anuales;  que  la  Cátedra  de  Fi- 
losofía, asegurada  hasta  el  año  de  veinte  por  medio  de  las 
subscripciones  voluntarias  que  para  este  efecto  y  los  gastos 
anteriores  abrieron  aquellos  naturales,  se  la  dote  con  dos- 
cientos pesos  annuales  librados  sobre  el  fondo  de  comuni- 
dades; y  que  al  confirmar  la  fundación  de  la  prenotada 
casa  enseñanza,  me  digne  dispensarla  las  gracias  y  sufra- 
gios  que  tuviese  á  bien.  Por  conseqüencia  de  ello  y  á  fin 
de  resolver  acerca  de  lo  expuesto  con  la  debida  instrucción, 
he  venido  en  expedir  esta  mi  Real  cédula  para  que  en 
vista  de  lo  relacionado  en  ella  y  oyendo  al  Reverendo 
Obispo  de  la  diócesis  de  Nicaragua,  me  informéis  sobre 
todo,  por  medio  de  mi  infrascrito  Secretario,  lo  que  se  os 
ofrezca  y  parezca,  por  ser  así  mi  voluntad.=Fecha,  &. 

Fecha  en  Palacio  á  8  de  Junio  de  1819.= Al  Goberna- 
dor, Capitán  General  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
de  Goatemala^  previniéndole  que  informe  lo  que  se  le 
ofrezca  y  parezca  sobre  la  aprobación  de  la  Casa  de  ense- 
ñanza pública  de  la  Ciudad  de  San  José  en  la  Provincia 
de  Costa  Rica  con  lo  que  ha  solicitado  su  Rector  Don  Ma- 
nuel Alvarado. 


Los  procuradores  síndicos  y  el  ayuntamiento  de  Car- 
tago  gestionan  la  creación  de  un  obispado  y  una 
diputación  provincial  en  Costa  Rica. — Año  de 
1820  (0. 


Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ayuntamiento,  Justicia,  Regi- 
miento y  Goliierno=Los  Síndicos  de  esta  M.  N.  y  M.  L. 
ciudad  de  Cartago,  Capital  de  la  Provincia  de  Costa  Rica, 
siempre  fiel  y  obediente  á  las  legítimas  autoridades,  desean- 
do con  ansia  llenar  las  obligaciones  en  que  les  ha  consti- 
tuido la  confianza  pública  que  han  merecido,  aprovechando 
el  momento  suspirado  de  los  buenos  españoles  en  que 
nuestro  amado  Rey  constitucional  se  ha  servido  del  modo 
más  solemne  convocar  él  cuerpo  representante  de  la  Na- 
ción, para  que  dirigiéndose  á  aquel  Soberano  Congreso  las 
corporaciones  particulares  de  los  pueblos  experimenten 
éstos  la  felicidad  de  que  son  susceptibles  y  de  que  han  care- 
cido hasta  ahora  por  el  pesado  yugo  de  la  opresión  en  que 
los  había  constituido  el  abuso  de  la  autoridad  de  los  Magis- 
trados, y  por  que  ya  se  puede  decir:  ¡Oh  feliz  tiempo 
donde  se  puede  sentir  lo  que  se  quiere  y  decir  lo  que  se 
siente!  concediéndonoslo  así  nuestra  carta  de  libertad,  á 
cuya  vista  ha  huido  despavorido  el  genio  odioso  de  la  ti- 
ranía, para  que  hablando  con  franqueza  manifestemos 
nuestras  indigencias  á  fin  de  que  sean  remediadas,  según 
que  así  nuestro  amable  Monarca  nos  lo  indica  en  su  me- 
morable manifiesto  de  diez  de  Marzo  último,  con  el  que 
echó  el  sello  de  su  beneficencia  y  nuestra  felicidad.  Sí, 
Noble  Ayuntamiento,  los  síndicos  en  cumplimiento  de  su 
obligación  piden  y  demandan  á  V.  S.  el  de  sus  deberes  y 
atribuciones  que  le  impone  el  Código  Sagrado  de  nuestros 
derechos,  y  en  este  concepto  debe  V.  S.  dirigirse  en  de- 
rechura á  aquella  soberanía  y   manifestarle  en  el  modo 
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más  eficaz  y  enérgico  la  urgente  necesidad  que  hay  de  un 
Illmo.  Prelado  en  esta  Provincia,  Diócesis  de  la  de  León 
de  Nicaragua,  distante  una  de  otra  más  de  doscientas  le- 
guas de  camino  sumamente  quebrado,  peligroso  y  fragoso. 
En  esta  Provincia,  que  comprendiendo  el  número  de  almas 
que  corresponde  á  la  elección  de  su  Diputado  en  Cortes, 
carece  de  la  vista  de  su  Obispo  hasta  treinta  y  cinco  años, 
como  recientemente  ha  sucedido,  pues  desde  mil  setecien- 
tos ochenta  y  uno  en  que  estuvo  el  Illmo.  Señor  Tristán 
no  vino  otro  hasta  mil  ochocientos  quince  que  el  actual 
Illmo.  Sor.  D.'^  D.  Fr.  Nicolás  García  vino  á  su  santa  vi- 
sita, que  practicó  con  tal  precipitación  que  puede  decirse 
ni  S.  S.  Illma.  conoció  á  sus  ovejas  ni  éstas  á  su  Pastor, 
pues  en  treinta  días,  á  lo  más,  visitó  tres  ciudades,  tres 
villas,  distintas  poblaciones  y  trece  pueblos  de  Indios  que 
comprende  esta  Provincia,  aunque  de  estos  últimos,  á 
exepción  de  dos  ó  tres,  no  participaron  del  pasto  espiri- 
tual. Este  hecho  sólo  bastaría  á  mover  el  ánimo  de  S.  M. 
para  poner  el  condigno  remedio  á  tamaños  males,  cuyas 
fatales  consecuencias  por  cualquier  aspecto  que  se  miren 
son  palpables  sus  funestos  resultados,  y  por  eso  omiten 
los  Síndicos  expresarlos  y  únicamente  indicarán: 

Que  no  sólo  causa  dolor  sino  vergüenza  que  en  una 
porción  tan  considerable  de  la  nación  y  de  la  cristiandad 
se  haya  tolerado  por  tantos  años  semejante  absurdo  á 
vista  y  paciencia  de  los  Magistrados,  y  aun  de  la  concien- 
cia misma  de  los  Prelados...  Pero  ¡Oh  feliz  tiempo,  repi- 
tamos, donde  se  puede  sentir  lo  que  se  quiere  y  decir  lo 
que  se  siente! 

Es  constante  que  agregado  á  esta  Provincia  el  partido 
de  Nicoya,  como  lo  está  hoy  4ía,  tendrá  de  latitud  L.  O. 
más  de  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  de  longitud  desde  la 
confinación  del  Reino  de  Tierra  Firme  hasta  la  mar  del 
Norte,  y  que  así  no  bajará  el  producido  de  diezmos  de 
seis  mil  pesos,  cantidad  suficiente  para  sostener  el  decoro 
de  la  dignidad  de  la  Mitra,  sin  hacer  cuenta  de  otros  de- 
rechos que  la  corresponden.  Con  lo  dicho  no  más  parece 
queda  suficientemente  demostrado  la  urgente  necesidad 
que  hay  en  esta  Provincia  de  que  se  establezca  por  ahora 
la  Silla  Episcopal,  sin  las  de  otras  dignidades,  y  que  el 
ramo   de  diezmos  basta  para  su   sostención.  Pasan,  pues, 
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los  Síndicos  á  manifestar  el  motivo  por  que  dejan  dicho 
debe  V.  S.  dirigirse  en  derechura  para  esta  solicitud  al 
Soberano  Congreso  Nacional,  omitiendo  desde  luego  ha- 
cerlo por  medio  de  la  Junta  Provincial  de  León,  como  de- 
biera, por  las  causas  que  en  beneficio  de  esta  Provincia  pue- 
den y  deben  los  suplicantes  hacerlo  presente  á  V.  S.,  para 
que  representándolas  igualmente  á  S.  M.  se  sirva  tomar- 
las en  su  alta  consideración  para  su  soberana  resolución. 
Es  notoria  la  antipatía  que  siempre  ha  tenido  la  Pro- 
vincia de  Nicaragua  con  ésta  y  que  á  cara  descubierta  se 
ha  opuesto  á  cuantos  proyectos  se  han  propuesto  para 
felicitarla,  habiendo  sido  uno  de  ellos  el  de  que  ahora  se 
trata.  Y  siendo  como  de  hecho  es  así  ¿qué  podrá  preten> 
der  jamás  Costa  Rica  en  su  favor  por  medio  de  una  cor- 
poración que  la  componen  cinco  individuos  de  aquella 
capital  y  solos  dos  de  ésta?  Sentado  este  principio  incon- 
cuso de  la  contrariedad,  inutilidad  y  ninguna  representa- 
ción que  á  proporción  tiene  una  Provincia  con  otra,  ¿qué 
perjuicio  no  resultará  á  ésta  de  estar  expatriando  dos  de 
sus  mejores  vecinos  por  dos  y  cuatro  años  á  ser  el  ludibrio 
de  los  Leoneses?  ¿Cómo  podrá  prevalecer  el  voto  de  dos 
individuos,  aun  cuando  fuesen  unos  Sénecas  llenos  del 
mayor  patriotismo,  contra  el  de  cinco  antagonistas  egoístas 
como  lo  tienen  acreditado?  ¡Ah!  Noble  Ayuntamiento, 
nuestra  ventura  depende  en  gran  parte  de  nosotros  mis- 
mos. Así  nos  lo  patentiza  nuestro  amable  monarca  en  su- 
ya citado  manifiesto.  Sí,  Leal  Corporación,  la  ventura  de 
esta  Provincia,  su  felicidad  y  que  mude  su  horroroso  as- 
pecto depende  de  que  V.  S.  manifieste  á  S.  M.  que  tanto 
cuanto  le  es  útil  y  benéfica  la  provisión  de  una  Mitra,  le 
es  perjudicial  y  gravosa  la  como  representación  que  tiene 
en  la  Junta  Provincial  de  León,  impetrando  al  mismo  tiem- 
po la  gracia  de  que  se  establezca  en  esta  Capital  otra  se- 
mejante compuesta  de  los  vecinos  de  los  lugares  de  entre 
ella  misma.  Y  sólo  de  este  modo  logrará  Costa  Rica  los 
laudables  objetos  de  su  institución,  entonces  florecerá  en 
el  comercio,  la  industria  y  demás  adelantamientos  de  que 
ha  carecido  hasta  ahora  y  carecerá  siempre  que  esté  sujeta 
á  la  arbitrariedad  de  León,  quien  abiertamente  es  opuesto 
á  la  segregación  del  Obispado  y  cuanto  más  le  sea  útil  y 
favorable. 
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Sobre  uno  y  otro  particular  pudieran  los  Síndicos  hacer 
otras  reflexiones,  pero  lo  omiten  por  no  ser  difusos  y  por 
que  no  se  ocultarán  á  la  penetración  de  V.  S.  para  demos- 
trarlas á  S.  M.,  á  fin  de  que  se  sirva  acceder  por  un  efecto 
de  su  Soberana  Clemencia  á  una  y  otra  solicitud,  mediante 
á  interesarse  nada  menos  que  el  bien  general  de  esta  in- 
feliz Provincia  (pero  que  tiene  el  honor  de  tener  represen- 
tación en  aquel  augusto  Congreso)  y  exigirlo  así  la  Justicia 
que  imploramos.  Jurando  en  forma  y  lo  necesario,  etc. 
Cartago,  Octubre  23  de  i820.=José  Stos.  Lombardo= 
Santiago  Bonilla. 


Sala  Capitular  de  Cartago,  Provincia  de  Costa  Rica 
y  Octubre  25  de  i820.=Los  Señores  Gobernador  político 
y  militar  de  esta  Provincia  Don  Juan  Manuel  de  Cañas, 
Caballero  de  la  militar  orden  de  San  Ermeneg.o  y  Coronel 
de  los  ejércitos  nacionales,  Don  José  Antonio  García  y 
Don  Manuel  María  Peralta,  alcaldes  constitucionales  y  re- 
gidores de  este  Noble  Ayuntamiento,  Don  Isidro  Orea- 
muno,  Don  Nicolás  Carazo,  Don  Juan  José  Bonilla,  Don 
Pedro  Carazo,  Don  Joaquín  Prieto,  Don  Manuel  Torre, 
Don  Feliz  Oreamuno,  Don  Joaquín  Hidalgo,  Don  Anselmo 
Sáenz  y  Don  Tomás  García,  sin  asistencia  de  los  regidores 
Don  Salvador  Oreamuno  y  Don  Nicolás  Oreamuno  por 
hallarse  ausentes,  estando  en  Cabildo  extraordinario  á  so- 
licitud de  los  Síndicos  para  el  solo  efecto  de  la  anterior 
representación,  de  que  se  hizo  lectura,*  relativa  á  manifes- 
tar la  urgente  necesidad  que  hay  en  esta  Provincia  de  la 
provisión  de  una  Mitra,  los  irreparables  daños  de  su  falta 
y  vigente  utilidad  de  su  establecimiento,  al  mismo  tiempo 
que  patentizan  á  clara  luz  lo  inoficioso,  gravoso  y  perju- 
dicial que  es  á  la  misma  provincia  la  representación  que 
tiene  en  la  Junta  Provincial  de  la  de  León  de  Nicaragua, 
por  las  bien  fundadas  razones  que  sobre  uno  y  otro  parti- 
cular indican;  y  siendo  para  esta  Corporación  ambos  pun- 
tos de  la  mayor  consideración  y  deseando  el  logro  de 
su  efecto,  acordaron  que  se  agregue  al  Libro  de  actas  este 
expediente,  de  que  por  mí  el  infrascrito  secretario  se  com- 
pulse testimonio  por  triplicado  para  elevarlos  á  S.  M.  con 
la  consulta  correspondiente,  de  que  igualmente  quedará 
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agregado  testimonio,  en  apoyo  de  cuanto  expresan  los 
Síndicos,  dirigiéndose  en  derechura,  como  lo  piden,  por  el 
inmediato  correo  y  subsecuentes  al  augusto  Congreso  Na- 
cional, para  su  Soberana  resolución.  Así  lo  acordaron  y 
firmaron  Sus  Señorías  por  ante  mí,  de  que  doy  fe.=Josef 
Antonio  García=Juan  Manuel  de  Cañas=Nicolás  Carazo 
=Manuel  María  de  Peral ta=Juan  José  de  Bonilla=Félix 
Oreamuno=Pedro  José  Carazo=Isidro  Oreamuno==José 
Joaq.°  Prieto=Joaq."  Idalgo:=Thomás  García=Man.^  de 
la  Torre==Anselmo  Sáenz=Joaquín  Carazo,  Secret.o 


Señor=El  Ayuntamiento,  Justicia,  Regimiento  y  Go- 
bierno de  la  Muy  Noble  y  muy  leal  ciudad  de  Cartago, 
Capital  de  Costa  Rica  en  la  Provincia  de  Guatemala,  con- 
traído á  los  vínculos  que  por  la  fuerza  de  sus  deberes  le 
impelen  en  cuantos  casos  conceptúe  el  bien  de  la  causa 
pública  ó  su  prosperidad,  org&.nicen  justa  y  lícitamente 
sus  proyectos  juzgándolos  adaptables  á  tan  importantes 
miras,  concibe  que  en  ninguna  época  se  ha  ofrecido  á  este 
Cuerpo  ocasión  más  oportuna  para  ostentar  legalmente  su 
empeño  por  la  alta  nerviosa  recomendación  que  merecen 
las  particulares  á  que  se  contraen  las  exposiciones  de  los 
Síndicos  que  en  testimonio  acompaña  á  esta  sumisa  re- 
presentación. 

La  imperiosa  necesidad  de  un  Prelado  Apostólico  im- 
pele á  estos  vasallos  á  impetrarlo  de  la  Paternal  bondad 
de  V.  M.,  que  no  duda  conseguirlo  luego  que  se  haya  pe- 
netrado y  condolido  de  los  irreparables  daños  que  originan 
su  falta.  Son  muchos  y  la  gravedad  de  sus  consecuencias 
obliga  á  este  Ayuntamiento  á  exponerlos  á  la  augusta 
consideración  de  V.  M. 

Permítasele,  Señor,  dar  el  nombre  de  ilusoria  y  aun  el 
de  perjudicial  para  el  bien  general  de  la  Provincia  á  la 
aparente  ventaja  de  componer  parte  de  la  Diócesis  de 
León  de  Nicaragua:  ilusoria  es  puesto  que  siendo  como 
en  efecto  es  acreedora  esta  Provincia  de  los  cuidados  y 
desvelos  de  su  Prelado,  tiene  el  triste  desconsuelo  de  ca- 
recer de  ellos  durante  largos  períodos  de  años.  Una  dolo- 
rosa  experiencia  manifiesta  á  todas  luces  esta  verdad: 
desde  el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno  hasta  el  de 
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mil  ochocientos  quince  se  han  visto  estos  habitantes  pri- 
vados de  las  unciones  apostólicas;  durante  tanto  tiempo 
son  muchos  los  bienes,  así  temporales  como  espirituales 
que  ha  perdido  esta  Provincia,  y  muchos.  Señor,  los  males 
que  habría  evitado  la  prescencia,  el  ejemplo  y  lo  que  es 
más  la  pastoral  corrección  de  un  Prelado  el  culto  sagrado, 
la  moral  de  las  costumbres  y  por  último  la  necesidad  de 
una  vida  ejemplar  en  los  Ministros  del  Altar,  base  sobre 
que  se  fundan  y  de  donde  nacen  los  sentimientos  religiosos 
y  las  virtudes,  así  morales  como  civiles  de  los  pueblos. 
Este  es  el  tiempo  en  que  las  unas  y  las  otras  deben  brillar 
á  una  luz  clara.  La  Religión  que  V.  M.  ha  declarado  única 
en  la  Nación,  la  Religión  Santa,  Señor,  que  profesan  estos 
pueblos  exige  la  concesión  á  sus  habitantes  de  una  Mitra, 
constituyéndose  la  provincia  en  la  obligación  de  asegurarle, 
como  de  hecho  le  asegura  agregado  á  este  partido  el  de 
Nicoya,  la  cantidad  de  seis  mil  pesos  que  seguramente 
más  que  menos  producirán  los  diezmos,  sin  hacer  cuenta 
de  los  demás  derechos  de  la  Mitra,  suficiente  cantidad, 
así  para  sostener  su  decoro  como  para  suministrar  socorros, 
ya  sea  en  favor  del  Sagrado  Culto  ó  ya  en  el  de  los  pobres 
feligreses.  Así  es  que  de  esta  benéfica  medida  resultarán 
considerables  ventajas  á  la  Provincia,  así  en  lo  moral,  como 
antes  se  ha  manifestado,  como  en  lo  puramente  temporal, 
que  constituye  la  felicidad  civil  de  los  pueblos  y  sea  ésta 
la  de  circular  en  el  centro  de  ella  por  medio  del  comercio 
aquella  cantidad  que  en  el  actual  sistema  no  hace  sino 
pasar  á  la  de  Lem,  siendo  dura  cosa  la  de  contribuir  en 
obsequio  de  una  Mitra  de  cuyos  beneficios  nunca  goza; 
y  aun  más  duro,  Señor,  mediante  las  limosnas  de  aquel 
Prelado,  la  de  contribuir  á  beneficio  de  los  pobres  de 
aquella  Provincia,  siendo  los  de  ésta  incomparablemente 
más  acreedores  de  aquel  socorro  que  los  de  una  Provincia 
extraña.  Permítase  á  este  Cuerpo  el  uso  de  esta  proposi- 
ción, hija  sólo  del  interés  que  debe  tomar  en  favor  de  la 
que  representa;  y  tanto  es  más  sensible  el  traspaso  de 
nuestro  numerario  á  aquella  Provincia,  cuanto  que  ésta  es 
evidentemente  mucho  más  pobre,  puesto  que  una  casi  ab- 
soluta falta  de  comercio,  así  interior  como  exterior,  la 
priva  del  consiguiente  de  éste  que  son  las  riquezas.  Costa 
Rica,  Señor,   solamente  produce  lo  muy  necesario  para 
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una  limitada  y  moderada  subsistencia  de  sus  habitantes; 
los  sobrantes  que,  considerada  la  feracidad  y  bondad  de 
clima,  pudieran  formar  considerables  artículos  de  comercio, 
tienen  contra  sí  el  invencible  obstáculo  de  la  larga  dis- 
tancia á  otras  Provincias  y  lo  fragoso  de  sus  caminos; 
obstáculos  que  una  constante  experiencia  los  tiene  demos- 
trados y  que  se  hacen  más  sensibles  por  las  trabas  puestas 
al  comercio  por  ambos  mares. 

Estos  mismos  obstáculos,  sentados  los  sentimientos  de 
amor  y  religión  en  los  Prelados  de  León  hacia  esta  Provin- 
cia, obstruyen  y  embarazan  hasta  el  extremo  manifestado 
los  buenos  y  saludables  efectos  que  aquéllos  debiesen  pro- 
ducir; la  distancia  que  media  entre  la  Capital  de  Nicaragua 
y  Costa  Rica  es  de  más  de  doscientas  leguas  por  terrenos 
en  extremo  fragosos  y  despoblados,  que  hacen  por  consi- 
guiente muy  tardas  y  remotas  las  visitas  de  los  Prelados  á 
esta  Provincia,  pues  en  en  el  siglo  pasado  serían  cuatro  las 
que  se  hicieron,  resultando  de  aquí  los  gravísimos  males 
ya  antes  puestos  en  la  augusta  consideración  de  V.  M. 

Asi  que.  Señor,  persuadido  y  deseoso  este  Cuerpo  de 
las  conocidas  ventajas  que  resultarán  á  esta  Provincia  de 
la  provisión  de  una  Mitra,  implora  para  su  logro  la  Cató- 
lica piedad  Soberana  de  V.  M.,  comprometiéndose  desde 
luego  á  asegurar  por  cierto  el  producido  de  diezmos  en  la 
ya  dicha  cantidad  de  seis  mil  pesos,  sin  que  por  esto  se 
pueda  creer  quede  incongrua  la  de  León  de  Nicaragua, 
puesto  que  á  ésta  quedará  por  lo  menos  de  nueve  á  diez, 
mil  pesos,  hechas  las  deducciones  correspondientes. 

Aun  implora  más  de  V.  M.  esta  Provincia,  y  es  la  gracia 
de  concederle  el  que  se  establezca  en  ella  Diputación  Pro- 
vincial ó  la  de  dispensarle  nombrar  vocales  para  la  de 
León,  Las  razones  que  este  leal  Cuerpo  alega  en  apoyo  de 
su  solicitud  son  tan  obvias  como  poderosas.  Para  lo  pri- 
mero, Señor,  siendo  como  es  esta  Capital  Cartago,  la  más 
antigua  de  la  Provincia  de  Guatemala,  comprende  una  po- 
blación de  cincuenta  y  cinco  á  sesenta  mil  almas,  y  aun  de 
setenta  unida  como  está  hoy  día  al  partido  de  Nicoya;  y 
tiene  el  honor  de  haberse  mantenido  siempre  en  una  cons- 
tante lealtad  en  su  deber,  sin  haber  incurrido  jamás  en  la 
más  leve  nota  que  la  haga  desmerecer  el  buen  concepta 
que  sostiene.  Estos  caracteres  y  el  que  la  da  lugar  en  la 
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representación  Nacional  la  harán  sin  duda  recomendable 
á  la  Soberana  consideración  de  V.  M.  y  por  consiguiente 
acreedora  á  la  distinción  que  exige  de  su  soberana  clemen- 
cia. Y  por  lo  que  respecta  á  la  segunda  proposición  se 
hace  preciso  poner  de  manifiesto  las  razones  que  á  dar  este 
paso  obligan  al  Ayuntamiento. 

Primera,  el  concurso  de  vocales  de  ella  á  la  Diputación 
Provincial  de  León  es  no  sólo  inoficioso  é  inútil  al  beneficio 
de  la  Provincia,  sino  aun,  lo  que  es  más,  dañoso  y  perju- 
dicial á  la  misma,  puesto  que  sin  lograr  los  objetos  de  su 
institución  se  la  priva  de  dos  vecinos  que  en  el  orden  re- 
gular, considerado  el  mérito  que  motiva  la  elección,  deben 
ser  útiles  y  de  efectivo  beneficio  para  el  común  del  pueblo 
en  general. 

Segunda,  es  constante  y  notoria  la  resistencia  que  la 
Provincia  de  Nicaragua  ha  puesto  siempre  y  aun  reciente- 
temente  á  la  segregación  de  aquel  Obispado,  sinembargo 
de  las  poderosas  razones  que  en  favor  de  esta  solicitud  se 
han  alegado,  no  de  ahora  y  aun  en  ese  soberano  Congreso. 

Tercera,  dicha  Provincia  ha  gestionado  constantemente 
por  un  fatal  principio  de  egoísmo  á  efecto  de  que  á  ésta  se 
la  privase  de  comercio  con  la  plaza  fiel  de  Panamá  por  el 
puerto  del  Sur  Ptmta  de  Arenas,  sinembargo  de  ser  habi- 
litado y  estar  refrendada  esta  gracia  por  Real  orden  de 
veinte  y  uno  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  catorce,  á 
virtud  de  queja  de  los  Ayuntamientos  de  la  Provincia  que 
por  esta  opresión  elevaron  á  V.  M,  por  medio  del  Gober- 
nador Don  Juan  de  Dios  de  Ayala  en  veinte  y  nueve  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  trece. 

Cuarta,  del  mismo  modo  se  ha  obstruido  absolutamente 
el  comercio  por  el  puerto  de  Matina  en  la  costa  del  Norte, 
habilitado  ha  muchos  años  y  recientemente  por  Soberano 
decreto  de  primero  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  once. 

Quinta,  en  diez  de  Julio  de  mil  ochocientos  catorce  dio 
cuenta  á  S.  M.  el  Diputado  de  esta  Provincia  Don  Floren- 
cio Castillo  de  abundar  en  ella  minas  de  oro,  plata  y  otros 
metales,  en  cuya  virtud  se  libró  Real  Cédula  con  fecha 
veinte  y  seis  de  Mayo  de  diez  y  ocho,  cometida  al  Inten- 
dente de  Leím,  relativa  á  que  promoviese  el  beneficio  de 
aquéllas;  cuya  sabia  y  benéfica  determinación  no  ha  tenido 
efecto  alguno  ni  se  le  ha  dado  cumplimiento  á  pesar  de 
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las  repetidas  instancias  qué  ha  hecho  este  Ayuntamiento 
á  aquel  Gobierno. 

Sesta  y  última,  el  año  de  ochocientos  doce  pasó  el  ba 
tallón  de  milicias  de  esta  Provincia  á  la  de  Nicaragua  de 
orden  de  la  Capitanía  General  á  restablecer  el  orden  alte- 
rado en  aquella  época  con  motivo  de  su  insurrección;  de 
cuyo  hecho  se  siguió  un  nuevo  motivo  de  odio  y  enemistad, 
declarada  ya  de  antemano  con  hechos  prácticos  en  perjui- 
cio de  estos  habitantes. 

Vistos,  pues,  Señor,  sin  espíritu  de  prevención  ó  riva- 
lidad los  anteriores  particulares,  se  evidencia  á  clara  luz  la 
decidida  y  constante  oposición  de  la  Provincia  y  Gobierno 
de  León  á  todo  cuanto  propenda  al  beneficio  de  ésta.  Así 
es  que  en  tales  razones  de  hecho  funda.  Señor,  esta  Corpo- 
ración la  fuerza  y  esencia  de  su  solicitud,  pareciéndole  su- 
ficientes á  la  confianza  de  la  consecusión  que  se  promete 
de  la  beneficencia  de  V.  M.,  de  cuya  soberana  clemencia 
espera  que  tomando  en  su  alta  consideración  esta  sincera 
y  respetuosa  exposición,  dictará  las  providencias  oportu- 
nas y  que  estime  justas,  á  efecto  de  mejorar  la  suerte  de 
una  porción  tan  considerable  de  la  Nación  Española,  que 
por  tanto  tiempo  ha  estado  en  el  mayor  abandono;  y  sean, 
Señor,  conformes  á  las  gracias  que  deja  indicadas,  á  saber, 
provisión  de  Mitra  para  esta  Provincia  y  concesión  de  Di- 
putación Provincial  en  ella  ó  dispensación  de  concurrir  á 
la  de  León:  todo  lo  que  espera  conseguir  este  Cuerpo  de  la 
notoria  justificación  Soberana  de  V.  M. 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  M.  los 
ms.  años  que  la  cristiandad  y  la  Nación  ha  menester. 

Cartago,  Provincia  de  Costa  Rica,  Noviembre  cuatro 
de  mil  ochocientos  veinte.^Señor=A  los  Reales  pies  de 
V.  M.=;=Juan  Manuel  de  Cañas=José  Antonio  García= 
Manuel  María  de  Peralta  ^Isidro  Oreamuno=Salvador 
Oreamuno=Nicolás  Carazo=Manuel  de  la  Torre==Joa- 
quín  Hidalgo=José  Joaquín  Prieto=Pedro  José  Carazo= 
Feliz  Oreamuno= Tomás  García  =  Juan  José  Bonilla  =* 
Anselmo  Sáenz=Joaquín  Carazo,  Secretario  de  Cab.o 


Con  singular  complacencia  ha  visto  este  Ayuntamiento 
recaer  en  V.  S.  la  elección  de  Diputado  Suplente  por  este 


.:.A 
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Reino  para  las  Cortes  de  1821  y  en  su  consecuencia,  per- 
suadido este  Cuerpo  del  interés  que  V.  S.  en  uso  de  sus 
atribuciones  habrá  de  tomar  en  favor  de  estas  Provincias, 
la  de  Costa  Rica,  acreedora  sin  duda  á  la  consideración  de 
V.  S.,  pasa  á  sus  manos  la  adjunta  representación  que 
hace  al  Soberano  Congreso  Nacional,  no  dudando  tomará 
V.  S.  bajo  de  su  protección  los  particulares  á  que  se  con- 
trae, lo  que  nos  da  lugar  de  esperar  su  notorio  patriotismo 
y  el  afecto  que  es  indispensable  al  suelo  en  que  se  nace; 
esperando  esta  Corporación  tenga  V.  S.  á  bien  acusarle 
recibo  de  dicha  representación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cartago,  Provincia 
de  Costa  Rica  en  el  Reino  de  Guatemala,  cuatro  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  veinte.=Juan  Manuel  de  Ca- 
ñas=José  Antonio  García=Manuel  María  de  Peralta= 
Isidro  Oreamuno=Salvador  Oreamuno=Nicolás  Carazo 
= Manuel  de  la  Torre  ^Joaquín  Hidalgo  =  José  Joaquín 
Prieto  =  Pedro  José  Carazo = Feliz  Oreamuno= Tomás 
García  =  Juan  José  Bonilla  ^  Anselmo  Sáenz=  Joaquín 
Carazo,  Secret.o  de  Cabildo. =Señor  Diputado  en  Cortes 
Don  Juan  Nepomuceno  de  San  Juan,  Sup.**  por  el  Reino 
de  Guatemala. 

Es  fiel  copia  de  sus  originales  que  por  triplicados  se 
remiten  por  el  inmediato  correo  y  subsecuentes:  está  cierto, 
corregido  y  enmendado  á  los  cuatro  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  veinte  años.:=Joaquín  Carazo, 
Secret.<^  de  Cab.o=j&/¿z;m=  Al  Sor.  Don  Juan  Nepomu- 
ceno de  San  Juan,  Canónigo  Dignidad  de  Valencia,  Dipu- 
tado Suplente  en  Cortes  por  el  Reino  de  Guatemala,  en 
Madrid.  =  Del  Ayuntamiento  de  Costa  Rica.  =  En  el 
correo  que  salió  hoy  5  de  Noviembre  de  20  se  remitió  el 
principal  por  Guatemala, =Yaí  el  correo  que  salió  á  5  de 
Noviembre  de  20  se  remitió  el  Duplicado  por  el  camino 
de  tierra  firme  de  Panamá.=^^n  el  correo  de  18  de  Di- 
ciembre de  20  se  mandó,  el  triplicado. =Carazo,  Secret.o 


División  territorial  hecha  por  la  diputación  provincial 
de  Nicaragua  y  Costa  Rica. — Año  de  1820  (O 


Estado  demostrativo  de  la  distribución  formada  por  la 
Exma.  Diputación  Provincial  de  León  de  Nicaragua  y 
Costarrica,  dividiendo  el  territorio  en  Partidos  Políticos, 
con  espresión  de  donde  deben  situarse  Gefes  Políticos  Su- 
balternos y  en  los  que  podrá  continuar  reasumiendo  las 
funciones  el  Alcalde  primero  nombrado,  según  el  tenor  del 
art.o  19,  Cap.o  IP  y  otros  de  la  Ley  de  26  de  Junio  de  18 13, 
formado  en  cumplimiento  de  la  R.^  orden  de  4  de  Agosto 
de  181 3. 

Habitantes 

Partido  de  Nicoya  á  cargo  de  un  Gefe  Político 
Subalterno: 

Nicoya 2.553 

Villas  de  Guanacaste  y  Santa  Cruz 906 

Suma 3.459 

Partido  de  Costarrica  á  cargo  de  un  Gefe  Político 

Subalterno: 

La  Ciudad  de  Cartago 8.714 

Villa  Vieja 8.730 

Ciudad  de  5.**  José  de  Valle  Hermoso 11.136 

Alajuela,  Tres  Ríos  y  Escasü 5  «050 

Villa  de  las  Cañas  y  Vagases I-I94 

Barva,   Curridavad,  Pueblo   Nuevo,    Buruca   y 

Aserri I*7I3 

O  jarras,  Orosí,  Cot,  Quircot  y  Tovosi 1-937 

Villa  de  Esparza,  Atirro,  Tucurrique  y  Matina,  .  200 

Suma 38.674 


(i)    Archivo  General  de  Indias.  —Estante  100,  cajón  6,  legajo  15. 
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4.a  El  muy  limitado  Partido  que  se  propone  en  Ni- 
coya  es  el  mismo  que  constituye  su  actual  Subdelegación 
y  es  de  necesidad  por  las  razones  siguientes:  Dicho  territo- 
rio corre  de  Este  á  Oeste  por  más  de  cincuenta  leguas,  es- 
trechando al  Norte  por  una  Montaña  intransitable  é  inha- 
bitable por  toda  la  orilla  derecha  del  Río  de  San  Juan, 
sin  haber  salida  á  él;  y  por  el  Sur  con  el  mar  de  este  nom- 
bre. Se  divide  de  la  Provincia  de  Costarrica  al  Oriente  por 
el  río  del  Salto  y  gran  Montaña  del  Aguacate.  Su  pálida 
por  el  Poniente  es,  ó  precisamente  por  las  orillas  del  Mar, 
desiertas,  con  caudalosos  Ríos,  intransitables  la  mayor 
parte  del  año,  ó  pasando  la  montaña  del  Norte,  saliendo  á 
Nicaragua.  Esta  Montaña  es  de  las  más  horrorosas  que  se 
conocen  en  estos  países.  Nicoya  dista  de  la  villa  de  Rivas 
de  Nicaragua  sesenta  leguas,  y  de  Cartago,  cavecera  de 
Costarrica,  ciento  nueve  leguas.  Todo  el  partido  de  Ni- 
coya se  compone  de  llanos  de  ganado  mayor,  que  disemina 
portentosamente  su  escasísima  población,  exigiendo  una 
autoridad  inmediata  aun  para  la  Correspondencia  material 
de  oficio  y  reducir  á  Poblado  aquellas  gentes,  que  bajan 
muy  de  tarde  en  tarde  á  los  Pueblos  y  viven  en  un  estado 
de  abandono  demasiado  lamentable;  por  estos  motivos  se 
consulta  un  Gefe  Político  Subalterno  con  una  escasa  dota- 
ción proporcionada  al  Territorio... 

Diputación  Provincial  de  León  de  Nicaragua,  Dre.  1 3 
de  1 820.=Saravia=Arechavala=Galarza=López=Solís 
=:Juan  Fran.^°  Aguilar,  Secretario. 


Instrucciones  ¿¿¿as  per  el  cabildo  de  Cartago  al  dipo- 
tado á  cortes  por  Costa  Rica  D.  José  Maria  Zamora 
y  Coronado.— Año  de  1820  -  . 


5a!a  Constir^ciona!  ¿e  la  ciLidad  de  Carrd^^\  Capital 
ce  la  i/To-.-incia  ce  cVjrj  a.vj.  v  Kciembre  1  f  de  i  S20. 

Los  Señores  Alcaldes.  ¡Procuradores  y  Regidores  que 
com^jr.er.  este  Muv  Noble  v  Muv  Leal  A\-unxamiento, 
Jurticia  y  Reginiieüto  consrirjcional.  a  saber.  Don  José 
An:  '  García.  Alcalde  i.".  Don  Manuel  M.^  de  Peralta,  Al- 
calde 2.  .  Din  Santos  Lombardo  y  Don  Santiago  Bonilla, 
Procuradores,  y  los  Regidores  D.'^n  Fe::x  Oreamuno,  Doo 
Juan  José  Bonilla.  Don  Pedro  Carazo.  Don  Nicolás  Caiazo, 
Don  Salvador  C»reac:uno.  E»on  Nicolás  Oreamuno,  Don 
Ton: as  Garaa  v  Don  Anselmo  Saenz.  no  habiendo  concu- 
rrldo  Don  Manuel  Torre.  Don  Isidro  Oreamuno,  D.=  Joa- 
quín Hidalgo  y  Don  Joacum  Prieto,  por  hallarse  ausentes; 
habiéndose  juntado  en  esta  dicha  sala  a  efecto  de  fonnar 
la  instrucción  zii^  debe  gobernar  al  Señor  Diputado  en 
Cortes  nombrado  p  jr  esta  dicha  provincia  D."  José  María 
Zamora,  acordaron  los  puntos  siguientes: 

I.'  Con  la  mayor  eñcacia,  tesón  y  ner\-io  pK)ndrá  en 
ejecución  la  solicitud  que  hace  esta  Corjxjración  á  nombre 
de  toda  la  provincia,  como  capital  de  ella,  a  efecto  de  con- 
seguir :a  erección  de  un  C'bispado  en  ella,  alegando  con  re- 
r/etición  ias  razones  fundamentales  cue  la  favorecen,  cuales 
son  la  distancia  que  media,  de  mas  de  doscientas  leguas» 
de  esta  cabecera  de  Provincia  a  la  ciudad  de  Lcl^k,  en  donde 
continuamente  reside  el  Ilustnsimo  Señor  Obispo,  y  que 
por  esta  causa  pasan  treinta  o  treinta  y  cinco  años  de  una 
visita  pastoral  a  otra,  de  que  resultan  los  gravísimos  peijui- 
cíos  que  en  lo  espiritual  y  temporal  han  sufrido  por  tres 
siglos  los  habitantes  de  Cts.\7  A\v.:.  y  para  ello  se  gober- 

I      Ar.hivos  Naciona'.es  de  Costa  Ri:a.— Sección  Histórica. 
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nará  por  el  cuaderno  n.<>  i.«,  espresando  que  los  lugares 
comprendidos  en  la  provincia  de  Costa  Rica  son  veinte  y 
uno,  á  la  que  se  agregaron  los  pueblos  de  Santa  Cruz,  Ni- 
coya  y  Cuanacaste,  En  este  punto  patentizará  á  S.  M.  que 
el  más  fuerte  obstáculo  que  tiene  contra  sí  Costa  Rica  para 
conseguir  su  Obispo,  separado  del  de  León  de  Nicaragua, 
es  que  como  los  diezmos  de  Costa  Rica  y  Nicoya  aumen- 
tan las  rentas  del  Illmo.  Señor  Obispo  de  León  de  Nicara- 
gua y  de  los  Señores  Prebendados,  es  consiguiente  que 
éstos  resistan  el  despojo  de  seis  mil  pesos  anuales  que  se 
les  quitará  irremisiblemente  para  la  sostención  del  nuevo 
Obispo  que  se  debe  erigir  en  Costa  Rica;  pero  no  siendo 
justo  que  por  que  tengan  dichos  Señores  mayor  recibo  las 
setenta  mil  almas  de  Costa  Rica  y  Nicoya  carezcan  de  los 
muchos  bienes  espirituales  y  temporales  que  conseguirán 
teniendo  su  Obispo  separado,  en  esto  fundará  el  Señor 
Diputado  la  mayor  fuerza  de  su  talento. 

2.^  En  el  mismo  Cuaderno  número  i.^  encontrará  el 
Señor  Diputado  las  razones  fundadas  que  tiene  Costa  Rica 
para  pedir  se  erija  en  dicha  provincia  una  Junta  provincial 
para  quedar  independiente  y  sin  ninguna  sujeción  á  la  de 
L^7i  de  Nicaragua,  y  para  conseguirla  alegará  que  dista 
esta  Ciudad  de  la  de  León  más  de  doscientas  leguas  de 
mal  Camino  y  de  muchos  ríos  peligrosos,  por  cuyo  motivo 
en  aquellos  casos  de  urgente  necesidad  que  piden  pronto 
socorro  se  dificulta  éste;  v.  g.,  en  el  día  se  halla  esta  pro- 
vincia sin  el  único  Camino  por  donde  indispensablemente 
debe  comunicarse  con  la  de  Nicaragua  y  otras,  á  causa  de 
estar  intransitable  la  cuesta  del  Rio  Grande;  y  por  que  le  es 
prohibido  á  todo  Ayuntamiento-  el  gastar  de  la  caja  de  Pro- 
pios ó  echar  repartimientos,  tiene  esta  provincia  que  sufrir 
la  espera  de  dos  meses  para  conseguir  licencia  de  la  Junta 
provincial  para  uno  ú  otro;  y  he  aquí  el  quebranto,  pérdi- 
das y  perjuicios  gravísimos  que  se  irrogan  por  estar  suje- 
tos á  la  Junta  provincial  de  LeÓ7i,  cuando  todos  estos  da- 
ños pueden  evitarse  fácilmente  erigiéndose  en  Costa  Rica 
la  Junta  provincial  indicada. 

3.0  En  el  cuaderno  número  2P  encontrará  el  Señor 
Diputado  todas  las  razones  que  han  alegado  los  pobres 
Cosecheros  del  ramo  de  tabaco  sobre  la  hostilidad  con  que 
se  les  trata  por  este  Factor,  obligándoles  á  cultivar  la  tie- 
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rra  estéril  que  él  quiere,  teniéndolos  reunidos  en  un  solo 
terreno  y  sin  libertad  de  cultivar  otros  terrenos  fértiles  de 
que  abunda  la  provincia  para  este  efecto,  comprendidos 
desde  la  Villa  de  Ujarrás  hasta  el  Rio  Grande,  que  por 
ser  la  única  salida  que  tiene  esta  provincia  y  estar  el 
puente  de  dicho  río  resguardado  con  los  guardas  de  la 
Factoría,  es  imposible  que  pueda  pasar  por  él  tabaco  de 
contrabando  para  otros  lugares,  por  lo  que  son  infundadas 
las  razones  que  en  su  negativa  estamparon  la  Factoría, 
Contaduría  y  Dirección  General,  arreglándose  solamente 
al  parecer  Fiscal  y  al  del  Asesor  de  la  renta,  cuando  no 
deja  de  trascenderse  la  unión  que  tienen  entre  sí  estas  Jun- 
tas y  sus  dependientes,  como  todo  se  advierte  del  cuaderno 
número  3  ^  En  este  particular  agitará  el  Señor  Diputado 
con  toda  la  eficacia  posible  á  sus  talentos,  á  fin  de  que 
cuando  más  no  se  pueda  se  conceda  que  los  vecinos  de 
esta  Ciudad  de  Cartago  puedan  sembrar  el  tabaco  en  el 
paraje  de  Chircagrcs,  cuyo  terreno  es  el  más  fértil  y  sobre- 
saliente para  la  buena  calidad  de  esta  especie  y  el  que  dio 
el  tabaco  mejor  antes  de  estancarse,  que  fué  de  tan  supe- 
rior calidad  y  tan  del  gusto  de  los  consumidores  de  esta 
provincia  y  de  la  de  Xicaragua.  que  dio  el  nombre  esti- 
mable de  tabaco  de  Chircagrcs  que  indebidamente  se  da 
en  el  día  al  que  cosechan  en  San  Josc.  Una  de  las  razones 
con  que  el  Señor  Fiscal  y  Asesor  de  la  renta  en  el  citado 
cuaderno  consiguieron  desvanecer  nuestra  justa  solicitud, 
fué  la  siguiente:  tratándose  de  formar  una  puntual  y  exacta 
razón  para  acreditar  las  ventajas  que  resultaron  á  la  renta, 
á  los  cosecheros  y  á  los  vecinos  con  la  rebaja  de  3  reales  en 
libra  que  se  hizo  al  tabaco  en  lo  interior  de  esta  provincia 
y  en  los  años  de  trece,  catorce  y  quince,  se  presentó  un  do- 
cumento nombrado  cuaderno  i.», compuesto  de  los  compro- 
bantes que  acreditaban  la  verdad  y  justicia  que  defendíamos, 
y  en  vez  de  satisfacer  á  los  Señores  Fiscales  y  Asesor  de 
la  renta,  no  hallando  éstos  palabras  para  contradecir  la  ver- 
dad constante  en  los  comprobantes  del  citado  cuaderno, 
se  acogieron  al  efugio  de  tergiversar  y  enteramente  alterar 
su  literal  y  genuino  sentido,  diciendo  que  este  cuaderno 
padece  la  nota  de  parcial,  por  que  el  Gobernador  de  Costa 
Rica  mandó  se  excluyesen  de  dicha  razón  las  ventas  del 
tabaco   iztepeque,   con   el  objeto   de  que  el   cuaderno  ó 
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pruebas  saliesen  conforme  se  quería  por  parte  de  esta 
provincia  en  favor  de  los  Cosecheros.  He  aquí  probada  la 
liga  del  Fiscal  y  Asesor  con  las  Juntas  superiores  que  los 
crió  y  sostienen.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  dinero  producido 
por  la  venta  de  iztepeque  con  el  que  produjo  la  venta  del 
tabaco  chircagres.^  Si  lo  que  estamos  probando  es  que  el 
tabaco  chircagre,  vendido  á  tres  reales  en  los  tres  años 
citados,  produjo  mucho  más  á  favor  del  real  Erario  que 
cuando  se  vendía  á  seis  reales  en  el  mismo  número  de 
años,  precisamente  debíamos  excluir  de  esta  cuenta  el 
dinero  producido  de  la  venta  del  tabaco  iztepeque,  lo  pri- 
mero por  que  no  se  nos  dijese  que  queríamos  aumentar 
la  suma  con  tabaco  que  no  se  había  sembrado  ni  acopiado 
en  Costa  Rica,  y  lo  segundo  por  que  de  mezclarse  en  la 
suma  la  producción  de  uno  y  otro  tabaco  sería  confundir 
la  cantidad  que  intentábamos  probar  de  aumentos  y  por 
consiguiente  inutilizar  las  robustas  pruebas  de  nuestro 
favor.  Por  esto,  con  maduro  acuerdo  el  Señor  Gobernador 
mandó  separar  el  dinero  producido  del  iztepeque  para  que 
quedase  sola  la  suma  de  chircagres  vendido.  ¿Quién  no 
dijera  que  este  pensamiento  se  fundaba  en  las  sólidas 
bases  de  la  verdad  y  justicia?  Ello  es  así,  pero  como  en 
aquella  época  sólo  reinaba  el  egoísmo  y  despotismo  y  los 
Fiscales  y  Asesores  sólo  pasan  del  favor  y  protección  de  los 
déspotas  y  egoístas  que  en  sí  tienen  unidos  los  tres  pode- 
res, legislativo,  ejecutivo  y  judiciario,  de  esto  ¿qué  otro 
resultado  podía  esperarse  que  el  de  una  paliación  favora- 
ble á  sus  causantes.f^ 

4.0  En  el  mismo  cuaderno  número  i.^  se  evidencia 
la  solicitud  que  hizo  el  Señor  Diputado  Castillo  á  efecto 
de  que  se  facilitase  el  trabajar  las  muchas  minas  de  oro, 
plata  y  otros  metales  que  abundan  en  esta  provincia,  y  la 
cédula  que  á  consecuencia  dirigió  S.  M.  al  Gobernador 
Intendente  de  León  para  que  pusiese  en  práctica  la  esca- 
vación  y  beneficio  de  dichos  metales;  mas  como  esta  provi- 
dencia se  ha  quedado  en  silencio,  para  que  tenga  el  debido 
cumplimiento  agitará  el  Señor  Diputado  recordándola,  y 
también  que  no  en  vano  los  descubridores  de  esta  provin- 
cia la  pusieron  el  nombre  de  Costa  Rica,  pues  según  se 
advierte  en  el  Diccionario  americano  la  etimología  de  este 
nombre  se  deriva  de    la  abundancia  de  minas  que   ella 
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encierra  y  se  prueba  con  que  la  mina  de  Tisingal  ha  dado 
m.is  millones  que  la  del  Potosí.  La  que  actualniente  tra- 
baja Don  Santos  Lombardo  está  ensayada  y  aprobada  por 
muy  rica  de  oro  y  plata  por  el  ensayador  general  de  Cua- 
ti ttiala,  A  estc^  se  agreda  que  estando  el  Illmo.  Sefior 
Obispo  actual  en  su  Santa  visita  en  esta  ciudad,  el  año  de 
quince,  en  la  platería  del  maestro  Frutos  se  fundió  una 
piedra  cjue  tlió  las  tres  partes  de  plata  y  solamente  la 
cuarta  que  dio  de  escoria,  y  de  esta  clase  se  encuentran 
lUras  que  casualmente  son  reconocidas  por  algunos  curio- 
sos; pero  c«>mo  no  hay  facultativo  que  entienda  carecemos 
de  las  riquezas  <.|ue  a  poca  costa  podíamos  disfrutar  con 
mucho  aumento  del  real  l'rarii^  y  por  lo  mismo  es  uno  de 
los  principales  puntos  a  i|ue  debe  dirigirse  la  solicitud  del 
SeAi>r  I  diputado,  pidiendi>  se  libren  las  órdenes  convenien- 
tes para  que  ven^a  un  minero  inteligente  a  reconocer  las 
vetas  descubiertas  y  los  muchos  cerros  minerales  que  hay 
on  toda  la  provincia,  costeándole  su  condución  la  caja 
Nacional,  con  calidad  de  reintegro,  a  cuyo  cumplimiento 
ol  citado  lV>n  Santos  Lombardo  ofrece  darla  cuarta  parte 
y  las  tres  restantes  los  interesados  y  roda  la  proxincia. 

;/'  Oue  mediante  a  qiio  e:  r.liv.i».  Sr.  Obispo  de  AY- 
.\;'.;í'7».:  v  (V.c;  .V.v.í  P.  Frav  N:co\\s  Garaa  está  intere^ 
<avlo  en  i;ue  se  fundo  ci*.  esta  c:::».:avi  ;:n  hospital  y  que 
ywra  el!o  so  ha  vlosiinavio  po:  c>:.\  ci.iviad  la  Iglesia  y  con- 
vento do  N,  S  de  S0I0J..KÍ  y  or.  c'  c>:a  fabricada  la  enfer- 
Tnoria.  Cvvina.  coidas  y  do'.r.is  .fe::'' as  necesarias,  y  la 
ic'cs'.a  vv.clía  ::ono  va  :oJ.o<  \^s  '.Mr.-.:v.or.:os  v  ornamentos 
•.':ov*osaT*v\<  pa:a  o!  Pi\::':.^  ci:.:  ■  y  "..i  ]:v.agen  de  San  Juan 
v'.o  P:os.  V  v:;:o  .1  '.v..\s  vio  os:  ^  ::;."c  v,-.  ;:ra  hacienda  de 
g.i:Mv'.v\<  y  iv.uoV.as  '.;:v.^^> :*..;>  :  M'.i  '..\  >v.b>:s:encia  y  cura- 
0:0::  vio  víooo  o'.vo::v..^s  >"  >  " ^  v/:.i  ::*:  T::  ^r  Médico,  el 
r^^,.v.  i  .«,.«.\s..v'  ...i  ..\  .■.>i^v>.  ...v>  L  ..».>»  V  ..v.i«.iiLC3k  Unía 
v»,.>v^....  s..v>..*».vv...  .V....    v.v    '•.•■*'   v>..\   .».•!  »«mi.i  I  "'iiinnM 
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Carta  de  la  diputación  provincial  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica  sobre  las  elecciones  verificadas  en  Cartago. — 
Año  de  1821  (0. 


La  Diputación  Provincial  de  Nicaragua  y  Costarrica= 
Exmo.  Sor.=Esta  Diputación  Provincial,  erigida  por  el 
art.^  i.^  del  decreto  de  Cortes  de  23  de  Mayo  de  181 2,  se 
fixó  en  esta  Capital  de  Nicaragua  con  la  provincia  de  Cos- 
tar rica. 

Ambas  han  compuesto  el  Obispado  de  esta  Santa  Sede 
y  la  Intendencia  unida  al  Gobierno  Militar  y  Político  de 
aquí,  teniendo  la  de  Costarrica  su  Gobernador  Militar  y 
Político,  que  como  tal  ha  sido  Subdelegado  nato  de  esta 
Intendencia,  con  arreglo  al  art.o  ']^  de  la  ordenanza  de 
1786  que  es  la  que  rige. 

La  Junta  preparatoria  de  Guatemala,  en  su  acuerdo 
para  las  elecciones  de  Diputados  á  Cortes  y  de  Provincia 
de  28  de  Julio  del  año  pp.^°,  detalló  á  esta  Provincia  un 
Diputado  á  Cortes  y  un  Suplente  y  cinco  Diputados  Pro- 
vinciales y  dos  Suplentes,  y  á  la  de  Costarrica,  uniéndole 
<t\  Partido  de  Nicoya,  que  es  de  ésta,  un  Diputado  á  Cortes 
y  dos  Diputados  Provinciales  con  un  Suplente. 

Para  la  agregación  del  Partido  de  Nicoya  existe  la  ra- 
zón de  su  mayor  proximidad  á  Cartago,  Capital  de  Costa- 
rrica, á  doscientas  leguas  de  esta  Ciudad,  y  para  no  habér- 
sele dado  más  Diputados  Provinciales  existe  la  razón  de 
que  aun  así  no  compone  más  que  una  quinta  parte  de  ha- 
bitantes, teniendo  cuatro  tantos  más  la  provincia  de  Nica- 
yagiícx,  celebrándose  Juntas  electorales  de  Provincia  en 
esta  Capital  y  en  Cartago. 

En  la  Junta  electoral  celebrada  en  Cartago  para  la  le- 
gislatura de  822  y  823  fué  nombrado  Diputado  á  Cortes 
el  Sf)r.  Dr.  Don  Juan  de  los  Santos  Madrid,  y  para  la  re- 
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novación  de  los  individuos  de  la  Diputación  Provincial^ 
según  el  artículo  327  de  la  Constitución,  fué  nombrado 
propietario  el  Sor.  Dr.  D."  Fran.*^®  Ayerdi  y  por  Suplente 
el  Sor.  Dr.  D.°  Matías  Quiñones. 

La  elección  de  estos  dos  últimos  fué  reclamada  al  Sor. 
Gefe  Político  Superior,  por  no  reunir  ninguno  la  naturaleza 
ó  vecindario  de  la  provincia  que  los  eligió,  y  cuya  circuns- 
tancia entre  otras  exige  el  art.o  330  de  la  Constitución, 
pidiéndosele  nueva  elección;  y  habiendo  consultado  el 
Sor.  Gefe  Político  á  esta  Diputación,  siendo  un  defecto 
notorio  á  término  de  ser  constante  que  los  referidos  Sres. 
Ayerdi  y  Quiñones  jamás  han  estado  en  Costarrica,  se 
acordó  por  esta  Diputación  que  debía  suspendérseles  la 
posesión,  facilitando  tanto  más  este  medio  el  que  no  deben 
entrar  á  exercer  hasta  el  año  próx.™°  venidero,  dando 
tiempo  para  recibir  la  resolución  competente,  consultán- 
dose al  efecto  sin  procederse  por  ahora  á  nueva  elección. 

En  consecuencia  esta  Diputación,  persuadida  de  la 
nulidad  por  el  espresado  sustancial  defecto  y  dudando  si 
le  corresponde  el  calificar  éstas  y  otras  tachas  semejantes 
que  puedan  tener  lugar  en  las  elecciones  de  los  individuos 
para  este  Cuerpo,  lo  hace  presente  á  V.  E.  á  fin  de  que 
recaiga  declaratoria  en  el  presente  caso  y  general  para  en 
los  sucesivos,  pareciendo  muy  conforme  y  necesario  por 
las  enormes  distancias  el  que  se  autoricen  á  las  Diputacio- 
nes Provinciales,  no  sólo  para  resolver  esta  materia,  si  no 
para  mandar  reunir  nuevamente  la  Junta  electoral  de  Pro- 
vincia, tocando  ahora  el  escollo  del  art.o  103  de  la  Consti- 
tución, aunque  con  el  exemplar  de  haberse  mandado  por 
la  legislatura  del  año  pp."^"  reunir  de  nuevo  la  Junta  elec- 
toral de  la  provincia  de  Valladolid  por  nulidad  de  los  pro- 
cedimientos de  su  primera  elección. 

Dios  gue  á  V.  E.  m.^  a.^  Diputación  Provincial  de  Ni- 
car  agua  y  Costarrica.  León,  Abril  9  de  82i.=Exmo.  Se- 
ñor=Miguel  González  Saravia=Dom.o  Galarza= Vicente 
Agüero=Josc  María  Ramr.^=Pedro  Portocarrero=Pedro 
Solís=Exmo.  Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
de  la  Gobernación  de  Ultramar. 


1 


La  diputación  provincial  de  Nicaragua  y  Costa  Rica 
manifiesta  su  lealtad  con  motivo  del  movimiento 
de  independencia  de  Guatemala. — Año  de  1821  (0. 


La  Diputación  Provincial  de  Nicaragua  y  Cosiarn'ca=^ 
Exmo.  Señor=Esta  corporación  en  una  de  sus  sesiones 
acordó  lo  siguiente: 

«Tomada  en  consideración  por  esta  Diputación  Provin- 
cial las  sensibles  noticias  recibidas  por  el  último  correo  de 
Guatonala  sobre  el  estado  de  agitación  y  fermento  que  do- 
lorosamente  había  tenido  lugar  en  aquellos  días  poniendo 
en  conflicto  á  sus  autoridades  y  parte  sana  del  vecindario, 
interesándose  en  el  bien  general  de  sus  Conciudadanos  y 
del  Estado  unánimente  se  ha  creído  en  el  caso  de  protes- 
tar contra  qualquier  acto  subversivo  y  cooperación  que 
falsamente  pueda  atribuirse  á  este  Cuerpo  y  sus  individuos, 
que  contando  con  la  opinión  pública  de  la  Provincia,  bas- 
tantemente manifestada  la  que  anima  á  esta  Corporación, 
unidad  de  acción  y  decisión  absoluta  por  la  conservación 
del  buen  orden,  observancia  de  la  Constitución  Política  de 
la  Monarquía  y  de  las  Leyes,  debía  no  dilatar  la  manifesta- 
ción de  sus  sentimientos  y  participarlos  á  las  autoridades 
generales  para  los  fines  que  puedan  convenir  al  interés  pú 
blico  y  particular,  y  que  en  todo  evento  infausto  cuenten 
con  la  seguridad  y  garantía  del  territorio  de  esta  provincia, 
([ue  en  la  adversidad  celebrará  dar  asilo  á  la  virtud  y  mé- 
rito de  sus  dignos  Conciudadanos,  en  cuyo  obsequio  pres- 
tará cuantos  auxilios  se  hallen  á  sus  alcances  sin  perdonar 
trabajo  ni  fatiga». 

Lo  comunica  á  V.  P2.  á  fin  de  que  se  sirva  ponerlo  en 
la  R.'  noticia  y  obre  los  efectos  convenientes. 

Dios  guc.  á  V.  E.  m.*  a,*  León  de  Nicaragua,  Septiem- 
bre 23  de   i82i.  =  Excmo.  Señor = Miguel  González  Sa- 
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ravia=Dom.«  Galarza= Pedro  Solís= Pedro  Portocarrero 
=Vicente  Agüero=Juaq.°  Arechavala^Man.^  López  de 
la  Plata=Juan  Fran.^°  Aguilar,  Secretario = Exorno.  Se- 
ñor Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  la 
Gobernación  de  Ultramar. 
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